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CAPITULO  PRIMERO 


La  cruz  de  fuego 


Acababa  de  oirse  el  toque  de  Animas  en  las  torres 
de  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Andrés:  un  viento 
helado,  viento  del  mes  de  Enero  que  venía  del  Gua- 
darrama, silbaba  por  las  estrechas  calles  del  viejo  Ma- 
drid ,  y  en  medio  de  la  oscuridad,  aumentada  por  una 
«espesa  niebla,  no  se  sentía  el  paso  de  ningún  tran- 
seúnte, ni  la  voz  de  ningún  rondador  de  los  que  por 
entonces  circulaban  por  las  encrucijadas  de  la  yilla 
y  corte  de  España. 

El  silencio  se  hizo  más  profundo  luego  que  se  per- 
dió en  el  espacio  el  eco  lúgubre  de  aquellas  campana- 
das que,  con  arreglo  á  la  piedad  cristiana,  pedían 
una  oración  para  los  difuntos. 

Por  la  época  en  que  principian  los  acontecimien- 
tos de  esta  historia,  los  vecinos  se  recogían  muy  tem- 
prano y  no  todos  se  arriesgaban  á  los  peligros  que 
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ofrecían  las  calles  una  vez  que  se  extendían  las  som- 
bras de  la  noche.  Era  cosa  muy  fácil  caer  en  manos 
de  una  ronda,  ó  bajo  los  cintarazos  de  la  gente  ma- 
leante y  pendenciera  que  ocupaba  no  pocas  esquinas,, 
ya  peira  satisfacer  sus  cuitas  amorosas,  ya  para  des- 
pojar de  ropa  y  de  dinero  al  descuidado  que  caía  bajo 
s,i  poder. 

Con  todo,  si  nosotros  tuviésemos  la  facultad  de 
Asmodeo,  que,  como  es  sabido,  levantaba  los  tejados 
de  las  casas  para  saber  lo  que  pasaba  dentro  de  ellas  > 
nos  hubiese  sido  fácil  distinguir  la  figura  de  un  hom- 
bre que ,  embozado  en  anchurosa  capa  y  cubierto  con 
espacioso  chambergo,  acababa  de  pasar  por  el  arco  de 
Paerta  Cerrada  y  decimos  arco  porque  la  puerta  ya 
no  existía  desde  el  tiempo  de  las  Comunidades. 

Quedaba,  sí,  sobre  la  clave  central  el  famoso  cu- 
lebrón, serpiente  ó  lo  que  fuera,  que  después  ha  veni- 
do á  constituir  parte  del  blasón  municipal  madrileño» 
y  sobre  el  cual  han  apurado  su  ingenio  los  eruditos 
y  los  amantes  de  la  heráldica. 

El  hombre  á  que  hacemos  referencia,  penetró  re- 
sueltamente en  el  laberinto  de  calles  estrechas  y  tor- 
tuosas de  la  Morería  hasta  que  llegó  á  la  que  es  hoy 
de  los  Mancebos.  No  existían  allí  entonces  los  bajos  y 
tristes  edificios  que  vemos  en  la  actualidad,  sino  casas 
que  conservaban  el  carácter  de  la  arquitectura  árabe» 
distinguiéndose  algunas  por  sus  torres  y  altas  gale  - 
rías,  indicio  de  su  opulencia  de  otros  tiempos.  El  em- 
bozado se  deslizó  por  todo  lo  largo  de  dicha  calle 
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hasta  que  se  detuvo  en  un  grueso  poste  de  piedra  que 
existía  sobre  poco  más  ó  menos  en  el  arranque  meri- 
dional del  Viaducto  de  la  calle  de  Bailen. 

Como  entonces  no  existía  tal  obra,  quedó  al  bor- 
de de  la  gran  pendiente  que  descendía  á  la  calle  de 
Segovia  en  la  que  se  alzaban  algunas  habitaciones  y 
frente  por  frente  de  la  otra  pendiente  opuesta  qué 
dejaba  á  la  derecha  el  palacio  de  Uceda,  hoy  los  Con- 
sejos, y  la  iglesia  de  Santa  María. 

En  el  fondo  se  alzaba  el  Alcázar  Real,  destruido 
por  un  incendio  poco  tiempo  después,  y  á  la  izquierda 
el  famoso  cubo  de  la  Almudena;  pero  tan  espesa  era 
la  niebla  y  tan  profunda  la  oscuridad  do  la  noche 
que  hubiera  sido  imposible  distinguir  absolutamente 
nada  del  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar. 

El  embozado  permaneció  inmóvil  por  algún  tiem- 
po hasta  que  murmuró  sordamente: 

— No  debe  tardar  en  venir:  este  es  el  sitio  de  la 
cita.  <A  la  salida  de  la  calle  de  los  Mancebos» — fue- 
ron sus  últimas  palabras. — Pues  bien,  aqui  estoy  ya. 
Verdad  es  que  esta  maldita  noche  no  es  muy  á  pro- 
pósito para  que  una  dama  ande  por  estos  sities  poco 
frecuentados,  pero...  no  hay  más  remedio;  nuestra  mi- 
sión así  lo  exige. 

Guardó  silencio  el  desconocido,  hasta  que,  mo- 
mentos después  sintió  el  tenue  ruido  producido  por 
unos  pasos  que  se  acercaban. 

Como  no  podía  distinguir  nada,  dijo  en  francés  con 
acento  imperioso. 

TOMO  I  2 
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— ¿Qui  est'  il  qui  vient  ici?  (1). 

— La  lumiere  (2),— contestó  una  voz  femenina. 
Avanzó  el  embozado  satisfecho  de  la  respuesta  que 
acababa  de  oir  y  pronto  pudo  distinguir  un  bulto  de 
mujer  envuelto  en  un  espacioso  manto  que  al  parecer 
la  cubría  de  los  piés  á  la  cabeza. 

Tanto  el  uno  como  la  otra  se  aproximaron  con  en- 
tera confianza  ante  la  especie  de  contraseña  que  les 
había  servido  para  reconocerse,  y  aunque  el  diálogo 
continuó  en  francés,  nuestros  lectores  nos  permitirán 
que  lo  traduzcamos  al  castellano  para  que  puedan 
enterarse  de  tan  importante  conversación. 

— Observo  que  sois  completamente  fiel  á  vuestros 
deberes,  mi  querida  maríscala. 

— ¡Oh!  señor  conde, — contestó  la  tapada, — en  este 
mundo  hay  diversas  virtudes  y  la  principal  de  todas 
es  la  fidelidad. 

Y  como  dominada  por  una  viva  impaciencia,  pro- 
siguió: 

— ¿Es  al  fin  mañana? 

— Aún  no  se  sabe  de  un  modo  cierto,  pero  pronto 
tendremos  la  seguridad  del  caso. 

— ¡Aquí!  La  noche  es  horrible,  el  frío  es  penetran- 
te, el  sitio  es  peligroso. 

— Materialmente  aquí,  no  señora.  He  alquilado  una 
de  esas  casas  que  están  casi  al  borde  de  esta  hondo- 


(1)  —¿Quién  va  allá? 

(2)  —La  luz. 
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nada,  entraremos  en  ella,  subiremos  á  una  torre  que 
domina  el  edificio  y  desde  este  punto  podremos  estar 
seguros  de  las  rondas  y  de  todo  género  de  observa- 
ciones. Seguidme. 

El  que  había  sido  llamado  con  el  título  de  con- 
de ofreció  su  brazo  á,  la  dama  y  ambos  se  dirigieron 
silenciosamente  á  un  pequeño  grupo  de  casas  que  por 
aquella  parte  dominaban  el  barranco  de  Segovia. 
Una  de  ellas  tenía  un  viejo  torreón  en  el  que  se  apo- 
yaba el  edificio  y  allí  fué  á  donde  se  dirijió  el  embo- 
zado. 

La  puerta  se  abrió  como  por  encanto:  un  farol  que 
prestaba  macilenta  luz  á  un  húmedo  pasadizo  permi- 
tía ver  en  el  fondo  unas  tortuosas  escaleras,  y  por  ellas 
subieron  el  embozado  y  la  tapada ,  hasta  que  penetra- 
ron en  un  piso  que  también  estaba  iluminado  por  otro 
farol  pendiente  de  un  clavo  sujeto  á  la  pared. 

No  había  un  mueble  que  sirviese  de  adorno  á 
aquella  estancia;  se  comprendía  que  la  casa  estaba 
deshabitada  y  que  el  desconocido  sólo  pensaba  utili- 
zarla para  algún  objeto  determinado.  Solamente  en 
el  costado  norte  se  abría  una  ventana  de  medio  pun- 
to, que  el  tiempo  había  destruido  en  parte,  y  por  la 
cual  se  podía  descubrir,  siendo  de  día,  el  extenso 
panorama  que  abarca  desde  la  carretera  de  Extrema- 
dura hasta  las  cumbres  del  Guadarrama. 

Pero  como  ya  hemos  dicho,  en  aquella  ocasión  las 
tinieblas  lo  envolvían  todo  en  espeso  sudario. 

Ni  la  dama  ni  el  caballero  se  despojaron  de  sus 
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respectivos  mantos  al  entrar  en  la  antigua  y  empol- 
vada habitación . 

— Lo  que  debéis  comprender, — dijo  el  embozado 
acercándose  á  la  ventana, — es  que  he  querido  asegu- 
rar el  éxito  de  nuestras  noticias.  Estamos  en  la  torre  de 
una  vieja  casa  moruna,  abandonada  hace  muchos  años, 
pero  que  por  su  posición  sirve  de  gran  utilidad  para 
nuestra  empresa.  Fijaos  bien;  frente  por  frente  y  al 
otro  lado  del  barranco,  está  como  sabéis  el  Alcázar 
Real.  A  pesar  del  incendio  que  sufrió  hace  algunos 
años  se  han  habilitado  grandes  salones,  alcobas  ex- 
pléndidas  y  magníficas  galerías  para  el  acontecimien- 
to de  mañana.  Allí  contamos  con  amigos  fieles  y  estos 
nos  darán  las  noticias  que  necesitamos  para  abrir 
nuestra  campaña. 

— ¿Tenéis  seguridad  en  ello? — preguntó  la  dama 
con  acento  imperativo. 

— Eso  es  lo  que  vamos  á  ver. 

— ¿Desde  aquí? 

— Si  señora,  desde  aquí, — contestó  el  desconocido 
con  aplomo  extraordinario. — Nuestros  misteriosos  po- 
deres son  inmensos.  Hemos  venido  á  España  á  des- 
truir; hay  que  acabar  con  la  dinastía  austríaca  y 
¡cuándo  señora!  Cuando  se  van  á  rnir  por  medio  de 
un  enlace  la  casa  real  de  Francia  a  n  la  casa  impe- 
rial de  esta  nación. 

— Todo  eso  lo  sé  perfectamente.  Lo  que  falta  es  co- 
nocer al  pormenor  lo  que  debemos  hacer;  no  á  otro 
objeto  obedece  esta  reunión  misteriosa. 
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— Por  eso  os  he  conducido  á  esta  torre, — contestó 
•el  embozado  con  acento  sombrío. — ¿Distinguís  desde 
esta  ventana  la  mole  inmensa  del  Alcázar  Real? 

— Es  muy  difícil, — replicó  la  dama: — la  sombra  lo 
«envuelve  todo. 

— No  importa:  basta  con  que  el  Alcázar  esté  frente 
•á  nosotros.  En  la  actualidad  ignoramos  si  mañana 
hará  su  entrada  en  Madrid  la  joven  reina  María 
Luisa  de  Orleans  y  Borbón,  sobrina  de  Luis  XIV  y 
esposa  de  Carlos  II  de  España. 

— Es  verdad. 

—  Los  temporales  han  sido  horribles.  El  convoy 
real  ha  estado  á  punto  de  sucumbir  en  las  lagunas  de 
Quintanapalla  y  el  pueblo  está  impaciente.  Esto  nos 
importa  poco ;  mas  para  nuestros  planes  conviene  co- 
nocer los  sucesos .  Ahora  sabremos  si  esa  reina  tísica 
y  ese  rey  débil  y  sin  fuerzas  llegarán  mañana. 

—  ¿Cómo? 

—  Estad  atenta,  no  separéis  la  vista  del  Alcázar. 
El  caballero  descolgó  el  farol  que  daba  luz  á  aque- 
lla estancia  y  lo  colocó  en  el  hueco  interior  de  la  ven- 
tana. El  débil  resplandor  se  difundió  en  las  tinieblas, 
formando  una  aureola  blanquecina. 

¡Cosa  extraña!  Algunos  momentos  después  apa- 
reció en  el  fondo  casi  imperceptible  del  Alcázar  Real 
una  cruz  de  fuego,  no  de  forma  latina,  sino  griega 
que  pareció  dibujarse  en  sus  elevados  muros. 

La  dama  quiso  interrogar,  pero  el  desconocido  se 
le  anticipó  diciendo  fríamente: 
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— Ya  tenemos  aquí  una  de  las  respuestas  que  espe- 
rábamos. Esa  cruz  de  fuego  indica  de  un  modo  cierto 
que  mañana  13  de  Enero  de  1680  entrarán  en  Ma- 
drid Carlos  II  y  su  esposa. 

Poco  á  poco  la  cruz  de  fuego  fué  apagando  su  viva 
resplandor  quedando  una  como  ligera  franja  rojiza. 

— ¿Debemos  empezar  nuestros  trabajos  desde  el 
mismo  momento  en  que  los  reyes  entren  en  la  capital? 
— preguntó  la  dama  con  acento  frío  y  penetrante. 

— Esperad  y  sabréis  la  respuesta. 
Agitó  el  embozado  el  farol  en  cierto  sentido  y  de 
nuevo  volvió  á  resplandecer  la  cruz  de  fuego.  No  te- 
nía ya  el  color  anaranjado  del  principio,  sino  un  fuer- 
te matiz  sanguinolento  que  lanzaba  fatídicos  y  sinies- 
tros reflejos. 

— Nuestra  misión,  señora,  puede  decirse  que  prin- 
cipia desde  esta  noche, — contestó  el  caballero. — Así 
lo  indica  el  color  vigorosamente  encendido  de  la  cruz 
que  brilla  en  lontananza. 

— Comprendo, — replicó  la  dama  con  cierta  altane- 
ría,— pero  no  basta  eso;  los  trabajos  de  que  acabo  de 
hablaros  están  sujetos  á  ciertas  y  determinadas  ins- 
trucciones á  no  ser  que  vos  tengáis  otros  poderes  dis- 
tintos de  los  míos. 

— Por  ahora  creo  que  son  iguales,  puesto  que  tie- 
nen un  mismo  fin.  Aún  queda,  señora...  borrar  si  es 
posible  del  mapa  esta  nación  que  un  día  fué  la  domi- 
nadora de  la  Europa.  La  boda  real  no  es  más  que  una 
comedia  y  ella  es  la  que  nos  facilita  los  medios  para 
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cumplir  la  importantísima  comisión  que  recibimos  en 
París.  Es  más,  señora, — prosiguió  aquel  hombre  con 
un  acento  fatídico  á  la  par  que  fríamente  resuelto, — 
represéntanse  dos  entidades  diversas.  En  la  corte  se- 
remos unos  cortesanos ;  pero  fuera  de  ella  seremos  dos 
agentes  invisibles  que  no  se  detendrán  ante  ningún 
obstáculo. 

— ¿Ante  ninguno? — preguntó  la  dama  con  cierta 
«expresión  extraña. 
— Ahora  lo  veréis. 

Volvió  el  desconocido  á  colocar  el  farol  no  ya  en 
la  repisa  interior  de  la  ventana,  sino  en  la  parte  ex- 
terior, haciéndole  agitarse  por  medio  de  una  cuerda, 
y  la  cruz  de  fuego  que  parecía  responder  sobre  los 
muros  del  Alcázar  á  aquellas  señales,  volvió  á  resplan- 
decer con  mayor  intensidad  adquiriendo  un  color  ex- 
cesivamente rojizo. 

— ¿Sabéis,  señora,  lo  que  significa  ese  color? 

— No, — contestó  secamente  la  dama. 

— Voy  á  decíroslo  para  vuestro  gobierno. 
Y  bajando  la  voz  como  si  temiese  ser  escuchado 
por  las  desnudas  paredes  de  la  habitación  en  que  se 
encontraban,  prosiguió: 

— Si  es  necesario  apelar  al  puñal,  estamos  autori- 
zados para  ello. 

— Eso  es  terrible . 

— Si  es  preciso  apelar  al  veneno ,  podemos  usar  de 
él  cuando  lo  tengamos  por  conveniente. 
— Pero... 
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— Si  es  forzoso  tener  una  cuadrilla  de  asesinos,  lo 
mismo. 

Al  decir  estas  palabras,  aquel  hombre  las  pro- 
nunció con  una  frialdad  y  una  decisión  verdadera- 
mente formidables. 

La  dama  no  contestó  al  pronto  ni  hizo  el  más  li- 
gero movimiento;  parecía  que  meditaba  acerca  de  las 
misteriosas  y  resueltas  palabras  de  su  cómplice  ó  de 
su  jefe;  pero  indudablemente  conocía  toda  la  im- 
portancia de  lo  que  acababa  de  oir,  cuando  no  for- 
muló la  más  ligera  protesta. 

El  desconocido  prosiguió  con  voz  lenta  y  pausa- 
da para  dar  á  cada  una  de  sus  palabras  su  sonido  es- 
pecial, su  verdadero  y  único  sentido. 

— Venimos  á  destruir.  Hoy  se  levanta  el  sol  de  un 
nuevo  reinado  y  hay  que  eclipsar  ese  sol,  apelando  á 
todos  los  medios  de  que  podamos  disponer.  Las  bodas 
de  Carlos  II  con  María  Luisa  de  Orleans,  no  serán 
sino  el  vago  explendor  de  una  monarquía  que  agoniza 
hasta  llegar  á  su  disolución  completa.  ¿Cuál  debe  ser 
nuestro  papel?  Herir  desde  la  sombra,  desbaratar  en 
el  silencio  todo  cuanto  pueda  favorecer  al  nuevo  reina- 
do. Hé  aquí  todo.  ¡Qué  inmenso  campo  se  abre  ante 
nosotros!  Al  cumplir  la  voluntad  de  aquél  que  nos. 
manda,  habremos  conseguido  el  objeto  que  nos  impul- 
sa. Esta  cruz  de  fuego  nos  señala  nuestra  conducta. 

No  dijo  más;  aquellas  expresiones  terribles  se  des- 
vanecieron en  el  silencio  profundo  de  la  noche. 

Al  retirar  el  farol  de  la  ventana  desapareció  á  su 


EL  REY  FANTASMA 


13 


vez  la  cruz  de  fuego,  quedando  todo  envuelto  en  las 
más  profundas  tinieblas. 

Todo  quedó  silencioso  como  una  tumba. 

Algún  tiempo  después  el  hombre  y  la  mujer  sa- 
lían sin  desplegar  los  labios  de  aquella  casa  abando- 
nada, perdiéndose  por  la  calle  de  los  Mancebos  para 
descender  á  la  Plaza  de  la  Paja.. 

Mientras  tanto  se  había  hecho  pública  la  noticia 
de  que  el  joven  rey  de  Egpaña,  Carlos  II,  que  pocos 
días  antes  se  habia  unido  por  medio  de  los  vínculos 
del  matrimonio  con  María  Luisa  de  Orleans  sobrina 
de  Luis  XIV  en  una  triste  aldea  de  la  provincia  de 
Burgos,  haría  su  entrada  solemne  en  la  corte  al  día 
siguiente. 

El  espíritu  de  la  monarquía  se  animaba  palpable- 
mente en  las  calles,  mientras  los  agentes  del  mal  se 
desvanecían  en  la  sombra. 

El  día  13  de  Enero  de  1680  presentaba  la  villa  y 
corte  de  Madrid  un  espectáculo  sorprendente,  contra- 
rio en  un  todo  á  las  grandes  tristezas  pasadas. 

Un  pueblo  inmenso  se  empujaba  y  corría  dando 
gritos  de  júbilo  en  todas  direcciones:  levantábanse  ar- 
cos triunfales  llenos  de  alegorías  y  atributos;  leíanse 
versos  epitalámicos  donde  habían  agotado  su  númen 
los  poetas  de  la  época,  y  veíanse  transparentes  da  co« 
lores  sobre  templetes  de  forma  griega  y  churrigue- 
resca: tal  era  el  pomposo  atavío  con  que  estaba  enga- 
tomo  i  3 
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lanada  la  coronada  villa  de  Madrid  en  la  tranquila  y 
serena  mañana  del  día  que  hemos  citado. 

No  había  balcón,  ventana  ni  buhardilla,  que  no 
estuviese  llena  de  cabezas  risueñas  y  alegres:  magní- 
ficas colgaduras  ondulaban  como  los  estandartes  de 
un  ejército  en  un  día  de  batalla.  Por  todas  partes 
mugía  un  ruido  atronador,  semejante  á  la  voz  de  los 
vientos  desencadenados;  por  todos  lados  brillaban  tor- 
bellinos de  oro,  luz  y  resplandores;  y  el  estrépito  de 
los  timbales,  trompetas  y  músicas  de  los  expléndidos 
tercios  de  infantería,  caballería  y  artillería,  que  iban 
acordonándose  á  lo  largo  de  las  calles ,  formaban  un 
estruendo  agradable  y  extraordinario. 

Para  muchos  no  era  fácil  comprender  de  qué  pro- 
venía aquel  soberbio  aparato ,  si  se  atendía  al  aban- 
dono y  necesidades  con  que  luchaba  España  desde  el 
remado  de  Felips  IV.  La  corte,  gastada  y  corrompida, 
no  buscaba  en  el  campo  de  batalla  la  gloria  de  otros 
tiempos,  sino  que  manejaba  en  los  salones  esa  in- 
triga bastarda  hija  de  la  ambición,  para  ocupar  los 
puestos  más  principales. 

Poco  importaba  que  nuestros  ejércitos  sucumbie- 
sen en  Italia  y  en  Flandes,  y  que  los  tesoros  de  la 
América  se  gastasen  en  aquellas  guerras  devastado- 
ras, con  tal  de  apoderarse  del  ánimo  de  un  rey  joven 
y  sin  ninguna  experiencia  en  los  negocios .  No  había 
sido  bastante  desterrar  á  la  madre  del  monarca ,  ni 
que  el  ministro  que  la  desterrara  sucumbiese  lleno  de 
dolor  al  verse  abandonado...  Las  intrigas  debían  se- 
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guir  más  adelante,  porque  un  ancho  campo  se  abría 
á  la  sazón  para  ejercitarlas. 

Pero  en  la  ocasión  presente  todo  había  cambiado 
de  aspecto.  Carlos  II  acababa  da  salir  de  la  menor 
edad,  y  después  de  casarse,  como  ya  hemos  dicho,  con 
la  princesa  doña  María  Luisa  de  Orleans,  de  quien  es- 
taba perdidamente  enamorado,  iba  á  entrar  pompo- 
samente ®on  ella  en  Madrid.  La  reina  madre,  doña 
Mariana  de  Austria,  dejaba  su  deportación  casi  al 
misino  tiempo  que  enterraban  en  el  Escorial  á  su  ene- 
migo más  encarnizado,  y  muchos  proscriptos  volvían 
perdonados  después  de  sufrir  todo  el  rigor  de  la  emi- 
gración. 

Confiados  los  ánimos  en  la  integridad  de  la  paz 
de  Nimega ,  creían  que  con  la  alianza  que  se  acababa 
de  efectuar  cesaría  Luis  XIV  de  estar  en  guerra  con- 
tinua con  nuestras  plazas  de  los  estados  de  Flandes, 
abriéndose  para  el  porvenir  una  era  de  ventura  y 
tranquilidad;  mientras  otros  se  alimentaban  con  es- 
peranzas quiméricas,  figurándose  renacerían  los  he- 
chos de  Carlos  V  y  Felipe  II  en  la  débil  figura  de  su 
nieto . 

Con  todo,  unos  y  otros  marchaban  por  caminos 
tortuosos  para  escalar  el  poder  y  embrollar  la  madeja 
en  que  se  veía  miserablemente  envuelta  la  nación. 

Mientras  que  tales  cosas  se  preparaban,  el  honra- 
do vecindario  de  Madrid  estaba  ansioso  de  conocer  á 
su  nueva  soberana,  y  todo  él  preparaba  coronas  de  flo- 
res para  arrojarlas  á  sus  piés,  en  tanto  que  tronaba 
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el  cañón  en  la  montaña  del  Príncipe  Pío,  ó  innume- 
rables campanas  llenaban  el  aire  de  una  sinfonía  me- 
tálica vocinglera  y  retumbante. 

Al  mismo  tiempo  quo  bullía  tal  estruendo,  un  lu- 
joso regimiento  de  granaderos  (1)  marchaba  con  im- 
ponente marcialidad  por  la  calle  Mayor  al  son  de 
sus  trompetas,  pífanos  y  timbales.  La  más  escogida 
oficialidad  se  descubría  al  frente  de  sus  compañías ,  y 
era  cosa  digna  de  ver  y  admirar ,  no  solamente  el 
porte  guerrero  de  aquellos  veteranos,  sino  el  elegante 
uniforme  con  que  iban  cubiertos. 

No  quedó  una  cabeza  perteneciente  al  sexo  fe  - 
menino,  que  no  se  volviese  para  contemplar  con  ri- 
sueños y  expresivos  semblantes  la  talla,  la  belleza , 
la  soltura,  el  ademán  y  otras  mil  delicadas  menuden- 
cias de  los  dignos  oficiales  del  regimiento  de  grana- 
deros; estos  por  su  parte  no  dejaron  de  mirar  á  los 
balcones,  y  de  aquí  resultó  que  algunos  perdieran  el 
paso,  y  varios  se  quedaran  atrasados  hasta  que  la  fila 
que  venía  detrás  los  empujaba  para  adelante. 

Por  fortuna  y  honor  del  regimiento,  que  ya  iba 
perdiendo  el  compás  de  la  marcha,  sonó  la  voz  de  su 
maestre  (2)  mandando  hacer  alto .  En  seguida  la  co- 


(1)  Usamos  de  la  palabra  regimiento  para  mayor  comprensión  de 
nuestros  lectores.  En  la  organización  del  ejército  de  entonces  no  se 
conocía  esta  denominación  que  principió  á  usarse  en  tiempo  de  Fe- 
lipe V. 

(2)  Entonces  aun  no  se  conocía  el  empleo  de  coronel  en  nuestro» 
reinos,  sino  el  de  maestre  de  campo. 
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lumna  se  dividió  en  dos  partes  y  se  extendió  en  do- 
ble fila  cerca  de  las  aceras,  dejando  espacioso  terreno 
para  que  transitase  la  multitud.  Entonces,  y  después 
del  descanso,  se  reunieron  varios  de  aquellos  oficiales 
á  la  cabeza  del  regimiento,  y  formando  un  espacioso 
circulo,  de  donde  partían  ardientes  miradas  á  todos 
los  puntos  en  que  había  buenas  muchachas,  se  prin- 
cipió un  continuo  tiroteo,  que  no  dejó  de  alarmar  á 
las  madres  y  á  las  dueñas. 

Uno  de  los  oficiales  que  había  en  la  reunión,  y 
que  por  sus  insignias  se  conocía  ser  capitán,  llevaba 
con  tal  gracia  su  uniforme  bordado  de  oro,  y  le  sen- 
taban tan  bien  aquellos  adornos  guerreros,  que  no 
podía  menos  de  ser  superior  en  elegancia  á  los  de- 
más. Era  un  buen  mozo  al  mismo  tiempo:  tenía 
una  fisonomía  expresiva  y  delicada;  ojos  negros, 
brillantes  y  amorosos;  cutis  fino,  bigotes  retorci- 
dos, porte  conquistador  y  planta  de  valiente  y  te- 
merario. 

El  que  estaba  á  su  derecha  era  un  alférez  como  de 
veinte  años  de  edad;  rubio,  de  rostro  blando  y  suave, 
ojos  azules  ó  interesantes,  aire  modesto  y  tranquilo, 
talla  no  muy  elevada  y  ademanes  sumamente  caba- 
llerescos. 

El  otro  oficial  que  seguía,  de  la  misma  graduación 
que  el  primero,  era  un  hombre  de  treinta  años,  de 
aspecto  noble  y  sereno,  frente  despejada,  mirar  pro- 
fundo y  franco  á  la  par,  cutis  tostado  por  el  sol  y  el 
humo  de  los  combates,  y  cierta  arrogancia  i  nstin- 
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ti  va  que  le  daban  una  expresión  grave  y  superior. 

Los  demás  que  completaban  el  círculo,  eran  casi 
generalmente  de  esos  hombres  vulgares  que  por  to- 
das partes  se  eccuentran  y  que  en  ningún  lado  lla- 
man la  atención. 

Pero  los  tres  oficiales  que  hemos  mencionado,  no 
pertenecían  á  esta  esfera.  Amigos  íntimos  en  todas  las 
alternativas  de  la  vida  militar,  habían  sabido  com- 
prenderse á  pesar  de  tener  genios  enteramente  dis- 
tintos. Fieles  á  sus  palabras  y  promesas;  generosos 
hasta  ser  pródigas;  valientes  como  los  héroes  de  Ho- 
mero; trancos  hasta  degenerar  en  una  licencia  alga 
soldadesca;  acostumbrados  á  les  salones  y  á,  las  caba- 
llas, á  los  banquetes  y  á  les  ranchos,  eran,  por  decirlo 
así,  unos  modeles  originales  donde  estaba  reunido  lo 
bueno  y  escogido,  sin  descender  á  lo  malo  ni  á  lo  in- 
decoroso. 

Llamábase  el  primero  el  capitán  Brun,  nombre  de 
guerra:  su  carácter  era  como  su  fisonomía;  bello,  pero 
impetuoso  y  ardiente;  fogoso  y  apasionado  de  todo  lo 
hermoso,  amaba  á  las  mujeres  en  general  con  delirio 
y  con  locura,  porque  tanto  le  cautivaba  un  rostió  mo- 
reno y  voluptuoso,  con  ojos  árabes,  como  un  sem- 
blante delicado  y  transparente,  cubierto  de  magní- 
ficos rizos  blondos  y  sedosos.  Además,  una  mirada 
para  él  era  como  un  insulto  y  una  palabra  mal  ex- 
plicaba ó  mal  entendida,  cerno  un  desafío.  En  el  jue- 
go, en  las  reuniones,  en  los  campamentos  ó  en  las  di- 
versiones públicas,  el  capitán  Brun  era  una  plaga,  si, 
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cerno  se  suele  decir  vulgarmente,  se  le  alborotaban 
los  cascos  ó  se  enfadaba  con  alguno. 

El  joven  alférez  era  de  distinta  condición.  Perte- 
neciente á  una  de  las  familias  nobles  más  antiguas, 
había  adquirido,  bien  por  sus  títulos,  bien  por  su  edu- 
cación, cierto  tino  que  lo  desviaba  mucho  del  carác- 
ter impetuoso  d%  su  compañero;  á  pesar  de  tener  tan 
pocos  años,  trataba  á  todo  el  mundo  con  afabilidad; 
su  corazón  tardío  para  enamorarse  (si  era  que  se  ha- 
bía enamorado  alguna  vez),  debía  amar  un  objeto  tan 
solo,  con  toda  la  veneración  y  respeto  de  tiempos  más 
antiguos;  y  con  respecto  á  las  cuestiones  de  honor, 
era  de  esos  que  saben  dar  una  estocada  con  su  razón 
suficiente  para  que  la  conciencia  quede  un  poco  tran- 
quila. Su  nombre  de  guerra  era  el  de  Luís  Albán  de 
Monte-Azul. 

Tanto  el  genio  díscolo  y  travieso  del  capitán 
Brun  como  el  blando  y  suave  del  joven  altérez,  se 
avenían  al  carácter  serio,  imponente  y  meditabundo 
del  otro  capitán,  que  se  llamaba  Pedro  Rangel.  A  su 
edad  y  en  las  borrascas  de  su  carrera  había  aprendido 
dos  cosas:  á  conocer  el  mundo  y  á  despreciar  la  vi- 
da. Se  pudiera  decir  que  estaba  cansado  de  ella. 

Con  todo,  por  muy  profundos  que  fueran  los  pen- 
samientos de  este  hombre,  no  dejaba  de  mirar  hacia 
arriba,  en  fija  demostración  de  que  las  hijas  de  Eva 
no  le  eran  indiferentes,  si  bien  las  observaba  con 
cierta  altanería  que  de  atrevida  pasaba  á  insolente. 

Había  en  aquellas  miradas  cierta  fijeza  desprecia- 
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tiva,  cierto  desdén  que  manifestaba  cansancio  y  has- 
tío: una  repugnancia,  como  si  la  copa  que  encierra  el 
amor  le  amargase  en  el  mismo  momento  de  llegar  á 
sus  labios. 

El  capitán  Rangel,  como  le  llamaban  sus  compa- 
ñeros, parecía  amar  mucho  á  las  mujeres;  pero  ya 
fuera  por  haber  abusado  demasiado  de  este  amor,  ya 
por  algún  extraño  misterio  encerrado  en  los  pliegues 
de  su  alma,  le  cansaba  aquella  inclinación. 

— ¡Cien  bombas  revienten  sobre  nuestras  cabezas! 
— dijo,  ó  más  bien  gritó  Brun,  que  estuvo  con- 
templando un  rato  la  fisonomía  agridulce  de  su  com- 
pañero. 

Todos  los  oficiales  volvieron  la  cabeza  al  oir  tan 
estrepitosa  exclamación. 

—  ¿Qué  hay?— preguntó  dulcemente  Luis  Albán. 

—  ¿No  ves  á  Rangel?  Acaba  de  hacer  un  gesto 
capáz  de  horrorizar  á  todas  las  bellezas  de  la  corte. — 
¡Demonio!  ¿Has  visto  al  Antecristo? 

Y  sus  ojos  tomaron  la  dirección  de  los  del  ca- 
pitán. 

— Nada  he  visto,— contestó  Rangel  sonriéndose. — 
He  querido  levantar  los  ojos,  porque  cansado  como 
estoy  de  observar  vuestros  bigotes,  quiero  entretener- 
me con  caras  que  no  los  tengan. 

— La  ocupación  e3  muy  meritoria. 

— Pero  lo  malo  es  que  todo  me  fastidia.  Tanto  un 
rostro  ovalado  y  hermoso,  como  una  cara  arrugada  y 
curtida  por  el  sol. 
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— Eso  se  llama  aburrimiento,  —dijo  el  joven  Albán 
poniendo  una  mano  sobre  el  hombro  del  capitán. 

— Eso  se  llama  despecho,  —exclamó  el  capitán 
Brun,  riéndose  de  nuevo. 

— Eso  se  llama  hastío,  — observó  el  capitán  Rangel 
con  seriedad. 

— Hastío,  ¿de  qué?  ¿De  las  mujeres?  ¡Valiente  ton- 
tería!— contestó  Brun. — ¡Necedad  de  á  folio!  ¡Can- 
sarse de  las  mujeres!  ¿Dónde  se  ha  visto  eso?  ¿En  qué 
libro  lo  has  leido?  ¡Bah!  ¡Tá  estás  soñando,  ó  te  has 
vuelto  loco! 

— Ni  estoy  soñando  ni  me  he  vuelto  loco. 

— Pues  entonces,  estás  tonto. 

—Tampoco. 

— Te  querrás  meter  fraile. 
— Menos. 

— ¿Pues  qué  revolución  es  esa? 
— ¿Qué  revolución?  La  que  experimento  en  mis 
sentimientos. 
-Sí. 

— Es  cosa  muy  clara. 

— Vamos  á  ver. 

—Explícate,—  exclamó  Albán. 
El  capitán  Rangel  se  retorció  los  bigotes,  y  sepa- 
rándose del  grupo  general  llevó  tras  de  sí  á  sus  dos 
amigos,  hasta  que  se  pusieron  fuera  del  alcance  de  los 
demás. 

— Os  he  traído  aquí, — dijo, — porque  me  gusta 
hablar  con  libertad  y  franqueza:  en  ese  círculo  que 
tqmo  i  4 
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hemos  abandonado  tendría  que  mentir,  pues  no  me 
agrada  que  se  entere  de  nuestras  cosas  ninguno  de 
los  compañeros. 

Los  dos  jóvenes  hicieron  una  señal  de  asentimien- 
to con  la  cabeza. 

— Ahora  que  estamos  solos,  hablemos, — prosiguió 
el  mismo;  —nuestra  amistad  no  conoce  límites,  y  sería 
hacer  traición  á  ella  el  reservar  nuestros  sentimientos. 

— Me  gusta  la  introducción, — dijo  Brun. 

—A  mí  me  entusiasma, — replicó  Albán. 

— ¿Deseáis  saber  cuál  es  la  causa  porque  parezco 
hastiado  de  las  mujeres? 

—Sí. 

—En  primer  lugar,  porque  á  mi  edad  se  llega  á 
ese  límite  en  que  uno  se  despoja  de  las  ilusiones  de 
la  juventud  y  se  entra  en  el  espinoso  camino  de  la 
realidad:  se  pasa,  por  decirlo  así,  de  un  mar  bonanci- 
ble á  otro  lleno  de  tempestades.  En  esta  edad  todo 
se  cambia.  Mi  corazón  que  cuando  niño  principió  á 
gozar,  si  goces  pueden  llamarse  los  halagos  de  muje* 
res  jóvenes  y  seductoras,  se  ha  secado  cuando  debía 
estar  en  todo  el  vigor  de  la  vida.  Viejo  antes  de  tiem- 
po por  ei  abuso  que  he  hecho  de  él,  va  á  morir  sin 
haber  amado  realmente.  Vosotros  no  conoceréis  esto 
porque  principiáis  á  vivir,  principiáis  á  volar,  y  vues- 
tro corazón  se  ensancha  ante  ese  brillante  horizonte 
que  os  abren  la  fortuna,  el  nacimiento,  la  gloria  y  la 
hermosura.  Entráis  por  una  puerta  de  oro  en  el  en- 
gañoso paraíso  que  yo  abandono,  por  una  puerta  de 
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ébano.  Esta  es  la  diferencia,  y  esto  es  lo  que  me  hace 
apetecer  más  que  nunca  á  las  mujeres  y  más  que 
nunca  aborrecerlas. 

— Yo  no  entiendo  eso, — dijo  Guillermo  Brun  no  sa- 
biendo si  reir  ó  ponerse  serio  con  el  relato  de  su 
amigo. 

— Yo  creo  ccmprederlo, — exclamó  Albán. 

— No  es  cosa  difícil, — prosiguió  el  capitán  Rangel. 
Aborrezco  á  las  mujeres  en  general,  perotlas  amo  en 
lo  particular.  Me  explicaré.  Como  no  he  encontrado 
fiino  conquistas  fáciles;  corazones  que  me  han  enga- 
ñado en  vez  de  engañarlos;  goces  fugaces  que  me  han 
dejado  una  sensación  dolorosa  más  bien  que  placen- 
tera; juramentos  falsos;  almas  miserables  más  bien 
que  nobles,  he  formado  una  opinión  muy  funesta  de 
ese  género  fatal  que  se  llama  ¡mujer!  Esta  palabra 
para  mí  tiene  una  significación  repugnante:  es  una 
fruta  muy  pocas  veces  dulce;  casi  siempre  amarga, 
que  engaña  al  principio,  porque  su  capa  es  como  la 
miel  y  su  corazón  como  el  acíbar.  Y  sin  embargo, 
constantemente  deseamos  llevarla  á  nuestros  labios, 
porque  creemos  que  toda  ella  es  suave,  blanda  y 
agradable. 

— ¿Y  en  qué  las  amas? —preguntó  Brun  lleno  de 
curiosidad. 

— ¿He  dicho  que  amo  á  las  mujeres  en  particular? 
— Sí, — contestó  Albán. 

— He  dicho  mal,  amigos  míos.  Quiero  decir  que  las 
amaría  en  particular. 
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— ¿Cómo? 

— Si  en  ese  árbol  inmenso  que  contiene  tanta  fruta, 
hubiese  una  como  la  que  tengo  pintada  aquí.,  en  mi 
corazón;  si  existiese  una  mujer,  pura  é  inocente,  de 
noble  alma,  de  grandes  abnegaciones,  de  una  belleza  no 
común,  no  solo  capaz  de  resistir  á  todas  las  tentaciones, 
sino  de  precaverlas;  si  hubiese  una  mujer,  ya  dentro 
de  un  palacio,  ya  dentro  de  una  cabaña,  rica  ó  pobre, 
con  un  rostro  de  cielo  y  un  alma  de  ángel,  entonces 
amaría  y  amaría  á  esta  mujer  por  la  vez  primera  de 
mi  vida;  le  daría  un  amor  virgen  como  el  suyo.  Pero 
no;  esto  es  imposible:  en  e  a  mujer  he  pintado  la  vir. 
tud,  y  la  virtud,  como  ya  sabéis,  se  subió  á  la  gloria 
hace  muchos  siglos. 

— ¡Calla!— dijo  Brun  pasmado. —Ciertamente  que 
he  leído  eso,  yo  no  sé  en  qué  libro.  Pero,  en  resumidas 
cuentasr  vemos  que  quieres  una  cesa  imposible. 

— ¿Y  por  que  ha  de  ser  imposible? — observó  Albán. 

— Encontrar  una  mujer  de  la  manera  y  forma  que 
dice  Rangel,  es  pretender  escalar  el  cielo.  Una  mujer 
con  tan  insignes  cualidades  no  se  halla  en  España 
por  lo  menos. 

— ¡Incredulidad!  ¡Qué  ciego  eres! —exclamó  el  alfé- 
rez filosóficamente.  — Mal  concepto  tienes  formado  del 
género  femecino. 

— Y  lo  acabo  de  afirmar  con  la  narración  de  nues- 
tro amigo.  ¿No  lo  has  oído?  Sin  embargo,— prosiguió 
volviéndose  á  éste  con  maliciosa  sonrisa, — esas  teorías 
no  pasarán  nunca  de  ser  teorías.  A  lo  menos,  para  mí 
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siempre  lo  serán.  Que  amargue  ó  esté  dulce  esa  fruta, 
que,  según  tú,  se  llama  mujer,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
eeas  mujeres  á  quienes  llamas  fruto,  para  mí  siempre 
tienen  un  gustillo  muy  sabroso  y  agradable. 

— A  mí  me  amargan,  como  ya  he  dicho, —contestó 
Rangel. 

— A  mí  ni  lo  uno,  ni  lo  otro, — replicó  Albán. 

— Es  que, — prosiguió  Brun,— no  siempre  lo  que  sien- 
te el  corazón  lo  expresan  los  labies. 

— ¿Por  qué?  —preguntó  Rangel. 

— Porque  en  ese  inmenso  árbol,  como  decías  ahora 
poco,  descubro  una  ir  uta  que  se  llama... 

— Isabela,  ¿no  es  eso? 

— Justo  y  cabal,  Isabela  de  Villouraz,  casada  con 
el  marqués  de  Villouraz.  Bella  dama  de  la  corte,  á 
quien  rinden  adoraciones  todos  esos  saltimbanquis  de 
palaciegos,  que  no  valen  un  maravedí,  y  que  por  su 
posición,  hermosura  y  lujo  debe  ser  dulce  y  más  que 
dulce  la  tal  fruta. 

Pedro  Rangel  desplegó  una  sonrisa  de  desdén. 

— Isabe  a,  dijo,  es  buena,  es  hermosa,  es  generosa; 
tiene  excelentes  cualidades;  todo  esto  es  verdad,  que- 
rido Brun;  pero  Isabela  es  un  ser  vulgar  al  mismo 
tiempo.  Con  mirarme  solamente  deshonra  á  su  ma- 
rido, y  esta  es  una  mancha  terrible  que  empaña  el 
espejo  de  sus  demás  acciones.  Creí  amarla;  pero  re- 
flexioné que  había  sido  ingrata  al  más  santo  de  los 
deberes,  y  trato  de  olvidarla. 

— ¿Sabes  que  eres  un  hombre  muy  raro?  Después 
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que  tú  tienes  la  culpa  de  que  cometan  faltas  las  po- 
bres que  caen  en  los  lazos  de  tu  seducción  ¿las  casti- 
gas de  ese  modo?  Tú  eras  bueno  para  ser  rey  de  la 
Tartaria. 

— Yo  no  soy  bueno  para  que  me  quieran. 

— ¡Eres  un  semisalvaje!  —exclamó  Brun  con  hila- 
ridad excesiva. 

— Para  mí,  —prosiguió  Albán,  — eres  un  filósofo  muy 
original. 

— ¡  Ay !  — prosiguió  Brun  cambiando  su  sonrisa  en  un 
suspiro  irónico. — A  tí  te  ha  dado  por  no  querer  á  las 
mujeres  y  á  mí  por  amarlas.  Sobre  todo  á  una,  ¡voto 
á  las  narices  del  diablo!  á  una  muchacha,  á  una  ma- 
riposa, á  una  flor  en  capullo,  que  me  hace  dar  más 
vueltas  que  una  devanadera. 

— Esa  es  tu  relación  de  siempre, — observó  Albán 
sonrióndose. 

— Lo  que  es  ahora  hablo  do  veras.  Anteayer  la  vi 
por  vez  primera  en  las  monjas  del  Sacramento;  la  se- 
guí y  se  metió  en  una  gran  casa  de  la  calle  de  Santia- 
go. Inmediatamente  practiqué  todas  mis  operaciones 
para  principiar  el  sitio  de  aquella  cindadela.  Después 
de  las  primeras  maniobras,  escogí  por  campamento  la 
tienda  de  un  honrado  especiero,  y  principió  á  batir  la 
plaza;  es  decir,  principió  á  mirar  á  todos  los  balcones 
y  ventanas  con  un  encarnizamiento  atroz;  pero  la3 
ventanas  y  balcones  resistieron  el  fuego  de  mi  arti- 
llería, en  términos  que  empecé  á  desesperarme.  Ya 
sabéis  que  cuando  me  desespero  soy  capaz  de  tra- 
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garme  un  elefante.  Mi  primera  intención  fué  devorar 
al  especiero;  pero  desistí  de  mi  intento  viendo  que  él 
no  tenía  la  culpa  de  nada.  Continué  el  fuego  por  un 
par  de  horas.  Cansado  ya  iba  á  emprender  una  hon- 
rosa retirada,  cuando  salió  por  la  puerta  principal  un 
gallego. — ¡Magnífico!  dije  para  mí;  este  es  un  espía, 
y  caí  sobre  él  de  tal  modo,  que  la  cuba  fué  al  medio 
de  la  calle  y  él  se  rompió  el  hocico  contra  una  esqui- 
na -¡Tunante!  exclamé  sacudiéndolo  por  el  pescuezo 
¿quién  vive  en  esa  casa?— ¡Eu,  señor!  contestó  el  bri- 
bón, no  me  faga  tantu  mal!  -  ¿Quién  vive!  le  volví  á 
gritar. — Don  Fernandu  Comendador  de  Santiagu... 
El  infeliz  se  detuvo  aquí  porque  estaba  medio  aho- 
gado.— ¿Y  tiene  una  hija?— Como  un  lucera.—  ¿Y 
cómo  se  llama?— La  señurita  Enriqueta. — Esto  es 
bastante,  dije  entonces  para  mí,  ya  se  lo  indispensa- 
ble para  continuar  el  sitio.  En  seguida  di  una  moneda 
de  plata  al  ilustre  gallego,  y  me  retiró  para  confec- 
cionar mi  plan. 

— ¿Y  qué  has  hecho?— preguntó  Luis  Albán. 

—  Con  la  llegada  del  rey,  nada  aún;  pero  luego  que 
me  desocupe  marcharé  á  la  conquista  de  la  hija  del 
Comendador. 

Y  todos  tres  soltaron  una  sonora  carcajada. 
Pasada  esta  estrepitosa  alegría,  dijo  el  joven  Luis 
Albán. 

— Veo  que  Rangel  con  odiar  á  las  mujeres  y  tú  con 
quererlas  mucho,  os  salís  de  la  razón.  Yo  no  he  amado 
nunca,  y  ni  mi  alma  ni  mi  corazón  se  han  dirigido  á 
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un  objeto  para  tributarle  adoraciones  engañosas  ni 
positivas.  Sin  embargo,  si  llega  la  hora  suprema  de 
mi  amor,  entonces  consagraré  toda  mi  vida  á  rendir 
un  culto  ciego,  y  aún  fanático,  á  la  mujer  á  quien 
ame...  ¡Oh!  y  á  buen  seguro  que  dude  de  su  virtud 
como  no  tenga  pruebas  para  ello,  porque,  según  mi 
opinión,  la  mujer  es  un  delicado  arbusto  que  recibe 
la  dirección  que  quiera  darle  el  hombre. 

Ya  iba  á  replicar  el  capitán  Rangel,  cuando  un  re 
pentino  redoble  de  los  tambores  cortó  de  repente  tan 
interesante  conversación. 

—  A  las  filas, — dijeron  los  amigos  sacando  sus  relu- 
cientes espadas. 

—  ¿Dónde  nos  veremos  después? — preguntó  Brun. 

—  Cuándo,  ¿esta  noche?— contestó  Luis. 
-Sí. 

— En  la  Hostería  de  la  Cruz  roja. 
— ¿A  qué  hora? — preguntó  el  capitán  Rangel. 
— A  las  ocho. 
Y  cada  cual  se  dirigió  á  su  compañía,  que  estaba 
descansando  sobre  las  armas. 


CAPITULO  II 


Lo  que  puede  resultar  de  hallarse  una  borla  de  oro. 


Las  campanas  principiaron  á  voltear  con  una  ve- 
locidad extraordinaria;  el  cañón  con  ese  estampido 
magestuoso,  trueno  guerrero  que  hace  extremecer  la 
tierra,  el  aire  y  las  nubes,  sonó  en  todos  los  ámbitos 
de  Madrid,  y  un  griterío  inmenso,  que  encerrábanlos 
sueños  íelices  y  las  esperanzas  de  un  pueblo  enveje- 
cido ya,  ó  medio  postrado  por  las  guerras  y  los  desas- 
tres, retumbó  imponente  y  magnífico  como  si  fuera 
precursor  de  una  monarquía  joven  y  vigorosa. 

Llegaban  el  rey  y  la  reina. 

Las  tropas  tendidas  en  la  carrera  presentaban  las 
armas;  los  estandartes  ondearon  marcialmente  sobre 
las  cabezas  de  miles  de  valientes,  y  las  mujeres  prin- 
cipiaron á  batir  sus  pañuelos  en  señal  de  regocijo. 

Un  sordo  estruendo  anunciaba  la  aproximación 
tomo  i  5 
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de  los  coches  de  la  real  comitiva,  y  de  todos  los  tri- 
bunales y  corporaciones  de  la  capital,  que  habían 
salido  á  recibir  al  monarca. 

El  pueblo  se  empujaba  como  un  gran  río  y  se 
separaba  á  los  extremos  de  la  calle,  tirando  ramos  de 
flores  para  sembrar  el  camino  que  muy  pronto  holla- 
ría la  carroza  real. 

Después  de  pasar  los  reyes  de  armas,  los  maceros 
y  trompeteros  de  la  villa  y  varios  funcionarios  mon- 
tados en  magníficos  caballos,  aparació  Carlos  II  al 
lado  de  María  Luisa  de  Borbón  sentados  en  el  testero 
de  un  inmenso  coche. 

El  rey,  joven,  niño  aún,  era  pálido  naturalmente; 
pero  en  esta  circunstancia  estaba  pálido  de  emoción 
y  de  alegría.  Su  rostro  largo  y  escuálido;  sus  ojos  dor- 
midos y  de  un  azul  melancólico;  su  cabellera  rubia  y 
caida  con  gracia  á  los  dos  lados;  todo  parecía  gozar 
de  la  expansión  de  su  pueblo  y  de  la  brillante  expre- 
sión que  existía  en  el  semblante  de  su  esposa. 

Carlos  II  era  feliz:  la  corona  era  para  él  un  atrac- 
tivo, y  cuando  su  noble  corazón  oía  los  votos  y  ben- 
diciones de  sus  vasallos,  sentía  humedecidos  sus  ojos, 
y  daba  gracias  á  Dios  porque  parecía  abrirle  el  tem- 
plo de  la  felicidad  para  su  nación  desventurada. 

La  reina  amable  y  hermosa,  como  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  de  la  raza  de  los  Borbones,  con  esa 
coquetería  y  elegancia  puramente  francesas,  saludaba 
á  todas  partes  y  tomaba  de  cuando  en  cuando  ya  una 
paloma,  ya  un  ramo  de  flores,  ya  una  reliquia  que  al- 


EL  REY"  FANTASMA 


31 


gunos  hijos  del  pueblo  ponían  en  las  manos  de  su  so- 
berana, saltando  para  esto  al  estribo  del  coche. 

Estos  sencillos  dones,  símbolos  puros  que  los  espa- 
ñoles han  sabido  presentar  L  sus  reyes,  eran  acompa- 
ñados de  ofrecimientos  sinceros  que  arrancaban  el 
entusiasmo  y  la  lealtad, 

Al  costado  derecho  del  coche  iba  el  duque  de 
Medinaceli,  y  al  izquierdo  el  condestable  de  Castilla; 
dos  rivales  poderosos  que  se  hacían  la  guerra  por  me- 
dio de  las  intrigas,  para  ocupar  el  puesto  de  ministros 
universales. 

Detrás,  y  sola  en  su  coche,  se  descubría  á  doña  Ma- 
riana de  Austria.  A  continuación  venía  toda  la  nobleza. 

Luego  que  hubo  pasado  tan  numerosa  comitiva, 
entre  nubes  y  torbellinos  de  oro,  entre  los  vivas  de  la 
multitud,  entre  ráfagas  de  flores,  por  medio  de  un 
pueblo  entusiasmado,  y  bajo  arcos  triunfales,  donde 
los  genios  de  la  Paz  y  de  la  Abundancia  brindaban 
con  días  venturosos  y  llenos  de  prosperidades,  donde 
las  gracias  desplegaban  todo3  sus  dones;  luego  que 
pasó  aquella  majestad  terrestre,  como  un  Dios  anti- 
guo, por  medio  de  las  ciudades  Helénicas,  principia- 
ran á  desfilar  los  regimientos  á  lo  largo  de  las  enga- 
lanadas calles  para  dirigirse  á  sus  cuarteles. 

El  de  granaderos  pasó  inmediatamente  hacia  la 
Puerta  del  Sol;  las  damas  de  los  balcones  y  ventanas 
lanzaron  la  última  mirada  á  aquel  glorioso  cuerpo, 
donde  había  tan  buenos  mozos,  y  poco  después  m 
ocultó  por  la  embocadura  de  una  calle. 
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Difícil  nos  sería  reconocer  en  el  presente  siglo  el 
Madrid  del  siglo  xvn;  pero  bástenos  saber  por  ahora 
que  el  regimiento  siguió  su  marcha  sobie  el  antiguo 
pavimento  de  la  coronada  villa,  y  luego  que  hubo 
llegado  á  su  cuartel  rompió  filas  y  los  oficiales  se  di- 
rigieron donde  mejor  les  pareció. 

Luis  Alban,  después  de  despedirse  de  sus  dos 
compañeros  y  amigos,  se  retiró  solo  por  una  de  las 
calles  más  solitarias,  pues  fuerza  es  decirlo,  ya  que  ha 
llegado  la  ocasión:  nuestro  joven  era  de  esos  que 
aman  la  soledad  y  la  reflexión,  porque  en  la  pri  mera 
hallan  un  consuelo  y  en  la  segunda  un  amigo. 

Luis,  á  la  edad  de  veinte  años,  con  una  carrera 
brillante,  con  una  fortuna  explóndida,  con  una  madre 
cariñosa,  sin  penas,  sin  dolores,  feliz,  si  es  que  la  feli- 
cidad está  encerrada  en  esta  época  de  la  vida  y 
en  estas  ventajas  de  la  suerte;  Luis,  repetimos,  ni 
había  hecho  alto  en  su  edad,  ni  en  sus  intereses. 
Cuando  pensaba,  pensaba  en  su  madre.  Para  él,  bisoño 
militar,  que  principiaba  á  navegar  por  el  inmenso 
piélago  del  mundo,  todo  estaba  encerrado  en  esta 
santa  palabra:  ¡Madre! 

Con  todo,  su  carácter  demasiado  excéntrico,  de- 
masiado profundo,  si  es  que  nos  es  permitido  hablar 
así,  le  hacía  ver  las  cosas  no  con  esa  ligereza  peli- 
grosa de  los  pocos  años,  sino  con  la  madurez  de  un 
viejo.  Calculaba,  como  un  geómetra  el  resultado  de 
todas  sus  acciones,  y  como  éstas  se  inclinaban  á  ha- 
cer bien,  acontecía  que  la  suma  de  beneficencia 
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que  dispensaba  se  multiplicaba  extraordinariamente. 

Con  alma  noble,  siempre  más  triste  que  alegre, 
más  pensador  que  irreflexivo,  había  adoptado  por 
norma  el  tipo  de  la  caballerosidad  antigua,  de  la  ge- 
nerosidad de  otros  tiempos:  para  su  madre  era  su 
alma,  para  los  amigos  su  vida,  para  el  honor  su  san- 
gre. Preciosa  distribución  que  ól  había  hecho  y  que 
la  cumpliría,  si  en  los  azares  de  su  nueva  existencia 
se  presentaba  ocasión  oportuna. 

En  la  conversación  que  había  tenido  aquella  ma- 
ñana con  sus  do3  mejores  amigos,  aprendió  dos  cosas 
nuevas  que  no  dejaron  de  alarmar  su  alma  virgen. 
Primera,  que  hay  un  abismo  al  otro  lado  de  una  vida 
desordenada,  como  la  del  capitán  Rangel.  Segunda, 
que  hay  muchos  precipicios  en  medio  de  los  jardines, 
que  creía  recorrer  Guillermo  Brun. 

Reflexionó  sobre  ello,  y  encontró  que  la  rectitud 
es  la  base  de  esquivar  él  abismo  y  los  precipicios. 
Este  era  el  verdadero  camino,  y  este  es  el  que  se  pro- 
puso seguir  nuestro  alférez.  La  lección  produjo  un 
fecundo  resultado. 

Sereno  ya  sobre  aquel  particular,  se  encontró  en 
la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  calle  que  en  aquella 
época  era  de  las  más  famosas  de  Madrid,  y  que  á  su 
magnificencia  reunía  el  recuerdo  histórico  de  haber 
visto  pasar  algunos  años  antes  á  don  Rodrigo  Calde- 
rón, marqués  de  Siete-Iglesias,  cuando  caminaba  al 
patíbulo. 

Tenía  que  dirigirse  á  ese  otro  extremo  de  la  capí* 
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tal,  cuya  línea  está  marcada  naturalmente  en  el  cen- 
tro de  la  población,  y  por  consiguiente,  se  veía  en  el 
caso  de  cruzar  por  medio  de  un  pueblo  entusiasmado 
y  ebrio  de  alegría. 

A  medida  que  se  iba  acersando  hacia  la  plazuela 
de  Santo  Domingo,  sentía  el  estruendo  de  doscientas 
mil  almas  que  se  agitaban  en  el  gran  desierto  que 
entonces  había  en  todo  lo  que  abraza  la  plazuela  de 
Oriente,  el  Campo  del  Moro,  plaza  de  Palacio  y  la  de 
Isabel  II.  Su  corazón  latía  también  con  aquella  emo- 
ción caballeresca  y  generosa  que  inflamaba  á  los  es- 
pañoles. 

Mas  de  pronto  se  detuvo  por  una  casualidad,  que 
él  no  había  previsto. 

Una  mujer  de  elegante  cuerpo  (pues  no  la  veía 
más  que  la  espalda),  y  cuyo  torneado  talle  desapare» 
cía  bajo  los  ondulosos  pliegues  de  un  oscuro  manto  de 
seda,  llevaba  debajo  del  brazo  un  bulto  de  ropa  cui- 
dadosamente liado.  Luis  que  hacía  rato  caminaba 
detrás  de  ella,  advirtió  que  se  acababa  de  desprender 
de  aquel  bulto  una  preciosa  borla  de  oro,  y  como  esta 
pérdida  pudiera  causar  algún  disgusto  á  la  mujer  que 
iba  delante,  se  apresuró  á  recogerla  para  devolverla 
á  su  diligente  dueño. 

Esto  así,  y  guiado  siempre  por  su  buen  corazón, 
exclamó: 

-  ¡Señorita...  señorita! 

La  mujer  aceleró  el  paeo  como  sobrecogida  por 
aquella  voz  extraña  que  la  llamaba. 
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—Se  ha  creído  que  voy  á  requebrarla,  dijo  para  sí 
el  joven  alférez,  Desengañémosla. 

Y  dando  media  docena  de  pasos  precipitados,  se 
puso  á  su  lado  izquierdo. 

La  mujer  se  detuvo  asustada. 
— Señorita,— dijo  Luis  con  los  ojos  bajos,  y  con 
acento  tan  respetuoso  que  tranquilizó  á  la  dama  del 
manto  Se  acaba  d*  desprender  de  ese  bulto  que  lle- 
váis debajo  del  brazo  esta  borla  de  oro. 
»onEl  alférez  levantó  la  vista  y  alargó  la  mano,  don- 
de brillaba  el  hallazgo  que  había  hecho. 

— -Gracias,  caballero,  —contestó  la  joven  con  una 
voz  metálica  y  haciendo  una  graciosa  cortesía» 
Decimos  joven  porque  en  efecto  lo  era. 
Debajo  de  aquel  manto  había  un  cuerpo  capaz  de 
ser  envidiado  por  las  mismas  Gracias,  y  un  rostro 
angelical,  digno  de  inspirar  el  pincel  de  Rafael  y  de 
Murillo.  Iba  vestida  con  un  corpiño  -de  terciopelo 
morado  y  un  traje  color  de  rosa. 

— ¡Qué  hermosa  es! — se  dijo  Luis  asombrado  al 
ver  tanta  belleza  en  aquella  hija  del  pueblo. 

— ¡Qué  militar  tan  gallardo!— observó  en  el  fondo 
de  su  pecho  la  preciosa  niña. 

Y  decimo3  niña,  porque  tenía  esa  edad  en  que 
todas  son  flores,  en  que  todo  sonríe,  en  que  en  el 
cielo  no  hay  nubes,  ni  borrascas,  ni  huracanes,  sino 
pureza,  alegría  y  expiendor.  Tendría  diez  y  seis 
años. 

Después  de  un  silencio  profundo  en  que  se  mira- 
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ron  recíprocamente,  dijo. Luis,  sintiendo  separarse 
de  ella  tan  pronto: 

— Perdonad,  señorita,  que  haya  interrumpido  vues- 
tra marcha...  ahora  que  he  cumplido  con  un  deber... 

—  Aunque  ese  deber  ha  sido  insignificante,  no  pue- 
do menos  de  agradecerlo. 

— ¿Esa  borla  de  oro  os  haría  falta  tal  vez? 

— Sí,  señor...  porque  no  es  mía. 

— Mejor,  señorita,  mejor  para  el  dueño  de  ella. 

—¡Oh!  ya  lo  creo.  Mi  maestro  es  muy  egoísta  y  me 
hubiera  exigido  su  valor. 

— ¡Vuestro  maestro!  ¿Luego  tenéis  maestro?  ¿Se 
pudiera  saber  de  qué? 

— Sí  señoi,  contestó  la  joven  lanzando  un  suspiro 
melancólico;  suspiro  de  dolor  que  formaba  un  miste- 
rioso contraste  con  su  rostro  lleno  de  vida  y  de  her- 
mosura. 

—Dispensad  mi  indiscreción. —  exclamó  Luis  al 
percibir  aquel  gemido  que  parecía  revelar  un  senti- 
miento oculto. 

— No  hay  causa  para  ello.  Lo  que  deseáis  saber  es 
cosa  muy  natural.  Mi  maestro  es  bordador  de  oro. 

—¿Y  vos?... 

— Yo  bordo  en  mi  casa,  y  luego  me  paga  el  trabajo. 
Una  llamarada  de  pudor  y  de  vergüenza  inundó  las 
puras  mejillas  de  la  joven.  El  alférez  comprendió  toda 
la  abnegación  de  aquella  alma  consagrada  al  trabajo 
para  vivir  bajo  la  egida  de  la  virtud  y  la  honradez. 

— ¿Y  vivís  sola? — la  preguntó  Luis. 
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— No  señor,  vivo  con  mi  hermano. 

— ¿Estáis  casada? 

— Soy  muy  joven  todavía. 

— ¿Y  vuestros  padres? 

— Somos  huérfanos  hace  cuatro  años. 
La  joven  volvió  á  suspirar,  y  dos  lágrimas  asoma- 
ron á  sus  ojos. 

—Os  estoy  entristeciendo,  señorita,  exclamó  el  al- 
férez conmovido  delante  de  aquella  niña  que  lloraba 
por  sus  padres:  siento  haber  sido  tan  preguntón;  pero 
no  he  podido  resistir  á  una  curiosidad  que  en  este  ins- 
tante yo  mismo  no  me  sé  explicar.  Con  todo,  todavía 
tengo  que  pediros  un  íavor  si  es  que  me  lo  permitís. 

— Podéis  hacerlo,  caballero. 

— Puesto  que  la  casualidad  me  ha  proporcionado 
4a  satisfacción  de  conoceros,  quisiera  encomendaros 
un  trabajo. 

La  joven  se  volvió  á  ruborizar. 

— ¿De  qué  clase? — preguntó  bajando  sus  negros  y 
rasgados  ojos. 

—Nosotros  los  oficiales  del  regimiento  de  granade- 
ros, llevamos  el  tahalí  de  grana  bordado  de  oro.  ¿Qui- 
siérais  bordarme  un  tahalí? 

— Con  mucho  gusto,  si  mi  trabajo  fuera  digno  de 
emplearse  en  una  obra  semejante. 

— ¿Luego  os  negáis  á  ello? 

— Me  niego  porque  temo  hacerlo  mal. 

— No  importa.  Yo  estoy  persuadido  de  lo  contrario 
y  esto  me  basta. 
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— Si  es  que  os  empeñáis... 

— No  solamente  me  empeño,  sino  que  espero  me 
haréis  el  favor  de  decirme  donde  vivís  para  que 
mañana,  si  gustáis,  principiéis  vuestra  obra. 

— Mañana  no  podrá  ser. 

—¿Por  qué? 

— Porque  tengo  que  concluir  la  obra  que  llevo  de- 
bajo del  brazo. 

— Entonces  seréis  tan  bondadosa  que  me  señala- 
reis el  día  que  deba  presentarme  en  vuestra  habita- 
ción. 

La  joven  lo  miró  atentamente,  como  dudando  de 
la  sinceridad  de  aquellas  expresiones,  mas  luego  que 
se  hubo  convencido  de  sus  buenas  intenciones  res- 
pondió: 

— Dentro  de  tres  días. 

— Bien,  dentro  de  tres  días  á  las  doce  en  punto  de 
la  mañana  estare  en  vuestra  casa.  ¿Ahora  me  per- 
mitiréis otra  cosa? 

-¿Qué? 

— Que  os  acompañe  hasta  cerca  de  ella,  si  es  que 
no  tenéis  inconveniente.  Hay  un  pueblo  inmenso  que 
á  cada  instante  obstruirá  vuestro  paso:  hombres  que 
al  veros  sola  se  propasarín  innoblemente,  y  acaso  os 
arrebatasen  la  obra  que  lleváis. 

— Tenéis  razón.  Cuando  caminaba  delante  de  vos 
llevaba  ese  mismo  temor.  Dios  sin  duda  os  ha  inspi- 
rado esta  idea,  y  desde  luego  la  acepto. 

— Entonces  podemos  marchar, — dijo  el  joven  apo- 
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yando  su  mano  izquierda  en  la  empuñadura  de  su 
espada. 

—  Sí,  marchemos, — contestó  ella  sonriéndose  de 
agradecimiento. 
Echaron  á  andar. 

Luis;  siempre  amable,  siempre  respetuoso  para 
con  aquella  niña  delicada,  cuidaba  de  que  la  multi- 
tud abriese  calle  por  la  cual  pasaba  la  bordadora  con 
los  ojos  bajos. 

No  había  nada  comparable  con  su  candor  y  be- 
lleza. El  alférez  principiaba  á  mirarla  con  más  dete- 
nimiento, y  cada  vez  que  fijaba  sus  ojos  en  ella,  en- 
contraba nuevos  rasgos  en  su  preciosa  fisonomía. 

Tenía  el  cutis  blanco  como  la  leche,  y  algún  tan- 
to de  color  de  nácar,  por  donde  se  delineaban  casi 
imperceptiblemente  una  venas  azules;  su  boca  era 
pequeñita  como  una  flor  que  principia  á  abrirse,  y 
en  su  rostro  tenía  hoyuelos  muy  graciosos,  rodeados 
por  un  tenue  color  de-rosa.  Las  largas  pestañas  de  sus 
ojos  negros,  y  sus  bien  dibujadas  cejas  formaban  un 
conjunto  encantador. 

Era  imposible  que  aquella  creación  ignorada  y  os- 
curecida entre  las  masas  del  pueblo,  hubiese  sufrido 
el  más  pequeño  soplo  que  empañase  su  inocencia. 

Luis  principió  á  ver  en  ella  á,  la  mujer  en  toda  su 
pureza,  á  la  obra  más  tierna  del  Omnipotente  antes 
de  caer  en  las  siniestras  redes  de  la  serpiente  infer- 
nal; al  consuelo,  á  la  esperanza  y  al  amor  dormidos 
en  el  seno  del  pudor;  á  la  mariposa  que  rompía  su 
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capullo  para  volar  por  un  mundo  inmaculado...  ¡Oh! 
aquella  mujer  era  tan  inefable  como  el  primer  rayo 
de  luz  que  iluminó  el  caos,  la  noche,  la  eternidad. 

Pasado  que  hubieron  por  las  cercanías  del  anti- 
guo alcázar,  se  dirigieron  por  calles  tortuosas  hacia 
la  antigua  puerta  de  Segovia. 

—  Gracias...  gracias,  caballero, — dijo  la  joven  cuan- 
do llegaron  á  la  calle  del  mismo  nombre.— No  os  mo- 
lestéis más. 

•—¿Hemos  llegado  ya? 

— Aun  no;  pero  mi  casa  está  muy  cerca. 

— ¿Tuviérais  la  bondad  de  decirme  sus  señas? 

— Vedla  allí,— dijo  señalando  hacia  una  cuesta. — 
¿Veis  aquella  iglesia? 

— Sí,  señora.  Es  San  Pedro. 

— Más  arriba  hay  una  casa,  con  ventanas  llenas  de 
flores. 

— Es  cierto. 

— Esa  es  mi  habitación. 

— Entonces  dentro  de  tres  días  pasaré  á  ella. 

— Está  bien. 

— ¿Y  por  quién  he  de  preguntar? 
— Por  Martín  Gtorbea,  pintor. 
— ¡Quién  es!  -exclamó  sorprendido  Luis. 
— Es  mi  hermano,  caballero, — dijo  la  joven  son* 
riéndose. 
¿ — ¡Oh!  no  se  me  olvidará. 
Y  enseguida  se  separaron,  no  sin  mirarse  con  una* 
fuerza  extraña  que  no  pudieron  reprimir. 


CAPITULO  III 


Donde  se  dice  algo  acerca  de  las  genealogías  de  los  Gorbeas 
y  Villapor. 


¿Quién  de  nuestros  lectores  no  ha  visto  esas  flo- 
recientes riberas  de  Andalucía,  llenas  de  brisas  per- 
fumadas, de  bosques  que  parecen  jardines,  de  ríos 
que  figuran  serpientes  de  plata,  de  pueblos  con  sus 
torres  árabes,  y  de  flores  que  imaginan  mantos  de 
púrpura?  ¿Quién  no  ha  visto  esa  reina  de  la  antigua 
Bética,  arrullada  por  las  ondas  del  Guadalquivir,  con 
su  cielo  nacarado,  su  magnífica  Giralda  y  sus  recuer- 
dos del  tiempo  de  San  Fernando?  ¿Quién  no  ha  visto 
esa  ciudad  de  Hércules,  rodeada  por  las  mugidoras 
espumas  del  Océano  mirando  al  Occidente,  con  sus 
mujeres  apasionadas  y  de  cuerpos  elegantes?  ¿Quién 
no  ha  visitado  á  Córdoba,  la  de  la  soberbia  mezquita, 
el  antiguo  emporio  de  los  sabios  árabes?  ¿Y  quién  no 
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ha  admirado  ese  alcázar  magestuoso  que  se  levanta 
sobre  el  último  parapeto  del  islamismo,  de  esa  Gra- 
nada, beldad  delicada,  llena  de  rosas  y  de  sicómoros, 
de  fuentes  y  de  arrayanes? 

Cualquiera  que  haya  pisado  el  suelo  hermoso  del 
Andalucía,  no  habrá  tenido  lengua  bastante  para 
realzar  sus  bellezas;  pero  luego  que  se  pasa  al  costado 
oriental  de  esa  Sierra  Nevada,  tan  poética  como  im- 
ponente, la  decoración  muda  extraordinariamente,  la 
naturaleza  se  eriza,  y  va  perdiendo  su  esplendor  á 
medida  que  se  acerca  al  mar. 

Pasadas  las  fértiles  campiñas  de  la  ciudad  de  G-ua- 
dix,  entre  unos  montes  pelados,  sin  verdor,  sin  inte» 
rés,  sin  encantamiento,  hay  un  pueblo... 

Aunque  este  pueblo  tiene  sus  torres  de  origen  aga- 
reno,  sus  títulos  del  tiempo  de  la  conquista,  y  sus  tra- 
diciones guerreras  de  la  época  de  los  romanos;  este 
pueblo  interpuesto  repentinamente  ante  la  deslum- 
brada vista  del  viajero,  es  como  el  desierto  después 
de  dejar  atrás  las  rutilantes  ruinas  de  Menfis,  ó  los 
obeliscos  multiplicados  de  Palmira. 

Dejemos  pasar  al  caminante,  peregrino  ó  tran- 
seúnte por  frente  de  las  cuatro  torres  que  dominan  la 
población,  metida  en  un  barranco;  dejémosle  dirigirse 
hacia  Sudoeste  y  volverá  á  ver  el  cielo  dorado,  los 
bosques  llenos  de  verdura,  los  campos  cubiertos  de 
brillantez;  en  fin,  verá  á  Almería,  pequeña  joya  sen- 
tada en  las  orillas  del  Mediterráneo,  con  una  fortale« 
za  por  catedral,  y  con  unas  muchachas  más  bellas 
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que  las  que  salían  á  recibir  á  los  piratas  argelinos 
cuando  velvían  de  sus  correrías. 

Nosotros  tenemos  que  detenernos  en  Fiñana. 

Algunos  años  antes  de  la  época  en  que  hemos 
principiado  nuestra  historia,  existían  entre  los  más 
honrados  habitantes  de  la  tal  villa,  un  digno  veteri- 
nario, que  se  había  retirado  del  ejército  después  de  la 
batalla  de  Dunquerque,  y  un  célebre  maestro  de  es- 
cuela que  hablaba  el  latín  como  Cicerón  y  el  griego 
como  Demóstenes. 

El  primero,  era  el  último  vástago  de  una  rama 
del  árbol  de  los  Gorbeas;  el  segundo  era  el  postrer 
retoño  de  el  de  los  Villapor.  Dos  apellidos  ilustres  que 
habían  ido  á  parar  á  Fiñana  por  las  revoluciones  de 
los  tiempos. 

Desde  luego  la  fortuna  ó  la  desgraeia  unió  Grorbea 
á  Villapor,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  maestro  al  vete- 
rinario. La  amistad  los  rodeó  con  su  lazo  indisoluble, 
y  Orestes  y  Pilades,  esos  tipos  tan  manoseados  por 
los  que  han  buscado  ejemplos  en  las  épocas  remotas, 
se  quedaron  muy  atrás  en  comparación  de  nuestros 
dos  célebres  personajes. 

El  uno  educaba  á  los  muchachos  bastante  bien,  y 
«1  otro  era  tan  inteligente  en  materia  de  cuadrúpe- 
dos, que  la  fama  se  había  hecho  más  vocinglera  de  lo 
regalar  para  inmortalizar  en  sus  respectivos  oficios  á 
G-orbea  y  Villapor. 

De  día  trabajaban;  de  noche  se  reunían. 

Entonces  era  cuando  el  antiguo  militar  contaba 
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á  su  amigo  las  camparías  de  Mandes,  de  Italia  y  de 
Alemania;  hablaba  de  algunas  aventuras  particulares, 
y  de  varios  amores  que  se  habían  eclipsado  en  el  cielo 
de  sus  pasadas  glorias.  Villapor  en  agradecimiento, 
le  encajaba  á  su  compañero,  un  canto  de  la  Iliada  en 
el  mismo  idioma  en  que  la  compuso  Homero,  una 
elegía  de  Ovidio,  una  narración  de  Tucidides  ó  Xeno- 
fonte,  á  lo  cual  se  quedaba  nuestro  Grorbea  con  la 
boca  abierta  y  muy  satisfecho  con  no  haber  entendi- 
do una  jota,  si  bien  tributando  siempre  un  diluvio  de 
elogios  al  digno  maestro  escolar. 

De  este  modo  pasaron  los  primeros  tiempos  de  su 
amistad.  ¡Tiempos  inocentes  y  puros,  que  brillaron 
como  una  estrella  en  el  fondo  del  porvenir! 

Sucedió  por  último  que  en  estas  conferencias  noc- 
turnas, en  las  cuales  todo  el  mundo  era  profano,  se 
fueron  dilatando  hasta  un  año  después  de  estar  esta- 
blecidos. En  dicha  época,  una  noche  en  que  el  j  vete- 
rinario iba  á  repetir  por  centésima  vez  uno  de  sus 
gloriosos  hechos  de  armas,  lanzó  un  profundo  suspiro; 
cosa  extraña  y  fenómeno  raro  en  aquel  hombre  que 
parecía  suspirar  por  primera  vez. 

El  maestro  de  escuela  dió  un  salto,  como  si  el  tal 
suspiro  le  hubiera  llegado  á  lo  más  recóndito  del 
alma. 

— ¡Gorbea!  —gritó  estupefacto. 
—  ¡Villapor!  —  contestó  el  veterinario  no  menos 
asombrado. 

— Si  no  me  engaño,  — dijo  éste, — te  he  oido  suspi- 
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rar.  ¿Qué  te  sucede?  ¿Qaó  tremenda  calamidad  to 

amenaza?  ¿Si  quid  laboris  est  nollem:  set  quid  istuc  malí 
est  quceso?  quid  de  te  tantum  mentiste?  como  dijo  Teren- 
cio  en  su  comedia  El  Eautontimorumenos. 

-—¡Oh!  —  exclamó  Gorbea,  que  no  pudo  contener  un 
gesto  de  admiración. — ¿Y  qué  significa  esa  última 
palabra  que  es  capaz  de  ahogar  á  otro  que  no  sea 
á  tí? 

— Te  viene  de  molde.  Quiere  decir  el  hombre  que 
se  atormenta  á  sí  mismo. 
— ¿Y  yo  me  atormento? 
—Sí. 

— Gorbea  que  á  pesar  de  haber  sido  militar  no  ha- 
bía perdido  cierto  pudor  propio  de  su  primera  educa- 
ción, se  puso  colorado  como  una  mujer. 

—¿Con  que  es  decir?... 

—  Que  cuando  suspiras,  algo  te  sucede,  dijo  Villa- 
por  cortando  de  un  modo  tan  concluyente  la  frase  de 
su  amigo  que  le  dejó  cortado. 

El  antiguo  soldado  principió  á  tragar  saliva. 
— En  fin,  observó  al  cabo  de  un  rato  de  silencio, 
puesto  que  deseas  saber  lo  que  pasa  en  mi  interior, 
voy  á  decírtelo. 

Villapor  aguzó  las  orejas;  lo  que  iba  á  oir  era  uua 
revelación  nueva,  misteriosa  que  sólo  Dios  y  Gorbea 
conocían,  y  por  consiguiente  era  uno  de  esos  casos 
solemnes  en  que  la  respiración  parece  estorbar  porque 
no  deja  oir  mejor. 

Después  de  otra  pausa,  el  veterinario  lanzó  un  se- 
tomo  i  7 
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guindo  suspiro,  que,  sin  saber  por  qué,  heló  de  terror 
al  maestro  de  escuela,  y  en  seguida  exclamó:  ;f)ieno^ 

--Villapor  estos  suspiros  que  salen  de  mi  pacho 
son....   ,;:y\  3sw  :      vVs^w'^ oiwowV-t^m  i«5  te 

—Prosigue. 

— Son,.,  porque... 

—Continúa. 

— Porque,.,  ¡estoy  enamorado!  y  cayó  sobre  una  si* 
lia,  como  si  hubiera  pronunciado  una  terrible  blas- 
femia. 

Villapor,  por  simpatía  tal  vez,  vaciló  también  y 
cayó  por  último  como  aturdido  al  oir  semejante  re- 
velación. 

Luego  que  hubo  pasado  aquel  trastorno  y  se  hu- 
bieron incorporado,  el  maestro  de  escuela  miró  á  su 
amigo  con  toda  la  conmiseración  que  el  caso  re- 
quería. 

—  ¿Con  que  estás  enamorado? 
— Sí,  lo  estoy. 

*  -  ¿Y  quién  es  la  sirena  que  te  ha  enredado  en  sus 

funestos  lazo¿? 

— Es...  la  sobrina  del  señor  cura¿  >íobné(pTiB<  ««iflf 
—Quién...  ¿Juana? 

Una  señal  afirmativa  con  la  cabeza,  y  un  tercer 
suspiro  más  sonoro  que  los  anteriores,  indicaron  que 
no  cabía  duda  en  la  pregunta  del  maestro. 

—  ¿Y  qué  resuelves? 
— Caparme  con  ella. 

— ¿Has  medido  la  inmensidad  de  esa  resolución? 
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Sé  todas  las  consecuencias  del  matrimonio,  y  mj 
acuerdo  muy  bien  de  aquellas  palabras  de  la  primera 
«pistola  de  San  Pablo  á  los  corintios  donde  dice:  Igitur 
■et  qui  matrimonio  jungit  virginem  suayn,  bene  facit:  pero 
en  cambio  de  esto  añade:  et  qui  non  jungit,  méliús 
facit. 

— Escucha,  Vülapor, — dijo  el  veterano  alarmado 
algún  tanto,--  si  quieres  que  nos  entendamos  no  me  la- 
tinees más. 

— Pero,  hombre,  te  estoy  hablando  acerca  delmatri- 
hí  orno. 

— No  importa,  explícate  en  castellano  y  así  no  me 
quedará  duda  de  tu  opinión. 

—Te  daré  gusto,  — exclamó  el  maestro  de  escuela  .• — 
;¡Oh  amistad!  — prosiguió  levantando  la  voz  y  las  manos 
al  cielo. — ¿Con  que  ha  sido  una  mentira?  ¿Con  que  al 
menor  soplo  del  amor  te  has  desvanecido?  ¿Conque  se 
va  á  romper  el  lazo  que  nos  ha  unido?  Habla,  G-orbea; 
la  terrible  nueva  de  tu  casamiento  ha  sido  para  mí  un 
disparo  de  cañón.  Ha  sido  el  terrible  decreto  que  lan- 
zó el  Destino  contra  el  más  triste  de  los  poetas  roma- 
nos, arrojándolo  á  las  playas  del  Ponto...  y  sin  embar- 
go, héme  aquí  tranquilo  y  resignado. 

— ¿Y  qué  quieres  que  diga? 

— Que  acabes  de  una  vez.  Amas  á  Juana,  piensas 
-casarte  con  ella,  levanta  una  línea  de  separación  en 
nuestros  dos  corazones,  que  hasta  aquí  han  tenido  los 
mismos  afectos  y .  han  palpitado  por  una  misma  cau- 
^a;  vas  á  trastornar  nuestro  tranquilo  método  do  vi- 
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da,  nuestros  días  dedicados  al  trabajo  y  al  estudio,  j 
nuestras  noches  llenas  de  recuerdos  y  de  dulces  con- 
versaciones. 

—  Pero  yo,  francamente,  —  observó  el  veterinario'en- 
ternecido,  —  no  veo  qne  mi  matrimonio  sea  la  causa  de 
que  nuestra  amistad  se  rompa.  Todo  al  contrario, 
querido  Villapor.  Estamos  en  la  edad  en  que  necesi- 
tamos una  mujer  que  nos  cuide,  que  guarde  los  pro- 
ductos de  nuestro  trabajo,  que  agencie  con  su  laborio- 
sidad esas  menudencias  delicadas  que  forman  el  gusto 
y  ornamento  de  una  casa,  y  que  vele  por  su  marida 
cuando  las  enfermedades  principien  á  demacrar  nues- 
tro rostro,  y  la  edad  comience  á  emblanquecer  nues> 
tra  cabeza. 

Gorbea  se  había  hecho  superior  á  sí  mismo  al 
acabar  de  pronunciar  estas  palabras,  y  Villapor  quedó 
profundamente  admirado  del  relámpago  de  ve  dad  y 
natural  erudición  que  había  salido  por  los  labios  de 
su  amigo. 

— Con  que  según  eso, — preguntó  pensativo, — ¿nues- 
tra amistad  no  está  amenazada? 
— Al  contrario,  se  afianzará  más. 
— ¿De  veras? 
— De  veras. 

Villapor  se  puso  el  dedo  índice  entre  las  cejas 
como  un  hombre  que  se  detiene  en  una  meditación 
suprema,  y  después  de  un  largo  rato  de  silencio  y 
dándose  una  palmada  en  la  frente... 
—¿Sabes  una  cosa?— dijo. 
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— ¿Qué? — contestó  Grorbea. 

• — Acaba  de  pasar  por  mi  imaginación  un  pensa- 
miento grande,  que  pienso  poner  bajo  el  patrocinio 
•de  DiosF19J 
*b—  ¿Y  cuál  es? 

— Escucha,  — exclamó  el  dómine  ahuecando  la  voz; 
— en  primer  lugar,  ya  que  te  casas  he  pensado  casar- 
me yo  también. 
"oh— ¿Te  burlas? 

— No,  no  me  burlo.  Lo  que  voy  á  decirte,  es  un 
nuevo  pacto  de  álianza,  no  entre  Dios  y  el  pueblo  de 
Israel,  sino  entre  Grorbea  y  Villapor. 

—Bien, — contestó  el  veterinario,  mostrándose  es- 
tupefacto con  la  idea  de  su  amigo. 

— Este  pacto  será  trasmitido  de  generación  en  ge- 
neración... 

— ¿Y  cómo? — preguntó  .Grorbea  no  sabiendo  si  su 
amigo  estaba  en  el  uso  de  su  razón. 

— Lo  haremos  observar  á  todos  los  que  nazcan  de 
las  demás  ramas  del  gran  árbol  cuyo  tronco  seremos 
nosotros... 

— Pero  hombre,  ¿qué  estás  diciendo? 

— Atiéndeme.  Nos  vamos  á  casar,  ¿no  es  eso? 

— Yo  mi  parte  pienso  en  ello. 

— Y  yo  también.  De  aquí  naca  nuestro  pacto. 

— ¿De  qué  manera? 

— Regularmente  Dios  nos  dará  hijos. 

— ¿Y  qué? 

— Que  tus  hijos  serán  un  día  míos  y  los  míos  tuyos* 
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otLXjOh!  ¡eso  es  muy  hermoso!  —  exclamó  Gorbea 
lleno  de  alegría,  porque  principiaba  á  comprender. 

— Luego  que  sean  grandes,  uniremos  los  varones 
con  las  hembras,  y  de  ellos  nacerán  esas  vigorosas  y* 
fecundas  ramas  de  que  ya  te  he  hablado.  q  &b 

—  Sí,  sí. 

— Este  es  mi  plan. 
— Lo  adopto. 

— Entonces  juremos  no  faltar  á  él. 

— Jurémoslo. 
Y  con  la  solemnidad  que  sabían  dar  los  hombre» 
antiguos  á  todos  los  actos  de  su  vida  privada,  hicie- 
ron el  juramento  de  casarse;  de  unir  sus  hijos  en  ma"~ 
trimonio  para  no  perder  los  nombres  de  sus  padres,  y 
de  hacer  tradicional  la  costumbre  en  los  hijos  de  sus 
hijo»,  en  las  otras  generaciones  que  se  lueran  suce- 
diendo. 

El  resultado  de  esta  famosa  conferencia  fué  que  al 
cabo  de  un  mes  se  casaba  Gorbea  con  la  sobrina  del 
cura;  robusta  y  fresca  muchacha  de  veinticinco  años, 
y  que  Villapor  entregaba  su  mano  á  la  hija  de  un 
escribano,  huérfana  de  padre  y  madre,  y  con  muy 
escaso  patrimonio. 

El  viejo  documento  de  donde  tomamcs  estas  no- 
ticias, no  explica  el  tiempo  que  duró  la  fiesta  nupcial, 
ni  los  días  de  satisfacción  y  placer  que  siguieron  á, 
ella;  pero  sí  cuenta  que  los  intereses  de  nuestros  dos 
amigos  adquirieron  una  extensión  muy  regular,  y 
que  tanto  la  esposa  de  Gorbea  como  la  de  Villapor^ 
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supieron  ser  virtuosas,  no  solo  en  no  faltar  á  sus  de- 
beres, sino  en  cuidar  recíprocamente  de  sus  casas. 
¿aenUn  día,  cinco  meses  depués  de  los  casamien  tos, 
que,  con  toda  la  verdad  histórica,  acabamos  de  referir, 
se  presentó  el  dómine  en  casa  d*¿l  digno  herrador.  Es- 
taba pálido  y  conmovido,  y  su  compañeio  también  lo 
estaba, 

— Amigo, — dijo  el  primero:— se  acerca  el  momen- 
to de  hacerte  una  revelación. 

Cabalmente  te  iba  yo  á  hacer  otra, — contestó 
Gorbea. 

— ¡Sería  cierto! 

—Habla,  pues. 

— No;  habla  tú  primero. 
Villapor  miró  á  todas  partes,  y  después  de  toser 
dos  ó  tres  veces  y  como  si  fuera  á  descubrir  un  terri- 
ble secreto,  dijo  con  voz  lenta  y  sepulcral. 

—  Conjux  mea  grávida  est. 

Debemos  advertir  que  aunque  el  latín  fué  incom- 
prensible para  Gorbea,  no  supo  por  qué  causa  se  le 
erizaron  los  cabellos. 

— ¿Y  eso  qué  quiere  decir? — -preguntó  el  veterina- 
rio casi  aterrorizado. 

— ¿Qué?  Eso  quiere  decir:  que  mi  espesa  está  en  cinta. 

—  ¡Santo  Dios!  ¡y  la  mía  también! 

—  ¡La  tuya!  ¿Luego  es  eso  lo  que  me  ibas  á  reve- 
lar? —exclamó  Villapor  no  sabiendo  si  alegrarse  ó  en- 
tristecerse. 
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— Justamente. 

Y  los  dos  amigos  se  separaron  sintiendo  una  opre- 
sión en  sus  pechos,  que  el  uno  no  pudo  desvanecer 
entre  el  ruido  de  sus  discípulos,  y  el  otro  con  el  es- 
truendo del  yunque  y  del  martillo. 

Corrió  pues  el  tiempo,  y  tanto  la  sobiina  del  cura 
como  la  hija  del  escribano,  conocieron  que  se  acerca- 
ba el  momento  de  ser  madres. 

Yo  no  sé  qué  tienen  estos  terribles  momentos 
para  un  padre;  pero  lo  cierto  es  que  experimenta  un 
gozo  profundo  en  medio  de  las  crueles  angustias  que 
le  rodean. 

Era  el  12  de  Noviembre  por  la  noche.  El  norte 
soplaba  con  violencia  y  sus  frías  ráfagas  desnudaban 
de  sus  últimas  hojas  á  los  árboles  y  á  las  plantas. 
Negras  nubes  corrían  por  el  cielo,  y  de  cuando  en 
cuando  se  sentía  el  chirrear  de  la  veleta  de  la  iglesia, 
y  el  aleteo  misterioso  de  algún  ave  nocturna. 

Estos  sonidos  á  mediados  del  siglo  XVII,  tenían 
un  lenguaje  tan  particular,  que  helaban  de  terror  á 
los  que  tenían  la  desgracia  de  escucharlo; 

Con  tan  tristes  auspicios  sintieron  los  dolores  ma- 
ternales las  dignas  esposas  de  nuestros  dos  amigos. 
Eota  extraña  casualidad  parecía  provenir  de  la  mano 
de  Dios. 

Por  otra  casualidad  particular,  también,  Villapor 
corrió  á  casa  de  Grorbea  para  que  le  a3ompañase  en 
aquel  lance,  y  Grorbea  se  dirigió  á  buscar  á  Villapor 
con  el  mismo  objeto. 
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Se  encontraron  en  la  mitad  del  camino. 

—  ¡Villapor! 

-  ¡Grorbea! 

— ¡Qué  felicidad! 
— ¡Qué  ventura! 
— Por  fin  te  encuentro. 
-Y  yo. 

— ¿Me  buscaba9? 

—Sí. 

—¿Y  tú? 

— También. 

— ¡Qué  casualidad! 

— ¡Qué  rareza! 

— ¿Y  qué  te  se  ofrece? — preguntó  Grorbea  aturdido 
con  aquel  rápido  diálogo. 

— ¡Oh!  ven  conmigo,  corriendo...  Mi  mujer...  jlo 
has  oído?  mi  mujer  está  de  parto. 

— ¡Tu  mujer  de  parto!  ¡Santo  Dios! — prorrumpió  el 
digno  veterinario  con  el  tono  más  trágico  que  pudo 
adoptar. 

—¿Qué  te  sucede? — exclamó  Villapor,  no  sabiendo 
cómo  explicarse  el  trastorno  de  su  amigo. 

—¡Qué  me  ha  de  suceder!  que  la  mía  también 
lo  está. 

— ¡La  tuya!  Y  el  maestro  de  escuela  vaciló  como  si 
fuera  á  desmayarse. 

Repuestos  algún  tanto,  prosiguió  el  mismo: 
—Y  bien,  ¿qué  hacemos  en  este  conflicto? 
— Yo  no  lo  sé. 

tomo  i  8 
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—Ni  yo  tampoco,  Pero  aguarda...  se  me  ocurre  una 
idea...  una  idea  feliz.  Puesto  que  no  podemos  prestar 
nos  ayuda,  vamos  á  volver  á  nuestras  respectivas 
casas  hasta  el  momento  supremo  que  Dios  nos  de  el 
precioso  don  que  nos  concede.  Como  quiera  que  desde 
las  ventanas  de  tu  habitación  se  descubren  las  mías, 
luego  que  tengas  un  hijo  pondrás  una  luz  en  una  de 
ellas  para  avisarme  que  ya  has  salido  del  paso;  si  es 
una  niña  encenderás  dos  luces...  lo  mismo  haré  yo; 
¿lo  entiendes! 

— Sí. 

— Entonces  no  perdamos  un  instante,  y  corramos» 
á  abrazar  á  nuestros  hijos. 

No  bien  había  acabado  el  dómine  de  pronunciar 
su  última  palabra,  cuando  el  resoplido  de  una  lechu- 
za resonó  lúgubremente  sobre  las  cabezas  de  los  dos 
padres. 

Se  separaron,  pero  iban  con  el  cabello  erizado  y 
poseídos  de  un  presentimiento  doloroso. 

Media  hora  después,  el  maestro  de  escuela  abrió 
una  ventara  de  su  casa  y  puso  en  ella  una  luz:  entre 
la  bruma  de  la  noche  descubrió  una  estrella  luminosa 
que  brillaba  en  casa  de  su  amigo. 

— ¡Dos  hijos!  -murmuró  en  tono  lúgubre,— -¡Oh!  no 
hay  esperanza  de  perpetuar  nuestras  razas  en  una 
familia.  ¡Dos  hijos!  ¡Cuáles  serán  los  destinos  de  estas 
dos  criaturas! 

Al  mismo  tiempo  una  violentísima  ráfaga  de  aire,, 
como  si  fuera  una  misteriosa  contestación  á  la  excla- 
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m  ación  de  aquel  padre,  vino  silbando  y  apagó  ]as  dos 
luces  de  repente. 

Villapcr  se  estremeció  hasta  la  médula  de  sus 
huesos,  como  si  en  aquel  aciago  momento  hubiera 
leido  en  el  inmenso  libio  del  porvenir,  ó  cual  si  un 
relámpago  sin  brillo,  hubiera  descubierto  la  suerte 
de  aquellos  des  niños  ¡Ü  través  de  las  lontananzas  de 
la  existencia. 

Con  todo;  dejando  á  un  lado  las  cosas  supersticio- 
sas por  las  positivas,  volvió  al  lado  de  su  mujer,  es- 
tampó el  primer  beso  paternal  en  la  frente,  un  tanto 
lívida,  del  recien  nacido,  le  ofreció  á  Dios  como  se 
usaba  en  la  Ley  antigua,  y  eii  seguida  trató  de  buscar 
un  nombre  para  su  hijo. 

En  esto  dieron  las  doce  y  al  mismo  tiempo  sonó 
el  aldabón  de  la  puerta. 

Era  Gorbea. 

Los  dos  padres  así  que  se  vieron  derramaron  lá- 
grimas de  ternura,  y  permanecieron  abrazados  por 
algún  tiempo. 

Se  miraron  y  leyeron  en  sus  ojos  lo  que  pasaba 
en  su  corazón. 

— Han  nacido  en  18  de  Noviembre...  á  una  misma 
hora...  en  un  mismo  momento, — dijo  el  maestro  con 
voz  majestuosa. — Un  a  misma  estrella  ha  influido  erx  su 
entrada  en  el  mundo;  pues  bien,  que  lleven  los  nom- 
bres de  los  santos  que  han  presidido  su  natalicio. 

Gorbea  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asenti- 
miento. 
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El  dómine  abrió  un  calendario  y  buscó  rápida- 
mente el  día  que  acababa  de  espirar. 

—  San  Martín  papa  y  mártir,  dijo  leyendo  en  voz 
alta,  y  San  Leoncio  confesor. 

Los  dos  amigos  se  separaron. 

Al  día  inmediato  bautizaban  modestamente  á  sus 
dos  hijos  en  la  iglesia  parroquial  de  Fiñana,  llamán- 
dose el  uno  Martín  Grorbea,  y  el  otro  Leoncio  Vi- 
llapor. 

Después  de  esta  grave  ocurrencia  que  produjo 
una  revolución  completa  en  la  vida  y  costumbres  del 
veterinario  y  el  dómine,  pasó  un  año,  luego  otro,  y 
por  último  pasaron  cuatro  años  sin  que  se  aumentase 
la  progenie  del  uno  ni  del  otro,  cosa  en  verdad,  que  no 
dejó  de  llamar  la  atención  de  los  dos  padres. 

Por  último,  en  dicha  época,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
por  el  año  de  1664,  la  esposa  de  G-orbea  le  participó  á 
éste  que  llevaba  en  su  seno  un  segundo  fruto  de  ben- 
dición. 

El  veterinario  corrió  á  casa  de  su  amigo,  y  le  par- 
ticipó la  dichosa  noticia;  pero  con  gran  extrañeza  ad- 
virtió que  Villapor  arrugó  el  entrecejo  y  sólo  le  dijo 
algunas  palabras,  cuyo  sentido  no  era  fácil  com- 
prender. 

■ — ¿No  te  alegras  como  yo?  preguntó  el  primero. 

— ¿Por  qué?  replicó  el  dómine.  Eso  que  tú  me 
anuncias  como  una  dicha,  es  para  mí  una  fatalidad. 

—Con  todo,  acaso  ahora  tenga  una  hija,  y  entonces 
será  fácil  realizar  nuestros  antiguos  proyectos. 
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— ¡Oh!  eso  sí...  es  preciso.  El  corazón  me  dice  que 
de  otro  modo  nuestros  hijos  sufrirán  inmensas  des- 
gracias. Además...  ya  somos  viejos...  y  esta  idea  es 
menester  inculcarla  en  las  almas  vírgenes  y  puras  de 
nuestros  hijos.  Que  sean  hermanos,  si  no  tenemcs 
una  niña  que  forme  el  grande  ó  indisoluble  nudo  que 
ligue  á  nuestras  lamillas. 

Dicho  esto,  esperaron  el  momento  de  que  Juana 
diese  á  luz  la  criatura  que  llevaba  en  su  seno. 

No  fué  menester  esperar  muchos  meses.  La  sobri- 
na del  cura  sintió  los  dolores  maternales.  Gorbea  puso 
enfrente  de  la  cama  una  imagen  de  la  Virgen,  y  lle- 
nó grandes  vasos  con  flores  de  todas  clases,  pues  es- 
taban en  medio  del  verano. 

El  veterinario  temblaba  y  Villapor  estaba  lívido. 
En  cuanto  á  Martín  y  Leoncio,  tiernas  y  preciosas 
criaturas  de  rubios  cabellos  y  hermoso  color,  habían 
sido  encerrados  en  una  habitación  apartada. 

Por  último,  Juana  dió  á  luz  una  lindísima  niña. 
— Hé  aquí  la  que  será  esposa  de  tu  hijo, — dijo 
Gorbea  á  Villapor  mostrando  en  sus  brazos  el  ángel 
que  el  cielo  le  acababa  de  conceder. 

— Yo  seré  su  segundo  padre,  exclamó  el  digno 
maestro  de  escuela,  derramando  tiernas  lágrimas. 

Esta  niña  era  la  que  diez  y  seis  años  después,  de- 
bía ser  conducida  á  la  costanilla  de  San  Pedro  por  el 
joven  alférez  Luis  Albán. 


CAPITULO  IV 


El  pintor  y  el  poeta. 


La  vida,  eso  reloj  de  arena  cuyos  granos  son  los 
días,  meses  y  años  que  se  hunden  en  el  abismo  de  la 
Eternidad,  fué  eclipsándos  j  para  el  maestro  de  es  • 
cuela  y  el  veterinario,  y  principió  á  hacerse  resplan- 
deciente en  la  frente  de  sus  hijos. 

Diez  años  después  de  las  escenas  que  acabamos 
de  describir,  bajaron  al  sepulcro  con  el  consuelo  de 
que  sus  nombres  serían  perpetuados  en  la  existencia 
de  sus  descendientes,  no  sin  dejar  como  un  legado 
sagrado,  el  encargo  de  que  Leoncio  Vülapor  fuera  el 
esposo  de  la  hija  de  Gorbea  luego  que  la  edad  y  las 
circunstancias  lo  permitieran. 

Los  dos  jóvenes;  los  dos  hermanos,  según  la  vo- 
luntad paterna,  asistieron  al  triste  y  solemne  acto  de 
la  muerte  de  sus  padres,  y  juraron  con  las  lágrimas 
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-en  los  ojos  cumplir  sus  voluntades,  por  el  aprecio  y 
cariño  que  luego  resultaba  aun  vivo  sobre  sus  modes- 
tas sepulturas. 

Dos  años  después  quedaron  huérfanos  da  madres. 

Entonces  estas  tres  criaturas  de  dieciseis  años  los 
varones  y  de  doce  la  hembra,  vieron  desaparecer 
aquellos  días  floridos  y  llenos  de  felicidad  coa  que  la 
vida  les.  había  brindado,  y  conocieron  que  tenían 
abierta  delante  de  ellos  esa  puerta  sombría  por  donde 
se  entra  en  los  espinosos  senderos  de  la  existencia;  en 
ese  mar  amargo  y  borrascoso  donde  no  hay  sino  lá- 
grimas, trabajos  y  desesperación. 

Martín  y  Leoncio  debían  ser  hombres  antes  de 
tiempo;  debían  pensar  en  el  porvenir,  en  ese  día  de 
mañana  cubierto  de  tinieblas  y  de  incertidumbres, 
porque  la  fortuna  paterna  que  habían  heredada  era 
muy  escasa,  y  á  más  había  sufrido  bajas  considera- 
bles en  los  últimos  tiempos, 

Martín,  á  pesar  de  su  corta  edad,  era  pensativo, 
grave,  pundonoroso,  reflexivo:  Leoncio  era  de  un  es- 
píritu alegre  y  ligero;  pero  de  alma  noble  y  generosa, 
y  de  tan  excelentes  dotes  como  su  hermano. 

Usamos  esta  palabra  y  la  seguiremos  usando  en 
adelante,  porque  ellos  se  llamaban  con  tan  tierno 
título. 

Martín  era  un  joven  de  una  belleza  severa,  con 
líneas  iguales  á  las  de  lus  esculturas  romanas;  mirada 
prof  unda  y  serena,  ojos  negros,  brillantes  y  rasgados, 
y  una  frente  espaciosa,  si  bien  comprimida  por  dos 
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leves  arrugas  verticales  que  nacían  en  la  unión  de 
las  cejas.  Leoncio  era  un  muchacho  de  una  fisonomía 
atrevida,  bulliciosa,  alegre,  que  si  bien  no  tenía  la 
regularidad  de  las  facciones  de  Martín,  poseía  un 
conjunto  agradable  lleno  de  suspicacia  ó  inteligencia* 
Sus  ojos  eran  azules  y  vivo?,  su  cutis  blanco,  su  mi- 
rada franca  y  leal,  y  estos  dos  tipos  llenos  de  juven- 
tud, de  vida  y  esperanzas,  lanzados  á  la  carrera  de 
las  vicisitudes  humanas,  principiaron  á  sufrir. 

Vieron  que  de  día  en  día  desaparecía  un  pedazo 
de  la  herencia  de  sus  padres;  vieron  la  sombra  de  la 
miseria  que  se  les  iba  acercando  lentamente,  y  más 
atrás  descubrieron  el  cadavérico  rostro  del  hambre. 
Estos  dos  monstruos  horribles  que  se  levantaban  sobre 
ellos,  despertaion  á  nuestros  dos  jóvenes  de  la  tran- 
quilidad que  hasta  entonces  habían  disfrutado,  y  pen- 
saron en  esa  terrible  ssntencia  del  Omnipotente  que 
dice:  In  sudore  vultús  tui  vescéris  pane. 

Conocieron,  pues,  que  debían  trabajar,  no  solo  para 
mantenerse,  si  que  también  para  alimentar  á  la 
hermana  del  uno,  y  á  la  prometida  esposa  del  otro. 

¿Pero  á  qué  trabajo  se  dedicarían?  Los  dos  jóve- 
nes habían  sido  educados  por  el  difunto  Villapor,  y 
solo  sabían  un  poco  de  latinidad,  algo  de  griego,  parta 
de  la  filosofía;  pero  ninguno  de  esos  oficios  que  sirven 
á  la  industria  ó  á  la  mecánica.  Para  dedicarse  á  uno 
de  ellos,  era  ya  tarde;  para  enseñar  lo  que  habían 
aprendido,  era  muy  temprano. 

¿Qué  hacer  pues? 
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Era  preciso  detener  el  mal;  abrirse  un  nuevo  por- 
venir para  lo  sucesivo,  ser  hombres  que  sirviesen  de 
provecho  á  la  sociedad ,  y  no  unos  de  esos  autómatas 
que  reciben  el  rayo  de  sol  que  Dios  les  envía,  con  la 
indiferencia  del  abandono;  era  menester  aprovechar- 
se de  las  dotes  intelectuales  y  físicas  que  la  Provi- 
dencia les  concediera,  y  caminar  por  medio  délas 
tempestades  de  la  vida  hasta  encontrar  el  apoyo  ne- 
cesario para  la  subsistencia. 

Y  en  el  pensamiento  elevado  de  aquellos  dos  co- 
razones, concibieron  esas  bellas  esperanzas  de  la  ju- 
ventud, que  abrigan  los  que  están  destinados  á  ser 
unos  genios,  y  pensaron  ser  conforme  á  sus  ideas,  no 
unos  seres  vulgares,  sino  unos  hombres  que  fueran 
estimados  por  los  demás  hombres. 

Resueltos  á  llevar  á  cabo  su  proyecto,  y  después 
de  un  detenido  exámen,  Martín  dijo  que  quería  ser 
pintor;  Leoncio  que  quería  ser  poeta. 

Y  en  efecto,  los  dos  tenían  inclinaciones  para 
seguir  aquella  resolución,  y  contaban  con  una  volun- 
tad de  hierro  para  alcanzar  el  objeto  que  se  pro- 
ponían. 

— Velázquez,  y  al  mismo  tiempo  de  Velázquez, 
Murillo,  —  decía  el  primero, —se  colocó  á  la  altura  de  los 
pintores  italianos,  y  creó  esa  escuela  sevillana,  que 
tan  exclarecidos  laureles  está  alcanzando  en  el  templo 
de  la  fama  y  de  la  gloria.  Murillo  era  pobre;  era  un 
triste  acólito  que  tocó  la  campanilla  cuando  adminis- 
traron los  últimos  Sacramentos  á  Zurbarán;  Rivera 
tomo  i  9 
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se  mantenía  con  los  mendrugos  de  pan  que  dejaban 
sus  condiscípulos  sobre  las  mesas  de  dibujo,  después 
que  les  servían  para  borrar  ]as  líneas  del  lápiz;  y  sin 
embargo,  Murillo  y  Rivera  han  llegado  á  ser  unos 
hombres  ilustres.  Velázquez  tuvo  el  honor  de  que  el 
mismo  Felipe  IV  pintase  una  cruz  de  Santiago  en  el 
pecho  de  su  retrato  que  acababa  de  hacer.  Coello  fué 
un  amigo  de  Felipe  II,  y  Rafael,  ese  príncipe  de  ios 
pintores,  era  obsequiado  y  atendido  por  los  papas  y 
los  reyes.  El  genio  es  la  voluntad  unida  á  la  inteli- 
gencia; la  fortuna  está  encadenada  á  los  piés  del  ge- 
nio; tengamos  voluntad  y  lo  hemos  conseguido  todo 
A  esto  añadía  Leoncio  con  exaltación: 
— ¿Y  los  poetas?  ¿el  imperio  del  mundo  no  es  de 
ellos?  Desde  Lope  de  Rueda  hasta  Quevedo;  desde  el 
Arcipreste  de  Hita  hasta  Calderón;  desde  Gonzalo  de 
Berceo  hasta  Góngora,  ¿qué  revolución  tan  inmensa 
no  han  sufrido  las  letras?  ¿Qué  rey  no  las  ha  prote- 
gido, desde  Raimundo  de  Tolosa  hasta  el  último  mo 
narca  que  hizo  gala  de  ser  poeta?  ¿Qué  género  no  se 
ha  cultivado  desde  la  poesía  erótica  y  bucólica  has  ta- 
la épica;  desde  el  romance  hasta  el  alejandrino?  Con 
templemos  á  Cervantes,  pobre  soldado  herido  en  Le- 
pante, y  cautivo  en  Argel,  á  Luis  Camoens,  á  Lope 
de  Vega  y  á  otros  muchos  cuya  fama  es  universal. 
Está  visto;  quiero  ser  poeta  y  lo  seré:  tengo  facilidad 
para  componer,  y  me  encuentro  con  fuerzas  para  su- 
bir al  Parnaso.  Digo  lo  mismo  que  tú;  la  voluntad  es 
el  ariete  que  destruye  las  dificultades  más  grandes. 
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¡Pintor!  ¡Poeta!  ¡Sonoras  palabras!  ¡Oh!  desde  hoy, 
mi  querido  hermano,  nuestra  patria  es  el  mundo... 
nuestro  centro...  Madrid. 

Los  dos  jóvenes  vendieron  cuanto  poseían;  dejaron 
encargada  á  una  señora  respetable  su  tierna  herma- 
na, y  partieron  andando  á  la  corte. 

Al  cabo  de  cuatro  años;  esto  es,  en  el  año  1680,  en 
la  misma  época  en  que  hemos  principiado  esta  histo- 
ria, Q-orbea  ganaba  su  vida  pintando  y  Villapor  ha 
ciendo  versos  y  comedias. 

¡Tal  es  la  fuerza  de  la  voluntad! 


CAPITULO  IV 


De  como  Martin  pinta  y  Leoncio  improvisa. 


Tenemos  que  volver  á  anudar  nuestra  interrum- 
pida narración  desde  el  momento  en  que  el  joven  al- 
férez se  separó  de  la  bella  bordadora;  siguiendo  los 
pasos  de  ésta,  y  penetrando  con  ella  en  la  casita 
cuyas  ventanas  estaban  llenas  de  flores. 

La  niña  subió  corriendo  unas  estrechas  escalen- 
tas, muy  limpias  y  aseadas;  llegó  á  una  puerta,  y 
después  de  haberla  empujado  suavemente,  entró  en 
una  reducida  habitación  pintada  al  fresco  con  una 
delicadeza  no  muy  común,  y  un  conocimiento  sobre- 
saliente de  las  reglas  del  arte. 

A  la  izquierda  había  una  puertecita,  y  en  frente 
se  descubría  otra  más  grande. 

Se  acercó  á  ella  de  puntillas,  con  esa  monería  pe-, 
culiar  de  las  mujeres,  que  son  niñas  todavía,  y  des 
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pués  de  abrirla  con  mucho  tiento,  entró  en  otra  ha- 
bitación. 

Era  un  cuarto  bastante  extenso,  con  buenas  luces. 
Al  primer  golpe  de  vista  se  conocía  que  aquel  era  el 
estudio  de  su  hermano  pintor.  Las  paredes  estaban 
cubiertas  de  lienzos,  bocetos,  cascos  de  vasos  etruscos, 
relieves  griegos  vaciados  en  yeso,  modelos  antiguos, 
varios  caballetes,  y  algunos  cuadros  perfectamente 
concluidos. 

En  medio  de  la  estancia  había  un  joven  en  frente 
de  un  lienzo,  dando  los  ültimos  toques  á  una  alegoría 
llena  de  nobles  figuras  en  diferentes  actitudes,  y  de 
un  conjunto  exacto  y  proporcionado. 

Vestía  un  justillo  de  terciopelo  negro,  cubierto 
por  el  cuello  con  una  gorguera  blanca  como  la  nieve; 
su  cabellera  estaba  suelta  y  rizada  naturalmente,  y 
toda  su  fisonomía  grave,  tranquila  y  dignamente  mo- 
delada, resplandecía  con  ese  fuego  entusiasta  que 
baña  la  frente  del  artista,  y  brilla  en  sus  ojos  como 
dos  rayos  de  una  inteligencia  sublime. 

Al  ruido  que  hizo  la  niña,  volvió  la  cabeza. 

— Bien  venida,  querida  Elena,  le  dijo  con  el  acen- 
to de  la  alegría;  te  estaba  esperando  con  ansiedad, 

— ¿Por  qué?  contestó  la  joven  apoyándose  en  el 
hombro  de  su  hermano. 

— ¡Hay  tanta  gente  por  esas  calles!  ¡Oh!  en  días 
como  estos  no  conviene  que  salgas  sola,  y  mucho  más 
cuaado  apenas  conoces  á  Madrid. 

— Pues  gracias  á  Dios,  nada  me  ha  sucedido. 
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— ¿Has  visto  acaso  á  nuestra  nueva  reina? 

— No,  pero  he  visto  al  pueblo;  á  un  millón  de  cabe- 
zas que  corre  en  todas  direcciones,  y  que  brama  de 
alegría  como  el  mar  de  coraje  en  un  día  de  borrasca* 
¡Oh!  ¡Cuánta  gente,  hermano  mío!  A  no  haber  sido 
por  un  joven  militar  que  se  ha  tomado  la  molestia  de 
acompañarme,  me  hubiera  sido  difícil  haber  llegado 
hasta  aquí. 

— ¿Y  cómo  e3  que  no  le  has  hecho  entrar  en  casa? 
—-Porque  me  ha  ofrecido  volver  para  encargarme 
un  trabajo 

— Eso  es  otra  cosa,  murmuró  el  joven  trazando  una 
línea  severa  en  el  aspecto  de  un  personaje  de  su  cua- 
dro. Bien  sabes,  Elena,  que  ese  es  nuestro  patrimo- 
nio* ¡él  trabajo!  Nuestros  padres  nos  dejaron  esta  he- 
rencia, y  nosotros  la  hemos  recogido  como  un  don  del 
cielo;  como  el  más  verdadero  símbolo  de  la  virtud.  La 
voluntad,  la  aplicación  y  la  honradez,  estos  son  los 
tres  caminos  que  hemos  seguido  y  Dios  ha  coronado 
nuestros  esfuerzos. 

— Es  verdad,  dijo  la  joven  suspirando, 
— • ¡Ah!  tú  eras  muy  niña,  Elena,  cuando  compren- 
dimos Leoncio  y  yo  la  grande  misión  que  teníamos 
que  cumplir.  Eramos  pobres  y  pensamos  ser  genios; 
confiamos  en  nuestra  voluntad,  vinimos  á  Madrid  an- 
dando, y  no  nos  cansábamos,  no;  lejos  de  ello,  era 
nuestra  impasiencia  superior  al  rendimiento.  Llega- 
mos á  la  corte,  yo  con  un  pincel  en  mi  mente;  núes* 
tro  hermano  con  una  pluma  en  su  cabeza;  yo  soñan» 
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do  con  la  sombra  de  Velázquez,  Leoncio  evocando 
los  recuerdos  de  Calderón...  Nuestras  ilusiones  nos  ha- 
cían dichosos.  Pero  ¿qué  de  pruebas,  qué  de  sacrificios» 
qué  de  humillaciones  no  sufrimos.  Pobres  náufragos 
en  medio  de  un  piélago  tan  espumoso  como  Madrid, 
principiamos  á  perdernos;  experimentamos  crueles 
desengaños;  nos  vimos  envueltos  en  una  horrorosa 
ncche  docde  el  presente  era  el  hambre,  y  el  porvenir 
la  miseria;  y,  sin  embargo,  nuestra  voluntad  era  su- 
perior á  todo.  Llegó  el  día  en  que  se  nos  acabó  el  di- 
nero; llegó  la  hora  en  que  no  tuvimos  que  comer,  y 
sentimos  esos  lentos  dolores  que  trae  cansigo  la  nece- 
sidad. Pero  éramos  jóvenes,  óram©s  fuertes,  teníamos 
confiauza  en  nosotros  mismos,  y  con  hambre,  con  do- 
lores, con  miseria,  seguimos  aprendiendo,  seguimos 
estudiando.  Nos  levantamos  una  mañana,  hacía  tres 
días  que  no  habíamos  probado  alimento.  Leoncio  me 
miró  entre  triste  y  risueño,  yo  bajé  la  vista  con  deses- 
peración ..  nos  comprendimos  y  nos  separamos.  Nues- 
tro hermano  agarró  la  pluma,  yo  empuñó  el  pincel. 
El  compuso  un  sonet®  donde  explicaba  el  hambre  que 
tenía:  toda  ella  estaba  comprendida  en  cada  letra,  en 
cada  verso:  yo  iba  á  pintar  un  Aquiles  en  la  actitud 
de  combatir,  y  sin  saber  cómo  pintó  la  imagen  de  la 
necesidad,  amarillenta,  andrajosa,  escuálida  y  ambu- 
lante. Enseñó  mi  obra  á  mi  maestro,  la  examinó,  ma 
miró  con  asombro  y  me  dijo:  ¡Jo vea,  mucho  habéis 
adelantado  desde  ayer!  Os  compro  vuestro  trabajo,  y 
si  seguís  así  me  quedaré  con  cuanto  pintéis.  A  conti- 
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nuación  me  dió  veinte  pesos  por  mi  obra.  Loco  de 
alegría  con  mi  tesor®,  corrí  en  busca  de  Leoncio,  y  á 
poco  rato  me  lo  encuentro. — Somos  felices,  me  dijo; 
mi  soneto  ha  gustado  tanto  á  un  editor,  que  meló  ha 
comprado  por  doscientos  reales.  Dios  no  había  aban- 
donado á  sus  criaturas;  desde  aquel  día  somos  di- 
chosos. 

Elena  derramó  dos  lágrimas  al  oir  este  corto  epi- 
sodio de  la  vida  de  sus  hermanos. 

— ¡Oh!  dijo,  desde  aquel  dia  nada  nos  falta,  me  tra- 
gísteis  á  vuestro  lado,  y  yo  también  hago  por  adqui- 
rir alguna  cosa. 

— Pero  tú  no  tienes  necesidad  de  trabajar;  ya  sa- 
bes que  pronto  será  menester  cumplir  los  deseos  de 
nuestros  padres. 

Elena  bajó  los  ojos,  y  Martin  lanzó  un  suspiro. 

— Sí,  ya  lo  sé. 

— Leoncio  será  tu  esposo.  Tendrás  á  tu  lado  á  un 
hombre  de  genio;  un  escudo  que  te  proteja,  si  por 
desgracia  Dio*»  me  privase  de  la  existencia.  El  te  ama 
y  debemos  tener  una  satisfación  en  ello. 

— La  tengo,  hermano  mío. 
Los  dos  se  miraron  con  ternura,  y  en  el  mismo 
instante  se  abrió  la  puerta  dando  paso  á  un  joven  ru* 
bio,  alegre,  y  vestido  casi  de  la  misma  manera  que  el 
pintor. 

— ¡Leoncio!  ¿tan  pronto  de  vuelta? 
El  poeta  se  contoneó  graciosamente  y  dijo  con 
tono  risueño: 
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— Es  que  ya  lo  he  visto  todo,  el  rey,  la  reina,  la 
corte,  los  arcos  triunfales  pintados  por  tí  y  mis  ver- 
sos colocados  dentro  de  aureolas  de  rosas  y  laurel. 
¡Oh!  ¡qué  magnificencia! 

Y  aquí  improvisó  una  octava  endecasílaba  llena 
de  fé  y  entusiasmo. 

— ¡Bravo!  dijo  el  pintor  sonriéndose;  eso  se  llama 
ser  poeta  de  corazón. 

— ¡Qué  tal!  ¡Oh!  \mi  qusrida  Elena!  ¿qué  te  hia  pa 
recido  la  improvisación?  Sonora  y  retumbante  como 
siempre  ¿no  es  eso?  Unos  veisos  perfectamente  corta- 
dos, elegantes,  llenos  de  fluidez...  Vamos...  vamos!  vás 
á  tener  la  dicha  de  casarte  no  con  Villapor,  sino  coa 
un  segundo  Quevedo,  ¿No  es  verdad,  Martín  que  sólo 
me  faltan  las  gafas  para  parecerle? 

Y  el  alegre  Leoncio  con  una  gracia  inimitable  se 
levantó  los  bigotes  que  apenas  brillaban  en  su  iostro 
de  veinte  años,  arqueó  las  cejas  y  se  echó  á  la  cara 
el  chambergo  en  el  cual  ondulaba  una  pluma  negra. 

Los  dos  hermanos  se  echaron  á  reir. 

— Seguramente  que  le  das  un  aire  á  ese  gran  genio, 
exclamó|Martín. 

— jA  tí,  Elena,  no  te  parezco  lo  mismo? 

— Mucho  que  sí,  contestó  la  joven  haciendo  una 
graciosa  mueca. 

— ¡Oh!  exclamó  el  poeta  contoneándose  de  nuevo, 
lo  cual  era  señal  de  una  próxima  improvisación.  ¡Co  - 
mo  que  sé  yo  el  medio  de  adoptar  el  parecido  de  quien 
quiera. 

tqmo  i  10 
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Leoncio,  era  por  decirlo  así,  el  genio  alegre  y  bu- 
llicioso de  aquella  casa  de  artistas;  á  su  lado  no  ha- 
bía más  que  risa  y  algazara,  estruendo  y  tumulto; 
era  una  especie  de  duende  que  todo  lo  trastornaba  y 
revolvía;  cosa  que  hacía  desesperar  á  la  pobre  Elena 
porque  le  costaba  el  trabajo  de  volver  cada  cosa  á  su 
lugar. 

Leoncio  había  variado  muy  poco  desde  que  aban- 
donó á  su  pueblo  nativo  en  compañía  de  Martín;  era 
de.genio  emprendedor,  algún  tanto  aficionado  á  las 
disputas  y  á  echar  algunos  tragos  á  la  sordina,  según 
él  mismo  decía.  Martín  le  acompañaba,  y  los  dos  her- 
manos estrechaban  cada  día  más  los  lazos  que  del  se- 
no de  sus  respectivas  madres  los  unían. 

Elena  y  Leoncio  eran  de  unas  mismas  inclinacio- 
nes, y  la  joven  que  veía  en  aquel  muchacho  tan  ale- 
gre, á  un  hermano  más  bien  que  á  un  esposo  futuro, 
le  amaba  cada  día  más;  con  ese  amor  puro  y  desinte- 
resado que  separa  las  pasiones  ardientes  de  las  afec- 
ciones naturales. 

Se  puede  decir  que  no  había  sondeado  su  corazón 
sobre  el  particular, 

— Pero  en  fia,  ¿qué  has  visto?  preguntó  Martín  da- 
jando  su  trabajo.  Tengo  deseo  deseo  de  saberlo  en 
atención  de  que  no  he  podido  dejar  mi  alegoría. 
—Ya  te  lo  he  dicho;  he  visto  á  la  reina. 
— ¿Es  jovan? 
—Si. 

—¿Y  bonita? 
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—  Siempre  lo  son  las  mujeres  de  la  familia  de  los 
Borbones.  Esta  es  una  perla. 

— ¿Luego  mi  alegoría  es  exacta? 

— Exactísima.  Has  pintado  á  la  reina  casi  como  es. 
Y  luego  creo  que  le  cuadran  perfectamente  esos  atri- 
butos de  que  la  has  rodeado,  prosiguió  mirando  el 
cuadro.  La  España  está  señalando  á  las  columnas  de 
Hércules.,  mientras  por  otro  lado  aparecen  la  Abun- 
dar cia,  las  Virtudes  Cardicales  y  las  Artes:  esto  es 
ser  poeta  también.  No  siempre  se  canta  con  el  plec- 
tro: tu  pintura  es  un  poema,  y  tu  pincel  se  ha  con- 
vertido en  una  lira.  ¿Te  lo  han  pagado? 

— Todavía  no.  ¿Y  tu  auto  sacramental? 

— Hé  aquí  el  dinero  que  me  ha  dado  el  Ayunta- 
miento por  él* 

Y  Leoncio  arrojó  sobre  la  mesa  un  bolsón  de  don- 
de se  desprendió  un  sonido  argentino. 

—¿Cuánto? 

— Dos  mil  reales. 

— No  es  mucho. 

—Me  han  dicho  que  los  tiempos  están  malos. 

— No  están  muy  buenos. 

— ¿Y  tú  cuánto  piensas  pedir  por  el  cuadró! 

— Aún  no  lo  sé,  contestó  Martín  encogiéndose  de 
nombros.  Hoy  debe  ver  ir  el  comprador. 

— ¿Quién?  Aquel  pajarraco  de  mal  agüero  que  te- 
nía la  mirada  tan  torva  y  que  hace  un  mes  te  lo  en- 
cargó? 

— El  debe  ser. 
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— Tiene  facha  de  extranjero. 

— Yo  creo  que  es  francés,  pues  nuestro  hombre  tie- 
ne modales  muy  finos. 

— ¡Hum!  refunfuñó  el  poeta;  francés,  italiano  ó  ale- 
mán, maldito  si  me  agrada.  Yo  no  sé  por  qué  el  día 
que  lo  vi  me  dió  un  escalofrió  que  me  repite  cuando 
me  acuerdo  de  su  facha. 

—  ¡Qué  tontería! 

— ¡Áh!  no,  no  es  tontería,  Martín,  tu  parroquiano 
tiene  mala  cara.  ¡Miró  á  Elena  con  irnos  ojos...! 
— ¡Qué  aprensiones  tienes! 
Leoncio  á  pesar  de  hallarse  preocupado  con  tal 
idea,  quiso  contestar  improvisando,  sin  cuidar  si  su 
musa  tomaría  á  bien  que  abusase  tanto  de  ella. 
Púsose  en  medio  del  cuarto  y  ecxclamó: 

Serán  raros  mis  temores, 
pero  te  juro,  á  fé  mía, 
que  el  tal  me  causó  aquel  día... 

La  puerta  se  abrió  en  el  mismo  momento;  y  apa- 
reció un  hombre  diciendo: 
— Servidor  vuestro,  señores. 
— ¡El  es!  dijo  Leoncio  dando  un  paso  adelante,  co- 
mo queriendo  arrojarse  al  desconocido  que  cortaba  y 
concluía  al  mismo  tiempo  su  improvisación. 

En  efecto,  todos  volvieron  la  cabeza  y  se  encon- 
traron con  un  caballero  alto,  de  facciones  regulares 
aunque  sombrías,  y  vestido  con  la  elegancia  que  en 
esta  época  usaban  los  cortesanos  franceses. 

Martín  le  salió  al  encuentro.  Leoncio  se  quedó 
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pensativo  con  la  extraña  casualidad  ó  circunstancia 
de  haber  concluido  el  recién  llegado  su  redondilla,  y 
Elena  se  retiró  ¿  un  extremo  de  la  habitación,  ago- 
biada bajo  el  peso  de  la  profunda  mirada  que  este  le 
lanzó  al  aparecer  en  la  puerta. 

— Caballero,  le  dijo  Martín  con  tono  grave;Jno  to- 
das las  personas  pasan  por  ese  umbral  sin  pedir  an- 
tes permiso. 

— ¡Eso  quiere  decir  que  me  hacéis  una  advertencia! 
— Justamente. 
El  desconocido  se  encogió  de  hombros  con  frial- 
dad. 

— ¿Y  el  cuadro  que  os  encargué?  le  preguntó  de 
pronto,  como  si  nada  hubiera  pasado. 
— Le  faltan  los  últimos  toques. 
—  Quiero  verlo. 

— Otro  hubiera  dicho,  exclamó  Martín  con  altivez, 
caballero,  ¿tenéis  la  bondad  de  enseñármelo?. 

Miró  el  desconocido  al  pintor,  y  murmuró  con  una 
sonrisa  despreciativa. 

— Ya  se  conoce  que  sois  español. 
Martín  le  señaló  el  cuadro  con  el  dedo.  El  desco- 
nocido fijó  en  él  los  ojos,  y  por  un  instante  todas  las 
fibras  que  contraían  aquel  rostro,  se  aflojaron  como 
por  una  idea  agradable. 

— Está  muy  bien,  joven,  no  hay  línea  en  ese  cua- 
dro que  no  esté  determinada,  ni  fondo  que  esté  mal 
acabado.  El  colorido  es  brillante,  los  tonos  vigorosos, 
los  ropages  de  un  gusto  exquisito,  y  los  pliegues  están 


74 


EL  REY  FANTASMA 


recogidos  con  majestad.  Sois  un  pintor  de  muchas  es- 
peranzas. 

Martín  se  inclinó. 

— ¿Habéis  estado  en  Roma?  prosiguió  el  desco- 
nocido. 

— No,  señor. 

— Debiérais  visitar  sus  museos.  El  genio  se  hace 
gigante  enfrente  de  esas  grandes  obras  de  Rafael,  Mi- 
guel Angel  y  el  Ticiano. 

Martín  suspiró.  El  desconocido  volvió  á  mirar  el 
cuadro,  y  dijo: 

— Le  falta  una  figura. 

— ¿Quó  decís? 

— Quiero  que  pintéis  en  el  fondo  á  la  Discordia, 
con  una  antorcha  en  la  mano  y  la  cabellera  ex- 
tendida. 

— ¡A.h!  sí,  la  Discordia  en  actitud  de  alejarse  ¿no 

es  eso? 

— Eso  es,  dijo  el  otro  con  una  extraña  sonr  sa.  ¿Cuán- 
do estará? 

—Mañana  por  la  mañana. 

— Entonces  aquí  tenéis  el  valor  de  vuestra  obra. 
El  desconocido  puso  sobre  una  mesa  un  bolsón. 

— No  os  pago  lo  que  debiera,  porque  los  tiempos  es- 
tán malos,  continuó.  Os  dejo  doscientos  pesos. 
Hizo  un  saludo  y  se  retiró. 

— Gracias  á  Dios  que  se  va  para  no  volver  más, 
exclamó  Leoncio  desarrugando  su  frente.  Y  también 
te  ha  dicho  lo  mismo  que  me  han  dicho  á  mí:  ¡Los 
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tiempos  están  malos!  ¡Demonio!  ¡Dale  con  los  tiempos! 

cuando  hoy... 

Brilla  en  el  cielo  de  la  España  entera 
tras  negras  nubei  refulgente  aurora, 
que  es  ae  la  paz  enseña  precursora, 
y  de  ..  y  de... 

— ¡Maldita  musa!  dijo  hiriendo  el  suelo  con  el  pié. 
¡Se  me  fué!...  Ese  hombre  me  ha  qui:  ado  la  habilidad 
de  improvisar.  ¡Oh!  Martín,  ten  cuidado  no  sea  que 
la  Discordia  que  te  ha  encargado,  no  trastorne  tus 
pinceles. 

— No  tengas  miedo,  Leoncio,  déjate  de  presagios,  y 
piensa  que  hemos  ganado  seis  mil  reales. 

— Eso  me  consuela  un  poco.  Concluye  pronto,  é  ire- 
mos á  refrescar  á  la  hostería  de  la  Cruz  Roja. 

Mientras  esto  pasaba,  Elena  se  había  ido  á  cuidar 
sus  flores. 


CAPITULO  V 


En  el  que  se  demuestra  de  que  inelen  ljover  cachilladas  en  ves 
de  llover  merengues. 


En  vano  se  habían  extendido  por  la  tierra  los  velos 
de  la  noche. 

Madrid  despedía  torrentes  de  luz,  y  el  espacio  es. 
taba  inflamado,  como  si  los  resplandores  de  una  au- 
rora boreal  se  extendieran  desde  el  Norte  en  ráfagas 
sulfurosas. 

Un  estruendo  como  el  del  Océano  agitado,  brotaba 
del  seno  de  la  insigne  villa,  é  iba  á  espirar  en  la  so- 
ledad de  las  llanuras  de  Vallecas  y  en  los  sombríos 
bosques  del  Manzanares,  de  cuando  en  cuando  cruza- 
ba por  el  aire  una  serpiente  de  fuego  artificial,  que  des- 
pués caía  transformada  en  un  ramillete  de  luces  de 
colores. 

Madrid  parecía  un  pueblo  dominado  por  la  em- 
briaguez, por  la  locura,  por  el  frenesí;  gritaba,  corría, 
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se  apiñaba  en  los  puntos  principales;  arrojaba  ahnlli- 
dos  en  vez  de  gritos,  mientras  que  por  otro  lado  can- 
taba y  bailaba  desde  el  szorcico  de  los  vascongados,  y 
la  danza  prima  de  los  asturianos,  hasta  el  alegre  fan- 
dango y  la  bulliciosa  jota  del  andaluz  y  aragonés. 

Los  palacios,  los  templos  y  los  edificios  púbKcos, 
se  habían  adornado  con  esplendorosas  ramificaciones 
de  luces;  todo  había  cambiado  do  faz;  la  fantasía  se 
había  confundido  con  la  realidad,  la  fábula  con  la  his- 
toria, la  veidad  con  la  mentira.  La  corte  era  una  ciu- 
dad encantada,  una  ciudad  de  monumentos  maravi- 
llosos, evocada  por  un  mago;  un  cúmulo  de  alcáceres 
de  oro  y  fuego,  palacio  de  hadas  ó  de  salamandras 
que  no  era  fácil  concebir  ni  pintar. 

Quién  hubiera  visto  al  Madrid  del  siglo  xvn,  vago, 
imperfecto,  oscuro,  tortuoso,  con  sus  viejos  edificios, 
con  sus  murallas  no  derruidas  todavía,  con  sus  bos- 
ques, espesa  madriguera  de  osos,  convertidos  en  jar- 
dines en  la  actualidad,  con  su  alcázar  antiguo  en  vez 
del  gran  monumento  de  Felipe  V,  y  sus  casas  que 
principiaban  á  apiñarse,  queriendo  levantar  la  cabeza 
para  descubrir  la  humilde  ca arpiña,  lecho  del  Manza- 
nares; quién  hubiera  visto  á  Madrid  en  la  noche  de} 
13  de  Enero  de  1680,  hubiera  dudado  si  la  villa  de 
Enrique  IV  elevada  á  corte  por  Felipe  II,  se  había 
desnudado  de  su  vieja  vestidura,  de  bu  cáscara  car- 
comida, de  su  corteza  secular,  y  ataviada  con  los 
asaros  del  cielo,  los  resplandores  de  un  meteoro,  y 
las  chispa  de  una  lluvia  de  brillantes,  habíase  tor- 
tqmo  i  11 
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nado  soñada  ciudad  mágica  propia  de  los  cuentos 
orientales. 

Y  después  las  calles,  que  por  lo  común  estaban 
tan  solitarias  en  la  noches  lentas  de  invierno;  aque  - 
Uas  calles  fangosas  y  mal  empedradas,  tenían  lavado 
su  pavimento  con  los  pies  de  cien  mil  personas  que 
se  estrujaban  y  mujían  á  pesar  de  hacer  un  frío  de 
cinco  grados  bajo  cero. 

En  efecto,  soplaba  sutilmente  el  viento  de  Gua- 
darrama, y  la  bruma  luminosa  que  coronaba  á  la  ca- 
pital, parecía  ondular  bajo  la  impresión  de  aquellas 
ráfagas  heladas.  Desde  el  convento  de  San  Gerónimo 
y  los  jardines  del  Retiro,  acabados  de  levantar  por  el 
famoso  Conde-duque  de  Olivares,  siguiendo  las  dise- 
minadas casas,  que  entonces  poblaban  el  terreno  que 
hoy  se  halla  ocupado  por  la  calle  de  Alcalá  y  Carre- 
ra de  San  Gerónimo,  y  continuando  hasta  un  viejo 
arco  llamado  de  la  Almudena,  que  en  aquella  época 
se  levantaba  en  frente  de  los  Consejos,  todo  estaba 
cubierto  de  inmensas  masas  de  hombrea  y  de  mujeres 
que  no  era  fácil  romper. 

Por  las  demás  calles  que  tenían  confluencia  con 
estos  puntos  principales,  desembocaban  gruesas  co  - 
luninas  de  pacíficos  habitantes,  que  iban  á  mezclarse 
en  aquellas  anchas  oleadas,  como  las  corrientes  de  los 
ríos  se  confunden  entre  las  espumas  del  mar. 

El  resto  de  Madrid,  contrastando  rígidamente  con 
aquel  gran  cuadro,  yacía  envuelto  en  el  silencio  y  en 
la  oscuridad.  Las  calles  más  lejanas  recibían  el 
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crudo  resplandor  que  se  desprendía  del  centro,  y  sus 
casas  aparecían  como  informes  palacios  manchados  de 
una  luz  rojiza,  cuyos  tejados  se  perdían  entre  la  ne- 
grura de  la  noche. 

Nada  de  extraño  tiene  que  Madrid  estuviese  ébrio 
de  placer  y  ansioso  de  diversiones,  si  se  atiende  que 
aun  quedaban  recuerdos  da  las  magníficas  solemni- 
dades de  la  pasada  corte.  Los  viejos  narraban  á  sus 
hijos  aquellos  famosos  cuarenta  y  dos  dias  de  fun- 
ciones dedicadas  al  rey  de  HuEgría  y  de  Bohemia, 
y  otros  evocaban  las  fiestas  del  Conde-Duque  de  Oli- 
vares. 

Donde  más  apiñado  estaba  el  gentío,  era  en  frente 
del  alcázar  y  en  todo  el  terreno  que  se  extiende  has- 
ta la  cuesta  de  la  Vega. 

El  engolillado  escudero  que  seguía  á  su  señor;  el 
lego  que  caminaba  en  pos  de  su  guardián;  el  soldado 
que  iba  del  brazo  coa  su  querida;  el  caballero  de  an- 
cho chambergo  y  larga  tizona  que  corría  detrás  de  su 
dama;  la  mujer  del  oficio  que  hacia  alarde  de  sus 
afeites  y  desfachatez;  el  honrado  labriego,  la  atrevida 
cortesana,  el  encopetado  noble,  el  tímido  provincia- 
no, todos  se  apiñaban  en  confuso  laberinto,  poseídos 
por  un  mismo  sentimiento,  arrastrados  por  igual  en- 
tusiasmo, 

Y  en  medio  de  aquel  estruendo  discordante  y  ex- 
traño, cuyo  zumbido  estallaba  en  el  aire  y  se  perdía 
en  lontananza,  había  intervalos  de  reposo  para  dar 
lugar  á  los  ecos  lejanos  de  la  población  que  espiraban 
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entre  las  cantinelas  de  los  amantes  y  entre  los  gritos 
de  mil  borrachos. 

Pero  concretándonos  nosotros  á  algunos  porfiles 
del  gran  cuadro  que  hemos  bosquejado,  vamos  á  fijar 
la  «tención  en  dos  grupos  que  diametralmente  se  ha- 
llaban opuestos  en  toda  la  extensión  de  la  plaza  del 
alcázar. 

El  uno  estaba  colocado  en  el  ángulo  oriental  del 
viejo  palacio,  y  el  otro  en  la  rampa  que  conduce  á  la 
puerta  de  la  Vega.  El  primero  se  componía  de  tres 
hombres  envueltos  en  aiLchas  capas,  y  bajo  de  sus 
medio  caidos  embozos  se  notaba  el  brillante  uniforme 
de  granaderos:  el  segundo  le  formaban  dos  hombres 
también  embozados,  pero  con  niás  cuidado  que  los 
ai  teriores:  vestían  al  parecer  con  cierta  sencillez  y 
severidad,  medio  cortesana,  medio  popular,  que  no 
dejaba  de  llamar  la  atención  á  más  de  cuatro  curio- 
gas  hijas  de  Eva. 

Para  desgracia  de  estas,  nuestros  personajes  esta- 
ban tan  resguardados  con  las  alas  de  sus  sombreros, 
que  muchos  lindos  ojos  no  descubrieron  otra  cosa  sino 
la  punta  de  una  nariz,  el  bucle  airoso  y  elegante  de 
una  cabellera,  ó  tal  cual  mirada  que  brillaba  lumino- 
sa para  oscurecerse  bajo  las  sombras  que  cubrían  sus 
rostros. 

Por  una  extraña  casualidad,  estos  dos  grupos  cuya 
descripción  hemos  hecho  rápidamente,  mantenían  una 
misma  conversación  altamente  higiénica  y  saludable. 
— Está  visto,— decía  uno  de  los  del  primer  grupo, 


EL  REY  FANTASMA 


81 


—nada  adelantamos  aquí,  sino  castañetear  los  dien- 
tes, como  si  fuéramos  monos, 

— Verdad, — murmuró  otro  con  acento  breve 

— ¿Y  qué  hacer?  —preguntó  el  tercero. 

— Lo  más  resuelto  es  que  nos  vayamos,  —volvió  á 
decir  el  primero. 

—¿Dónde? 

— Necia  pregunta.  ¿Al  dónde  vamo3  la  mayor  parte 
de  las  noches? 

— ;Ah!  ¡ya!  magnífico  pensamiento.  A  la  hostería 
de  la  Cruz  blanca. 

El  segundo  que  había  hablado  se  encogió  de  hom 
bros  con  indiferencia. 

— Eso  es, — contestó  el  primero  alegremento.  —  El 
hostelero  tiene  siempre  de  lo  bueno,  y  á  f é  que  un 
buen  vaso  de  Arganda,  Orgaz  ó  Valdepeñas  nos  pon- 
drá en  disposición  de  resistir  el  frío  que  hace. 

— Vamos  allá,  —  murmuró  el  tercero. —Esta  noche 
estoy  triste,  yo  no  sé  por  qué,  y  deseo  estar  alegre. 
Quiero  beber  vino  y  embriagarme...  porque...  vamos... 
ya  os  contaré  .. 

Los  tres  embozados  se  envolvieron  de  nuevo  en 
sus  capas,  murmuraron  algunas  palabras  indiferentes, 
y  arrollando  una  respetable  columna  de  dueñas  y  don- 
cellas, se  dirigieron  hacia  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo el  Real,  cuyas  viejas  paredes  brillaban  con  in- 
finitas luces. 

El  otro  grupo  que  hemos  mencionado  sostenía  al 
mismo  tiempo  este  diálogo. 
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— Me  duelen  los  huesos  de  estar  de  pie, —  dijo  uno. 
— ¿No  te  agrada  la  perspectiva?— murmuró  el  otro. 
— Estoy  cansado  de  verla,  y  más  aun  de  que  el 
aire  nos  dé  en  la  cara. 
— Vámonos  si  gustas. 

—  Pensaba  decírtelo  y  recordarte  que  ya  era  hora 
de  ir,  según  nuestra  costumbre,  á  la  hostería  de  la 
Cruz  blanca. 

~  ¡Ah!  es  cierto:  se  me  olvidaba... 

— Ademas  de  que  el  hostelero  nos  dijo  que  tendría 
que  hablarnos  ínterin  comíamos  parte  de  los  lomos  de 
un  jabalí  cazado  en  el  Pardo. 

—Sí,  sí,  me  acuerdo;  vamos  allá. 
Y  rompiendo  grupos,  estrujando  á  los  más  pere- 
zosos y  protegiendo  á  la  par  á  algunas  mujeres  magu- 
lladas y  medio  axfisiadas,  lograron  alcanzar  el  ángu- 
lo por  donde  momentos  antes  estuvieran  conferen- 
ciando los  tres  militares. 

Desde  allí  les  fué  fácil  caminar,  y  bien  pronto  se 
extraviaron  entre  las  quebraduras  del  terreno  y 
entre  los  crespones  de  la  noche. 

Esta  era  oscurísima;  la  iluminación,  á  medida  que 
se  separaba  del  centro,  iba  disminuyendo,  pues  el 
aire  y  el  poco  aceite  producían  sus  efectos:  además, 
en  aquella  época  rara  era  la  fiesta  que  duraba  hasta 
las  diez  de  la  noche;  las  costumbres  aun  no  habían 
adoptado  esa  volubilidad  que  hoy  día  las  caracteriza, 
y  por  lo  tanto  á  medida  que  se  acercaba  esta  hora, 
todo  el  mundo  se  retiraba,  y  las  luces  iban  muriendo 
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como  si  un  soplo  májico  acabase  con  tan  fugitivos 
resplandores. 

Se  oian,  sin  embargo,  esos  gritos  perdidos  que  tie- 
nen algo  de  lastimeros  y  que  se  oyen  después  de  las 
grandes  fiestas;  extinguíanse  melancólicamente  las 
vibraciones  de  las  vihuelas,  el  ruido  de  los  bailes,  y 
el  murmullo  de  la  multitud. 

En  tal  estado,  preciso  no3  será  seguir  las  huellas 
de  nuestros  dos  grupos,  los  cuales  llevaban  una  mis- 
ma dirección,  conservando  una  distancia  de  quinien- 
tos pasos. 

El  primero,  compuesto  de  los  tres  militares,  llegó 
á  la  embocadura  de  la  calle  de  Tudescos,  y  se  internó 
por  ella  perdiéndose  entre  la  bruma:  solo  se  escucha- 
ba el  raido  de  sus  pasos  sobre  el  fango  de  que  estaba 
cubierto  el  pavimento. 

Llegó  por  último  á  la  altura  de  la  calle  de  la  Lu- 
na: estaba  oscurísima,  y  no  era  fácil  caminar  por  las 
aceras,  en  atención  á  los  ángulos  salientes  de  infini- 
dad de  casas  que  entonces  estaban  desparramadas 
sin  guardar  las  leyes  de  alineación  moderna.  Sentíase 
el  rápido  andar  de  algún  vecino  que  caminaba  con 
temor  en  busca  de  su  morada;  se  cerraban  las  puer- 
tas; alguna  que  otra  ventana  dejaba  escapar  un  tenue 
rayo  de  luz,  y  varias  viejas  curiosas  charlaban  desde 
sus  bohardillas  acerca  de  las  fiestas  reales,  sobre  el 
tiempo,  ó  sobre  alguna  cosa  fantástica  sucedida  en  tal 
ó  cual  iglesia. 

Cuando  la  calle  fué  quedando  silenci  osa  como  un 
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cementerio,  sintióse  ei  sordo  y  pesado  rodar  deun  co- 
che: este  coche  avanzaba  hacia  San  Martín,  y  á  la 
escasa  luz  de  un  candil  que  asomó  una  vecina,  se 
pudo  ver  dentro  del  vehículo  un  brillante  caballero 
sentado  al  lado  de  una  hermosa  dama. 

La  mano  que  sostenía  el  mugriento  candil  des- 
apareció, y  espesas  tinieblas  volvieron  á  inundar  el 
radio  que  había  iluminado...  Solo  se  pudo  distinguir, 
á  más  de  los  detalles  señalado?,  la  figuras  de  tres 
hombres  que  seguían  la  misma  dirección  que  el  ca  - 
rrusje. 

Mas  al  llegar  éste  á  la  plazuela  que  se  extiende 
en  frente  do  la  iglesia  citada,  salieron  unos  diez  en- 
capados de  las  esquinas  inmediatas,  y  se  anejaron 
violentamente  sobre  el  carruaje. 

Sin  duda  ninguna  aquello  era,  ó  un  asalto  de  la 
drones,  ó  una  sorpresa  premeditada. 

El  auriga  que  se  vió  acometido  de  un  modo  tan 
brusco,  quiso  hacer  uso  de  su  fusta;  pero  la  pesada 
mano  de  uno  de  los  embozados,  vino  á  caer  sobre  el, 
armado  de  una  larga  tizona. 

El  cochero  cayó  del  pescante. 

En  seguida  sintióse  un  ruido  de  voces  confu- 
sas; los  gritos  de  la  dama  que  imploraba  socorro,  y  la 
voz  del  caballero  que  trataba  de  defenderse. 

Pero  el  coche  estaba  rodeado,  el  caballero,  cuan- 
do se  arrojó  al  suelo,  encontró  diez  espadas  que  ame- 
nazaban su  pecho. 

Al  punto  se  entabló  una  lucha  sorda  y  terrible. 
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El  que  tan  cobardemente  se  veía  acometido  se  defen- 
día en  toda  regla.  Su  brazo  separaba  las  cuchilladas 
que  caían  sobre  él,  y  por  un  momento  contrarrestó  el 
ímpetu  furioso  de  sus  incógnitos  enemigos. 

— ¡Atrás!  ¡villanos!  ¡cobardes! — decía  con  acento 
comprimido. 

Pero  los  qne  se  veían  apostrofados  de  tal  manera, 
guardaron  un  silencio  lúgubre,  y  embistieron  con  más 
ardor.  No  cabía  duda  que  se  trataba  de  asesinar  á  un 
hombre. 

Pasaron  dos  minutos,  y  la  lucha  continuó  con  igual 
fuerza  y  energía;  el  caballero  se  iba  cansando,  y  su 
pecho  daba  salida  á  una  respiración  ronca  y  gutural. 

De  pronto  resonaron  unos  pasos  rápidos  á  sus  es- 
paldas» 

—  ¡Animo!  -  dijo  una  voz  alegre  y  vigorosa  al  mis- 
mo tiempo  que  se  presentaban  tres  hombres  blan- 
diendo sus  espadas.  —  Por  lo  que  se  vé,  estos  infames 
quieren  asesinaros...  Aquí,  amigos  míos,  ataquemos  á 
esa  chusma  miserable. 

Las  espadas  silbaron;  despidieron  fúnebres  relám- 
pagos, y  los  tres  hombres  que  eran  los  que  formaban 
el  primer  grupo  que  dejamos  en  la  altura  de  calle  de 
Tudescos,  cayeron  como  una  nube  sobre  los  encapados. 

Estos  refluyeron  á  tan  impetuosa  acometida,  de- 
jando á  tres  de  los  suyos  tendidos  en  eí  suelo.  Enta  - 
blóse  un  diluvio  de  cuchilladas. 

En  un  instante  la  plazuela  se  transformó  en  un 
campo  de  batalla;  unos  y  otros  peleaban  con  sobrada 
tomo  i  12 
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destreza,  y  si  bien  los  tres  aparecidos  ganaban  terre- 
no, era  á  fuerza  de  emplear  todas  las  suertes  de  la 
esgrima. 

Se  conocía  evidentemente  que  los  embozados  no 
llevaban  el  objeto  de  robar,  y  sí  un  plan  misterioso. 
A  haber  sido  lo  primero,  hubieran  huido  y  no  se  de- 
fenderían con  el  ardor  y  con  la  habilidad  con  que  lo 
estaban  practicando. 

Después  de  prolongarse  el  combate  unos  cinco 
minutos  más,  cayeron  otros  dos  de  los  misteriosos 
combatientes. 

— Ya  quedan  cinco,  señor  caballero,  dijo  en  el  mis- 
mo tono  alegre  el  primero  que  hubo  hablado. 

—No  quedan  cinco,  sino  quince,  murmuró  una  voz 
profunda. 

Y  al  mismo  tiempo  se  destacaron  diez  enemigos 
más. 

— Esto  es  un  lazo,— exclamó  el  del  coche  que  no 
cesaba  de  pelear. 

— Es  una  perfidia,  contestó  uno  de  sus  favorece- 
dores. 

— No  importa, — dijo  el  primero,  —  lo  mismo  da  que 
sean  quince  que  veinte. 

Y  silbando  uno  de  los  himnos  que  se  habían  toca* 
do  aquel  mismo  día,  tiró  una  estocada  y  clavó  á  un 
hombre  contra  la  pared. 

EL  triste  gemido  de  aquella  nueva  víctima  redobló 
el  furor  de  los  combatientes;  principióse  á  pelear  con 
más  tuerza;  unos  y  otros  se  mezclaron,  y  entonces  los 
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cuatro  sostenedores  se  vieron  en  el  caso  de  retroceder 
paso  á  paso  y  línea  por  línea. 

Ya  el  cansancio  embargaba  los  brazos  de  los  que 
se  veían  tan  vivamente  acometidos:  el  sudor  corría 
por  sus  irentes,  y  aunque  firmes  y  serenos,  conocían 
que  no  podían  permanecer  mucho  tiompo  en  aquella 
situación. 

El  lanc8  se  complicaba  más. 

Cuando  cada  cual  hacía  el  último  esfuerzo,  para 
ganarlas  ventajas  perdidas;  cuando  veían  vibrar  sobre 
sus  cabezas  el  filo  tajante  de  catorce  espadas,  y  las 
oían  silbar  como  culebras  invisibles,  aparecieron  dos 
nuevos  actores  en  aquel  teatro  desastroso. 

Era  el  segundo  grupo  que  presentamos  en  la  cues- 
ta de  la  Vega. 

—  ¡Catorce  contra  cuatro!.  . — dijo  uno  dando  dos 
soberbias  cuchilladas  que  echaron  á  rodar  á  los  que 
las  sufrieron. 

— Firmes  un  momanto,  señores, — gritó  el  otro  derri- 
bando al  que  tenía  en  frente;  — nos  tomamos  la  liber- 
tad de  auxiliaros,  porque  vemos  que  os  quieren  ase- 
sinar. 

— ¡Bravo!  ya  somos  seis, — exclamó  el  que  silbaba 
recobrando  todo  su  aplomo. 

— Gracias,  gracias,— murmuró  el  caballero. 
Y  todos  puestos  en  fila  embistieron  á  los  trece  que 
quedaban  en  pie. 

En  un  minuto  los  dos  que  entraban  de  refresco 
hicieron  prodigios  de  valor;  los  restantes  les  imitaron, 
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y  los  encapados  unos  principiaron  á  huir,  otros  se  re- 
sistieron un  poco  y  después  todos  se  desbandaron. 

Los  seis  contendientes  quedaron  dueños  del  cam- 
po de  batalla. 

Entonces  unos  y  otros  se  miraron  con  curiosidad, 
limpiaron  sus  espadas  y  guardaron  silencio. 

— Os  debo  la  vida,  señores,  dijo  el  del  coche;  gra- 
cias á  vuestro  generoso  comportamiento  y  al  repenti- 
no auxilio  que  la  Providencia  me  ha  mandado,  me 
veo  libre,  y,  por  lo  tanto,  creo  tendré  una  graude  sa- 
tisfacción en  contaros  en  el  número  de  mis  mejores 
amigos. 

— Eso  mismo  iba  á  decir  á  estos  dos  caballeros,  —  di- 
jo el  que  entonaba  himnos  mientras  repartía  cuchilla  - 
das.  —A  ellos  somos  todos  deudores  de  nuestra  exis- 
tencia, y  ellos  son  los  verdaderos  merecedores  de  esas 
alabanzas. 

— Yo  las  tributo  á  todos,  — volvió  á  decir  el  del  co  - 
che. — ¿Tuviérais  la  bondad  de  daros  á  conocer? 

— Con  mucho  gusto,  caballero,  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra,  se  llama  Guillermo  Brun 
y  se  honra  con  ser  capitán  de  granaderos. 

Se  inclinó  con  galantería,  se  colocó  á  un  lado  y 
prosiguió  su  interrumpido  himno. 

— Yo  me  llamo  Pedro  Rangel,  y  pertenezco  al  mis- 
mo cuerpo,  dijo  otro  presentándose, 

— Mi  nombre,— exclamó  el  tercero, — es  Luis  Al- 
bán,  y  tengo  la  fortuna  de  ser  alférez  del  mismo 
cuerpo. 
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El  caballero  se  inclinó  con  cortesía  y  dijo  á  los 
otros  dos: 

— Y  vosotros,  señores,  que  tan  dignamente  nos  ha- 
béis salvado  á  todos,  ¿tuvierais  á  bien  unir  vuestros 
nombres  á  los  de  estos  caballeros? 

—No  tenemos  inconveniente,  contestó  uno  de  ellos. 

— Me  llamo  Martín  Qorbea,  y  soy  pintor. 
Todos  se  miraron  con  extrañeza. 
El  alférez  Albán  se  estremeció  de  alegría...  Era  el 
hermano  de  la  hermosa  joven  que  había  hablado  con 
él  aquella  mañana. 

— ¿Y  vos? — preguntó  el  caballero  con  ansiedad  di- 
rigiéndose al  otro. 

— Leoncio  Vúlapor,  con  pretensiones  de  poeta. 
Aquellos  dos  nombres  de  artistas,  mezclados  á  los 
nombres  de  guerra  de  los  militares,  aparecieron  más 
grandes. 

El  del  coche  se  volvió  á  inclinar  entonces,  y  dan* 
do  á  uno  por  uno  la  mano  exclamó: 

— Señores:  tengo  un  sincero  placer  de  que  en  una 
ocasión  tan  apurada  nos  hayamos  conocido.  Amo  á 
los  hombres  do  corazón  y  de  honor,  como  sois  vos- 
otros; en  adelante  seremos  amigos.  Mi  poder  es  gran- 
de, y  de  aquí  á  algunos  días  lo  será  más:  todo  será 
vuestro...  Con  valientes  y  caballeros  me  gusta  tratar- 
me. ¿Me  honráis  con  vuestra  amistad? 

— De  todo  corazón,  —contestó  Rangel. 

—Pues  contad  en  el  número  de  vuestros  leales 
amigos  al  duque  de  Medinaceli. 
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Al  nombre  de  uno  de  los  personajes  más  grandes 
que  se  agitaban  en  la  política  de  aquellos  tiempos, 
pretendiente  al  ministerio  universal  y  rival  del  Con- 
destable de  Castilla,  todos  se  inclinaron.  La  aventura 
concluía  de  una  manera  inesperada. 

--Amigos  míos,  volvió  á  decir  el  duque  con  afable 
acento;  ya  sabéis  d©nde  está  mi  palacio...  visitadme 
cuando  gustéis.  Ahora  tengo  el  sentimiento  de  que  nos 
separemos;  negocios  urgentísimos  me  lo  demandan. 

— ¿Quiere  V.  E.  que  le  acompañemos? —murmuró 
Martín  G-orbea. 

— Gracias,  señores;  demasiado  habéis  hecho  ya. 
Volvió  á  estrechar  las  manos  de  los  cinco  jóvenes, 
y  saludando  de  nuevo  penetró  en  su  carruaje.  El  co- 
chero ya  estaba  en  su  puesto,  y  bien  pronto  rodó  el 
pesado  vehículo  hasta  perderse  entre  el  laberinto  de 
calles  de  aquel  lugar  de  Ja  corte. 

—Caballeros, — dijo  Luis  Albán  después  de  un  bre- 
ve rato  de  silencio.  — Tendríamos  á  grande  satisfac- 
ción el  que  nos  acompañárais  á  la  hostería  de  la  Cruz 
blanca,  á  donde  íbamos  antes  de  esta  aventura. 

— Cabalmente  ese  era  nuestro  misino  camino,  con- 
testó alegremente  Villapor.  Aceptamos  vuestro  ofre- 
cimiento. 


CAPITULO  VI 


La  hostería  de  la  crnz  Blanca. 


Este  establecimiento  se  hallaba  situado  en  las  in- 
mediaciones de  la  calle  de  Fuencarral,  y  muy  cerca 
de  la  Red  de  San  Luis. 

Genaro  Bodoni,  natural  de  Florencia,  criado  en 
las  opulentas  cocinas  de  un  cardenal  eminentemente 
gastrónomo,  y  educado  por  un  famoso  cocinero  de 
Suiza,  vino  á  España  por  los  años  de  1670,  después 
de  haber  asombrado  con  sus  profundos  conocimientos 
culinarios  á  la  corte  de  Luis  XIV. 

No  se  sabe  por  qué  extraños  azares  de  la  suerte  se 
presentó  pobre  y  oscurecido;  pero  con  esa  constancia 
peculiar  de  los  extranjeros,  procuró  agenciarse  algu- 
nos fondos,  y  á  estos  fondos,  y  al  buen  manejo  del  que 
los  dirigía;  debió  su  origen  y  fundación  la  Cruz  blanca. 
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El  señor  Bodoni  se  contentó  en  un  principio  con 
instalarse  en  uno  de  los  rincones  más  desconocidos  de 
la  capital;  se  parapetó  detrás  de  un  humilde  mostra- 
dor, dividido  la  mitad  por  una  reja  de  madera  pinta- 
da de  colorado  y  pajizo,  y  allí  hizo  la  primera  expo- 
sición de  sus  habilidades  de  cocina. 

Antes  de  todo  puso  sobre  la  puerta  un  magnífico 
redondel  de  madera  pintado  de  negro,  y  sobre  su  fon- 
do una  cruz  blanca. 

El  vecindario  de  Madrid  era  entonces  tan  curioso 
como  el  de  ahora,  y  un  poco  más  cristiano  que  el  pre- 
sente. Aquella  muestra  era  una  novedad  interesante, 
y  así  fué  que  todo  el  barrio  acudió  al  mostrador  del 
florentino  con  ganas  de  comer  y  de  beber. 

Este,  que  no  escaseaba  medio  para  ser  compla- 
ciente con  sus  favorecedores,  desplegó  en  alto  grado 
esa  artificiosa  amabilidad  da  los  extranjeros,  y  con- 
cluyó en  poco  tiempo  por  arruinar  á  los  dueños  de 
las  tabernas  inmediatas. 

Al  medio  año  el  señor  Bodoní  principió  á  engrue- 
sar al  mismo  compás  que  sus  bolsillos. 

Al  año  el  señor  Bodoni  era  tan  grueso  como  un 
tonel  flamenco. 

Pero  con  gran  maravilla,  susto  y  alarma  de  sus 
parroquianos,  sucedió  un  día  que  estos  acudieron 
como  de  costumbre  y  se  encontraron  que  el  estable- 
cimiento de  la  Cruz  blanca  había  desaparecido;  la 
puerta  estaba  cerrada,  y  los  vecinos  no  habían  senti- 
do el  más  pequeño  rumor. 
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Esperaron;  pasó  un  día,  otro  y  otro,  y  el  floren- 
tino no  volvió  á  parecer. 

Entonces  todos  perdieron  la  esparanza,  y  algunos 
creyeron  que  los  diablos  se  habían  llevado  á  los  in- 
fiernos un  establecimiento  tan  célebre,  sin  perdonar 
ai  dueño. 

Pero  lo  cierto  fué  esto: 

El  señor  Bodoni,  rico  ya,  se  había  trasladado  á 
otro  extremo  de  Madrid  más  concurrido.  Allí  apare, 
ció.  no  ya  al  frente  de  un  mostrador  sencillo,  sino  de 
un  buen  escaparate  rodeado  de  vidrios,  bajo  cuyas 
tallas  se  descubrían  excelentes  botellas  con  vinos  ex- 
quisitos, aves  colgando  de  unos  pequeños  garfios,  pas- 
telillos trabajados  primorosamente  y  ricos  cóngrios, 
salmones  y  escabeches  de  Cantabria. 

En  la  puerta  existía  la  Cruz  blanca,  pero  no  la  an. 
tigua  en  campo  negro,  sino  otra  sostenida  por  dos 
ángeles,  los  cuales  parecían  volar  al  través  de  las  nu- 
bes y  sobre  un  cielo  de  color  de  záfiro. 

En  el  reverso  de  este  medallón,  se  leia  en  grandes 
caractéres: 

BODONI  FLORENTINO. 

i 

LÁ  HOSTERÍA  DE  LA  CRUZ  BLANCA. 

El  nombre  y  el  artístico  modo  de  anunciarse, 
produjeron  los  mismos  efectos  que  al  principio  de  su 
carrera.  Los  hwteras,  los  legos,  los  alguaciles,  los  ayu- 
tomo  i  13 
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das  de  cámara  y  todos  los  que  por  su  posición  y  cir- 
cunstancias estaban  en  esa  línea  que  divide  la  gran- 
deza de  la  plebe,  se  pronunciaron  por  los  suculentos 
manjares  y  sabrosos  vinos  del  extranjero:  sus  modes- 
tas habitaciones  se  llenaron  de  parroquianos,  y  por 
consiguiente  los  bolsillos  del  señor  Bodoni  fueron  en- 
ganchándose en  términos  de  hacerle  engruesar  ex- 
tra ordinariamente . 

Dos  años  tuvo  de  existencia  el  nuevo  establecí 
miento.  Impelido  por  el  viento  de  la  fortuna  conoció 
que  aun  todavía  le  quedaba  un  escalón  que  subir  y  si 
había  de  efectuarlo  era  menester  ser  un  anfitrión  de 
nobles,  un  repostero  predilecto  de  la  alta  sociedad, 
un  proveedor  de  las  cocinas  de  los  grandes  personajes. 

Bodoni,  según  la  tradición  de  aquellos  tiempos, 
poseía  el  arte  de  efectuar  sus  planes  conforme  los  me- 
ditaba, y  así  fué  que  volvió  á  desaparecer  para  pre- 
sentarse al  frente  de  una  elegante  hostería  sita  en  ios 
alrededores  de  la  calle  de  Fuencarral,  y  punto  donde 
se  habían  dirigido  los  cinco  jóvenes  defensores  del 
duque  de  Medir  ac3li. 

Siete  años  hacía  que  la  Cruz  llanca  era  el  centro 
y  la  reunión  de  la  juventud  elegante  y  de  los  milita- 
res aristocráticos:  el  señor  Bodoni  había  engordado 
monstruosamente,  y  en  su  rostro  repleto  de  carne  y 
de  colores  se  notaba  lo  bien  que  le  iba  en  su  tercera 
transformación. 

La  noche  del  13  de  Enero  era  grande  la  concu- 
rrencia e  n  la  hostería:  el  gusto  más  delicado  había 
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invadido  los  animados  salones  del  establecimiento,  y 
un  numeroso  alumbrado  llenaba  de  expléndida  elaii- 
dad  los  ricos  escaparates  de  donde  se  extraían  man- 
jares exquisitos,  y  los  armarios  de  donde  se  sacaban 
las  botellas  más  apetecidas. 

El  gentío  era  selecto,  variado  y  alegre:  se  bebía  y 
se  cantaba  con  la  satisfacción  de  la  juventud,  y  en 
otros  puntos  se  jugaba  á  los  dados  como  si  aquello 
fuera  un  campamento. 

La  hostería,  después  de  su  segunda  transformación, 
se  presentaba  llena  de  tan  escogida  sociedad;  los  más 
famosos  bebedores  saboreaban  los  mejores  vinos,  y 
otros  engullían  hojaldres  exquisitos  con  voraz  apetito. 

Tal  se  hallaba  la  hostería  cuando  entraron  por 
ella  nuestros  cinco  combatientes.  Los  militares  venían 
agradeciendo  el  socorro  del  pintor  y  el  poeta,  y  estos 
hablaban  de  la  serenidad  de  sus  tres  nuevos  amigos, 
En  lo  más  interesante  de  la  conversación,  un  hombre 
grueso  hasta  no  poder  más,  calvo,  de  rostro  amable, 
y  vestido  modestamente,  les  salió  al  encuentro. 

—  ¡Oh!  ¡señor  Bodoni! — dijeron  á  coro  los  cinco 
jóvenes. 

— Vuestro  humilde  servidor,— contestó  el  hostelero 
haciendo  una  cortesía.  Os  estaba  esperando,  y  mi  fe « 
licidad  ha  sido  completa  al  veros  entrar. 

—¿Y  el  vino  que  os  encargue?  —preguntó  el  capi- 
tán Brun. 

—Al  momento  os  será  servido. 

— Diez  botellas,  ¿Lo  entendéis? 


96 


EL  REY  FANTASMA 


— Añadid,— exclamó  Martín  Grorbea,— lo  más  rico 
y  sabroso  do  vuestra  repostería. 

— Haré  lo  que  mandáis,  señor  capitán,  y  vos  tam- 
bién, mi  apreciable  artista,— repuso  el  amable  floren- 
tino.—-A  mí  me  gusta  complacer  á  mis  favorecedores. 

— Dos  palabras, — señor  de  Grorbea, — prosiguió  en  el 
mismo  instante  que  los  demás  se  confundían  entre 
los  grupos  que  cubrían  los  salones. 

— ¿Qué  queréis, — señor  Bodoni?— preguntó  el  artis- 
ta con  agradable  sonrisa. 

— Tengo  que  hablaros  particularmente. 

— Cuando  gustéis. 

— Ahora  no  puede  ser;  hay  mucha  gente,  y  nues- 
tra conversación  ha  de  ser  privada, 

—¿Es  decir  que  me  señalaréis  hora? 

—Esta  noche  si  es  posible;  si  no  mañana  á  la  ora 
ción. 

—Muy  bien.  ¿No  se  os  ocurre  otra  cosa? 
—Nada  más. 

Grorbea  dió  algunos  pasos  para  incorporarse  con 
sus  compañeros;  después,  como  cediendo  á  un  pensa- 
miento, volvió  y  le  dijo: 

— Os  advierto,— mi  querido  hostelero,  — que  los 
gastos  de  esta  noche  corren  de  mi  cuenta.  ¿Me  habéis 
comprendido? 

Bodoni  hizo  una  inclinación  de  cabeza  y  volvió  á 
su  mostrador.  Martín  se  reunió  á  los  demás. 

La  sala  donde  habían  tomado  posesión  de  una 
mesa  los  comensales  de  nuestro  joven,  era  un  cuadri- 
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látero  bastante  extenso,  alumbrado  por  tres  lámparas 
con  grandes  mecheros  que  despedían  humeante  luz. 

En  un  extremo  había  una  alcoba  donde  se  jugaba 
con  esplendidez,  y  alrededor  de  la  habitación  se  des- 
cubrían multitud  de  personas  apurando  el  contenido  de 
empolvadas  botellas  y  los  restos  de  sabrosos  manjares. 

La  mes*  de  los  cinco  jóvenes  se  cubrió  bien  pron- 
to de  viandas  y  bebidas. 

Bien  pronto  se  llenaron  los  vasos  con  un  espumo- 
so vino,  y  cada  cual  principió  á  comer. 

— A  vuestra  salud,  -  señores, — dijo  el  capitán  Brun 
elevando  un  vaso  á  la  altura  de  sus  ojos. 

—A  la  vuestra,  murmuraron  unos  y  otros  apuran- 
do sus  copas. 

— ¡Excelente  vino!  -  exclamó  Villapor. 

— Es  Jerez,— contestó  Rangel. 

— Vino  de  España,  —  gritó  Brun  de  nuevo, — ¡Viva 
España,  señores!  Hoy  es  día  de  placer  y  yo  quiero 
que  la  alegría  me  salga,  no  solamente  por  los  ojos, 
sino  por  la  punta  de  los  pelos. 

—Además,— prosiguió  gravemente  el  alférez  Al- 
bán, — cuando  se  salva  un  peligro  como  el  que  acaba- 
mos de  salvar,  la  satisfacción  es  más  grande  todavía. 
Bebamos  de  nuevo. 

Y  por  un  instante  todos  volvieron  á  guardar  silen- 
cio mientras  apuraban  sus  vasos  respectivos. 

—¡Qué  bella  es  la  reina! — volvió  á  decir  G-uillermo 
Brun — ¿Habéis  visto  á  la  reina? — prosiguió  encarán - 
dose  con  el  pintor  y  el  poeta. 
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— -Yo  he  tenido  el  gusto  de  verla,— contestó  este 
ú  timo. — Tiene  un  rostro  Heno  de  suavidad  y  dul- 
zura; es  una  niña  aún,  pero  en  medio  de  su  can- 
dor se  nota  esa  mirada  ardiente  de  la  raza  Bor- 
bónica. 

-Es  aire  de  familia, — observó  Albán. 
Tiene  a]go  de  Luis  XIV,—  añadió  Rangel 

—Nada  más  que  la  sangre,  —repuso  Brun  violenta-* 
mente. — No,  no  me  gusta  que  se  le  parezca  á  ese  rey 
ambicioso  que  ha  querido  cebarse  en  nuestro  decaído 
poder.  ¡Rayos  y  truenos!  El  diablo  me  lleve  si  me  gus- 
ta la  comparación. 

—Por  mi  parte, — contestó  Leoncio  Villapor  tiran- 
do el  sombrero  sobre  una  silla, — tengo  esas  mismas 
ideas.  La  reina  es  bella;  parece  no  tener  tacha,  pero 
en  mi  concepto  tiene  una. 
—¿Cuál  es? 

Que  es  francesa. 

Una  esplosión  general  de  risas  estalló  á  esta  ines- 
perada contestación 

Sabe  Dios  cuánto  hubiera  durado  aquella  estrepi- 
tosa hilaridad,  si  en  el  mismo  instante  no  se  presenta- 
ra en  la  puerta  de  la  sala  de  juego  un  hombre  embo- 
za lo  hasta  los  ojos,  bajo  cuyo  manto  aparecía  el  largo 
perfil  de  una  soberbia  espada. 

Tan  sombría  figura,  llamó  al  pronto  la  atención 
de  los  cinco  comensales,  y  se  suspendió  la  alegría  para 
dar  lugar  á  la  observación.  Con  todo,  en  un  sitio  tan 
público  era  cosa  muy  común  ver  hombres  de  toda» 
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clases,  y  así  fué  que  bien  pronto  volvieron  á  unir  su 
interrumpida  narración. 

—¡Francesa!  —gritó  el  conde  Brun;  —verdad  es  que 
la  palabra  no  es  muy  armoniosa  para  nuestros  oídos; 
pero  en  el  hecho  de  ser  la  esposa  de  un  rey  español 
pierde,  no  sólo  el  derecho  de  su  antigua  nacionalidad, 
sino  también  ese  aire  zalamero  y  falsos  do  esos  mal- 
ditos monsieures. 

—¿Por  lo  que  se  ve,  mi  querido  amigo,  no  apre- 
ciáis mucho  á  los  franceses? — exclamó  Rangel  fría- 
mente. 

— Los  detesto. 
-Yo  sólo  aborrezco  á  uno, — prosiguió  el  impasible 
capitán  lanzando  una  mirada  sombría  y  apurando 
una  copa  llena  de  vino.  Aborrezco  al  usurpador  que 
quiere  arrebatarnos  la  herenoa  de  Carlos  I,  y  dirigir 
los  destinos  de  nuestra  España;  aborrezco  á  Luis  XIV, 
porque  cubierto  con  la  preponderancia  de  sus  ejérci- 
tos, maneja  la  intriga  mejor  que  la  espada,  y  yo  no 
se..  ,  hay  un  presentimiento  terrible  sobre  mi  corazón. 
Veo  un  porvenir  sombrío;  nubes  tenebrosas  amena- 
zando la  débil  cabeza  de  nuestro  joven  rey;  veo  á  la 
Francia  convertida  en  un  mónstruo  para  devorar- 
nos... y  no  descubro  sino  horrores,  males  é  infortunios. 

Esta  repentina  declamación  proferida  con  calor  y 
lealtad,  hizo  que  todos  quedasen  gra  ves  y  pensativos. 
Cada  cual  apuró  su  vaso  en  silencio.  Los  ojos  estaban 
chispeantes  en  medio  de  la  pesada  bruma  que  forma- 
ba la  atmósfera,  y  el  espirituoso  licor  que  lentamente 
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se  iba  apoderando  de  sus  cabezas,  hacía  que  los  obje- 
tos, las  luces  y  el  gentío  apareciesen  revestidos  de  un 
color  siniestro. 

En  tanto  el  hombre  que  dejamos  á  algunos  pasos 
de  los  jóvenes,  miró  al  capitán  3on  profunda  detención. 

—  Sí,— prosiguió  éste  enardecido  y  por  sus  ideas  de 
patriotismo; — mientras  el  pueblo  ha  corrido  frenético 
de  alegría  por  te  dos  los  extremos  de  Madrid;  mientras 
no  habido  un  corazón  que  no  -ata  de  placer,  yo  lie 
meditado  sobre  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir, 
y  he  visto  peligros  donde  otros  habrán  visto  flores; 
he  descubierto  abismos  donde  otros  mirarán  un  ca- 
mino llano  y  sin  dificultades.  Nuestro  rey  es  muy  jo- 
ven,  carece  de  experiencia;  la  Europa  nos  observa 
con  rencor;  no  tenemos  generales  experimentados;  ]a 
corte  vive  con  la  intriga ;  esa  turba  de  extranjeros  que 
han  venido  acompañando  á  la  reirá,  todo  esto  es  de 
funesto  agüero... 

El  desconocido  se  acercó  con  indiferencia  y  se  de- 
jó caer  en  una  silla  inmediata  con  una  negligencia 
afectada. 

Todos  volvieron  á  beber  en  silencio.  En  el  mo- 
mento de  apurar  su  vaso  Leoncio  Villapor,  reparó  en 
el  hombre  que  hemos  visto  acercarse  lentamente  á 
los  jóvenes.  Quedóse  pálido,  y  sintió  un  frío  extraño 
que  erizó  sus  cabellos.  En  seguida  dijo  en  voz  baja  á 
su  hermano: 

— Martín,  ¿no  conoces  á  ese  que  hay  sentado  oerca 
de  esta  mesa? 
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El  pintor  fijó  en  ól  su  viva  y  penetrante  mirada. 
—  Sí,— murmuró  sordamente; — es  el  hombre  del 
retrato. 

En  efecto,  era  el  desconocido  que  hemos  presen- 
tado por  la  tarde  en  casa  del  pintor. 

Por  una  inexplicable  preocupación,  los  dos  herma- 
nos sintieron  un  extremecimiento  singular. 

El  capitán  Rangel  tenía  la  cabeza  inclinada,  prin- 
cipiaba á  experimentar  los  primeros  efactos  de  la  em- 
briaguez. Brun  estaba  inquieto,  y  Albán  medita- 
bundo. 

— Bebamos,-- -exclamó  Brun  sacudiendo  algunas 
botellas  que  estaban  vacias; — nos  hemos  puesto  tris- 
tes de  repente,  y  esto  es  preciso  que  se  disipe.  Bodo- 
ni, — prosiguió  dando  una  gran  voz,— Más  botellas.,, 
las  mejores  y  más  espirituosas  de  vuestra  bodega. 
¡Cuernos  de  Balcebú!  Tengo  mucha  sed. 

— Y  yo,  —contestó  Rangel,  saliendo  de  sus  medi- 
taciones. —Vengan  más  botellas;  el  sentimiento  aun- 
que no  se  ahoga  con  el  vino  se  adormece.  ¡Qué  dia- 
blos! ¡Pues  no  me  he  puesto  de  mal  humor  con  pen- 
sar una  cosa  que  no  puede  suceder! 

— Y  si  sucede, — contestó  Albán,— nosotros  somos 
españoles  y  militares;  tenemos  una  espada  y  una  vo- 
luntad invencibles,  que  salvarán  los  peligros  más 
grandes  para  salir  en  defensa  de  nuestro  rey.  Señores, 
propongo  un  juramento, 

Y  el  gallardo  militar  se  puso  en  pie. 

—Hablad,— dijeron  todos. 

tomo  i  1 4 
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— Yo  no  só  por  qué  causa  me  han  producido  una 
impresión  dolorosa  las  palabras  del  capitán  Rangel. 
— Y  á  mí. 
— Yámí. 
—Y  á  mí. 

Replicaron  á  un  tiempo  Brun,  el  pintor  y  el  poeta. 

—Si  realmente  existen  peligros  ya  visibles  ó  tene- 
brosos, grandes  ó  pequeños,  de  cualquiera  género  que 
sean  en  España  ó  fuera  de  el  la  ¿quién  se  atreve  á  jurar 
de  salir  á  su  frente  para  combatirlos  y  desmenuzarlos? 

— ¡Yo! — dijeron  los  otros  cuatro  poniéndose  de  pie. 

— Aquí  está  mi  espada, — exclamó  Albán  desnu- 
dándola y  poniéndola  sobre  la  mesa. — ¿Estáis  dis- 
puestos á  sacrificarlo  todo,  bienes,  familia,  porvenir, 
felicidad,  por  defender  á  Carlos  II,  y  destruir  los  la- 
zos que  se  le  tienden  en  el  antiguo  y  Nuevo  Mundo? 

— Lo  estamos. 

— Jurad. 

Cada  cual  fué  poniendo  la  mano  sobre  la  cruz  de 
la  espada  y  pronunciando  un  jura  siento  enérgico. 
Ei  vino  se  había  apurado. 

Los  cinco  jóvenes  se  dejaron  caer  sobre  sus  sillas. 

Se  sonreían,  pero  con  una  sonrisa  forzada. 

El  capitán  Brun  fué  el  primero  que  olvidó  aque- 
lla extraña  preocupación. 

—¡Vino!  ¡Vino!  ¡Vino!— gritó  dando  una  porción 
de  golpes  sobre  la  mesa  y  armando  un  ruido  infernal. 
—  Señor  Bodoni,  ó  señor  diablo;  traed  vuestra  bodega 
en  cuerpo  y  alma.,.  ¡Jerez!  ¡Cariñena!  ¡Málaga!  Nada 
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de  vinos  franceses,  ó  voto  por  la  panza  del  Dios  Baco, 
que  os  rompo  las  botellas  en  las  narices. 

El  hostelero  se  presentó  en  silueta  inflado  como 
el  más  soberbio  sileno  de  los  relieves  del  Herculano. 

Un  criado  venía  detrás  con  una  bandeja  cargada 
de  botellas. 

Villapor  iba  á  improvisar  un  magnífico  soneto, 
pero  sus  ojos  se  dirigieron  al  descenocido,  y  el  primer 
verso  espiró  en  sus  labios.  Una  rabia  profunda  nacía 
en  su  alma  contra  aquel  hombre. 

Brun  recibió  al  digno  anfitrión  con  un  himno 
marcial. 

—A  vuestra  salud,  —  mi  querido  huésped,— excla- 
mó llenando  las  copas.  Babaíüos  por  España. 

Los  cinco  levantaron  en  alto  sus  vasos  y  los  apu- 
raron de  un  tolo  trago. 

-  Ahora  cantemo  s, — prosiguió. 

Y  un  coro  de  voces  discordantes,  y  agitadas  por  el 
espirituoso  vino  que  rodaba  por  la  mesa  y  por  el  sue- 
lo, estalló  como  un  concierto  disparatado  en  el  salón. 

En  tanto  el  hostelero  se  había  retirado,  y  sus  ojos 
se  fijaron  en  el  desconocido  que  estaba  inmóvil  junto 
de  la  mesa. 

Los  ojos  brillantes  de  éste  se  fijaron  en  el  señor 
Bodoni,  el  cual  se  le  acercó  rápidamente. 
— ¿Qué  tal? — preguntó  con  voz  cautelosa. 
— Muy  mal, —contestó  secamente  el  desconocido. 

Bodoni  se  quedó  estupefacto. 
—  ¡Cómo  mal!  ¿No  os  agradan  esos  jóvenes? 
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—Ninguno. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  son  nuestros  enemigos. 
El  hostelero  bajó  más  la  voz.  Aquel  diálogo  se 
confundía  con  los  cánticos  de  los  cinco  jóvenes. 

—  $Y  qué  pruebas  tenéis? — preguntó  con  an- 
siedad. 

—Me  las  reservo.  Sólo  os  digo  que  no  os  canséis  en 
hablarles.  Nunca  tomarían  parte  en  la  conjuración. 

—  Sabéis  más  que  yo;  pero  dos  de  ellos  son  hijos 
del  pueblo. 

— No  importa.  El  pueblo  debe  ser  engañado,  y  á 
estos  no  se  les  engañaría. 
— Yo  confiaba... 

— No  confíes:  nuestro  plan  es  delicado.  Mi  objeto 
es  que  no  haya  sangre,  sino  una  manifestación  en 
contra  de  los  que  gobiernan.  Además  no  pienso  pre- 
cipitar los  sucesos  hasta  un  momento  dado...  Espere- 
mos, y  seguid  reclutando  gente. 

— ¿Pero  esos?— dijo  el  hostelero  señalando  ai  grupo 
de  jóvenes. 

— Están  borrachos...  ¡Sino...! 
Esta  expresión,  dicha  en  tono  de  amenaza,  espiró 
bajo  los  pliegues  de  una  sonrisa  misteriosa. 

Bodoni  se  separó  del  desconocido.  El  coro  había 
concluido,  y  Rangel  volvió  á  sus  fúnebres  ideas. 

— ¡Brindemos  por  el  rey! — dijo  apurando  otra  copa 
y  poniéndose  en  pie. — Desde  esta  noche  somos  cinco 
hombres  consagrados  á  un  mismo  pensamiento.  Dios 
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nos  ha  unido...  yo  creo  que  somos  valientes  y  que 
nuestra  voluntad  es  de  hierro. 

— Yo  he  leído  los  cantos  de  Homero, — dijo  el  con- 
de,— y  á  mí  me  gustan  los  hechos  poderosos  como  los 
de  Aquiles. 

—Yo  creo,  -  continuó  con  la  mayor  naturalidad 
del  mundo  el  Joven  Ernesto,  ~  que  cinco  hombres  de- 
cididos pueden  hacer  más  que  un  ejército.  Nos  falta 
una  seña  para  que  nos  conozcamos,  una  palabra  que 
sea  nuestra  bandera,  y  que  luego  que  sea  pronuncia- 
da nos  reúna  en  cualquiera  parte. 

— Proferidla,  pues, — murmuraron  el  pintor  y  el 
poeta. 

— ¡España! 
Todos  aplaudieron  y  volvieron  á  beber. 

—  Que  sea  este  el  grito  de  alianza  que  nos  una, — 
exclamó  el  capitán  Brun. —  Ahora,  cuando  amague  la 
más  pequeña  nube;  cuando  descubramos  un  traidor, 
un  lazo,  una  asechanza,  guerra  esterminadora,  impla- 
cable, iracunda.  Cinco  hombres  pueden  ir  á  todas 
partes  sin  infundir  sospechas...  Propongo  que  tenga- 
mos cuenta  con  la  Francia. 

Los  ojos  del  desconocido  brillaron  con  sombría 
expresión. 

—  ¡Sí! — continuó  el  capitán;  —tengamos  cuenta  con 
ese  rey  ambicioso  que  recorre  la  Europa  al  frente  de 
sus  ejércitos;  él  es  ratero  como  su  política,  falso  como 
su  conducta,  y  amigo  de  lo  ajeno  como  un  conquista- 
dor sin  generosidad. 
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—  ¡Mentira!— exclamó  una  voz  hueca  y  fatídica 
que  hizo  volver  á  todos  la  cabeza.  Esta  voz  era  la 
misma  quo  oímos  en  la  casa  solitaria  desde  donde  se 
vió  la  cruz  de  fuego  ó  indudablemente  era  el  mismo 
hombre. 

Ei  personaje  de  la  mesa  había  dado  dos  pasos  y 
estaba  colocado  con  amenazador  continente  en  frente 
de  los  jóveues. 

—  ¡El  hombre  del  retrato! — exclamó  Leoncio  po- 
niéndose en  pie  y  llevando  la  mano  á  la  empuñadura 
de  su  espada. 

Una  palidez  repentina  cubrió  todos  los  semblantes. 
La  embriaguez  había  desaparecido. 

El  desconocido  permanecía  inmóvil  y  tranquilo. 

Tenía  la  mirada  flameante  y  el  bigote  trémulo  de 
furor. 

Un  mentís  tan  solemne  como  el  que  acababa  de 
pronunciar,  era  un  reto  implacable  y  nunca  perdona- 
do por  españoles  pundonorosos. 

Pedro  Rangel  se  levantó  blanco  como  la  cera, 
agarró  por  el  gollete  una  botella,  la  agitó  en  el  aire, 
y  la  arrojó  sobre  la  cabeza  del  desconocido. 

Este  se  desvió  rápidamente  y  la  vasija  se  hizo 
trizas  contra  la  pared,  no  sin  causar  un  estrépito 
horroroso. 

En  seguida  dió  dos  pasos. 
— Habéis  hecho  una  acción  cobarde, — dijo  con  un 
acento  inalterable; —y  yo,  en  uso  del  derecho  que  me 
asiste,  podría  pagaros  en  la  misma  moneda. 
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— Vos  sois  el  que  habsis  insultado,  — exclamó  Mar- 
tín Grorbea,  -nos  habéis  desmentido  delante  de  esa 
multitud  que  nos  va  rodeando,  y  por  lo  tanto  la  ofen- 
sa ha  sido  pública. 

— Y  bien,  mi  querido  pintor;  ¿me  queréis  decir 
que  as  debo  una  satisfacción? 

—  Justamente.  Una  satisfacción  general,— murmu- 
ró Martín  levantando  la  voz. 

— Estoy  pronto  á  darla,  pero  con  la  punta  de  mi  espada. 

— ¡  Ah!  -  dijeron  todos  volviéndose  á  sentar. — Acep- 
tamos. 

Y  cada  cual  llenó  su  copa  y  se  puso  á  beber.  El 
desconocido  seguía  de  pie  mirando  con  extrañeza  á 
unos  y  á  otros. 

— ¿Con  que  decíais, — prosiguió  Martín, — que  con 
la  punta  de  la  espada?  ¿No  es  esto,  señores? 
Todos  movieron  la  cabeza  afirmativamente. 
— Sí,  señor, — contestó  á  su  vez  el  desconocido. — 
Estáis  burlándoos  de  mi  rey,  y  si  se  quiere  de  mi  pa- 
tria. 

¿Con  que  sois  francés? — preguntó  con  acento  so- 
carrón Guillermo  Brun. 

— Soy  francés,  y  pertenezco  á  la  comitiva  de  esa 
reina  que  queréis  hacer  española. 

Muy  bien,— exclamó  el  joven  Albán. — Así  ten- 
dremos el  gusto  de  ver  cómo  se  baten  los  nuevos  cor» 
tésanos. 

—¿Queréis  beber ,  caballero  ?  — prosiguió  galante- 
mente Brun. 
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—Gracias;  sólo  deseo  que  arreglemos  las  condicio. 
nes  del  duelo. 

—Es  cosa  muy  justa.  ¿Con  quién  queréis  batiros? 

— Con  el  señor, — contestó  señalando  á  Pedro  Ran- 
gel. — Luego  indistintamente  con  todos. 

—¿A  dónde? 

—A  espaldas  del  palacio  del  Buen  Retiro. 

—¿Cuándo? 

— Mañana. 

— ¿Y  por  qué  no  ahora  mismo? 
— Porque  no  puedo. 
— ¿A  qué  hora? 
—A  las  once  del  día. 
— Corriente. 

— A  vuestras  órdenes,  caballeros. 
— Esperad, — dijo  Brun:  —me  falta  una  pregunta: 
¿vuestro  nombre? 
— Asima. 

Y  con  una  risa  siniestra  se  alejó  del  salón. 

— ¡ksima!  Vaya  un  nombre  raro. 

—¡Ese  es  el  nombre  de  un  diablo! — murmuró  el 
pintor  con  extrañeza. 

— Pues  hombre  ó  diablo,  mañana  daremos  cuenta 
de  él,  —repuso  Brun  riéndose  á  carcajadas. 


CAPITULO  vn 


Donde  creemos  oportuno  que  el  lector  haga  conocimiento 
con  nuevos  personajes. 


Los  salones  del  alcázar  real  estaban  brillantísi- 
mos en  la  misma  noche  en  que  hemos  descrito  las 
escenas  antecedentes. 

Lo  más  alto  de  la  nobleza,  los  plenipotenciarios 
de  las  naciones  extranjeras,  las  notabilidades  más  cé- 
lebres de  la  época,  las  mujeres  más  deslumbrantes  y 
hermosas,  las  camaristas  y  damas  de  honor,  todo3  se 
atropellaban  bajo  las  severas  bóvedas  de  la  régia  mo- 
rada, para  asistir  al  baile  qua  debía  efectuarse  en  ce- 
lebridad del  enlace  del  r  3y. 

Mientras  el  pueblo  tiritaba  en  la  parte  de  afuera; 
mientras  sus  cien  mil  voces  pasaban  sobre  los  torreo- 
nes del  gran  edificio,  como  las  tempestuosas  oleadas 
de  un  mar  embravecido,  se  oían  dentro  los  melodio- 
sos acordes  de  músicas  suaves,  y  las  conversaciones 
tomo  i  15 
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cortesanas,  unas  veces  impregnadas  de  miel,  otras 
amargas  como  el  acíbar,  á  veces  punzantes  como  un 
puñal,  y  las  más  engañosas  como  el  canto  de  las  si- 
renas. 

Ráfagas  de  perfumes  cruzaban  el  ambiente;  mul- 
titud de  flores  naturales,  colocadas  en  magníficos  ja- 
rrones tributaban  su  olor,  como  igualmente  las  aro- 
máticas bujías  que  ardían  sobre  grandes  arañas  de 
cristal  y  bronce.  Las  seberbias  lunas  de  Venecia,  los 
cuadros  más  hermosos  de  Velázquez,  Murillo,  Zurba- 
rán.  Rafael,  el  Ticiano  y  el  Ghiercino;  los  mármoles 
y  jaspes  más  bellos,  formando  pórticos,  balaustradas, 
relieves,  columnas  y  galerías;  los  muebles  más  sun- 
tuosos y  exquisitos;  todo  resplandecía  bajo  una  dora- 
da penumbra  que  se  asemejaba  á  un  polvo  de  oro  y 
de  brillantes. 

La  etiqueta  española  se  hallaba  en  aquella  época 
montada  con  mucha  sencillez,  si  bien  tenía  los  en- 
cantos de  la  más  cordial  delicadeza. 

Los  nobles  podían  usar  de  ciertas  prerogativas 
concedidas  por  los  antecesores  de  Carlos  II,  y  en  cuan- 
to á  los  caballeros  y  damas  de  Francia,  habitúa  • 
dos  á  la  rigorosa  corte  de  Luis  XIV,  no  tendrían  por 
qué  quejarse  de  la  naturalidad  de  nuestras  cos- 
tumbres . 

Así,  pues,  entre  los  grupos  de  cortesanos  y  seño- 
ras, reinaba  aun  la  galantería  castellana  que  tanto 
llamó  la  atención  en  otros  tiempos. 

Todo  esto  pasaba  ínterin  se  presentaban  el  rey  y 
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las  dos  reinas;  esto  es,  doña  María  Luisa  de  Borbón 
y  doña  Mariana  de  Austria. 

Por  otras  partes  la  ambición  disfrazada  con  el 
ropaje  de  tisú  de  los  grandes,  se  abría  paso  por  medio 
de  aquellas  sonrisas  y  suspiros,  y  á  través  de  las  mi- 
radas más  apasionadas.  Los  que  deseaban  escalar  el 
trono  de  la  fortuna,  procuraban  acercarse  á  uno  de 
los  partidos  más  fuertes,  en  que  se  hallaba  dividida 
la  corte;  pues  preciso  es  decirlo;  aunque  don  Juan  de 
Austria  había  descendido  al  sepulcro,  no  había  muer- 
to su  sistema,  y  sus  partidarios  en  vez  de  disminuir, 
aumentaban  con  el  nuevo  cambio  da  cosas  que  aca- 
baba de  verificarse. 

E3ta  lucha  misteriosa  nacida  en  tiempo  de  la  re 
gencia,  acababa  de  encenderse,  cuando  más  amorti- 
guada parecía.  La  vuelta  de  la  reina  madre  era  un 
anuncio  casi  positivo,  de  que  muy  pronto  ocuparía  el 
corazón  de  su  hijo,  joven  de  diez  y  siete  años,  y  reco- 
braría todo  e1  imperio  que  el  poder  y  la  astucia  de  su 
enemigo  íe  arrebatara  en  años  pasados. 

El  condestable  de  Castilla,  decano  del  Consejo  de 
Estado,  persona  incorruptible  y  severa,  fué  el  prime- 
ro que  se  colocó  al  lado  de  doña  Mariana  de  Austria. 

Desde  la  muerte  de  don  Juan,  la  nación  carecía 
de  un  ministro  que  dirigiese  los  negocios:  la  nave  no 
tenía  un  piloto,  y  daba  tumbos  á  través  del  Océano 
de  los  destinos  humanos,  caminando  hacia  escollos 
terribles  que  se  notaban  á  la  flor  *del  agua. 

Este  puesto  que  debía  renovarse  con  el  casamien- 
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to  del  monarca,  era  el  punto  de  todas  las  miradas,  el 
deseo  de  todos  los  corazones,  el  término  de  todas  las 
intrigas. 

El  partido  de  doña  Mariana,  á  cuyo  frente  estaba 
el  condestable,  proponía  una  junta  de  gobierno  para 
que  los  nogocios  no  se  suspendiesen;  pero  el  duque  de 
Medinaceli,  personaje  que  gozaba  del  favor  del  rey,  y 
que  aspiraba  al  puesto  de  ministro,  se  opuso  con  sus 
partidarios  á  la  realización  de  este  proyecto. 

Tan  mezquino  combate  de  intereses  personales, 
seguía  en  mayor  incremento,  porque  Carlos  II  no  se 
había  inclinado  á  ninguno  de  los  hombres  que  le  ro- 
deaban. Los  negocios  del  Estado  seguían  su  incierto 
rumbo,  y  solo  se  descubría  un  sugeto  cubriendo  la  es- 
palda del  monarca,  en  aquellas  críticas  circuns- 
tancias. 

Este  sugeto  era  un  advenedizo,  un  secretario  del 
desgraciado  Valenzuela,  un  átomo  que  se  había  hs- 
cho  un  coloso.  Se  llamaba  don  Gregorio  Eguía. 

Solo,  gozando  del  favor  real,  y  lleno  de  una  am- 
bición desmedida,  deseaba  para  sí  el  alto  asiento  que 
otros  con  más  títulos,  más  talento  y  más  capacidad 
pudieran  desempeñar.  Tan  siaiestro  consejero,  procu- 
raba por  cuantos  medios  le  eran  posibles  desviar  el 
ánimo  real  del  nombramiento  de  ministro,  eslabón  de 
donde  pendía  la  cadena  de  su  esperanza.  Cambiando 
de  ideas  como  el  camaleón  de  colores;  trastornando 
con  narraciones  sutiles  los  planes  de  su  amo,  difería 
el  resultado  de  tantas  intrigas  para  un  tiempo  ilimi- 


EL  REY  FANTASMA 


113 


tado,  ínterin  podía  preparar  el  camino  que  había  de 
conducirlo  al  término  de  sus  afanes  y  deseos. 

En  tal  estado  estaban  las  cosas  en  aquella  noche 
de  placeres  reales,  maquinaciones  ridiculas  y  esperan- 
zas más  ó  menos  grandes. 

Sobre  las  golillas  de  encaje  solo  se  veían  cabezas 
alegres  y  risueñas,  y  si  se  levantaba  algún  rumor  ex- 
traño, pasaba  al  instante  como  esos  ruidos  que  no  se 
sabe  donde  nacen,  ni  se  adivina  el  término  donde  es- 
piran. 

En  uno  de  los  extremos  más  concurridos  del  sa 
lón  principal,  estaba  una  hermosa  dama  rodeada  de 
caballeros  galantes  y  jóvenes. 

Entre  cien  bellezas,  no  podía  menos  de  llamar  la 
atención. 

Era  una  de  esas  mujeres  de  veintiocho  á  treinta 
años,  de  elegante  y  majestuosa  estatura,  de  formas 
llenas  y  contorneadas,  de  ojos  seductores  y  cabellera 
rubia,  sobre  un  cutis  blanco  como  la  leche  y  tímida  • 
mente  arrebolado  de  color  de  rosa. 

En  la  graciosa  sonrisa  de  la  dama,  había  sencillez 
y  un  tesoro  de  atractivos:  en  sus  palabras  una  suavi- 
dad irresistible,  y  en  sus  miradas  una  fascinación  pro- 
vocadora. Tal  era  Isabela,  marquesa  de  Villouraz. 

La  conversación  era  interesante,  pero  conforme  al 
estilo  pedantesco  de  la  época. 

— Estáis  destinada  á  ser  la  Venus  de  este  nuevo 
Olimpo,  —le  dijo  el  príncipe  de  Harcourt,  embajador 
extraordinario  de  Francia. — Las  bellas  damas  fran- 
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cesas  van  á  tener  envidia  de  vos,  á  pesar  de  habar 
algucas  que  son  las  reinas  de  la  hermosura  en  la  cor* 
te  de  Luis  XIV. 

— ¿Habláis  sin  duda  de  las  que  han  acompañado  á 
la  reina? 

—  Sí,  señora. 

— Nunca  podemos  nosotras  las  españolas  nivelarnos, 
con  vuestras  paisanas. 

— ¿Os  estáis  chanceando?— preguntó  el  embajador 
haciendo  una  graciosa  reverencia. 

— ¡Oh!  ¡no!  Ahí  tenéis  á  la  maríscala  de  Cleram 
baut, — dijo  la  marquesa  indicando  á  una  altiva  y 
sorprendente  belleza,  que  saludaba  á  un  grupo  de  ca- 
balleros. 

— La  maríscala  es  verdaderamente  un  encanto, 
pero  vos  sois  una  diosa.  ¡Oh!  perdonad;  allí  descubra 
á  una  señorita  bellísima,  que  es  digna  de  ser  colocada 
á  vuestro  lado. 

—  ¿Quién  es? — preguntó  Isabel. 

—Aquella  que  está  á  la  puerta  del  salón,  y  que 
viste  un  traje  blanco  salpicado  de  flores  de  oro. 

— ¡ Ah!  ¡sí!  -  exclamó  la  marquesa  levantándose:  — 
es  mi  amiga  la*  señerita  de  Ponzoa.  Una  niña  qua 
tiene  la  desgracia  de  que  su  psdre  quiera  meterla 
monja. 

— ¡Qué  rareza!  —  replicó  el  astuto  embajador.— 
¿Y  ella  quiere? 

—Su  edad  no  es  á  propósito  para  saber  lo  que  de» 
sea.  Venid  y  os  la  presentaré. 
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— Me  haréis  grande  honor  en  ello,  marquesa. 

— A  propósito, — observó  ésta;  -advierto  que  entre 
la  multitud  de  convidados  no  existe  ningún  unifor- 
me militar.  ¿Quién  tendrá  la  culpa  de  esta  omi- 
sión? 

— ¿Y  me  lo  preguntáis  á  mí? 

— Debéis  estar  al  corriente  de  los  negocios. 
— Pero  no  de  estos.  Sin  duda  será  un  olvido  de  don 
Gerónimo  Eguía. 

Al  concluir  estas  palabras  llegaron  al  lado  de  la 
joven  Enriqueta,  delicada  y  tierna  flor  de  diez  y  ocho 
años,  cuyo  rostro  tímido  é  interesante  revelaba  la  pu- 
reza de  su  alma: 

— Venid,  querida  mía,— le  dijo  Isabel; -os  doy  á 
conocer  á  mi  amigo  el  príncipe  de  Harcourt,  y  al 
mismo  tiempo  deseo  que  lleguemos  á  la  puerta  de  la 
cámara  real,  pues  el  rey  y  la  reina  van  á  salir. 

El  embajador  se  inclinó  galantemente,  y  Enri- 
queta siguió  los  pasos  de  la  Villouraz. 

Todos  los  cortesanos  estaban  en  movimiento;  da- 
mas y  caballeros  se  empujaban  para  ponerse  en  fila 
cuando  pasasen  Carlos  y  su  esposa,  y  rendirles  así  un 
homenaje,  ya  de  adulación,  ya  de  respeto. 

Pero  en  aquel  instante  un  incidente  inesperado 
trastornó  las  operaciones  de  los  ambiciosos  y  los  cál- 
culos de  los  palaciegos. 

Doña  Mariana  de  Austria  se  presentó  en  la  par- 
te opuesta.  A  su  derecha  caminaba  el  condestable  de 
Castilla,  y  á  su  izquierda  el  duque  de  Uceda,  cuya 
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casa  había  escogido  por  morada  desde  que  vino  de  su 
destierro. 

Los  tres  personajes,  de  bastante  edad  y  fundidos 
en  el  molde  antiguo  de  los  tiempos  de  Felipe  IV,  en- 
traron al  mismo  tiempo  que  dos  ugieres  gritaron  con 
heráldica  entonación. 
—¡El  rey! 

Los  que  esperaban  el  favor  del  partido  de  la  reina 
madre  se  precipitaron  á  recibirla  con  profundas  cor- 
tesías; pero  detenidos  en  medio  de  su  camino  por  la 
voz  de  los  ugieres,  se  quedaron  perplejos  sin  saber 
adonde  acudir. 

La  puerta  de  Ja  cámara  real  se  abrió  y  dió  paso  á 
los  augustos  esposos. 

Colocados  en  el  solio  que  se  les  tenía  destinado,  la 
duquesa  de  Terranova,  acérrima  enemiga  del  partido 
de  Doña  Mariana  de  Austria,  y  camarera  mayor,  fué 
presentando  á  la  reina  las  damas  principales  de  la  no- 
bleza española,  mientras  los  caballeros  rodeaban  al  rey. 

La  joven  soberana  decía  á  cada  uaa  palabras  lie  - 
ñas  de  amabilidad. 

— La  marquesa  de  Víllouraz...  la  señorita  Enrique- 
ta Ponzoa, — dijo  la  anciana  duquesa  después  de  ha- 
ber pronunciado  veinte  nombres  ilustres. 

María  Luisa  fijó  sus  ojos  en  aquellas  dos  mujeres, 
tipos  de  la  belleza  española,  y  no  pudo  menos  de  sen- 
tir una  inclinación  particular  hácia  ellas. 

—¿Estas  señoras  concurren  muy  á  menudo  á  la  cor- 
te?— preguntó  la  reina  á  la  duquesa. 
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— No  la  frecuentan  mucho,  señora,  á  pesar  de  es- 
tar colocadas  por  su  nacimiento  en  la  primera  fila  de 
la  nobleza. 

— Desde  aquí  en  adelante  deseo  que  no  sea  así, 
— exclamó  la  reina  con  dulce  sonrisa  dirigiéndose  á 
las  dos. 

— V.  M.  nos  honra  demasiado, — contestó  Isabela 
inclinándose. 

— ¡Oh!  no:  necesito  de  amigas,  y  vosotras  lo  seréis 
mías. 

Las  damas  se  alejaron  á  una  señal  de  su  soberana. 
— ¿Lo  habéis  oído,  Enriqueta? — preguntó  la  mar- 
quesa alegremente,  —la  reina  nos  ha  distinguido  en 
extremo.  Esto  se  llama  estar  en  buen  camino. 
La  niña  suspiró. 
— Para  vos,  mi  querida  marquesa,  que  compren- 
déis la  corte,  no  digo  que  no;  pero  para  una  pobre 
muchacha  como  yo,  que  apenas  ha  salido  del  lado  de 
su  dueña... 

— Por  eso  mismo,  ya  es  tiempo  de  que  vuestro  padre 
no  os  deje  encerrada  como  un  hermoso  aderezo  dentro 
de  un  estuche... 

Mi  padre,  como  ya  sabéis,  quiere  que  sea  monja 
del  Sacramento. 

— Eso  es  imposible...  ¡Encerraros  para  siempre!... 
¡No  gozar  del  mundo!...  ¡Oh!  No  obedezcáis... 

~¿Y  qué  he  de  hacer?  Mi  padre  es  severo:  además 
el  mundo  para  mí  no  tiene  atractivos... 

— ¡Pobre  niña!— exclamó  la  marquesa  sonriéndose; 
tomo  i  18 
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— Mañana  tal  vez  los  encontrareis,  y  entonces  no  ha- 
bría remedio.  ¿Sabéis  lo  que  es  ser  monja?  Es...  ¡oh 
Dios  mío!  ¿A  qué  hemos  de  continuar  una  conversa- 
ción que  os  entristece?  4N0  es  verdad? 

— Sí;  cuando  considero  que  para  mí  no  hay  otro 
porvenir  que  una  humilde  celda,  un  claustro  solita- 
tario,  cánticos  melancólicos,  entonados  siempre  con 
profunda  monotonía...  no  puedo  menos  de  experimen- 
tar una  iijera  repugnancia.  Pero  luego  después  me 
conformo;  la  celda  es  la  casa  del  Señor,  el  claustro  es 
un  santo  asilo...  los  cánticos  son  alabanzas  á  la  Virgen, 

—Es  verdad,  Enriqueta,  -  exclamó  la  Villouraz;  — 
pero  aquí  en  el  mundo  se  puede  alabar  á  Dios.  Un 
alma  tan  hermosa  como  la  vuestra,  no  necesita  de  la 
soledad  y  del  retiro  para  vivir  sin  mancilla. 
Eso  he  pensado  algunas  veces. 

— ¿Y  qué  habéis  deseado? 

—Nada. 

Los  brillantes  ojos  de  Isabela  buscaron  la  verdad 
en  la  "impida  mirada  de  su  amiga. 

—¡Oh!  ¿y  no  habéis  fijado  vuestro  pensamiento  en 
otros  goces? 

—¿Qué  goces? 

—  En  los  goces  del  corazón. 

— No  os  entiendo... 

— Escuchad.  ¿Conocéis  la  palabra  amor? 
Enriqueta  se  puso  sumamente  encendida. 
— '¡Amor!  Mi  dueña  me  ha  prohibido  que  piense  en 
ói.  Dice  que  es  un  gran  pecado 
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— Vuestra  dueña  será  sin  duda  una  vieja  ridicula. 
Amad,  Enriqueta;  escojed  una  persona  noble  como 
vos,  hermosa,  y  digna  por  todos  títulos  de  llenar  vues* 
tros  deseos.  Si  vuestro  padre  insiste  en  cubriros  con  el 
velo  de  las  hijas  del  Señor,  haeedle  presente  vuestro 
modo  de  pensar;  si  os  obliga,  entregad  la  mano  al  ca- 
bañero que  sea  dueño  de  vuestro  corazón. 

—  ¡Oh!  ¿qué  me  aconsejáis? 

—Lo  que  os  conviene.  Ved  la  diferencia  de  una 
vida  oscura  á  la  que  se  goza  en  estos  salones;  mirad 
esos  esplendentes  caballeros  que  os  siguen  con  aten- 
ción, y  esas  damas  que  observan  vuestra  hermosura. 
¿No  os  encanta  estol 

— No  sé  por  qué  causa  se  me  figura  que  aquí 
todo  es  mentira.  Esas  miradas  son  hipócritas;  esas 
sonrisas  falsas;  este  perfume  de  adulación  me  desva- 
nece, pero  no  me  fascina. 

— En  parte  tenéis  razón,  querida  Enriqueta, — ex- 
clamó la  marquesa; — pero  ya  aprenderías  á  navegar 
en  este  Océano  tan  lleno  de  escollos.  Habéis  princi- 
piado por  donde  las  más  poderosas  no  concluyen.  La 
reina  os  ha  distinguido,  y  esto  en  las  tradiciones  pa- 
laciegas vale  mucho.  Observad  cómo  os  mira  de  vez 
en  cuando,  y  cómo  se  sonríe...  ¡Debe  tener  un  alma 
tan  bella!... 

Enriqueta  miró  á  María  Luisa  con  profundo  reco- 
nocimiento. 

—  ¡Oh!  ¡la  reina! — dijo  la  hija  del  comendador  de 
Santiago.— Si  algún  día  tuviese  algo  que  pedir... 
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— ¿Qué  haríais? 

—Acudiría  á  ella. 
Al  decir  esto,  una  arrogante  dama,  la  maríscala 
de  Clerambaut,  pasó  por  delante  de  la  vieja  y  acar- 
tonada duquesa  de  Terranova  y  se  puso  á  la  izquier- 
da de  la  esposa  de  Cárlos. 

—¿Está  contenta  V.  M.  en  su  nuevo  palacio? — le 
interrogó  ceremoniosamente. 

La  voz  de  esta  dama  fué  la  que  oimos  la  noche 
anterior  en  la  casa  solitaria  de  la  calle  de  los  Man- 
cebos 

— Mucho,  mi  querida  maríscala, — contestó  María 
Luisa;  —la  córte  española  es  brillante,  y  la  delicada 
sencillez  de  sus  costumbres  me  encanta  sobremanera. 

La  de  Clerambaut  pareció  disimular  una  expresión 
de  disgusto,  y  con  un  arte  encantador  hizo  aparecer 
una  sonrisa  á  sus  hermosos  labios. 

— ¡Oh!  ¡señora! — exclamó, —mucho  placer  me  cau- 
san vuestras  palabras,  pero  siento  al  mismo  tiempo 
que  os  olvidéis  de  Francia. 

— No  esperéis  eso  nunca,  maríscala.  Cada  cosa  en 
su  lugar. 

Un  golpe  de  música  indicó  que  principiaba  el  bai- 
le; el  rey  se  dirijíó  á  su  esposa  y  le  presentó  la  mano. 
Esta  se  apresuró  á  besarla. 

La  duquesa  de  Terranova  que  en  calidad  de  ca- 
marera mayor  miraba  con  ojos  uraños  á  la  marisca- 
la,  y  á  cuantos  podían  hacer  vacilar  su  nuevo  encum- 
bramiento, pasó  por  delante  de  ella  y  la  saludó  iróni- 
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camente,  en  compensación  á  lo  que  antes  había  prac- 
ticado la  dama  francesa. 

El  rey  antes  de  dar  principio  á  una  respetuosa 
contradanza,  volvió  la  cabeza,  miró  á  un  hombre  ves- 
tido de  negro  que  estaba  á  sus  espaldas  y  le  dijo. 
— Ved  si  ha  venido  el  duque  de  Medinaceli. 

Este  hombre  marchó  con  la  solicitud  de  un  cria- 
do. Era  don  G-erónimo  Eguía! 

Al  mismo  tiempo  la  mariscala  de  Clerambaut,  que 
tenia  por  pareja  al  embajador  extraordinario,  y  que 
casualmente  se  hallaba  en  frente  del  rey,  preguntaba 
con  cierta  inquietud: 

—Príncipe,  aun  no  ha  parecido  el  conde  del  Cisne... 
¿Le  habéis  visto? 

-No  he  tenido  ese  honor,  mi  querida  mariscala. 

Y  la  contradanza  principió. 


CAPITULO  VIII 


La  dama  del  anillo. 


Apenas  el  emisario  de  Carlos  había  llegado  á  las 
puertas  más  lejanas  del  salón  del  baile,  cuando  se 
presentó  el  duque  de  Medinaoeli,  vestido  elegante  y 
afeminadamente,  si  se  quiere. 

Eguía  según  su  sistema  de  fingir  y  de  adular,  se 
dirigió  háoia  él. 

Era  el  duque  un  hombre  de  cuarenta  y  cinco  años, 
de  corta  estatura,  como  todos  los  de  su  raza:  y  de  un 
carácter  propio  de  un  clima  ardiente  y  lleno  de  per- 
fumes. De  excelente  cabeza,  pero  de  poca  energía;  de 
costumbres  suaves  y  muelles,  contrarias  á  la  vida  de 
trabajes  y  peligros  que  aspiraba,  era  en  realidad  el 
sibarita  de  la  corte. 

Los  dos  favoritos  se  saludaron  amablemente. 
—  El  rey  os  aguarda,  mi  querido  duque.  Ya  ha  pre- 
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guntado  por  vos  dos  ó  tres  veces,  y  por  último  he  re- 
cibido el  encargo  de  buscaros, — dijo  hipócritamente 
Eguía. 

— Su  majestad  me  honra  demasiado,  contestó  el 
duque  con  sencillez. 

— Bien  podéis  decirlo;  ¿pero  que  tenéis?  ¡Estáis  pá- 
lido!... ¡un  poco  conmovido!... 

— ¿De  veras? — preguntó  Medinaceli. 

— Tal  como  os  lo  digo.  ¿Os  ha  sucedido  algún  lance? 

—  No  es  cosa. 

—  ¡Luego  confesáis!...  ¡Oh!  Me  tenéis  alarmado. 
¿Qué  ha  sucedido? 

— En  verdad,  no  lo  sé... 
— ¡Cómo! 

— Ei  lance  ha  tenido  el  atractivo  del  misterio...  He 
andado  á  cuchilladas. 

—  ¡4  cuchilladas!  -  exclamó  Eguía  espantado, 

—  Creo  que  trataban  de  asesinarme. 

— ¡Eso  es  un  atentado  atroz!  ¿Y  no  sabéis,  no  adi- 
vináis, quién  os  ha  dirigido  tan  villano  golpe? 

— Nunca  se  empaña  mi  corazón  con  la  sospecha; 
— dijo  el  duque  noblemente. 

Eguía  quedó  un  poco  desconcertado. 

—Sin  embargo,— murmuró, —en  los  tiempos  com- 
prometidos que  corremos,  un  delito  semejante  no 
debe  ser  casual.  Bien  sabéis  que  existe  un  partido  que 
levanta  su  estandarte  en  contra  de  vuestras  ideas,  y 
que  quiere  conducirnos  á  los  tiempos  calamitosos  de 
la  regencia. 
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—Y  bien,  ese  partido  se  deshonraría  coa  semejan- 
te proceder.  Yo  creo  como  vos  que  la  ocurrencia  no 
es  casual.  La  lucha  ha  sido  larga  y  sostenida;  mi 
esposa  que  me  acompañaba,  ha  tenido  que  quedarse 
indispuesta;  y  gracias  al  socorro  impensado  de  cinco 
caballeros,  he  salvado  mi  vida. 

— ¡Oh  duque! — exclamó  el  ambiguo  consejero, — 
repito  que  esta  lance  dispuesto  tan  misteriosamente, 
es  de  una  trascendencia  considerable...  Luego  que  lo 
sepa  S.  M.  mandará  á  los  tribunales  y  á  la  inquisi- 
ción que  busquen  los  delincuentes. 

—Nada  de  eso:  es  menester  que  no  se  trasluzca  el 
acontecimiento,  y  esto  depende  do  vuestra  prudencia. 
Los  enemigos  han  quedado  bien  castigados,  y  si  el 
golpe  ha  nacido  de  alguno  de  eses  ambiciosos  que  en 
este  instante  rodean  al  rey,  mi  presencia  acabará  de 
confundirles. 

— En  efecto, — murmuró  Bguía  que  fácilmente  se 
acomodaba  á  todas  las  opiniones  con  tal  de  sacar 
partido  de  ellas,  -  ese  es  el  mejor  medio.  Yo  creo  que 
los  partidarios  de  la  reina  madre  y  del  condestable 
no  pondrán  muy  buen  gesto. 

— Juzgáis  acaso  con  temeridad, —contestó  el  du- 
que penetrando  por  los  salones. 

—Es  costumbre  mía, — replicó  Eguía  siguiéndole. 
En  el  mismo  instante  de  penetrar  Medinaceü 
en  la  sala  del  baile,  el  rey  formaba  la  última  figu- 
ra de  la  contradanza,  y  los  más  encumbrados  perso- 
najes se  ocupaban  en  desenredar  el  gracioso  labe- 
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rinto  que  acababa  de  trazar  Carlos  II  con  las  neva- 
das manos  de  las  más  hermosas  damas  de  la  corte. 

Estas  volteaban  gravemente  arrastrando  sus  pom- 
posos trajes  mientras,  rué  las  piernas  de  los  bailari- 
nes formaban  airosas  piruetas,  siguiendo  siempre 
las  huellas  p arfa madas  de  sus  graciosas  compa- 
ñeras. 

Por  uno  de  esos  incidentes  tan  comunes  en  el  bai- 
le, la  mariscala  de  Cierambaut  tenía  que  pasar  por 
bajo  del  elegante  arco  que  formaban  los  brazos  del 
principe  d;  Hareouit  y  el  duque  de  Ueeda,  y  S8r  re< 
cibkla  en  el  otro  extremo  por  el  rey,  quien  seguía 
balanceándose  con  la  ligereza  de  sus  diecisiete  años 
y  con  la  afectada  gravedad  de  un  monarca  que  se 
ocupa  en  ejercicios  coreográficos. 

Así  fué  en  efecto;  la  maríscala  vino  á  caer  en  los 
brazos  da  Carlos  con  tolo  el  abandono  de  la  sensua- 
liia  1,  y  tolo  el  atractivo  da  la  hermosura 

La  orquesta  seguía  armoniosamente  las  inflexio  - 
nes  de  Ja  danza. 

Las  parejas  giraban  del  mismo  modo  como  una 
bandada  de  síifides  envueltas  en  nubes  de  oro  y  de 
brillantes.  Los  rostros  lanzaban  rayos  de  amor  y  c?e 
placer,  y  hasta  los  espectadores  gozaban,  ó  aparenta- 
ban gozar,  de  tan  radiante  espectáculo. 

Hasta  doña  Mariana  de  Austria,  y  el  condestable 
de  Castilla,  severos  personajes  que  se  destacaban  en 
el  fondo  casi  fantástico  del  salón,  seguían  los  movi- 
mientos del  baile  con  el  interés  más  grande. 
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Quedaban  tan  solo  los  postreros  saltos  y  cortesías; 
la  maríscala  después  de  ondular  medio  desfallecida 
en  frente  del  rey,  le  entregó  la  más  delicada  mano 
que  pudo  nacer  del  pincel  más  fino,  sobre  cuyo  dedo 
anular  brillaba  un  solitario  y  magnífico  anillo. 

El  rey  con  la  curiosidad  de  un  niño,  fijó  sus  ojos 
en  aquella  alhaja. 

—  ¡Qué  prenda  tan  hermosa,  maríscala!  — dijo  el 
rey  haciendo  un  trenzado. — Bien  corresponde  á  una 
mano  tan  bella, 

La  dama  se  sonrió  como  Cleopatra  delante  de 
Marco  Antonio.' 

—  Es  un  anillo  que  me  ha  regalado  el  rey  Luis  XIV, 
pero  que  lo  pongo  á  la  disposición  de  V.  M. 

El  nombre  del  rey  de  Francia  que  sonó  desgra- 
ciadamente en  los  oidos  de  Carlos,  hizo  que  perdiera 
compás  mientras  la  maríscala  hacía  una  reverencia. 

—Os  la  agradezco,  —  exclamó  el  rey  inclinándose. 
— Por  lo  que  veo  el  anilllo  forma  una  flor  de  lis  de 
brillantes,  y  esto  corresponde  á  una  belleza  tal  como 
\  vos. 

\  No  hubo  tiempo  para  más:  lajjxeina  venía  á  buscar 
á\u  compañero  girando  á  derecha  e  izquierda;  y  la 
maríscala,  siguiendo  las  reglas  del  baile,  debía  ir  re- 
tirándose de  la  misma  manera. 

De  este  modo  debía  concluir  la  grave  contradan- 
za española,  cuyos  pausados  movimientos  tenían  la 
majestad  de  un  baile  de  reyes. 

Carlos  llevó  á  la  reina  á  su  sitio:  esto  es,  cerca  de 
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su  madre,  la  que  con  todo  el  cuidado  posible  hizo  mil 
tiernas  preguntas  á  su  nuera.  La  duquesa  de  Terra- 
nova,  que  por  miras  particulares  quería  indisponer  á 
la  una  y  á  la  otra,  para  de  este  modo  apoderarse  del 
corazón  de  María  Luisa,  se  colocó  á  sus  espaldas  ha- 
ciéndose aire  con  un  enorme  abanico,  y  procurando 
llamar  su  atención  con  la  variedad  de  un  lenguaje 
satírico  lleno  de  malignas  ocurrencias:  y  las  demás 
señoras,  excepto  aquellas  que  reemplazaron  en  el  bai- 
le á  las  que  acababan  de  danzar,  se  acercaron  á  la 
jóven  soberana  como  los  satélites  á  su  planeta. 

El  rey  que  había  descubierto  al  duque  de  Medi- 
naceli,  lo  llamó  con  la  mano,  y  haciendo  que  le  die- 
ra el  brazo  principiaron  á  pasear  por  los  salones: 
entonces  te  dos  los  ánimos  pasaron  de  las  preciosas 
combinaciones  de  la  contradanza  á  los  intrincados 
cálculos  políticos. 

Quién,  aseguraba  que  el  duque  iba  á  ser  nombra- 
do ministro:  quién,  que  se  establecería  UDa  junta  de 
gobierno,  donde  entrarían  las  personas  más  adictas  á 
la  reina  madre,  y  que,  en  su  consecuencia,  el  condes- 
table sería  el  preferido.  La  duquesa  de  Terranova  de- 
fendía que  no  eran  convenientes  ni  juntas  ni  favori- 
tos, y  cada  cual  se  expresaba  conforme  á  sus  inte, 
reses. 

Dos  seres  eran  los  únicos  que  sondeaban  el  fondo 
de  aquel  abismo  de  intrigas;  dos  personas  al  parecer 
extrañas,  y  que  no  solo  miraban  con  desprecio  aque- 
llas conversaciones,  sino  que  parecían  descorrer  los 
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velos  del  porvenir  para  leer  en  sus  profundos  arcanos 
y  disponer  de  los  destinos  de  la  nación  española. 

El  uno  era  don  Jerónimo  Eguía:  el  demonio  en- 
carnado que  soplaba  en  el  ánimo  del  rey  para  dete- 
ner el  curso  de  los  negocios  y  paralizar  la  rueda  de  la 
fortuna...  El  otro  era  una  mujer,  un  espíritu  miste- 
rioso que  trabajaba  en  las  tinieblas  ¡Era  la  marisca- 
la  de  Clerambaut! 

Esta  brillante  dama  que  repetidamente  hemos 
presentado  ante  les  ojos  d$  nuestros  lectores,  sin  que 
apenas  nos  hayamos  detenido  en  su  descripción,  era 
de  una  juventud  tan  vigorosa,  de  una  hermosura  tan 
perfecta,  que  en  vez  de  sorprender  admiraba,  y  en 
vez  de  admirar  desvanecía  á  los  que  fijaban  sus  ojos 
en  ella. 

Nada  más  altivo,  nada  más  majestuoso  que  loa 
contornos  hechiceros  de  aquella,  Armida. 

Estaba  pensativa  mientras  hablaban  los  cortesa- 
nos de  sus  esperanzas  más  ó  menos  próximas:  miraba 
con  anhelante  impaciencia  á,  la  puerta  del  salón,  y 
como  no  descubría  á  nadie,  deshojaba  una  hermosa 
flor  sacada  de  1  s  invernáculos  del  Buen- Retiro. 

Sonaron  las  once  y  luego  las  once  y  media  en  el 
reloj  del  alcázar;  el  baile  seguía;  numerosos  grupos 
de  damas  y  caballeros  pasaban  en  distintas  direccio- 
nes, y  la  maríscala  cada  vez  más  inquieta,  no  desvia- 
ba sus  ojos  de  la  puerta. 

— ¡Oh!  ¡No  viene!...  ¡no  viene!... — murmuraba  sor- 
damente. 
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¿A  quién  esperaba  acuella  mujer?  ¿Qué  profundos 
pensamientos  atravesaban  su  mente?  ¿Pensaba  tal 
vez  en  aquel  conde  del  Cisne  nombrado  por  ella  una 
sola  vez?  ¡Qué  sabemos! 

Pero  en  aquel  instante  sonó  la  melancólica  cam- 
pana de  un  reloj...  eran  las  doce  de  la  noche. 

Cosa  extraña:  al  espirar  la  última  vibración,  un 
caballero  alto,  de  mirada  profunda  y  de  aspecto  som- 
brío, se  presentó  en  el  umbral  de  la  puerta. 

Su  lujo  era  severo,  piro  exquisito. 

Este  hombre  era  el  que  pocos  momentos  antes 
hemos  presentado  en  la  hostería  de  la  Cruz  blanca 
bajo  el  nombre  fantástico  de  A  sima...  ¿Quién  era, 
pues,  el  que  cambiaba  el  aliento  nauseabundo  de  la 
orgía,  después  de  desafiar  á  cinco  españoles,  por  la  at- 
mósfera resplandeciente  del  palacio  de  un  rey? 
—¡El  señor  conde  del  Cisne!— gritó  un  ugier. 


CAPITULO  IX 


Una  conversación  interesante 


La  maríscala  de  Clerambaut  hizo  un  movimiento 
de  alegría. 

Asima,  ó  por  otro  nombre  el  conde  del  Cisne,  se 
acercó  negligentemente  á  la  hermosa  dama  y  la  salu- 
dó con  la  más  exquisita  galantería. 

Uno  y  otro  se  miraron  con  ansiedad  y  se  pregun- 
taron con  los  ojos  alguna  cosa  misteriosa.  Sin  embar- 
go, nada  de  amor  se  leía  en  aquella  mirada. 

La  maríscala  se  dirigió  al  hueco  de  una  espaciosa 
ventana  donde  la  concurrencia  era  menos  numerosa, 
y  Asima  la  siguió. 

Desviados  de  la  multitud,  juntos  el  uno  y  el  otro, 
libres  de  las  miradas  curiosas,  como  dos  amantes  que 
buscan  en  la  oscuridad  el  encantamiento  del  alma  y 
la  poesía  del  corazón,  se  dirigieron  vagamente  estas 
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palabras,  no  sin  mirar  á  todos  lados,  si  bien  con  disi- 
mulado afán. 

— ¡Qué  tarde  habéis  venido,  conde! — dijo  la  marís- 
cala en  tono  de  reconvención. 

— ¿Os  parece  así,  señora? — murmuró  fríamente  el 
caballero. 

— Sí:  bien  sabéis  que  nuestros  planes  requieren  una 
actividad  prodigiosa,  y  vos  os  olvidáis,  al  parecer, 
de  ellos. 

— Nunca  los  olvido. 

— Es  que  esta  noche  hacíais  en  palacio  una  falta 
inmensa.  Era  menester  que  vuestro  lenguaje  hubiese 
penetrado  en  todos  los  pechos  con  la  fuerza  de  las 
más  violentas  pasiones.  Se  habla  de  ministerio,  de 
una  organización  en  el  desvencijado  sistema  de  Ha- 
cienda; algunos  tratan  de  elevar  la  preponderancia 
española  á  la  altura  en  que  estuvo  en  la  época  de 
Carlos  V  y  Felipe  II,  y  como  el  rey  es  joven,  como  la 
monarquía  puede  reponerse,  si  un  hombre  de  genio 
empuña  las  riendas  del  poder,  sería  peligroso  dormir- 
nos á  orillas  de  ese  abismo. 

Asima  desplegó  una  sonrisa  siniestra. 

— ¿Y  es  eso  lo  que  teníais  que  decirme?— preguntó 
con  tono  indiferente. 

—Eso  mismo. 

— Pues  descansad.  Nuestra  misión  no  ha  perdido 
un  grado  de  su  misteriosa  preponderancia  y  Luis  XIV 
nunca  podrá  estar  descontento  de  nosotros. 

— ¡Oh!  no  levantéis  tanto  la  voz. 
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— Nadie  nos  oye, — prosiguió  el  conde  del  Cisne; 
podemos  hablar  sin  recelo.  Escuchad,  maríscala;  pre- 
ciso será  que  detallemos  pormenores  si  es  que  nos  he« 
mes  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  ha  hecho  y  de  lo  que 
esperamos.  Hace  algún  tiempo  que  proyectos  gigan- 
tescos, planes  de  inmensa  importancia  nos  impelen 
unas  veces  al  Norte  y  otras  al  Mediodía  de  la  Euro- 
pa; una  senda  oculta  me  ha  abierto  camino  hasta  el 
trono  de  los  Césares,  y  allí  he  hecho  extremecer  á  esa 
águila  de  dos  cabezas  que  pretendía  levantar  su  vue- 
lo á  las  nubes.  Leopoldo  de  Austria  tuvo  que  sucum- 
bir á  imitación  de  los  holandeses  para  firmar  el  tra- 
tado de  Nimega,  y  la  España  siguió  el  ejemplo  de  la 
altiva  república  temiendo  los  resultados  que  pudieran 
sobrevenir.  Preparado  todo  esto  por  una  política  sa 
gaz  al  par  que  atrevida;  puestos  á  la  vanguardia  de 
los  ejércitos  franceses  que  con  un  soplo  podíamos 
lanzar  á  las  márgenes  del  Danubio,  cumplimos  nues- 
tra misión  y  dejamos  satisfecho  al  que  nos  man- 
daba. 

— Todo  esa  lo  sé,  —contestó  la  brillante  dama,  fijan- 
do sus  ojos  en  los  sombríos  de  su  compañero. 

—  Concluido  eltratado  de  Nimega, — prosiguió  el 
conde  con  imperturbable  voz, — el  gran  genio  que  pesa 
los  destinos  de  los  pueblos  nos  hizo  volver  la  cabrza 
al  Occidente.  Permitidme  la  metáfora.  Bajo  un  cielo 
puro  y  hermoso  existía  una  nación,  que  había  sido 
poderosa ,  y  que  á  pesar  de  la  horrorosa  enfermedad  que 
la  devoraba,  aun  tenía  y  tiene  estados  en  América, 
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en  Italia,  en  FJandes,  en  Africa  y  en  Asia  ..  Esta  na- 
ción es  España. 

Tal  palabra  pronunciada  con  cierto  odio  impla- 
cable, retumbó  de  un  modo  fatídico  entre  Jas  melo- 
días de  la  orquesta. 

La  maríscala  se  sonrió  lúgubremente. 

— Por  fortuna. — prosiguió  el  con  de. — el  rey  salía  de 
la  menor  edad  después  de  los  desórdenes  de  la  Regen- 
cia y  quiso  cagarse.  Mana  Luisa  de  Borfc<!n,  tan  niña 
como  su  esporo,  fué  la  elegida,  y  por  esta  causa  he- 
mos pasado  los  Pirineos,  heme  s  entrado  en  Madrid,  y 
pisamos  el  palacio  de  Carlos  II.  Ahora  bien;  consti- 
tuidos en  oscuros  mensajeros  de  la  voluntad  suprema 
de  Luis  XIV,  hemos  principiado  á  derramar  la  copa 
de  su  ira...  Yo,  agente  principal  he  abierto  el  libro  de 
los  destinos,  y  los  veles  del  presente  y  el  porvenir  se 
han  rasgado  ante  mis  ojos. 

— Esplícaos  con  más  claridad,  ~  exclamó  la  dama 
poniéndose  pálida  de  emoción. 

— Voy  á  hacerlo  Ha  más  de  un  siglo  que  la  Fran- 
cia tiene  que  vengar  afrentas  de  la  España.  Aun 
no  se  ha  podido  borrar  la  mancha  de  la  jornada 
de  Pavía  ni  de  la  batalla  de  San  Quintín,  y  solo  á 
fuerza  de  una  expiación  prolongada,  de  golpes  miste- 
riosos y  bien  dirigidos,  que  minen  los  cimientos  de 
este  Estado,  es  como  podemos  saborear  la  venganza 
y  el  triunfo  al  mismo  tiempo.  Para  conseguir  este  ob- 
jeto me  aproveché  al  principio  de  un  hombre  revol- 
toso y  extranjero  protegido  por  un  duque  español... 
tomo  i  18 
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era  un  religioso  teatino  y  se  llamaba  Vintimiglia. 
Acababa  de  huir  de  los  pies  de  un  cadalso,  y  como 
era  noble  y  ambicioso  le  hice  creer  que  podía  llegar 
hasta  confesor  de  la  reina,  con  tal  que  le  inspirase  re- 
celos contra  doña  Mariana  de  Austria  y  contra  el  em- 
bajador de  Francia.  Era  menester  sembrar  la  discor- 
dia en  la  familia  real  y  buscar  un  medio  para  insul- 
tar á  Luis  XIV  y  encender  la  guerra  de  nuevo. 

—Pero  por  desgracia,  la  intriga  fué  descubierta  y 
Vintimiglia  despreciado. 

—  Lo  que  se  descubrió  fué  la  ambición  del  religio- 
so: la  intriga  estaba  muy  oculta  y  no  era  fácil  encon- 
trarla. Tendí  la  red  á  otra  parte. 

— ¿Y  qué  adelantásteis? 

—  Uua  de  las  cláusulas  del  tratado  de  Nimega,  — 
prosiguió  Asima, — era  una  obligación  hecha  por  el  rey 
de  España,  en  la  que  debía  precisar  al  obispo  de  Lieja 
que  entregaron  en  el  transcurso  de  un  año  la  ciudad  y 
castillo  de  Dinant,  y  á  no  cumplirlo  que  entregaría  á 
Charlemont. 

—Pero  el  año  ha  transcurrido. 

—  Y  Charlemont  es  de  Luis  XIV,— replicó  el  con- 
de con  maligna  sonrisa.  - 

—  ¡Qué  decís! 
— La  verdad. 

—  Eso  es  un  insulto  á  la  España. 

—  La  España  no  lo  sabo  todavía,  maríscala.  Luis 
no  ha  reclamado  en  Madrid  la  pretensión  de  sus  de- 
rechos, y  como  árbitro  de  la  suerte  de  los  pueblos  in- 
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timó  al  duque  de  Villahermosa  la  entrega  de  la  plaza. 
Este  no  obedeció,  y  la  Flandes  española  ha  sido  ocu- 
pada por  siete  mil  caballos,  y  Charlemont  ha  tenido 
que  abrir  sus  puertas  al  marqués  de  Mombrum. 

La  maríscala  manifestó  una  alegría  que  tenía 
algo  de  diábolica,  la  cual  pasó  como  un  relámpago 
por  sa  interesante  fisonomía. 

— Seguid,  conde.  Con  razón  os  esperaba  impa- 
ciente. 

— Esto  así,  — prosiguió  Asima, — ya  que  está  arroja- 
do el  guante  entre  las  dos  naciones,  nos  es  muy  con- 
veniente preparar  una  intriga  de  corte.  Una  intiiga 
es  la  víbora  que  se  arrastra  entre  las  flores...  ¿me  com- 
prendéis? 

—¡Oh!  sí. 

—  Nuestros  planes,  señora,  estriban  en  el  presente 
y  en  el  porvenir.  Tengo  los  días  contados  en  mi  ca- 
beza y  en  ella  estoy  formando  mil  medios  para  ener- 
var, ya  que  nos  sea  imposible  aniquilar  la  antigua 
preponderancia  española. 

—Bien. 

La  música  sofocó  con  sus  ricas  armonías  estas  úl- 
timas palabras. 

La  maríscala  fijó  en  el  baile  sus  ojos  seductores 
clavándolos  en  seguida  en  Carlos  II,  quien  miraba  á 
su  esposa  con  amor. 

—  ¡Qué  tranquilo  está!— dijo  sonriéndoee  con  des- 
precio. 

— Dejadlo,  señora,  que  duerma  entre  los  lestejos  de 
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su  luna  de  miel.  Ya  eclipsaremos  e&e  sol,  y  cuando  su 
luz  brille  como  uu  crepúsculo  agonizante ,  entonces 
Francia  sará  la  soberana. 

— Así  lo  espero:  mas  no  desaprovechamos  el  tiempo 
en  inútiles  palabras.  Hace  poco  me  hablásteis  de  una 
intriga  de  corte.  ¿Cuál  es? 

~-Yoy  á  exponerla  á  vuestra  consideración.  ¿No 
habéis  reparado  en  aquella  dama  que  no  se  separa 
de  la  reina? 

— ¿Qaién?  ¿La  duquesa  de  Terranova?  ¿Esa  vieja 
revoltosa  que  es  la  crónica  de  la  córte? 

— La  misma.  ¿Quó  importa  su  vejez  si  se  con- 
sigue emplear  su  intrigante  influencia  en  nuestro 
favor?  ¡Oh!  El  veneno  e3  siempre  veneno,  aun  cuan- 
do se  encierre  en  una  copa  enmohecida  de  tanto 
servir. 

— ¡Y  qué,  conde! 

— La  duquesa,  como  ya  sabéis,  desempeñaba  el 
alto  puesto  de  camarera  mayor  de  la  reina;  por  con- 
siguiente es  cosa  muy  probable  que  llegue  á  ser  su 
confidente,  y  de  aquí  hay  un  escalón  tan  solo  para 
tener  el  honor  de  ser  su  consejera.  María  Luisa  tiene 
poco  ó  ningún  mundo:  es  fácil  alucinarla,  seducirla. 
¿Qué  os  parece  si  la  tal  duquesa  agitase  una  tramoya 
hábilmente  combinada,  que  fuese  la  tea  de  discordia 
arrojada  entre  la  reina  madre  y  la  reina  hija?  A  fé 
roía,  señora,  que  rotos  los  lazos  que  en  la  actualidad 
ligan  á  estas  dos  altas  potestades,  nadie  se  entende- 
ría; la  corte  se  dividiría  en  bandos  y  sería  muy  difícil 
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llevar  adelante  cualquiera  medida  enérgica  y  que  re- 
dundase en  pro  de  la  nación. 

— ¿Pero  cómo  es  posible  indisponer  á  la  familia  real 
cuando  doña  Mariana  de  Austria  está  loca  con  María 
Lui^a,  y  esta  no  cesa  de  consultar  á  su  nueva  madre? 
En  vano  trabajará  la  de  Terranova,  dado  caso  que 
podamos  Laceria  un  instrumecto  de  nuestros  planes. 

— Sois  desconfiada:  más  recorred  la  historia  de  to- 
dos los  palacio  s,  de  te  dos  los  reyes.  Abrid  la  de  Fran- 
cia, y  en  ese  libro  do  sucesos  grandiosos  y  negras  ma- 
quinaciones, hallaréis  una  pág  na  en  que  Catalina  de 
Mediéis  se  indispone  con  la  esposa  de  Enrique  el 
Bearnés  en  la  misma  noche  de  su  casamiento  Y  ei  o 
que  Catalina  no  admitía  consejos,  encaminándose  sola 
y  &  su  voluntad  al  fin  que  se  proponía.  Hiérase  el 
amor  propio  de  una  mujer,  y  la  mujer  por  mansa  que 
sea  no  perdonará  á  la  que  con  razón  ó  sin  ella  le  ofen- 
da. ¿Dudáis,  maríscala?  ¿Cuántas  reinas  no  se  han 
¡perdido  por  un  consejo  diestramente  preparado?  El 
corazón  humano  es  débil,  y  cuando  por  una  combina- 
ción bien  preparada  se  hacen  dueños  de  él,  se  consi- 
gue todo  lo  que  se  desea. 

Tenéis  razón.  Mas  pasemos  á  otra  cosa.  ¿Qué  me 
decís  del  condestable  de  Castilla  y  del  duque  de  Me- 
dinaceli? 

— Que  se  hace  preciso  impedir  á  toda  costa  que 
suban  al  ministerio.  Esos  hombres  con  su  valor  y  ta- 
lento podrían  ser  el  escollo  donde  encallase  la  nave 
de  nuestros  proyecto?. 
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—  Urgente,  es  entonces,  conde,  preparar  alguna 
maquinación  que  destruya  ó  aleje  estos  nuevos  ene- 
migos ;  ¿pero  qué  hemos  de  hacer? 

Asima  lanzó  una  mirada  sombría  por  el  salón, 
nadie  estaba  cerca,  todos  bailaban. 

— Lo  que  no  alcanza  la  seducción  lo  alcanza  el 
puñal,  —  dijo  este  hombre  extrañamente  animado. 

—  ¡Onde! 

—El  puñal,  señora.  ¿Qué  es  la  vida  de  un  indi  vi 
dúo  comparada  con  la  vida  de  un  reinado?  Las  me- 
jores armas  son  las  que  en  la  oscuridad  no  brillan, 
¡Ah!  Ya  lo  hubiéramos  conseguido  todo  si... 

—¿Que  decís? 

— Escuchadme,  -  prosiguió  Asima  mordiéndose  los 
lábios;  — á  no  haber  mediado  esta  noche  una  casuali- 
dad, el  de  Medinaceli  sería  una  persona  menos  en  el 
mundo. 

—  ¡Sí! 

— Sí,  maríscala. 

— ¡Oh!  Reveladme  esa  casualidad. 

—  Es  cosa  muy  sencilla.  Para  evitar  que  fuera  mi- 
nistro, trató  de  quitar  de  en  medio  al  duque. 

—¿Dónde? 

— En  frente  de  Portaceli 
— ¿Apostaríais  gente? 

— Gente  de  corazón  y  brazos  de  bronce.  Pero  su- 
cedió, maríscala,  que  no  contábamos  con  la  aparición 
de  cinco  caballeros,  que  por  fortuna  conozco. 

—¿Y  qué? 
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— Que  lo  han  salvado.  ¡Oh!  Con  esos  cinco  hombres 
en  nuestro  partido,  con  esos  cinco  demonios,  nada  se 
resistiría  á  nuestro  poder. 

— ¿Luego  son  tan  valientes? 

— Lo  son. 

— ¿Y  no  se  podría?... 

— Imposible,  son  españoles  que  aman  mucho  á  su 
patria.  Por  lo  mismo  me  bato  mañana  con  ellos. 
-¡Vos! 

— Ya  he  tenido  la  honra  de  decíroslo. 
— ¿Y  si  por  desgracia  sucumbiéseis? 
— ¡Morir  yo!  ¡Bah!  Sin  duda  no  me  conocéis. 
— ¿Pero  habéis  reflexionado  que  vuestra  vida  es... 
de  S.  M.  Luis  XIV? 
— Sí,  por  eso  me  bato. 
—•Conde,  eso  es  casi  imposible. 
— Señora,  ¿lo  estorbaríais  acaso? 
— Lo  pensaré,— contestó  la  maríscala  con  acento 
arrogante. — Ahora  contadme  esa  aventura. 

— Estaba  en  la  hostería  de  la  Cruz  blanca  así  como 
sos  cinco  paladines,  que  han  jurado  defender  la  mo- 
narquía de  Carlos  II  á  costa  de  su  sangre... 
— ¿Han  jurado  eso? 

—  Y  destruir  también  toda  influencia  enemiga. 
Asi  es  que  principiaron  por  insultar  á  Francia. 

—No  contentos  con  esto,  tuvieron  la  audacia  de 
querer  sondear  los  arcanos  de  la  política  actual  y 
prorrumpieron  en  denuestos  contra  Luis  XIV. 
— ¡Ese  descaro  más! 
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— Entonces  no  pudiendo  contenerme  los  desmentí 
públicamente,  y  esto  me  va  ió  el  que  uno  de  ellos  me 
tirase  una  botella  á  la  cabeza. 

— Estarían  borrachos. 

—  Bebidos,  sí,  pero  juraron  con  el  corazón,  y  esto 
basta. 

—  Bien, — dijo  la  maríscala  brillando  en  sus  ojos 
una  súbita  idea.  ¿Sabéis  cómo  se  llaman? 

—  Casualmente  lo  se.  El  primero  es  el  capitán  Pe- 
dro Rangel:  el  segundo,  el  capitán  Brun;  el  tercero, 
Luis  Albán  nombres  de  guerra  bajo  los  que  se  ocul- 
tan sin  duda  tres  nombres  aristocráticos.  Los  oficiales 
son  de  granaderos. 

— ¿Y  los  demás? 
Los  demás  son  dos  jóvenee  temerarios  que  11 3 van 
por  nombres  Martin  Grorbea  y  Leoncio  Villapor  el 
primero  pintor,  y  el  segundo  poeta. 

—Está  bien, — exclamó  la  de  Clerambaut  sacan- 
do un  precioso  calepino  donde  apuntó  los  nom- 
bres que  acababa  de  oir.  Ahora  continuad  vuestros 
planes, 

— Enemistadas  España  y  Francia, — contestó  Asi- 
ma;  sembrada  la  discordia  en  la  familia  real;  imposi- 
bilitada la  formación  de  un  Gabinete,  solo  faltará  to- 
car otros  resortes  para  concluir  con  la  casa  de  Aus- 
tria de  un  modo  estrepitoso. 

— Explicaos. 

— Uno  de  los  resortes  que  os  he  indicado,  es  la  Ha- 
cienda pública.  Esta  no  puede  hallarse  peor;  las  arcas 
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reales  se  agotan  y  se  hacen  insoportables  los  im- 
puestos. 

— Lo  sé  sobradamente. 

— Pues  bien  mariscala,  desfallecidos  y  saqueados 
como  se  encuentran  los  pueblos,  si  apareciese  un  ver- 
dadero hacendista,  este  hombre  sería  el  salvador  de 
España  y  España  lo  inmortalizaría. 

— Pero  eso  sería  un  mal. 

— O  un  bien,  señora,  replicó  Asima  sonriéndose. 
— No  os  entiendo. 

— Suponed  que  ese  hombre  adorado  de  los  pueblos 
por  haber  instaurado  la  justicia  en  el  reparto  de  los 
tributos,  aparece  asesinado  al  publicarse  su  plan; 
este  quedaría  en  proyecto. 

— ¡Oh!  eso  es  diabólico. 

—Pero  preciso.  Ei  pueblo  imputaría  la  muerte  al 
gobierno,  porque  el  autor  del  sistema  trataba  de  cor- 
tar sus  abasos;  y  ei  pueblo  se  alzaría  contra  los  supues- 
tos autores  del  crimen.  De  aquí  se  principiaría  por 
gritar  y  se  acabaría  por  una  revolución. 

—Justamente;  pero  eso  es  diabólico,  lo  repito. 

— Poco  importa  dar  á  Satanás  su  parte  si  el  hecho 
se  realiza. 

— ¿Pero  se  realizará? 

— Así  lo  espero.  Cuento  con  un  mercader  llamado 
Marcos  Diaz,  el  cual  se  ocupa  en  organizar  el  famoso 
sistema  indicado. 

— No  alcéis  tanto  la  voz, — dijo  la  mariscala. 
— Nadie  nos  oye,  señora;  el  baile  lo  absorbe  todo. 
tqmo  i  19 
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En  efecto,  éste  seguía  con  ardimiento.  Multitud  de 
elegantes  parejas,  veíase  por  do  quier. 

— Mirad,  conde,  —exclamó  la  dama  francesa,  no 
parece  sino  que  liabais  soñado  en  la  miseria  cuando 
tanto  es  el  lujo  que  desplega  la  corte. 

— Por  fortuna  todo  eso  es  mentira.  Los  nobles  es- 
pañoles están  entrampados  hasta  la  punta  de  los 
pelos. 

— No.  Hay  grandes  que  oscurecerían  con  su  osten- 
tación á  toda  la  corte  de  Versalles. 

—  Que  sea  así.  ¿Pero  sostendréis  conmigo  que  la 
suntuosidad  de  estas  fiestas  reales  agotan  hasta  la 
última  moneda  del  Erario? 

— Es  indudable. 

— Pues  en  ese  caso  supongamos  un  hecho  muy  pro- 
bable. 

— La  nueva  enemistad  entre  España  y  Francia 
atraerá  á  los  Pirineos  los  ejércitos  de  Luis  XIV. 
— Es  claro. 

— Carlos  II  recurrirá  á  América  .. 

— Será  una  fatalidad:  una  flota  cargada  de  oro  po- 
drá destruirlo  todo. 

— Calma,  maríscala,  Caso  dado  que  se  pensase  en 
el  Nuevo  Mundo,  recordad  que  este  se  halla  continua- 
mente amenazado  por  los  flibustiers,  enemigos  acérri- 
mos de  España.  Los  filibusteros  son  gente  que  lo  en- 
tiende y  no  dejarán  que  ninguna  flota  se  les  es- 
cape. 

— ¿Y  ti  sucediese  lo  contrario? 
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El  entrecejo  de  Asima  se  frunció  de  un  modo 
amenazador. 

— Para  ese  caso  tengo  preparados  en  Saint  Malo 
media  docena  de  barcos  que  cruzarían  á  la  más  pe- 
queña orden  mía  todo  el  Atlántico.  Yo  mismo  me 
haría  filibustero  y  nada  llegaría  á  los  puertos  de  Es- 
paña. 

— Sois  un  genio,  por  lo  visto,  mi  querido  conde. 

— Pues  ya,  señora,  que  conocéis  los  proyectos  que 
ban  de  llenar  de  pavura  al  trono  español,  sólo  os  re- 
clamo la  virtud  de  la  confianza.  Ahora  separémonos 
por  esta  noche. 

Asima  se  inclinó  despidiéndose  de  la  maríscala. 

— Una-  palabra  todavía,  conde;  acaso  la  más  esen- 
cial. 

— ¿Qué  queréis? 

—  ¿Supongo  que  no  iréis  á  ese  desafío  de  que  me 
habéis  hablado? 

— ¡Cómo!  ¿me  lo  prohibiríais? 

— Lo  ho  pensado,  y  os  lo  prohibo. 

— Desearía  complaceros,  señora;  pero  mi  honor  está 
empeñado,  y  ante  la  honra,  calla  la  galantería. 

En  aquel  momento  se  acababa  una  contradanza. 
La  marquesa  de  Villouraz,  asida  del  brazo  de  Enri- 
queta Ponzoa  y  seguidas  de  una  turba  de  caballeros 
se  fueron  acercando  á  la  ventana  donde  conferencia- 
ban A^im^  y  la  maríscala. 

— Conde, —prosiguió  ésta, — no  puedo  permitir  e¿ae 
desafío. 
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La  palabra  desafío  llegó  como  un  soplo  á  los  oidos 
de  Margarita. 

— ¿Pero  qué  teméis? 

—Temo  por  vuestra  vida.  Cinco  hombres  se  vencen 
de  otro  modo. 
—¿Cómo? 

— Ese  es  un  secreto  que  me  pertenece,— replicó  la 
maríscala  con  una  sonrisa  encantadora. 
— Ah,  ya  adivino... 

— No  es  fácil.  Solo  os  ruego  me  digáis  si  habéis 
equivocado  las  señas  de  esos  hombres. 
— Ninguna. 

— ¿Quién  fué  el  que  más  os  insultó  en  la  hostería 
de  la  Cruz  blanca? 

— El  capitán  Rangel. 

— Yo  amansaré  á  ese  capitán. 
La  marquesa  de  Villouraz  que  sin  pensar  había 
oido  todo  este  último  coloquio,  dió  un  pequeño  grito. 
Había  descubierto  un  secreto;  pero  este  secreto  le  aca- 
baba de  destrozar  el  corazón. 

— Nos  acechan,  señora,— dijo  Asima  con  voz  casi 
imperceptible. 

—  ¡Oh!  es  cierto:  separémonos;  pero  antes  decidme 
donde  es  el  duelo. 

—Detrás  del  palacio  del  Buen  Retiro. 
Y  los  dos  personajes  se  confundieron  bien  pronto 
entre  la  multitud,  no  sin  cruzar  algunas  palabras  que 
no  pudieron  ser  oidas  de  nadie. 

La  marquesa  de  Villouraz  quedó  pálida  y  sin 
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comprender  el  verdadero  sentido  de  lo  que  acababa 
de  escuchar. 

— ¿Qué  tenéis?— le  dijo  admirada  Enriqueta  Pon- 
zoa.  —  ¡Dios  mío!  ¡Os  habéis  puesto  mala! 

— No;  es  que...  perdonad. 

— Vamos,  ¿os  ha  sucedido  algún  contratiempo? 

— Es  una  desgracia  que  trato  de  evitar  ahora 
mismo. 

— ¡Una  desgracia!  No  os  entiendo. 
— Venid  conmigo  y  me  entenderéis. 
—¿A  dónde? 

— Fuera  de  palacio.  Enriqueta,  amo  á  un  hombre 
y  ese  hombre  está  amenazado. 
— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 
— Lo  acabo  de  oir. 

La  marquesa  estrechó  convulsivamente  el  brazo 
de  su  amiga  arrastrándola  consigo. 
Las  dos  damas  cruzaron  los  satenes. 
— Vamos...  vamos,— dijo  la  marquesa. 
— ¡Dios  mío!  Estáis  loca. 
— Venid...  y  no  nos  detengamos. 


CAPITULO  XI 


Dos  corazoneí  que  llegan  á  comprenderse. 


Enriqueta  siguió  los  pasos  de  su  amiga. 

Esta  corría  más  bien  que  andaba.  Las  palabras 
que  acababa  de  oir,  encerraban  un  no  se  qué  de  estra- 
ño  misterio,  que  habían  penetrado  en  su  corazón. 

Se  trataba  de  un  hombre  á  quien  ella  amaba;  se 
trataba  de  una  persona,  que  por  ella,  si  no  había  des- 
honrado la  fé  conyugal,  la  había  empañado  al  menos, 
y  tantos  sacrificios  hechos  en  aras  de  un  amor  sin 
límites,  eran  dignos  de  incondicional  recompensa. 

Isabela  llegó  á  las  escaleras. 
—Pero  marquesa...— exclamó  la  hija  del  comen- 
dador, 

— ¿Olvidáis  á  mi  padre? 

— Vuestro  padre  me  ha  encargado  que  os  lleve  á 
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su  casa.  El  coche  nos  espera ..  nos  cubriremos  con 
nuestros  mantos,  y  así  nos  pondremos  á  cubierto  de 
las  murmuraciones  de  la  corte. 

— Esperad,  esperad;  la  reina  no  ha  abandonado  el 
baile,  y  faltaríamos  á  una  imperdonable  regla  de  eti< 
queta  si  nos  retirásemos. 

— La  vida  de  un  hombre  es  primero.  Pero  me  es- 
tais  asesinando  con  vuestras  detenciones.  Seguidme 
si  queréis,  ó  penetrad  de  nuevo  en  el  baile.  Yo  volve- 
ré por  vos. 

— No;  no,  iré  á  vuestro  lado. 
Las  dos  damas  llegaron  á  las  puertas  del  alcázar: 
el  inmenso  gentío  que  algunas  horas  antes  se  exten- 
día como  un  mar  agitado  delante  de  palacio,  había 
desaparecido. 

—Calle  de  Fuencarral,  hostería  de  la  Cruz  blanca, 
—dijo  Isabela  al  auriga  penetrando  con  su  amiga  en 
el  carruaje.— Al  galope. 

Al  cabo  de  un  minuto  rodaba  el  vehículo  estre- 
pitosamente por  la  cuesta  de  Santo  Domingo. 

Poco  después  llegaron  á  la  puerta  de  la  famosa 
hostería.  Preventivamente  se  habían  cubierto  con  sus 
mantos. 

Por  fortuna  eran  escasos  los  parroquianos  que 
en  hora  tan  avanzada  frecuentaban  el  establecimiento. 

Isabala  se  precipitó  del  coche  y  su  amiga  hizo  lo 
mismo. 

— Cubrios  cuanto  podáis,  — dijo  la  primera  á  la  se- 
gunda. 
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Y  siguiendo  este  consejo,  las  dos  damas  penetra- 
ron en  la  hostería. 

El  corpulento  ó  inflado  Bodoni  formaba  guarismos 
sobre  el  mostrador  saboreando  sus  ganancias,  cuando 
atravesaron  la  primera  sala  las  dos  tapadas. 

Los  débiles  pasos  de  la  una  apenas  podían  ser  sos- 
tenidos por  la  otra.  Enriqueta  sentía  latir  su  ccrazón 
violentamente,  pues  aquel  lugar  estaba  impregnado 
de  un  olor  nauseabundo  que  le  ahogaba.  Las  ardien« 
tes  miradas  de  varios  hombres,  que  se  fijaban  en  las 
dos.  la  horrorizaron,  y  medio  muerta  de  espanto  no 
se  separaba  una  línea  de  su  intrépida  compañera. 

Isabela,  por  el  contrario,  miraba  á  todas  partes, 
hasta  que  descubrió  á  cinco  caballeros  sentados  alre- 
dedor de  una  mesa.  Veinte  botellas  rodaban  por  el 
suelo. 

— Capitán  Rangel, — gritaba  nuestro  joven  poeta,  — 
os  prevengo  que  salgáis  del  asunto  con  lucimiento. 
Puesto  en  guardia,  dejad  que  os  ataque,  parad  cuatro 
estocadas  y  á  la  quinta  embestidle.  Es  un  escarabajo 
que  es  menester  aplastar.  ¡Oh!  su  nombre  me  ho- 
rroriza. 

— ¡Asima!~- murmuró  sordamente  Martín.— Lo  re 
pito,  señores,  tiene  el  nombre  de  un  demonio. 

— ¿Y  qué  se  nos  da?  Diablo  ó  criatura  humana  es- 
pero no  saldrá  bien  librado  de  nuestras  manos,— gritó 
el  capitán  Brun. 

Todos  prorrumpieron  en  una  sonora  carcajada. 
Y  mientras  los  unos  tamborileaban  con  los  dedos 
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sobre  la  mesa  y  los  otros  apuraban  sendos  tragos  de 
vino,  sintieron  las  pisadas  y  el  crugir  de  los  mantos 
de  las  dos  damas. 

Da  allí  en  breve  se  presentaron  en  el  umbral  de  la 
puerta  de  aquella  habitación  que  ellos  ocupaban. 

Martín  detuvo  la  sexta  botella  que  trataba  de 
apurar;  el  poeta  no  pudo  acabar  una  redondilla;  los 
militares  quedaron  absortos  y  todos  clavaron  sus  ojos 
en  las  aparecidas  damas. 

Enriqueta  retrocedió  un  paso  al  verse  blanco  de 
los  ardientes  ojos  de  aquellos  cinco  jóvenes. 

La  marquesa,  por  el  contrarío,  se  acercó  sin  vaci- 
lar al  oido  del  capitán  Rangel. 

— Tengo  que  hablaros,  caballero,— le  dijo. 
-¿A  mí? 

— A  vos,  si  queréis  escucharme  á  solas. 
Rangel  se  levantó,  y  la  marquesa  volvió  por  la  seño- 
rita de  Ponzoa,  la  cual  estrechó  á  su  amiga  dicióndole: 

— Vámonos,  querida;  ¿no  os  da  miedo  este  espec- 
táculo? 

El  capitán  levantó  la  cortina  que  cubría  la  puer- 
ta de  otra  salita  que  servía  de  gabinete  á  la  que  ocu- 
paban nuestros  cinco  aliados,  y  Margarita  y  Enri- 
queta entraron  en  ella  seguidas  de  Rangel. 

— Ved  una  cosa  que  no  es  equitativa, — dijo  el  pin- 
tor así  que  cayó  la  cortina: — dos  damas  para  un  caba- 
llero. 

— Tienen  un  modo  de  andar  que  no  es  vulgar,  ob- 
servó el  poeta. 

tomo  i  20 
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Guillermo  Brim  apoyó  los  codos  sobre  la  mesa  sin 
desplegar  sus  labios.  En  el  aire  de  una  de  las  dos  ta- 
padas había  descubierto  algunos  perfiles  delicados  que 
le  hicieron  estremecer. 

— ¡Imposible!  —murmuró,— no  puede  ser... 
— ¿Qué  diablos  estáis  diciendo?— gritó  Albán. 

Brun  sacudió  la  cabeza  y  se  encogió  de  hombros. 
— No  es  nada, —dijo  apurando  un  vaso.— Una  ilu- 
sión y...  nada  más.  Por  nuestra  alianza,  señores. 

Todos  respondieron  al  brindis  y  volvieron  á  beber, 
cantar  y  reir  sin  acordarse  de  las  aparecidas. 

En  tanto  Pedro  Rangel  esperaba  saber  lo  que  és- 
tas deseaban  de  él. 

Enriqueta  dirigió  una  ojeada  por  el  gabinete  al 
través  de  la  estrecha  abertura  de  su  manto. 

Aquellas  sucias  paredes  alumbradas  por  tres  ó 
cuatro  candilejas,  presentaban  como  otras  de  la  hoste- 
ría, la  sombría  decoración  de  las  escenas  báquicas 
que  todas  las  noches  se  ejecutaban  en  aquel  sitio. 
Botellas  rolando  aquí  y  allí;  bancos  en  desorden;  me- 
sas encharcadas  con  el  vino  derramado;  ¡cómo  aquel 
cuadro  nebuloso,  comparado  con  los  salones  reales,  no 
había  de  impresionar  la  juvenil  imaginación  de  la 
señorita  de  Ponzoa! 

En  cuanto  á  la  de  Villouraz,  tan  luego  como  se 
vió  al  lado  del  capitán  y  sin  que  ojos  profanos  pudie- 
ran observarla,  se  quitó  el  manto. 

Rangel  retrocedió  lleno  de  extrañeza.  Aquella 
mujer  que  pasaba  por  su  querida  y  que  solo  era  un 
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sér  que  le  amaba,  se  presentaba  tan  hermosa,  tan 
llena  de  emoción,  pálida,  temblando  y  casi  avergon- 
zada con  el  imprudente  paso  que  acababa  de  dar, 
que  á  pesar  del  sistema  filosófico  indiferentista  del 
capitán,  este  se  estremeció. 

Con  todo  era  preciso  dominar  las  emociones  que 
agitaron  su  alma,  y  aquel  hombre  de  bronce  lo  con- 
siguió. 

Se  inclinó  cortesmente  y  exclamó: 
—  ¡Vos  aquí,  marquesa! 

— ¿Nada  os  dice  mi  venida,  capitán?  -preguntó 
ella  con  una  voz  blanda  y  suave. 

—Nada,  señora,  salvo  el  alto  honor  con  que  os  dig 
nais  favorecerme. 

Isabela  aceptó  la  mano  del  capitán,  quien  la  con- 
dujo á  un  banco  en  lo  más  retirado  de  la  habitación. 

Enriqueta  se  apoderó  de  un  rincón  transida  de 
miedo. 

— ¡Estáis  conmovida  marquesa! — dijo  Rangel  to- 
mando asiento  al  lado  de  la  de  Villouraz. — Esta  ines- 
perada visita... 

—Vengo  del  baile  del  rey— repuso  la  interpelada. 

—¡Y  bien! 

— En  ól  he  oido  palabras  acerca  de  vos.  . 
— ¿De  mí?  No  os  comprendo. 
Isabela  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 
— ¿Quien  os  ha  insultado  esta  noche? — pregun- 
tó ésta. 

— ¡Ah!— exclamó  negligentemente  el  capitán. 
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—¿Me  entendéis  ya? 

— Oreo  que  sí.  Con  todo,  ¿quién  ha  podido  infor- 
maros?... 

— Lo  he  escuchado,  por  fortuna,  de  boca  de  uno  de 
e3os  caballeros  francesas  que  han  venido  acompañan- 
do á  la  reina. 

— ¡Ya!  —dijo  con  extrañeza  el  capitán.  Y  bien, 
¿qué  queréis  señora? 

— ¿Qué  que  quiero  me  preguntáis?  Me  haréis  de- 
sesperar, Rangel. 

Este  se  encogió  de  hombros. 

— No  só  en  que  puado  incomodaros,  marquesa, 

— ¿Os  vais  á  batir? 

—Sí,  señora. 

— ¿Y  me  lo  decís  sin  inmutaros?  sin  considerar  que 
vuestra  vida... 

Isabela  se  detuvo,  sus  manos  trémulas  estaban 
próximas  á  tocar  las  del  capitán,  pero  un  instinte  de 
delicadeza  la  obligó  á  retirarlas. 

Isabela  temblaba  ante  aquella  mujer  encantado- 
ra; sus  rígidos  principios  se  ablandaban  ante  el  genio 
del  bien  que  se  exponía  á  la  maledicencia  de  la  so- 
sociedad  con  tal  de  salvar  la  vida  de  u  n  hombre. 
Huty)  un  momento  de  silencio. 
—Rangel, — dijo  la  marquesa  de  pronto; — espreci- 
que  nos  entendamos  mejor  que  hasta  aquí. 
— Os  escucho. 

— Conozco  vuestro  carácter,  y  os  hablaré  en  el  idio- 
ma que  se  identifica  con  él  y  con  los  sentimientos  da 
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mi  corazón.  Ya  hace  algún  tiempo,  cuando  mi  espo- 
so marchó  al  extranjero,  luísteis  presentado  en  mis 
salones.  Ignoro  cual  sería  la  causa  que  me  hizo  repa- 
rar en  vos  y  distinguiros  entre  la  multitud,  pero  lo 
cierto  es  que  sucedió  así  por  mi  mal. 
— ¿Pero  á  qué  esa  historia? 

— La  considero  precisa,  ítangel.  Dejadme  prose- 
guir; seré  breve. 
—Bien. 

— Yo  no  só  qué  foco  de  luz  encontró  en  vuestra  mi- 
rada, qué  irresistible  persuasión  en  vuestro  lenguaje, 
que  dignidad  en  vuestras  maneras,  que  de  grande  en 
vuestra  figura,  que  siempre  qué  os  veía  sentía  una 
violenta  inquietud  que  trastornaba  mi  juicio  y  alar- 
maba mi  delicadeza.  ¿Qué  era  esto?  era...  pronunciaré 
la  palabra  aun  cuando  me  queme  los  labios;  ese  amor 
profundo  que  habéis  engendrado  en  mi  alma  y  por  el 
cual  haría  todos  los  sacrificios  humanos  menos  el  de 
mi  honor?  ¿Os  extraña  esto?  Ei  mundo  es  así.  Vos- 
otros creéis  que  las  mujeres  casadas  podemos  faltar  á 
nuestros  deberes  como  las  meretrices  que  agravian  á 
la  sociedad  y  á  la  religión.  No,  capitán.  Cuando  vos 
ya  por  galantería,  ya  por  pasatiempo  me  ofrecisteis 
uno  de  esos  amores  que  solo  existen  en  los  labios; 
cuando  me  hablásteis  de  vuestra  falsa  pasión,  ¿qué 
había  de  hacer  yo,  que  me  abrasaba  en  la  llama  de 
vuestros  ojos?  Lo  único  que  pude  hacer  fué  amaros  en 
silencio;  después  lo  comprendisteis  en  mi  conducta; 
más  tarde  os  lo  dijeron  mis  labios.  La  sinceridad  de 
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mi  afecto  me  presentó  á  vuestros  ojos  como  una  mu- 
jer venal,  no  advertisteis  vuestro  error,  y  lejos  de 
apreciar  mis  sacrificios  inmensos,  resulta  que  me  des- 
deñáis como  al  oro  falso:  ¿no  es  así? 

Rangel  estaba  absorto;  aquella  mujer  se  presen- 
taba de  distinta  manera  con  la  sublime  abnegación 
del  mártir. 

— ¡  Marquesa!  —exclamó  asombrado  el  capitán;  ese 
lenguaje  es  nuevo  para  mí...  ¿Seríais  capaz  de  consu- 
mar pensamientos  tan  grandes? 

— ¡Os  admira!  Las  mujeres  de  mi  temple  son  así, 
Yo  concibo  el  amor,  pero  no  comprendo  el  deshonor. 
Y  no  creáis  por  esto  que  mi  condición  sea  de  bronce. 
Al  entregaros  mi  corazón,  si  no  os  hice  depositario 
de  los  sentimientos  de  él  fué  porque  me  juzgábais  in- 
justamente. Esta  noche  vais  á  conocer  á  la  marquesa 
de  Villouraz.  Os  he  dicho  que  os  amo;  ahora  vais  á 
graduar  hasta  qué  altura  llega  este  amor. 

Isabela  hizo  una  pausa  y  se  enjugó  con  un  pa- 
ñuelo Ja  frente  humedecida  de  sudor. 

— Mirad,  si  en  ese  funesto  desafío  que  vais  á  tener 
mañana  muriéseis  por  desgracia,  todas  las  fibras  de 
mi  cuerpo  estallarían  de  repente  y  sucumbiría  al  par 
vuestro.  Lo  creo  así  y  os  lo  aseguro.  Mi  amor  tiene 
esa  grandeza  del  sentimiento  que  mata  antes  de  he- 
rir. Os  amo  locamente,  y  ya  que  me  veis  arrostrar  la 
murmuración  de  la  sociedad  apareciendo  á  sus  ojos 
como  una  mujer  corrompida,  haced  un  sacrificio  por 
mí;  pagadme  del  mismo  modo.  Si  es  que  nunca  me 
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habéis  amado,  si  es  que  me  despreciáis,  decídmelo 
con  franqueza,  pero  corresponded  con  un  átomo  de 
bondad  á  los  inmensos  sufrimientos  que  por  vos  estoy 
arrostrando. 

Isabela  apoyó  la  cabeza  cobre  los  hombros  del  ca- 
pitán: su  corazón  latía  con  emociones  nuevas  y  des- 
conocidas. Nunca  había  estado  ella  tan  hermosa  como 
en  aquella  situación  febril  y  delirante. 

— Y  bien,  —  contestó  Rangel — ¿qué  queréis  de  mí, 
Isabela?  Me  habéis  hecho  comprender  lo  que  no  sabía 
ni  creía;  que  había  mujeres  dignas  de  la  admiración 
del  mundo  entero.  Acabáis  de  destruir  mi  filosofía  y 
de  despertar  un  amor  que  estaba  dormido  bajo  las 
cenizas  del  hastío  y  el  desengaño.  ¿Qué  queréis  de  mí? 

— Que  hagáis  el  sacrificio  de  no  batiros. 

—  ¡Eso  me  pedís! — exclamó  el  capitán  pálido  como 
el  alabastro. 

-Sí. 

—  ¡Isabela,  y  mi  honor!  Vos  que  sabéis  lo  que  vale 
esta  palabra;  vos  que  seríais  mártir  y  lo  sois  por  ren- 
dirle culto...  ¡me  proponéis  que  no  me  bata! 

—  ¡Dios  mío,  es  verdad!...  ¡Oh!  esto  es  morir.  ¿Pero 
no  habéis  reflexionado  que  detrás  de  ese  duelo  están 
los  tribunales  de  justicia?  ¡Yo  creo,  Rangel,  que  el 
triunfo  es  vuestro,  pero...  después!... 

—  ¡Después!.,,  —murmuró  Rangel  con  acento  som- 
brío. 

—Está  la  ley. 

Hubo  un  momento  de  silencio  profundo. 
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—  Rangel,  —prosiguió  Isabela, — contadme  todas  las 
particularidades  de  esa  ocurrencia.  Acaso  se  encuen- 
tre algún  medio. 

— Ninguno.  Y  aunque  lo  hubiese  me  es  imposible 
faltar  al  deber  de  un  caballero. 

— Lo  sé;  pero  contádmelo  todo. 
El  capitán  refirió  en  breves  palabras  lo  ocurrido. 

— Ya  lo  veis,  Isabela, — dijo  por  último, — á  más  de 
ser  un  lance  de  honor,  es  de  nacionalidad.  ¿Qué  diría 
ese  francés? 

—Tenéis  razón,— contestó  esta  desesperadamente. 
— Pero  yo  descubro  en  ese  hombre  con  quien  vais  á 
batiros,  en  ese  personaje  que  acabo  de  ver  en  palacio, 
pues  no  cabe  duda  que  es  el  mismo,  un  agente  secreto 
de  la  Francia. 

— Poco  importa. 

— No;  para  la  mujer  que  os  ama  como  yo  esto  es 
un  nuevo  motivo  de  temor.  Yo  no  sé...  pero  mi  cora- 
zón presiente  cosas  terribles.  Si  mañana  salís  victo- 
rioso en  el  Retiro  como  lo  creo,  no  quedarán  asechan- 
zas ni  puñales  que  dejen  de  amenazar  vuestra  exis- 
tencia y  la  de  esos  caballeros  que  están  en  la  sala  in- 
mediata. ¡Oh!  esto  es  morir...  mi  alma  lucha  en  la 
incertidumbre. 

-¿-Pero  Isabela,  ¿Qué  queréis  que  haga? 

— Que  no  asistáis  al  duelo;  yo  os  lo  suplico,  y  si  es 
menester  os  lo  rogaré  de  rodillas. 

— No,  reportaos,  marquesa,  y  conoced  que  esto  es 
imposible.  El  honor... 
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— Esa  palabra  nos  pierde, 

— Ncs  pierde,  sí, — exclamó  Rangel  dejándose  lle- 
var de  los  arrebatos  del  amor  nueyo  y  desconocido 
que  le  acababa  de  inspirar  la  marquesa.  Nos  pierde, 
porque  esta  noche  feliz  y  fatal  para  mí,  queda  graba- 
da en  mi  cabeza,  así  como  cada  palabra  vuestra  en 
mi  corazón.  Y  yo  que  no  creía  sino  en  lo  sensual  del 
alecto,  ahora  os  idolatro  con  veneración.  Abrasáis  mi 
cuerpo,  pero  refrigeráis  mi  alma.  Isabela,  en  esta  no- 
che me  habéis  hecho  temer  la  perdida  de  la  vida,  no 
por  ella,  sino  porque  perdiéndola  os  perdería  a  vos. 

Rangel  cayó  de  rodillas  y  devoró  con  su  límpida 
mirada  el  hermoso  rostro  de  la  de  Villouraz. 

Todos  los  rayos  de  la  felicidad  brillaron  en  la 
frente  de  ésta. 

Oyóse  en  esto  la  campana  de  un  reloj  distante. 
— La  una,  capitán;  es  preciso  que  nos  reparemos. 
— ¿Tan  pronto? 

— Sí  tengo  que  vclver  á  palacio. 
El  capitán  se  incorporó. 

— Señora,  os  acompañaré  hasta  la  puerta. 

— Imposible.  Sería  una  indiscreción  qua  pudiera 
atraernos  algún  disgusto,  Quedaos  cen  vuestros  ami- 
gos... 

— Obedezco. 

— Adiós,  Rangel.  En  este  momento  supremo  en 
que  estáis  expuesto  á  perder  la  vida,  me  separo  de 
vuestro  lado  con  la  esperanza  de  que  nos  volveremos 
á  ver.  El  cielo  defiende  á  los  valientes  y  á  los  patrio- 
tomo  i  21 
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tas.  Con  todo,  yo  no  sé  lo  que  sucederá  Mi  razón  se 
estravía  y  tiemblo  por  vos,  por  mí.,,  por  nuestro  amor, 
por  nuestro  porvenir. 

—¡Oh;  me  quitáis  el  valor! 

— Nof  no;  pensad  en  mí...  yo  psnsaró  en  vos.  Tal 
es  la  agitación  de  mi  alma,  que  no  só  lo  que  me  pa 
sará,  poro  antes  está  el  honor.  Esta  es  nuestra  divisa. 

Isabel  hizo  una  seña  á  la  pobre  joven  Enriqueta, 
que  había  permanecido  quieta  y  silenciosa. 

Fuera  el  deseo  que  tenía  de  abandonar  la  estancia 
fuera  que  no  se  acordase  de  que  en  la  sala  inmedia. 
ta  había  cuatro  jóvenes  que  al  entrar  la  miraron  con 
ojos  ardientes,  el  caso  es  que  levantó  la  cortina  que 
separaba  á  las  dos  habitaciones  y  se  encontró  en  la 
paite  de  afuera. 

Entonces  quedó  cortaba  al  verse  sola  entre  los 
amigos  del  capitán  ítargel. 

Estos  se  levantaron  con  respeto. 

Entonces  el  capitán  Brun  se  acercó  á  ella  y  le  dijo: 

— Señorita,  si  mi  corazón  no  me  engaña  creo  ha- 
beros visto  en  el  Sacramento. 

Enriqueta  hizo  un  movimiento  para  retirarse, 
pero  ahuecándose  el  manto  que  la  cubría  dió  lugar 
para  que  el  conde  descubriese  por  un  momento  el 
rostro  en  antador  de  la  joven. 

— ¡Sois  vos!  No  me  he  engañado,— prosiguió  el  ca- 
pitán en  voz  baja.  —Por  si  es  esta  la  última  vez  que 
gozo  d©  la  felicidad  de  veros,  perdonad  que  tenga  el 
atrevimiento  de  deciros  que  os  amo. 
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Enriqueta  dió  un  leve  grito. 
— Dejadme,  caballero, — exclamó. 
— Sois  libre. 

Al  decir  esto,  Isabel  apareció  en  la  estancia  se- 
guida de  Rangel  y  perfectamente  encubierta. 

Enriqueta  sa  asió  de  su  brazo  y  ambas  se  alejaron 
de  aquella  habitación. 

— Adiós,  ítangel,— dijo  la  marquesa  con  voz  agi- 
tada. 

— El  os  acompañe,  señora. 

La  señorita  de  Ponzoa  volvió  la  vista.  El  capitán 
Brun  las  miraba  con  tanto  amor  y  respeto,  que  su 
corazón  se  estremeció. 

Poco  después  rodaba  el  coche  de  la  marquesa. 
Los  cinco  jóvenes  siguieron  bebiendo,  y  aunque  lo 
epigramático  surgió  acsrca  de  las  damas,  el  capitán 
Rangel  y  Brun  permanecieron  cabizbajos  y  pen- 
sativos . 


CAPITULO  XII 


Dos  mujeres  para  evitar  un  duelo. 


A  la  mañana  siguiente,  brillaba  un  sol  mortecino 
y  helado  en  esa  extensión  sembrada  de  árboles,  que 
es  conocida  en  los  tiempos  actuales  con  el  nombre  de 
Prado,  y  que  entonces  era  un  lugar  escueto  y  solita- 
rio, en  cuyos  límites  se  alzaban  los  bosques  y  el  pa- 
lacio del  Buen-Retiro. 

A  la  derecha,  sobre  una  pequeña  altura,  se  des- 
cubría el  gótico  convento  de  San  Gerónimo,  y  un 
poco  más  abajo  se  oían  las  campanas  de  nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  sin  que  por  eso  se  viera  el  edificio, 
oculto  entre  la  frondosidad  de  un  grupo  de  álamos  y 
olmos. 

Serían  las  diez  de  la  mañana;  aun  todavía  se 
escuchaban  los  sordos  rumores  de  la  alegría  po- 
pular. 
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El  lugar  adonde  hemos  trasladado  la  escena  esta- 
ba desierto.  Era  el  punto  de  la  cita  de  honor  dada  la 
noche  antes  en  la  hostería  de  la  Cruz  blanca. 

En  vano  fueron  los  ruegos  de  la  marquesa  de  Vi- 
llouraz.  Pedro  Rangel  Juego  que  salió  el  sol,  se  reu- 
nió con  su  dos  compañeros,  y  juntos  los  tres  buscaron 
á  los  dos  valientes  jóvenes  que  tan  noblemente  lu- 
charon contra  los  sicarios  que  iban  á  asesinar  al  du- 
que de  Medínaceli. 

Congregados  los  cinco  en  el  famoso  estableci- 
miento del  señor  Bodoni;  disipados  los  vapores  de  la 
francachela  nocturna,  principiaron  á  coordinar  las 
bases  del  duelo  que  de  allí  á  breves  horas  debía  ve- 
rificarse. 

— Señores,  —dijo  el  capitán  Rangel  con  esa  calma 
singular  que  puede  llamarse  indiferencia  ó  despego 
de  la  vida. — Hasta  ahora  creo  que  todos  habréis  pen* 
fiado  en  preparar  vuestras  armas  para  salir  honrosa  - 
monte  del  paso  que  nos  espera;  pero  ninguno  ha  me  - 
ditado que  detrás  del  de&afío  está  la  justicia,  y  detrás 
de  ésta  se  encuentra  una  pragmática  expedida  en 
1480  por  los  Reyes  Católicos,  en  la  que  se  prohiben 
los  duelos  con  las  penas  más  severas. 

—Que  sea  enhorabuena,-— contestó  Brun  atusán  - 
dose el  bigote  y  echando  una  pierna  sobre  la  otra. — 
Nada  me  importa  eso. 

—Esta  observación, — exclamó  Rangel,  —la  he  he- 
cho en  baneficio  de  aquéllos  que  después  del  lance 
quieran  salvarse  huyendo  al  momento. 
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Una  nube  repentina  y  sombría  pasó  al  misma 
tiempo  por  las  frentes  de  Martín  y  Leoncio. 

— ¿Que  será  preciso  huir,  capitán?—  dijo  el  pri- 
mero. 

— A  no  ser  que  gustéis  exponeros  á  las  pesquisas 
del  corregidor.  El  lance  por  desgracia  no  es  reserva- 
do, se  sabe  en  la  corte  y  pronto  llegará  á  los  oidos 
del  Consejo  municipal. 

—  Solo  siento  á  mi  madre,— murmuró  el  joven 
Albán. 

De  aquellcs  cinco  hombres  solo  uno  parecía  no 
tener  emociones.  Impasible  como  una  estátua  leía  en 
los  rostros  de  sus  amigos  cierto  vago  dolor  que  con- 
trastaba con  su  inexorable  serenidad.  Este  era  el  ca» 
pitán  Rangel. 

Guillermo  Brun,  luego  que  sa  hubo  convencido 
del  tono  formal  de  su  compañero,  hizo  un  rápido  mo- 
vimiento en  la  silla  y  principió  á  registrarse  los  bol- 
sillos con  admirable  prontitud. 

—  ¡Diantre!  Maldito  si  sabía  que  hubiérais  estudia- 
do Legislación, — exclamó  mirando  al  capitán,  no  sin 
dejar  su  tarea  de  registrarse  los  bolsillos.— ¿Con  que 
es  decir  que  si  tú  matas  á  ese  diablo  de  extranjero 
habrá  necesidad  de  hacer  ese  viaje?... 

— Lo  mismo  que  si  tú  lo  matases.  La  ley  no  sólo 
castiga  al  duelista,  sino  al  padrino  ó  concurrentes  al 
acto. 

— ¿Con  que  según  eso  no  había  más  remedio  que 
huir  por  lo  pronto? 
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— No  había  más  remedio.  La  experiencia  me  ha 
instruido,  y  á  estas  horas  me  estará  esperando  mi 
criado  en  el  camino  de  Alcalá. 

Albán,  el  pintor  y  el  poeta  guardaron  un  profun- 
do silencio. 

— Pues  amigo?  míos,  ~  exclamó  Brun  como  quien 
toma  una  resolución  repentina;  —aunque  haya  prag  - 
máticas,  y  á  despecho  del  corregidor  y  de  los  alcaldes 
de  Casa  y  Corte,  yo  me  quedo.  Es  una  resolución  ab- 
soluta, aunque  no  por  esto  dejaré  de  batirme  como 
un  león.  Los  tiempos  están  malos  para  hacer  viajes, 
y...  en  fin,  me  quedo,  ya  está  dicho. 

— ¿Y  temes  á  los  viajes,  tú  que  no  pestañeas  de- 
lante de  una  espada? 

— Pestañee  ó  no,  me  quedo. 

— ¡Oh!  tú  nos  engañas,  Brun.  Apuesto  á  que  has 
perdido  el  último  doblón,  y  este  es  el  verdadero  mo- 
tivo de  tu  determinación  de  no  huir. 

— Te  has  equivocado,  porque  no  sólo  he  perdido  el 
último  doblón,  sino  el  postrer  maravedí, — dijo  el  jo- 
ven riéndose  con  graciosa  naturalidad, 

— Tomad  mi  bolsa, —exclamó  Mar  tía  oíreciéndo 
sela  con  desprendimiento. 

—Gracias,  mi  querido  pintor;  puesto  que  mi  amigo 
Rangel  ha  descubierto  la  causa  de  querer  permane- 
cer en  la  corte,  espero  me  proveerá  de  recursos, 
Guardadla  para  vos,  puesto  que  tendréis  necesidad  de 
ella  en  esta  ocasión. 

— No  me  hace  falta;  primero  porque  no  puedo 
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huir,  y  segundo  porque  tengo  la  de  mi  hermano 

Leoncio. 

—  ¿Os  quedáis  en  la  corte? 
—Sí. 

■ — Y  yo  también,-  dijo  el  poeta. 

—Tenemos  una  hermana  joven  y  bella  que  ñopo 
demos  abandonar,  -prosiguió  Martin  con  grave  acen- 
to.— Quedaría  sola  y  esto  es  imposible. 

El  corazón  de  Albán  se  extremeció  ai  recordar  á 
la  linda  niña  que  le  esperaba  para  bordarle  un  cin- 
turón. 

~¿Y  qué  pensáis  hacer?  —  preguntó  el  capitán 
ftangel. 

— En  caso  de  apuro  acudiremos  al  duque  de  Medi- 

raceli. 

¿-  Les  Grandes  olvidan  muy  pronto  los  favores  que 
reciben. 

— En  la  hidalguía  española  no  caben  sentimientos 
tan  bastardos,  -  replicó  el  poeta. 

Sonaron  las  dkz  en  un  reloj  lejano. 
— Marchemos,  —  dijo  el  capitán  Rangel,  como  si  se 
levantase  para  dar  un  paseo. 

Todos  los  demás  siguieron  sus  pasos  sin  replicar 
una  palabra. 

Era  necesario  conocer  perfectamente  el  terreno- 
donde  debía  verificarse  el  duelo. 

Después  de  haber  costeado  hábilmente  el  palacio 
del  Buen  Retiro,  esto  es,  de  pasar  sin  ser  vistos 
por  un  cuerpo  de  suizos  que  estaba  de  guardia  en  él, 
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se  dirigieron  al  fondo  del  bosque  donde  se  extendía 
un  pequeño  espacio. 

La  soledad  era  allí  completa:  ni  cazadores  ni  cu  - 
rio:  os  transitaban  por  la  espesura,  y  el  sol,  que  en 
aquella  hora  se  remontaba  al  cénit,  se  presentaba  lo 
más  favorablemente  para  que  sus  rayos  no  diesen 
ventaja  á  uno  ú  otro  contendiente. 

— Este  es  el  sitio, —  dijo  Raugel  mirando  por  todas 
partes. 

Los  demás  se  tendieron  en  el  blando  césped. 
Pero  no  bien  el  primero  había  concluido  su  frase 
y  los  otros  habían  oprimido  el  ligero  musgo  con  sus 
cuerpos,  cuando  sin  saber  por  donde,  se  desviaron  las 
ramas  de  una  espesa  madre-selva  y  se  presentó  el 
conde  del  Cisne  repentinamente  como  si  propiamente 
fuera  evocado  por  un  conjuro. 

Los  unos  se  pusieron  en  pie,  mientras  Rangel  di- 
simulando su  sorpresa  bajo  el  velo  de  la  indiferencia, 
saludó  con  galantería  j  preguntó  al  recien  venido: 
~  ¿Esperábais  ó  esperábamos? 
Asima,  el  sombrío  agente  de  Luis  XIV,  desplegó 
una  sonrisa  más  bien  irónica  que  glacial. 

Creo  que  ninguno  de  vosotros  me  ha  visto  lle- 
gar, lo  cual  quiere  decir  que  esperaba. 

— Es  una  ventaja  que  nos  lleváis  ganada,  caballo- 
ro,~-c©nteBtó  Rangel. 

—Pero  que  pensamos  recuperarla  muy  pronto,  — 
añadió  vivamente  el  capitán  Brun. 

— En  la  grave  cuestión  que  nos  reúne  en  este  lu- 
tqmo  i  22 
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gar, —contestó  Asima  con  un  tono  frío  é  indiferente, 
— la  mayor  ventaja  está  de  vuestra  parte,  Sois  cinco 
contra  uno,  y  por  esto  no  debéis  quejaros. 
Brun  se  puso  rojo. 

—Entended,  señor  mió,— dijo  con  arrogancia, — 
que  nosotros  los  españoles  no  abusamos  nunca  de 
esta  ventaja.  Peleareis  hoy  con  uno;  si  salís  victorio- 
so, mañana  encontrareis  otro;  si  salís  herido,  espera- 
remos hasta  que  se  cierren  vuestras  llagas,  y  poco  á 
poco  y  sin  atropellar  las  leyes  de  la  hidalguía,  en- 
contrareis adversarios  hasta  que  hayamos  sucumbido 
los  cinco  que  tenéis  presentes.  Por  ahora  me  dispen- 
sareis el  honor  de  que  sea  el  primero  que  os  dó  una 
brillante  estocada. 

—Ese  honor  lo  tengo  yo  concedido  desde  anoche, 
-  replicó  Pedro  Rargel  con  seriedad. 

— Quisiera  merecer  esa  fortuna, — exclamó  Leoncio, 
—siempre  mirando  á  aquel  personaje  con  invencible 
repugnancia. 

— A  todos  os  llegará  la  vez,  caballeros,— murmu- 
ró el  conde  del  Cisne  con  una  voz  tan  fatídica  que 
parecía  una  predicción.— Principiaré  con  el  capitán 
Rangel.  Justo  es  que  me  esfuerce  en  destruir  á  los 
calumniadores  de  mi  soberano;  á  los  que  en  medio  de 
una  embriaguez  insensata,  defienden  á  un  rey  que 
nadie  ofende,  y  lo  que  es  más,  se  atreven  á  tirar  bo- 
tellas á  las  cabezas  de  pacíficos  extranjeros. 

— Antes  medió  un  insulto, — observó  con  la  mayor 
naturalidad  el  capitán  Rangel. — Por  cierto  que  no 
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os  creía  con  tan  corta  memoria  que  lo  hubiéseis  ol- 
vidado. 

— Nada  olvido,  y  la  prueba  es  que  me  tenéis  aquí» 
Con  respecto  á  la  proposición  del  capitán  Brun  la 
encuentro  sumamente  razonable,  y  el  no  adherirme 
á  ella  es  porque  me  considero  con  la  fuerza  suficiente 
para  tenderos  en  tierra  á  todos.  Como  mis  operacio- 
nes son  algo  escéntricas,  no  he  querido  traer  testigos. 
Si  alguno  de  vosotros  tuviese  la  bondad  de  serlo,  le 
recompensaría  después  con  un  golpe  maestro  que  le 
enseñaría  al  tiempo  de  matarlo. 

— Aquí  tenéis  uno, — exclamó  Leoncio  dando  un 
paso  adelante. 

Asima  pareció  mirar  por  vez  primera  á  aquel  jo- 
ven rubio  ó  interesante,  impresionándole  la  odiosidad 
que  resplandecía  en  sus  ojos. 

—  Gracias .  Estoy  á  vuestras  órdenes,  capitán 
R  ángel. 

—Y  yo  á  las  vuestras,  —contestó  el  valiente  mili- 
tar sin  que  se  le  contrajese  un  músculo  de  su  rostro. 
Aquí  hay  un  terceno  á  propósito . 

Los  dos  contendientes  tomaron  y  midieron  las 
distancias  oportunas. 

Los  tres  jóvenes  que  quedaban  de  espectadores  se 
formaron  en  fila. 

El  capitán  Rangel  era  uno  de  esos  hombres  que 
jamás  blasonan  de  sus  fuerzas  ni  hacen  alarde  de  su 
valor.  Se  había  visto  en  numerosos  lances  de  honor, 
y  aunque  la  locuacidad  es  un  medio  de  distraer  al 
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adversario,  jamás  había  tocado  este  recurso  que  lo 
consideraba  indigno  para  vencer.  Luchaba  noblemen- 
te con  las  reglas  más  puras  del  arte,  y  de  este  modo 
había  conseguido  hacerse  un  duelista  consumado. 

Frente  el  uno  del  otro  sacaron  sus  espadas,  que 
despidieron  mil  centellas  al  ser  heridas  por  los  rayos 
del  sol.  Había  algo  de  solemne  en  la  fisonomía  de 
aquellos  dos  hombres  que  estaban  dispuestos  á  ma- 
tarse sin  remedio.  Era  terrible  el  momento;  pero  nin- 
guno de  los  actores  de  aijuel  drama  manifestaba  el 
más  leve  temor. 

Se  sonreían  con  la  muerte  delante  de  los  ojos. 

El  capitán  Rangel  saludó  galantemente  á  su  ene- 
migo y  se  puso  en  guardia.  Le  gustaba  conocer  la 
fuerza  é  inteligencia  da  su  contrario. 

Asima  atacó  con  aplomo,  facilidad  y  precisión. 
Su  embiste  fué  rudo,  rápido  y  brillante;  la  punta  de 
su  espada  silbó  en  todas  direcciones,  y  en  menos  de 
un  minuto  tropezó  lo  menos  diez  veces  con  el  seguro 
quite  del  capitán. 

Eran  dignos  el  uno  del  otro 

Los  aceros  giraban  en  continuo  movimiento;  Asi- 
ma no  podía  seguir  atacando  por  no  comprometerse, 
y  después  de  tirar  una  estocada  á  fondo,  que  fué  des- 
viada con  suma  agilidad,  se  replegó  á  su  línea  cu- 
briéndose con  prontitud . 

—Ni  aun  siquiera  me  habéis  tocado,— dijo  el  capi- 
tán;—por  ello  conoceréis  que  comprendo  mediana- 
mente mi  obligación. 
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— Ya  lo  veo  caballero, — replicó  el  francés,  mor- 
diéndose imperceptiblemente  el  labio  superior. 

—  Ahora, — continuó  Rangel, — no  os  extrañareis 
que  pase  de  la  defensiva  á  la  ofensiva.  Cuidado... 
tened  presente  que  voy  á  atravesaros  la  tetilla  iz- 
quierda. Es  una  estocada  suprema  que  no  deja  sentir 
ni  el  soplo  de  la  muerte. 

El  capitán  quedó  inmóvil  por  un  momento;  en 
seguida  dio  un  paso  adelante,  hizo  un  rápido  moline- 
te que  aturdió  á  su  antagonista,  y  con  mano  segura 
y  firme  tiró  un  golpe  inevitable  al  corazón  de  Asima. 

Este  apenas  tuvo  tiempo  para  retroceden. 

En  el  mismo  instante  sintióse  un  grito;  una  mu- 
jer cubierta  con  un  manto  salió  de  la  espesura  y  de* 
tuvo  con  violencia  el  brazo  del  capitán. 

De  tras  de  esta  se  presenta!  on  un  oficial  y  varios 
soldados. 

La  espada  de  Rangel  escasamente  había  penetra- 
do media  pulgada  en  el  pecho  de  su  contrario. 

Un  hilo  de  sangre  corrió  por  el  jubón  de  tercio- 
pelo de  este. 

— En  nombre  del  Rey,  señores, — exclamó  el  oficial 
interponiéndose  entre  los  combatientes ;  —  daos  á 
prisión. 

— ¡Señora! — prorumpió  el  capitán  conociendo  á  la 
dama  que  le  detenía,— por  un  momento,  nos  habéis 
perdido. 

— Rar.gel,  Rangel, — contestó  Isabel  de  Yillouraz, 
— bañando  con  sus  lágrimas  las  manos  de  su  amante* 
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* — perdonadle,  temía  por  vuestra  vida...  os  he  buscado 
y  gracias  á  Dios  que  he  llegado  á  buena  hora. 

Todo  esto  pasó  en  menos  tiempo  que  el  que  nos- 
otros hemos  tardado  en  decirlo. 

Los  demás  se  acercaron. 

En  el  rostro  de  Asima  brilló  un  rayo  de  profunda 
y  misteriosa  alegría,  á  la  par  que  una  inmensa  ex- 
presión de  verganza. 

Pero  como  si  la  escena  necesitase  de  una  nueva 
complicación,  se  presentó  una  señora  seguida  de  una 
corta  servidumbre- 
Era  la  maríscala  de  Clerambaut. 
—¿El  señor  conde  del  Cisne? — preguntó  con  acen- 
to magestuoso. 

Asima  volvió  la  cabeza  y  se  estremeció.  En  se- 
guida cambiando  hábilmente  su  pasajero  asombro 
por  una  agradable  sonrisa,  contestó: 
— Servidor  vuestro,  señora. 

—¿Es  posible,  -prosiguió  la  altanera  hermosura, — 
que  os  ocupéis  en  asuntos  tan  despreciables? 

—  Está  mi  honor  muy  ofendido. 

—  Pero  olvidáis  vuestros  deberes,  —  le  dijo  con 
acento  solamente  comprensible  para  él. 

—Deseaba  vengarme. 
— Aun  no  es  tiempo. 

— Dejadme;  deseo  concluir  con  mis  adversarios. 

—No:  vais  á  seguirme. 

— Siento  no  obedeceros,  señora. 

— Pues  yo  sentiré  el  mandaros. 
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—  ¡Maríscala! 

— ¡Conde!  ¿Me  seguís? 
—No. 

— Ya  que  es  tan  insensato  vuestro  furor,—  exclamó 
la  maríscala,  -  obedecedme. 

Le  mostró  su  mano  donde  brillaba  el  anillo  que 
la  noche  anterior  había  llamado  la  atención  de  Car- 
los II;  Asima  apretó  su  blanca  dentadura  y  envainó 
su  espada, 

El  rápido  diálogo  que  había  meditado  sin  ser 
comprendido  de  los  dsmás,  no  fué  suficiente  para 
amansar  á  aquel  hombre,  y  la  simple  manifestación 
de  un  anillo  lo  consiguió  todo.  ¿Qué  extraña  virtud 
tenía  aquella  alhaja? 

Con  un  ademán  imperativo,  la  dama  indicó  á 
Asima  la  senda  que  iban  á  seguir. 

Los  soldados  los  detuvieron. 

—  Señora, — dijo  el  oficial, — este  caballero  no 
puede  marchar;  ha  sido  sorprendido  batiéndose  y 
debo  prenderlo  como  también  á  estos  cinco  se- 
ñores. 

— Señor  militar,  nada  tendría  que  replicaros  sino 
tuviese  en  mi  poder  una  orden  del  Rey  en  la  que  per- 
dona esta  cuestión. 

Y  mostrando  una  cédula  en  que  se  hallaba  es- 
tampada la  firma  de  Carlos  II,  obligó  al  oficial  á  que 
la  leyese. 

El  asombro  estaba  pintado  en  todos  los  sem- 
blantes. 
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—Caballeros,— exclamó  el  oficial  plenamente  sa- 
tisfecho; —el  Rey  os  perdona. 

Y  después  de  saludar,  se  retiró  con  la  tropa  que 
tenía  á  sus  órdenes. 

Pasó  un  corto  instante  en  el  que  nuestros  cinco 
jóvenes  miraron  no  solo  la  deslumbradora  hermosura, 
sino  el  tranquilo  continente  de  la  maríscala. 

Esta  se  despidió,  ó  hizo  una  nueva  señal  al  conde 
del  Cisne  para  que  la  siguiese. 

Miráronse  los  adversarios.  Asima  tropezó  con  diez 
ojos  encendidos  y  devoradores  que  le  anunciaban  una 
guerra  eterna,  un  odio  inestinguible,  un  aplazamien- 
to para  más  tarde. 

Luego  que  quedaron  solos. 

~~ Poi  ha  barbas  de  mi  abuelo,  gritó  Guiller- 
mo Brun,—  que  esa  mujer  tiene  el  aire  de  una 
reina. 

—  ¡Y  la  cara  de  un  ángel!  —contestó  el  pintor. 
— ¡La  sonrisa  de  una  Armida! — replicó  el  poeta. 
— Yo  creo  que  es  un  demonio, — dijo  el  capitán 

Rangel,  poniéndose  pálido  como  la  muerte. — ¿Qué 
os  parece  á  vos,  marquesa? 

Mas  al  volver  la  cabeza  hacia  el  sitio  donde  e¿ta  - 
ba  la  de  Villouraz,  vió  que  había  desaparecido. 

—  Calla,— exclamó  Brun,  ad virtiendo  la  ausencia 
de  la  dama  tapada;— -nunca  he  visto  un  desafío  que 
acabe  tan  cómicamente. 

— ¿Se  ha  hundido  por  escotillónP-preguntó  Leoncio. 

—  sSe  ha  trasformado  en  sílfide?— añadió  Martín. 
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—  ¿Se  ha  encerrado  en  uno  de  estos  árboles  como  si 
fuera  una  dríada?— prosiguió  Alban. 

—Nada  de  eso,  señores,— contestó  el  capitán; — lo 
que  esto  indica  es  que  hay  una  mujer  que  vela  por 
nosotros. 


TOMO  I 
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CAPITlJLO  XIII. 


La  camarera  mayor  y  el  confesor  del  rey. 


En  el  largo  relato  que  hemos  emprendido,  teñe  - 
mos  necesidad  de  dejar  pendientes  estas  escenas  para 
ocuparnos  de  otras  muy  interesantes  á  nuestra  his- 
toria. 

Un  par  de  horas  antes  del  hecho  que  acabamos  de 
describir,  á  eso  de  i  as  nueve  de  la  mañana,  pasaba 
diligentemente  por  una  de  las  galerías  del  alcázar  real 
una  dama  con  el  rostro  cubierto  y,  al  parecer,  de  una 
edad  respetable. 

Procuiaba  taparse  con  un  manto  de  terciopelo  que 
casi  cubría  su  traja  de  corte,  y  como  según  la  cos- 
tumbre de  la  época  era  muy  usual  no  dejar  entre  los 
dos  extremos  del  manto  sino  una  rendija  por  donde 
pudiese  atravesar  el  rayo  de  un  ojo  para  ver,  sucedía 
que  lo  era  fácil  conocer  á  las  que  procuraban  no  con- 
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cluir  coa  aquella  moda,  que  tantas  aventuras  produjo 
en  el  reinado  anterior. 

Para  desgracia  de  la  dama  tapada,  que  tan  de  ma- 
ñana iba  por  los  corredores  del  palacio,  sucedió  que 
no  había  tenido  la  precaución  de  encerrar  bajo  las 
sombras  de  aquel  pabellón  de  terciopelo,  una  nariz 
aguileña  de  aristocrático  tamaño,  y  una  barba  salien- 
to  y  puntiaguda,  detalles  ambos  que  revelaron  á  la 
servidumbre  á  la  señora  duquesa  de  Terranova,  ca- 
marera Mayor  de  S.  M,  doña  María  Luisa  de  Orleans . 

No  obstante  las  hablillas  que  aquella  aparición 
inopinada  produjo  en  los  lacayos  palatinos,  la  dama 
encubierta  siguió  su  marcha,  subió  unas  escaleras  tor- 
tuosas que  encontró  á  su  derecha,  y  penetró  por  otra 
serie  de  galerías  ha3ta  dar  con  una  gran  puerta  cu- 
bierta con  un  tapiz  antiguo,  que  colgaba  delante  de 
ella  á  manera  de  cortinaje. 

No  tardó  mucho  en  que  una  mano  blanca,  si  bien 
algo  huesosa,  saliese  bajo  del  manto  y  levantando  el 
tapiz  diese  paso  á  la  diligente  señora  á  una  habitación 
modestamente  amueblada. 

Lo  primero  que  descubrió  ésta,  fué  un  fraile  re- 
panchigado cómodamente  en  un  sillón  de  baqueta. 

— ¿Está  visible  su  reverencia?— preguntó  la  du- 
quesa. 

El  fraile  volvió  la  cabeza  con  lentitud,  y  después 
de  lanzar  dos  ó  tres  rápidas  miradas  á  Sa  que  le  inte- 
rrogaba, contestó  con  aconto  doctoral. 

— ¿Para  qué  le  queréis? 
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— No  sois  vos  quien  debe  preguntarme,  sino  satis- 
facer á  mi  pregunta  solamente. 

— No  es  una  cualquiera,  —  pensó  el  fraile  para  sí. — 
Habla  en  tono  imperativo.  Señora, — continuó  en  voz 
alta, — su  reverencia  debe  estar  rezando  maitines. 

— Poco  importa, — dijo  la  duquesa;— tengo  que  ver- 
lo  al  momento...  Pasadle  recado. 

El  fraile  se  estuvo  quieto  en  su  sillón. 

— ¿No  me  habéis  oido,  ó  no  queréis  comprender» 
me?— prosiguió  la  dama. 

— Es  que  quisiera  me  hiciérais  la  merced  de  decir» 
me  de  parte  de  quién  tengo  que  pasar  ese  recado. 

La  aludida  hiiió  el  pavimento  con  el  pie.  Conoció 
que  la  cuiiosidad  de  aquel  importuno  era  superior  á 
su  poder,  y  no  titubeó  en  descubrirse. 

— La  que  desea  hablar  con  vuestro  dueño,  es  la 
duquesa  de  Terranova, — exclamó  ccn  la  violencia  del 
carácter  audaz  ó  intrigante  que  la  distinguía. 

El  fraile  dió  un  salto,  hizo  dos  ó  tres  cortesías  y 
ccrrió  hácia  una  puerta  mmediata. 

Después  de  unos  breves  momentos,  la  mencionada 
puerta  se  franqueó  á  la  Camarera  Mayor,  y  el  fraile, 
con  uno  de  esos  gestos  misteriosos  que  eran  peculiares 
á  su  regla,  señaló  una  habitación  que  se  descubría  en 
el  fondo,  donde  luchaba  al  parecer  la  luz  artificial  con 
la  claridad  del  día. 

La  duquesa  penetró  por  las  salas  que  tenía  que 
atravesar. 

La  habitación  á  donde  llegó  por  último,  era  de  re- 
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guiares  dimensiones.  No  era  la  sala  de  recibo,  sino  la 
celda  de  un  religioso  aficionado  al  estudio. 

Había  grandes  estantes  llenos  de  gruesos  volúme- 
nes; entre  dos  de  ellos  que  osupaban  el  testero  prin- 
cipal, se  abría  el  espacio  suficiente  para  que  pendie- 
sen los  pliegues  de  un  dosel  bajo  del  cual  había  un 
Santo  Cristo;  delante  de  éste,  una  pequeña  lámpara 
de  plata  arrojaba  sus  últimas  llamaradas.  Sobre  los 
estantes  y  sujetos  á  la  pared  con  cordones  de  seda,  se 
veía  media  docena  de  retratos  pertenecientes  á  algu- 
nos generales  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Francisco  en  diferentes  actitudes. 

Por  lo  demás,  nada  da  lujo  ni  esplendidez  reinaban 
en  la  estancia.  Una  mesa,  que  recibía  los  rayos  de 
una  ventana,  que  ála  sazón  estaba  medio  cerrada,  con- 
tenía una  esfera,  una  clepsidra,  una  carta  de  los  via- 
jes recientemente  hechos  á  los  mares  de  la  India,  y 
varios  papeles  esparcidos  en  toda  su  extensión. 

En  otra  mesa  más  reducida,  colocada  en  el  extre- 
mo opuesto,  había  una  Virgen,  una  pequeña  lampa- 
rita  de  cristal  dándole  luz  y  cuatro  ó  seis  voluminosos 
breviarios. 

Detrás  de  esta  mesa  había  un  sillón  y  en  este  si- 
llón forrado  de  terciopelo  morado,  veíase  á  un  reve- 
rendo religioso  pálido,  macilento,  de  una  edad  que  no 
podía  calificarse;  pues  los  estudios  ú  otras  meditacio- 
nes más  profundas,  habían  borrado  en  él  las  huellas 
del  tiempo. 

El  religioso  rezaba  en  su  brevario,  ó  bien  aparen* 
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temente  ó  bien  porque  no  hubiera  percibido  los  pasos 
de  la  duquesa. 

Esta  entró  en  aquella  morada  con  el  desembarazo 
y  finura  de  una  dama  de  corte,  al  mismo  tiempo  que 
el  fraile  entonaba  este  himno, 

Jam  lucis  orto  sidere 
Deum  precemur  súpplices 

— Buenos  días  padre  Relux,— exclamó  la  duquesa 
sin  cuidarse  del  cántico  del  sacerdote. 

—  Señora, —contestó  éste  dejando  caer  el  breviario 
sobre  la  mesa  y  afectando  una  admiración  que  no 
existía  en  su  interior.  — ¿A  qué  debo  la  satisfacción  de 
ser  visitado  por  vos  tan  de  mañana? 

La  duquesa  no  contestó  al  pronto  porque  su  mira- 
da perspicaz  había  seguido  el  vuelo  de  un  pap9lito 
cuidadosamente  doblado,  que  se  había  desprendido 
del  bieviario  cuando  cayó  sobre  la  mesa;  papelito  en 
donde  á  pesar  de  ]a  distancia,  se  veían  los  delicados 
peí  files  trazados  por  una  mano  femenina. 

Derpuós  de  esta  observación,  que  pasó  desaperci- 
bida para  el  religioso,  contestó  la  de  Terranova. 

— Tenia  que  haWaros,  ó  mejor  dicho,  consultaros. 

— Pedéis  principiar  si  lo  tenéis  á  bien.  Mas  perdo- 
nad, duquesa;  se  me  había  olvidado  ofreceros  asiento. 
Colocaos  en  mi  sillón;  poned  los  pies  sobre  esa  estufa» 
pues  el  tiempo  está  ñío,  y  de  ese  modo  podréis  comen- 
tar vuestra  consulta. 
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La  duquesa  obedeció,  no  sin  echar  otra  ojeada  al 
papelito  que  estaba  sobre  la  mesa. 

El  padre  Relux  acercó  una  modesta  silla  al  lado 
del  sillón  que  antes  ocupara. 

«-Creo, — dijo  después  de  un  momento, — que  á  no 
mediar  algún  obstáculo  por  vuestra  parte,  todo  favo- 
rece á  la  confianza,  con  que  me  queréis  honrar. 

— En  efecto,— replicó  la  duquesa  dando  á  su  acen- 
to ue  a  inflexión  particular; — cuando  tan  de  mañana 
he  venido  á  vero3  sin  reparar  en  las  curiosas  miradas 
que  siempre  brillan  dentro  de  los  palacios,  es  porque 
motivos  poderosos  me  impulsan  á  ello. 

— Por  lo  que  observo,  —¿graves  son  las  revelaciones 
que  vais  á  hacerme? — replicó  el  padre  Relux. 

—Sí  lo  son.  Vengo  á  aliarme... 

— ¿Con  quién? 

— Con  el  padre  Francisco  Relux,  confesor  del  rey 
Carlos  II. 

Los  ojos  d8l  fraile  brillaron  con  fingida  extra - 
ñeza. 

— ¿Paliaros  conmigo? 

— Sí,  y  no  es  la  duquesa  de  Terranova  la  que  pre- 
tende esta  unión,  ni  es  una  dama  de  elevado  rango, 
sino... 

— Ya,  ya  comprendo, — murmuró  el  confesor  del 
rey,— no  dejándola  concluir  y  desplegando  á  la  par 
una  sonrisa  que  quería  decir  mucho;  la  que  me  habla 
en  la  actualidad,  es  simplemente  la  Camarera  Mayor 
de  la  Reina  de  España. 
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Y  los  dos  se  miraron  con  inteligencia  y  conven- 
cimiento. 

Ya  que  hemos  llegado  aquí  sin  dar  más  que  muy 
ligeras  reseñas  de  esto3  dos  importantes  personages 
que  tan  gran  papel  representaron  en  la  corte  del  nue- 
vo Monarca  Carlos  II,  razón  es  que  demos  una  expli- 
cación biográfica  de  ellos  para  que  nuestros  lectoras 
sepan  apreciarlos  en  su  justo  valor. 

En  los  últimos  días  del  ruidoso  ministerio  de  Don 
Juan  de  Austria,  ardía  con  más  encarnizamiento  la 
lucha  que  mediaba  entre  este  favorito  de  la  fortuna 
y  del  poder  y  la  reina  madre  Doña  Mariana  de  Aus- 
tria, cuya  partido  se  hallaba  muy  mal  parado. 

D.  Juan,  no  sólo  trataba  de  casar  al  rey  sin  con- 
tar para  nada  con  esta  princesa  orgullosa,  sino  que 
desterraba  á  sus  amigos  y  les  señalaba  exorbitantes 
multas  en  nombre  del  monarca,  como  le  aconteció  al 
marqués  de  Monsera,  mayordomo  de  Doña  Mariana, 
que  tuvo  que  pagar  cien  mil  escudos. 

Era  claro  que  para  evitar  hasta  las  más  pequeñas 
influencias,  contrarias  á  su  sistema  y  opinión,  tenía 
que  separar  del  lado  de  D.  Carlos  todos  aquellos  que 
giraban  á  su  derredor,  y  de  este  cambio  de  cosas,  re- 
sultó que  abandonase  su  convento  de  la  orden  de  San" 
to  Domingo  el  padre  Relux  para  venir  á  la  [corte  á 
ocupar  el  alto  y  peligroso  puesto  de  confesor  del  rey 

El  duque  de  Alba  lo  había  presentado  como  el 
Único  que  debía  elegirse  por  ser  demasiado  flexible  á 
los  antojos  ú  órdenes  supremas  del  ministro  universal; 
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mas  como  éste  murió  al  poco  tiempo  abandonado  por 
sus  amigos,  no  se  pudieron  conocer  las  tendencias  del 
nuevo  confesor  ni  las  ideas  que  regulaban  su  conduc- 
ta política. 

Sobrevinieron  los  acontecimientos  de  la  vuelta  de 
Doña  Mariana  de  Austria,  de  la  amnistía  á  todos  los 
desterrados  y  del  casamiento  del  rey.  La  corte  había 
perdido  una  cabeza  organizada,  y  el  Estado  el  último 
genio  vigoroso  que  influía  en  los  destinos  de  la  Casa 
de  Austria. 

Con  la  muerte  de  D.  Juan,  el  gobierno  había 
quedado  sin  guía  y  la  nave  de  I03  negocios  públicos, 
se  acercaba  á  la  erizada  roca  donde  iba  á  estrellarse 
irremisiblemente. 

Carlos  II  era  muy  jó  ven  y  tenía  muy  corta  expe- 
riencia para  conocer  el  peligro;  sus  infames  cortesa- 
nos lo  separaban  de  esta  negra  perspectiva,  y  D.  Ge- 
rónimo Eguía,  este  ambicioso,  que  ya  hemos  presen- 
tado anteriormente,  era  el  árbitro  de  la  monarquía. 

Tratóse  por  último  de  nombrar  un  ministro  uni- 
versal, y  bajo  la  idea  de  llevar  á  cabo  este  pensa- 
miento, toda  la  corte  se  consideró  con  derecho  á 
plantear  mil  absurdos  proyectos  y  tejer  mil  negras 
intrigas.  Todos  se  conceptuaban  acreedores  á  ser  mi- 
nistros. 

El  padre  Ralux  se  había  adherido  á  una  idea. 

La  duquesa  de  Terranova,  intrigante  palaciega, 
colocada  en  el  alto  puesto  de  Camarera  Mayor,  tenía 
derecho  para  mezclarse  en  estas  cuestiones  políticas. 
tomo  i  24 
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Estos  eran  los  dos  personajes  cuya  conversación 
vamos  á  seguir  después  de  esta  corta  explicación,  y 
tales  como  los  hemos  descrito,  engolfados  en  la  poli" 
tica  da  entonces,  estaban  dispuestos  á  luchar  con  sus 
enemigos  en  proyectos  de  ambición,  si  es  que  llega- 
ba á  abrirse  el  palenque  de  los  sucesos  que  se  iban 
preparando, 

— Es  sumamente  doloroso,— exclamó  la  maliciosa 
duquesa, — que  estéis  sepultado  en  la  soledad  de  vues" 
tra  celda,  cuando  por  vuestra  posición  y  circunstan- 
cias podíais  evitar  I03  males  que  nos  amenazan. 

—  Cualquiera  que  sea  la  índole  da  esos  males,  y  há- 
llense donde  quiera, — contestó  el  religioso  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  con  aparente  humildad, — mi  deber 
es  correr  á  remediarlos. 

— No  es  de  los  dolores  de  la  humanidad  de  los  que 
os  hablo,  sino  de  los  de  toda  la  nación  española  que 
en  este  instante  se  encuentra  en  inminente  peligro. 

— ¡Señora,  ese  mal  es  una  cuestión  política  muy 
grave! — exclamó  el  confesor  como  si  hubiese  visto  un 
abismo  á  sus  pies. 

— Justamente;  y  vos  más  que  nadie... 

—¡Yo!  No  lo  permita  el  cielo  Mi  misión  es  dirigir 
la  conciencia  del  rey  y  no  los  destinos  del  país;  mi 
objeto  es  abrir  las  puertas  del  cielo  y  abandonar  á  ge- 
nios superiores  las  cosas  terrenales.  Soy  de  Dios  y  no 
del  mundo. 

La  duquesa  re  revistió  de  una  seriedad  que  no  de- 
jó de  infundir  temores  al  padre  Relux;  estudió  el  fon- 
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do  verdadero  é  hipócrita  de  éste,  y  después  que  se 
hizo  superior  á  la  lucha  que  existía  en  su  alma,  se 
puso  de  pie  y  exclamó  con  lento  y  reconcentrado 
acento: 

— Está  bien  que  seáis  tan  espiritual  que  no  os  con« 
muevan  las  vicisitudes  y  miserias  de  los  mortales; 
pero  respondedme.  ¿Habéis  sentido  alguna  vez  en 
vuestra  vida  bramar  el  terremoto  bajo  vuestros  pies? 

—Sí. 

— ¿Habéis  visto  á  los  mares  levantarse  contra  las 
rocas  y  arrojar  montañas  de  espuma  por  encima  de 
los  picos  erizados  de  la  costa? 

— Sí;  pero  servios,  señora  duquesa,  decirme  lo  que 
significan  esas  metáforas. 

— Que  de  la  misma  manera  que  tiembla  la  tierra, 
ruge  la  borrasca  y  se  levanta  el  mar,  así  se  estremece 
el  trono,  se  pierde  el  rey  y  perecemos  nosotros.  Fuera 
de  precauciones  inútiles,  padre;  dejemos  lo  abstracto 
por  io  positivo.  ¿Sabéis  lo  que  hay? 

— ¿Qué  hay? 

— Que  el  duque  de  Medinaceli  será  pronto  ministro 
universal. 

Como  si  e*tas  palabras  hubieran  producido  un 
cambio  mágico  en  el  ánimo  del  confesor  este  se  puso 
pálido  como  un  cadáver;  su  mirada  despidió  tres  ó 
cuatro  reflejos  sombríos,  y  un  ligero  temblor  agitó  su 
hábito  blanco  y  su  manto  negro.  La  máscara  había 
caido  de  su  semblante:  por  un  momento  no  supo  lo 
que  le  pasaba. 
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Hambre  de  tesón  y  de  una  energía  superior,  vol- 
vió á  conquistar  el  imperio  que  tenía  sobre  sí  mismo; 
pero  el  sudor  que  brotara  de  su  frente,  indicaba  que 
debajo  de  aquel  hábito  latía  un  corazón  muy  sensible 
á  las  coaas  terrenas;  un  pensamiento  político  más  bien 
que  moral,  inadecuado  á  la  investidura  del  sacerdote. 

El  tiro  disparado  tan  violentamente  por  la  duque- 
sa, produjo  su  efecto. 

— ¡Qué  decÍ3,  duquesa! — exclamó  el  padre  confe- 
sor.— ¡El  duque  en  la  cumbre  del  poder!  Esto  debe 
ser  una  trama  palaciega...  Derribar  los  estuerzos  de 
multitud  de  personas  interesadas,  es  una  conjuración... 
¿Tuviérais  la  bondad  de  manifestarme  la  autenticidad 
de  esa  noticia? 

— Os  exijo  un  poco  de  calma, — replicó  la  Camarera 
Mayor  no  sin  haberse  sonraido  maliciosamente.  — An- 
tes de  explicaros  lo  sucedido,  quiero  saber  si  sois  el 
hombre  que  poco  há  me  decía  que  era  de  Dios  y  no 
del  mundo. 

-¡Yo! 

— Sí,  padre.  Es  menester  que  yo  sepa  si  vuestras 
ideas  mundanas,  no  pasan  al  laberinto  en  que  se  ha- 
llan sumidos  los  negocios  del  reino.  Si  es  así,  nada  os 
revelaré. 

— ¡Oh!  Hablad,  hablad;  yo  tengo  interés,  como  todo 
buen  español,  en  la  felicidad  de  mi  país. 

— Pero  esto  no  es  bastante.  Vos  podéis  juzgar  esa 
felicidad  de  muy  distinta  manera  que  como  yo  me  la 
figuro. 
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— Es  cierto, — murmuró  el  fraile  vencido  del  todo. — 
Pues  bien;  ya  que  estamos  en  el  caso  de  levantar  el 
velo  que  cubre  nuestros  corazones,  sabed  que  mi 
opinión  es  enteramente  ccntraiia  á  que  el  duque  de 
Medinaceli  empuñe  las  riendas  del  gobierno. 

— Estamos  conformes, — contestó  la  duquesa,  ha- 
ciendo una  graciosa  cortesía. 

— En  el  caso  de  optar  por  el  ministerio  ó  una  jun- 
ta gubernativa,  me  decido  por  la  segunda,  aunque, 
según  mi  opinión,  nada  de  esto  conviene  en  la  actua- 
lidad. El  tiempo  de  D.  Juan  de  Austria  ha  dejado  re 
cuerdos  dolorosos;  las  pasiones  no  se  han  extinguido, 
y  el  duque  puesto  al  frente  de  los  asuntes  públicos, 
fomentaría  todos  I03  malee  en  vez  de  remediarlos. 
Además  este  hombre  es  nulo;  tiene  inteligencia,  pero 
le  faltan  actividad  y  carácter. 

—Bien;  no  divaguemos.  ¿Qué  quidérais  en  fin? 

—  Quisiera,— dijo  el  padie  IMux  despidiendo  una 
llamarada  sombría  de  sus  profundos  ojos, — quisiera 
que  un  hombre  de  capacidad... 

—¿El  Condestable? 
—No. 

—  ¿Don  Gerónimo  Eguía? 

— Tal  vez,  duquesa,  D.  Gerónimo  Eguía,  aunque 
no  es  ese  hombre  que  yo  digo:  sería  el  agente,  el  tes- 
taferro... 

—¿Pero  en  fin?... 

— Escuchad;  ese  hombre  de  quien  os  hablo  no  ten- 
dría necesidad  de  aparecer  como  primer  ministro;  su 
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carácter  no  se  lo  permite.  El  arreglaría  la  Hacienda; 
acabaría  coa  las  luchas  de  los  partidos  y  protegería 
las  ciencias  y  las  artes  todas.  Ese  hombre  tendría  dos 
apoyos  inmenso32  Eguía  investido  con  el  destino  que 
tanto  se  disputa  en  la  actualidad,  y  la  duquesa  de 
Terranova  para  dominar  á  la  jóven  reina  y  separarla 
de  cualquier  modo  de  la3  inspiraciones  de  Doña  Ma- 
riana de  Austria. 

—¡Eso  es  magnífico!  —exclamó  la  vetusta  duquesa 
restregándose  las  manos  con  alegría.— ¿Pero  ese  hom- 
bre?... 

— Ese  hombre,  ayudado  de  este  modo,  conseguiría 
lo  que  quisiera:  dueño  de  la  conciencia  del  rey,  le  im- 
buiría sentimientos  favorables  á  sus  intenciones,  y 
contra  este  antemural  poderoso  se  estrellaría  el  gas- 
tado ariete  de  los  contrarios.  Sí,  nadie  resistiría  á  esta 
coalición,  á  este  triunvirato  invencible.  Ahora  bien, 
¿no  habéis  compre  adido  quién  pueda  ser  ese  hombre? 

—¿Vos? 

—Yo.  Francisco  Relux.  El  solitario  monje  que  ve 
á  un  rey  débil  que  no  tiene  talento  para  gobernar  el 
país,  y  siente  que  todo  se  desquicia  y  todo  camina  al 
precipicio.  Habéis  leído  en  mi  corazón  del  mismo  mo- 
do que  yo  he  leído  en  el  vuestro,  duquesa.  Ahora  es 
necesario  que  me  descubráis  el  vasto  complot  que 
acerca  al  duque  á  la  silla  ministerial. 

— No  ha  sido  á  mi  entender  un  complot;  ha  sido 
uija  maldita  casualidad, — contestó  la  de  Terranova. 
— ¿No  tenéis  ninguna  noticia  del  baile  de  anoche? 
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—Ninguna, 

— ¿No  sabéis  que  el  duque  de  Medinaceli  estuvo  á 
punto  de  ser  asesinado? 
— ¿Por  quién? 

—  Se  ignora.  Antes  de  presentarse  en  palacio,  fué 
atacado  por  una  cuadrilla  de  ocultos  enemigos  en 
trente  de  Porta-Celi.  El  duque  se  defendió  como  un 
valiente,  y  ya  iba  á  sucumbir,  cuando  cinco  aven- 
tureros le  libertaron  la  vida. 

— Eso  es  novelesco. 

— Es  positivo. 

— Hacedme  el  favor  de  continuar. 

— La  noticia  se  extendió  en  el  baile,  luego  que  el 
duque  se  presentó  en  él  como  si  nada  hubiese  pasa- 
do; y  tanto  se  dijo  y  tanto  se  ponderó,  que  el  rey, 
convancido  de  que  un  plan  tenebroso  se  dirigía  con- 
tra f  1  duque,  se  inclinó  tanto  á  su  favor,  que  se  espe- 
ra de  un  momento  á  otro  qge  la  cartera  ministerial 
sea  la  recompensa  del  ofendido. 

—En  efecto,  —dijo  el  padre  Relux  poniéndose  pá- 
lido de  nuevo;  —la  ocasión  es  muy  favorable  para  el 
duque...  tan  favorable,  que  nuestros  planes  van  á  ser 
destraído3.  ¿Y  esos  cinco  defensores,  esos  héroes  de 
las  calles  de  Madrid  que  salvaron  de  la  muerte  á  Me- 
dinaceli, habrán  siclb  recompensados?  ¡Oh!  No  quiero 
la  muerte  de  nadie;  pero  ellos  tienen  la  culpa  de  que 
nuestra  fortuna,  de  que  nuestro  porvenir,  se  nos  escape 
de  las  manos.  ¿Sabéis  quiénes  son? 

— He  tratado  de  informarme. 
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— ¿Y  qué  habéis  conseguido! 

—Muy  vagas  noticias.  Según  he  oído,  después  de 
salvar  al  duque  los  cinco  defensores  entraron  en  una 
taberna. 

— ¿Y  qué  más? — preguntó  el  padre  con  extraordi- 
naria curiosidad  y  pasándose  la  mano  por  la  frente. 

— Parece  que  el  vino  acaloró  sus  cabezas  y  tuvie 
ron  una  disputa  con  un  extranjero  que  no  se  metía 
con  ellos. 

— ¿Y  de  esta  disputa,  qué  resultó? 

— Un  desafío. 

— ¿Estáis  bien  enterada? — dijo  el  confesor  alargan- 
do una  mano  y  tomando  el  papelito  que  tanto  había 
llamado  poco  antes  la  atención  de  la  duquesa. 

— Esto  me  lo  ha  comunicado  uno  de  mis  más  fieles 
agentes. 

— ¿Sabéis  más? 

— Que  tres  de  ellos  vestían  debajo  de  sus  capas  el 
uniforme  de  oficiales  de  granaderos. 

— ¡Oh!  ;0h! — murmuró  el  padre  Relux;^— creo,  du 
quesa,  que  los  hemos  encontrado...  pero  por  desgra- 
cia... 

Y  sin  concluir  su  misterioso  pensamiento,  entre- 
gó á  la  duquesa  el  papel  que  había  tomado  sobre  la 
mesa  y  prosiguió: 

— Leed...  leed;  ahora  los  conoceréis. 

La  de  Terranova  desdobló  el  billete  con  presteza 
y  leyó  en  alta  vozf 

"Reverendo  padre  y  amigo  mío:  un  lance  desagra- 
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„  dable  paro  de  corta  influencia,  me  obbga  á  importu- 
narlo. Anoche  medió  un  desafío  entre  el  señor  conde 
„del  Cisne  y  cinco  caballeros  españoles  en  la  hostería 
„de  la  Cruz  Blanca.  Parece  que  la  bebida  exaltó  á  los 
„  caballeros,  los  cuales  insultaron  á  Francia.  El  señor 
„ conde  del  Cisne,  guiado  por  un  sentimiento  de  na* 
„cionalidad,  exigió  una  satisfacción,  y  hoy  á  las  diez 
„ deben  batirse  detrás  del  palacio  del  Buen  Retiro. 
„Como  los  edioto3  sobre  esta  clase  do  duelos  son  rigu- 
rosos, desearía  que  vos,  valiéndoos  de  Ja  influencia 
,,que  tenéis  con  S.  M.,  me  remitiéseis  una  orden  de 
„ perdón  para  que  el  escándalo  no  traiga  consecuen- 
cia.-, eorriendo  de  mi  cuidado  evitar  qu3  se  derrame 
„una  gota  de  sangre.  Considero  como  un  deber  parti- 
ciparle que  los  españoles  se  llaman  el  capitán  Pe  o 
„Rangel,  G-uillermo  Brun  y  Luis  Albán,  oficiales  de 
„un  cuerpo  de  granaderos.  Los  dos  restantes  sollaman 
„  Martín  G-orbea,  pintor,  y  Leoncio  Villapor,  poeta.  Es 
„con  toda  consideración  su  humilde  servidora."  -La 

MARISCALA  DE  ClEBAMBAUT. 

— Y  bien,— dijo  la  duquesa, — ¿qué  habéis  hecho? 
—Solicitar  el  perdón. 
— ¿Lo  habéis  conseguido? 
—Al  instante. 

—¿Con  qua  es  decir  que  hemos  salvado  sin  pensar 
á  los  verdaderos  autores  de  nuestra  desgracia?  Porque 
no  me  cabe  duda;  estos  son  los  cinco  defensores  del 
duque,  y  acaso  de  aquí  en  adelante  sean  sus  más  atre- 
vidos partidarios. 
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— No  debéis  tener  cuidado.  Lo  que  importa  es  vis- 
lumbrar hasta  qué  altura  llegan  las  pretensiones  del 
duque  con  respecto  á  los  jóvenes... 

—¿Qué? 

— Paralizaremos  su  fuerza. 
— ¿De  qué  modo? 

— El  corregidor  es  mi  amigo...  Le  enseñaré  esta 
carta  y  haré  que  encierre  á  esos  cinco  calaveritas  para 
que  no  vuelvan  á  alborotar  en  las  tabernas. 

— Es  verdad,  ¿y  el  duque? 

— Cuando  quiera  acordarse  de  sus  amigos  habrán 
desaparecido. 

— ¡Oh!  muy  bien  pensado. 

— Pues  á  la  obra,  mi  cara  duquesa.  ¿Yo  creo  que 
no  tendréis  inconveniente  en  poneros  de  acuerdo  con 
Eguía? 

—Ninguno. 

— -Vedle  al  momento  ántes  de  que  vaya  á  despachar 
con  el  rey. 
—¿Y  vos? 

~Yo,  primeramente  á  ver  al  corregidor;  después  á 
sondear  el  ánimo  y  pensamientos  de  Carlos  II. 

La  duquesa  se  puso  en  pie,  se  echó  el  manto,  y 
salió  de  la  celda;  pero  desgraciadamente  la  volumi- 
nosa nariz  y  saliente  barba  suya  que  no  pudieron 
quedar  envueltas  entre  los  pliegues  de  terciopelo,  pro- 
clamaron por  el  alcázar  real  que  la  camarera  mayor 
había  tenido  una  conferencia  de  dos  horas  con  el  con- 
fesor de  S.  M. 


CAPITULO  XIV 


Lo  que  hizo  la  marqneia  de  Villonraz  antes  de  llegar  al  sitio  donde 
se  yeriflcaba  el  desafío  de  Rangel  y  Asima. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  el  padre  Relux,  por  un 
lado,  y  la  duquesa  de  Tórranova  por  otro,  iban  á  en- 
redar la  madeja  de  aquella  intriga  sumamente  inte- 
resante para  los  destinos  de  España,  llegaba  á  las 
puertas  del  alcázar  real  una  opulenta  carroza,  cuyas 
muías  echaban  chorros  de  humo  por  sus  infladas  na- 
rices. 

Las  once  de  la  mañana  daban  en  el  reloj  del  pa- 
lacio, cuando  descendió  precipitadamente  del  vehícu- 
lo una  dama  cubierta  con  su  manto,  y  dándose  á  co- 
nocer al  ugier  de  servicio,  pasó  por  entre  los  centine- 
las, hasta  que  hirió  con  su  leve  pie  el  marmol  de  las 
escaleras. 

Subió  como  una  flecha,  como  un  pájaro.  Cruzó 
las  numerosas  antesalas,  pobladas  ya  de  aduladores 
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cortesanos,  pretendientes,  militares,  clérigos  y  frailes, 
y  llegó  por  último  á  un  salón  donde  dos  rigieres  la  de- 
tuvieron. 

— Señora,  no  podéis  pasar,— dijo  uno  de  ellos. 
— Tengo  autorización  para  entrar  en  las  habita- 
ciones privadas  de  SS.  MM. 
— ¿Quién  lo  garantiza? 

— Mi  rostro  y  mi  nombre, —  contestó  la  dama  des* 
cubriéndose. 

Y  debajo  de  aquel  espeso  tocado,  aparecieron  las 
hermosas  facciones  de  la  marquesa  de  Villouraz. 

Los  ugieres  se  inclinaron  y  la  dejaron  pasar. 

Luego  que  hubo  llegado  á  otra  habitación,  se  le 
presentó  un  alto  funcionario. 

— ¿Está  visible  el  rey?-— preguntó  con  voz  agi- 
tada. 

— Si  lo  está,  mi  bella  marquesa. 

— ¿Tuviérais  la  bondad  de  anunciarme? 

— Con  mucho  gusto. 

Y  el  gentil-hombre  se  deslizó  tras  una  cortina  de 
terciopelo  de  Utrech. 

Isabela  quedó  esperando  pálida,  temblorosa  y  lle- 
na de  inquietud. 

Carlos  II  se  había  levantado  muy  temprano,  y 
después  de  oir  misa  y  recibir  á  su  confesor,  para  un 
asunto  que  no  fué  descubierto  ni  aun  por  los  cortesa- 
nos más  perspicaces,  acababa  de  desayunarse  al  lado 
de  su  idolatrada  esposa. 

La  felicidad  resplandecía  en  su  figura  macilenta, 
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ajada  tan  pronto  por  los  dolores  y  padecimientos  del 
cuerpo  y  del  espíritu, 

Sus  ojos  azules,  siempre  tristes,  brillaban  con  el 
tranquilo  fuego  de  un  amor  afortunado;  su  talle,  por 
lo  general,  caido  y  desgarbado,  tenía  cierta  elegancia 
que  ennoblecía  su  figura,  María  Luisa  que  le  prodigaba 
caricias  de  niña  más  bien  que  de  esposa,  estaba  ro- 
deada de  amor  y  de  objetos  artísticos  que  absorbían 
su  atención,  y  cuya  contemplación  daba  á  su  rostro 
mayor  encanto. 

En  esto  fué  anunciada  la  marquesa  de  Villou 

raz. 

La  dama,  que  tan  temprano  se  presentaba  en  la 
cámara  real,  fué  admitida  con  la  bondad  de  dos  seres 
que  se  aman  y  son  felices. 

Isabela  entró  en  la  cámara  con  la  decisión  de 
su  carácter  enérgico  y  resuelto;  brillaba  el  fuego  del 
amor  en  sus  ojos,  y  un  terror  misterioso  en  su  sem- 
blante. 

— Señor,.;  señora, — exclamó  doblando  una  rodilla, 
cuyo  acto  de  palaciega  cortesanía  contuvo  la  reina  con 
gracia  y  magestad. 

—Alzad,  marquesa,— exclamó  Carlos,  tomándola 
una  mano.  —¿Qué  pueden  hacer  vuestros  reyes  por 
vos?  ¿Os  ha  sucedido  alguna  desgracia?  ¡Estáis  páli- 
da!... ¡temblando!..  t 

— Dispénsenme  VV.  MIL,  si  tan  de  mañana  tengo 
^el  atrevimiento  de  venir  á  molestarlos.  Señor,  verdad 
que  estoy  temblando,  y  es  seguro  que  estaró  pá^ 
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lida,  porque  toda  mi  sangre  está  agolpada  al  corazón. 
En  estos  tiempos  azarosos  las  circunstancias  críticas 
y  difíciles  se  aumentan;  un  acontecimiento  trascen- 
dental y  que  amenaza  de  un  modo  misterios©  hasta 
la  estabilidad  de  la  Monarquía..... 

— ¡Qué  decís,  marquesa! —exclamó  Carlos,  extre- 
meciéndose  sin  querer. 

La  reina  se  puso  encendida,  pero  trató  de  hacer 
menos  visible  el  aturdimiento  de  su  esposo. 

—Debo  hacer  presente  á  VV.  MM.,—  exclamó  tem- 
blando la  marquesa, —  que  mi  narración  se  dá  intima* 
mente  la  mano  con  un  suceso  reciente.  Además,  tema 
herir  el  espíritu  de  nacionalidad;  de  vos,  señora;  de 
vos  que  acabáis  de  abandonar  la  Francia  y  que,  aun- 
que unida  para  siempre  á  todo  lo  que  es  español,  no 
dejareis  de  amar  el  suelo  donde  habéis  sido  criada  y 
donde  ha  vegetado  el  gran  árbol  de  vuestra  gloriosa 
ascendencia. 

—  Es  extraño  el  preámbulo,  marquesa;  pero  si  ese 
óbice  os  detiene...  hablad  sin  recelo  Tened  presente 
que  ya  no  soy  una  princesa  de  Francia,  y  entended 
que  soy  la  reina  de  España. 

El  rey,  con  su  natural  candor,  dió  las  más  expre  • 
sivas  gracias  á  su  esposa. 

La  marquesa  de  Villouraz,  coordinó  sus  ideas  y 
prosiguió: 

—¿Sin  duda  sabrán  VV.  MM.  el  peligro  que  corrió* 
anoche  el  duque  de  Medinaceli? 

— ¡Oh!  sí,— contestó  Carlos;— lo  supimos  en  el  bai- 
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le,  y  hoy  pretendo  que  paso  el  asunto  al  Consejo  para 
que  se  busque  á  los  criminales. 

— El  hecho  fué  infamante,  premeditado,  y  sabe  Dios 
el  resultado  que  hubiera  tenido,  á  no  presentarse  cin- 
co caballeros  que  dispersaron  á  les  asesinos. 

—Es  verdad,  —contestó  el  rey;  —he  oido  hablar  de 
esos  cinco  héroes,  aparecidos  como  por  encanto  en  el 
momento  del  lance. 

—Pues  bien,  señor.  Y.  M.  no  sabrá  que  estos  cinco 
caballeros,  después  de  salvar  al  duque,  no  de  un  plan 
vago  y  sin  objeto,  sino  de  los  resultados  de  una  com- 
binación peligrosa,  de  una  ase3hanza  urdida  por... 
Señora,  perdóneme  V.  M., — prosiguió  la  de  Villou- 
raz,— si  refiero  lo  que  generalmente  se  dice,  tanto 
entre  la  Grandeza  como  entre  eso  pueblo.  Ese  plan  lo 
achacan  á  los  ocultos  agentes  de  Francia;  pues  allí 
no  se  quiere  que  el  duque  de  Medinaceli  ocupe  la  silla 
ministerial. 

— ¿Y  quién  os  ha  informado  de  tal  modo?  —pregun- 
tó María  Luisa  algo  molesta. 

— Es  una  opinión  general,  como  he  tenido  la  hon- 
ra de  exponer  á  V.  M. 

— ¿Pero  no  hay  más  fundamento  que  las  murmu- 
raciones públicas? 

Isabela  quiso  hablar,  pero  la  detuvo  una  súbita 
idea. 

— No  sé  más  que  lo  que  se  dice. 
— Eso  es  una  imprudencia,  señora, — contestó  la 
reina;— Francia  es  la  nación  más  amiga  de  España, 
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y  sólo  almas  miserables  son  capaces  de  dar  pábulo  á 
tales  rumores.  Resentimientos  antiguos,  no  apagados 
con  la  paz  de  Nimega  y  la  alianza  que  se  acaba  de 
contraer  entre  las  casas  de  Austria  y  de  Borbón,  son 
sin  duda  ios  que  fomentan,  esas  historias  de  asesina- 
tos y  aventuras  vulgares  y  no  políticas. 

— Dispénseme  V.  M.  si  me  atrevo  á  emitir  mi  pa- 
recer opuesto;  no  con  el  objeto  de  ultrajar  á  Francia, 
sino  con  el  fin  de  presentarle  una  prueba  que,  aunque 
confusa,  revela  algo  de  la  mala  voluntad  que  princi 
pia  á  existir  entre  los  caballeros  franceses  y  espa- 
ñoles. 

— ¿Luego  tenéis  un  a  prueba?  — preguntó  Carlos,  sin- 
tiendo una  vaga  inquietud  en  medio  de  su  felicidad. 

— Es  un  hecho  que  está  encadenado,  por  decirlo 
así,  con  la  aventura  del  duque  de  Medinaceli. 

— ¡Cómc! 

— Voy  á  esplicarme,  señor. 

— Sí,  hablad,  pues  el  negocio  va  teniendo  algún  in- 
terés, —dijo  el  rey. 

— Ta  se  be  V.  M.  que  cinco  caballeros  íueron  los  li- 
bertadores del  duque. 

~~Sí. 

—Pero  lo  que  ignorarán  VV.  MM.  es  que  estos  jó- 
venes deben  estar  presos  á  estas  horas. 

La  voz  de  la  marquesa  era  trémula  y  comprimi- 
da. Acababa  de  manifestar,  si  bien  con  todo  el  arte 
de  una  palaciega,  el  principal  objeto  que  la  había  con- 
ducido al  Real  Alcázar. 
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—  ¡Cómo  presos!  -  exclamaron  á  la  par  el  rey  y  su 
esposa. 

— Sí,  señor,  —continuó  la  marquesa  dando  á  su  voz 
una  entonación  enérgica; — deben  estar  presos  y  pró- 
ximos á  sufrir  la  terrible  suerte  que  la  ley  marca  á 
los  duelistas. 

— ¿Con  que  según  eso,  ha  habido  un  nuevo  desafío? 
Marquesa,  me  es  doloroso  deciros  que  este  es  un  delito 
imperdonable. 

-  Lo  sé  y  por  lo  mismo  vengo  en  nombre  de  la  ra- 
zón á  que  la  justicia  sea  menos  severa. 

— ¿Pero  qué  pretendéis? 

— El  perdón  de  los  delincuentes,  puesto  que  no  ha 
habido  intención  deliberada. 
—¿Ha  sido  un  caso  fortuito? 
— Si,  señor. 
—Explicaos, 

—Después  de  ser  libertado  el  duque,  los  cinco  ca- 
balleros se  dirigieron  á  una  hostería  que  existe  en 
Madrid  y  es  conocida  bajo  el  título  de  la  Cruz  blanca, 

~¿Y  qué  pasó  allí? — preguntó  Caries  con  alguna 
impaciencia. 

—Primeramente  se  redujo  el  asunto  á  una  conver- 
sación en  que  V.  M.  fué  objeto  de  ella. 
-¡Yo! 

— Los  vasallos  que  aman  á  su  rey  tienen  un  placer 
en  dedicarle  las  expresiones  más  halagüeñas. 
—¿Qué  más? 

—Con  motivo  del  feliz  enlace  de  V.  M.  recayó  la 
tomo  i  26 
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conversación  sobra  Francia.  Fuera  un  presentimien- 
to del  corazón  ó  un  exagerado  espíritu  de  nacionali 
dad  de  aquellos  caballeros,  es  lo  cierto  que  por  todas 
partes  vieron  el  trono  de  VV.  MM.  rodeado  de  peli- 
gros. De  nuevo  pido  perdón  á  mi  Reina  y  señora  si 
evoco  aquí  recuerdos  desagradables;  las  damas  espa- 
ñolas sabemos  ser  francas  más  bien  que  aduladoras 
palaciegas,  cuando  se  trata  del  bien  de  nuestros  reyes. 

— Conozco  vuestro  carácter  y  me  agrada,— contes- 
tó María  Luisa,  encantada  con  el  noble  lenguaje  de 
la  marquesa. 

—Continuaré:  los  caballeros  retrocedieron  con  sus 
temores  á  épocas  pasadas  y  á  sucesos  recientes.  Sin 
duda  tendrían  en  la  imaginación  las  funestas  campa- 
ñas de  1674  y  1675;  las  invasiones  á  Cataluña,  y  la 
mala  fe  que  se  descubre  en  el  vecino  reino,  desde  el 
tratado  de  Aquisgran,  fortificando  las  márgenes  del 
Sambra,  y  las  orillas  del  Rhin,  después  de  la  aliaüza 
de  Nimega,  cuando  enardecidos  por  el  amor  que  pro« 
fesan  á  VV.  MM,,  hicieron  el  juramento  de  vigilar 
constantemente  por  su  trono,  hasta  derramar  la  últi- 
ma gota  de  su  sangre. 

—Los  españolas  son  así,— dijo  Carlos  á  su  espora, 
brillando  en  sus  ojos  una  chispa  del  fuego  que  hu- 
bo de  arder  en  las  pupilas  de  su  abuelo  el  emperador. 

La  misma  reina  no  pudo  menos  de  sonreír  de  sa- 
tisfacción. 

— Proseguid,  marquesa,  —  exclamó  vivamente  inte- 
resada. 
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— Voy  á  complacer  á  V.  M. 

—  Sí,  sí,  exclamó  el  Rey;  es  una  especie  de  poema 
lo  que  estáis  contando. 

— Por  una  de  esas  fatalidades  que  la  casualidad 
prepara,  ó  mejor  dicho  que  Dios  dispone,  al  mismo 
tiempo  que  se  pronunciaba  el  juramento,  un  hombre 
encubierto  de  una  manera  sospechosa,  se  acercó  á  los 
cinco  jóvenes  y  los  desafío  con  palabras  descorteses. 
Este  hombre,  señora,  era  francés  y  hablaba  en  nom- 
bre de  la  Francia;  más  aún,  en  nombre  de  Luis  XIV. 
¿Va  comprendíend  V.  M.? 

— ¿Pero  ese  hombre  sería  antes  insultado? — dijo  la 
reina. 

—El  fué  el  provocador. 

—  ¿Estáis  seguía  de  ello? 

— Señora,  una  persona  enviada  por  mí  á  la  hoste- 
ría de  la  Cruz  blanca  me  lo  ha  dicho,  contestó  la  mar- 
quesa ruborizándose  á  su  pesar. 

—  Bien, — exclamó  el  rey, — que  principiaba  á  alar- 
marse por  el  giro  de  la  conversación;  ¿es  decir  que, 
según  vos,  hay  agentes  ocultos  que  trabajan  en  con- 
tra de  España? 

—  Sí,  señor. 

— Interin  semejantes  hipótesis  se  convierten  en  una 
realidad  ó  quedan  reducidas  á  una  fábula,  ya  conoce- 
réis, marquesa,  que  es  muy  delicado  hablar  de  tales 
hechos.  Reduzcámonos  exclusivamente  al  desafío;  y 
puesto  que  estáis  tan  informada,  nos  haréis  el  relato 
de  sus  consecuencias. 
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— Sus  consecuencias  han  sido  í átales,  como  ya  he 
tenido  el  honor  de  participar  á  V.  M.  Los  cinco  ca- 
balleros, libertadores  del  duque  de  Medinaceli,  deben 
ser  sorprendidos  por  una  guardia  en  el  acto  del  due- 
lo, pueden  ser  presos,  mientras  que  el  caballero  fran- 
cés, escudado  con  la  inmunidad  de  extranjero,  que 
dará  libre. 

—Llamaré  en  est9  momento  al  príncipe  de  Har- 
court,  y  haré  que  se  castigue  al  delincuente. 

— Es,  señor,  que  la  posición  de  ese  deliucuente  es 
muy  elevada. 

— ¿Quién  es? 

— El  conde  del  Cisne. 

El  rey  y  su  esposa  se  miraron  y  quedaron  por  un 
momento  suspensos. 

—  ¡A.h!  —ex cía oaó  Carlos,  con  cierta  extraña  ale- 
gría.— Habéis  dicho  el  nombre  de  un  ilustre  caballe- 
ro, que  ha  tenido  la  honra  de  traer  á  España  á  vues- 
tra reina. 

— Lo  sé. 

— ¿Con  que  es  decir  que  acusáis  también  al  conde? 
— Sigo  acusándolo,  señor. 

— Marquesa,— dijo  el  rey  fríamente;  —vuestro  celo 
01  ha  arrastrado  muy  lejos.  EL  conde  del  Cisne  ha  te- 
nido ese  desafío  por  el  mismo  espíritu  de  nacionali- 
dad que  animó  á  los  otros. 

—Pues  qué,  ¿está  informado  V.  M.? 

— Hace  poco  me  ha  enterado  de  todo  mi  confesor. 
Quiero  decir;  me  pidió  una  orden  para  los  duelistas, 
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contándome  de  un  modo  vago  el  origen  de  la  quere  - 
Ha,  aunque  no  me  manifestó  el  nombre  de  les  delin- 
cuentes. 

— Señor,  esa  sería  la  orden  de  prisión. 

— Al  contrario,  la  orden  de  perdonarlos, — contestó 
el  rey  con  suavidad. 

— ¡Qué!  ¡Los  ha  perdonado  V.  H  !  —  replicó  Isabela 
con  extraordinario  regocijo. 

— Me  lo  suplicaba  una  dama,  y  con  estas  es  preci- 
so ser  galantes. 

— ¡Oh!  -  dijo  Isabela  paia  sí, — esa  es  la  maríscala 
de  Clerambaut. 

— Ya  concereis,  marquesa,  que  el  negocio  no  pasa- 
rá adelante,  si  bien  espero  que  de  ahora  para  luego, 
accederéis. 

— Haré  lo  que  me  ordene  V.  M. 

—Si  es  que  veníais  á  impetrar  el  perdón  de  esos 
jóvenes,  <¿s  inútil  ya,  porque  cerno  he  indicado,  una 
señora  francesa  ha  alcanzado  este  favor  antes  que 
vos. 

— Lo  he  adivinado.  No  podía  ser  otra  sino  la  ma- 
ríscala de  Clerambaut,  íntima  amiga  del  conde  del 
Cisne. 

— Ella  es  en  efecto.  Con  todo,  espero  que  me  ha- 
gáis un  favor. 

— Estoy  á  la  disposición  de  V.  M. — contestó  la  mar- 
quesa. 

—¿Conocéis  á  esos  jóvenes  por  quien  ©s  habéis  in- 
teresado? 


202 


EL  REY  FANTASMA 


— Conozco  á  uno  de  ellos  principalmente. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— El  capitán  Pedro  Rangel  del  tercio  de  granade- 
ros de  V.  M. 

— Pues  bien,  quiero  conocerlos  á  todos.  Amo  aque- 
llo que  es  grande  y  generoso,  y  no  puedo  menos  de 
apreciar  el  valor  donde  quiera  que  lo  encuentre.  Esos 
caballeros  que  han  jurado  mantener  el  prestigio  de 
mi  nombre,  merecen  mi  gratitud.  Marquesa,  preve- 
nidlos para  que  se  me  presenten,  luego  que  os  avise. 

Todos  los  temores  de  la  marquesa  desaparecieron 
con  esta  resolución.  Brillante  el  rostro  de  alegría,  iba 
á  dar  gracias  al  rey,  cuando  exclamó  la  reina: 

— Yo  también  quiero  conocerlos;  hombres  así,  hon- 
ran á  su  país  y  dan  lustre  á  un  reinado  y  alto  renom- 
bre á  una  época. 

— Por  lo  demás, — continuó  el  sincero  Carlos  II, — 
opino  en  parte  como  vos.  El  atentado  dirigido  contra 
el  duque  de  Medinaceli,  no  es  lance  que  provoca  la  ca- 
sualidad ó  la  avaricia;  es  un  plan  coordinado  por  es- 
píritus traidores;  la  gente  que  quedó  muerta  en  el  si- 
tio de  la  lucha,  ha  sido  reconocida  y  nada  tuvieron  de 
asesinos  y  ladrones.  Lo  confesaré,  señora,— prosiguió 
dirigiéndose  á  la  reina,  —algunos  de  los  cadáveres  son 
de  franceses. 

— ¡Franceses! 

—  Sí;  pero  echemos  un  velo  sobre  el  particular. 
Marquesa,  esta  confianza  que  no  salga  de  vuestros  la- 
bios. 
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— Ese  es  mi  deber,  señor. 

— En  cuanto  al  duque,  serán  inútiles  las  tentativas 
de  sus  contrarios.  Hoy  he  resuelto... 

Al  llegar  aquí  se  levantó  la  cortina  de  terciopelo 
de  Utrech,  y  el  ugier  de  servicio  anunció: 

— El  señor  Inquisidor  general  y  D.  Gerónimo 
Eguía. 

— Que  pasen,— -contestó  el  rey, — volviendo  rápida- 
mente la  cabeza 

En  efecto,  los  dos  personajes  anunciados  no  tar  - 
daron  en  penetrar  en  la  cámara  real.  El  uno  instiga- 
do por  el  Corregidor  á  quien  había  visto  el  padre  Re- 
lux  tomaba  cartas  en  el  asunto  valiéndose  de  su  gran 
autoridad,  y  el  otro  por  la  duquesa  de  Terranova. 

—Señores,— prosiguió  el  monarca,  —tengo  la  alta 
satisfacción  de  noticiaros  que  he  hecho  mi  elección 
para  el  ministerio. 

Aquellas  palabras  retumbaron  como  un  cañonazo 
«n  las  cabezas  de  los  dos  astutos  y  ambiciosos  corte- 
sanos; la  noticia  hería  de  frente  á  los  intrigantes. 

Más  sagaz  Eguía  que  su  colega,  supo  encontrar 
palabras  á  propósito  para  el  caso, 

— Cualquiera  que  sea  la  elección,  siempre  será  dig- 
na do  la  sabia  prudencia  de  V.  M. 

El  Inquisidor  general,  más  desconcertado,  solo 
supo  d8eir: 

—Señor,  nadie  como  vos  conoce  las  necesidades  de 
la  Corona. 

— Por  esa  misma  razón  ocupará  la  silla  ministerial... 
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—  ¿Quién? —murmuró  sordamente  el  Inquisidor, 
que  fuera  enteramente  de  sí,  se  atrevía  á  interrogar 
al  rey. 

—El  duque  de  Medinaceli. 
Eguía  inclinó  la  cabeza  como  para  acatar  la  or- 
den del  rey,  pero  con  el  verdadero  fin  de  ocultar  su 
turbación. 

El  Inquisidor  general  estuvo  próximo  á  caer  des- 
mayado en  un  sillón 

El  rey,  que  era  enemigo  de  toda  clase  de  negocios, 
y  que  ya  había  mirado  repetidas  veces  su  reloj,  como 
lo  tenía  de  costumbre,  conociendo  que  era  difícil  se- 
guir aquella  conversación,  hizo  una  inclinación  de 
cabeza  para  despedirse. 

—  Marquesa,  ya  os  avisaré  sobre  el  asunto  de  los 
cinco  jóvenes...  Adiós. 

Carlos  desapareció  por  una  gran  puerta,  y  la  jóven 
reina  siguió  sus  pasos. 

La  de  Villcuraz  se  volvió  á  cubrir  con  su  manto 
y  salió  para  dirigirse  al  lugar  donde  á  aquella  hora 
debía  verificarse  el  desafío,  y  esplicado  queda  lo  que 
ocurrió  en  el  desenlace  de  aquel  suceso. 

Los  dos  cortesanos  se  quedaron  por  un  momento 
mirándose  de  hito  en  hito. 

Eguía  fue  el  primero  que  habló. 
— Vamos  pronto...  pronto. 

— ¿A  dónde?  -  exclamó  el  aturdido  Inquisidor. — 
¡Esto  es  una  terrible  desgracia!  ¡Dios  mío!  ¡Quién  po- 
día esperar  un  acontecimiento  semejante! 
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—Basta  de  exclamaciones, —  dijo  don  Gerónimo  ti- 
rando del  ropaje  talar  del  Inquisidor.— Seguidme. 

— Pero  un  momento...  dejadme  respirar.  ¿A  dónde 
queréis  llevarme? 

— Al  palacio  del  duque  de  Uceda  á  ver  á  Doña  Ma- 
riana de  Austria. 
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CAPITULO  XV 


Doña  Mariana  de  Austria. 


Toda  la  Corte  supo  en  pocas  horas  la  noticia  que 
acababan  de  oir  el  Inquisidor  general  y  D.  Gerónimo 
Eguía.  Los  intrigantes  y  ambiciosos  se  dispusieron  á 
tragar  este  bocado  tan  amargo,  como  algunos  años  antes 
y  en  circunstancias  análogas,  había  dicho  el  arzobis- 
po de  Embrun. 

El  Inquisidor  gereral  bajó  por  las  escaleras  de 
palacio  más  bien  empujado  por  Eguía,  que  por  su 
propia  voluntad. 

En  la  puerta  los  aguardaba  una  carroza. 
— Subid  pronto ,  —  dijo  Eguía  á  su  compañero, 
mientras  que  llamaba  á  dos  apuestos  pajes. 
—No,  hacedlo  vos  primero. 

— Por  Dios,  padre,  no  está  el  día  para  dilaciones; 
subid.  Y  volviéndose  á  los  pajes  que  le  esperaban  con 
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sombrero  en  mano,  prosiguió:  — Citad  para  el  pala- 
cio de  la  reina  madre,  al  Condestable  de  Castilla  y  al 
confesor  del  rey. 

En  seguida  subió  á  la  carroza,  y  ésta  partió  con 
la  rapidez  que  era  conveniente  á  semejantes  ve 
híeulos. 

Dentro  ya  del  carruaje,  los  dos  cortesanos  habla- 
ron del  asunto,  interpretando  cada  cual  á  su  modo  la 
voluntad  del  rey.  Ambos  políticos  estaban  llenos  de 
temor  y  de  pena. 

-  Vamos  á  llegar  muy  en  breve  al  palacio  de  la 
reina  madre,  —  exclamó  Eguía,— y  como  conoceréis, 
es  menester  provocar  cuantos  elementos  se  encuen- 
tren disponibles  para  evitar  que>  Medinaceli  suba  al 
poder  supremo. 

-  En  eso  mismo  estaba  ya  pensando» 

— Es  menester  a  udir,  sino  hay  otro  remedio,  has- 
ta el  camino  de  la  rebelión. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  Eso  es  terrible, — exclamó 
el  Inquisidor  santiguándose. 

— Más  terrible  es  lo  que  pasará, —  replicó  Eguía. 

— También  es  cierto. 

— Será  probable  que  volvamos  á  los  tiempos  de 
D.  Juan  de  Austria  y  que  experimentemos  la  suerte 
de  Valenzuela. 

— Vamos,  vamos,  yo  me  ahogo  de  calor,— dijo  el 
Inquisidor  agitando  su  pañuelo, 
Pero  emitid  vuestra  opinión. 

— Amigo,  en  este  instante,  me  es  imposible  pensar. 
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— ¿Oreéis  que  pueda  el  Condestable  contrarrestar 
la  tormenta? 

— Es  pe  co  menos  que  imposible. 
— ¿Y  el  Consejo  de  Castilla? 
— Morirá  sin  apelación. 

—¿Y  sacando  á  relucir  el  famoso  proyecto  de  la 
Junta  magna?. 

— No  sé  que  efecto  producirá,  paro  me  figuro  que 
será  en  balde. 

--¡Voto  á  Lucifer! — exclamó  Eguía  haciendo  una 
demostración  tan  falsa  como  cómica.  Eso  es  decir  que 
estamos  perdidos. 

— Cabalmente  es  lo  más  claro  que  veo. 

— Pero  bien,  todavía  estamos  en  el  borde  del  abis- 
mo, no  hemos  caido  en  él  y  por  consiguiente  hay  es* 
peranza. 

— Yo  no  tengo  ninguna. 

— ¿No  habéis  pensado  en  la  reina  Doña  Mariana? 
— ¿Y  qué?  Esta  buena  señora  no  sirve  para  nada. 
Eguía  se  rascó  la  frente,  y  el  Inquisidor  volvió  á 
hacerse  aire  con  su  pañuelo. 

El  primero  veía  alejársele  el  camino  de  bu  ambi- 
ción: aquella  silla  mimsterial  á  que  había  aspirado  en 
sus  sueños  y  á  la  que  había  puesto  lazos  como  los  mu- 
chachos se  los  ponen  á  los  pájaros.  Su  espíritu  intri- 
gante tocaba  las  mil  teclas  de  su  imaginación,  para 
buscar  un  recurso,  una  salida,  una  rendija  siquiera 
por  donde  conservar  su  efímero  valimiento. 

La  carroza  llegó  al  palacio  del  duque  de  Uceda. 
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— Dios  nos  ilumine, — refunfuñó  el  Inquisidor  gene- 
ral dispuesto  á  bajar. 

— Es  preciso  enredar  el  asunto,  si  no  he  de  ser  yo 
el  ministro,  —re  d  jo  Eguía  para  sí,  descendiendo  de- 
trás de  su  colega. 

Entraron  ponina  de  las  tres  puertas  que  dan  paso 
al  espacioso  vestíbulo  de  ese  gran  palacio,  conocido  en 
nuestra  época  con  el  nombre  de  los  Consejos,  y  que  en 
verdad  había  coronado  de  gloria  al  famoso  arquitecto 
Francif  co  de  Mora. 

Este  palacio  era  la  residencia  de  Doña  Mariana 
de  Austria, 

La  viuda  de  Felipe  IV  estaba  al  parecer  muy 
cansada  de  las  cosas  del  mundo.  Los  años  de  la  regen- 
cia habían  principiado  á  encanecer  sus  cabellos;  el 
destierro  los  había  vuelto  casi  blancos,  y  ahora  que 
descansaba  de  tantas  borrascas  era  público  que  sólo 
se  ocupaba  de  sus  negocios  particulares  y  de  conti- 
nua?, devociones 

El  Inquisidor  general  y  Egaía  fueron  anunciados. 

La  reina  madre  estaba  en  su  oratorio  leyendo  en 
un  breviario  algunas  oraciones  que  tenía  costumbre 
de  rezar  antes  de  comer. 

Cuando  oyó  los  nombres  de  las  dos  personas  que 
pretendían  verla,  pasó  por  sus  ojos  un  resplandor  que 
semejante  á  la  llama  colocada  en  una  corriente  de 
aire,  se  le  anima  por  un  momento.  A|uella  luz  re- 
pentina, era  el  fuego  de  su  cabeza  impulsado  por  las 
pasiones  que  dominaban  aun  su  corazón. 
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Doña  Mariana  de  Austria  era  como  todas  las  mu- 
jeres de  su  familia,  peco  inteligente  pero  de  una  ener- 
gía y  de  unc&rácter  invencibles,  Amaba  de  un  moda 
frenético  á  su  país,  y  por  él  había  acabado  de  sacrifi- 
car los  intereses  de  la  monarquía  y  los  de  la  corona 
de  su  hijo. 

A  pesar  de  sus  disgustos,  todavía  resplandecían 
en  su  restro  los  rangos  de  su  pasada  hermosura.  La 
mano  dei  pesar  había  marchitado  sus  mejillas;  pero 
todo  squel  foco  de  encantos,  que  en  otro  tiempo  tras- 
torró  las  cabezas  de  muchos,  estaba  reconcentrada 
en  sus  ojos. 

Miraba  de  tal  modo  que  á  veces  hacía  temblar, 
como  en  sus  días  juveniles  hacía  extremecer  los  co  ■ 
razones.  Su  mirada  era  el  e»spejo  de  su  alma,  el  alien- 
to de  sus  pasiones  cifradas  en  una  sed  de  venganza 
inflexible.  En  aquella  mirada  había  bebido  el  atrevi- 
do Valenzuela  el  tósigo  que  le  condujo  á  un  destierro 
perpetuo;  bajo  sus  rayos  había  medrado  el  padre  Eve- 
rardo  Nithard,  luchando  contra  el  inmerso  poder  de 
sus  enemigos. 

Dejando  á  un  lado  la  parte  espiritual  de  la  fiso  - 
nonda  de  doña  Mariana,  descubríanse  en  ella,  á  pesar 
de  la  edad,  tesoros  de  gracias;  las  arrugas  que  prin- 
cipiaban á  sui  caria  hacían  que  tales  gracias  tuvieran 
im  tinte  de  severidad  imponente. 

Uníase  á  todo  esto  un  modo  de  andar  grave,  casi 
fantástico.  Su  traje  de  lana  negra  era  á  la  usanza  de 
la  coi  te  antigua,  pues  aunque  las  modas  habían  he» 


EL  REY  FANTASMA 


211 


cho  muy  escasa  revolución  en  España,  las  guerras 
sostenidas  con  los  franceses  la3  variaron  en  parte.  En 
tiempo  de  Felipe  IV  la  Francia  quedaba  deslumbra- 
da con  nuestra  explendidez;  pero  en  tiempo  de  Car- 
los II  éramos  muy  pobres  y  solo  podíamos  usar  un 
sencillo  gabán  de  paño  forrado  de  terciopelo  y  sin 
bordados  de  plata  ú  oro.  Esto  era  perteneciente  á  la 
nobleza.  ¡Cómo  vestiría  el  pueblo  hambriento  y  mi- 
serable! 

Cuando  Doña  Mariana  se  presentó  á  los  dos  altos 
peníonaj  s  que  la  buscaban  con  avidez,  S3  destacó  del 
fondo  os3uro  de  su  oratorio  como  una  de  es*s  damas 
que  se  aparecían  en  los  castillos  feudales. 

La  reina  madre  hizo  una  señal  con  la  mano,  ce- 
rró su  breviario  poniéndolo  cuidadosamente  sobre  el 
altar,  y  en  seguida  ordenó  al  ugier  de  servicio  abriese 
uno  de  los  salones  que  daban  á  la  parte  meridional 
del  palacio. 

Hecho  esto  pasó  doña  Mariana  á  un  magnífico 
salón  seguida  del  Inquisidor  y  de  Eguía. 

Los  dos  recien  venidos  guardaron  un  profundo 
silencio,  hasta  recibir  orden  de  hablar,  pues  en  dicha 
señora  era  la  etiqueta  una  parte  constitutiva  de  su 
existencia. 

Sentóse  en  un  sillón  cerca  de  los  balcones,  per 
donde  entraban  los  rayos  del  sol,  y  después  de  mirar 
de  soslayo  á  los  dos  inmóviles  cortesanos,  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  sus  fisonomías,  volvió  la  cabeza  para 
contemplar  el  paisaje  que  veía  delante  de  sí. 
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Satisfecha  de  su  observación  dijo  al  Inquisidor  y 
á  su  compañero: 

— ¡Qué  hermosa  es  la  soledad  del  campo!  ¿No  es 
verdad,  señores? 

Eguía  lanzó  una  mirada  oblicua  á  su  compañero, 
en  señal  de  que  no  le  agradaba  aquel  principio  pas- 
toril de  poesía  bucólica. 

El  Inquisidor  general,  trastornado  todavía,  iba  á 
hacerse  aire  de  nuevo;  pero  recordó  que  estaba  delan- 
te de  una  reina  y  se  detuvo. 

Esta  continuó: 
—En  medio  de  mi  vida  solitaria,  esperi  mentó  un 
placer  indecible  luego  que  me  asomo  á  estos  balco- 
nes. El  cielo,  donde  se  ve  á  Dios;  la  tierra,  donde  se 
contempla  la  naturaleza.  ¡Oh!  arriba  la  eternidad,  lo 
inmutable,  lo  infinito;  abajo  lo  efímero,  lo  delezna- 
ble, lo  perecedero,..  ¡Que  gran  cuadro,  señores,  para 
reflexionar! 

Eguía,  á  guisa  de  buen  cortesano,  hizo  un  gesto 
compungido:  era  neiesario  amoldarse  á  las  circuns- 
tancias. 

— Los  que  han  sufrido  mucho  á  causa  de  los  em- 
bates de  la  desgracia,— prosiguió  doña  Mariana;  — 
los  que  han  apurado  la  amarga  copa  del  desengaño, 
encuentran  en  la  tranquilidad  de  la  naturaleza  el  re- 
medio de  sus  pasados  males.  Quince  años  hace  que 
murió  Felipe  IV...  ¡Cuántos  dolores  he  padecido! 
¡Cuántos  ultrajes  he  llorado  en  silencio!  Vosotros,  se- 
ñores, lo  sabéis. 
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El  astuto  Eguía  conoció  que  ya  era  oportuno  ha« 
blar. 

—  ¡Oh!  ¡Si,  señora!  Bien  le  consta  á  V.  M.  que  he 
mos  lamentado  sus  desgracias  con  toda  nuestra  alma. 

— Luego  después  el  destierro...  El  destierro  será 
una  mancha  que  nunca  se  borrará  en  la  historia  de 
mi  vida 

— Pero  ya  felizmente, — observó  el  Inquisidor, — el 
verdadero  autor  de  él.. 

— Respetad  á  los  muertos,  —  replicó  la  reina  santi- 
guándose. 

— ;Oh,  mucho!  Sit  Mi  térra  levis. 
La  reina  volvió  á  guardar  silencio,  mientras  que 
el  Inquisidor  volvía  á  estrujar  el  pañuelo  entre  sus 
dedos 

— Ahora  que  recuerdo,  señores,— exclamó  ésta. — 
Habéis  venido  y  no  os  he  preguntado  qué  deseáis. 

—  Señora, — dijo  Eguía,  —veníamos  á  tener  la  hon- 
ra de  besar  los  piés  de  V.  M. 

—  Gracias. 

— En  segundo  lugar  ... 

— Perdonad, — le  interrumpió  doña  Mariana. — Ad- 
vierto que  hay  caballeros  cazando  en  las  alturas  de 
Carabanchel. 

Eguía  dió  á  todos  los  diablos  la  inoportuna  obser- 
vación de  S,  M. 

— En  efecto,  —se  apresuró  á  decir  el  Inquisidor. 

— ¿No  sabéis  quienes  puedan  ser? 

— Creo  que  son  los  duques  de  Escalona. 
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— Bien,  proseguid  Eguía.  Decíais  que  en  segundo 
lugar... 

—  En  segundo  lugar,  veníamos  á  ponernos  de 
acuerdo  con  V.  M. 
— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  un  asunto  de  inmensa  importancia,  seño- 
ra. Se  trata... 

La  voz  de  un  gentil-hombre  le  interrumpió  en 
aquel  momento  gritando: 

— El  Condestable  de  Castilla. 
Eg  úa  se  impacientó  de  nuevo. 

—¿Ese  asunto  es  digno  de  ser  oido  por  el  Condes  - 
tables—preguntó la  reina. 

—Justamente  es  á  quien  más  interesa,  —contestó 
el  Inquisidor. 

-iSi? 

— A  íó  de  sacerdote,  señora. 
—Que  pase,  —  exclamó  doña  Mariana  al  gentil- 
hombre. 

De  allí  á  pocos  momentos,  se  presentó  el  Con- 
destable. 

— ¿He  sido  puntual  á  la  cita?— preguntó  á  los  dos 
cortesanos,  mientras  que  doblaba  una  rodilla  delante 
de  S.  M. 

—Tenéis  fama  de  ser  exacto, —contestó  el  Inqui- 
sidor. 

La  reina  parecía  extrañar  la  armonía  de  seme  • 
¿ante  triunvirato. 

El  condestable  era  un  hombre  de  unos  cincuenta 
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y  siete  años;  tenía  ingenio  y  un  talento  más  que  regu- 
lar para  el  manejo  de  los  negocios  públicos;  pero  á 
tan  excelentes  cualidades  en  aquellos  tiempos  acia- 
gos, reunía  un  carácter  adusto,  severo  y  si  se  quiere 
ictratable.  Probo  y  desdeñoso  para  con  las  riquezas; 
amaba,  sin  embargo,  esa  carrera  de  ambición  que  lo 
había  conducido  á  luchar  con  Medinaceli,  con  el  solo 
fin  de  ocupar  la  cumbre  de  los  honores. 

Partidario  acérrimo  de  la  reina  madre  en  tiempo 
de  don  Juan  de  Austria,  siempre  encontraba  en  ésta 
una  fiel  amiga,  máá  bien  que  una  altiva  soberana.  Así 
íuó  que  al  presentarse  en  el  salón,  la  reina  no  le  per- 
mitió doblar  la  rodilla,  y  sí  le  autorizó  para  que  besara 
con  galantería  su  blanca  y  bien  modelada  mano. 

Colocados  unes  enfrente  de  otros  ó  interrumpida 
la  conversación,  era  diticil  volver  á  anudarla  sin  que- 
brantar la  etiqueta  á  que  estaba  acostumbrada  doña 
Mariana. 

—Bien  venido, — dijo  ésta. 

— Estay  á  las  órdenes  de  V.  M.  Acabo  de  ser  con- 
vocado en  vuestro  palacio,  y  aquí  estoy. 

—  ¿Y  ha  sido  en  mi  nombre?  -  preguntó  la  reina 
con  extrañeza. 

Eguía  se  apresuró  á  decir: 

—Hemos  sido  nosotros  los  que  acabamos  de  llamar 
al  señor  Condestable. 
—¿Por  qué  motivo? 

— Iba  á  tener  ei  honor  de  participarlo  á  V.  M. 
cuando  entró  y  fui  inteirumpido. 


216 


KL  REY  FANTASMA 


— ¿Es  algún  negocio  de  política? 
— Sí  lo  es,  por  desgracia. 
—Bien  os  consta  que  soy  agena  á  ella. 
—Es  un  asunto  donde  tanto  V.  M.  como  t  dos 
nosotros,  estamos  vivamente  interesados, 
—-¿Os  formalizáis,  caballero  Eguía? 
— Digo  la  verdad. 

— Referidnos  entonces  lo  que  pasa, — replicó  la 
reina,  aparentando  una  indiferencia  que  no  existía  en. 
su  corazón. 

—Es  un  hecho  inesperado,  escandaloso.  Brama 
una  tempestad  sobre  todos. 

-  ¡Dios  mío!  acabad. 

—  Pues  sepa  V.  M, . . 

— -El  padre  confesor  del  rey,— gritó  el  ugier  desde 
la  cortina,  interrumpiendo  de  nuevo  á  don  Gerónimo 
Eguía. 

Este  no  pudo  menos  de  herir  el  pavimento  con  el  pie. 
El  Inquisidor  ya  no  podía  hacerse  aire,  m  enjugó  el  su- 
dor que  corría  por  su  frente.  La  reina  hizo  una  inclina- 
ción de  cabeza  para  que  entrara,  después  de  haber  con- 
sultado á  loo  demás  si  era  oportuno  dar  este  permiso. 

El  padre  Relux  se  presentó  del  mismo  modo  que 
el  Condestable,  si  bien  f uó  más  fríamente  recibido  por 
Doña  Mariana  de  Austria, 

Despuóa  de  un  breve  silencio  aquel  pequeño  con- 
sejo prosiguió  prestando  atención  á  Eguía. 

—Se  trata,  señora,  por  lo  visto,  de  hundir  á  Espa* 
ña  en  un  abismo  de  males. 
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Ante  estas  palabras,  el  auditorio  que  ció  como  pe- 
trificado. 

—Antes  de  entrar  en  materia,-— prosiguió  Eguía,— 
"V.  M.  me  permitirá  diga  que  son  muy  semejantes  los 
tiempos  pasados  á  los  actuales,  aunque  éstos  son  más 
temibles.  ¿Se  acuerda  V.  M.  de  la  suerte  que  le  cupo 
al  padre  Juan  Everardo  Nithard? 

Doña  Mariana  se  puso  pálida  como  un  cadáver. 

—  ¡A  qué  ese  recuerdo,  caballero!  Dejad  lo  pasado 
muerto  para  siempre.  Yo  sóio  vivo  para  la  posteridad 
y  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

—  Mo  es  doloroso  evocar  tales  memorias,  pero  es 
reciso. 

— Puesto  que  parece  tan  grave  lo  que  vais  á  decir, 
ntinuad. 

—El  padre  Nithard,  señora,  se  había  hecho  impo- 
alar  porque  sabía  corregir  abusos,  dominar  á  la  No- 
leza  y  no  dormir  por  el  bien  de  la  monarquía.  Sin 
mbargo  de  poseer  tan  relevantes  prendas,  el  padre 
"ithard  tenía  un  rival,  un  hijo  bastardo  de  vuestro 
poso,..  D.  Juan  de  Austria 

El  enfático  orador,  que  había  ido  levantando  el 
ento  para  que  cada  palabra  produjese  más  efecto  en 
su  auditorio,  luego  que  pronunció  este  nombre,  hizo 
una  pausa. 

Aun  todavía  este  nombre  famoso  conservaba  su 
prestigio.  Los  circunstantes  hicieron  visible  un  nuevo 
gesto  de  sorpresa. 

—Los  esfuerzos  de  la  Inquisición  y  del  padre  kNi- 
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thard  fueron  nulos;  en  vano  la  primera  instruyó  la 
correspondiente  causa  al  príncipe  D.  Juan,  de  resul  - 
tas  de  la  célebre  carta  de  Consuegra,  donde  se  mani- 
festaba que  debía  haber  muerto  á  vuestro  ministro,  y  que. 
no  había  querido  hacerlo*  por  no  contribuir  á  su  condena- 
ción eterna.  Esto  así,  la  Inquisición  calificó  de  herética, 
errónea  y  escandalosa  aquella  manifestación  atrevida, 
y  nada  se  pudo  conseguir.  El  segundo  opuso  su  talen- 
to, su  voluntad,  la  influencia  del  Austria;  pero  estaba 
decretado  que  tenía  que  sucumbir  y  sucumbió.  Pobre 
entró  en  España  y  pobre  salió  de  ella.  Arrastró  en  el 
destierro  una  triste  vida...  ¡Este  fué  el  pago  de  sus 
afanes! 

Eguía  se  volvió  á  detener.  Nada  había  dicho,  y 
sin  embargo,  como  esos  músicos  inteligentes  que  co- 
nccen  al  público,  acababa  de  predisponer  los  ánimos 
con  un  preludio  delicado  y  sagaz. 

Todos  se  miraban  con  incertidumbre. 
— Para  seguir  la  cadena  debía  buscarse  un  eslabón 
que  uniese  lo  que  con  tanto  estrépito  acababa  de  ha  h 
cerse  pedazo3.  Este  se  encontró  y  Valenzuela  apare- 
ció datrás  de  Nithard. 

La  reina,  aunque  lo  había  previsto,  tembló  al  es- 
cuchar aquel  nombre. 

Valenzuela,  el  hijo  de  la  fortuna  y  del  amor,  se 
presentó  en  la  imaginación  de  doña  Mariana  de  Aus- 
tria, recordándole  épocas  galantes  y  caballerescas. 

El  nombre  de  Valenzuela  era  el  má3  idónea  par 
incendiar  las  pasiones  políticas  de  la  reina,  si  era  ver 
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dad  que  ésta  se  había  retirado  de  los  negocios  para 
siempre.  El  intrigante  orador  sabía  que  esta  palabra 
era  un  amuleto  para  sus  planes,  y  así  fué  que  la  pro- 
nunció con  el  maligno  fin  de  agitar  el  corazón,  de  la 
madre  de  Carlos  II. 

— Valenzuela  siguió  las  huellas  de  su  antecesor, 
señora, —prosiguió  Eguía;*—  pero  má3  joven  dió  á  la 
Corte  toda  la  alegría  que  abrigaba  en  su  corazón  y 
toda  la  magnificencia  de  su  alma  y  de  su  genio;  ello, 
á  pesar  de  todo,  bien  le  consta  á  V.  M,  el  fin  aciago 
de  aquel  Ministerio  y  el  resultado  de  las  venganzas  de 
los  que  os  aborrecían, 

Doña  Mariana  de  Austria  estaba  sumamente  con- 
movida, y  las  olas  de  sus  no  muertas  pasiones  se  amon- 
tonaban en  su  pecho.  En  aquel  momento  veía  los  ian- 
tasmas  más  seductores  de  su  vida  que  pasaban  por 
frente  de  ella  saludándola  con  la  mano;  bajo  la  rígida 
sombra  de  su  rostro,  aparecía  la  llama  de  un  fuego 
misterioso,  que  se  ocultaba  alternativamente  tras  un 
colorido  mórbido  y  azulado,  y  dominada  por  su  reso- 
lución y  carácter  orgulloso,  se  mordía  los  labios  y  se 
clavaba  las  uñas  en  las  brazos  aunque  con  disimulo. 

Valenzuela  había  sido  el  dios  de  aquella  mujer, 
Eguía  era  en  aquel  instante  su  demonio  tentador. 

Continuó. 

—¿Qué  fue  de  Valenzuela,  señora?  ¿Qué  fué  de  la 
pobre  mosca  enredada  on  la  tela  de  tantas  arañas 
como  chupaban  la  sangre  de  la  nación?  Acaso  no  lo 
sepa  V.  M.  Valenzuela  huyó  al  Escorial  y  estuvo  es- 
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condido  en  un  viejo  artesonado  hasta  que  fué  descu  - 
bierto  por  la  delación  de  un  miserable  cirujano.  En- 
tonces vuestros  enemigos,  es  decir,  los  sicarios  de 
don  Juan  de  Austria,  trataron  de  asegurar  al  prisio- 
nero; no  contentos  con  tenerlo  en  la  península,  in- 
ventaren un  medio  horrible,  y  una  noche  Valenzuela 
dec  apareció  para  siempre.  Todo  el  mundo  creyó  que 
había  muerto  asesinado,  pero  no  íué  así;  quisieron 
que  su  agonía  fuese  más  violenta,  más  desesperada  y 
por  eso,  señora,  lo  arrastraron...  ¿No  sabéis  dónde? 

— ¡Oh!  ¡No!— exclamó  doña  Mañana,  queriéndose- 
le romper  el  corazón. 

— Pues  lo  arrastraron  seis  mil  leguas  de  Espa- 
ña, á  unas  islas  ardientes  del  archipiélago  de  la 
China... 

— ¡Dios  mío! — exclamó  la  reina  cubriéndose  los 
ojos  con  las  manos.  — ¿Murió  Valenzuela? — preguntó 
luego  con  febril  agitación  y  entre  sollozos. 

— No  ha  muerto,  señora,— repuso  Eguía  al  azar. 
Un  relámpago  de  alegría  resplandeció  en  las  pu- 
pilas de  la  reina;  después  disimulando  este  senti- 
miento quedó  inmóvil  y  silenciosa,  contentándose 
con  decir  estas  palabras: 

— -¡Es  muy  extraño! 

— Ahora  me  permitirá  V.  M.  que  me  ocupe  de  su 
real  persona.  Tengo  que  volver  atrás  con  mi  narra 
ción. 

— Proseguid. 

—El  rey  vuestro  hijo,— continuó  el  astuto  Eguía, 
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cumplió  los  quince  años  y  con  ellos  el  tiempo  de  su 
menor  edad  ¿Se  acuerda.  V.  M?  No  solamente  querían 
perder  á  Valenzuela  sus  enemigos,  sino  que  pusieron 
los  ojos...  en  V.  M,,  señora,  á  quien  debían  los  hono- 
res, la  fortuna,  y  otros  hasta  la  vida.  La  señal  del 
triunfo  de  D.  Juan  debía  ser  la  fuga  del  rey...  esta  se 
verificó  la  noche  del  11  do  Enero  de  1677,  y  por  con- 
siguiente la  obra  de  la  señora  se  hundió.  Ya  sabe 
V.  M.  la  suerte  de  su  primor  ministro  ¿Cuál  fuera  la 
de  V.  M.!  Obro  encierro  vergonzoso  para  los  que  lo 
inventaron.  V.  M.  fué  llevada  á  Toledo  y  encerrada 
allí  en  un  convento. 

Los  sentimientos  vengativos  de  la  reina  enrojecie- 
ron en  aquel  instante  sus  megillas. 

—Entonces  vino  el  azote  de  Dios, — continuó  Eguía, 
— no  quiero  evocar  recuerdos  tristes,  El  resultado  de 
todo  fué  la  paz  de  Nimega  y  el  enlace  del  rey  con 
doña  María  Luisa  de  Orleans,  Tres  meses  hace  que 
don  Juan  de  Austria  murió,  señora;  quedando  vacan- 
te el  alto  puesto  del  que  debe  regir  los  futuros  desti- 
nos de  España,  y  este  destino  no  está  provisto.  Y 
¿cuál  sería  la  suerte  de  los  amigos  de  V.  M.  y  de  Vues- 
tra Majestad  misma,  si  empuñase  las  riendas  del  po- 
der un  hombre  adicto  á  la  política  de  don  Juan  de 
Austria  y  bajo  las  inspiraciones, —siento  ofender  el 
amor  materno  de  vuestro  corazón,  —de  una  princesa 
que  por  mucho  que  ame  á  su  esposo  se  acordará  del 
reino  que  la  vió  nacer  y,  por  consiguiente,  será  enemi- 
ga del  Austria  y  de  cuanto  á  ella  pertenece? 
tomo  i  29 
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Al  llegar  aquí  todos  los  semblantes  estaban  de  - 
mudados  y  el  Condestable  que  acababa  de  desgarrar 
su  gola  lleno  de  cólera,  no  pudo  menos  de  decir: 

— Bien;  estamos  conformes  en  lo  que  habéis  dicho. 
¿Pero  qué  hay  que  temer! 

—Mucho. 

—  ¡Mucho! 

— ¿Se  trata  de  proveer  el  ministerio? —preguntó 
la  reina. 

— Creo  que  ya  está  tratado. 
-¡Cómo! 

— Tanto  el  señor  Inquisidor  general  como  yo,  lo 
acabamos  de  saber. 

—  ¿A  dónde? 

—En  el  palacio  de  vuestro  hijo. 

—  ¡Dios  mió! 

— Sí,  señora;  el  rey  mismo  nos  lo  ha  dicho:  ¿Sabe 
Vuestra  Majestad  á  quién  ha  designado  para  ministro 
universal? 

—  ¡Acabad!  gritó  el  condestable  rompiendo  los  en- 
cajes de  sus  puños  en  un  acceso  de  furia. 

— Al  duque  de  Medinaceli,  —  contestó  Eguía.  -  Por 
eso  dije  al  principio  que  brama  una  tempestad  sobre 

todos. 

La  noticia  fué  espantosa. 

—Estoy  perdido,-  refunfuñó  entro  dientes  el  padre 
Relux. 

—  ¿Qué  decís,  padre?— le  interrogó  la  reina. 

Sin  dar  tiempo  á  que  el  religioso  constestara, 
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-osaron  todos  aconsejar  á  la  reina  que  destruyese  aque- 
lla combinación. 

— ¡Ay  de  mi!  Nada  valgo  ya, — exclamó  doña  Ma 
riana,  levantándose  majestuosamente.  — Además  los 
negocios  de  la  corte  me  son  extraños  y  no  quiero  pre- 
sentarme de  nuevo  en  la  escena  de  la  política. 
Todos  palidecieron. 

— Pero  señora, — observó  Eguía>  -reflexione  Vues- 
tra Majestad  que  le  amenaza  un  segundo  destierro... 

— Vuestro  temor,  si  es  cierto,  será  para  mí  una 
prueba  que  me  manda  el  Omnipotente. 

—  ¿Está  decidida  V,  M.  á  no  luchar  contra  el  co 
mún  enemigo?—  instó  el  Condestable. 

—Lo  estoy.  Os  he  escuchado,  señores;  me  he  con 
dolido  de  la  suerte  que  os  espera,..  ¿Qué  más  queréis 
de  mí? 

—  ¡Oh!—  dijo  Eguia  para  sí, — mal  negocio  hemos 
he«ho. 

Todos  los  rostros  tornáronse  cadavéricos 
— Señora,  en  nombre  de  España  .,  -  dijo  con  la  voz 
agitada  por  la  cólera. 

— Es  inútil  que  os  canséis  ..  Solo  os  ruego  me  de- 
jéis sola.  Volveré  tú  pie  del  altar  á  pedirle  á  Dios  qi  e 
nos  salve  á  todos.,.  Es  cuanto  puedo  hacer. 

Y  señalando  á  la  puerta  con  un  ademán  impooente, 
indicó  de  nuevo  al  consistorio  que  se  retirase.  En  se 
guida  dijo: 

— Condestable,  acompañadme  hasta  mi  oratorio... 
Señores,  el  cielo  os  proteja, 
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Doña  Mariana  salió  por  una  puerta,  arrastrando 
con  majestad  la  cola  de  su  traje.  El  condestable  la 
siguió. 

— Pues  amigo,  heiasos  perdido  el  juego, —exclamó 
Eguía  mirando  al  Inquisidor  general,  que  bufaba  co- 
mo un  toro. 

Y  salieron  los  tres  silenciosamente  de  la  cámara 
real. 

Dos  minutos  después  apareció  otra  vez  doña  Ma- 
riana. 

— Condestable, — dijo  con  voz  misteriosa  y  ponien- 
do una  de  sus  manos  en  el  brazo  derecho  de  éste.  De- 
lante de  esos  cortesanos  no  me  ha  parecido  prudente 
tomar  parte  en  el  delicado  asunto  que  acabamos  de 
tratar,..  La  edad  y  los  desengañes  me  han  hecho  des- 
confiada. 

—¿Qué  me  quiere  decir  V.  M.? 

—Qué  mañana  me  presento  al  rey  Carlos  II,  para 
eclipsar  la  buena  estrella  del  pobre  duque  de  Medi- 
naceli. 


CAPITULO  XVI 


Las  dos  reinas. 


Al  día  siguiente  todo  estaba  dispuesto  en  el  pala- 
cio de  Uceda,  para  la  visita  que  doña  Mariana  de 
Austria  pensaba  hacsr  á  su  hijo  Carlos  II. 

El  coche  estaba  en  la  puerta  tirado  por  seis  her- 
mosas muías;  el  tronquista,  que  era  un  formidable 
suizo,  roncaba  en  el  pescante;  los  lacayos  y  palafre- 
neros se  paseaban  con  los  soldados  de  la  guardia  en 
el  espacioso  vestíbulo  de  la  ducal  morada,  y  el  pueblo 
siempre  curioso,  desocupado  y  entonces  miserable, 
<5ontemplaba  con  avidez  los  espléndidos  trajes  y  arreos 
de  la  comitiva  real. 

Hemos  dicho  miserable,  porque  nunca  estuvo  el 
pueblo  español  en  un  estado  más  lastimoso  de  deca- 
dencia y  abandono. 

Falto  de  todos  los  elementos  que  íorman  la  rique- 
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za  de  las  naciones,  convertido  en  un  hambriento  se- 
gundón, hidalgo  infatuado  con  los  recuerdos  de  su 
gloria,  y  sin  otro  abrigo  que  un  rollo  de  pergamino 
con  un  escudo  de  armas,  emigraba  sin  cesar,  ya  á 
América  donde  creía  tropezar  con  montañas  da  oro, 
ya  á  las  guerras  de  Italia  ó  Mandes  donde  se  figura* 
ba  medrar  con  el  movimiento  de  las  armas. 

Formando  un  extraño  contraste  con  una  nobleza 
numerosa  y  expléndida,  se  arrastraba  el  pueblo  con 
la  feroz  negligencia  de  los  lazzaroni  napolitanos.  Asis- 
tía descaradamente  á  todas  las  diversiones  públicas 
con  el  estómago  vacío,  y  siempre  encontraba  gritos 
alegres  que  lanzar  ó  insolentes  denuestos  que  repetir. 
Mientras  no,  y  valiéndonos  de  la  expresión  de  la  mar' 
quesa  de  Willars,  este  pueblo  se  contentaba  con  to  - 
mar  él  sol. 

Pero  estaba  decretado  que  la  miseria  tenía  que 
subir,  como  una  marea  siempre  creciente,  hasta  las- 
mismas  narices  de  la  aristocracia,  todavía  más;  hasta, 
la  misma  mesa  del  rey.  Sa  experimentaba  á  la  sa¿ón 
una  revolución  monetaria  que  daba  el  golpe  do  mi- 
sericordia al  pobre  crédito  español;  por  todas  p¿irtes 
laltaba  el  dinero,  se  entorpecían  los  negocios,  se 
amontonaban  las  dificultades,  y  ¡cosa  extraña!  la  cor- 
te se  reía  mientras  se  empeñaba  en  inútiles  fiestas,  y 
el  pueblo  reía  también  con  los  apuros  de  sus  magna- 
tes. ¡Carácter  esencialmente  español,  que  más  tran- 
quilo duerme  cuanto  es  mayor  el  peligro  que  le  cerca! 

España  tenía  en  aquella  época  una  perenne  ilu- 
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sión.  La  América,  e¿te  nuevo  jardín  de  las  Hespéri- 
das, que,  cual  otro  Júpiter  convertido  en  una  lluvia 
de  oro,  veaía  de  cuando  en  cuando  á  llenar  nuestras 
arcas  y  á  cubrir  por  algún  tiempo  nuestras  miserias. 

Pero  en  esto  como  en  todas  las  demás  cosas,  ha  - 
bíamos  perdido  mucho.  En  la  época  de  Felipe  II,  más 
de  sesenta  navios  salían  de  Cádiz  para  venir  carga- 
dos con  los  metales  de  Nueva  España  y  el  Perú;  en 
tiempo  de  Carlos  II  sób  iban  pobres  vergonzantes, 
unos  diez  ó  doce  que  á  cada  momento  tenían  que  es- 
conderse de  las  escuadras  inglesas  y  francesas.  Por  lo 
tanto  ¿es  de  extrañar  que  la  miseria  subiese  á  tanta 
a!tura  que  hasta  los  provisionistas  de  la  casa  real  se 
negasen  á  dar  al  fiado  sus  mercancías  ó  géneros  para 
la  mesa  del  rey  y  que  éste  tuviese  que  recibir  como 
una  honrosa  limosna  veinte  mil  escudos  de  mano  del 
Condestable  de  Castilla?  ¿No  resulta  vergonzoso  que 
don  Pedro  de  Leiva,  caballerizo  mayor,  tuviese  que 
llevar  para  limpiar  los  caballos  d8  S.  M.  á  los  mozos 
de  cordel,  puesto  que  todos  los  palafreneros  se  habían 
despedido  porque  no  les  pagaban? 

Pues  bien,  este  pueblo  que  padecía  tales  absti  • 
nencias,  es  el  que  hemos  presentado  en  derredor  de 
la  carroza  de  doña  Mariana  de  Austria;  siempre  bur- 
lón y  alegre,  ya  apoyándose  en  su  espada  de  hidalgo, 
ya  contoneando  su  cabeza  para  que  ondulase  sobre 
ella  la  pluma  de  su  mugriento  chambergo. 

La  carrera  de  algunos  ugieres  y  la  de  los  palafre- 
neros que  fueron  á  ocupar  su  puesto,  anunciaron  que 


228 


el  rey  fantasma. 


S.  M.  la  reina  madre  se  iba  á  presentar  muy  en 
breve. 

Así  fué  en  efecto. 

Doña  Mariana  de  Austria  se  dejó  ver  en  el  fondo 
del  vestíbulo  apoyada  en  el  brazo  del  duque  de  Me- 
dina Sidonia.  Siempre  grave,  y  ahora  más  que  otras 
veces,  parecía  hacer  un  esfuerzo  sobre  sí  misma  al 
descender  los  últimos  escalones  de  su  palacio. 

La  guardia  se  abrió  en  dos  filas  y  los  curiosos 
que  la  esperaban  á  la  puerta,  se  quitaron  sus  som- 
breros. 

Medina  Sidonia  dió  una  orden  á  un  gentil  hom- 
bre; éste  la  comunicó  al  tronquista,  y  la  carroza  re- 
gia partió  hacia  el  alcázar;  pero  con  no  poca  sorpresa 
de  doña  Mariana  le  noticiaron  que  tanto  su  hijo  como 
su  esposa,  estaban  en  el  palacio  del  Buen  Retiro. 

Fué  menester  dirigirse  allá. 

El  palacio  del  Buen  Retiro  era  la  mansión  de  los 
más  dulces  y  amargos  recuerdos  para  la  viuda  de  Fe- 
lipe IV;  hubiera  deseado  no  penetrar  en  su  recinto, 
pero  se  trataba  de  un  asunto  de  inmensa  importancia 
y  era  menester  sacrificarlo  todo. 

Bien  pronto  anunciaron  la  visita  de  la  reina  ma  - 
dre á  la  reina  hija. 

La  primera  atravesó  aquellos  salones  donde  había 
brillado  como  el  más  explendente  astro  de  tan  noble 
morada;  pero  coa  un  oculto  dolor  que  humilló  su  or- 
gullo, se  vió  en  frente  de  María  Luisa  de  Orleans, 
ein  haber  recibido  palpables  muestras  de  placer  en 
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I03  numerosos  cortesanos  que  poblaban  los  salones. 

—Buenos  días,  madre  mía, — dijo  María  Luisa  abra- 
zándola. 

— Dios  os  guarde,  señora,— contestó  doña  Mariana 
sonriéndose  y  correspondiendo  al  sincero  abrazo  de 
su  hija. 

— ¿Cómo  os  habéis  molestado...  con  el  tiempo  tan 
crudo  que  hace? 

—Venía  á  gozar  un  momento  de  vuestra  felicidad. 
¿Y  mi  hijo? 

—  Ha  ido  al  monasterio  de  San  Jerónimo.  Pero  en- 
trad en  las  habitaciones  interiores  ¿Por  supuesto  que 
vendréis  á  pasar  el  día  con  nosotros? 

—  ¡Ay!  ¡hija  mía!  ¡Cómo  se  conoce  que  sois  dichosa 
al  hacerme  esa  pregunta! 

¿Po  qué  me  decís  eso? 

—  Porque  todo  lo  veis  cubierto  con  el  explendor  de 
la  felicidad  y  creéis  que  todos  somos  felices.  Aquí... 
en  vuestro  palacio  sufriría  extraordinariamente. 

—  ¡Cómo!  ¿Sufre  V.  M? 

— ¡Quien  no  sufre  en  este  mundo,  María  Luisa!  Dos 
fases  principales  tiene  nuestra  vida;  el  pasado  y  el 
porvenir.  El  primero  es  un  mar  de  lágrimas,  ¡que  se  - 
rá  el  segundo! 

-  Pero  sentaos,  madre  mía,  y  hablaremos  después. 
¿Queréis  que  estemos  solas? 

—Amo  la  soledad,  hija  mía. 

—  Señoras,  —  dijo  la  reina  dirigiéndose  á  sus  damas, 
que  por  respeto  se  habían  retirado  al  fondo  del  salón;  — 

tqmo  i  30 


230 


EL  REY  FANTASMA 


espera  d  mis  órdenes  en  la  galería  inmediata.  ¿Quiere 
V.  M.  que  Be  avise  al  rey? 

Doña  Mariana  estuvo  perpleja  un  momento. 
— Bueno;  pero  haced  que  se  le  advierta  que  no 
dejo  sus  ocupaciones  por  mí,  y  que  le  esperaré  hasta 
que  ssa  su  agrado  volver. 

María  Luisa  repitió  á  un  gentil-hombre  la  volun- 
tad de  la  reina  madre. 

En  seguida  quedaren  solas. 

No  era  tan  palaciega  la  esposa  de  Carlos  II,  que 
dejase  de  conocer  que  la  visita  de  su  madre  no  era 
más  que  una  excusa  especiosa  para  tratar  de  otros 
asuntos  más  interesantes;  así  fué,  que  lejos  de  preve- 
nirse contra  cualquiera  exigencia  puede  decirse  que 
dió  pábulo  á  ella. 

EstáÍ3  complacida,  señora,— exclamó  María  Lui- 
sa, con  la  seductora  finura  de  una  dama  educada  en 
la  corte  de  Luis  XIV.  -¿Desea  otra  cosa  V.  M.? 

— -Nada  más,  hija  mía;  sólo  quisiera  que  me  hablá 
rais  de  vuestra  felicidad.  ¿Estáis  contenta  en  España? 
— Mucho. 

— Ya  iréis  apreciando  el  carácter  de  este  país.  No 
hay  otro  sobre  la  faz  de  la  tierra  que  sea  más  obe« 
diente  á  sus  reyes. 

—Lo  he  conocido  el  día  que  hice  mi  entrada  pú- 
blica en  Madrid. 

—  Sin  embargo,  ese  pueblo  alegre  que  gritaba  fre- 
nético de  placer  en  torno  de  vaestro  carro  triunfal, 
está  pobre.  Debéis  agradecer  sus  sacrificios. 
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— Mucho.  ¡Pero  no  sabía!... 

— ¿No  sabíais  que  el  pueblo  está  pobre?  ¡Oh!  muy 
pobre...  me  explicaré  mejor,  tiene  hambre. 

— Esto,  señora,  es  muy  cruel. 

— Lo  debéis  sentir  porque  una  reina  es  la  madre 
de  sus  subditos,  Lo  mismo  que  al  lado  de  los  reyes 
está  la  justicia,  á  nuestro  lado  se  halla  la  clemencia 
y  la  compasión. 

— Ese  es  un  pensamiento  santo  que  seguiré  mien- 
tras dure  mi  vida,— contestó  Ja  joven  reina  con  sin  - 
ceridad. 

—Pero  nos  hemos  desviado  del  fundamento  de 
nuestra  conversación,  —  observó  astutamente  doña 
Mariana,  después  de  haber  veitido  una  gota  de  hiél 
en  aquel  corazónt  ranquilo.-  Hemos  confundido  la  fe- 
licidad que  debéis  sentir  con  el  amor  que  os  profesan 
vuestros  vasallos,  con  aquel  más  tierno  y  sublime  que 
habéis  de  experimentar  con  vuestro  esposo. 

— En  cuanto  á  eso,  madre  mía,  soy  completamen- 
te dichosa. 

— ¿Lu^go  le  amáis  mucho? 

—Sí,  señora,  mucho. 

— Dios  ha  escuchado  mis  ruegos,—  exclamó  doña 
Mariana,  levantando  sus  ojos  hacia  el  cielo.— ¿Y  os 
paga  mi  hijo  con  el  mismo  amor? 

— Con  el  mismo. 

— Entonces  estoy  comenta.  Ahora  solo  me  resta 
ocuparme  de  vuestro  porvenir.  Bien  aabeis,  hija  mía, 
que  el  porvenir  de  un  rey  es  el  porvenir  de  esta  Es- 
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paña  generosa  y  magnánima,  y  que  á  él  han  de  estar 
ligados  el  más  ardiente  deseo  y  la  constante  vigilan- 
cia da  la  autoridad  real.  La  situación  que  actual  - 
mente  se  atraviesa  es  acaso  la  más  apurada  que  ha 
tenido  la  monarquía  desde  que  Carlos  V  ocupó  el  tro- 
no de  Castilla;  pues  como  no  ignoráis,  mucho  terreno 
se  ha  perdido  desde  entonces  hasta  ahora.  Bastantes 
veces  depende  la  ventura  de  un  pueblo,  no  del  tino 
político  de  un  diplomático,  sino  del  sencillo  conoci- 
miento de  los  sucesos.  Las  mujeres,  quiero  decir  las 
reinas,  han  tenido  en  muchas  ocasiones  un  tacto  más 
certero  y  delicado  que  los  directores  del  Estado  para 
salvar  dificultades. 

—No  lo  ignoro,  señora. 

— Por  desgracia  iréis  conociendo  lo  que  os  digo. 
No  os  fiéis  de  bajas  adulaciones;  hay  en  todos  los  pa- 
lacios cierto  número  de  miserables  á  quien  es  preciso 
no  oir.  Vivid,  hija  mía,  con  los  recuerdos  de  lo  pasa- 
do. Tengo  deber  como  madre  de  impulsar  vuestro  co- 
razón á  que  se  engrandezca  con  las  cosas  sublimes  para 
que  si  en  algún  tiempo  se  extravía  el  entendimiento 
del  roy  por  consejos  malévolos,  podáis  por  medio  de 
vuestra  influencia  contrarrestar  el  daño  que  fuere  á 
caer  sobre  vuestro  pueblo.  Estas  observaciones,  hijas 
de  mi  experiencia,  os  son  muy  útiles  en  las  circuns- 
tancias presentes.  Es  preciso  decíroslo  con  dolor;  la 
España  ha  perdido  su  antigua  preponderancia...  no 
hay  nación  que  en  la  actualidad  no  quiera  aprove- 
charse de  nuestras  misarías. 
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— No  sabía  tanto, — contestó  la  jóven  princesa,— yo 
creía  que  las  Américas  eran  un  pozo  inagotable  de 
riquezas  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  me- 
trópoli. 

—  Lo  son;  pero  el  oro  se  consume  en  las  guerras  ex- 
tranjeras. Mirad:  en  les  tiempos  de  Felipe  II,  cuando 
nos  llenábamos  de  orgullo  al  decir,  que  al  menor  mo> 
vimiento  de  España  se  extremecía  el  mundo,  no  dependía 
la  grandeza  de  la  nación  de  las  montañas  de  plata 
que  se  sacaban  del  seno  de  la  tierra.  Nada  de  esto 
hubiera  bastado,  á  no  haber  existido  una  buena  ad- 
ministración rentística  dirigida  por  ministros  inteli- 
gentes. Se  fomentaba  la  industria,  la  agricultura  era 
general,  no  se  miraba  entonces  como  deshonra  el  di- 
rigir el  arado  ó  manejar  la  azada;  la  savia  fecundan- 
te de  la  prosperidad  reinaba  en  todas  las  partes  del 
mundo,  porque  en  todo  él  teníamos  dominios  ricos  y 
suntuosos.  Para  que  podáis  comprender  hasta  qué 
punto  llegaba  nuestro  engrandecimiento,  os  diró  que 
se  batieron  monedas  con  el  busto  de  Felipe  II,  repre- 
sentando en  el  reverso  el  carro  del  sol  con  este  orgu- 
lloso lema:  Jam  illustrahit  omnia.  Pero  por  una  fatali- 
dad inconcebible,  este  rey  cometió  el  primero  de  los 
errores  qua  habían  de  hundir  á  España  en  el  más 
profundo  abatimiento.  Tuvo  ministros  imprudentes 
que  le  lisongearon  de  tal  modo,  que  aspiró  al  imperio 
universal.  No  pudo  conseguirlo,  pero  luchó  con  las 
fuerzas  de  un  gigante  basta  que  agotó  estas  fuerzas. 
Pues  bien,  hija  mía;  Felipe  II  lloró  al  tiempo  de  mo- 
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rir  no  solo  los  errores  que  sus  ambiciosos  consejeros 
le  hicieron  cometer,  sino  que  al  derrabar  una  mira- 
da sobre  su  hijo  exclamó:  Dios  que  me  ha  concedido  tan- 
tos estados,  no  me  da  un  heredero  capaz  de  gobernarlos. 

—Madre  mía,— dijo  la  reina,  no  comprendiendo  el 
fin  que,  al  contar  la  lúgubre  historia  de  su  familia,  lle- 
vaba doña  Mariana. — ¿Acaso  esos  recuerdos  os  sean 
desagradables? 

— Mucho  me  lastiman,  María  Luisa,  pero  quiero 
identificar  vuestro  corazón  con  los  secretos  de  la  Casa 
de  Austria,  para  que  evitéis  los  males  que  pesan  so- 
bra España. 

—  ¿Acaso  nos  amenaza  alguno? 
La  reina  madre  titubeó,  pero  decidiéndose  al 
pronto: 

— Sí,— respondió;— siempre  al  principio  de  un  reí 
nado  hay  que  salvar  males  que  más  tarde  nos  pueden 
arrastrar  al  precipicio.  Ahora  lo  veréis  en  la  historia 
de  mi  lamilia,  en  ese  reflejo  de  lo  pasado  que  no  debe 
turbar  la  luz  de  la  antorcha  del  porvenir. 

La  voz  de  Doña  Mariana  se  había  hecho  más 
hueca,  más  profunda,  y,  si  se  quiere,  más  misteriosa. 
Continuo: 

—Felipe  II  murió  el  13  de  Setiembre  de  1598;  con 
él  se  hundía  en  el  eterno  polvo  esa  voluntad  soberana 
que  había  mandado  la  guerra  á  las  naciones  más  fuer 
tes  de  Europa;  el  que  había  sido  el  látigo  de  los  here- 
jes y  el  señor  de  todo  un  mundo,  dejaba  á  Felips  III 
un  peso  enorme  que  no  podían  resistir  sus  débiles 
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hombros.  Con  menos  capacidad  que  su  padre  alegó 
derechos  á  distintos  reinos;  pero  tanto  este  monarca 
como  sus  vasallos,  eran  frutos  de  una  generación  más 
débil  5  de  un  tronco  más  raquítico,  y  ya  no  existía 
la  raza  de  Titanes  que  nos  habían  hecho  señores  de 
todo  un  mundo.  María  Luisa...  temo  decíroslo;  yo  do 
sequé  maldición  cayó  sobre  los  herederos  de  Felipe  II, 
que  no  hicieron  nada  más  que  desaciertos.  ¿Era  que 
se  extinguía  en  ellos  aquella  sávia  de  genios  que  vi- 
vificó el  corazón  de  la  mayor  parte  de  I03  emperado- 
res de  Alemania,  y  que  toda  reunida  fué  cayendo  en 
la  sangre  de  Carlos  V,  y  de  ese  otro  héroe  vencedor 
en  la  batalla  de  Lepanto?  No;  era  por  desgracia  un 
soplo  de  molicie  oriental  el  que  enervaba  el  alma  de 
Felipe  III.  Las  tradiciones  de  su  familia  fueron  para 
él  pálidos  reflejos..-  Estaba  cansado  antes  do  princi- 
piar el  camino,  y  de  aquí  resultó...  oidme  ahora  con 
más  atención,  María  Luisa. 

La  joven  reina,  algún  tanto  conmovida,  se  dispu- 
so á  escuchar,  como  se  lo  habían  dicho. 

—No  bien  se  hubo  sentado  Felipe  III  en  el  trono, 
— prosiguió  Doña  Mariana, — cuando  llamó  al  Duque 
de  Lerma  y  lo  invistió  con  la  dignidad  de  primer 
ministro,..  e3  decir,  lo  hizo  rey,  mientras  él  seguía 
aquel  sistema  de  abandono  y  aislamiento  en  que  fué 
educado  por  su  padre.  ¿Sabéis,  hija  mía,  lo  que  es  en 
España  un  pr-mer  ministro?  Pues  la  experiencia  ha 
demostrado  que  es  la  nulidad  vestida  con  traje  de 
príncipe.  Lejos  de  buscar  hombres  sabios,  se  ha  tro- 
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pezado  con  seres  estúpidos:  en  vez  de  hombres  gran» 
des,  no  ha  habido  más  que  cabezas  miserables.  Un 
ministro  es  la  ruina  ó  engrandecimiento  de  un  rey, 
es  el  porvenir  de  un  pueblo,  es  la  providencia  terrena 
derramando  la  abundancia,  ó  el  demonio  de  la  fatali- 
dad vertiendo  torrentes  de  desdichas. 
— Tenéis  razón. 

— Pues  bien:  el  Duque  de  Lerma  era  bueno  para 
mandar  en  Turquía  y  no  en  España;  lo  primero  que 
hizo  fué  subyugar  la  voluntad  del  rey  al  más  leve  de 
sus  caprichos;  lo  segundo  fué  hacerse  conspirador 
hasta  el  extremo  de  comprar  la  cifra  secreta  de  Enri- 
que IV  de  Francia,  y  por  esto  acarrearse  el  odio  de 
vuestro  pueblo. 

— Es  cierto  —exclamó  María  Luisa  — De  aquí  na- 
ció el  célebre  dicho  de  Baarnés.  "Los  reyes  de  Fran- 
cia y  España  están  como  puestos  en  los  dos  platillos 
de  una  balanza;  es  imposible  que  el  uno  suba  sin  que 
el  otro  baje." 

—Esta  política  desastrosa  por  parte  del  ministro  de 
España,  había  de  producir  amargos  frutos.  Se  provocó 
una  guerra  de  religión,  y  sabe  Dios  los  resultados,  si 
el  puñal  de  Ravaillac  no  hubiera  penetrado  en  el  co- 
razón de  Enrique.  Entonces,  lejos  de  conservar  lo  que 
teníamos,  principiamos  á  perder,  aunque  muy  poco, 
y  á  costa  de  muchos  soldados.  Tras  estos  descalabros 
se  resintió  la  agricultura,  se  destruyó  la  industria  y 
se  aniquiló  el  comercio  con  la  expulsión  de  los  moris- 
cos, proyectada  por  un  arzobispo  de  Valencia  y  llevada 
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á  cabo  por  Lerma.  Aquel  se  había  investido  con  el  ca- 
pelo y  estaba  contento;  jpero  y  la  España?  La  Espa- 
ña reclamaba  por  sí,  Vizcaya,  Aragón  y  Cataluña 
pedían  la  integridad  de  sus  fueros,  y  mientras  el  mi- 
nistro repartía  á  manos  llenas  el  oro  que  pertenecía 
á  la  Corona,  dejaba  preparado  el  desmembramiento 
que  había  de  experimentarse  en  el  próximo  remado. 
Felipe  III  murió  de  resultas  de  una  cuestión  de  eti- 
queta el  26  de  Febrero  de  1621.  Con  su  muerte  que- 
daba abierto  el  camino  á  todos  los  desastres. 

Doña  Mariana  de  Austria  volvió  á  detenerse;  te  - 
nía que  meditar  para  seguir  adelante,  La  reina  joven, 
grave  y  silenciosa,  escuchaba  aquella  historia  con  un 
cierto  terror  inexplicable. 

-Detrás  de  Felipe  III  vino  Felipe  IV;  detrás  de 
Lerma  apareció  el  infausto  conde  duque  de  Oli- 
vares. 

—Este  ministro  fué  fatal  para  España,  exclamó 
María  Luisa. 

—No  solamente  para  España,  sino  lo  que  es  más  te- 
rrible, hija  mía,  para  vuestro  esposo, 
—  ¡Cómo! 

— Me  explicaré.  Al  acercarme  á  ui¿a  época  en  la 
que  he  representado  mi  papel,  no  puedo  dejar  da  es  • 
tr  mecerme.  Olivares  no  tenía  talento  ni  para  dirigir 
una  pequeña  colonia;  era  duro,  impetuoso  y  carecía 
de  cierta  prudencia  que  resplandeció  en  algunos  actos 
de  su  antecesor.  Al  principio  teníamos  ante  Europa 
nuestra  antigua  preponderancia3  de  tal  modo,  que 
tomo  i  31 
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cediendo  mi  esposo  á  uno  de  aquellos  arrebatos  que 
lo  hicieron  más  bien  poeta  que  rey,  hizo  acuñar  en 
sus  monedas  esta  altanera  divisa:  Todos  contra  nos  y 
nos  contra  todos.  Olivares  adoptó  el  sistema  ofensivo 
de  Felipe  II,  sin  contar  con  otro  general  más  que 
Ambrosio  Spínola,  se  indispuso  con  Richelieu,  y  sa  - 
cando  la  espada  contra  todo  el  mundo,  dejó  que  todo 
el  mundo  le  despojase.  Entonces  nos  fueron  quitando 
y  fuimos  perdiendo  las  provincias  que  tanta  sangre 
nos  habían  costado.  Cataluña  se  declaró  por  la  Fran- 
cia; Portugal  proclamó  á  Juan  de  Braganza,  mien- 
tras el  pórfido  ministro  entretenía  al  rey  con  vanos 
placeres.  ¿Sabéis,  hija  mía,  la  muerte  de  Felipe  IV? 
— La  ignoro. 

— Vais  á  oiría.  Cuando  se  perdió  Portugal  fue  pre- 
ciso manifestárselo.— Señor,— le  dijo  Olivares, — ¿no 
sabe  V.  M.  que  ha  ganado  muchas  provincias? — ¿En 
dónde?  respondió  ei  rey— El  duque  de  Braganza  se 
ha  hecho  proclamar  rey  do  Portugal,  y  por  consi- 
guiente, todos  sus  bienes  quedan  confiscados. — Al  de* 
cir  esto  se  rió  brutalmente,  Felipe  IV  sa  rió  también 
como  un  autómata;  era  un  golpe  terrible  que  más 
tarde  le  debía  arrancar  la  vida;  era  una  úlcera  que 
nunca  debía  cerrarse.  Hija  mía,  desde  entonces  fué 
extinguiéndose  el  fuego  de  aquella  alma;  desde  en> 
tonces  vagaba  errante  por  los  salones  do  este  palacio 
con  un  silencio  misterioso;  y  luego  después,  cuando 
supo  la  derrota  do  Villaviciosa,  sólo  pudo  exclamar: 
—¡Dios  lo  quiere!  Este  grito  era  el  último  gemido  de 
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su  esperanza.  Poco  tiempo  después  moría  víctima  de 
las  torpezas  de  Olivares. 

Mariana  de  Austria,  fuera  que  verdaderamente 
estuviese  conmovida,  fuera  que  juzgase  oportuno  de- 
rramar algunas  lágrimas,  &e  limpió  las  que  corrían  á 
lo  largo  de  sus  mejillas. 

La  joven  reina  se  estremecía  ante  aquellos  re- 
cuerdos solemnes  que  evocaban  en  su  imaginación 
un  cúmulo  de  calamidades  para  el  porvenir.  Des« 
pués  de  un  momento  de  pausa  la  reina  madre  con» 
tinuó: 

—Con  posterioridad  á  Olivares,  pocos  son  los  mi- 
nistros que  ha  habido.  Nithard,  Valenzuela  y  don 
Juan  de  Austria;  los  tres  han  sucumbido  entre  las 
ruinas  removidas  por  el  conde  duque.  Ved  aquí  el 
por  que  os  dije  que  este  hombre  había  sido  íatal  á 
vuestro  esposo. 

— Y  bien,  madre  mía5 — preguntó  María  Luisa:  ~ 
ahora  que  he  llegado  á  entrever  los  infortunios  á  que 
está  expuesto  el  trono,  la  vida  de  Carlos  II  y  la  que 
Dios  me  ha  concedido;  ahora  que  voy  adivinando  que 
el  pueblo  español  está  abatido,  que  toda  la  Europa  se 
mofa  de  su  nombre  porque  ni  tiene  poder  ni  fuerzas, 
¿qué  debemos  hacer? 

Un  relámpago  de  alegría  cruzó  por  las  pupilas  de 
la  reina  madre. 

— ¡Qué!...,  ¡Oh!  permitidme  que  sea  reservada. 

—¿Es  acaso  un  misterio  lo  que  intentáis  de- 
cirme? 
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— Sí,.,  un  misterio  doloroso...  que  yo  no  debo 

aclarar. 

—¿Pero  señora,  depende  de  él  el  porvenir  del 

pueblo? 

—SL..  r;0  solamente  el  del  pueblo...  sino... 
—  ¡Dios  mío! , . .  hablad. 

Sino  de  mi  hijo...  de  vuestro  esposo. 
— ¡Esto  es  inconcebible!  ¿Qué  hay  que  temer? 
-~  Mucho, 
— ¿Para  cuándo? 

—Acaso  para  mañana,  para  hoy...  para  este  mo- 
mento, 

María  Luisa  se  quedó  pálida  como  un  cadáver. 

— Señora, — dijo  reponiéndose  y  conociendo  que  ha- 
bía cedido  á  un  terror  tal  vez  aparente. — Creo  que 
V.  M  mira  como  eoea  muy  sagrada  todo  lo  que  ata- 
ñe á  la  felicidad  del  rey;  creo  qu8  el  haberme  conta- 
do la  historia  de  la  dinastía  austríaca  habrá  sido  con 
el  objeto  de  ilustrar  mi  imaginación,  ¿Por  qué  callar 
lo  demás? 

— Decís  bien,  hija  mía. 

~  -¿Entonces  á  qué  os  detenéis? 

Porque  lo  que  queréis  saber,  son  secietos  arran- 
cados al  corazón  de  una  madre  y  no  al  deber  de  una 
reír  a  •  Mirad;  pocos  momentos  antes  de  espirar  Feli- 
pe IV,  lamó  á  su  único  heredero  para  echarle  su 
bendición.  Carlos  II  tenía  tres  años.  El  rey  se  encor- 
vó @n  el  lecho  fúnebre,  sacó  sns  trémula**  manos  y  po- 
niéndolas sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  dijo  estas  me- 
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lancólicas  palabras  que  pueden  ser  una  profecía.— 
¡Quiera  Dios  que  seas  más  afortunado  que  yo! 

—¿Y  por  qué  las  juzgáis  así? 

— Escuchad;  quince  años  hace  que  se  pronuncia- 
ron y  Dios  no  ha  querido  que  Carlos  II  sea  más  di- 
choso que  su  padre.  Desde  niño  principió  á  sufrir 
crueles  enfermedades,  y  su  alma  está  enervada  por 
padecimientos  físicos.  ¿Queréis  saber  más? 

—Sí,  proseguid. 

— Hija  mía...— contmuó  en  voz  casi  imperceptible; 
— desde  que  nació  se  ha  estado  en  guerra  abierta  con 
toda  Europa,  siempre  escla  vos  del  más  fuerte;  siem- 
pre arrastrando  nuestros  tercios  hambrientos  sobre 
una  tierra  enemiga,  y  á  no  ser  por  vos,  ¿qué  sería  de 
España? 

— ¿Y  no  tenéis  que  decir  más? 

— No.,,  sí...  esperad,  Voy  á  hablar  de  mi  hijo  . .Las 
entrañas  se  me  arrancan  de  dolor. 

—Yo  creo  que  seguiréis  en  estoles  impulsos  de  vues» 
tros  sentimientos. 

—Los  sigo.  Mirad,  Carlos  V  dejó  ejércitos  y  arma- 
das; nada  tenemos  en  la  actualidad»  Garlos  V  tenía  la 
mirada  atrevida,  una  frente  ancha  y  dilatada;  todo  el 
foco  de  una  inteligencia  superior., •  todos  los  rayos  de 
un  destino  grandioso:  en  Felipe  II  se  descubren  no  ya 
los  cvjos  del  águila,  sino  la  mirada  prof  unda  del  pen- 
sador, del  genio  comprimido  con  ideas  dogmáticas  y 
algo  de  supersticiosas  creencias  Ya  no  hay  en  su  fiso- 
nomía el  reflejo  de  la  gloria  de  su  padre,  pero  hay  máa 
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vigor,  más  austeridad.  Felipe  IILes  ya  una  degrada- 
ción de  su  raza;  son  las  mismas  facciones  de  esta, 
pero  todo  con  un  tinte  pálido,  incierto,  enervado.  Fe- 
lipe IV  no  es  ya  un  retrato  de  su  dinastía,  Su  cara 
es  prolongada  y  aunque  herida  de  un  leve  soplo  de  la 
sangre  de  sus  antepasados,  ha  perdido  la  vivacidad, 
la  inteligencia  de  estos.  Débil  retoño  de  tan  gran  ár- 
bol se  arrastra  por  el  suelo  pue&to  que  no  puede  levan- 
tarse. Mirad,  hija  mía,  á  Carlos  II,  á  vuestro  esposo... 
Esto  es  lo  que  temía  deciros,  esto  es  lo  que  me  des- 
trozaba el  corazón.  Triste  fruto  de  una  familia  gas- 
tada, parece  que  ésta  va  á  disolverse  en  éL  Raquíti- 
co, endeble,  sin  energía...  sin  capacidad,  no  extrañéis 
que  me  explique  así,  está  expuesto  á  ser  el  juguete 
de  los  partidos,  el  sostén  del  os  ambiciosos,  y  el  blanco 
de  los  enemigos.  Muchas  veces  he  buscado  en  su  fren- 
te lívida  ese  rayo  de  inteligencia  que  iluminaba  la  de 
sus  abuelos,  y  solo  he  encontrado  frialdad...  el  hielo 
del  idiotismo,  y  la  impasibilidad  del  mármol.  Tal  vez, 
señora,  os  sorprenda  mi  lenguaje...  pero  e3  el  idioma 
del  dolor  y  de  la  verdad;  debo  preveniros  para  que 
vos,  joven  hija  de  la  Francia,  inspiréis  en  el  alma  de 
Carlos  II,  sino  todo  el  fuego,  á  lo  menos  un  destello 
de  sus  padres,..  Nunca  más  que  ahora  necesita  esta 
monarquía  de  un  brazo  que  la  sostenga  y  de  un  genio 
quo  la  ampare.  Dios  primero  y  vos  después,  podéis 
hacer  este  milagro.  Dad  vos,  y  solamente  vos,  á  vues- 
tro esposo  un  ministro  sabio,  no  un  Duque  de  Lerma 
que  destruya  lo  interior  por  sostener  lo  exterior,  y  no 
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un  Conde  Duque  de  Olivares  que  deje  perder  lo  exte- 
rior por  gozar  en  lo  interior.  Esto  es  lo  que  el  deber 
os  manda.  Por  lo  demás;— exclamó  imperiosamente 
doña  Mariana,  poniéndose  en  pie— si  tenéis  en  mucho 
vuestros  deberes  de  princesa,  y  en  algo  mi  experien- 
cia en  materia  política,  en  nombre  de  vuestros  vasa' 
líos  os  digo:  Sé  que  está  propuesto  para  ministro  el 
duque  de  Medio aceli.,.  Este  es  un  nuevo  paso  que  da- 
mos para  nuestra  perdición. 

Mariana  de  Austria,  que  había  procurado  deslum- 
hrar á  la  reina  con  su  narración,  pálida  por  las  emo- 
ciones que  la  dominaban,  y  dueña,  por  decirlo  así, 
del  corazón  de  una  niña,  dió  á  sus  últimos  acentos 
un  timbre  de  energía  y  pavor  tan  marcado,  que  juz- 
gó su  triunfo  seguro. 

María  Luisa  estaba  anonadada;  lo  que  había  oído 
no  era  la  voz  de  una  madre,  sino  el  estrépito  de  una 
tempestad,.. 

— ¿Con  qué  es  tan  temible  el  ministerio  de  Medi- 
naceli?— preguntó  espantada,  ante  las  eventualidades 
de  un  porvenir  dudoso. 

— En  todos  conceptos. 

—¿Y  qué  hacer? 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  decíroslo. 
—¡Dios  mío! 
Sintióse  en  esto  un  ruido  extraño. 
— ¡Oh!— exclamó  doña  Mariana,— ¿no  oís? 
— Sí,—  contestó  la  reina. 
— ¡Ese  ruido!.,. 
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— Es  que  vuelve  el  rey  de  San  Gerónimo. 

—Pues  piense.  V.  M,  en  lo  que  ha  oído...  Mas  el 
ruido  se  acerca. vamos,  señora,  y  salgamos  juntas, 
vos  á  esperar  á  vuestro  esposo,  yo  á  abrazar  y  ben- 
decir de  nuevo  á  mi  hijo. 

Las  dos  reinas  se  dieron  la  mano  y  no  bien  llega- 
ron á  la  puerta  que  comunicaba  con  la  galería,  apa- 
reció en  el  fondo  la  comitiva  de  Carlos  II. 

«—¡El  rey!— gritó  un  gentil  hombre. 
Todos  se  inclinaron  y  Su  Majestad  corrió  á  unirse 
con  su  esposa  y  con  su  madre. 


CAPITULO  XVII 


La  presentación. 


La  Corte,  aunque  á  una  distancia  respetuosa,  no 
perdió  el  más  pequeño  detalle  del  recibimiento  que 
sa  hicieron  el  rey  y  doña  Mariana  de  Austria:  la  re- 
pentina aparición  de  esta  señora  en  el  antiguo  teatro 
de  sus  triunfos  y  placeres,  indicaba  algo  más  que  una 
visita  de  amor  y  cordialidad, 

Esta  por  su  parte,  y  con  el  objeto  de  conocer  quie- 
nes eran  los  que  acompañaban  á  su  hijo,  saludó  á  la 
multitud,  ¿pero  cual  no  sería  su  sorpresa  al  ver  en 
primera  fila  al  duque  de  Medinaceli? 

La  presencia  de  este  hombre  era  un  inconvenien- 
te para  llevar  á  cabo  su  intriga. 

— Señora,— dijo  Carlos,  besando  respetuosamente  la 
mano  de  su  madre;  —me  acaban  de  noticiar  que  ha- 
bíais llegado  á  bste  palacio,  y  vengo  á  ponerme  á 
vuestra  disposición. 

tomo  i  32 
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-  Hijo  mío,  esto  puede  serviros  de  prueba  de  que 
no  os  olvido  un  momento. 

— Gracias,  señora,  ¿Y  vos,  mi  querida  María  Luisa, 
no  tenéis  nada  que  decirme? 

La  joven  reina  que  permanecía  silenciosa,  levan- 
tó los  ojos  hacia  su  esposo  y  este  los  vió  arrasados  en 
lágrimas, 

-  ¡Por  la  Santa  Virgen!  ¿Qué  tenéis?...  ¿Estáis  in- 
dispuesta?.. Advierto  en  vuestra  mirada  un  no  sé  qué, 
quo  no  existía  esta  mañana;  además  os  encuentro  pá- 
lida Señora-,  —prosiguió  volviéndose  hacia  su  madre, 
—  aquí  ha  ocurrido  algo  grave, 

-  Nada  que  pueda  inquietaros,— contestó  ésta  con 
helada  gravedad.— Yo  he  sido  quien  ha  traído  la  tris 
teza  al  corazón  de  vuestra  esposa. 

—¡Cómo! 

—¡Os  admira,  señor,  que  este  palacio  evoque 
tristes  recuerdos  para  la  que  fué  esposa  de  Feli- 
pe IV! 

¡Ah!— contestó  el  tímido  Carlos,  estremeciéndose 
ante  aquel  recuerdo. 

—Pues  bien,  hijo  mío;  arrastrada  acaso  por  un  sen- 
timiento exagerado,  no  he  podido  dejar  de  acordarme 
de  vuestros  abuelos,  de  la  grandeva  de  vuestra  cuna 
y  del  antiguo  expiendor  de  esta  monarquía. 

— Señora,  esas  ideas  atormentan. 

—Hacen  más,  despedazan  el  corazón. 

— ¡Si  yo  pudiera!,..— murmuró  el  rey,  como  si  es- 
tuviese solo. 
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— ¡Qué  decís!  ■ — exclamaron  las  dos  reinas  á  un 
tiempo. 

—Nada...  pensaba  en  una  cosa  imposible...  Con 
todo,  ¡qué  sabemos  lo  que  Dios  nos  tiene  reservado! 

— Es  verdad,-*  contestó  María  Luisa, — siguiendo  el 
pensamiento  de  esperanza  que  acababa  de  cruzar  por 
la  mente  de  su  esposo. 

— ¡  Ah!  —  dijo  para  sí  la  reina  madre;—  ¡haces  esfuer- 
zos para  ser  algo  y  no  te  atreves  á  pensar!... 

Hubo  un  largo  silencio.  Cada  cual  meditaba  en 
ese  fúnebre  libro  de  lo  pasado,  que  la  reina  madre 
había  abierto  con  astuta  premeditación. 

—Vamos,—  exclamó  de  pronto  el  rey  haciendo  un 
esfuerzo  extraordinario  sobre  su  meláncolico  carác- 
ter.— ¡A  qué  entristecer  esto3  dulces  momentos!  Y  vos, 
esposa  mía...  mi  querida  María  Luisa,  haced  quedes* 
aparezcan  de  vuestro  rostro  esas  funestas  señales. 
Reine  la  alegría  en  vuestro  corazón.  Principiamos  la 
vida..*  ya  buscaremos  el  camino  de  hacernos  grandes. 

Al  oir  estas  palabras  la  reina,  se  sonrió  dulce- 
mente y  doña  Mariana  hizo  un  movimiento  de  hipó« 
crita  satisfacción, 

A  una  señal  que  el  Monarca  hiciera  á  la  Corte, 
reclamando  su  concurso  para  esparcir  el  ánimo  de  su 
esposa;  caballeros  y  señoras  se  precipitaron  á  saludar 
á  las  personas  reales,  y  marchando  conforme  á  las 
tradiciones  palaciegas,  los  señores  de  edad  madura 
rodearon  á  la  reina  madre,  mientras  lo  más  brillante  y 
escogido  da  la  nobleza  cercó  á  María  Luisa  de  Orleans8 
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La  duquesa  de  Terranova,  asaz  política  y  taima- 
da, departía  agradablemente  con  el  duque  de  Medi  - 
naceli  en  el  momento  en  que  ocupaba  el  lugar,  que 
como  camarera  mayor  le  correspondía;  y  aunque  rí- 
gida observadora  de  todo  lo  concerniente  á  la  eti- 
queta, no  hizo  alto  en  la  franca  cordialidad  que  ee 
iba  extendiendo  en  torno  de  S,  M. 

Era  extraño  y  vistoso  el  contraste  que  ofrecía  la 
galería  real. 

Tres  cortes  con  distintos  adornos,  trajes  y  cano- 
ras, so  notaban  á  primera  vista.  La  reina,  rodeada  de 
hermosas  damas,  oía  la  buliciosa  locuacidad  de  lema 
multitud  de  caballeros,  imitadores  de  la  fastuosidad 
del  infeliz  conde  de  Villamediana;  el  rey,  retirado  en 
lo  más  oscuro,  conversaba  con  espesos  grupos  d*j  frai- 
les y  clérigos,  camarilla  teológica  que  sabía  abrirse  una 
senda  hasta  los  puestos  más  encumbrados  de  Ja  na- 
ción; y  la  reina  madre,  á  quien  felicitaban  todos  los 
que  sobresalieron  en  la  época  de  la  Regencia  ó  que 
pretendían  la  conservación  del  Consejo  de  Castilla 

Las  conversaciones  de  aquel  tiempo,  además  de 
ser  frivolas,  tenían  un  sabor  pastoril  y  mili  lógico, 
resultando  verdadero  eco  de  la  literatura  nacional  ¿mix- 
tificada por  el  culteranismo.  Se  hablaba  casi  del  mis- 
mo modo  que  se  escribía,  con  la  particularidad  de»  que 
tan  pronto  se  usaba  de  la  primitiva  elegancia  de  Cal- 
derón y  Lope  de  Vega,  como  se  hacía  alarde  de  ese 
singular  labsrinto  de  palabras  que  corrompieron  núes  - 
tro  gusto  de  modo  lamentable. 
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Acostumbrada  la  reina  á  este  género  de  lenguaje, 
pues  se  hallaba  muy  en  moda  en  la  corte  de  Luis  XIV, 
respondía  perfectamente  ya  á  una  sátira,  ya  á  un 
madrigal,  bien  á  una  anacreóntica  ó  ya  se  aprove- 
chaba una  ocasión  donde  se  adoptaba  una  entonación 
épica  que  resonaba  en  el  concurso  como  un  clarín 
gu  -rrero. 

Pero  aquella  mañana  era  una  mañana  de  extre- 
mada felicidad,  María  Luisa  había  olvidado  la  triste 
conversación  que  poco  antes  había  sostenido  con  la 
reina  madre,  y  dominada  por  aficiones  de  poesía  bu- 
cólica, iba  á  dar  comienzo  á  un  idilio,  secundada  por 
sus  oyentes. 

~  ¡Cuándo  vendrá  la  primavera! — exclamó  la  rei- 
na. —¡Cuándo  se  extenderá  el  perfume  de  las  flores  y 
se  oirá  el  gorgeo  de  los  pajarillas! 

— Señora,  —contestó  ua  cortesano;  —sólo  basta  que 
V.  M.  lo  desee  para  que  la  Naturaleza  se  revista  de 
sus  más  ricas  y  brillantes  galas. 

—¡Soberbia  exageración! —contestó  la  reina  son- 
riendo. 

—El  día  que  tu  vi  saos  la  gloria  de  ver  á  V.  M.  en 
Madrid,— prosiguió  un  título  de  Castilla, — cantaban 
la3  aves,  el  cielo  se  sonreía  de  plaoer  y  las  flores  se  en- 
treabrían amorosamente  bajo  la  sombra  de  ios  sauces. 

-¿Sois  poeta,  caballero?  —preguntó  María  Luisa  con 
dulce  expresión. 

— Do  quiera  se  halle  V.  M,  sie.aopre  hay  un  Parna« 
so  que  la  rodee. 
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—Gracias,  señores.  Siempre  ha  sido  proverbial  la 
galantería  española,  y  ahora  veo  que  es  aún  más  de 
lo  que  yo  creía. 

— V.  M.  honra  demasiado  lo  que  no  es  sino  una 
emanación  del  entusiasmo  que  nos  inspira. 

La  reina  hizo  un  ligero  saludo  y  se  dirigió  á  un 
grupo  de  damas.  4 

— ¿Sabéis,  señoras, — preguntó,  — donde  está  la  mar- 
quesa de  Villouraz? 

—  No  lo  extrañe  V.  M.,— contestó  rápidamente  la 
duquesa  de  Terranova;  —la  señora  marquesa  no  se  ha 
presentado  en  la  corte,  porque  ha  sido  designada  por 
S.  M.-  el  rey  para  hacsr  la  presentación  de  cinco  jó 
venes  caballeros  que  han  tenido  la  fortuna  de  salvar 
la  vida  al  duque  de  Medinaceli. 

El  tono  de  la  vieja  cortesana  era  epigramático. 

~~  ¡  A.h!  ya  recuerdo  algo  de  ese  particular, — replicó 
la  reina. 

La  noticia  pregonada  intencionalmente  de  un 
modo  chillón  por  la  camarera  mayor,  produjo  el  efec- 
to que  era  de  esperar.  Todos  principiaron  á  pregun* 
tarse;  porque  si  bien  era  verdad  que  los  cortesanos  y 
las  damas  sabían  de  un  modo  vago  la  aventura  del 
duque,  no  estaban  al  alcance  de  todos  sus  porme- 
nores. 

La  camarilla  que  rodeaba  á  la  reina  madre,  oyó 
la  voz  de  la  duquesa  como  un  aviso,  y  tolos  se  mira- 
ron con  recelo  al  par  que  trataron  de  animarse  para 
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una  lucha  desesperada,  antes  de  cons8ntir  que  el  du« 
que  de  Medinaceli  llegase  á  ser  ministro. 

Los  frailes  y  clérigos  que  cercaban  al  rey,  oyeron 
la  nueva  con  glacial  indiferencia. 

— -¿Quiénes  son  esos  cinco  caballeros? —preguntó 
una  dama  á  otra,  con  esa  curiosidad  femenina  que 
br©ta  espontáneamente  del  corazón. 

— No  lo  sé. 

— ¿Ni  sabéis  sus  nombres? 
—Tampoco. 

—¿Entonces  sus  noblezas  no  estarán  íeconocidas? 
— Lo  ignoro. 

—En  van©  es  martirizáis  en  pensar, — observó  un 
caballero  acercándose  á  las  des  damas;— he  oido  de- 
cir que  esos  caballeros  ocultan  sus  verdaderos  nom- 
bres bajo  otros  distintos. 

Al  mismo  tiempo  que  pasaba  esta  rápido  coloquio 
á  espaldas  de  la  reina,  sucedía  otro  un  poco  más  in- 
teresante en  el  grupo  de  los  cortesanos  que  rodeaban 
á  Doña  Mariana  de  Austria.  La  duquesa  de  Terrano- 
va,  abandonando  su  puesto,  procuraba  poner  en  jue- 
go toda  su  atención  para  la  lucha  que  debía  enta- 
blarse. 

— Dios  os  guarde,  querido  condestable, —dijo  acer- 
cándose á  este  personaje. 

—El  sea  con  vos,  apreciable  duquesa,  contestó 
este, 

Esto  sucedía  poco  después  que  la  camarera  mayor 
acababa  de  dar  la  noticia  de  la  presentación. 
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— No  he  tenido  el  honor  de  saludaros  antes...  por- 
que... 

~— Ni  y0  he  gozado  de  la  satisfacción  de  veros, 
hasta  que... 

Y  sus  voces  se  confundieron  en  una  sonrisa  que 
tañía  más  de  violenta  que  de  apacible. 

—¿Os  habrá  agradado  la  nueva?  —insistió  la  ca- 
marista. 

— ¡Oh!  mucho... 

—  Ya  vais...  ¡Una  presentación  de  cinco  caballeros 
los  cuales  han  hecho  maravillas  por  salvar  al  duque 
de  Medinaceli. 

— Es  cosa  no  muy  vista  hace  mucho  tiempo, — re- 
plicó el  condestable  mordiéndose  ligeramente  los  la- 
bios. —Yo  os  confieso  que  la  Corte  quedará  pasmada. 
—La  duquesa  había  dado  en  el  blanco. 

— -¿Teméis  algo?-— dijo  ésta  bajando  la  voz, 

— Temo, —contestó  el  condestable  en  el  mismo 
tono,  —un  desenlace  bastante  grave. 

■—¿De  comedia? 

—Al  contrario,  sumamente  trágico. 
El  Condestable  volvió  al  grupo  que  rodeaba  á  la 
reina  madre.  Esta  conoció  en  sus  ojos  lo  que  pasaba 
en  su  corazón. 

—¿Ya  sabréis, — dijo  doña  Mariana,*— la  agradable 
ceremonia  que  nos  detiene  en  esta  galería.  Una 
presentación? 

—En  electo:  lo  acabo  de  oir  de  labios  de  la  du- 
quesa de  Terranova. 
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—  Es  una  presentación,  fabulosa,—  observó  en  un 
tono  lleno  de  ironía  un  alto  caballero  que  vestía  el 
hábito  de  Santiago. 

—  Qué,  ¿estáis  aquí,  señor  de  Ponzoa? —exclamó  la 
reina  madre. — Veo  que  habéis  calificado  perfecta « 
mente  el  acontecimiento  que  se  prepara. 

— Siempre  estoy  á  las  órdenes  de  V.  M.  Induda- 
blemente el  duque  de  Medinaceli,  debe  estar  más  que 
satisfecho. . . 

— Como  que  es  el  rey  de  la  fiesta, — añadió  en  son 
de  burla  otro  cortesano. 

— Y  luego  después,  —añadió  el  comendador  de  San- 
tiago,— es  un  honor  que  toda  una  marquesa  sea  la 
que  verifique  la  presentación...  aunque  siento  que  esta 
marquesa  sea  amiga  mía,.. 

—  ¡Oh!  ¡una  marquesa! — exclamó  el  padre  Relux, 
tomando  parte  en  la  conversación  y  fingiendo  muy 
mal  el  que  nada  sabía. 

—Sí,  señor,— prosiguió  don  Fernando  Pcnzoa;  — es 
una  especie  da  Hebe. 

—Abandonad  la  Mitología,— observó  doña  Mariana 
con  cierto  gesto  displicente. 

—Ignoro  si  he  calificado  dignamente  á  la  señera 
que  nos  ocupa. 

— Aunque  la  comparación  no  es  muy  exacta,  no 
puede  habsr  ninguna  semejanza  entre  aquel  persona, 
je  pagano  y  la  marquesa  de  Villouraz. 

Todo  aquello  no  era  más  que  un  juego  de  epigra- 
mas á  cual  más  punzante  y  sangriento. 
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Al  oirse  este  nombre  dicho  con  cieito  desprecio, 
brillaron  burlonas  sonrisas  en  los  caballeros  que  rodea- 
ban á  la  reina  madre,  y  ge  oyeron  vagos  murmullos 
hijos  del  desdén  y  del  sarcasmo. 

Cruzáronse  algunas  palabras  hasta  que  de  pronto 
sintióse  el  ruido  de  muchos  pasos. 

Todos  volvieron  la  cabeza  hacia  el  extremo  de  la 
galería,  extendiéndose  un  silencio  súbito  y  significati- 
vo en  todos  los  grupos  de  cortesanos. 

El  duque  de  Medinaceli,  hasta  entonces  algún 
tanto  apartado  de  la  camarilla  que  rodeaba  á  Car- 
los II,  se  tue  aproximando  á  ella,  y  la  duquesa  de 
Terranova,  con  el  rostro  más  afable  que  pudo  adop  - 
tar,  se  colocó  detrás  de  la  reina,  no  sin  hacer  al  duque 
una  profunda  é  hipócrita  reverencia. 

Doña  Mariana  de  Austria  veía  correr  el  tiempo 
sin  poder  hablar  con  su  hijo  sobre  el  grave  asunto  que 
la  había  conducido  á  aquel  palacio;  cada  momento 
era  un  tesoro  perdido,  pues  se  temía,  y  con  razón,  que 
en  aquella  mañana  se  confiriese  á  Medinaceli  el  Mi- 
nisterio universal. 

Viendo  que  la  ocasión  no  era  oportuna,  se  decidió 
á  esperar  á  que  se  hiciese  la  extemporánea  presenta- 
ción, para  oponerse  con  toda  su  energía  á  los  pensa- 
mientos del  rey. 

Poco  tuvo  que  aguardar. 

El  ruido  de  pasos  que  se  había  oido  en  el  extremo  de 
la  galería  sintióse  más  inmediato,  y  en  breve  se  abrió 
la  puerta  del  fondo  por  la  que  se  presentó  un  ugier. 
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— La  señora  marquesa  de  Villouraz  pide  permiso 
á  VV.  MM,  para  hacer  la  presentación. 

— Que  pase,  — contestó  Carlos  con  benevolencia. 

Las  damas  miraron  con  curiosidad  hacia  el  tér- 
mino de  la  galería  y  los  caballeros  manifestaron  ya 
-ciertas  señales  de  disgusto,  ya  ciertas  señales  de  pla- 
cer, según  el  aspecto  de  las  personas  reales. 

La  puerta  se  volvió  á  abrir. 

La  bella  marquesa  de  Villouraz,  magníficamente 
«¿aviada,  y  precedida  de  los  cinco  caballeros,  se  pre- 
sentó con  el  rostro  lleno  de  alegría  y  satisfacción. 

Las  arrogantes  figuras  de  éstos,  figuras  varoniles, 
rígidamente  modeladas  conforme  á  los  admirables  ti- 
pos que  Velazquez  ha  conservado  en  susliejzos,  atra- 
jeron hacia  sí  la  atención  de  toda  la  Corte. 

Fuera  ridicula  ó  merecida  aquella  presentación, 
siempre  eran  admirables  las  serenas  y  tranquilas  fiso- 
nomías de  los  caballeros  que  de  tai  modo  habían  ex  - 
puesto  sus  vidas  por  salvar  á  uno  de  los  más  encum- 
brados personajes  de  la  nobleza,  y  mucho  más  en 
aquella  solemne  ocasión,  en  la  cual  debieran  estar 
agitados  por  la  alta  honra  que  merecían. 

Todos  sintieron  una  profunda  simpatía  hacia  ellos. 

Previa  la  venia  del  monarca,  la  marquesa  de  Vi- 
llouraz se  dispuso  á  hablar. 

Un  silencio  profundo  sucedió  á  la  locuacidad  de 
aquella  Corte,  que  á  fuer  de  ser  vieja  era  muy  par- 
lanchína. 

El  rey  examinó  con  mirada  satisfecha  á  |  los 
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cinco  jóvenes  quienes  permanecieron  inmóviles  coma 
estátuas. 

—  Señores,  Dios  os  guarde,— exclamó;— tenía  de- 
seos de  conoceros;  me  gustan  los  españoles  que,  ade- 
más ue  ser  valientes,  dan  pruebas  de  que  aman  á  su 
rey.  ¡Oh!  acaso  alguna  vez  necesite  de  corazones 
adictos  que  me  cerquen  y  entonces... 

Un  pensamiento  sombrío  pareció  cruzar  por  la 
frente  pálida  de  Carlos;  pero  en  seguida  como  si  una 
idea  interior  le  espantase,  indicó  á  la  marquesa  le  hi- 
ciese la  presentación  individual  de  aquellos  bizarro» 
caballeros. 

A  este  deseo  soberano  la  curiosidad  se  hizo  gene- 
ral; la  reina  madre  encontró  con  esto  ocasión  plausi- 
ble para  acercarse  á  su  hijo,  y  de  aquí  resultó  que 
todos  aquellos  personajes  y  cortesanos  que  se  odiaban 
y  se  estaban  haciendo  una  guerra  continua,  se  mez  • 
ciasen  y  se  dirigiesen  palabras  llenas  de  hipocresía» 
La  marquesa  se  dirigió  á  la  perfecta  fila  que  formaban 
los  cinco  valientes. 

El  primero  que  se  hallaba  en  el  extremo  de  la 
derecha  era  Leoncio  Villapor. 

— Aquí  tiene  V.  M.,  — dijo  la  de  Villouraz  toman» 
do  al  poeta  de  la  mano,  á  un  hijo  de  las  musas. 

—  ¡Oh!  ¿es  poeta? — preguntó  el  rey. 

— Es  tan  corto  el  trato  que  he  tenido  con  laa  her- 
manas de  Apolo,— contestó  Leoncio  con  su  natural 
desparpajo, — que  todavía  no  soy  digno  de  adquirir 
ese  título  de  gloria. 
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— Con  todo, — observó  la  reina, — algo  habréis  he- 
cho cuando  os  rodea  tal  aureola,  y  eso  que  sois  tan 
joven. 

—  Señora,  algunos  malos  versos,  algunos  malos 
autos  sacramentales.  Un  destello  del  G-emo,  pero  no  el 
resplandor  soberano  del  arte, 

Todos  se  sonrieron  al  oir  esta  xisetáfora. 
—Decidme  vuestro  nombre,  joven,— exclamó  el 
rey  con  alguna  impaciencia. 
— Leoncio  Villapor. 

—  ¡Oh! — di j  )  María  Lui«a, — ¿vos  sois  entonces  el 
crea  lor  dal  Auto  SacramBuíal  que  sa  representó  no 
ha  muchas  noches  en  ei  Corral  de  la  Pacheca? 

—Así  es  en  efecto,  señora. 

—En  vuestra  obra  seguís  modelos  tan  admirable 
como  Grarciíaso  y  Ercilla, 

— Procuro  imitarlos  modestamente,  —contestó  el 
aludido, — para  ser  digno  vasallo  de  V.  M. 

— Bien,  3aballero, — exclamó  el  rey  regocijado. — 
Un  cetro  brilla  más  cuando  cuenta  entre  sus  súbditos 
inteligencias  como  la  vuestra, 

Leoncio  se  inclinó  con  gratitud. 
Toda  la  corta  participaba  de  la  satisfacción  del 
rey. 

La  marquesa  presentó  á  Guillermo  Brun. 

El  joven  capitán  vestía  sa  rico  uniforme  con  es- 
tudiada elegancia,  y  á  f  uer  de  noble,  besó  la  maño 
ael  rey  con  una  fé  ardiente. 

— Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  M.  a  Grailler« 
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mo  Brun,  nombra  da  guerra,  bajo  el  cual  parece  ocul- 
tarse otro  más  noble  y  distinguido,  dijo  la  de  Villouraz. 

—  ¡Nombro  de  guerra;  yo  lo  respeto!  -  replicó  Carlos 
mirando  la  arrogante  figura  del  caballero; — habéis 
hecho  una  acción  tan  noble  como  la  sangre  que  co- 
rre por  vuestras  vanas.  No  puedo  dejar  de  daros  las 
gracias  por  ello. 

—  Loque  yo  hice  en  compañía  de  mis  amigos,  la 
hubíeia  hecho  cualquier  español. 

— Sois  generoso.  ¿Lleváis  mucho  tiempo  en  la  ca- 
rrera militar? 

—  Diez  años,  señor, 
~~¡0h! 

—  He  tenido  el  honor  de  guerrear  en  Portugal  y 
en  Italia. 

—  ¿Ea  qué  cuerpo? 

—  Siempre  en  el  regimiento  de  granaderos. 

—  Eso  abona  vuestro  valor,  caballero  capitán, — 
exclamó  el  rey  conmovido; — tal  vez  algún  día  sea  ne- 
cesario cometer  hazañas  grandes,  porque  los  tiempos 
que  corremos  no  parecen  muy  á  propósito  para  la 
paz...  Entonces.., 

Ei  rey  se  detuvo  aquí;  no  encontró  palabras  que 
decir,  y  solo  en  sus  megillas  apareció  instantánea- 
Da  ente  la  llama  del  genio,  como  si  quisiese  recordar 
que  era  descendiente  de  Carlos  V. 

La  marquesa  de  Villouraz  se  apresuró  á  presentar 
á  Luis  Albán, 

El  joven  alférez  saludó,  sin  titubear,  al  rey. 
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—¿Quien  es  este  caballero?— preguntó  el  monarca. 

— El  más  decidido  servidor  de  V.  M,j — contestó  el 
militar  inclinándose  respetuosamente. 

— Es,-— añadió  la  de  Villouraz,— un  joven  de  los 
más  distinguidos  de  la  nobleza:  es  hijo  de  una  fami- 
lia ilustre,  pero  solo  quiere  ser  conocido  con  el  nom- 
bre de  Luis  Aloán. 

— ¡Ah!  —exclamó  Carlos,— me  llenáis  de  admira- 
ción. Tan  mozo  y  ya  con  las  insignias  de  alférez. 

— Tongo  la  honra  de  vestir  el  uniforme  de  vuestro 
ejército,  y  esta  es  mi  mayor  satisfacción. 

—  ¿En  qué  cuerpo  servís? 

—  En  el  de  granaderos. 

—  ¡Oh!  ¿también  vo3  en  ese  cuerpo  distinguido? 

—  He  tenido  esa  suerte. 

—  Joven,  en  vuestras  palabras  se  descubre  urja  no- 
ble aspiración  por  vuestra  carrera...  Confiáis  en  la  for- 
tuna cuya  puerta  os  abre  Ja  profesión  militar...  ¡Quién 
sabe  lo  que  os  espera!  Sin  embargo,  leo  en  vuestra 
fisonomía  que  ansiáis  dar  pruebas  de  señalaros  en 
los  combates,  y  esto  me  demuestra  que  en  nuestra 
generación  aun  haj  corazones  dignos  de  palpitar  bajo 
la  coraza  de  los  antiguos  guerreros. 

—  Señor,  V.  M.  me  honra  demasiado. 

Carlos  puso  la  mano  sobre  el  hombro  de  Albán  y 
lo  miró  con  asombro  y  entusiasmo, 

Todos  se  fijaron  en  el  interesante  joven,  cuya 
hermosura  natural  se  había  aumentado  en  aquel  ins- 
tante solemne. 
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Luis,  en  actitud  respetuosa,  contemplaba  la  ma- 
cilenta figura  de  su  soberano,  como  si  pretendiera 
infundirle  parte  del  fuego  que  ardía  en  su  alma. 

La  marquesa  de  Villouraz  presentó  á  Martín  G-or- 
bea,  cuyo  grave  y  hermoso  rostro,  le  hacía  interesan- 
tísimo en  extremo. 

—  Caballero,— dijo  Carlos  mirando  al  joven,—  mu- 
cho agradezco  á  la  Providencia  el  que  vos  seáis  tam- 
bién de  los  que  han  sabido  exponer  su  vida  no  solo 
en  favor  del  señor  duque  de  Medioaceli,  sino  también 
de  estos  tres  señores  que  vienen  en  vuestra  compañía. 

Y  señaló  á  los  militares. 

—  Señor,  lo  único  que  he  hecho  es  cumplir  con  mi 
deber,— contestó  Martín. 

—No  todos  lo  comprenden  de  ese  modo.  jQuó  pro- 
fesión ejercéis? 
—Soy  pintor. 

— ¡Sublime  arte!— exclamó  el  rey  con  satisfacción. 
¿Cuál  ha  sido  vuestro  maestro? 
— Velázquez. 

— Si  tenéis  esa  gloria,  entonces  es  preciso  que  seáis 
un  gran  pintor. 

— V.  M.  sabe  medir  muy  bien  la  diferencia  que 
existe  entre  el  maestro  incomparable  y  el  discípulo 
vulgar. 

—Modestísimo  sois,-— repuso  el  rey,— pero  os  re- 
cuerdo que,  principiando  por  Rafael  y  concluyendo 
por  nuestros  pintores  contemporáneos,  todos  han  me- 
recido la  confianza  de  los  reyes.  Carlos  V  se  la  dió  al 
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Ticiano,  Felipe  II  á  Coello,  Felipe  III  á  Murillo,  mi 
padre  á  Velázquez...  yo...  aun  no  tengo  pintor  que  in- 
mortalice mi  reinado...  ¿Queréis  serlo  vos? 

Martín  se  extremecíó  de  alegría  y  estuvo  á  punto 
de  caer  desvanecido, 

—¡Yo!  ¡Señor! 

-Vos. 

—  Soy  muy  poca  cosa  para  ponerme  al  nivel  de 
esos  nombres  ilustres  que  ha  citado  V.  M.:  sin  embar- 
go, luego  que  jo  vaya  á  Roma,  si  puedo  arrancar  al 
color  de  cien  genios  inmortales  su  secreto  y  ai  cielo 
de  Italia  el  fulgor  de  sus  astros,  volveré  un  tanto  me- 
recedor de  la  protección  de  V.  M. 

—¿Es  que  no  aceptáis? 

— Dios  me  guarde  de  ello,  señor;  tiempo  es  lo  que 
pido  solamente. 

—Lo  teneÍ3  concedido,— contestó  Carlos. 
En  este  instante  la  marquesa  de  Villouraz  tomó 
de  la  mano  al  capitán  Pedro  Rangel. 

Este  avanzó  hasta  quedar  colocado  en  frente  del 

rey. 

Carlos  II  fijó  su  mirada  en  el  rostro  inmóvil,  mar- 
móreo y  severo  del  militar.  Su  aire,  la  extricta  rigi- 
dez con  que  vestía  su  uniforme,  un  no  sé  qué  de 
vaporoso  misterio  que  parecía  ocultar  los  rasgos  pro- 
fundos da  su  fisonomía,  todo  esto  reunido  hirió  viva- 
mente la  imaginación  del  rey  y  la  curiosidad  de  los 
cortesanos. 

—El  capitán  Pedro  Rangel,— dijo  la  marquesa  de 
tomo  i  34 
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Villouraz  anunciando  eon  voz  trémula  al  hombre  que 
pcseía  su  corazón. 

El  capitán  saludó  militarmente  y  sin  desplegar  los 
labios 

— Por  vuestro  uniforme,  -  dijo  el  rey, — veo  que 
pertenecéis  también  al  regimiento  de  granaderos. 
—Sí,  señor. 

— ¿Hace  mucho  3  años  que  servís? 
— Treinta  años. 

— ¡Cómo,  caballero!  —exclamó  el  rey  asombrado;  — 
¡apenas  tendréis  esa  edad! 

— Mi  padre,  señor,  era  capitán  da  un  tercio  de  ar- 
cabuceros; yo  nací  en  los  campamentos  de  Italia, 
bajo  la  bandera  confiada  al  cuidado  de  mi  padre. 
Desde  niño  me  hicieron  soldado,  y  de  aquí  resulta  el 
que  siempre  haya  vestido  el  uniforme  y  comido  el  pan 
que  me  han  dado  mis  reyes. 

— ¡Oh! — exclamó  Carlos  admirado, — sois  un  noble 
servidor. 

—Soy  el  soldado  fiel  que  sirve  á  su  rey,  que  adora 
su  bandera. 

—Pues  bien,  —  dijo  el  rey  sorprendido  con  aquel  len- 
guaje franco  y  marcial:  -  vuestro  príncipe  está  en  el  ca- 
so de  recompensaros. ..  Os  ofrezco  el  mando  de  un  tercio. 

—  Señor,  vuestro  subdito  no  puede  aceptar. 

—¡Cómo! 

— No  puede  aceptar  porque  no  se  lo  merece. 
— Sois  muy  rígido. 
— Soy  justo,  señor. 
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— Capitán  Pedro  Rangel,  ¿y  si  yo  os  diese  el  nom- 
bramiento? 

—  Señor...  Si  en  alguna  ocasión  mi  espada  se  in- 
mortaliza con  alguna  hazaña  digna  de  esa  recompen- 
sa, entonces  yo  vendré  á  pedir  á  V.  M.  lo  que  en  jus- 
ticia habré  adquirido. 

— Bien;  esa  ocasión  podrá  presentarse.  Me  confor- 
mo, señor  capitán.  Pero  me  habéis  hablado  de  vues- 
tro padre  ¿Qué  queréis  para  él? 

— Nada,  porque  mi  padre  murió  derramando  su 
saogre  por  el  progenitor  augusto  de  V.  M. 

—Entonces  tengo  una  doble  deuda  con  vos. 

— Ninguna:  cada  cual  cumplió  con  su  deber. 

-jYno  tenéis  íamilia? 

— Estoy  solo. 

— Señor  capitán,  está  bien;  aguardo  en  vuestra 
promesa,  —  observó  el  rey. 

En  seguida  se  volvió  á  su  Coi  te. 

— Señores:  hé  aquí  cinco  corazones  leales  que  me 
han  demostrado  que  todavía  no  se  ha  perdido  en 
Eppaña  la  semilla  da  ios  grandes  genios.  Al  princi- 
piar mi  reinado  no  puedo  menos  de  alegrarme  de  en- 
contrar hombres  dispuestos  á  ilustrar  la  historia  de 
mi  dominación,  y  cerno  quiera  que  he  aguardadoá 
esta  ocasión  solemne,  debo  hacer  memorable  este  día 
en  los  fastes  de  mi  pueblo. 

Este  preámbulo  resonó  en  los  oidos  de  todos  como 
si  fuera  el  precursor  de  un  acontecimiento  impre- 
visto. 
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Algunos  semblantes  se  pusieron  pálidos,  puesto 
que  conocían  el  pensamiento  real. 

La  reina  doña  Mariana  arrugó  el  entrecejo,  y  pa- 
reció mirar  á  su  hijo  con  enojo, 

El  rey  continuó: 
—Desde  la  declaración  de  mi  matrimonio  con  mi 
muy  querida  esposa  doña  María  Luisa  de  Borbon,  el 
gobierno  ha  estado  en  manos  de  un  consejo  de  hom- 
bres sabios  y  experimentados,  mientras  se  consolida- 
ban las  bases  administrativas  que  han  da  regir.  Con- 
cluidos los  trabajos  da  este,  es  menester  establecer,  de 
un  modo  sólido,  la  forma  d9  gobierno  que  más  convie- 
ne al  estado  de  los  negocios,  y  á  la  difícil  y  espinosa 
paralización  en  que  yacen  todos  los  ramos  de  la  ri- 
queza pública.  Por  lo  tanto,  lejos  de  sentir  que  este 
acontecimiento  aparezca  ossurecido  por  falta  de  tes  ■ 
tigos,  aprovecho  la  ocasión  de  estar  delante  de  mi 
familia  y  de  toda  la  Grandeva  para  darle  al  acto  la 
debida  solemnidad» 

Carlos  se  detuvo  un  instante  como  para  coordinar 
sus  ideas. 

En  aquel  momento  brilló  en  todos  los  ojos  la  sed 
del  mando,  y  pareció  despertarse  la  sorda  envidia  de 
*os  partidos,  la  rivalidad  de  unos  contra  otros  y  la  im- 
potencia de  todas  las  intrigas. 

La  impetuosa  doña  Mariana  de  Austria  no  pudo 

callar  por  más  tiempo        no  se  podía  perder  ni  un 

minuto. 

—  Yo  creo,  hijo  mío,— observó,  —que  debiérais  de- 
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teneros  en  adoptar  el  gobierno  qu8  sea  más  conve- 
niente. Este  asunto  es  de  la  más  dura  reflexión,  y  en 
ello  va  envuelta  la  felicidad  o  desgracia  de  toda  la 
monarquía.  Si  lo  primero,  cosa  difícil  cuando  no 
se  premedita  bien,  Dios  os  premiará;  pero  si  sucede  lo 
segundo,  toda  la  responsabilidad  caerá  de  lleno,  sobre 

V08, 

— Madre  mí*, — contestó  el  rey  haciendo  un  esfuer- 
zo de  vigor  sobre  A  mismo.— Mi  determinación  está 
ya  suficientemente  reflexionada 

— ¿Y  no  podéis  detener  vuestro  fallo? 

— No,  señora.  Estos  cinco  caballeros  á  quienes  he 
tenido  el  honor  de  conocer  en  esta  mañana,  son  los 
que  por  medio  de  su  valor  han  conseguido  salvar  al 
que  trato  do  confiar,,, 

—  ¡Qué  decís!— gritó  la  reina  madre. 

—  Señor  duque  de  Medicaceli,— -prosiguió  el  rey;  — 
desde  este  momento  sois  el  ministro  universal  de  la 
monarquía  española,  Señores, —continuó  volviéndose 
á  los  cinco  jóvsnes,  mientras  el  duque  se  inclinaba 
ante  el  monarca;  con  valientes  c^mo  vosotros,  creo 
salvaremos  á  nuestro  postargado  pueblo.  Señor  duque, 
no  olvidéis  que  les  debéis  la  vida.....  Adiós,  querida 
madre.  Vamos,  María  Luisa. 

Carlos  tomó  á  su  esposa  de  la  mano  y  se  retiró  por 
el  fondo  de  la  galería. 

Doña  Mariana  de  Austria  quedó  aterrada  en  me- 
dio de  sus  partidarios,  no  menos  consternados  y  des- 
compuestos. 
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—Vamos  á  mi  palacio,— dijo  desapareciendo  por  la 
puerta  di&metralmente  opuesta  á  la  que  había  dado 
paso  al  rey. 

El  duque  de  Medinaceli  y  la  marquesa  de  Villou- 
raz,  se  dirigieron  hacia  la  puerta  del  fondo,  escoltados, 
por  nuestros  cinco  caballeros. 

Al  tiempo  que  Martín  Gorbea  iba  á  salir,  una  da- 
ma de  altanera  hermosura  se  le  acercó  rápidamente. 
— Sañor  pintor — le  dijo. 
—¿Qué  queréis,  señora? 

— Dabeis  tener  una  habilidad  completa  para  hacer 
retratos.  ¿Quisiérais  hacer  el  mío? 
— Con  mucho  gusto,  ¿Cuándo! 
—Mañana. 
—¿En  dónde? 

— En  la  calle  ancha  de  San  Bernardo. 
— ¿Por  quién  he  de  preguntar! 
— Por  la  maríscala  de  Cierambaut. 
— Seréis  servida, 
Martín  siguió  á  sus  amigos,  y  la  dama  se  confun- 
dió entre  las  muchas  que  aún  vagaban  por  la  galería. 


CAPITULO  XVIII. 


Escuderón,  mayordomo  y  lecretario. 


Tan  dichoso  día  debía  tener  un  fin  semejante  á  su 
principio. 

Nuestros  cinco  jóvenes  comieron  con  el  duque  de 
Medinaceli,  y  por  la  noche  estrecharon  de  un  modo 
indisoluble  los  vínculos  de  su  amistad  en  la  hostería 
de  la  Cruz  Blanca. 

Cada  cual  se  durmió  con  la  cabeza  henchida  de 
esperanzas,  de  amor  y  de  gloria. 

Al  día  siguiente  el  primero  que  abrió  los  ojos  fué 
él  capitán  Brun. 

Había  pensado  en  cosas  halagüeñas  y  brillantes; 
había  visto  en  sueños  la  figura  graciosa  y  íantástica 
de  la  hija  del  Comendador,  como  un  ángel  que  lo 
llamaba  á  una  mansión  llena  de  felicidad,  y  esto 
fué  suficiente  para  que  nuestro  bizarro  joven  tratase, 
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de  seguir  en  pos  de  aquella  luminosa  estrella  que  apa» 
recia  en  el  horizonte  de  su  vida. 

Alargó  la  mano  y  tiró  del  cordón  de  una  campa- 
nilla. 

A  este  llamamiento  se  abrió  la  puerta  del  cuarto 
y  entró  un  hombre. 

Tipo  por  demás  originalísimo  resultaba  el  mencio- 
nado sirviente. 

Era  uno  de  esos  rodrigones  que,  á  semejanza  de  un 
mueble  ó  de  una  posesión,  pasan  de  padres  á  hijos  y 
forman  parte  esencial  del  inventario  de  una  fami- 
lia. El  que  presentamos  en  escena,  á  mas  de  tener 
adquiridos  tan  sagrados  derechos,  gcz&bfc  el  fuero  de 
ser  el  único  que  constituía  la  casa  de  Guillermo  Brun> 
pues  de  resultas  de  la  muerte  de  los  padres  de  su  se- 
ñor, solo  él  había  permanecido  fiel  como  un  perro  al 
vástago  del  antiguo  árbol,  sin  haberse  separado  de  su 
sombra. 

Los  bienes  de  la  familia  habían  quedado  empeña- 
dos; pero  ól  se  hizo  administrador  general,  y  á  fuerza 
de  economías  logró  ponerlos  en  excelente  estado;  co 
noció  que  ól  podía  ser  ©1  mayordomo  de  su  joven  amo, 
y  desde  luego  se  echó  encima  esta  obligación:  el  es- 
cudero realizó,  finalmente,  una  serie  de  reformas  ren. 
tísticas  admirables. 

Empero  desgraciadamente,  llegó  Guillermo  á  la 
mayor  edad  y  comenzó  á  derrochar  su  inmensa  for- 
tuna, reconquistada  penosamente  por  el  mayordomo. 
EL  señor  Palomino,  tal  era  el  apellidóle  nuestro  per* 
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sonaje,  juzgó  oportuno  contener  la  generosidad  mal 
entendida  de  su  señor;  hízole  una  patética  descripción 
del  estado  de  bancarrota  en  que  se  hallaba  aquella 
fortuna  que  tan  artísticamente  había  sido  salvada;  y 
tanto  gruñó,  tanto  regañó,  y  tanto  calentó  la  cabeza 
de  su  joven  amo,  que  logró  otra  vez  reedificar  la  va- 
cilante herencia  del  mismo. 

Como  consecuencia  de  esto,  se  hizo  una  estipula  - 
ción  entre  amo  y  criado,  relativa  á  la  pensión  y  demás 
ventajas  reducidas  que  el  primero  debía  disfrutar. 

Semejante  tratado  tenía  tres  añog  de  existencia, 
y  en  este  tiempo  había  vuelto  la  prosperidad  á  son- 
reír ai  uno  y  al  otro. 

Tal  era  el  rodrigón  que  hemos  visto  entrar  en  la 
cámara  del  capitán. 

Aunque  era  bien  de  mañana,  el  señor  Palomino 
estaba  lavado,  peinado  y  vestido  con  pulcritud  y  aeeo; 
llevaba  una  peluca  roja,  una  gola  blanca  como  la 
nieve,  sobre  un  justillo  de  paño  obscuro,  medias  ne- 
gras de  fina  lana  y  zapatos  con  lazos  descomunales. 

Hizo  una  reverencia,  y  en  seguida  se  dirigió  á 
descorrer  una  espesa  cortina  de  damasco  amarillo  con 
objeto  de  abrir  una  ventana. 

—  ¡Oh!  muy  buenos  días,  señor  conde,  dijo  des- 
echando los  cerrojos  de  los  postigos;  vuesaseñoría  me 
ha  llamado  bien  temprano  y  esto  indica  que  le  hace 
falta  alguna  cosa. 

En  efecto;  pero  ya  sabes  que  me  apellido  es  capi- 
tán Brun  á  secas  Llamaré  á  vuesaseñoría  como  guste; 
tomo  i  35 
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ahora  lo  que  me  conviene  manifestarle  es  que  ayer 
tarde  canceló  la  escritura  hipotecaria  que  pesaba  so- 
bre los  estados  de  Val  del  Negro,  lo  que  hace  crecer 
vuestras  rentas  en  unos  cuarenta  mil  escudos. 

—Déjame  de  rentas  ni  de  estados,  no  quiero  escu- 
char nada  de  eso. 

— ¿El  señor  se  ha  levantado  de  mal  humor? 

—Sí. 

Palomino  por  toda  contestación  ee  sacudió  su  gola 
y  se  compuso  los  dos  mechones  de  su  peluca  que  caían 
á  lo  largo  de  su  rostro. 

Después  de  esta  revista  de  aseo,  el  viejo  escude  - 
ron  preguntó  á  su  amo. 

— ¿No  quiere  vuesaseñoría  levantarse? 

— Es  muy  temprano. 

— ¿Se  le  ha  olvidado  que  está  de  semana? 

— ¡Diablo!  ¿para  qué  no  me  lo  has  dicho  ántes? 
Vengan  las  botas,  el  uniforme,  la  espada.,. 

Palomino  estaba  acostumbrado  á  semejantes  arre, 
batos,  y  así  fué  que  con  la  mayor  calma  sirvió  á  su 
amo  cuanto  necesitaba. 

— Señor, — dijo  después  de  esto;— son  las  ocho  de  la 
mañana  y  á  las  nueve  es  cuando  debéis  estar  en  vues- 
tra obligación.  Por  consiguiente,  03  queda  una  hora 
para  tomar  el  desayuno;  ceñiros  vuestro  elegante  uni- 
forme y  conferenciar  coamigo  acerca  de.... 

— No  quiero  almorzar,  no  quiero  conferencias.  Ya 
te  he  dicho  que  estoy  de  muy  mal  humor. 
Palomino  permaneció  impasible. 
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—  ¡Pero  cuando  las  cosas  son  indispensables!... 
¿Vuesaseñoría  ha  olvidado  que  hoy  se  cumple  un  se- 
mestre y  que  «ais  cuentas  están  á  su  disposición? 

—  Estoy  satisfecho;  no  quiero  mirarlas.  Es  preciso 
que  el  tiempo  lo  ocupemos  en  otra  cosa. 

— ¿Pudiera  tener  el  honor  de  saber  en  qué? 

— Sí:  te  voy  á  poner  al  corriente  de  todo  para  quo 
hagas  lo  que  te  mande. 

Palomino  inclinó  la  cabeza,  no  sin  pasarse  la 
mano  por  los  calzones  como  para  sacarles  lustre. 
El  conde  lo  miró  y  le  dijo: 

— Amigo  mío,  estoy  enamorado. 

— Es  la  centésima  vez  que  he  oido  esa  frase  en 
"vuestros  labios. 

— Ahora  estoy  enamorado  de  veras. 

— Tanto  peor  para  vos. 

—  ¿Por  qué  me  dices  eso? 

— Señor,  una  persona  de  vuestro  rango,  un  capitán 
de  vuestro  porte,  no  debe  enamorarse  de  veras  y  mu- 
cho menos  en  Madrid.  Yo  soy  algún  tanto  viejo  y 
mis  consejos  nacen  del  cariño  que  os  tengo.  Ninguna 
de  esas  damiselas  que  bajan  á  pasearse  á  las  orilles 
del  Manzanares,  ni  de  esas  otras  que  se  deslizan  por 
-el  prado  de  San  Gerónimo  .. 

— ¿Y  quién  te  dics  que  mi  dama  sea  una  de  esas? 

—Siendo  así,  la  cosa  varía  de  aspecto. 

— ¿Has  oido  hablar  de  don  Fernando  Ponzoa,  Co  • 
mendador  de  Santiago? 

— ¡Oh  mucho!  Es  un  caballero  que  trata  á  puntí  - 
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Uones  á  su  servidumbre,  y  castiga  á  su  portero  ha- 
ciéndole ayunar  á  pan  y  agua. 

— ¿Conoces  á  la  hija  del  Comendador? 

—Carezco  de  esa  dicha» 

—Ella  es  la  que  ha  robado  la  quietud  á  mi  alma: 
ella  es  la  que  me  ha  hecho  levantarme  de  mal  hu  - 
mor  y  la  que  no  m3  deja  un  instante  de  sosiego. 

— Eso  pasará,  señor, 

—No,  no  puede  pasar.  Le  voy  á  escribir  una  earta 
y  tú  se  la  llevarás. 

— Señor:  ¡Si  quiere  vuesaseñoiía  que  yo  perezca  en 
manos  del  señor  Comendador! 

—Descuida,  no  pasará  nada. 
El  bueno  de  Palomino  se  sonrió  afablemente  y  se 
puso  de  modo  incondicional  á  las  órdenes  de  su  amo. 
¿Dónde  está  la  carta?— preguntóle  después  con  aire 
resuelto. 

—Aun  no  la  he  escrito. 

—Entonces  luego  que  vuestra  señoría  quiera.,. 
— Ahora  mismo.  Abre  mi  escritorio,  toma  papel  y 
escribe. 

— ¡Yo,  señor! 

—Sí,  tu  letra  es  mucho  mejor  que  la  mía. 
—Eso  consiste  en  que  vos  sois  un  hombre  de  es- 
pada y  yo  un  hombre  de  bufete. 

El  buen  mayordomo  sentóse  junto  á  un  escritorio 
de  ébano,  mueble  de  gran  valor. 

De  este  modo  pasó  un  gran  rato;  Brun  acabando 
de  vestirse  y  Palomino  esperando  á  que  le  dictasen* 
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— ¿Está  ya  escrita?  preguntó  al  fin  el  capitán. 

— ¿Cómo  escrita?  ¿Pues  no  la  dicta  vuesas3ñoría? 

— ¡Yo!  Eso  te  corresponde  á  tí. 

— Señor,  eso  no  consta  en  nuestro  tratado,  — excla 
mó  Palomino  con  un  tono  dramático. — Yo  no  puedo 
decir  lo  que  no  siento,  echarla  de  enamorado  como  si 
íuera  un  cómico  de  los  Caños  del  Peral. 

— Ya  sabes  lo  principal;  que  estoy  enamorado,  que 
la  quiero,  que  la  idolatro,  que  estoy  loco  por  ella,  que..- 

— Prrr,  ¿y  quién  enjareta  ese  rosario  de  requiebros? 
Esto  es  una  carga  muy  pesada  para  mí.  Decidme  que 
os  ajuste  la  cuenta  de  ingresos  y  gastos  de  vuestro 
caudal  y  veréis  como  lo  hago  en  un  vuelo;  pero  enja- 
retar una  epístola  amatoria  á  una  Amarilis  como  si 
yo  fuera  un  Batilo,  un  Dorilio  ó  un  Ortelio,  eso  no 
está  en  mis  fuerzas. 

— Pues  no  hay  más  remedio;  replicó  el  capitán 
Mi  cabeza  no  está  para  elaborar  ideas;  además  yo 
solo  entiendo  de  dar  estocadas  y  de  recibirlas. 

—Con  que  es  decir  que  además  de  ser  vuestro  es- 
quiero,  vuestro  mayordomo,  y  vuestro  administrador  f 
¿queréis  que  sea  vuestro  secretario? 

-Sí.  * 

El  honrado  Palomino  sabía  la  fuerza  de  volun- 
ta! que  contení  i  esta  afirmación,  por  lo  que  no  repli- 
có, limitándose  á  sacar  de  una  modesta  caja  de  hoja 
de  lata  unas  descomunales  antiparras,  y  á  ponerlas 
con  resignación  sobre  el  empinado  caballete  de  su 
áiariz. 
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En  seguida  tomó  la  pluma  y: 
— Pues  señor,  dijo;  dispensadme  si  cometo  algún, 
gongorismo,  yo  he  babido  lo  poco  que  se  en  sus  obras  % 
y  nada  de  extraño  tiene  que  me  deslice  en  esta  materia. 
— Poco  importa. 
El  capitán  se  puso  á  silbar  mientras  escribía  su 
iiaayordomo. 

Pasado  un  cuarto  de  hora,  el  amo  escuchaba  y  el 
señor  Palomino  levantaba  un  papel  en  sus  manos  con 
ademán  imponente, 

— ¿Me  queréis  prestar  atención? 

—¡Oh!  »í. 

— Pues  principiaré. 

Tosió  dos  ó  tres  veces  y  principió  á  leer  lo  que 
acababa  de  escribir. 

— «Señorita:  al  dirigir  hácia  el  cielo  de  vuestro  sol 
las  dos  estrellas  de  mi  semblante,  no  ha  podido  me  - 
nos  de  haber  una  atracción  vivísiata  entre  tan  ful- 
gentes planetas,  engendros  del  mar  de  vuestro  amor 
y  del  huracán  de  mis  esperanzas.» 

— ¡Diablo!...  ¡Diablo!...  Ese  es  un  laberinto  de  pa- 
labras que  retumban  como  un  cañonazo,— exclamá 
sonrióndose  el  capitán. 

— Es  la  literatura  de  moda,  señor— contestó  Palo- 
mino. 

— Pues  si  á  eso  llaman  hablar  en  culto,  prefiera 
incurrir  en  la  vulgaridad.  Anda,  carísimo  Palomo; 
deja  á  un  lado  á  don  Luis  de  Góngora  y  Argote,  y 
escribe  otra  carta  en  castellano  liso. 
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El  escudero  obedeció  sin  desplegar  los  labios,  y 
asi  que  hubo  escrito  la  nueva  carta  y  leídosela  á  su 
señor. — Eres  un  héroe,  exclamó  este,  dándole  una  pal- 
mada en  el  hombro. 

— Queda  la  postdata,  contestó  Palomino  inflado  por 
las  alabanzas  de  su  amo. 

— ¿ Y  qué  tratas  de  poner  en  ella? 

— Un  estado  de  vuestras  rentas  y  posesiones. 

— ¿Estás  loco? 

— Yo  no  puedo  consentir  que  la  señorita  Enriqueta 
Ponzoa  os  confunda  con  cualquier  pelagatos. 

— Déjate  de  tonterías:  mi  ídolo  me  conoce  y  sabe 
quien  soy, — replicó  ei  conde  poniendo  la  mano  sobre  el 
hombro  de  su  fiel  servidor; — ahora  lo  que  importa  es 
pensar  en  ese  billete  amoroso...  A  ver,  ciérralo  al  mo- 
mento, vístete  con  lo  mejor  que  tengas  y  marcha  á 
la  calle  de  Santiago  para  ver  si  puedes  conseguir  la 
victoria. 

— ¡Pero,  señor!...  tan  pronto...  ¿Y  el  Comendador? 
— No  hay  Comendador  que  valga. 
— Es  que... 
—¿Tienes  miedo? 

— No..,  Por  vos  voy  á  cualquier  parte  por  peligrosa 
que  sea. 

—Entonces  nada  de  dilaciones;  marcha  mientras 
yo  voy  al  cuartel...  Adiós. 

El  capitán  hizo  una  señal  á  su  mayordomo,  de 
esas  que  no  admiten  réplica. 

Palomino  se  encogió  de  hombros  con  resignación. 
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— Escucha, —dijo  el  conde  de  pronto  volviéndose 
hacia  él; — aunque  tengas  que  asaltar  el  edificio,  esca- 
lar  alguna  muralla,  brincar  por  algún  balcón  ó  andar 
á  golpes  con  Satanás  en  persona,  no  vuelvas  á  esta 
casa  sin  haber  entregado  la  carta. 

— Adiós, 

El  gallardo  capitán  se  puso  su  sombrero  de  plu- 
mas y  salió.-,. 

Palomino  quedó  con  la  vista  clavada  en  el  suelo, 
meneando  la  cabeza  y  chupándose  un  dedo  como  el 
hombre  que  medita  una  grave  empresa. 

— Pues  señor,  manos  á  la  obra.  El  señor  conde  lo 
quiere  y  es  preciso.  No  tiene  en  el  mundo  á  nadie 
más  que  á  mí  y  bueno  es  darle  gasto ..  ¡Corazón 
do  oro!  Cuando  quedaste  pequeñito,  sin  padre  y  sin 
otro  arrimo  que  este  potra  diablo;  ¿quién  me  había 
de  decir  que  tendría  que  ser  tu  secretario  en  estos 
asuntos?...  Dios  te  dé  larga  vida  como  á  mí  para  de- 
jarte  rico,  feüz  y  contento  Pero...  ¡qué  diablos!  Me 
han  dado  ganas  de  llorar...  porque...  ese  es  el  defecto 
de  todos  los  viejos...  Vamos,  vamos  corriendo  á  ver  si 
puedo  conquistar  á  la  hija  del  Comendador... 

Y  salió  limpiándose  ana  lágrima  rebelde  que  co- 
rría por  sus  mejillas. 


CAPITULO  XIX. 


t 


La  carta  llega  á  su  destino. 


Apesar  de  la  obscura  posición  de  Juan  Palomino, 
notábase  que  su  imaginación  había  adquirido  ciertos 
conocimientos,  mediante  la  lectura  de  los  autores  del 
reinado  anterior,  por  lo  que  ds  ninguna  manera  po- 
día nivelarse  con  los  demás  rodrigones  da  su  época. 

Estos  solo  eran  unos  muebles  dé  carne  humana, 
que  servían  para  llevar  el  libro  de  devociones  y  el  ro- 
sario de  sus  señoras  cuando  iban  á  misa,  ó  algún  fa- 
rol ó  linterna  para  alumbrar  de  noche  sus  pasos. 

Dados  estos  ligeros  antecedentes,  sigamos  á  núes* 
tro  hombre  el  cual  se  encaminó  sin  rodeos  á  la  calle 
de  Santiago. 

Palomino  era  uno  de  esos  individuos  que  hacen 
lo  que  quieren  sin  comprometerse.  Notábase  desde 
que  salió  á  la  calle,  cierto  barniz  de  buen  gusto  que 
tomo  i  36 
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había  dado  á  su  persona,  y  un  no  só  qué  de  socarro- 
nería bastante  graciosa,  que  se  marcaba  en  su  arcai- 
ca fisonomía. 

Luego  que  entró  en  la  famosa  calle  de  Santiago» 
reconoció  con  una  ojeada  todo  el  terreno,  y  por  últi- 
mo fijó  su  vista  en  la  opulenta  casa  de  don  Fernanda 
Ponzoa;  castillo  inexpugnable  para  la  mayor  parte  de 
los  cortesanos,  y  Olimpo,  en  aquella  ocasión,  de  la 
hermosa  deidad  á  quien  iba  á  ofrecer  los  homenages 
de  su  señor. 

En  la  puerta  de  la  casa  había  una  carroza  ó  co' 
che  de  gran  magnitud,  y  esto  le  hizo  suponer  que  ha- 
bía visita  en  el  interior  del  edificio. 

— Eso  no  es  malo,  dijo  para  sí;  el  portero  es  una 
especie  de  mico,  medio  consumido  por  los  ayunos  que 
le  impone  su  señor,  y  con  algunas  monedas  haré  de 
él  lo  que  quiera.  Conozco  que  es  menester  sacrificar 
algún  dineiillo...  ¡Cómo  ha  de  ser!  Esta  partida  la 
cargaré  á  mi  salario  y  de  ningún  modo  figurará  en 
la  cuenta  general. 

Y  sin  continuar  la  serie  de  sus  pensamientos  ren- 
tísticos, se  introdujo  en  el  portal. 

El  portero  que  vamos  á  presentar  á  nuestros  lec- 
tores, no  había  tenido  la  fortuna  de  obtener  más 
vivienda  que  el  hueco  que  dejaba  la  escalera  prin  ■ 
cipal. 

Tan  absorto  en  sus  meditaciones  se  hallaba  el 
cancel berc,  que  Palomino  llegó  á  su  lado  sin  que  el 
mismo  lo  notase. 


EL  REY  FANTASMA 


279 


Después  de  un  instante  le  dió  un  golpe  en  el 
hombro. 

El  portero  hizo  un  brusco  movimiento  y  miró  con 
espanto  al  que  de  tal  modo  le  interrumpía  en  su 
abstracción. 

— ¿Qué  se  os  ofrece  amigo?— preguntó  por  último. 
— ¿Es  esta  la  casa  del  señor  don  Fernando  Ponzoa? 
—preguntó  Palomino. 
— Sí,  señor. 
-—Necesitaba  verlo. 
— No  puede  ser. 
— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  ha  salido;  además,  el  señor  no  recibe  á 
nadie  á  no  ser  una  persona  muy  conocida. 

Esto  lo  sabía  perfectamente  Palomino,  y  así  es 
que  no  titubeó  en  adoptar  aquel  recurso. 

— Esperaré  á  que  vuelva,  —  dijo,  como  sometiéndo 
so  pacientemente  á  tal  contratiempo. 

— El  señor  no  volverá  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

— Peco  importa;  os  haré  compañía. 

— Tengo  órdenes  para  que  á  nadie  admita  en  mi 
habitación. 

— Amigo,  eso  es  otra  cosa.  Con  todo,  yo  creo  que 
si  os  hacéis  cargo  de  que  el  día  está  muy  frío,  no  me 
dejareis  helarme  en  la  puerta. 

— ¡Oh!  lo  siento  mucho;  pero... 

— Además, — murmuró  Palomino, — si  mientras  lle- 
gase vuestro  amo  quisiéseis  hacerme  el  honor  de  que 
aprovechásemos  el  tiempo... 
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— |Cómo? 

— Por  ejemplo,  echando  un  trago  del  mejor  Val- 
depeñas que  hay  en  Madrid. 

Estas  solemnes  palabras,  produjeron  un  efecto 
mágico;  el  gesto  avinagrado  del  portero  se  fué  sere- 
nando progresivamente,  de  modo  que  Palomino  creyó 
segura  la  victoria. 

— Eso  no  es  posible...  Si  mi  señor  lo  supiese... 

—¡Qué! 

— Me  castigaría. 

— Y  como  no  lo  sabrá. 

— Sin  embargo,  mi  señor  es  muy  severo. 

— He  oído  algo  de  eso...  Cuentan  que  castiga  á  su 
servidumbre  de  una  manera  singular. 

—  ¡Oh!...  sí.,,  algunas  veces... 

— Sobre  todo,  creo  que  aplica  muy  á  menudo  el 
ayuno  á  pan  y  agua. 

— ;A.y!  —exclamó  el  partero  arrojando  un  suspiro, 

— ¿Qué  os  duele? 

—Nada;  es  que...  Amigo  mió  todas  las  cosas  no 
pueden  decirse. 

— Pero  en  resumen, —preguntó  Palomino,  ¿aceptáis 
ó  no  el  que  echemos  un  trago? 

— Tengo  miedo...  Mi  señor  pudiera  venir  de 
pronto  y... 

— ¿Pero  si  decís  que  no  volverá  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde?  * 
.  — Esa  es  su  costumbre  en  est3s  días...  Ya  se  ve, 
hay  cosas... 
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Y  el  portero  se  detuvo  como  si  temiese  revelar 
algún  secreto. 

Palomico  sabía  que  tcdos  los  porteros  eran  cu- 
riosos, y  así  fué  que  no  titubeó  en  poner  en  juego 
este  recurso. 

— En  efecto,— exclamó,— hay  cosas  grandes.,. 
— Y  gordas.  ¿Acaso  vos  vendréis  enviado?... 
— ¡Diablo!— observó  Palomino,— esta  aventura  se 
va  c&mplicsndo.  Sigamos  fingiendo. 

Hizo  un  gesto  que  á  la  par  que  denotó  su  sorpre- 
sa, infundió  doble  curiosidad  en  su  interlocutor. 

— ¡Oh!  tenéis  una  penetración  admirable,  —  ex- 
clamó. 

— ¿Con  que  sois  uno  de  esos  que?... 
— Por  supuesto.  Yo  no  sé  como  antes  no  lo  habéis 
adivinado 

— Es  porque...  Mirad;  ¿sabéis  que  debe  haber  al- 
guna cosa  grande  en  este  negocio? 
— Eso  mismo  creo. 

— Todos  los  días  viene  un  cocha  por  mi  amo,  anun- 
cian al  Condestable  de  Castilla  y... 

El  portero  iba  á  hscer  una  revelación  importuna; 
empero  como  á  Palomino  le  importase  esto  muy  poco, 
oontuvo  á  su  interlocutor,  diciéndole: 

— No  perdamos  el  tiempo:  tomad  esta  moneda,  id 
por  el  vino  á  la  calle  de  Milaneses  y  volved  pronto, 
que  aquí  os  espero  yo  para  que  lo  bebamos  juntos. 

— Esperad,—  dijo  el  aludido  tomando  su  sombrero, 
— vuelvo  al  instante. 
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Y  salió  con  la  mayor  precipitación. 

—He  aquí  el  momento  de  obrar,— observó  Palomi- 
no para  sí,  luego  que  se  vió  solo.  —¡Oh!  Serenidad  y 
confianza, 

Y  pensando  así  principió  á  subir  los  peldaños  an- 
churosos de  la  escalera. 

— Aprovechemos  el  tiempo, —prosiguió  para  sus 
adentros;  —  mi  amigo  el  portero  no  tardará  en  volver 
y  entonces  debo  ya  haber  cumplido  mi  comisión... 
Solo  mi  amo  es  quien  puede  meterme  en  estos  de- 
vaneos. 

Cuando  hubo  concluido  esta  segunda  reflexión, 
estaba  en  la  primera  habitación  de  la  casa. 

Dos  personajes,  grotescamente  vestidos,  se  encon- 
traban al  lado  de  la  pueita.  Palomino  se  quitó  el  som- 
brero hasta  los  piós,  y  ya  iba  á  dirigirse  á  uno  de 
ellos,  cuando  notó  que  estos  le  castañeteaban  los 
dientes  de  un  modo  particular. 

Como  que  los  tales  individuos,  eran  dos  enormes 
monos,  propiedad  del  Comendador. 

Desvanecido  el  miedo  que  &  Palomino  causaran 
los  cuadrumanos,  no  titubeó  en  pasar  adelante,  vió 
una  mampara  y  la  abrió. 

Una  habitación  cuajada  de  retratos,  los  de  la 
familia  de  Ponzoa,  se  ofreció  á  sus  ojos. 

Al  lado  de  una  mesa  había  un  hombre  perfecta- 
mente vestido  de  negro. 

—  $Quó  se  os  ofrece? — preguntó,  fijando  una  mirada 
algo  socarrona  y  detenida  en  Palomino. 
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— Tengo  que  hablar  con  la  señorita  Enriqueta;  — 
contestó  éste  con  cierta  altanería. 

— í  Y  quién  os  concede  ese  derecho? 

— El  señor  Comendador.  Vuestro  amo  me  ha  dado 
un  recado  para  la  señorita  Enriqueta  y  está  esperan- 
do la  contestación  en  el  palacio  de  Uceda...  Ya  co- 
noceréis que  yo  pertenezco  á  la  servidumbre  de  la 
reina  madre... 

— ¡Oh!  -exclamó  el  doméstico  haciendo  una  pro- 
funda reverencia...  —  entrad  por  aquí. 

— Esto  no  va  mal,  —murmuró  Juan  Palomino  para 
su  coleto.— He  dado  con  la  palabra  mágica  y  pronto 
me  encontraré  delante  de  la  niña. 

Cruzó  tres  habitaciones;  á  la  cuarta  oyó  una  voz 
femenil. 

— ¡Eh!  caballero...  deteneos;  no  se  puede  pasar  ade- 
lante. 

Nuestro  mayordomo  fijó  los  ojos  en  una  dueña, 
cubierta  enteramente  con  un  manto  negro 
— ¡Oh!  señora...  soy  vuestro  humilde  servidor. 

Y  Palomino  se  quitó  el  sombrero. 
—¿A.  dónde  vais? 
—A  ver  á  la  señorita  Enriqueta. 
— No  está  visible. 
—Yo  creo  que  para  mí  lo  estará. 
— No  puede  ser. 

— ¿Cómo  que  no,  señora?  Tengo  que  verla. 
— Os  quedareis  con  la  gana. 
— Vengo  autorizado  para  ello. 
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— Nada  alcanzareis.  Sabed  que  yo  soy  su  dueña  de 
servicio  y  nunca  consentiré  que  ningún  hombre  se 
acerque  á  ella. 

—Cómo,  ¿tan  guardada  está? 

— Es  la  orden  de  su  padre. 

— Es  que  yo  vengo  da  parte  de  su  padre. 

— Aunque  vengáis  de  parte  del  rey;  no  puedo  fal- 
tar á  mi  consigna. 

—  ¡Bonita  la  hemos  hecho!  —dijo  para  si  Palomino, 
Esta  harpía  va  á  descomponerlo  todo,  —Pero  señora, 
—prosiguió  alzando  la  voz,  -  cuando  la  necesidad  ur- 
ge, cuando  su  padre  me  espera  en  el  palacio  de  Su 
Majestad  la  reina  madre  .. 

—  Nada  conseguiréis,  —exclamó  la  inflxible  dueña. 
— Además,  mi  señora  tiene  visita... 

— Nc  le  hace;  sa  la  llama  por  un  momento. 
— Dios  me  libre  de  emplear  ese  recurso. 
— No  os  alarméis,  —  dijo  Palomino  metiendo  la 
mano  en  un  bolsillo. — ¿Veis  esta  bolsita  de  seda  verde? 
—Sí. 

— Pues  dentro  de  ella  va  una  carta.  Ahí  dirá  el  se 
ñor  Comendador  á  su  hija  lo  que  haya  juzgado  opor- 
tuno. 

— Ya...  ya  entiendo. 

— El  asunto  debe  ser  muy  urgente...  muy  perento- 
rio, por  cuanto  el  señor  Comendador  no  ha  espe- 
rado volver  para  decirle  verbalmente  á  su  hija  lo  que 
le  relata  por  escrito. 

— ¡Oh!  ¡sí!...  yo  así  lo  creo.  Pues  seguidme. 
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Palomino  respiró  algún  tanto.  La  dueña  lo  intro- 
dujo en  un  precioao  gabinete  y  la  mostró  con  el  dedo 
una  puerta  de  vidriaras  con  cortinas, 

— Andad  con  cuidado,— repuso,— Mi  señorita  está 
en  esa  habitación  inmediata, 

En  seguida  tomó  el  vestiglo  una  bandeja  de  plata 
y  Palomino  depositó  en  ella  la  bolsita  verde. 

— Mirad  por  estas  cortinas  mientras  yo  entro,  —  e  x- 
clamó la  severa  guardiana  da  Eariqueta. 

Palomino  obedesió. 
—  Anda...  anda  — decía  entre  dientas;  —tú  crees 
que  eres  el  modelo  de  todas  las  dueñas  y  vas  á  entre- 
gar una  carta  de  amor  al  precioso  tesoro  que  se  te 
tiene  confiado...  ¡Oh  mundo!  Hasta  en  las  apariencias 
engañas. 

Concluido  este  leve  monólogo,  todo  el  afán  del 
mayordomo  se  cifró  en  mirar  al  través  de  las  cor  - 
tinas. 

Vió  una  espléndida  sala  llena  de  arañas  y  colga  - 
duras;  observó  á  dos  hermosas  mujeres  que  conversa- 
ban con  calor,  y  no  se  desvió  da  aquel  sitio  hasta  que 
Enriqueta  tomó  con  su  torneada  mano  la  dichosa  bol- 
sita  verde  donde  iban  encerrados  los  amatorios  con  - 
cepto3  del  secretario  del  capitán  Brun. 

— ¡Oh!  ya  ha  tomado  la  flor;  pronto  punzarán  su  al- 
ma las  espinas, —exclamó  Palomino  con  sonrisa  de 
triunfo. 

.  Concluida  esta  metáfora,  el  mayordomo  hizo  un 
saludo  á  la  dueña,  volvió  á  desandar  lo  andado,  y  des» 
tomo  i  37 
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puós  de  hacer  una  graciosa  morisqueta  á  los  monos 
del  señor  comendador,  echó  á  correr  por  la  esca- 
lera. 

Aun  no  había  regresado  el  portero;  pero  Palomi- 
no lejos  de  esperar  su  vuelta,  se  deslizó  por  una  de 
las  calles  inmediatas. 


CAPÍTULO  XX 


¡El  primer  rayo  de  amor! 


La  brillante  estancia  que  el  digno  escudero  dei 
«capitán  Brun  acababa  de  vor  por  la  puerta  de  crista» 
Ies,  y  la  conversación  que  aquellas  dos  señoras  soste- 
nían antes  y  después  de  llegar  la  famosa  carta,  deben 
reclamar  nuestra  atención  breves  instantes. 

El  coche  que  Palomino  había  visto  en  la  puerta 
de  la  casa,  pertenecía  á  la  marquesas  de  Viliouraz,  y 
^sta  era  la  que  en  aquella  ocasión  visitaba  á  Enrique- 
ta de  Ponzoa. 

La  sala  donde  se  encontraban  las  dos  damas  era 
un  vasto  emporio  de  lujo  y  da  preciosidades,  Magní- 
ficos espejos  de  Venecia  contrastaban  con  el  dorado 
moviliario  importado  de  Flasdes,  y  con  hermosos  cor- 
tinajes de  terciopelo  blanco  con  franjas  de  oro.  Pen- 
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dían  del  techo  suntuosas  arañas,  mientras  un  delica- 
do perfume  que  esparcían  algunas  flores  colocadas  en 
jarrones,  daban  m&yor  belleza  al  conjunto. 

Tal  era  la  jaula  dorada  donde  Enriqueta,  pobre 
alondra,  pasaba  los  hermosos  días  de  su  libertad  con- 
sultando los  libros  de  devoción  que  su  padre  le  había 
hecho  traer  de  Ambóres  y  Bruselas,  y  allí  se  consu 
mía  el  candoroso  ¡ñeniimiento  de  su  corazón,  si  alguna 
vez  lo  sentía  palpitar  bajo  el  influjo  de  mil  poéticos 
ideales. 

La  severidad  del  comendador  había  ido  creciendo 
á  medida  que  se  desarrollaba  aquella  preciosa  r  iña. 
Bien  por  preocupación,  bien  por  desengaños  payados 
ó  por  alguna  causa  más  oscura  y  misteriosa,  es  lo 
cierto  que  había  rodeado  á  su  hija  de  personas  insen- 
sibles, de  corazones  secos  y  egoístas. 

Ningún  acontecimiento  variaba  aquella  vida  mo- 
nótona, á  no  tener  que  ir  en  días  solemnes  á  felicitar 
á  los  reyes.  Por  lo  tanto,  Enriqueta  no  conocía  á  Ma- 
drid, ni  aquel  mundo  deslumbrador  y  bullicioso  que 
se  agitaba  fuera  do  los  muros  de  su  casa.  Había  bri- 
llado en  la  corte  dos  ó  tres  veces,  pero  como  una  de 
esas  estrellas  tropicales  que  aparecen  en  nuestro  cielo 
por  muy  escaso  tiempo,  había  temblado  ante  aquellos 
espectáculos  majestuosos,  y  solamente  un  recuerdo 
vago,  imperfecto,  melancólico,  era  lo  que  quedaba  en 
su  imaginación  de  aquellas  fechas. 

Sabía  su  destino  y  estaba  resignada. 

Su  padre  le  hadaba  de  cosas  demasiado  abstrae- 
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tas  para  que  las  comprendiese.,.  Es  vardad  que  ella 
tampoco  sabía  *o  que  pensaba. 

Se  dejaba  conducir  rodeada  da  dueñas  regañonas, 
<y  mo  si  no  tuviese  voluntad. 

El  único  desahogo  que  sa  le  había  consentido,  era 
tener  una  a  caiga,  en  quien  sa  padre,  bien  por  añejas 
relaciones,  ó  por  títulos  de  parentesco,  tenía  alguna 
confianza. 

Esta  amiga  era  la  marque -  a  de  Viilouraz. 

Por  lo  demás,  mimada,  como  estaba  Enriqueta 
por  su  paire,  contentábase  con  su*  regios  salones 
atestados  de  cuanto  el  lujo  y  li  molicie  pudieron  in- 
ventar; gozaba  coa  las  labores  propias  de  su  sexo,  y 
juzgaba  como  recreo  incomparable  el  cuidado  solícito 
de  sus  flores  y  de  sus  pájaros 

En  el  orden  moral,  veía  la  joven  la  soledad  del 
claustro  como  un  refugio  tranquilo  contra  las  tempes- 
tades humanas,  y  contemplaba  la  oración  como  un 
consuelo  dubísimo  para  las  tribulaciones  de  la  vida. 

Sin  embargo,  Enriqueta  sentía  pasar  muchas  ve 
ees  por  su  imaginación  un  extraño  dssao,  algo  seme- 
jante á  un  fantasma  sin  forma  definida. 

Muchas  veces  oía  una  voz  misteriosa  que  venía  á 
llamar  á  su  corazón,  y  entonces  ia  pobre  niña  acudía 
á  sus  libros  para  poder  explicarse  aquello  que  experi- 
mentaba... ¡Pero  en  vano!... 

El  lenguaje  del  alma  no  tiene  voces  humanas,  y 
por  esto  la  infeliz  joven,  se  dejaba  llevar  hacia  otra 
destino  sin  sufrir,  sin  padecer. 
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— Pero  una  noche...  aquella  noche  en  que  la  mar- 
quesa de  Viilouraz  la  condujera  á  la  hostería  de  la 
Cruz  Blanca,  conoció  que  existía  un  mundo  distinta 
del  que  ella  había  conocido,  j  a££E^H 

Si  bien  la  intimidó  aquel  espectáculo,  si  bien  no< 
pudo  respirar  con  entera  libertad  en  c.quella  atmós  - 
íéra  mefítica,  las  figuras  varoniles  que  se  destacaban 
del  fondo  del  coadro,  se  fijaron  en  su  corazón  de  un 
modo  profundo. 

Vuelta  otra  vez  á  su  msgDÍfico  encierro,  casi  le 
fueron  pesadas  las  eternas  lecciones  de  su  dueña,  y 
no  pudo  soportar  la  severa  y  profunda  mirada  de  su 
padre,  hasta  que  volvió  á  tranquilizarse  de  aquel  úni- 
co descubrimiento  que  había  resplandecido  en  su  ima- 
ginación cual  un  relámpago 

En  muchos  momentos,  desde  aquella  noche,  había 
meditado  en  cosas  extrañas.  Acordábase  da  que  mien- 
tras su  amiga  la  marquesa  de  Viilouraz  hablaba  en 
una  sala  de  la  taberna  con  un  caballero  desconocido, 
otro  se  había  acercado  á  ella  dirigiéndole  palabras 
enigmáticas,  mezcla  de  lisonja  y  de  amor. 

¡Amada  ella!  ¿De  quien?...  No  lo  sabía...  ¿Y  qué 
le  importaba  saberlo  cuando  su  suerte  estaba  decre- 
tada; cuando  débil  flor  pasaba  por  el  mundo  como 
una  sombra? 

¡Ah!  pero  hay  en  la  vida  palabras  que  se  graban 
en  el  corazón  de  un  modo  indestructible;  hay  momen- 
tos que  nunca  se  olvidan;  hay  sueños  que  siempre 
hierven  en  nuestra  cabeza.  Enriqueta  experimentaba 
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todo  este  conjunto  de  encontradas  emociones;  ¿cual 
fué  el  resultado  de  la  lucha? 

En  el  capítulo  siguiente  se  aclarará  algo  el  pro- 
blema, pues  en  este  solo  hemos  advertido  los  destellos 
del  primer  rayo  de  amor. 


CAPITULO  XXI 


El  languaje  de  dos  corazones. 


La  marquesa  de  Villouraz  era  el  ángel  de  con- 
suelo de  la  infeliz  Enriqueta. 

No  bien  oyó  sus  pasos,  cuando  ésta  corrió  hacia 
ella  con  los  brazos  abiertos. 

— Dios  os  bendiga,  rmiga  mía,  —  exclamó  bssando 
repetidas  veces  el  hermoso  rostro  d¿  Isabela. — Os  espe- 
raba con  ansiedad. 

— Pues  aquí  me  tenéis, — contestó  la  marquesa  con 
las  mismas  demostraciones  de  cariño. — ¿Y  vuestro 
padre? 

— Ha  salido... 

— ¿Acaso  al  palacio  de  Uceda? 
—Creo  que  sí:  pero  venid  y  sentémonos.  ¡Oh! 
Cuanto  deseo  tenía  de  hablaros. 

Y  las  dos  hermosas  damas  entraron  en  la  habita  - 
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ción  que  ya  hemos  descrito,  sentándose  en  un  magní- 
fico diván  forrado  de  terciopelo  blanco. 

Isabela  miró  con  nuevo  interés  á  la  bella  hija  del 
Comendador. 

— ¡Oh!  —exclamó  la  marquesa,  —no  só  qué  encuen- 
tro en  vuestra  fisonomía  que  me  parece  estáis  en- 
ferma. 

— No  tengo  nada  Eso  consistirá  en  que  no  salgo 
de  mi  hogar. 

— Es  verdad;  el  aire  de  estas  habitaciones  debe 
causaros  daño. 

— ¡Estoy  tan  acostumbrada  á  él!.,,  —murmuró  En- 
riqueta baj&ndo  los  ojos. 

— Tenéis  razón,  hija  mía;  -  contestó  Isabela; — me 
había  olvidado  de  que  vuestro  destino  es  vivir  enea  - 
rrada;  morir  ea  un  claustro., .  ¡Vos  tan  hermosa  y  que 
tanto  pudiérais  brillar  en  el  mundo! 

—Cómo  ha  de  ser;  mi  padra  lo  quiera,  y  yo  debo 
acatar  la  voluntad  de  mi  padre» 

— ¿Pero  á  qué  sustraeros  de  la  cor  tí,  á  qué  sustrae» 
ros  deí  trato  de  vuestras  amigas? 

— Qué  queréis. 

— Adeoaás,  la  reina  os  distinguió  no  ha  muchas 
noches,  encargándoos  que  asistieseis  á  palacio  bastan- 
te á  menudo.  ¿No  se  lo  habéis  dicho  á  vuestro  padre? 

-No. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  nada  hubiera  conseguido. 
—¡Pobre  mña!  yo  se  lo  diré,  Vuestro  padre  por  las 
tomo  i  38 
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intimas  relacionas  que  le  unen  con  mi  esposo,  me  dis- 
tingue particularmente,  y  creo  atenderá  mis  ruegos. 
—¡Haced  io  que  gustsis! 

— ¡Oh!  si  ayer  hubiera  yo  recordado  esto...  ¡Hubié- 
rais  venido  conmigo  á  palacio! 
—¿Hubo  algo  notable? 
— Si,  una  presentación. 
— ¡Ah! 

— ¿Os  acordáis  de  que  no  ha  muchas  noches  os  con- 
duje á  un  sitio  donde  había  cinco  caballeros? 

—  Sí;  acuerdóme  de  aquella  noche  como  de  un  sue- 
ño que  me  espanta, 

—  Pues  bien,  escuchad:  aquellos  cinco  jóvenes  ha- 
bían realizado  una  acción  heróica;  acababan  de  sal- 
var de  una  muerte  segura  al  duque  de  Medinaceli,  y 
en  su  consecuencia  el  rey  quiso  conocerlos. 

—¿Será  cierto? —contestó  Enriqueta, 

— ¡Ohí  sí.  Ved  aquí  por  qué,  como  ya  os  he  di  dio, 
ayer  se  efectuó  su  recepción  en  palacio. 

■ — Me  alegro,  amiga  mía;  pero  ahora  que  estamos 
solas  y  que  me  habéis  hablado  del  lance  de  aquella 
noche,  ¿quisiérais  explicarme  qué  fué  lo  que  pasaba 
por  vos  en  los  momento?  en  que  me  llevásteis  á  la 
hostería? 

Isabel  miró  á  su  amiga  un  instante,  y  luego 
dijo: 

— Qué  curiosa  sois,  mi  querida  ciña. 
—Perdonad  si  pudiera  haberos  ofendido  con  mi 
pregunta. 
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— No...  do;  podéis  hacerme  cuantas  gustéis;  tereis 
derecho  para  ello. 

— Pues  hablad.  Ya  sabéis  que  todos  vuestros  asun- 
tos me  interesan  mucho. 

— Mirad,  Enriqueta;  no  debiera  haWarcs  en  el  len- 
guaje en  que  voy  á  hacerlo,  tanto  porque  no  lo  com- 
prendereis, cuanto  porque  hay  entre  nuestros  respec- 
tivos destinos  barreras  inseparables  que  nunca  podre- 
mos salvar.  Con  todo,  vos  que  sois  un  ángel,  acaso 
seáis  para  mí  la  esperanza,  el  bákamo  de  la  ansiedad 
que  me  devora.  Enriqueta,  habéis  puesto  la  mano 
inocentemente  sobre  la  llaga  que  existe  en  mi  cora- 
zón... por  lo  tanto,  debo  ser  esplícita  con  ves, 

— Pero  yo,  ¡Dios  mío!  no  quiero  causaros  daño. 

— Losó,.,  no  ha  sido  vuestra  intención  causarme 
mal,  pero  habéis  despertado  un  sentimiento  doloroso 
que  constituye  la  desgracia  de  toda  mi  vida.  ¿Sin 
duda  tendréis  presente  lo  que  os  dije  aquella  noche 
de  que  amaba  á  un  hombre? 

—Me  acuerdo  perfectamente. 

— Pues  bien,  amo  vehementemente  á  aquel  caba- 
ballero  que  visteis  á  mi  lado...  ¡Oh!...  los  momentos 
eran  críticos,  estaba  expuesto  á  morir  y  mi  deber  era 
salvarle...  No  por  esto  íalto  á  mis  obligaciones  y  á  mi 
honor...  el  rubor  no  puede  denunciar  la  culpa,  porque 
soy  una  dama  honrada;  pero  debo  desahogarme  con 
mi  mejor  amiga  ya  que  ha  provocado  esta  ruda  con- 
fesión. 

— ¿Con  que  no  sois  feliz  en  vuestro  estado? 
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—Ya  lo  veis,  y  sin  embargo  tengo  qua  aparecer  á 
la  faz  de  la  sociedad,  alegre,  contenta,  satisfecha  de 
mí  misma.  Todo  es  así,  querida  mía...  En  medio  de 
los  placeres  y  de  los  festines  que  me  rodean,  de  las 
adulaciones  que  se  me  dirigen,  del  brillante  porvenir 
que  me  aguarda,  no  hago  más  qae  padecer  y  llorar... 
Espero  á  mi  esposo  con  la  calma  de  la  desesperación... 
Ya  sabéis  qua  casada  por  intereses  de  familia,  ni  he 
tenido  tiempo  para  conocerle  ni  estimarle,  y  de  aquí 
el  que  sa  aumenten  las  horribles  angustias  de  mi 
alma     Ya  veis,  si  soy  desgraciada. 

Isabela  se  llevó  las  manos  á  los  ojos  para  reco- 
jer  dos  ardientes  lágrimas  que  corrieron  por  su 
rostro. 

—Calmaos  por  Dios,  —exclamó  la  señorita  de  Pon- 
zoa,«~~ ¡Qciá  sabemos  si  os  aguarda  otra  cosa  para  el 
día  de  mañana! 
Nada...  nada. 
■¿Desconfiara? 
— He  perdido  la  esperanza,  úaico  recurso  del  des- 
graciado, 

—  ¡Oh!  no  digáis  eso,  amiga  mía;  la  esperanza  es 
Dios  y  El  dispone  de  mil  medio*  que  no  comprende- 
mos para  volvernos  la  ventura  y  la  felicidad. 

¡ Pobre  niña  resigna  la!  ¡Cuál  se  conoce  que  vos 
no  habéis  sentido  esas  borrascas  de  la  vida  que  todo 
lo  destruyen!...  ¡Oh!  Caán  dichosa  sois  en  igaorar  la 
verdad  de  lo  que  os  he  dicho! 

— ¡Dichosa  yo!  —  exclamó  Enriqueta  mirando  á  sil 
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amiga  con  asombro.-  Hace  peco  me  decíais  que  todo 
es  mentira,.. 

Y  la  hermosa  joven,  cual  si  hubiese  proferido  una 
blasfemia,  miró  á  todos  ios  extremos  de  la  habitación. 
Isabela  la  contempló  con  mayor  interés. 
— Puea  qué,  ¿padecéis  vos? — preguntó  con  ansiedad. 
— No  me  atrevo  á  calificar  de  padecimiento  lo  que 
yo  experimento  en  mi  interior. 
iQué  experimentáis? 

—  ¡Oh,  callad!...  Temo  ser  oída,  y  íún  temo  más 
sondear  mi  corazón. 

—¡Vos!,. 

—  Sí.  Cuando  recapacito  muchas  veces  en  el  cruel 
abandono  y  extraña  posición  en  que  me  encuentro, 
he  sentido  un  dolor  misterioso  que  ha  venido  á  po- 
sarse en  mi  corazón  como  un  compañero  inseparable, 

- — ¿Luego  no  estáis  conten  ta  con  vuestra  suerte? 
— Estoy  resignada  que  es  jo  mismo. 

—  No,  Enriqueta,  no;  — exclamó  Isabela  con  enter- 
necimiento,— eso  es  que  vos  misma  tembláis  en  pensar 
en  vuestro  destino  y  no  tenéis  valor  para  consider  rio 
con  frialdad  ¡Dios  mío!...  ¿será  posible? 

—Ya  lo  veis... — contestó  la  joven. — Educada  silen- 
ciosamente bajo  estos  techos,  recibiendo  amonestacio- 
nes severas  más  bien  qr*e  caricias  paternales,  mi  cora- 
zón se  ha  ido  comprimiendo  poco  á  poco  hasta  perder 
la  facultad  de  latir  expontáneamente,  No  he  tenido 
pensamiento  libre,  ni  inspiración  propia,  ni  voluntad 
absoluta;  todo  ha  estado  subordinado  á  los  antojos  de 
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una  duaña  y  á  los  rígidos  preceptos  de  mi  padra.  Esta 
ha  sido  sai  vida  desde  que  salí  de  la  niñez, 

—¡Oh!  eso  es  muy  amargo...  pero,  continuad,  son- 
deo en  mi  seno  toda  la  amargara  de  vuestra  situa- 
ción.,. 

—Escuchad,— -prosiguió  Enriqueta.  —  Me  dijeron 
que  debía  ser  monja,  me  pintaron  con  dulces  palabras 
la  tranquilidad  de  la  vida  monástica,  me  leyeron  santas 
historias  para  formar  mi  educación  moral,  y  os  con- 
fieso que  no  encontró  porvenir  más  lisonjero,  ni  espe' 
ranza  más  agradable  que  la  de  esa  vida  ignorada,  os- 
curecida y  silenciosa.  Mi  misión  era  tan  dulce  que  no 
podía  dejir  de  amarla.  Pero  llegó  un  día.,. 

Enriqueta  se  ruborizó  súbitamente  como  si  se 
avergonzase  de  la  confesión  que  iba  á  hacer. 

—Proseguid,  hija  mía,.,  casi  adivino  lo  que  vais  á 
decirme,  no  tengáis  reparo  alguno. 

— Yo  no  sé  si  tendré  valor  para  continuar.  Llegó 
un  día  en  que  después  de  rezar  mis  devociones,  me 
dediqué  á  cuidar  mis  pájaros,  mis  flores,  mis  jugue- 
tea... Era  una  tarde  de  primavera...  Oía  el  rumor  le- 
jano de  ese  mundo  que  se  agita  en  mi  derredor,  y  &1 
que  apenas  conozco;  yo  buscaba  en  la  explendente 
bóveda  del  cielo  un  objeto  vago,  un  deseo  sin  forma, 
una  ilusión  divina.  Ignoro  lo  que  entonces  pasó  por 
mi  pensamiento  y  qué  ideas  desconocidas  vinieron  á 
martirizar  mi  corazón...  Desde  aquel  día  no  soy 
feliz... 

—¡Oh!  amiga  mía — exclamó  la  de  Villouraz,— eso 
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es  que  vos  no  habéis  nacido  para  ceñir  la  toca  de  las 
que  se  dedican  á  la  vida  contemplativa, 

— Eso  mismo  me  dije  en  mi  interior;  pero  jamás 
encontré  razones  para  convencerme  con  estas  ideas. 
Además,  ¿qué  era  lo  que  experimentaba?  Una  inquie- 
tud sin  motivo,  un  dolor  que  ignoraba  dónde  existía, 
una  ansiedad  desconocida.  Mi  corazón  pretendía  bus- 
car una  incierta  claridad  y  mi  alma  me  hizo  entrever 
flotantes  sueños  que  aumentaron  mi  agitación.  Ulti  - 
mámente.... 

— ¿Tenéis  más  que  decirme? 

— Sí;  debo  descubriros  mi  pecho  lo  mismo  que  vos 
habéis  hecho  conmigo. 

— ¡Ah!  no  os  detengáis. 
Enriqueta  volvió  á  mirar  &  todas  partes. 

— Nadie  nos  escucha,  ~  observó  la  de  Villouraz. 

— Me  perdería  si  me  oyesen.  Después  de  este  único 
acontecimiento  que  había  hecho  una  revolución  com- 
pleta en  mi  existencia,  dejó  correr  mis  días  entre  el 
dolor  y  el  abandono,  entre  la  agitación  y  la  tranqui- 
lidad. Quería  sondear  un  abismo  cuyo  fondo  no  al- 
canzaba á  ver  ..  pretendía  buscar  respuestas  misterio- 
sas á  preguntas  que  no  comprendía  y  así  pasó  el 
tiempo  llevándose  en  cada  instante  un  girón  de  mi 
pasada  dicha. .  Otro  día  ..  no  se  cómo  podré  deciros 
lo  que  me  sucedió.,.  ¡Oh!  no  hace  un  mes  de  lo  que 
os  voy  á  referir. 

— No  tengáis  cuidado,  hija  mía;  contadme  cuanto 
os  pasó  con  entera  confianza 
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— Voy  á  hacerlo...  escuchad, 
Isabela  basó  las  manos  de  su  amiga  para  infundir- 
le más  valor. 

—Es  costumbre  en  esta  casa,— prosiguió  Enrique- 
ta,— oir  misa  en  el  Sacramento.  Todos  los  días  de 
fiesta  salgo  acompañada  de  mi  dueña  y  un  criado  que 
lleva  mis  libros  de  devociones  con  el  fin  de  situarme 
al  pie  del  altar  mayor.  Allí  elevo  á  Dios  toda  la  fe  de 
mi  espíritu,  porque  allí  es  donde  tengo  que  pronun- 
ciar mis  votos  luego  que  mi  padre  lo  determine.  Pues 
bien,  ese  último  día  que  os  he  dicho,  cuando  conclui- 
da la  misa  me  disponía  á  regresar  á  esta  casa,  reparé 
en  un  militar  que  me  miraba  con  profunda  atención. 
Era  joven,  su  figura  majestuosa  tenia  un  atraeüva 
fatal  que  me  hizo  extremecer.  Nunca  había  experi  - 
mentado  la  sensación  que  sufrí  en  aquel  instante. 
Quise  rezar,  paro  no  pude,  sin  duda  era  una  prueba 
que  Dios  me  mandaba.  Salí  precipitadamente  de  la 
iglesia.  Por  un  movimiento  contrario  á  mi  volunta  ! 
volví  la  cabeza  y  notó  que  el  caballero  me  seguía. 
¡  Ah!  tres  veces  le  miró  y  otras  tantas  sus  ojos  estaban 
fijos  en  mi..  Isabela,  desde  aquel  instante  ya  no  soy  la 
joven  tranquila  y  sosegada  que  vive  contenta  con  el 
estado  que  le  preparan,  Todas  las  noches  cuando  el 
sueño  cierra  mis  párpados  se  me  presenta  la  figura 
de  aquel  militar.  ¡Oh!  yo  no  sé  si  esto  será  una  ten- 
tación  del  enemigo  malo,  pues  he  leido  en  mis  libros 
ejemplos  de  esto  mismo;  pero  es  lo  cierto  que  desde 
aquel  día  perdí  mi  felicidad,  disipáronse  las  ilusiones 
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de  la  vida  monástica,  y  yo  no  só,..  algunas  veces  cru- 
zan por  mi  mente  pensamientos  vagos  y  desconocidos. 

—  Calmaos,  querida,  calmaos,  -  contestó  la  de  Vi- 
llouraz;  —  conozco  que  vos  también  padecéis.. , 

—  ¡Oh!  pues  aún  no  os  he  Contado  lo  más  grave. 
— ¿Aún  hay  más? 

-Sí. 

— Hablad,  ya  sabéis  cuánto  me  intereso  por  vos. 

— Yo  creo  que  esto  es  un  castigo  da  Dios,  ~-  prosi- 
guió Enriqueta  completamente  turbada. — La  noche 
que  me  llevástds  á  la  Cruz  Blanca  ,. 

—  ¡Cielos! 

— Aqualla  ncche  llena  de  confusos  recuerdos  para 
mí,  cuando  vos  hablabais  con  aquel  caballero,  reparó 
en  el  grupo  de  jóvenes  que  estaban  en  la  estancia  in- 
mediata... ¡Otra  vsz  allí,  Dios  mío! 

—  ¿El  militar? 

— Sí;  me  pareció  que  ma  eonteía...  Estaba  muerta 
de  miedo,  y  ni  aun  tenía  valor  para  respirar.  Imagi  - 
nad  el  terror  qu?,  se  apoderaría  de  mi  cuando  le  vi 
levantarse  y  acercárseme. 

—  ¡Ah!  ya  caigo.  ¿Y  qué  os  dijo? 

— Me  dijo  que  ma  amaba,  y  con  una  voz  tan  dulce 
y  cariñosa,  que  á  no  venir  vos  me  hubiera  desmayado. 
—¿Y  no  sabéis  quién  es  ese  joven? 
— No.  ¿Le  conocéis  por  ventura? 
—Si 

—  ¡Oh!  decidme  su  nombre. 
— El  capitán  Guillermo  Brun. 
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Enriqueta  bajó  los  ojos  avergonzada;  acababa  de 
pronunciar  palabras  que  apena»  comprendía,  y  de  oir 
un  nombre  enteramente  desconocido  para  ella. 

— Escuchad,  amiga  mía,— exclamó  por  último;  — - 
os  he  revelado  cuanto  pasa  en  mi  corazón,  mis  temo- 
res y  mÍ3  inquietudes-..  Ahora  sólo  deseo  que  me 
aconsejáis.  Desde  aquella  última  noche  he  querido 
fortalecer  mi  vacilante  espíritu  ya  por  medio  de  la 
oración,  ya  practicando  obras  piadosas,  Pero  esa  ima- 
gen mundana  se  m e  ha  presentado  á  cada  momento, 
he  repetido  las  mágicas  palabras  que  me  dirigiera  en 
la  Cruz  Blanca,  aquí  me  tenéis  sin  saber  en  lo  que 
pienso,  débil  en  mi  fe*  sin  esperanza  en  mi  porvenir, 
y  casi  olvidada  de  mis  creencias. 

Isabela  miró  con  lástima  á  la  pobre  niña. 

—Y  bien, — le  dijo;— jquó  queréis  que  haga  para 
calmar  la  agitación  de  vuestra  alaaa?  ¡Oh!  no  me 
atrevo  á  deciros  lo  que  pienso  de  vos. 

— Hablad. 

— |Lo  queréis? 

—Lo  deseo. 

— Pues  bien;  yo  veo  que  amáis  sin  saberlo,  acaso 
sin  pensarlo,  al  bravo  capitán  Brun. 

—  ¡Oh!  no  digáis  eso,  por  Dios;  pero  guardad  silen- 
cio Siento  ruido  y... 

A  esta  altura  se  hallaba  el  diálogo  de  las  dos  ami- 
gas, cuando  se  abrieron  las  puertas  de  la  sala. 

Era  la  dueña  de  Enriqueta:  en  una  bandeja  de 
plata  conducía  la  carta  que  hasta  aquel  sitio  había 
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introducido  el  digno  criado  del  capitán;  el  fiel  Palo- 
mino. 

—  Señor a;~~  dijo  la  dueña  al  tiempo  de  entrar; — 
vuestro  padre  el  señor  Comendador  os  dirige  este  es  - 
crito...  Sin  duda  debe  ser  importante  por  cuanto.,. 

— Está  bien,— contestó  Enriqueta?  tomando  la  bol- 
sita  donde  venía  encerrado  el  papel  —Retiraos. 
La  dueña  salió  con  tardo  paso. 
—Con  vuestro  permiso  ?  querida  marquesa, —prosi- 
guió la  joven  sacando  la  carta  y  desdoblándola, 
Enriqueta  fijó  sus  hermosos  ojos  en  el  papel , 
Una  palidez  repentina  y  un  tsmblor  visible,  signi- 
ficaron la  inesperada  sensación  que  le  producía  aquel 
escrito. 

— ¡Ah!  —exclamó  dejándolo  escapar  de  sus  manos. 

— ¡Dios  mío!  ¿qué  os  rucede? —contestó  asustada  la 
de  Villouraz. 

— Esto  es  inexplicable...  Leed,  querida  mía...  leed. 
Y  con  mano  trémula  y  crispada  señalaba  la  carta 
que  estaba  en  el  suelo. 

Isabela  complació  á  su  amiga, 

— ¡Oh!  ¡una  declaración  amorosa  dal  capitán  Gui- 
llermo Brun!... 

— Ya  lo  veis.,.  ¿Cómo  ha  podido  Ibgar  hasta  aquí? 

—No  es  fácil  adivinarlo,  pero  eso  mismo  manifies- 
ta lo  mucho  que  os  ama. 

— Callad,  bajamos  la  voz.  ¡Pobre  corazón  mío!  ¡Oh! 
¿Qué  resolver  en  este  problema?  Yo  no  debo  ni  puedo 
escuchar  á  un  hombre  que  Dios  ha  colocado  en  mi 
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camino  para  martirizarme.  Isabela...  decidme  en 
nombre  del  cielo  lo  que  he  de  hacer. 

—¡Oh,  amiga  mía!  No  ¿eque  contestaros.  Esperad... 
¿quién  sabe?  ¡Qué  queréis  que  os  diga  cuando  conozco 
que  amáis! 

— Pues  bien,  —murmuró  la  joven ....  decís  verdad. 
Yo  misma  no  he  sabido  explicarme  ese  sentimiento 
desconocido  que  se  ha  apoderado  de  mí...  desde  que 
vi  al  noble  capitán,  Su  imagen,  su  recuerdo  y  su  mi- 
rada me  han  perseguido  por  todas  partes,  y  ahora... 
con  esta  carta,..  ¡Dios  mío! ...  ¡qué  va  á  ser  de  mi! 
Los  ojos  de  Ja  joven  se  llenaron  de  lágrimas. 

—  Calmaos,  Enriqueta,  —dijo  Isabela. — Vos  aún  po- 
déis amar,.,  yo  no  tengo  otro  recurso  sino  la  desespe- 
ración. Sin  embargo,  vedme  tranquila.  Para  vos  que- 
da un  remedio.  ¿Queréis  v^r  al  capitán  Brur?  Es  el 
único  medio  que  encuentro  para  que  contestéis  á  su 
carta. 

— ¡Yo!  ¿Es  eso  posible?  ¿Cómo?  ¿Dónde?—  exclamó 
Enriqueta  asustada. 
—En  mi  casa. 
— ¡Ah!...  No  tengo  valor. 

—Creéis  no  tenerle.  Ya  veréis  como  os  engaña  el 
corazón. 

—Pues  bien:  haré  lo  que  gustéis. 
—Entonces  iréis  á  ella  cuando  os  llame. 

Las  dos  amigas  se  miraron  y  se  comprendieron. 

La  marquesa  se  levantó: 
—Me  retiro,  hija  mía;  no  os  quejareis  de  mi  visita» 
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— Ahora  más  que  nunca  os  necesito  á  mi  lado.  De- 
positad en  lo  más  profundo  de  vuestro  pecho  cuanto 
hemos  hablado  y  que  no  salga  de  él  jamás, 

— Tened  confianza.  Los  secretos  de  nuestros  cora- 
zones son  la  mejor  garantía  de  nuestra  amistad.  Ya 
veis  que  la  existencia  mié,  llena  de  dolores.  Con  todo, 
nunca  es  lícita  la  desesperación. 

Las  dos  damss  se  abrazaron  con  cariño  y  se  se- 
pararon. 

Cuando  Enriqueta  quedó  sola,  se  dirigió  á  su  re- 
clinatorio y  cayó  de  rodillas  con  las  manos  fuerte- 
mente cruzadas  sobre  el  pecho 

—¡Es  verdad,  Dios  mío! -  exclamó* — ¡Es  verdad 
que  le  amo!  Señor  misericordioso;  coxiceiedme  un  ra* 
yo  de  consuelo  que  calme  mi  ansiedad. 
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CAPITULO  XXII 


Un  tecreto  á  vocei. 


Al  mismo  tiempo  que  tenían  lugar  los  aconteci- 
mientos que  acabamos  de  describir,  ocurrían  otros  d© 
distinto  género  en  la  calle  de  Fuencarral,  hostería  de 
la  Cruz  Blanca. 

Una  numerosa  concurrencia  invadía  sus  salas; 
caballeros  y  rufianes,  frailes  y  soldados,  alguaciles  y 
empleades  en  el  Santo  Oficio,  bebían  y  charlaban  á 
la  par  de  un  suceso  que  m  habla  hecho  público  y  en- 
tusiasmaba á  tan  escogida  concurrencia. 

Se  hablaba  de  una  reforma  radical  en  la  Hacienda; 
de  un  plan  magnífico,  compuesto  por  cierto  mercader, 
para  extirpar  la  miseria  y  colocar  á  la  nación  en  el 
grado  de  supremacía  que  había  tenido  en  reinados 
anteriores;  se  comentaban  los  mágicos  medios  que  era 
menester  poner  en  juego  para  llenar  las  arcas  del 
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Tesoro,  y  casi  se  tocaban  hasta  la  evidencia  los  resul- 
tados infalibles  del  mencionado  plan. 

Pero  casi  al  mismo  tiempo  que  los  buenos  españo- 
les soñaban  con  aquella  esperanza,  á  la  par  que  el 
nombre  de  Marees  Díaz  se  iba  haciendo  popular  entre 
las  masas  del  pueblo  de  Madrid,  una  noticia  alarman- 
te y  cu  jo  fundamento  se  ignoraba,  corría  de  boca  en 
boca  apagando  ]a  entusiasta  llama  que  por  momen- 
tos' había  inflamado  el  espíritu  español. 

Decíase  que  el  duque  de  Medinaceli,  lejos  de  acep- 
tar el  plan  del  mercader  Marcos  Díaz,  lo  había  des- 
preciado solemnemente  como  un  pensamiento  irreali- 
zable. 

Esta  noticia,  falsa  ó  verdadera,  inquietó  algunos 
ánimos,  desesperó  á  otros  y  extinguió  ei  placer  del 
pacífico  vecindario,  que  esp^r^ba  ver  surgir  maravi- 
llas de  la  reforma  proyectada. 

Así  las  cosas,  aguardóse  el  resultado  de  aquellas 
noticias  alarmantes;  y  al  mismo  tiempo  fecundas  para 
el  bien  de  la  Monarquía.  Mientras  tanto,  agentes  ocul* 
tos  atizando  el  descontento  general  afirmaban  que  el 
gobierro,  no  solamente  se  había  opuesto  á  las  ideas 
del  comerciante,  sino  que  hasta  trataba  de  asesinar- 
le  (1). 

Estos  rumores  difundidos  con  un  artificio  especial 
por  entre  los  grupos  de  un  vecindario  hambriento,  de- 
bían producir  una  agitación  que  degenerase  en  un 


(1)  Estos  detalles  son  histéricos. 
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tumulto.  El  pueblo  suponía  que  el  gobierno  trataba 
de  matarlo  por  consunción. 

El  que  dirigía  aquella  excitación  popular  bien  co- 
nocía el  carácter  castellano,  para  dejar  de  inculcarle 
otras  ideas  que  no  estuviesen  en  consonancia  con  los 
sentimientos  del  país. 

Con  todo,  á  un  pueblo  exhausto  de  ropa  y  de  di- 
nero, era  f4cil  deslumbrarlo,  alucinarlo  y  comprome- 
terlo, aunque  para  ello  fuese  preciso  tocar  recursos 
extraordinario. 

Por  esta  razón  la  fiebre  iba  creciendo  á  medida 
que  las  noticias  se  iban  haciendo  más  patentes  y  ma- 
nifiestas. La  inquietud  popular  se  convertía  en  coraje. 

Eü  esto,  y  ageno  á  la  excitación  que  reinaba  en  el 
pueblo,  salió  Martín  G-orbta  de  su  casa  con  el  fin  de 
hacer  el  retrato  que  el  día  antes  le  había  sido  encar  - 
gado por  la  maríscala  de  Olera  mbaut. 

Era  bien  temprano:  el  pensamiento  artístico  de 
nuestro  jóveu  se  recreaba  en  la  brillante  obra  que  es 
taba  en  el  caso  da  hacer,  puerto  que  la  hermosura  de 
la  dama  contribuía  sobremanera  á  que  su  imaginación 
m  dilatase  por  los  campos  de  la  fantasía. 

Aunque  €ra  mucha  su  impaciencia,  conoció  que 
era  muy  de  mañana  todavía  para  llamar  en  las  puer- 
tas de  la  maríscala  y  por  lo  tanto  se  decidió  á  vagar 
por  las  calles,  á  pesar  del  viento  glacial  que  silbaba  á 
lo  largo  de  ellas. 

Pero  bien  fuera  por  costumbre,  bien  por  casuali  - 
dad,  sus  pasos  se  encaminaron  hácia  la  hostería  de  la 


EL  REY  FANTASMA 


309 


Cruz  Blanca,  punto  de  reunión  en  aquella  época  de 
todos  les  vagos  de  Madrid,  centro  de  todos  los  artistas, 
núcleo  de  todos  ios  militares  y  base  de  todas  las  em 
presas  más  ó  menos  autorizadas  por  la  ley. 

Martin  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  ver  la 
numerosa  concurrencia  quo  llenaba  la  taberna  del  se 
ñor  Bodoni,  y  mucho  más  cuando  contempló  los  hete- 
rogéneos personajes  que  subían  y  bajaban,  hablando, 
rierdo,  votando,  bebiendo,  cantando  y  desesperán 
dose 

El  señor  Bodoni,  afincado  en  su  mostrador,  risue  - 
ño  como  siempre,  servía  con  inusitada  prontitud  to 
dos  los  pedidos,  cobrada  de  un  modo  rápido,  hablaba 
con  todos  de  mil  cosas  diferentes,  y  se  multiplicaba, 
á  pesar  de  su  obesidad  sin  que  nada  le  f  atigase  ni  le 
causase  molestia. 

Martín  quiso  bussar  en  las  nuevas  fisonomías  de 
los  parroquianos  de  la  hostería  un  rostro  amigo;  pero 
nada  encontró  quo  le  mostrase  que  al!í  podía  hallarlo. 

La  curiosidad  le  hizo  avanzar. 

Apenas  le  descubrió  el  señor  Bodoni,  cuando  le 
tendió  la  mano,  diciéndole: 

— ¡Oh!  mi  querido  artista,  ¿vos  por  aquí? 
— Estoy  á  vuestras  órdenes;  he  pasado  casualmente 
por  vuestra  puerta  y  me  ha  parecido  oportuno  entrar 
á  daros  los  buenos  días. 

El  hostelero  se  sonrió  de  una  manera  significativa. 
—Aplaudo  sobremanera  esa  feliz  casualidad;  sin 
embargo,  os  esperaba. 
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-»Sí? 

— ¿Y  podéis  dudarlo?  Cuando  mi  establecimiento 
se  encuentra  "tan  favorecido... 

—  ¡Ah!  en  verdad,  mi  apraciable  Bodoni,  que  os 
honran  más  parroquianos  de  los  que  yo  creía. 

— Ya  lo  veis 

— Eso  consiste  en  vuestra  buena  estrella. 

— No  solamente  en  eso,  señor  de  Grorbea,  —  dijo  el 
florentino  hacierdo  una  demostración  misteriosa  que 
no  comprendió  el  pintor. 

— ¿Pues  en  qué  estriba  esta  novedad? 
Bodoni  miró  á  todas  partes  con  algún  recelo  y 
contestó  en  seguida: 

— Estriba  en  Jas  circunstancias. 

—¡Oh! 

— Ahora  no  os  sorprenderá... 
Martín  no  podía  adivinar  el  pensamiento  del  hos~ 
telero.  Sin  embargo,  no  se  escapaba  á  su  despejada 
imaginación  que  una  cosa  extraña,  nueva  ó  inespera« 
da,  acontecía  en  la  Cruz  Blanca. 

Después  de  reflexionar  un  momento,  dijo: 

— Si  quisierais  facilitarme  pormenores  . . 

— ¡Pues  qué!.v  ¿no  estáis  al  corriente? 

— No  todas  las  cosas  se  pueden  decir  en  este  si 
tio, — contestó  el  pintor,  afectando  conocimiento  de 
los  hechos,  con  el  fin  de  saber  lo  que  en  realidad  pa- 
saba. 

— ¡Ab!  ¡diábolo!  Tenéis  razón, — exclamó  Bodoni.— 
Mirad:  si  queréis  tomaros  la  molestia  de  saltar  por 
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encima  del  mostrador,  podéis  contar  con  una  silla  en 
mi  despacho. 

— Con  mucho  gusto,  —  contestó  Martín  obedeciendo 
la  indicación  del  florentino. 

Este  se  apresuró  á  colocar  un  asiento  cerca  de  una 
gran  copa  llena  de  fuego. 

—  Pedemos  hablar  si  gustáis,— dijo. 

—-Estoy  á  vuestra  dispofaición,  amigo  mío, — con- 
testó Martín  sentándose. 

—  Por  lo  que  veo  os  ha  llamado  la  atención  el  nu- 
meroso concurso  que  favorece  mi  casa.c. 

—  En  verdad  que  no  esperaba  tal  concurrencia. 
— Eso  consiste  en  que.  .  ¿no  me  entendéis? 

Y  el  señor  Bodoni  volvió  á  hacer  otra  seña  par- 
ticular 

Martín  hizo  un  ademán  con  la  cabeza  que  ni  afir- 
maba ni  negaba. 

— ¿Pudiéramos  explicarnos  con  más  claridad?  — 
preguntó  este  por  último. 

—  ¡Oh!  temo  cometer  una  imprudencia. 

— ¡Hola  ..  hola! —dijo  el  pintor  para  sí;  -  esto  es 
más  grave  de  lo  que  yo  creía. 

— Ya  conoceréis  que  es  menester  guardar  el  se- 
creto. 

— Por  supuesto, — contestó  Grorbea;  —  pero  bien  po- 
déis entrar  en  detalles  puesto  que  nadie  escucha  nues- 
tra conversación. 

El  hostelero  miró  á  todos  lados  y  luego  que  so  con- 
venció de  que  no  podía  ser  oído?  exclamó: 
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— Señor  de  G-orbea,  por  el  mero  acto  de  que  habéis 
venido  á  mi  establecimiento  esta  mañana,  conozco 
qua  sois  un  buen  español, 

— Siempre  me  he  gloriado  de  serlo. 

—Bien  os  acordareis  de  que  os  dije  no  há  muchas 
noches,  que  tenia  que  hablaros. 

—En  efecto,.. 

—Como  la  cita  que  convinimos  no  tuvo  lugar,  aca- 
so por  vuestras  ocupaciones,  ahora  estamos  en  el  caso 
de  que  nos  entendamos. 

—•Estoy  conforme,  señor  Bodoni. 
El  florentino  volvió  á  mirar  á  todas  partes. 

—  Ya  sabréis  lo  que  pasa. 

— Quiero  comprender  algo. 

— ¿Nada  más  que  eso? 

— Me  es  bastante, — contestó  el  pintor  con  misterio. 
— ¡Ah!  sois  muy  prudente,  querido.  ¿Estáis  avi- 
sado? 

Martín  no  sabía  qué  contestar.  Anhelaba  com- 
prender lo  que  ocurría,  pero  sin  aventurar  una  frase 
por  la  que  pudiera  sospechar  el  hostelero  su  comple- 
ta ignorancia  en  aquel  asunto. 

— ¡Oh!  estáis  al  alcance  de  muchas  cosas, — dijo 
bajando  la  voz. 

— ¿Luego  estáis  avisado? 

— Por  supuesto. 

—4  Ya  habréis  adivinado  que  mi  casa  es  el  centro 

de  la  reunión? 
-Sí.. 
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— ¿Y  ya  os  habrán  dicho  que  esta  noche  se  dá  el 
golpe? 

— ¡Oh!  también, — contestó  Martín  con  doble  curio- 
sidad. 

—  Circulan  rumores  alarmantes,  — continuó  Bodo- 
ni.    El  duque  de  Medinaeeli  ha  desechado  el  plan  de 
Marcos  Díaz,  como  si  el  pueblo  nadase  en  la  abundan- 
cia, y  lo  que  es  más,  creo  que  trata  de  apostar  asesi 
nos  para  acabar  con  el  mercader. 

Esta  oportuna  revelación  hizo  comprender  á  nues- 
tro artista  todo  lo  que  significaba  la  animación  de  la 
hostería  de  la  Cruz  Blanca. 

—¡Hola!  observó  para  sí;  -por  lo  que  veo  se  trata 
de  ura  sedición.  Esploremos.  En  verdad,  querido,  — 
continuó  en  voz  alta, — que  es  atroz  lo  que  acabáis  da 
decirme. 

—Ya  sabía  que  teníais  que  mostrar  vuestra  indig- 
nación. ¿Contáis  con  mucha  gente? 

—  Siempre  tendré  doscientos  hombres  á  mi  disposi- 
ción .  —  replicó  Martin ,  mintiendo  descaradamente 
para  saber  la  verdad  de  lo  que  pasaba. 

—  ¡Baavo! 

—Solamente  me  falta  saber  quienes  son  los  jefes 
del  movimiento  para  ponerme  á  sus  órdenes. 

— Son  seis  cuyos  nombres  no  conozco;  pero  según 
creo  están  sujetos  á  un  suparior. 

—  Eso  es  muy  natural. 

—  Les  seia  se  reunirán  al  anochecer  en  una  de  las 
salas  de  mi  casa,  desde  cuyo  punto  dirigirán  las  ma~ 
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sas...  Se  darán  á  conocer  á  ellas  por  medio  de  una 
gran  pluma  blanca  que  llevarán  prendida  á  sus  som- 
breros. 
—¡Oh! 

— Después  de  delibarar  se  pondrán  á  la  cabeza  del 
movimiento,  y  entonoes  se  dará  principio  á  la  función. 

— ¡Magnífico!  — exclamó  Martín  haciendo  todo  lo 
posible  por  ocultar  su  asombro, 

—Tenéis  ocasión  de  hacer  vuestra  fortuna,  señor 
Martín.  Esto  es  lo  que  en  "noches  pasadas  os  quise 
decir. 

—  Gracias...  gracias.  ¿Y  no  sabéis  quién  es  el  jefe 
superior  de  la  conjura? 

—Lo  ignoro.  Sólo  he  oido  decir  que  es  un  caballo 

ro  francés. 

Martín  se  estremeció  interiormente,  un  recuerdo 
pasó  por  su  imaginación. 
— ¡Un  caballero  francés! 

— Eao  se  dice.  ¿Pero  qué  importa  que  sea  francés 
ó  alemán?  Sálvese  el  crédito  nacional;  caiga  el  go- 
bierno lo  más  pronto  posible;  tenga  el  pueblo  que  co- 
mer y  adelante, 

—Tenéis  razón,  Bodoni,— contestó  Martín  sonrión- 
dose  con  cierta  amargura  que  no  comprendió  el  hos- 
telero;— lo  que  interesa  es  que  medremos  nosotros. 

—¡Eso...  eso! 

— Que  vuestro  establecimiento  tenga  consumidores 
que  paguen  bien... 
— Es  claro. 


EL  REY  FANTASMA 


315 


— Y  por  último,  ¿qué  nos  importan  esos  planes  si 
hemos  de  seguir  hambrientos?  Peleemos  solo  por  nues- 
tro interés  propio..,  pero,  ¡chitón!...  bastante  os  he 
dicho. 

Martín  representaba  su  papal  á  las  mil  maravillas, 
y  BodoDi  no  pudo  manos  de  exclamar  al  oir  aquellas 
frases  que  tan  en  consonancia  estaban  con  sus  ideas. 

— Tenéis  mucho  talento,  señor  pintor. 

— ¡Oh!  me  dispensáis  más  favor  que  me  merezoo, 
Pero  vamos  al  negocio.  ¿Qué  he  de  hacer  con  mi 
gente? 

— Acudiréis  aquí  al  anochecer  y  se  os  darán  ór- 
denes. 

— ¿Quedáis  encargado  de  recogerlas? 
-Sí. 

— Entonces  hasta  la  noche. 

— Adiós,  señor  Martí  a.  Espsro  que  rayéis  en  el  he- 
roísmo si  fuere  necesario. 
— Ya  lo  juzgareis. 

El  pintor  hizo  un  gracioso  saludo  con  la  mano,  y 
saltó  por  encima  del  mostrador. 

No  bien  había  llegado  á  la  puerta  de  la  calle, 
cuando  un  caballero  de  elevada  estatura,  cuidadosa- 
mente embozado  en  una  espaciosa  capa,  y  con  un  an- 
cho sombrero  que  le  cubría  parte  del  rostro,  entró  en 
la  hostería  sin  haber  reparado  en  Martín. 

Este  llevó  instintivamente  la  mano  á  la  empuña- 
dura de  la  espada. 

— :  Asima!  — murmuró  sordamente  retrocediendo  un 
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paso  y  mirándolo  con  cierto  terror  inesplicable.  —  ¡ESI 
es!  ¡ese  es  el  jefe  de  la  sedición...  no  me  cabe  duda!  .. 
Pero... 

Una  idea  luminosa  crazó  por  la  mente  del  artista» 
•—Lanzó  otra  mirada  á  aquel  hombre  demonio  y  pa- 
reció despedirse  de  ó!  como  si  animase  su  rostro  el 
genio  de  la  venganza  ., 

¿De  qué  parte  venía  el  extraño  personaje  que  tan 
vivamente  había  herido  la  imaginación  de  Martín? 

Acababa  de  abandonar  los  salones  de  la  bella  ma- 
ríscala da  Olera  mbaut  con  quien  había  tenido  la  si  • 
guiento  conversación. 

— Hoy  sará  un  día  memorable  para  nosotros. 

— ¿Lo  tenéis  todo  dispuesto? — le  preguntó  la  dama 
con  ansiedad, 

—Todo.  Esta  tarde  será  muerto  á  manos  de  mis 
agentes  el  mercader  Marcos  Días;  al  momento  se  es- 
parcirá la  voz  de  que  es  el  gobierno  el  autor  de  este 
crimen;  el  pueblo  rugirá  de  furor,  y  ved  aquí  el  modo 
de  que  la  revolución  estalle  de  un  modo  violento. 

— Tiemblo  al  oiros  hablar  con  esa  seguridad. 

—Solo  cumplo  con  mi  daber,  señora. 

—¿Dónde  tenéis  reunidos  á  los  jefes  de  la  asonada? 

—En  la  hostería  de  la  Cruz  Blanca.  Desde  allí  se 
dirigen  todas  las  operaciones,  se  predispone  el  espíritu 
público  y  se  derrama  el  dinero  á  los  que  más  trabajan 
y  se  comprometen. 

— ¡Oh!  mal  sitio  habéis  escogido  para  vuestras  ope* 
rasiones. 
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— ¿Por  qué,  maríscala? 

—¿Habsis  olvidado  á  los  cinco  jóvenes  qua  tanto  me 
dieron  que  hacer  la  noche  en  que  libertaren  al  duque 
de  Meiinaceli  de  una  muerte  segara? 

— ¡Ah!  —mar muró  el  cxmde  del  Cisne  poniéndose 
pálido. 

—Habéis  tenido  poca  previsión  on  este  particular, 
— dijo  la  maríscala  con  mal  disimulado  despacho. 

Creo  que  no,— contestó  Asima  con  seguridad.— 
Esos  cinco  jóvenes  estarán  muy  ajenos  de  lo  que  su- 
cede, y  adeaaks  ¿qué  importaría  su  oposición  con  con- 
tra ua  torrente  desbordado? 

Con  tedo,  siempre  es  conveniente  vivir  sobre 
aviso.  Ellos  tienen  unos  corazones  altamente  noveles - 
eos  y  yo  téino  á  esta  ciase  de  héroes  que  se  juzgan 
con  facultad  para  meterse  en  todo.  Si  hay  que  ven- 
cerlos, es  menester  mucha  astucia  y  mucho  domimo 
sobre  uno  mismo;  de  lo  contrario,  sólo  se  sacaría  la 
afrenta  de  una  derrota. 

— Aunque  es  inoportuna  la  advertencia,  creo,  ma- 
ríscala, que  eses  consejos  debéis  grabarlos  on  vueitro 
corazón. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Habéis  olvidado  que  vos  sois  la  que  pretendéis 
vencerlos? 

— No...  lo  tengo  bien  presente  y  creo  lo  lograré, 
por  medio  de  mi  hermosura  y  sagacidad. 
—¡Terribles  armas! 
—  Son  las  de  Armida. 

TOMO  I  41 
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— Maríscala,  tenéis  mucho  talento. 

—  ¡Oh,  gracias!  Yo  imagino  que  ninguno  de  núes  - 
tros  cinco  jóvenes  puede  asemejarse  á  Rtinaldo  .. 
Esto  os  probará  3a  seguridad  de  mi  victoria. 

—  Confio  en  ella.  ¿Cuándo  principiáis  vuestras  ope- 
ración 6  8? 

—Hoy. 

— ¡Tan  pronto! 

—  Sí  Estoy  esperando  á  uno  de  los  más  temibles 
personajes. 

— ¿A  cuál? 

—Al  pintor.  Ayer  le  dije  que  viniese  á  retratarme... 
Ya  comprendereis  que  un  retrato  puede  encer¡der  de 
un  modo  violento  el  corazón  de  un  artista;  puede  de  - 
vcrar  con  la  llama  del  amor  las  entrañas  de  nuestro 
joven,  y  después,  cuando  mis  ojos  llenos  de  una  fin- 
gida pasión  hayan  inflamado  todas  las  esperanzas  de 
su  juventud,  entonces  derramaré  en  su  pecho  la  copa 
de  los  celos,  volveré  mis  miradas  y  mis  caricias  á  sus 
compañeros,  y  de  aquí  brotará  la  discordia,  el  odio  y 
el  deseo  de  sangre.  Estos  españoles  son  á  propósito 
para  matarse  cuando  media  una  dama  ó  ese  senti- 
miento exagerado  que  llaman  honor.  Hecho  esto, 
nuestros  cinco  aventureros  se  destrozarán  sin  com- 
pasión. 

La  maríscala  se  sonrió  de  una  manera  indefinible. 
Aquella  sonrisa  se  podía  comparar  á  la  de  Luzbel 
cuando  encadenado  ya  en  les  abismos  miraba  hacia 
el  cielo  con  el  orgullo  y  la  venganza  en  los  labks. 
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Asima  S3  levantó. 
—Os  comprendo,  maríscala;  nada  más  tenemos 
que  hablar. 

— Adiós,  conde;  cumplid  con  vuestro  deber...  Ved 
al  que  os  lo  impone, 

Y  le  enseñó  el  brillante  anillo  que  llevaba  en  su 
mano  derecha. 

El  conde  del  Cisne  salió  para  la  hostería  de  la 
Cruz  Blanca,  donde  lo  encontró  Martín  de  Gorbea. 

La  hermosa  maríscala  se  dispuso  á  esperar  al  jo- 
ven artista. 

Este  llegó  poco  después  con  la  cabeza  llena  de 
mil  ideas,  y  sin  aquel  entusiasmo  que  brillara  en  su 
frente  cuando  salió  de  su  casa 


CAPITULO  XXIII 


Armida. 


Las  doradas  puertas  de  un  salón  se  abrieron  de 
par  en  par  dando  paso  á  Martín  luego  que  se  hubo 
anunciado. 

Un  suave  perfume  de  donde  brotaban  los  aromas 
méití  delicados,  vino  de  pronto  á  esparcir  una  vaga 
somnolencia  en  el  alma  del  joven,  cual  si  una  brisa 
dosconocida  lo  hubiese  envuelto  en  una  nube  llena  de 
emanaciones  balsámicas. 

Estaba  sólo:  una  alfoaabra  magnífica  acallaba  to- 
dos los  rumores;  entraba  la  luz  á  través  do  un  corti  • 
naje  azulado,  esparciéndose  por  el  salón,  como  si  aquel 
cúmulo  de  riquezas  estuviese  animado  por  una  llama 
fantástica. 

El  techo  era  una  obra  digna  de  Rafael,.,  un  fres  - 
co  maravilloso  donde  jugueteaban  todos  los  genios 
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del  amor.  Allí  estaban  las  gracias  reunidas  bajo  pa 
bellones  de  flores,  las  nubes  llenas  da  cupidos  pare 
oían  flotar  en  aqu3l  esplendente  cielo,  mientras  en 
término  más  lejano  se  descubría  el  mar,  donde  Venus 
ib  *  conducida  en  triunfo  por  hermosas  oceánidas  y 
gigantescos  tritones.  Alvano,  el  más  mitológico  do  los 
pintores  del  Renacimiento,  hubiera  tenido  una  gloria 
en  ser  el  autor  de  aquella  obra* 

Las  paredes  descendían  d^  aquel  olimpo,  cubier- 
tas de  riquísimo  raso  azul  sembrado  de  estrellas  de 
plata.  De  trecho  en  trecho  nacía  una  media  columna 
istriada,  en  cuyo  centro  se  veíaa  pintadas  ninfa*  fu- 
gitivas, divinidades  jónicas,  grupos  llenos  de  amor  y 
de  deleites,  todo  un  compendio  de  las  fábulas  de 
Orccia  que  ya  con  sus  aptitudes,  ya  con  sus  mirabas, 
ya  con  sus  sonrisas,  inflamaban  el  alma  y  casi  extra- 
viaban la  razón. 

Para  complemento  de  tan  esplendorosa  morada, 
existían  en  sus  ángulos  cuatro  estatuas  de  luciente 
alabastro  que  representaban  otras  tantas  figuras  de 
la  antigüedad, 

Allí  estaba  Dido,  la  hermoca  reina  de  Carta go, 
reclinada  por  la  mano  del  dolor  y  de  la  desesperación. 
Engañada  por  Eneas  y  dispuesta  á  sacrificarse,  ha 
sucumbido  por  un  momento  á  un  sueño  impregnado 
d©  encantos;  sus  labios  entreabiertos  parecía  que 
iban  á  lanzar  un  grito  ó  un  suspiro;  la  blaada  laxitud 
de  su  cuerpo,  medio  cubierto  por  una  túnica  mal  pren- 
dida, conservaba  una  especie  de  palpitación  y  hacía 
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creer  que  la  vida  revoloteaba  sobre  aqella  piedra  ina- 
nimada. 

En  el  costado  opuesto  se  veía  á  una  hija  de  Niobe 
próxima  á  sucumbir  como  toda  su  familia:  su  hermo- 
sa cabeza  caida  para  atrás;  sus  ojos  clavados  en  el 
cielc;  sus  hermosos  brazos  desnudo?;  su  cuerpo  desfa- 
lleciente y  fatigado;  su  seno  levantado  por  el  senti- 
miento más  profundo,  todo  revelaba  en  ella  el  inmen- 
so pesar  que  la  oprimía  y  la  prolorjgada  agonía  que 
la  mataba. 

Efctas  y  otras  cien  más  fueron  las  figuras  que  fas 
cinarcn  la  imaginación  de  Martín  Gorbea.  El  cin- 
cel del  artista  había  hecho  brGtar  do  obras  tan  encan" 
tadcras  torrentes  de  sentimiento,  de  amor  y  de  dolor; 
había  sabido  vivificar  aquellos  helados  trozos  de  ala  - 
bastió,  cubriendo  con  cierta  realidad  lo  que  era  úni- 
camente una  ilusión  de  piedra  creada  de  un  modo 
mágico  y  sorprendente. 

El  alta  del  artista  se  enganchó  delante  de  estas 
creaciones,  y  Martín  casi  estaba  fuera  de  sí. 

En  el  extremo  contrario  por  donde  había  entra- 
do se  alzaba  un  ático,  cuyas  columnas  dóricas  revela- 
ban el  gusto  de  la  arquitectura  de  aquella  época: 
veíase  un  arpa  apoyada  en  uno  de  los  intercolumnios, 
de  una  hechura  igual  á  la  que  han  puesto  algunos 
célebres  pmtores  en  las  manos  de  Malvina  y  Santa 
Cecilia.,.  No  cabía  duda  que  la  dueña  de  aquella  man- 
sión vendría  allí  á  cantar  en  esas  horas  nocturnas  lle- 
nas de  amor  y  de  calma,  acaso  los  sentimientos  de  su 
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corazón,  ó  las  quiméricas  esperanzas  de  su  alma. 

Eq  el  intercolumnio  contrario  se  veía  un  caballe- 
te, uu  lienzo  preparado  y  una  rica  caja  que  al  pare- 
cer contenía  las  pinturas  que  debían  servir  para  el 
retrato. 

Martín,  luego  que  hubo  examinado  detenidamente 
aquel  templete  maravilloso  donde  acababa  de  ser  in  - 
tvcducide  y  mientras  aparecía  la  bella  maríscala  de 
Clerambaut,  casi  se  sintió  desfallecer;  conoció  que 
aquella  atmósfera  embargaba  sus  potencias  de  una 
manera  lenta  y  suave,  y  en  su  consecuencia  se  diri- 
gió á  uno  de  los  balcones  que  estaban  cubiertos  por 
cortinas  azuladas,  con  el  objeto  de  respirar  el  aire 
íresco  de  la  mañana,  y  de  contar  de  este  modo  cun 
toda  su  maestría  para  concluir  perfectamente  el  re- 
trato que  esperaba  hacer. 

Ya  había  descorrido  el  cortinaje  cuando  sintió  un 
leve  ruido;  volvió  la  cabeza  y  se  em-ontró  á  la  marís- 
cala que  se  hallaba  debajo  del  ático. 

—Buenos  días,  señor  pintor, — dijo  la  dama  con  una 
voz  armoniosa  y  penetrante, 

— Señora... 

Martín  no  pudo  concluir,  pues  quedó  fascinado 
ante  la  mujer  que  tenía  delante. 

Imaginaos,  si  pedéis,  una  hermosura  vestida  de 
blanco;  no  ese  fantasma  blanco  de  maravillosa  beile  - 
za  que  según  Eracmo  se  aparece  en  la  puerta  de 
los  palacios  cuando  va  á  morir  algún  grande,  sino 
una  mujer  vaciada  en  el  molde  de  la  Montespan, 
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de  Diana  de  Poitiers  ó  de  G-abriela  do  Estrees,  con 
un  traje  medio  griego,  medio  galo,  sembrado  de  fio 
res  como  si  fuesen  estrellas  relegados  en  aquel  mar 
de  encajes  y  de  gasas;  imaginaos  una  cabeza  de 
una  redondez  perfecta,  cuya  lustrosa  caballera  pei  - 
nada  á  lo  romano,  era  superior  á  la  do  aquella  prin- 
cesa española  que  fué  generosamente  ofrecida  á  Es- 
cipíón  el  Africano;  representaos  unos  brazos  desnudos, 
tan  ebúrneos  y  lustrosos,  tan  preciosamente  concluí- 
dos  como  los  de  Ana  de  Austria,  y  luego  una  boca, 
un  clavel  entreabierto  despidiendo  sonrisas  cual  si 
fuesen  relámpagos  de  amor  y  do  deseos5  una  mriz 
jónica  unos  ojos  más  fascinadores  que  los  do  Armida, 
una  frente  pura  y  tersa  como  un  espejo,  cortada  gra- 
ciosamente como  las  que  vernos  sn  esas  estatuas  que 
representan  á  Juno  y  á  Diana,  y  podréis  siquiera  per- 
cibir un  débil  reflejo  del  aspecto  de  la  maríscala  de 
Clerambaut. 

Su  tallo  no  podía  hallarse  más  en  armonía  con  el 
conjunto  de  8U  persona.  Era  redondo  como  un  anillo 
de  oro;  de  allí  nacía  un  eppirituaüsmo  singular  que  la 
presentaba  no  as  bien  coroo  una  ilusión  que  como  una 
realidad:  aparecía  como  una  cosa  impalpable,  como 
una  llama  en  ícrma  de  mujer  que  quema  y  fas- 
cina, v.  im  aieaeU — 

Reunía  é  la  par  ía  belleza  de  un  ángel  y  de  un 
demonio. 

El  pintor  tuvo  que  recurrir  á  la  vigorosa  entereza 
de  su  alma  y  á  toda  la  fuerza  de  su  voluntad  para  no 
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caer  de  hinojos  ante  la  maríscala.  Necesitaba  de  todo 
su  talento,  de  toda  su  fría  reflexión  y  de  todo  su  pul- 
so, si  es  que  había  de  pintar,  En  el  corazón  del  artista 
«s  más  imperioso  este  deseo  que  ningún  otro. 

Supo  dominarse. 
-ni'íAdmiró  la  hermosura  para  aplicarla  al  arto;  en  su 
frente  brotó  la  llama  de  un  entusiasmo  casi  divino; 
brilló  en  su«  ojes  el  d  seo  de  la  gloria  pero  no  el  del 
amor,  y  sacudiendo  su  cabeza  con  cierto  orgullo  alta- 
nero, miró  á  la  hermosa  mujer  que  tenía  del  nte  como 
una  prenda  inestimable,  de  ta  cual  podía  s  >car  una 
obra  inmortal. 

.abiEste  cambio  repentino  ri  bien  fué  conocido  por  la 
m»  riscal  a,  ni  la  inmutó  ni  la  hizo  retroceder. 

Habéis  venido  algo  tarde,  señor  artista,  -  la  dijo 
de  nusvo. 

— Espero  me  dispensareis  esta  falta,  señora.  Luego 
que  gastéis.,  —prosiguió  Martín  señalando  al  eaba - 
Uete. 

— Ahora.  ;;  No  seáis  tan  impaciente,  Es  menester 
que  hablemos  antes. 
— Con  sumo  gusto. 

— En  primer  lugar  deoeo  que  me  retratéis  en  este 
traje. 

— Llenáis  mi  mayor  afán,  señora,  -contestó  el  j  >  - 
ven  .«£  Cuando  os  vi  entrar  tan  hermosa,  tan  esplen- 
dente, vestida  de  tal  modo,  dije  para  mí... 

—¿Qué  dijisteis? 

— He  aquí  una  obra  maestra  que  si  tango  la  feli- 
tomo  i  *  42 
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ciclad  de  sacar  bien  puede  hacerme  inmortal;  puede 
dar  jxe  un  nombre  célebre,  como  lo  lograron  Vandik,. 
Murillo  y  Corregió. 

La  maríscala  se  sonrió  dulcemente. 

— -  ¡Oh!  ¡tanto  os  enardece  la  gloria! 

—  Solo  aspiro  á  ella. 

— Pues  bien,  entonces  yo  os  prometo  con  mi  retra- 
to una  prueba  decisiva  No  solamente  me  vais  á  re  - 
tratar  de  este  modo. 

— ¿A.caso  con  algún  accesorio! 

— Sí:  soy  bastante  caprichosa,  como  buena  france- 
sa, y  deseo  que  me  retratéis  en  la  actitud  de  pulsar 
el  arpa. 

—¡Magnífico! — contestó  Martín. 
— Me  entrego  á  vos  con  la  esperanza  de  que  co  - 
rrespondereis  á  mis  intenciones. 
—Haré  todo  lo  que  pueda. 

La  maríscala  contempló  la  inspirada  fisonomía 
del  pintor  llena  de  fe  y  confianza  Martín  se  hallaba 
hermoso  en  aquel  momento  de  delirio;  era  un  sueño 
de  artista  semejante  al  que  conducía  el  pincel  de  Ra. 
íael  ó  ds  Rabana,  cuando  el  primero  retrataba  á  la 
Fornarina  y  el  segundo  á  su  mujer  Elena  Formant. 
— Cuando  gustéis  podemos  principiar. 

Martín  hizo  uña  inclinación  de  cabeza.  Olvidado 
enteramente  de  la  escena  que  había  tenido  ccn  el  flo- 
rentino Bodoni,  solo  vivía  para  el  arta,  y  así  fué  que 
se  dirigió  al  sitio  donde  se  hallaba  el  caballete  y  lo 
puso  en  un  sitio  á  propósito. 
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—  Ctn  vuestro  permiso,— observó  el  pintor,— voy 
á  descorrer  estas  cortinas. 

— ¿No  tenéis  bastante  laz? 
—No,  señora. 

Martín  arrolló  el  vaporoso  cortinaje  y  un  torrente 
de  luz  inundó  el  salón.  La  maríscala  estaba  más 
hermosa  entre  aquel  nuevo  esplendor. 

—  Nectsito  aire,  -  decía  para  sí  el  joven: — mi  cora- 
zón  quiere  estallar  fuera  del  pecho. 

Y  con  mano  atrevida  abrió  la  puerta  de  cristales 
del  balcón  que  tenía  más  inmediato. 

La  dama  más  admirada  pur  aquella  libertad,  que 
ofendida  por  no  haber  contado  con  su  aquiescencia^ 
miró  de  nuevo  al  joven  y  conoció  que  no  era  un  ser 
vulgar  á  quien  intentaba  vencer  por  medios  de  sus 
encantos. 

En  tal  virtud  dejó  á  Martín  obrar  con  libertad. 

El  aire  fresco  dal  día  desptjó  de  un  todo  la  ima- 
ginación de  Gorbea,  y  enjugó  el  ardiente  sudor  que 
había  principiado  á  brotar  en  su  frente. 

— Estoy  á  vuestras  órdene?, — dijo  acercándose  al 
caballete. 

Mientras  éste  examinaba  la  suavidad  de  los  pin- 
celes y  reconocía  la  finura  y  buena  calidad  de  las 
pinturas  que  contenía  la  caja,  la  maríscala  acercó  un 
asieato  de  tijera  forrado  de  terciopelo  carmesí  y  tomó 
el  arpa  de  que  ya  hemos  hecho  mención, 

— Y  yo  á  las  vuestras, —  contestó  ésta. 

— Permitidme,— dijo  Martín;  *  os  habéis  puesto  en 
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contra  de  la  luz...  Seáttós  aquí,  — continuó  arrastran- 
do el  asiento  á  otro  lugar,..— Eso  es,..  Ahora  tomad 
el  arpa...  inclinad  un  poco  más  la  cabeza...  Miradme... 
miradme  con  dulzura.  .  como  si  estuviéseis  enamora- 
da de  mí  ..  ¡Oh!  cabalmente  esa  es  lá  expresión. 
Quieta,  quieta,  no  os  mováis.  Dadme  la  mano  dere- 
cha* empuñad  eatas  cu  rdas,  así.  Traed  la  izquier- 
da.. ¡Oh!  que  yo  ver,  vuestro  hermoso  brazo,  he 
aquí  la  postura,  señora,  ¿estáis  contenta? 

—Sí, -  dijo  la  maríscala  con  la  voz  a^gún  tanto 
trémula  y  conmovida. 

Y  en  efecto,  en  aquel  momento  sublime  y  arreba. 
tado,  la  encantadora  dama  había  olvidado  su  misión. 
Había  ssntido  el  aliento  puro  y  abrasado  del  joven 
resbalar  por  su  frente;  su  mano  y  su  brazo  entregados 
negligentemente  á  los  deseos  del  pintor,  acababan  de 
experimentar  una  presión  dulce,  templada  y  delicio- 
sa,.. ¡Oh!  Existía  muflía  poesía  en  aquel  cuadro, 
mucha  expresión  en  aquel  delirio  para  que  su  cora- 
zón no  palpitase.  Al  fin  era  mujer. 

.  Sin  embargo,  de  allí  á  un  momento  aquella  extra- 
ña embriaguez  se  había  evaporado;  quedaba  su  cora- 
zón frío,  seco  y  apagado;  su  r¿,zón  calculadora  y  nada 
más. 

Martín  había  tomado  los  pinceles  y  la  paleta. 
— ¡Oh!  habéis  cambiado  de  expresión,— dijo  con 
cierto  disgusto. 

~~No. 

— Sí.  Falta  en  vuestro  rostro  ese  resplandor  divi- 
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no  que  brillaba  en  él  hace  poco,..  Es  una  desgracia. 
—Pero  eso  no  puede  ser. 

—  Señora,  lo  conozco;  os  be  visto  de  otro  modo  de 
como  os  veo  ahora.  Inspiraos  con  algún  recuerdo .. 
Traed  á  vuestra  mente  alguna  idea  halagadora. 

— ¿Es  preciso  todo  eso? 

—Si  hemos  de  hacer  alguna  cosa  grande,  sí,  se- 
ñora. 

— Pues  bien  ..  se  me  ocurre  una  idea. 
-¿Cuál? 

-  -Vedla  aquí. 

Los  dedos  de  la  hermosa  dima  se  deslizaron  por 
las  doradas  cuerdas  del  arpa. 

La  inexplicable  dulzura  de  aquel  preludio  hizo 
estremecerá  Martin,  el  cual  quedó  enajenado  mi- 
rando al  instrumento  y  á  la  mujer  que  lo  pulsaba. 
Aquellas  vibraciones  le  hacían  temblar  y  enloquecer. 
De  pues  del  primer  preludio  resonó  otro  como  una 
calcada  de  perlas  que  se  deshace  en  las  liquidas  Ha- 
nuras  del  mar...  Nunca  había  escuchado  una  armonía 
como  aquella. 

Si  es  verdad  que  Orfeo  fascinaba  á  las  bestias  con 
los  sonidos  de  su  lira,  que  Terprando  enajenaba  á  sus 
oyextes,  que  Damon  calmaba  ó  agitaba  las  pasiones 
con  las  modulaciones  de  su  flauta,  que  Safo  hacía  llo- 
rar con  las  dulzuras  que  arrancaba  de  su  arpa  á  los 
griegos  que  escuchaban  sus  cánticos;  la  dama  á  que 
nos  íeferimos,  había  robado  sin  duda  á  aquellas  dei- 
dades estes  maravillosos  secretos,  había  interpretado 
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de  un  modo  divino  a  Ruellos  sonidos  con  los  cuales 
hacía  temblar  al  corazón  y  arrobar  el  entendimiento. 

Y  después  del  segundo  preludio,  una  música  blan- 
da y  suave  como  la  sonrisa  de  la  brisa  ó  la  corriente 
de  un  arroyo;  luego  un  suspiro,  un  cántico,  un  torbe» 
llino  ligero,  raudo,  deslumbrador,  que  ya  espiraba  pa- 
sajeramente, ya  volvía  á  aonar,  á  girar,  á  revolotear, 
á  estallar  como  un  diluvio  de  armonías,  de  gemidos  y 
de  cadencias. 

Entonces  la  hermosa  fisonomía  de  la  maríscala 
volvió  á  inspirarse  progresivamente;  llamas  doscono  - 
cidas  brotaron  de  sus  ojos,  alientos  incitantes  emana- 
ron de  su  boca,  luego  cuando  el  canto  fué  muriendo, 
cuando  todo  parecía  concluir,  se  presentó  en  sus  la  - 
bios  una  sonrisa  que  la  transfiguró  en  aJgo  ideal,  ul- 
trahumano  é  intangible 

Martín  hubiera  caído  de  rodillas  estático,  absorto, 
fascinado,  á  no  buscar  en  meeKo  de  aquella  magia  un 
rayo  de  inspiración  y  algo  sublime  que  creara  su 
cuadro. 

Por  último,  envuelto  en  un  delirio,  en  una  especie 
de  nube,  descubrió  otra  vez  en  el  rostro  de  la  dama 
la  expresión  que  había  perdido  anteriormente. 

— ¡Oh!  exclamó.  Así,  así.  .  Esa  es  la  belleza  que  yo 
buscaba...  Callad,  me  mataríais  con  vuestros  cantares 
y  no  podría  retratar  ese  rostro  angelical  que  tenéis. 
Ahora  me  toca  á  ^í;  yo  cantaré  en  el  lienzo  como 
vos  habéis  cantado  al  compás  de  esa  arpa. 

Y  el  gallardo  artista,  Heno  de  entusiasmo,  hermo- 
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sura  y  esplendor,  principió  á  estampar  con  una  rapi- 
dez prodigiosa  la  brillante  figura  que  tenia  enfrente. 
Su  mano  firme  y  segura  diseñaba  con  exactitud  ad 
mirable;  sus  perfiles  nacían  á  impulsos  del  delicado 
pincel,  y  cada  vez  que  Martín  volvía  la  cabeza  para 
mirar  al  original,  los  ojos  de  ambos  personajes  se  en- 
contraban, se  comunicaban  una  luz  magnética,  que 
en  seguida  se  extendía  por  el  cuerpo  produciendo  un 
ligero  temblor,  y  volvían  otra  vez  á  buscarse  como  si 
en  ellos  existiese  el  foco  de  vida  que  los  animaba. 

— La  maríscala  eo  podía  comprender  la  encanta- 
dora atracción  que  la  arrastraba  hacía  el  pintor. 

Este  no  sabía  adivinar  el  extraño  sentimiento  que 
oprimía  su  pecho. 

No  era  solo  el  entusiasmo  del  artista;  en  aquellos 
momentos  inspirados  brotaba  de  su  frente  una  llama 
más  ardorosa,  un  deseo  nuevo,  un  sueño  embriagador, 
una  esperanza  más  pura.  No  solamente  trabajaba  con 
todas  las  tuerzas  de  su  gerio,  sino  con  toda  la  fe  de 
su  corazón. 

En  estos  momentos  inexplicables  pasa  la  vida  como 
un  relámpago. 

Dos  horr  s  trascurrieron  de  este  modo. 

Ea  estas  dos  horas  la  maríscala  se  había  ido  po- 
niendo pálida;  de  vez  en  cuando  parecía  luchar  con 
una  idea  extraña  que  la  atormentaba  y  que  quería 
repeler.  Mujer  de  resoluciones  extremas,  de  alma 
grande,  de  pensamientos  colosales,  dispuesta  para  el 
mal,  mejor  que  para  el  bien,  ss  había  olvidado  de  todo 
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para  admirar  ó  sentir  aquella  escena  sublime  de  la 
que  era  protagonista  y  que  ella  dispusiera  con  fines 
diabólicos. 

—  Descansad  un  momento,  exclamó  con  voz  fati- 
gada.—  Estáis  haciendo  una  obra  admirable. 

— Gracia  s,  señora,  -  contestó  Martín, — no  estoy  can- 
sado ni  creo  me  causaría  retratando  vuestro  sem- 
blante. 

— ¡Oh!  ¿sabéis  galantear? 

—Sólo  se  decir  lo  que  siento.  Os  encuentro  más 
hermosa  que  todos  los  modelos  do  Rafael  y  todas  las 
vírgenes  de  los  grandes  maestros  de  la  pintura.  Dis- 
pensad si  'mi  lenguaje  no  usa  da  artificios  para  dis 
frazar  la  verdad:  hablo  con  el  idioma  del  artista  que 
admira  lo  bello  y  ensalza  lo  grandioso 

— ¡Ah!  -  exclamó  la  marissala. — Yo  creía... 
Martín  bajó  los  ojos  ante  ]a  deslumbradora  mirada 
de  la  dama,  y  dijo  con  voz  trémula: 

— Ignoro  si  os  habró  ofendido. 

—  Hablad  como  gustéis,  señor  Gfcrbea;  vuestro  len- 
guaje nunca  puede  ofenderme.  Yo  me  he  presenta- 
do á  vos  con  confianza  y  si  ee  quiere  con  abandono. 
Un  pintor  debe  ser  un  íntimo  confidente  de  nuestra 
persona,  y  de  aquí  nace  el  que  atienda  con  gusto  ese 
lenguaje  apasionado  y  vehemente.  El  arte  es  una  es  - 
pecia de  amor  puro  que  vuela  en  otras  esferas  y  no 
S3  confunde  con  el  dolor  de  nuestros  miserables  de 
seos.  Ved  como  yo  comprendo  algo  de  vuestra  pro- 
fesión 
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—  ¡Señora,  señora! — exclamó  Martín  trastornado 
con  aquellas  palabras. 

—  ¡Oh!  no  me  llaméis  así...  Usad  de  más  confian- 
za... Dadme  un  nombre  á  vaostro  gusto  impugnado 
do  poesía,  lleno  de  recuerdos  y  empapado  en  esperan- 
z  s  Sn  esta  habitación  todo  respira  otra  ópoaa  más 
dulce  y  encantadora ..  Mirad:  por  do  quiera  nos  ro- 
dean imágenes  brillantes. 

Y  una  de  sus  manos  blanca  y  transparente  fué  se- 
ñalando mil  objetos  llenos  de  voluptuosidad. 

La  frente  de  Martín  principióse  á  cubrir  de  sudor. 
— ¿Y  cómo  quertis  que  os  llame? 

—  Escogedlo  vos  á  vuestro  antojo. 
— Eso  no  es  posible. 

—Pues  bien;  dadme  mi  nombre  de  pila...  Tiece 
algo  de  mitológico. 

— Si  tenéis  la  bondad  de  decírmelo... 
~-  Diana. 

Los  ojos  de  les  dos  jóvenes  se  buscaron  otra  vez 
con  desconocida  ansiedad. 

Martín  se  llevó  la  m&no  á  la  frente,  como  si  un 
fuego  invisible  la  abrasase. 

—  Os  obedezco,  -  exclamó  casi  delirante; —os  daré 
ese  dulce  nombre.. ,  y  lo  fijare  en  mi  alma  para  que 
no  se  me  olvide. . .  Diana,  permitidme  que  siga  traba, 
jando. 

— Esperad:  quiero  que  toméis  un  refrigerio  ántes 
de  que  prosigáis  en  el  retrato...  No  seáis  tan  impa- 
ciente. 

tomo  i  43 
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El  pintor  enmudeció:  no  tenía  palabras  con  que 
contestar. 

De  allí  á  poco  fué  servido  en  medio  del  salón  un 
delicado  refresco. 

Quedaron  solos  otra  vez.  Martin  se  sentó  al  lado 
de  la  maríscala. 

—  Os  serviré,  amigo  mío,— dijo  ésta  presentándole 
unos  dulces.  El  arte  pide  intérvalos  de  reposo. 

— ¡Oh!  no  lo  consentiré,  señora... 

— ¿Tan  pronto  os  olvidáis  de  mi  nombre? 

— He  dicho  mal...  Diana. 
Esta  tomó  una  copa  llena  de  exquisito  vino:  á 
pesar  de  su  dominio  sobre  el  corazón,  su  mano*  tem- 
blaba de  tal  modo,  que  apenas  pudo  ofrecerla  al  joven. 

—  ¡Oh!  bebed;  la  copa  es  el  vínculo  que  une  y  es- 
trecha á  dos  almas  separadas;  en  ellas  se  confunden 
los  alientos,  se  apura  la  amistad  y  se  renuevan  las 
promesas. 

— Nunca  tocarán  mis  labios  á  su  borde  mientras 
les  vuestros  no  la  hayan  tocado. 

— Os  complaceré. 
La  maríscala  bebió  con  cierta  avidez  que  llamó  la 
atención  del  joven. 

— Ahora, — exclamó  éste, — yo  aspiraré  el  aroma 

que  habéis  vertido  en  ese  licor  y  apuraré  esa  copa 

oue  habéis  acercado  á  vuestros  labios. 
■ 

Martín  con  un  deseo  ardiente,  con  un  entusiasmo 
loco,  bebió  el  contenido  del  brillante  cáliz. 

Aquellas  gotas  de  vmo  eran  un  doble  incentivo 
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para  inflamar  las  cabezas,  dar  más  libertad  al  len" 
guaje  y  mas  poesía  al  corazón. 

El  y  ella  estaban  tan  hermosos  en  aquel  momen- 
to, como  lo  estuvieron  Reinaldo  y  Armida  embellecí, 
dos  por  los  inmortales  cantos  del  Tasso.  Se  habían  ido 
acercando  mútuamente,  en  términos  que  sentían  el 
roce  suave  y  pasajero  de  sus  manos  y  el  aliento  abra- 
sado de  sus  respiraciones.  Se  devoraban  con  la  vista, 
consumiéndose  en  un  oculto  fuego  convertido  en  pe- 
queños  suspiros;  y  mudos,  fascinados,  aturdidos  con  la 
embriagadora  nube  que  los  envolvía,  de  nada  se  acor  - 
daban,  sino  de  dejar  transcurrir  aquel  goce  silencioso. 
Diana  rompió  el  éxtasis  que  los  embargaba. 

— Joven, — exclamó,  — hó  aquí  el  instante  para  que 
volváis  á  empuñar  el  pincel  y  la  paleta. 

— Eso  es  imposible, — contestó  Martín;— mi  mano 
no  secundaría  á  mi  voluntad. 

—  ¿Por  qué? 

—  ¡Oh!...  no  me  atrevo  á  decíroslo:  ¡Dios  mío!  Sin 
duda  he  perdido  la  razón  en  estas  horas  supremas. 

— ¿Pues  qué  sentís,  Martín? 

— Estoy  temblando,  Diana;  temblando  de  emoción, 
de  gozo,  de  íelicidad.  Es  un  éxtasis  del  arte  que  me 
.arrebata  en  una  nube  de  oro.  Vos  con  vuestro  acento, 
con  vuestro  canto,  con  vuestro  traje,  me  habéis  hecho 
más  grande  do  lo  que  era;  habéis  enaltecido  mis  idaas» 
héchomo  comprendar  que  mi  pincel  puede  rivalizar 
con  el  de  Murillo,  que  puedo  aspirar  á  la  gloria,  á  la 
tama,  á  un  nombre  en  la  posteridad. 
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— No,  no  prosigáis:— contestó  la  dama  enagenada 
por  aquel  arrobamiento;  —  buscáis  la  luz  espiritual  del 
artista,  pero  no  la  llama  que  enardece  el  córazóu. 

— ¿Qué  decís? 

— Escuchad.  Si  ves  en  medio  de  ese  delirio  artísti- 
co que  poseéis,  Ueváseis  más  inspiración  á  vuestra 
mente,  más  realidad  á  vuestras  crenciones,  alcarza- 
ríais  esa  aureola  que  ansiáis  conseguir.  ¿No  sabéis- 
cuál  es  ese  sentimiento? 

—  Quiero  adivinarlo. 

— Es  el  que  á  Rafael  lo  hizo  inmortal:  es  el  amor.... 
es  la  Fornarina. 
-¡Oh! 

— Vos  artista,  estando  enamorado  de  una  mujer 
como  aquella;  vos  pintor  enfrente  de  una  belleza  que 
nada  tuviese  que  envidiar  á  las  más  hermosas  de  las 
concepciones  humanas;  vos,  hijo  de  la  inspiración, 
joven,  lleno  de  entusiasmo,  al  lado  de  un  corazón  ar- 
dier  te,  y  envuelto  en  vuestros  arrebatos  de  pintor: 
¡ah!  ¿quién  os  igualaría  entonces  ni  en  el  colorido,  ni 
en  la  verdad,  ni  en  la  fluidez  de  vuestros  pensa- 
mientos? 

-  ¡Callad  .  Diana...  callad...  Acabareis  por  volver  •■ 
mo  loco! 

—Y  luego,  cuando  cansado  del  trabajo  dejaseis 
caer  los  pinceles  con  mano  fatigada,  iríais  á  buscar  en 
el  ardiente  seno  de  vuestra  amada  un  blando  reclina- 
torio que  sirviese  para  vuestro  sueño,  unas  manos  sua- 
ves que  acariciasen  vuestra  cabeza,  un  aliento  peí  fu- 
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mado  que  calentase  vuestro  rostro,  y  unas  palabras 
armoniosas  que  os  hablasen  de  amor... 

— ¡Sí...  sí,  -  exclamó  Martín.  —  Ese  ha  sido  mi  sue- 
ño, mi  esperanza,  mi  locura...  Diana...  Diana...! 

— ¡Oh!  ¿Con  que  no  habéis  amado  nunca?—  pregun- 
tó ésta  llevándose  la  mano  al  corazón. 

— Nunca. 

—  ¡Oh! —murmuró  la  dama  en  su  interior, — ¿por 
qué  le  he  conocido...  por  qué  he  jugado  con  mi  co 
razón? 

Pasóse  la  mano  por  la  frente  y  prosiguió  en  voz 
alta. 

—  ¡Nunca...  Sólo...  ahora...! 

Y  cayó  de  rodillas  ante  la  maríscala  con  las  ma* 
no3  cruzadas,  la  vista  ardiente,  pálido  y  convulso 
como  si  en  aquel  instante  fuera  á  perder  la  vida. 

Diana  juntó  sus  manos  c:m  las  del  joven;  su  pecho 
se  alzaba  bajo  el  delicado  cendal  que  lo  cubría  de  un 
modo  extraordinario,  y  en  sus  ojos  revelaba  el  tras 
torno  de  su  alma. 

Iba  á  pronunciar  una  palabra,  cuando  una  voz 
Te¿oijé  en  el  fondo  del  salón. 

—  El  señor  conde  del  Cisne. 

-~  ¡  Ali! --gritó  la  maríscala  cayendo  medio  desma  - 
yada 6n  un  sillón... — Martín,  maldecid  mi  suerte. 

El  joven  se  puso  en  pie  y  llevó  la  mano  á  la  em- 
puñadura de  su  espada. 
Los  dos  estaban  locos. 
— Caballero,  — dijo  de  pronto  la  dama  adoptando 
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mi  frió  continente,  -  mañana  continuareis  el  retrato: 
por  hoy  habéis  hecho  bastante. 

Le  lanzó  una  postrera  é  indefinible  mirada,  y 
abandonó  el  salón  apretando  convulsivamente  el  ani- 
llo que  llevaba  en  el  dedo  anular  de  la  mano  derecha. 

Martín  quedó  aterrado,  tanto  por  la  repentina  des- 
aparición de  la  dama,  cuanto  por  el  nombre  fatal  que- 
había  resonado  en  sus  oídos...  Acórdose  de  que  en  la 
mañana  del  desafío  fué  llamado  Asíma  por  la  marís- 
cala de  Clerambaut  con  el  título  de  Conde  del  Cis  - 
ne...  Pasó  por  sus  ojos  un  repentino  relámpago  de 
celos  y  furor  ..  cruzó  un  recuerdo  por  su  mente,  y  se* 
lanzó  fuera  de  la  habitación. 


CAPITULO  XXIII 


Medias  palabras. 


Ya  era  tarde  cuando  Martín  salió  á  la  calle. 

El  cielo  cubierto  de  negros  nubarrones,  indicaba 
la  proximidad  de  la  noche.  Ráfagas  violentas  de  un 
viento  helado  y  penetrante,  silbaban  tristemente  por 
las  encrucijadas  de  las  calles:  algunos  grupos  marcha- 
ban en  distintas  direcciones  conversando  con  voz  mis- 
teriosa, mientras  por  otro  lado  se  veían  mujeres  en 
cuyo  semblante  se  retrataba  la  inquietud. 

Martín  tenía  que  recorrer  un  grande  espacio  para 
llegar  á  su  casa,  donde  trasladaremos  á  nuestros  lec- 
tores ínterin  aquel  consigue  atravesar  las  numerosas 
calles  que  lo  separaban  de  su  morada. 

En  una  modesta  habitación  de  la  misma,  veíase 
á  la  bella  Elena  Gorbea  ocupada  en  bordar:  tenía  á 
su  lado  una  mesita  llena  de  los  útiles  necesarios  para 
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la  delicada  labor  que  estaba  haciendo;  á  su  frente  se 
alzaba  una  ventana  cerrada  con  vidrieras  por  la  cual 
se  descubría  el  informe  campo  de  Madrid,  teñido  de 
los  últimos  resplandores  del  crepúsculo,  y  en  uno  de 
los  ángulos  se  veían  varias  macotas  que  la  cuidadosa 
joven  había  querido  praservar  del  frío. 

Sus  ojos  se  levantaron  hacia  el  cielo  por  dos  ó  tres 
veces,  como  pidiéndole  algunos  momentos  de  luz  para 
poder  concluir  su  bordado;  pero  conociendo  que  ya 
no  le  era  posible  continuar,  dejó  caer  tes  manos  y  la 
cabeza  como  una  persona  fatigada  por  el  trabajo. 

En  este  intante  se  abrió  la  puertecita  de  la  estan- 
cia y  apareció  un  joven, 

Era  Leoncio  Vi  lapor. 

El  alegie  posta  extendió  la  mano  y  dijo: 
— Dios  te  guarde,  hermana  mía. 
— Adiós,  Leoncio, — contestó  Elena,  —  ¿de  dónde 
vienes? 

—  De  mi  cuarto. 
— ¿No  has  cali  lo? 
—No. 

— ¿Qué  has  hecho? 

—  Componer  versos;  he  principiado  á  planear  un 

auto  sacramental. 
— Me  alegro,  • 

Leoncio  se  sentó  al  lado  de  la  bella  joven. 
— ¿Y  Martín?  preguntó. 
— No  ha  parecido  aún.,,  debe  tardar  poco. 
— Pues  mientras  viene,  vamos  á  hablar  de  alguna 
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cosa.  Estoj  cansado  de  escribir  todo  el  día,  y  ahora 
quiero  soltar  la  lengua  y  decir  cuanto  se  me  c curra. 

— ¿Y  de  qué  quieres  que  hablemos? -—preguntó 
Elena. 

-  De  mil  cosas:  de  lo  que  haya  acontecido.  No... 
no,  me  he  equivocado.  Vamos  á  hablar... 
— ¿De  qué? 

—De  nuestro  porvenir,  de  nuestros  planes  luego 
que  nos  casemos. 

Elena  desplegó  una  sonrisa  inexplicable.  No  se 
sabía  si  era  de  placer  ó  de  amargura. 

— ¿A  qué  pensar  en  eso?— exclamó  después  de  un 
momento  de  silencio. 

— ¿Y  qué  copa  más  natural?  Tú  me  quieres;  yo  te 
quiero,  luego  es  decir  que  tenemos  permiso  para  char- 
lar de  aquello  que  nos  parezca  más  dulce,  más  suave 
y  más  tierno. 

— Sí..,  sí.  .  pero... 

— Escucha  Elena;— observó  Leoncio,  —hasta  ahora 
ro  he  sido  lo  suficientemente  franco  para  tí;  pero  ya 
voy  á  serlo,  porque  de  lo  contrario  creo  que  estallaría 
mi  corazón  en  mil  pedazos. 

La  voz  del  poeta  adquirió  un  timbre  grave  y  al- 
gún tanto  solemne. 

— Bien,  habla, — contestó  la  joven. 

— Desde  que  nuestros  padres  bajaron  á  la  sepultu- 
ra sabíamos  que  estábamos  destinados  el  uno  para  el 
otro.  Elena  había  nacido  para  Leoncio,  como  Leoncio 
para  Elena.  Entonces  éramos  unos  niños  y  no  pedíamos 
tomo  i  44 
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comprender  toda  la  grandeza  de  esta  postrera  volun- 
tad; dejamos  por  lo  tanto  correr  el  tiempo.  Ta  her- 
mano y  yo  vinimos  á  Madrid;  después  viniste  tú,  y 
entoiices  fué  cuando  principió  á  sentir  lo  que  voy  á 
decirte.  Te  vi  hermosa,  pura,  inocente:  mi  corazón  se 
había  ensanchado  con  el  soplo  regenerador  de  la  poe- 
sía y  experimenté  que  yo  no  te  quería  como  un  her- 
mano quiere  á  otro,  sino  como  un  amante  quiera  á  su 
amada.  Conservé  mi  sentimiento  en  lo  más  profundo 
del  pecho,  admiró  tu  natural  hermosura  y  principió  á 
vivir  lleno  de  dicha  porque  siempre  estaba  á  tu  lado 
y  de  esperanza  porque  muy  pronto  serás  mi  esposa' 
¡Qué  feliz  será  nuestra  suerte,  &i  tu  me  amas  con  la 
fuerza  con  que  yo  te  amo!  ¡Oh!  ya  ves,  querida  Elena, 
que  es  tiempo  que  nos  expliquemos  en  este  idioma. 

¡  La  joven  miró  con  cierto  terror  á  su  hermano:  una 
sombra  de  tristeza  cubrió  su  semblante. 

— ¿No  me  dices  nada? — prosiguió  Leoncio; — ¿na 
sientes  en  tu  corazón  el  fuego  que  me  anima,  la  es- 
peranza que  me  devora  y  el  porvenir  que  me  enlo- 
quece?... Habla... 

— Sí,  te  amo, — contestó  Elena  con  frialdad. 

— ¡Oh!  no  es  así  como  se  expresan  los  afectos. 

—¿Pues  cómo? 

— ¡Oh!  yo  no  se  como  explicarme  para  que  me 
comprendas.  Nunca  te  he  hablado  de  este  modo,  paro 
ya  no  puedo  dejar  de  hacerlo.  .  me  serla  imposible, 
¡  A.h!  tú  no  me  amas. 

— ¿Estás  loco?— exclamó  Elena  sonrióndose. 
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— No...  no  me  amas,  lo  repito.  Yo  solo  veo  en  ti 
un  respeto  ciego  á  la  voluntad  de  tu  padre,  una  santa 
conformidad  á  lo  que  Dios  ha  dispuesto  con  respecto 
á  tu  suerte,  pero  nada  que  impulse  tu  corazón  hacia 
mí,  nada  que  encienda  tu  alma  en  la  misma  pasión 
que  me  consume. 

— ¿Pero  á  qué  esos  arrebatos?  Leoncio.  ¿Qné  temes 
de  mi? 

— Nada,  eres  incapaz  de  una  falta...  ¿pero  á  que 
has  de  vivir  sacrificada  toda  tu  vida? 

— Son  aprensiones.  Yo  estoy  muy  contenta  con  ser 
tu  esposa  luego  que  se  determine  por  Martin. 

—¿Será  eso  cierto? 

—Ya  sabes  que  no  soy  capaz  de  mentir. 
— Sí,  eres  un  ángel,  Elena  mía;  pero... 
—¿Aún  dudas? 

— No;  es  que  algunas  veces  tengo  presentimientos 
fatales. 

— Vaya.,  vaya...  estás  representando  una  come- 
dia,—contestó  la  joven. — Pero  ya,  es  de  noche  ..  voy 
corriendo  á  encender  una  luz. 

Elena  si  levantó  con  presteza  y  salió  de  la  habi- 
tación. 

Leoncio  la  siguió  con  una  mirada  de  interés  pro- 
fundo. 

— ¡Oh! — dijo  para  sí  luego  que  se  vió  solo...  ¡cuanta 
la  amo,  Dios  mío! 

Después  de  un  momento  volvió  á  aparecer  la  joven 
con  una  bujía  en  la  mano  y  la  colocó  sobre  la  mesa* 
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Su  rostro  algún  tanto  pálido  por  las  emociones 
que  acababa  de  experimentar,  se  fué  tiñendo  poco  á 
poco  de  un  delicado  color  de  púrpura  luego  que  vió  Ja 
tranquila  fisonomía  de  Leoncio.  Cada  cual  ocultó  ks 
verdaderos  sentimientos  de  su  pecho. 

— Mira,  hermano  mío, — exclamó  la  joven,  presen- 
tándole el  bordado  que  acababa  de  hacer.  ~  ¿Que  te 
parece? 

— Es  un  trabajo  hermoso  y  esmerado» 
— ¿Te  agradan  estas  flores? 

— Mucho.  Ellas  revelan  la  habilidad  de  tu*  ma- 
nos y  la  grandaza  de  tu  genio. 

— Gracias,  señor  poeta.  Si  me  lo  permiteg  voy  á  se- 
guir bordando. 

— Yo  quisiera  que  hablásemos  todavía. 

—¿De  qué? 

—De  nuestro  amor. 

— No:  me  has  entristecido  con  esa  narración  de 
ahora  poco.  Yo  no  creía  qu'j  tú  tratases  de  causar- 
me mal. 

—¡Oh!  perdona,  hermana  mía;  he  sido  un  necio, 
pero  no  he  podido  remediarlo. 
—Pues  corrígete  para  otra  vez. 
— Corriente. 
En  este  instante  sonó  el  aldabón  de  la  puerta. 
—  ¡Oh,  Martín!    exclamó  la  hermosa  joven  toman- 
do la  luz  y  corriendo  para  abrir. 

Pero  no  era  el  pintor  el  que  acababa  de  llamar. 
Elena  quedó  turbada;  su  corazón  se  extremeció 
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repentinamente  á  la  vista  de  un  gallardo  militar  co- 
locado bajo  el  arco  de  la  puerta. 
Era  Luis  Albán. 

Los  dos  personajes  quedaron  mudos  por  un  mo- 
mento, Elena  bajó  los  ojos  como  si  no  hubiera  podido 
resistir  la  límpida  mirada  del  joven.  Un  cúmulo  de 
pensamientos  cruzó  por  su  imaginación  puesto  que 
se  acordó  del  día  que  la  acompañó  hasta  las  inmedia- 
ciones de  la  costanilla  de  San  Pedro. 

—Buenas,  señorita,  —dijo  Albán  por  último.— ¿Está 
en  casa  vuestro  hermano? 

— Aún  no  ha  venido;  pero  si  queréis  ver  á  mi  her» 
mano  Leoncio... 

—Tanto  dá. 

Elena  le  hizo  una  indicación  con  la  mano  para 
que  pasase  á  la  salita  que  ocupaban. 
Luis  entró. 

Luego  que  vió  á  Leoncio  se  acercó  á  él  rápida- 
mente. 

— ¿Dónde  eetá  vuestro  hermano? 
— Aún  no  ha  venido. 
— ¡Ah! 

E!  joven  alférez  hizo  un  movimiento  de  impa- 
ciencia. 

— ¿Pués  qué  sucede? 

— Se  espera  de  un  momento  á  otro  que  estalle  un 
motín.  Los  capitanes  Rangel  y  Brun  ncs  aguardan  y 
yo  he  venido  á  avisares  para  que  estéis  listos.  Es  pre- 
ciso cumplir  nuestros  juramentos. 
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— Sí...  sí;  pero  callad,  que  no  se  entere  Elena. 

Esta  entró  poco  después.  La  pobre  niña  estaba 
temblando  de  emoción  y  de  sorpresa.  La  noble  pre. 
sencia  del  alférez  de  granaderos  le  había  causado  un* 
sensación  profunda,  en  talos  términos,  que  en  aquel 
instante  no  sabía  lo  que  le  pasaba. 

Leoncio  se  levantó  y  dijo: 
— Dispensa,  querida  Elena,  tengo  que  salir  con 
•esto  caballero  y  voy  á  mi  habitación  á  vestirme.  Con 
vuestro  permiso,  caballero  Albáu. 

El  joven  salió  sápidamente  sin  esperar  contes 
tación. 

Elena  y  Luis  quedaron  solos. 

Hay  momentos  en  que  no  es  posible  pronunciar 
una  palabra  porque  el  corazón  paraliza  con  sus  lati- 
dos los  movimientos  de  la  lengua,  Aquellos  dos  jóve 
nes  ni  tuvieron  valor  para  mirarse  ni  dirigirse  la  pa  - 
labra;  una  timidez  desconocida  embargaba  sus  facul- 
tades, bien  porque  se  acordasen  de  la  única  entrevista 
que  habían  tenido,  bien  por  lo  rudo  que  fuera  su  en- 
cuentro en  esta  ocasión. 

Sin  embargo,  un  silencio  sumamente  dilatado  po 
día  ser  impolítico,  y  Luis  no  dió  lugar  á  él.  Fijó  su  vista 
ien  el  bordado  que  poco  antes  admirara  Leoncio  y  se 
atrevió  á  dirigir  esta  pregunta  á  la  joven  que  en  aquel 
instante  plegaba  entre  sus  dedos  parte  de  su  traje. 
— ¿Sois  vos  la  que  habéis  hecho  estos  primores? 
— Sí  señor,  aunque  no  merecon  el  dictado  con  que 
le  habéis  favorecido. 
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Elena  se  ruborizó  extraordinariamente  al  decir  esto. 
— Es  un  trabajo  admirable,  señorita,— continuó 
Luis.  —No  debe  esperarse  otra  cosa  de  vos. 

—  Gracias  caballero. 

—No  lo  digo  porque  me  agradezcáis  la  frase  No 
6é  mentir  ni  adular.  Ya  hace  tiempo  que  tenía  for- 
mado este  mismo  concepto. 

— ¿De  veras? 

-  -  Desde  el  otro  día. 

Elena  lo  miró  y  se  sonrió  con  tristeza. 

—Ese  otro  día,  según  decís,  no  pude  enseñaros  nada 
respecto  de  mis  bordados.  Aquello  fué  un  momento 
debido  á  la  casualidad. 

— Pero  hay  momentos  que  nunca  se  olvidan,  hay 
cosas  que  se  adivinan  y  comprenden  sin  necesidad  de 
verlas. 

Elena  enmudeció;  nada  podía  contestar. 

Después  de  un  instante  Luis  aventuró  otra  pre- 
gunta. Los  corazones  tímidos  nunca  se  atreven  á  se  - 
guir  una  conversación  por  largo  rato. 
—¿Amáis  las  flores? 

Y  señalaba  con  el  dedo  el  cúmulo  de  macetas  que 
se  alzaba  en  el  fondo  de  la  habitación. 

—¡Oh!  mucho:  es  un  placer  para  mi  verlas  como 
nacen,  cómo  crecen,  cómo  se  dilatan  bajo  los  rayos 
del  sol. 

Lo  creo,  señorita;  debéis  ser  muy  feliz  con  vues- 
tras ocupaciones,  que  más  bien  se  pueden  llamar 
recreos, 
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— ¡Feliz!...  Sí  lo  soy.  Tengo  un  hermano  que  me 
adora;  no  ambiciono  nada,  vivo  contenta  con  mi  suerte* 
Luis  quedó  pensativo,  pareció  lachar  con  un  pen- 
samiento hasta  que  preguntó  de  nuevo. 

— ¿No  es  Leoncio  vuestro  hermano? 

—  Es  mi  hermano  adoptivo. 
— ¡Ah!...  yo  creía... 

Albán  enmudeció. 

El  rostro  de  Elena  se  cubrió  de  un  tinte  pálido:  un. 
recuerdo  acababa  de  oprimir  su  pecho. 

Esta  conversación  incoherente  encerraba  en  cada 
uno  de  sus  sonidos  y  articulaciones  un  dolor  inespli- 
cable,  un  deseo  nuevo,  un  secreto  profundo. 

—  Leoncio, — murmuró  Elena, — ha  estado  unido  & 
nuestra  suerte  desde  niño;  nos  hemos  criado  bajo  un 
mismo  tesho,  y  en  la  actualidad  nos  queremos  como 
verdaderos  hormanos. 

Ü.1  joven  no  juzgó  oportuno  seguir  hablando  de 
esta  cuestión. 

— Con  vuestro  permiso,  —exclamó  levantándose  y 
dirigiéndose  á  la  ventea;  estoy  algún  tanto  impa- 
ciente por  la  tardauza  de  vuestro  hermano  Martín. 

— Pronto  debe  llegar.  ¿Lo  necesitáis  para  algún 
asunto? 

— Sí,  señora.  Debemos  ir  al  obscurecer  á  buscar 
unos  amigos. 

Elena  se  dirigió  también  á  la  ventana, 
Luis  la  miró  de  nuevo  en  aquel  momento  de  si- 
lencio. Su  corazón  latía  con  violencia  al  verla  cerca 
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de  sí,  pu9s  una  inclinación  poderosa  lo  arrastraba 
hacia  ella. 

•  ¡Oh! -le  dijo  con  la  voz  algún  tanto  conmovi- 
da,—no  m©  atrevo  á  recordaros  ura  cosa, 
¿Qué?  -contestó  Elena  con  timidez. 

—  El  otro  día  tuve  el  atrevimiento  de  proponeros 
una  obra  ¿Os  acordáis? 

La  joven  se  puso  encendida  como  Ja  grana 
—Sí:  quisisteis  que  os  bordase  un  tahalí. 
—No  he  tenido  valor  para  traéroslo  ..  yo  no  sé  por 
quó..s  acaso  porque  en  el  mismo  «lía  tuve  ía  felicidad 
de  conocer  á  vuestros  hermanos. 

—Nada  tiene  eso  de  particular,  .  Si  queréis,  ma- 
ñana... 

— ¡Oh!  con  sumo  gusto,  señorita,— contestó  Luis 
trasportado  de  alegría  ¿Podréis  designarme  la  hüra? 

—  La  que  sea  de  vuestro  agrado. 
—Gracias.  Pero... 

Una  scmbra  obscureció  por  un  momento  la  ra- 
diante fisonomía  del  joven  alférez. 

—¿Qué  os  ha  pasado? —preguntó  la  joven  asus 
tada. 

— Nada;  un  maldito  recuerdo-, .  una  idea  que  quiso 
atormentarme  ¿Tuviérais  la  bondad  de  decirme  una 
cosa? 

—  ¿Por  que  no? 

— Es  una  tontería,  una  aprensión 
— De  cualquier  modo  tenéis  derecho  para  mani-- 
testarla. 
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— ¿Hay  alguien  que  os  haga  compañía? 

— Sí;  una  dueña. 
—¡Oh!  me  alegro,  señorita. 
Elena  lo  miró  con  cierto  asombro, 
—Dispensadme,  -  prosiguió  Luis,  -  acaso  os  haya 
parecido  inoportuna  la  pregunta. 
—¿Por  qué? 

— Porque  sí;  pero  no  tiene  más  objeto  que  un  vivo 
aprecio  hacia  vuestra  persona. 

Elena  iba  á  contestar,  pero  se  presentó  Leoncio, 
— Vas  á  salir,— le  preguntó  su  hermana  así  que  lo 
vió  cubierto  con  sombrero  y  capa. 

— Sí,  querida  Elena...  pero  volveré  pronto. 
En  esto  sonó  el  aldabón  de  la  puerta. 
Era  Martín 

Elena  corrió  á  recibirlo  en  sus  brazos  y  el  joven 
pintor  la  besó  en  la  frente. 

—  ¡Oh!  es  una  felicidad  que  os  encuentre,—  excia 
mó  éste  al  ver  á  Luis  Alb&n 

— Yo  os  esperaba. 

La  joven  fué  á  quitarle  e]  sombrero  y  la  capa. 

—No,  no,— dijo  Martín  á  su  hermana;  -  tengo  pre- 
cisión de  salir  con  este  caballero.  ¿Y  el  capitán  Rau- 
gel  y  el  capitán  Brun? 

— Nos  aguardan. 

— Es  preciso  reunimos  ai  instante  Vamos. . .  vamcs. . . 
—Pero,  Dios  mío,— exclamó  EJena,—  tu  estás  pá- 
lido, Martín.  ¿Te  sucede  alguna  cosa? 

—No,  querida  mía.    contestó  el  aludido,  acari- 
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ciando  á  la  joven: — tranquilízate...  Es  que.,,  luego 
te  lo  diré, 
-¡Ah! 

— Mira;  te  encargo  cierres  bien  la  puerta  de  la 
calle;  llama  á  tu  dueña  Estefanía  para  que  esté  á  tu 
lado,  y  acuéstate  si  es  que  tardamos  un  poco. 

— Por  Dios,  Martín:  no  seas  mala  cabeza* . .  Leoncio  ten 
cuidado,  y  vos  caballero  os  recomiendo  á  mi  hermano. 

El  pintor  estrechó  con  sus  manos  la  hermosa  ca- 
beza de  su  hermana  en  cuya  frente  estampó  un  so  - 
noro beso. 

Eleca  lanzó  una  larga  mirada  á  Luis. 

Este  se  llenó  de  alegría  al  recibir  esta  prueba  de 
afecto  y  gratitud. 

Leoncio  bajó  la  cabeza  y  lanzó  un  suspiro. 

En  seguida  salieron  á  la  callo  no  sin  estar  tranqui 
los  de  que  Elena  quedaba  perfectamente  encerrada. 

Los  nubarrones  que  cubría  a  el  cielo  había  n  hecho 
que  obscureciese  más  temprano.  Auo  no  h&bía  sonado 
la  oración:  las  calíes  estaban  desiertas;  4  veces  retum- 
baban por  el  marmóreo  pavimento  algunas  pisadas 
huecas  y  lejanas,  que  se  perdían  entre  esos  mil  extra- 
ños rumores  que  nacen  de  un  gran  pueblo  que  está 
en  movimiento. 

Los  tres  jóvenes  bajaron  rápidamente  la  costa 
nilla  de  San  Pedro  y  llagaron  á  la  calle  de  Segovia. 
Allí  se  detuvieron. 

— ¿Dónde  nos  aguardan  nuestros  compañeros?— 
preguntó  Martín. 
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— En  el  extremo  de  la  calle  de  Fuencarral  junto  la 
capilla  de  la  Virgen  de  la  Soledad. 

— Pues  corramos  haata  allí.  ¿Sabéis  Albán,  el  golpe 
que  se  prepara? 

—  Tejemos  pocos  antecedentes, 

— Yo  lo  se  todo.  Tengo  meditado  un  plan,,.  Acaso 
evitemos  un  inútil  derramamiento  de  sangre. 

—¿Cómo? 

— Ya  lo  escuchareis. 

Etmudecieron  y  continuaron  con  dirección  al 
centro  de  Madridc 

A  medida  que  iban  penetrando  por  nuevas  calles, 
se  presentaban  variados  grupos  de  personas  de  ambos 
sexos  revueltos  y  confundidos.  La  última  claridad  del 
crepúsculo  prestaba  á  aquellas  masas  informes  un  co- 
lorido siniestro  y  lúgubre  de  las  cuales  emanaba  un 
ruido  cual  el  que  sale  de  una  colmena. 

De  vez  en  cuando  brillaba  tristemente  sobre  las 
cabezas  del  pueblo  una  pica,  una  espada  ó  un  puñal. 

Toda  la  escoria  de  Madrid,  arrastrando  con  desdén 
insultante  sus  harapos  y  haciendo  ostentación  de  su 
miseria,  ee  empujaba  como  las  olas  de  un  impuro  lago* 
Altí  no  se  oía  un  grito  determinado,  ni  una  voz  de- 
terminada; todo  se  hallaba  hacinado,  amontonado  y 
reducido  á  un  punto  solo,  como  si  aquellas  gentes  de 
gesto  sombrío,  aquellas  mujeres  de  rostros  amenaza- 
dores y  aquellos  niños  pálidos,  formasen  un  solo 
cuerpo;  cuerpo  de  un  inmenso  insecto  que  anduviese 
ccn  mil  pies,  que  revolvía  sus  infinitas  cabezas,  y  bu- 
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faba,  ahullaba  y  remedaba  todos  los  sonidos  de  la  na- 
turaleza. 

Martín,  Albán  y  Leoncio,  costearon  aquel  in- 
mundo mar  que  se  dejaba  conducir  por  ocultos  agen- 
tes y  consiguieron  llegar  á  la  calle  de  Fuencarral, 
por  mucho  más  arriba  de  la  hostería  de  La  Orm 
Blanca, 

Esta  aparecía  en  el  fondo  como  un  mónstruo  con 
infinitos  ojos  do  fuego.  A  sus  pies  se  estrellaban  las 
oleadas  del  pueblo  que  rugía  y  se  alzaba  en  aquel 
punto  como  la  marea  del  Océano. 

Mas  hacia  ellos  descubríase  una  línea  negra  y 
espesa. 

Era  el  fin  de  aquella  barrera  de  carne  hu- 
mana. 

A  su  frente  se  alzaba  el  humilde  santuario  en 
donde  esperaban  el  capitán  Rangel  y  el  capitán 
Brun. 

Era  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad. 

Edificada  en  aquel  lugar  solitario  por  los  marque- 
ses de  Navahermosa,  se  levantaba  como  un  refugio 
en  medio  de  un  gran  terreno  despoblado;  la  triste 
lámpara  que  ardía  delante  de  la  imágen,  derramaba 
tan  escasa  luz  que  apenas  cubría  con  su  resplandor 
algunos  pasos  de  tierra 

Solo  un  penitente  contrito  ó  un  enamorado  pisa- 
verde se  hubieran  atrevido  á  turbar  por  la  noche  el 
silencio  que  rodeaba  á  la  capilla. 


354 


EL  REY  FANTASMA. 


Cuando  se  acercaron  los  tres  jóvenes  que  hemos 
acompañado  hasta  este  sitio,  descubrieron  do3  bultos 
que  se  paseaban  por  delante  de  la  puerta. 

Corrieron  hacia  ellos,  y  pronto  se  confundieron 
unos  con  otros,  formando  una  masa  negra  y  compac- 
ta capaz  de  espantar  al  pacífico  transeúnte  que  á  ta- 
les horas  hubiera  pasado  por  delante  de  la  capilla  de 
la  Soledad. 


CAPITULO  XXV 


Donde  ae  demuestra  que  obras  son  amores  y  no  buenas  razones. 


Las  primeras  ráfagas  del  viento  de  la  noche  arras- 
traron consigo  los  bramidos  da  la  tempestad. 
El  pueblo  mugía  cada  vez  con  más  potencia. 
Los  momentos  eran  preciosos. 
Los  cinco  caballeros  miraban  con  o)os  sombríos  el 
turbulento  mar  que  rugía  en  frente  de  olios. 
Era  preciso  tornar  un  paitido  decisivo, 
— No  perdamos  un  instante,  ~  exclamó  Martín  jun- 
tando su  cabeza  á  las  de  los  demás  por  temor  de  que 
oyesen  sus  palabras.  —¿Sabéis  que  va  á  estallar  una 
revolución? 

— Lo  sabemos,  -  contestaron  sus  amigos, 
— ¿No  tenéis  ningún  antecedente  acerca  de  ella? 
—No,  —  replicó  el  capitán  Rangel  solo  hemos  visto 
que  amenaza  un  peligro  y  por  eso  es  nuestra  reunión. 
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— ¿Y  no  sabéis  más? «-preguntó  Martin. 
— Nida  más. 
El  joven  lanzó  una  ojeada  en  torno  suyo. 
¡Ah!  yo  lo  sé  todo. 
— Espíicaos. 

— Antas  de  hacerlo  es  preciso  advertir  una  cosa. 
—¿Cuál? 

—Que  vamos  á  luchar  con  el  hombre  que  hace  dias 
se  presenta  en  nuestro  camino. 

Estas  palabras  dichas  de  un  modo  vago  y  confuso 
a&parcieron  una  profunda  alarma  en  aquellos  corazo- 
nes de  bronce, 

—¿Con   u  ó  d? — preguntó  Rangel. 

— Con  Astma. 

— ¿Otra  vez  el  demonio! — observó  Leoncio  con  si- 
niestro asento. 

—Proseguid,  Martín,— continuó  interrogando  el 
capitán. — ¿Es  ese  hombre  ol  jefe  de  la  sedición  que 

se  prepara? 
-Si. 

— ¿Cómo  lo  eabc-is? 

— La  explicación  sería  larga:  ahora  lo  que  importa 
es  obrar.  Basto  decir  que  lo  só  todo  por  Bodoni. 

— Estamos  á  vuestra  disposición,  —contestaron  los 
demás. 

— Entonces  escuchad,— continuó  Martín. — La  hos- 
tería de  la  Cruz  Blanca  es  el  centro  donde  se  reúnen 
los  conjurados. 

—Vamos  á  ella,— dijo  Luis  Albán.  ' 


EL  REY  FANTASMA  357 

—Aún  no.  Los  jefes  son  siete,  nosotros  somos  cinco; 
autes  de  que  principie  el  motín  es  menester  que  cai- 
gan en  nuestro  poder  ó  que  queden  muertos  á  núes  ? 
tras  plantas. 

— ¿De  qué  modo? 

— Tengo  medios  para  lkgar  al  salón  doüde  se  <^ 
reúnen. 
—¡Vos! 

— Sí;  pero  si  desgraciadamente  hubiese  estallado  el 
motín  es  menester  buscarlos. 

-  ¿Cómo? 

—Los  jefes  se  distinguen  por  una  pluma  blanca 
prendida  á  sus  sombreros.  Luego  que  el  pueblo  se  vea 
sin  capitanes  se  dispersará.  También  es  menester 
otra  cosa. 

-¿Qué? 

—El  objeto  principal  del  motín  ha  sido  el  de  san- 
cionar un  proyecto  de  reforma  inventado  p  jr  un  mer- 
cader llamado  Marcos  Diaz.  Este  ha  sido  asesinado 
es*a  tarde,  atribuyendo  á  influencias  al  duque  de  M®- 
dinaceli  tan  atroz  delito,  y  el  cadáver  so  halla  ex  - 
puesto en  la  Plaza  Mayor  para  aumentar  el  encono 
popular.  Por  lo  tanto  es  preciso  que  el  cadáver  des 
aparezca. 

—Corriente, — dijeron  todos. 

-  Martín, — observó  Rangel, — á  vos  os  toca  dirigir- 
nos...  marchemos. 

-  Marchemos,—- contestó  el  pintor. 

—Los  pálidos  reflejos  de  la  lampara  de  la  capilla 
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refractaron  en  las  cinco  figuras  que  pasaron  por  de- 
lante de  la  Virgen  de  la  Soledad  después  de  saludarla 

con  respeto. 

El  ruido  de  sus  pasos  se  confundió  bien  pronto 
coa  los  tristes  silbidos  del  viento. 

Todo  quedó  abandonado  en  torno  del  santuario. 

El  fondo  que  la  calle  de  Faencarral  formaba  era 
medio  negro,  medio  rojizo  como  el  término  de  un 
cuadro  de  Brueghel.  El  crudo  resplandor  de  algunas 
antorchas  esparcía  un  tinte  opaco  sobre  mil  cabezas 
apiñadas  que  se  alzaban,  gesticulaban,  reían  ó  chi- 
llaban según  la  impresión  que  iban  recibiendo. 

Algunos  seres  de  ambigua  figura  se  montaban  sobre 
los  hombros  do  sus  compañeros,  y  desde  allí  dominan- 
do el  curso  de  aquellas  corrientes  humanas  tremolaban 
trapos  inmundos  á  guisa  de  estandartes  guerreros. 

Veíanse  desembocar  por  las  calles,  contiguas  ma- 
tas espesas  do  hombres  y  mujeres  apretados  y  confun- 
dido?, sin  que  se  determinase  un  perfil  en  medio  de 
aquellos  borbotones  de  personas  que  subían  y  bajaban 
como  las  ondulaciones  de  una  gran  serpiente. 

La  hcstaría  de  la  Cruz  Blanca  estaba  ceñida  por 
aechas  agrupaciones  de  hombres  que  hacían  ostenta- 
ción de  toda  clase  de  armas. 

Nuestros  cinco  jÓYene  s  llegaron  á  los  puntos  más 
peligrosos  de  aquella  inmensa  reunión. 

Tenían  que  facilitarse  paso  hasta  la  hosteria,  y 
esto  era  una  empresa  difícil  y  arriesgada.  Con  todo; 
lejos  de  arredrarse  multiplicaron  sus  esfuerzos. 
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Colocados  en  hilera  principiaron  á  dividir  los  es- 
pesos grupos  que  tenían  delante.  Algunos  valientes 
habían  querido  hacer  uso  de  sus  armas  en  contra  de 
*os  temerarios  que  atropellaban  y  derribaban  á  los  qua 
estaban  más  inmediatos;  pero  su  furor  se  cambiaba 
en  mansedumbre  cuando  observaban  el  altivo  conti- 
nente de  los  caballeros. 

A  p8*ar  de  eeto,  los  grupos  se  iban  apretar  do  más 
á  medida  que  se  aproximaban  á  la  hostería.  Era  ca=i 
imposible  salvar  tales  barreras. 

El  pueblo  principió  á  murmurar  de  un  modo  des- 
compuesto; las  mujeres  y  los  chiquillos  entonaron  un 
coro  de  rudos  apóstrofes  en  contra  de  los  cinco  teme- 
rarios que  no  cesaban  de  arrollar  espesos  grupos  de 
geota,  y  estos  dispuestos  á  todo  amenazaban  con  las 
empuñaduras  da  sus  espadas  á  los  más  insolantes. 

Acaso  se  hubiera  dado  lugar  á  un  conflicto  si  la 
astucia  de  Leoncio  no  diera  un  giro  distinto  á  la  irri- 
tación de  todos  los  circunstantes. 

Adelantóse  del  modo  que  pudo  hasta  ponerse  al 
laio  de  Martín,  y  dirigiendo  la  palabra  á  las  masas 
compactas  del  puelo  que  los  rodeaba,  les  dijo: 

— Paso,  dejadnos  paso.  Somos  portadores  de  urja 
misión  importante  en  favor  del  honrado  vecdndario 
d<3  Madrid,  y  debamos  llegar  á  la  hostería  de  la 
Cruz  Blanca  para  manifestarla  á  los  jefes  del  movi- 
miento. 

Estas  palabras  produjeron  un  efecto  mágico. 
— Paso,  paso, — gritó  la  multitud, 
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— No:—- contestó  un  hombre  de  mala  facha;— es 
menester  saber  qué  clase  de  misión  es  esa. 

—Tiene  mucha  razón  esta  caballero,  — repuso  una 
vieja  armada  de  unas  tenazas, 

— ¡Chitón! —observó  Leoncio  con  una  cómica  se- 
riedad.— Se  trata  nada  menos  que  de  sancionar  el 
plan  del  mercader  Marcos  Diaz. 

—¿Por  quién?— preguntó  el  matón, 

— Por  el  rey. 

— ¡Viva  el  rey;  abajo  el  gobierno!  gritaron  más 
de  veinte  voces, 

— ¡Paso,  paso! — volvió  á  exclamar  la  multitud. 
— Vayan  con  Dios  vuestras  señorías,— dijo  la  vieja 
de  las  tenazas, — haciendo  una  reverencia  marcada. 

Leoncio  y  sus  compañeros  pasaron  triunfal  me  ate 
por  medio  del  gentío. 

De  este  modo  consiguieron  llegar  á  la  puerta  de 
la  hostería. 

Lo  primero  que  descubrieron  fue  la  inflada  figura 
de  Bodoni  que  se  destacaba  solemnemente  sobre  los 
pintados  toneles  de  su  establecimiento. 

Encima  de  su  cabeza  se  bamboleaban  dos  lámparas 
de  latón  dorado,  que  derramaban  una  rojiza  claridad. 

Aquello  era  una  feria  que  redundaba  en  benefi- 
cio del  florentino:  las  buenas  monedas  españolas  caían 
sin  cesar  sobre  su  mostrador  en  cambio  de  un  mal 
vino  y  de  otras  peores  bebidas  fermentadas. 

Bodoni  se  hallaba  en  lo  más  culminante  de  su  de- 
lirio comercial  cuando  Martín  se  le  puso  delante. 
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— ¡Oh!  mi  querido  artista, — exclamó  dejando  caer 
un  vaso,  —ya  extrañaba  vuestra  tardanza. 
— Aquí  me  tenéis  á  vuestra  orden. 

—  ¿Y  vuestra  gente? 

—La  tengo  apostada  muy  cerca  de  aquí. 

—  ¡Oh!  bien. 

— Lo  que  necesito  es  que  ma  presentéis  á  los  jsfes 
del  motín. 

— Con  mucho  gusto. 

—  Os  advierto,  querido  señor  Bordoni,  que  me 
acompañan  cuatro  amigos  todos  dispuestos  y  va- 
lientes. 

— Mejor. 

— Entonces  cuando  sea  de  vuestro  agrado... 

— Ahora  mismo:  sin  embargo  es  inútil  que  yo  suba 
con  vosotros,  observó  el  hostelero:  ya  veis  que  me  es 
casi  imposible  dejar  el  mostrador. 

— Cierto,— contestó  Martín. 

— Ya  conocéis  todas  las  habitaciones  de  mi  casa: 
8ubid  la  escalera,  atravesad  la  salas  de  recibo,  cruzad 
el  pasillo  del  patio  interior  y... 

— ¡Oh!  basta;  sé  donde  me  indicáis. 

— Entonces  bajad  pronto;  ya  veis  que  el  pueblo 
está  impaciente, 

Martín  hizo  una  inclinación  de  cabeza  y  un  ade- 
mán á  sus  cuatro  compañeros  para  que  le  siguieran. 

Bodoni  ocupado  en  el  despacho  no  hizo  alto  en 
ellcs,  y  en  breve  se  vieron  en  el  piso  superior  de  la 
hostería. 
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Las  salas  estaban  alumbradas,  pero  desiertas.  Las 
mesas  encharcadas  de  vino  denotaban  el  depórden 
que  algunas  horas  antes  había  reinado  en  aquel  lugar. 

Los  cinco  jóvenes  se  detuvieron 
— Cerremos  esta  puerta, — dijo  Martín  con  voz 
tranquila. 

La  puerta  se  cerró. 

Por  un  movimiento  espontáneo  cada  cual  sacó  su 
espada,  cuyas  hojas  aparecieron  en  el  aire  como  cinco 
lenguas  de  fuego, 

Se  miraron  con  profunda  inteligencia  y  marcha- 
ron adelante. 

Cruzaron  tres  ó  cuatro  habitaciones,  y  de  este 
modo  llegaron  á  un  pasillo  tenebroso,  que  enlazaba 
al  cuerpo  del  edificio  una  parte  aislada  y  solitaria  que 
iba  á  caer  á  un  sitio  abandonndo. 

Brillaba  ea  el  fondo  una  luz  á  través  de  las  hen 
diduras  de  una  puerta. 

Allí  estaban  los  jefes  de  la  conjuración. 

Los  cinco  caballeros  se  detuvieron  de  nuevo.  Su 
atrevida  empresa  había  tenido  hasta  aquel  momento 
zm  resultado  favorable  y  era  preciso  coronarla  con  un 
éxito  glorioso. 

Se  volvieron  á  mirar,  se  estrecharon  las  manos  en 
silencio  y  avanzaron. 

Un  sordo  rumor  llegó  á  sus  oidos  á  medida  que  se 
iban  acercando  á  la  puerta;  poco  después  se  percibie- 
ron las  voces  de  los  jefes  de  la  conjuración. 

El  momento  era  oportuno. 
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La  puerta  que  facilitaba  el  paso  á  la  sala  abrió 
do  repente;  un  rayo  de  luz  se  extendió  sobre  los  cinco 
y  venes,  los  que  marchando  de  frente  se  presentaron 
con  la  espada  desnuda  dolante  de  los  coniuradosc 

Este  paso  fué  tan  rápido  que  no  hubo  lugar  psra 
estorbarlo. 

Siete  hombres  embozados  y  cubiertos  c$n  anchos 
&  mbreros  donde  ondulaban  grandes  plumas  blancas, 
fe  hallaban  delante  de  una  masa. 

Cuatro  grandes  velones  de  metal  vertían  humean- 
te luz  por  el  talón. 

La  sorpresa,  el  asombro  y  la  rabia  brillaron  en  los 
espantados  ojos  de  aquellos  jefes  que  esporaban  el 
mom?nto  de  la  rebelión. 

EL  que  estaba  en  medio  de  ellos  se  levantó  repen- 
tinamente y  procuró  ocultarse  el  rostro  con  el  ala  de 
su  sombrero,  pero  los  cinco  caballeros  le  reconocieron 
inmediatamente. 

Era  Acima:  el  temible  conde  del  Cisne. 

Los  demás,  unos  sacando  las  espadas  y  otros  no 
sabiendo  por  donde  huir,  no  acertaban  á  explicarse 
aquel  acontecimiento.  ¿Eran  amigos? ¿Eran  enemigos? 

Martín  cenó  la  puerta  de  la  sala. 

El  capitán  Rangei  se  adelantó  hacia  la  mesa,  y 
extendiendo  la  espada  le  dijo: 

— ¡En  nombre  del  rey,  daos  á  prisión! 

A  estas  inesperadas  palabras,  unos  y  otres  se  lan- 
zaron miradas  sombrías  y  amenazadoras. 

Asima  había  buscado  el  punto  más  obscuro  del 
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s£;Iór¿»  Desde  allí  inmóvil  como  una  estatua,  extendió 
su  brazo  derecho  en  el  que  vibró  su  espada  á  manera 
de  una  centella» 

Sus  compañeros  le  imitaron. 
Los  cinco  jóvenes  dieron  dos  pasos  adelante. 
La  masa  era  la  que  los  separaba. 
— ¡Atrás!  —exclamó  una  voz  fría  y  penetrante. 
—¿Es  el  conde  del  Cisne  el  que  tiene  el  honor  de 
dirigirnos  la  palabra? — preguntó  Martín  G-orbea  con 
un  tono  burlón. 

—¡Atrás!  —  volvieron  á  decir  los  conjurados 
™Es  imposible,  señores;  —  contestó  el  capitán  Ran- 
gel. — Venimos  en  nombre  del  rey,,  vosotros  que  sois 
los  traidores  debáis  rendiros  para  evitar  un  derrama- 
miento de  sangre, 

¿Luego  venís  decididos  á  Juchar?  —preguntó  el 
conde  dal  Cisne. 
-Sí. 

Este  hizo  una  señal  y  las  espadas  se  cruzaron. 

Los  cinco  jóvenes  habían  arrojado  sus  capas  para 
combatir  con  más  soltura,  mientras  los  otros  apare- 
cían como  siete  bultos  negros  de  cuyo  fondo  se  esca- 
paban miradas  fosfóricas. 

Los  aceros  crugieron  de  un  modo  lúgubre,  lan 
zando  rápidas  centellas. 

Nadie  retrocedía. 

Asima  era  el  único  que,  colocado  en  el  fondo 
apenas  tómaba  parte  en  la  contienda,  Su  alta  esta- 
tura descollaba  como  si  dominase  aquel  acontecí  - 
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miento  desastroso  con  una  impasibilidad  de  piedra. 

La  saugre  principió  á  manchar  el  suelo. 

Leoncio  había  atravesado  un  brazo  á  uno  de  los 
encapados,  al  mismo  tiempo  que  recitaba  unos  versos 
con  gracia  singular, 

EL  capitán  Brun  acababa  de  hacer  un  admirable 
molinete  que  aturdió  á  su  contrario  en  tales  tórmi  - 
nos,  que  le  dió  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza  derribán- 
dolo al  suelo. 

Luis  Albán  tiró  una  estocada  á  fcndo  que  llegó  á 
internar  en  el  pecho  de  su  antagonista. 

Rangel  se  entretenía  en  parar  los  golpes  de  dos 
enemigos  que  tenía  en  frente. 

Martín  daba  una  magnífica  cuchillada  á  otro  ad  - 
versario. 

Asima  se  encontró  en  un  momento  casi  sin  com- 
pañeros. 

— ¡Viva  España!  —gritó  Brun  al  tender  la  vista  por 
el  suelo. 

— Adelante,  —contestó  Rangel,  derribando  á  uno 
de  sus  contendientes. 

— Creo  que  están  fuera  de  combate,-— dijo  Albán. 

— Todavía  no,— exclamó  Asima,  dando  un  paso 
adelante; —todavía  no,  señores. 

Y  tirando  para  atrás  su  sombrero,  mostró  su  sem 
blante  iracundo  y  descompuesto  por  la  cólera, 

—  ¡  Ah!  —dijo  Martín,  — envano  os  habíais  ocultado; 
ya  os  conocíamos. 

— Pues  bien, —murmuró  el  sombrío  conde  del  Cis- 
tomo  í  47 
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ne; — ya  que  habéis  tenido  esa  satisfacción,  aquí  me 
tenéis.  Vuestro  destino  os  empuja  hacia  mí...  ¡Ay  de 
aquellcs  que  se  interponen  en  la  senda  de  mi  -vida! 

Esta  exclamación  dicha  de  manera  glacial,  si  bien 
hizo  asomar  una  sonrisa  despreciativa  en  tedes  los  la- 
bios, produjo  alguna  sengacióa. 

— Fuera  de  vaticinios, —  dijo  Lecncio,  lanzándose  á 
él. — Necesito  vuestra  sangre. 

— ¡Niño!—  gritó  Asima,— sois  muy  débil  para  de- 
rramarla. ¡Pero  qué  veo!  ¡Cinco  contra  uno!  ¡Ouó  mal 
probáis  cen  estas  hazañas  esa  decantada  hidalguía 
española  de  que  blasonáis! 

— No,  no  sernos  cinco  contra  vos,— contestó  Ran- 
gel; — somos  cinco  contra  siete.  Seis  están  vencidos, 
quedáis  vos;  esceged  entre  nosotros  el  que  os  parezca, 
para  que  os  demuestre  lo  que  vale  un  caballero  es- 
pañol. 

Asima  dió  un  paso  adelante  ydijo: 
—Vos. 

— Con  mucho  gusto. 

Los  cuatro  caballeros  formaron  un  semicírculo. 

Los  heridos  se  retiraron  á  un  extremo  de  la  sala. 

Un  silencio  de  mueite  reinó  en  tornó  de  ella. 

Asima  y  Itangei  se  colocaron  en  medio  de  la  ha- 
bitación; nadie  respiraba. 

El  conde  del  Cisne  tiió  su  capa  y  dejó  en  descu- 
bieito  su  elevada  estatura. 

Los  ojos  lanzaron  chispas  ardorosas. 

Las  espadas  de  los  dos  contendientes  se  cruzaron 
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lentamente.  Comprendíase  que  ambos  tenían  un  co- 
nocimiento exacto  en  el  arte  de  la  esgrima  y  que  ha- 
bían sabido  presentar  el  menos  peifil  posible  para  ha- 
cer más  difícil  una  herida. 
Principió  el  combate. 

Asima  tii  ó  una  e& tocada  con  una  rapidez  prodi- 
giosa; pero  fué  parada  con  igual  prontitud, 
Rangel  no  atacaba. 

Vencido  el  primero  en  su  maniobra,  quiso  hacer 
alarde  de  éus  fuerzas  y  conocimiento  en  la  esgrima. 

Entonces  dirigió  su  espada  ai  pecho,  á  la  cabeza, 
á  ka  costados,  con  una  agiliiad  inusitada.  P^r  todas 
partes  presenta oa  la  aguda  punta  como  si  fuese  usa 
culebra,  un  círculo,  una  cinta,  uaa  espiral  de  fuego; 
pero  siempre  tropezaba  con  los  quites  seguros  y  fiíos 
del  capitán  IUngel. 

Aeima  estaba  sudando;  mientras  su  rival  se  ha- 
llaba tranquilo.  Resistía  el  ataque  con  una  calma 
que  desesperaba  al  francés,  el  cual  tuvo  que  detenerse 
en  medio  de  aquel  diluvio  de  estocadas. 

Este  f  aé  el  momento  escogido  por  Rangel  para 
salir  de  su  aparente  inacción  Dió  un  psso  adelante  y 
principió  á  atacar  con  una  seguridad  completa. 

Su  asalto  fué  sereno,  ñrme  y  poderoso. 

El  conde  del  Cisne  apenas  tuvo  tiempo  para  cu- 
brirse. 

Todos  les  espectadores  de  aquella  escena  seguían 
con  la  vista  y  en  medio  del  más  profundo  silencio  las 
alternativas  del  combate. 
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ítangel  dió  otro  paso  adelanta  sin  que  la  espada 
de  Ásima  pudiera  detenerlo. 

Los  aceros  crujían  y  relampagueaban  en  medio 
de  la  incierta  claridad  de  las  luces. 

De  pronto  el  capitán  hizo  un  rápido  movimiento  f 
presentó  á  los  ojos  de  su  antagonista  la  punta  de  su 
acero,  y  mientras  éste*  paraba  el  golpe  bajó  el  brazo 
y  vióse  caer  la  flexible  hoja  sobre  el  corazón  de  Asima; 

Todos  lanzaron  un  grito. 

¡Pero  cosa  extraña!  En  aquel  momento  el  conde 
del  Cisne  desplegó  una  sonrisa  glacial  á  medida  que 
el  acero  enemigo  se  acercaba  á  su  pecho. 

La  espada  de  Rangel  saltó  en  dos  pedazos  al 
tiempo  de  herir.  Había  tropez&do  en  una  finísima  co- 
raza de  Milán. 

— ¡Sois  un  traidor!— exclamó  el  capitán  al  verse 
desarmado. 

Asima  no  contestó  al  pronto:  miró  su  desgarrada 
illa,  y  exclamó  con  voz  sorda, 

—Es  verdad  que  siempre  es  bueno  ser  precavido. 

— Pero  eso  no  es  leal,  es  infame. 

—¿Y  sabia  por  ventura  que  había  de  batirme  con 
vos?  Caballero  capitán,  se  os  ha  roto  la  espada  y  para 
que  veáis  que  no  me  aprovecho  de  las  circunstancias, 
declaro  que  no  puede  seguir  nuestro  duelo.  Nos  per- 
tenecemos mútuamente.  De  aquí  deduciréis  que  en 
otra  ocasión  continuaremos  nuestra  lucha,  Por  ahora 
no  admito  nuevos  combates.  Ya  veis  que  sería  dos  - 
igual  y  quiero  llegar  á  conocer  quien  es  el  mas  va 


Lii.- Felipe  González  Rojas. -  Editor . 

—Sois  un  traidor,  —  gritó  el  capitán  al  verse 
desarmado. 
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liente  de  vosotros.  Tiempo  tendremos;  pero  puesto 
que  nos  conocemos  estipulemos  un  convenio. 
— ¿Cuál?— preguntó  íiangel. 

— No  revelar  lo  que  ha  pasado  aquí,  para  que  na  - 
die  nos  impida  el  matarnos  en  las  muchas  ocasiones 
que  se  nos  presentarán,  Es  ya  cuestión  de  honra  el 
sabar  quién  vence  á  quién.  ¿Aceptáis? 

— Todos  nosotros  admitimos  vuestra  proposición. 
La  lucha  queda  en  pie. 

Asima  miró  á  los  suyos  que  estaban  restañándose 
la  sangre  de  sus  heridas,  y  con  un  signo  ks  reco- 
mendó el  silencio. 

— En  la  guerra  que  sostenemos, — dijo  el  conde  del 
Cisne,— es  preciso  que  sucumbamos  unos  á  mano? 
de  otros...  Entre  nosotros  más  bien  que  un  espíritu 
de  nacionalidad  existe  un  espíritu  de  venganza  y  de 
exterminio...  Ccn  que,  señores;  puesto  que  esta  noche 
habéis  triunfado,  cantad  la  victoria...  Ya  nos  veremos 
otra  vez» 

El  conde  del  Cisne  se  envolvió  rápi lamente  en  su 
capa,  y  dando  un  empujón  á  la  puerta  de  la  sala  des- 
apareció entre  las  tinieblas  del  pasadizo. 

Los  cinco  jóvenes  quedaron  mirándose  con  asom- 
bro los  unos  á  los  otros. 


CAPITULO  XXVI 


£1  cuerpo  de  guardia 


Los  gritos  del  pueblo  so  dejaron  oir  en  este  mo- 
mento, recordando  á  nuestros  cinco  caballeros  que  to- 
davía les  quedaba  por  hacer  mucho  á  ün  de  ahogar 
de  un  todo  la  naciente  sedición. 

La  primera  medida  que  adoptaron  sugerida  por 
Leoncio,  fué  la  de  cambiar  los  sombreros  con  les  de 
los  de  los  jtífVs  de  la  asonada  para  conseguir,  por  me- 
dio d3  esta  estratagema,  que  las  masas  populares  se 
retirasen  á  sus  casas  y  dejasen  tranquila  la  capital. 

Esta  tentativa  tuvo  el  mejor  resultado.  Salieron  á 
la  puerta  de  la  Cruz  Blanca  y  á  los  jefes  de  pelotones 
y  de  grupos  expusieron  razones  de  conveniencia,  afir* 
mando  que  el  gobierno  buscaría  reoursos  seguros  para 
atender  á  las  necesidades  populares,  que  era  peligrono 
un  combate  en  las  calles  de  Madrid  y  que  ya  era  una 
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elocuente  demostración  lo  que  el  pueblo  había  hecho 
para  vengar  la  muerte  de  Marcos  Díaz.  El  pueblo  es 
siempre  un  niñj  que  se  deja  llevar  y  traer  según  las 
impresiones  que  re3ibe;  y  principió  á  dispersarse  en 
distintas  direcciones, 

—Hemos  conseguido  nuestro  intento,  —  exclamó 
Brun,— y  ahora  es  muy  jasto  que  celebremos  la  vic- 
toria. 

— Excelentemente  dicho, — contestó  Leoncio  dis- 
puesto á  penetrar  en  la  taberna. 

— Pec3ad,  querido  amigo  R,  ángel,  —exclamó, — que 
no  tenemos  tiempo  para  realizar  vuestro  deseo. 

—¿Cómo? 

— ¿Habéis  olvidado  que  debemos  estar  haciendo 
falta  en  nuestro  cuartel. 
— ¡Ola!  es  cierto. 

— ¿Que  hemos  faltado  á  la  subordinación  en  el  me- 
ro acto  de  haber  dejado  nuestro  tercio  en  estos  mo- 
mentos de  peligro? 

— ¡Diablo!  Es  verdad,— exclamó  Brun  atusándose 
los  bigotes. 

— Y  que  es  muy  probable  seamos  castigados  por 
el  coronel. 

-  -Tenéis  mucha  razón. 

—Ya  veis, —continuó  Rangel, — que  no  podemos 
detenernos. 

—Entonces,— observó  Martín,— mi  hermano  y  yo 
os  acompañaremos  hasta  el  cuartel. 
— Con  mucho  gusto. 
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Los  cinco  se  fracccionaron  en  des  grupos  y  se  di- 
rigieron por  calles  oscuras  y  tortuosas  hacia  el  punto 

designado. 

Poco  después  llegaron  al  cuartel  de  granaderos; 
pero  se  encentraron  con  la  novedad  de  que  el  tercio 
había  recibido  orden  de  ir  á  defender  el  alcázar  real 
en  caso  de  un  ataque. 

Tuvieron  que  dirigirse  á  dicho  punto  y  allí  se  hi- 
cieron cargo  de  la  situación. 

Por  ella  resultaba  que  en  una  estensa  sala  baja 
del  palacio  habían  sido  alojados  provisionalmente  los 
oficiales  de  granaderos,  mientras  los  soldados  se  ha- 
llaban en  un  patio  contiguo,  sentados  silenciosamente 
al  pie  de  los  pabellones  de  armas  que  habían  formado. 

El  coronel,  ó  maestre  de  campo  de  granaderos,  era 
un  corpulento  suizo  avezado  en  las  campañas  de  Ita- 
lia y  Flandes, 

Llamábase  el  barón  Guillermo  de  Berna,  y  se  jac- 
taba de  sor  uno  de  los  más  cumplidos  militares  de  su 
época,  Así,  pues,  su  cuerpo  era  un  modelo  de  obedien- 
cia y  disciplina. 

Este  digno  jefe  tenía  un  gesto  avinagrado;  un  ros 
tro  lleno  de  cicatrices  y  un  genio  vidrioso  é  insopor- 
table. 

Cruzaba  la  sala  de  un  extremo  á  otro*  ún  hacer 
alto  en  los  significativos  gestos  de  sus  subordinados, 
que  se  burlaban  de  él  cuando  volvía  las  espaldas  y  á 
veces  se  estiraba  su  largo  y  cano  bigote  en  señal  de 
impaciencia. 
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El  buen  barón  era  naturalmente  feo,  pero  en  esta 
ocasión  se  hallaba  doblemente  más  de  lo  que  era. 

De  pronto  volvióse  á  sus  oficiales  y  dijo  con  una 
voz  de  trueno: 

—  El  señor  mayor, ...  ¡Dónde  está  el  señor  mayor? 
Un  militar  bajo  y  grueso  se  le  puso  delante. 

— ;Qué  tenéis  que  mandarme? 
— Encargad  el  tilencio  á  vuestros  subordinados. 
El  mayor  hizo  un  saludo  y  giró  sobre  sus  talones. 

—  ¡Oh!  aguardad,— gritó  el  coronel. 

El  mayor  volvió  á  cuadrarse  en  frente  de  su  jefe. 

—  ¿Está  completa  toda  la  oficialidad? 

No  puedo  satisfacer  al  pronto  vuestra  pregunta, 
mi  coronel,— contestó  el  mayor  poniéndose  encendido. 

—  ¿Cómo  que  no? 

— Quiero  decir  que  todavía  no  he  advertido  ninguna 
falta. 

El  barón  Guillermo  de  Berna  volvió  su  corpulen- 
ta figura  hacia  el  grupo  de  les  oficiales. 

Después  de  mirar  rápidamente  &  sus  subordina- 
dos, gritó  con  voz  estóntorea. 

— ¿Dónde  está  el  capitán  Pedro  Rangel? 
El  mayor  se  encogió  de  hombros. 
— ¿Y  el  capitán  Guillermo  Brun? 
Los  c  fioiales  no  supieron  qué  contestar,  aunque 
lanzaron  un  murmullo  de  inquietud. 
— ¿Y  el  alférez  Luis  Albén, 
A  esta  tercera  pregunta  reinó  un  profundo  si- 
lencio. 

tomo  i  48 
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— ¿Con  qué  es  decir  que  eses  señores  no  se  han  pre- 
sentado en  los  momentos  de  peligro?  —prosiguió  el 
coronel  volviendo  á  herir  el  suelo  con  el  pie.  B  íeno. 
Señor  mayor,  luego  que  se  presenten  que  sean  arres- 
tados al  instante. 

—Debo  advertiros,  —replicó  el  segando  Jefa,  —  que 
esta  es  la  primera  falta  de  subordinación  que  han  co- 
metido» 

Lo  só,  Por  esa  misoaa  razón  quiero  hacer  un  cas- 
tigo que  sirva  de  ejemplar  á  estos  señores  que  me  es- 
cuchan. 

Cuando  el  corpulento  barón  se  hallaba  en  estos 
períodos  de  furia,  el  mejor  remedio  era  callar.  Pero 
se  trataba  de  tres  oficiales  sumamente  estimados  en 
el  cuerpo,  y  de  aquí  resultó  que  se  principiare  á  re- 
funfuñar aunque  en  ua  tono  casi  imperceptible. 
— ¿Qaó  rumores  son  eses?— preguntó  el  ccronel  (1). 
A  esta  voz  todos  enmudecieron  menos  un  capitán 
que  se  atrevió  á  aventurar  estas  palabras. 
— Tal  vez  se  encuentren  enfermos. 
— Siempre  hallareis  salida  para  todo  Señor  mayor, 
informaos  si  ha  venido  algún  parte  que  nos  comuni- 
que la  enfermedad  de  esos  señores. 

El  mayor  se  apresuró  á,  salir  fuera  del  improvisa- 
do cuerpo  de  guardia. 


(1)  Dinérsencs  que  sígamoi  utarcb  la  palabra  coronel,  por  mát 
que  entonces  no  se  conocía  esta  emoleo  en  nuestro  ejército.  Pera 
lo  hacemos  para  mayor  inteligencia  de  nueitrcs  lectores. 


EL  REY  FANTASMA 


375 


El  coronel  continuó  dando  paseos  y  les  oficíales 
se  entregaron  á  su  habitual  entretenimiento. 

De  allí  á  poco,  volvió  el  segundo  jefe  acompañado 
de  estos  tres  personajes:  el  insigne  Juan  Palomino; 
el  antiguo  preceptor  de  Albán  llamado  por  mote  el 
Doctor  Corneja  y  el  sargento  Arcabuz,  diado  del  ca- 
pí" án  Itangel. 

— Venid  acá,  peüllanes, — gritó  con  vez  de  trueno 
el  coronel  al  mirarlos. 

Paiomino  no  las  tuvo  consigo  y  se  extremeció  de 
los  pies  á  la  cab  za 

El  doctor  Corneja  abrió  una  boca  descomunal 
para  enjaretar  una  salutación  latina. 

En  cuanto  al  sargento  Arcabuz,  dió  un  paso  al 
frente  y  se  cuadró  con  gravedad. 

Les  oficiales  soltaron  una  carcajada  que  no  pudo 
reprimir  una  severa  mirada  del  coronel. 

— ¿Quién  eres  tii? —prosiguió  óote  dirigiéndose  á 
Juan  Palomino. 

— Soy  el  mayordomo,  secretario,  escudero,  admi- 
nistrador.. 

—Adelante,  -  gritó  enfadado  el  barón  Guillermo 
de  Berna. 

—  Señor,  con  vuestro  permiso...  acabaré  de  enume- 
rar mis  títulos. 

— Este  bribón  parece  que  se  está  burlando  de  mí, 
—volvió  á  gritar  el  coronel. — Señor  mayor,  un  par 
de  carreras  de  baquetas  á  este  insubordinado. 

Palomino  quedó  aturdido  con  semejante  expío- 
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sión.  Extendió  las  manos  en  actitud  suplicante  y  des 
cribió  una  ese  con  su  cuerpo  como  si  en  aquel  mo 
mentó  sintiese  silbar  sobre  sus  espaldas  todas  las  ba- 
quetas del  regimiento. 

Su  mal  colocada  peluca  cayó  al  suelo,  y  esto  dió 
márgen  á  nuevas  carcajadas. 

— Pero,.,  ¡señor!,.. — exclamó  Palomino  con  un  te- 
rror cómico. 

—Nada,  no  hay  remedio. 

—Es  que  mis  espaldas  no  están  sujetas  á  la  orde- 
nanza 

—Fuera  al  instante  ese  bribón.  Señor  mayor,  en 
vez  de  dos  carreras  que  sean  cuatro,  —gritó  más  fu- 
rioso el  coronel. 

Palomino  miró  á  todas  partes  para  ver  si  podía 
escapar  Sudaba  de  miedo  y  los  gestos  de  su  fisonomía 
hubieran  hecho  reir  al  hombre  más  grave. 

— ¡Señor  coronel!  -  exclamó  cayendo  de  rodillas. — 
¡Cuatro  carreras  de  baquetas  á  quien  no  ha  cometido 
ninguna  falta!  Tened  compasión  de  un  pobre  diablot 

Estas  palabras  irritaron  más  al  corpulento  barón 
de  Berna. 

— No  hay  otro  camino, — dijo  dando  con  el  puño 
en  una  mesa  inmediata. — Señor  mayor,  cumplid  mis 
órdenes. 

— Pero  advierto,  mi  coronel,  que  est3  hombre  es 
el  criado  del  capitán  Brun. 

—Sí  señor,  soy  el  criado,.,  el  rodrigón...  el... 
—Silencio.  Así  pagareis  las  faltas  de  vuestro  amo. 
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Palomino  estiró  los  ojos,  apretó  los  labios  y  quedó 
aplastado  de  estupor. 

— ¿Y  quién  es  ese  hombre  alto,  vestido  de  negro, 
que  se  parece  á  don  Quijote? —prosiguió  el  coronel 
mirando  al  doctor  Corneja, — mientras  sus  inflamados 
ojos  so  fijaron  en  la  escuálida  figura  del  preceptor. 

Este  hizu  media  docena  de  cortesías  con  extraor- 
dinaria prontitud. 

El  mayor  se  apresuró  á  contestar. 

—  Es  el  preceptor  del  alférez  Albán. 

— Magister  ego,—  replicó  este  con  tono  enfático,  —  y 
estirando  las  cejas  con  orgullo. 

—No  entiendo  ese  lenguaje,  ¡vive  Cristo!— repuso 
el  maestre  de  campo, — y  para  que  habléis  claro  en 
adelante,  vais  á  probar  ahora  el  cepo  de  campaña. 

Esta  orden  quitó  al  preceptor  la  gana  de  pronun- 
ciar más  latines,  si  bien  no  se  intimidó  como  Juan 
Palomino. 

—  ¡A.  mí  al  cepo  de  campaña!— exclamó  el  doctor 
Corneja  con  cierta  indignación.  ¡Un  bachiller  gra- 
duado en  Salamanca! 

—  Sí  señor,  á  vos, 

Dos  sargentos  se  arrojaron  violentamente  sobre  el 
aludido. 

El  doctor  Corneja  principió  á  chillar  y  á  lanzar 
latines  al  mismo  tiempo.  En  vano  tocó  todos  los  tonos 
dcsle  el  llorón  de  Ovidio  hasta  el  saroástico  de  Juve- 
naL  No  hubo  remedio;  sus  manos  se  ataron  con  fuer- 
tes correas;  lo  obligaron  á  encogerse,  y  atravesaron 
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por  entre  sus  manos  y  piernas  un  pesado  arcabuz,  con 
cuya  operación  quedó  inmóvil. 

Todos  se  rieron,  menos  Palomino  que  seguía  ano- 
nadado en  frente  del  terrible  coronel. 

Este  fijó  sus  cjos  por  último  en  el  sargento  Arca- 
buz, el  cual  se  cuadió  lo  mejor  que  pudo. 
—¿Quién  eres  tu? 

— Un  sargento  retirado,  porque  quedó  algún  tanto 
cojo  en  Flandes  y  algún  tanto  manco  en  Italia. 
— ¿Hn  qué  te  ocupas? 
— En  servir  al  capitán  Rangel, 
El  coronel  no  sabía  como  enfadarse  con  este  indi- 
viduo. 

— Está  bien,  retírate. 
El  sargento  Arcabuz  giró  sobre  sus  talones  y  rom- 
pió la  marcha  de  un  modo  altamente  marcial. 
— Ven  acá,  volvió  á  gritar  el  coronel. 
El  sargento  obedeció  como  el  más  exacto  recluta. 
— ¿Dónde  se  encuentra  tu  amo? 
— No  lo  sé. 

—  Si  me  engañas  sufrirás  quirce  días  de  ca!a- 

bczo. 

— Un  buen  soldado  nunca  engaña  á  sus  jefes. 
— ¿Y  no  sabes  dónde  estará  tu  capitán? 
— No,  mi  coronel. 

— Señor  mayor, — volvió  á  gritar  el  jefe; — una  gra- 
tificación para  este  soldado  que  se  abonará  de  la  caja 
del  regimiento  ¿Cómo  te  llamas? 

— El  sargento  Arcabuz. 
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Todos  soltaron  la  carcajada  al  oir  este  nombre 
singular. 

— Marcha  y  busca  á  tu  amo,— prosiguió  el  co- 
ronel. 

Ei  sargento  volvió  á  girar  y  ya  iba  á  escurrirse 
por  Ja  puerta  del  cuerpo  de  guardia,  cuando  entró 
por  ella  un  personaje  embozado  y  cubierto  de  un  gran 
chambergo  con  plumas. 

Era  el  duque  de  Me iinaceli. 
Todos  los  oficiales  se  pusieron  en  pie  y  el  coronel 
se  dirigió  apresuradamente  al  punto  donde  estaba  el 
primer  ministro. 

—  T*ngo  el  honor,— -dijo,— de  poner  á  las  órdenes 
de  V.  E.  el  regimiento  de  granaderos. 

— Ya  salía  que  vuestro  valiente  cuerpo  sería  el  pri- 
mero en  hallarse  en  el  peligro, —contestó  el  duque  con 
amabilidad,  VeDgo  de  parte  de  S.  M.  para  dar  las 
gracias  á  estos  señoreo  oficiales  y  al  mismo  tiempo  á 
infoimarme  si  estáis  alojados  con  desahogo. 

— Ncs  hallamos  perfectamente,  señor  duque.  Es 
una  in menea  honra  para  nosotros  ser  los  destinados 
para  dtfender  el  alcázar  en  caso  necesario. 

—-Me  consta  vuestro  celo,  y  particularmente  el  de 
algunos  oficiales,  como  los  señores  Rangel,  Brun  y 
Albán. 

Ai  oir  estos  nombres  el  coronel  se  puso  rojo  de  có- 
lera y  vergü^rza. 

— ¡Oh!  sí... — murmuró  á  medias  palabras;  -eses 
caballeros  han  dado  pruebas  muy  acrisoladas  de  va- 
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lor,  por  cuya  causa  han  merecido  la  alta  honra  de 
haber  sido  presentados  á  S,  M. 

— En  efecto,— contestó  el  duque;  —¿pero  dónde  es- 
tán que  no  se  me  han  presentado? 

El  coronel  no  supo  qué  contestar.  Referir  la  falta 
que  estos  oficiales  habían  cometido,  era  poner  de  ma- 
nifiesto un  delito  de  insubordinación  que,  á  la  par  que 
deshonraba  á  los  tres  jóvenes,  no  daba  muy  alta  idea 
de  la  buena  disciplina  del  regimiento. 

El  barón  de  Berna  sudaba  como  si  estuviese  en 
el  rigor  del  verano,  y  por  más  vueltas  que  daba  á  su 
imaginación  no  sabía  como  salir  del  apuro. 

Pero  en  aquel  mismo  momento  se  abrió  la  puerta 
del  cuerpo  de  guardia  y  penetraron  por  ella  cinco  en- 
capados en  cuyos  sombreros  brillaban  grandes  plumas 
blancas. 

Todos  fijaron  sus  miradas  en  los  que  se  introdu - 
cían  tan  bruscamente  en  aquel  lugar. 

El  coronel  no  las  tuvo  consigo,  y  ya  para  epquivar 
la  contestación  que  le  debía  al  duque,  ya  porque  ver. 
daderamente  le  chocara  aquella  aparición,  se  dirigió 
hacia  ellos. 

En  el  instante  se  desembozaron,  y  todos  conocie- 
ron á  los  tres  oficiales  que  tanto  habían  dado  que  pen- 
sar al  coronel. 

Este,  con  cierto  cómico  estudio,  se  volvió  al  du- 
que y  los  señaló  con  el  dedo  como  dando  una  contes- 
tación á  la  pregunta  que  le  hiciera,  si  bien  los  miró 
con  ojos  asombrados  por  el  extraño  traje  que  los  cubría. 
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Esto  dio  márgen  para  que  estallase  la  ira  del  co- 
ronel. 

— ¡Qué  es  eso,  señores! —exclamó  con  voz  imperio- 
sa.— ¿Estamos  en  tiempo  de  máscaras  para  que  os 
presentéis  de  esa  manera?  ¡Mientras  vuestro  regimien- 
to corre  á  defender  el  palacio  real,  vosotros  os  presen- 
tais  como  burlándoos  de  la  severidad  militar!  Esto  es 
querer  dar  un  mal  ejemplo  que  yo  no  puedo  tolerar 
A  ver,  ¿señor  mayor?.. 

Ya  iba  á  fulminar  una  de  sus  favoritas  sentencias 
cuando  Rangel,  sin  darle  tiempo,  se  adelantó,  sacan- 
do su  espada  del  tahalí  la  entregó  al  coronel  diciendo: 
— Hamos  delinquido.  Aquí  estoy  para  que  se  me 
arr9ste  y  forme  sumaria. 

La  misma  operación  hicieron  Brun  y  Albán. 

Martín  y  Leoncio  quedaron  en  el  fondo. 

El  duque  se  adelantó  hacia  el  grupo  de  los  ofi- 
ciales. 

— ¿Qué  ha  pasado,  señores? — preguntó  con  an- 
siedad, 

—Señor  duque,  —  contestó  el  capitán  Rangel, — 
acabamos  de  cometer  una  grave  falta  contra  la  disci- 
plina de  nuestro  cuerpo  y  venimos  á  que  se  nos  castigue. 

— ¡Cómo!  ¡Vosotros  que  habéis  dado  ejemplos  de 
valor  y  honra!... 

— Sí,  señor  duque. 

— Pues  bien,  sepamos  qué  clase  de  falta  habéis  co- 
metido. Os  doy  mi  palabra  de  interceder  en  vuestro 
favor  si  el  asunto  no  es  de  tanta  trascendencia  que 
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pudiéramos  cíender  á  las  leyes,  con  un  perdón  inme- 
recido. 

Los  tres  jóvenes  enmudecieron. 

La  curiosidad  y  el  interés  habían  atraído  á  la  cfi  - 
cialidad  en  torno  de  sus  tres  compañeros,  que  serenos 
y  tranquilos  revelaban  en  la  firmeza  y  claridad  de 
sus  miradas  el  sosiego  de  sus  conciencias  y  la  calma 
de  sus  corazones. 

El  salón  qudó  abandonado  por  decirio  así. 

Solo  se  veían  en  el  fondo  dos  bultos;  el  uno  era  el 
doctor  Corneja,  olvidado  de  todo  el  mundo,  sufriendo 
atroces  tormentos  por  el  castigo  que  estaba  experi- 
mentando: el  otro  era  Juan  Palomino  que  se  había  ido 
escurriendo  hasta  meterse  debajo  de  un  sillón,  ase- 
mejándose á  un  pájaro  encerrado  en  una  jaula. 

Martín  y  Leoncio  se  adelantaron  al  centro  del 
grupo  así  que  conocieron  la  sublimidad  que  encerraba 
el  silencio  de  sus  amigos. 

El  duque  los  conosió  con  sorpresa  y  alegría. 
—  ¡Oh!  ¿vosotros  aquí? 

— Venimos  á  que  se  nos  castigue  como  á  estos  se- 
ñores, si  es  que  lo  merecen, — exclamó  Martín  con 
exaltación. 

— Pues  qué,  ¿habéis  sido  cómplices  de  su  falta? 
— Hemos  sido  cómplices  de  su  heroísmo, —contestó 
Leoncio. 

Todos  se  miraron  con  sorpresa. 
— ¿Qué  decís?— preguntó  el  duque. 
— La  verdad.  Estos  señores  que  aparecen  ser  tan 
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dignos  de  un  castigo  acaban  de  salvar  á  Madrid  de 
una  rebelión  y  á  vuecencia,  señor  duque  de  Medinaceli 
de  graves  complicaciones. 

— ¡Ah!  —exclamó  el  duque  con  entusiasmo, — ya 
sospechaba  que  habíais  hecho  alguna  acción  magná- 
nima. 

Hubo  un  instante  de  silencio. 

Martín  refirió  en  pocas  palabras  lo  sucedido,  sin 
nombrar  al  funesto  jefe  de  la  conjuración  realzando 
el  valor  de  sus  amigos  y  rebajando  sin  afectación  la 
activa  parte  que  había  tomado  en  el  asunto. 

Aquel  relato  causó  un  entusiasmo  general. 
— Volved  á  tomar  vuestras  espadas, — exclamó  el 
coronel  lleno  de  alegría;  —lejos  de  merecer  un  castigo 
sois  dignos  d3  la  mayor  alabanza. 

— No  lo  consentiremos  hasta  que  sea  restablecida 
la  subordinación  del  modo  que  se  merece,  —contestó 
Bangel. 

— Quedáis  perdonados, — dijo  el  duque  tomando  las 
espadas  y  entregando  á  cada  cual  la  suya.  —Voy  á 
noticiar  al  rey  vuestras  hazañas.,.  Señores,  con  vues- 
tro permiso. 

Medinaceli  salió  precipitadamente,  mientras  el 
digno  coronel  se  pavoneaba  de  orgullo  al  contar  ofi  - 
oíales  tan  valientes  en  su  regimiento. 

Mientras  el  estrépito  y  la  alegría  reinaban  en  el 
cuerpo  de  guardia,  vióse  avanzar  pegado  á  una  pared 
al  sargento  Arcabuz,  el  cual  se  escurrió  por  entre  las 
mesas  y  sillas  diseminadas  hasta  llega  al  sitio  donde 
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ge  bailaba  el  doctor  Corneja,  y  luego  que  lo  puso  en 
libertad  de  motuproprio,  agarró  del  pescuezo  á  Juan 
Palomino  y  salió  triunfante  de  la  sala  con  sus  dos 
compañeros. 

— ¡Oh! — exclamó  al  desaparecer  en  el  fondo; — ¿qué 
tal  os  parece  el  cepo  de  campaña,  querido  Corneja? 

El  doctor  hizo  un  gesto  horrible  como  si  ésta  fue- 
ra la  más  sublime  de  las  contestaciones. 


CAPITULO  XIVI 


Lo  que  era  Carlos  II  cuando  principio  á  reinar. 


No  pasaron  muchos  instantes  sin  que  entrasen 
numerosos  criados  de  la  servidumbre  real  con  gran- 
des cestos  y  azafates  llenos  de  botellas  y  ricos  man- 
jares. 

Las  diseminadas  mesas  se  pusieron  en  orden,  cu- 
briéndose con  una  blanca  mantelería;  las  luces  se 
multiplicaron  y  en  breve  se  presentó  á  la  vista  de  to- 
dos una  espléndida  colección  de  fiambres,  dulces  y 
bebidas,  capaz  de  satisfacer  la  gula  más  refinada. 

Un  perfume  agradable  se  esparció  como  un  vapor 
exquisito:  el  hambre  se  despertó  en  los  concurrentes. 

Todos  como  gente  de  buen  humor  se  dispusieron 
á  hacer  honor  al  banquete';  mas  era  preciso  esperar 
una  orden  que  lo  autorizase. 

Así  que  las  mesas  estuvieron  servidas,  se  presentó 
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un  ugier  y,  en  nombre  del  rey,  ofreció  aquel  refrigerio 
á  la  valiente  oficialidad  de  granaderos. 

No  ge  dió  lugar  á  que  se  repitiera  el  convite. 

El  coronel  colocó  á  su  derecha  á  Martín  y  á  su  iz- 
quierda á  Leoncio.  Los  demás  se  sentaron  indistinta- 
mente en  medio  de  bromas,  risas  y  algazara,  que  es- 
citaban la  alegría  general. 

Aquel  festín  era  una  muestra  de  solicitud  de  parte 
del  rey,  y  todos  se  hallaban  dispuestos  á  agradecer 
la  munificencia  de  su  majestad,  no  desairando  ni  el 
más  pequeño  plato  de  los  que  se  presentaban  en  la 
mesa. 

Las  botellas  se  destaparon  con  entusiasmo. 

El  vino  principió  á  derramarse  como  purpúrea  ola 
en  grandes  vasos. 

Todos  bebieron  con  entusiasmo  en  nombre  del  rey,, 
que  se  había  invocado  para  este  caso. 

La  conversación  giró  sobre  el  acontecimiento  de 
aquella  noche  y  sobre  el  valor  de  los  cinco  protago- 
nistas. 

Sin  embargo,  Rangel  estaba  serio,  Brun  lanzaba 
de  vez  en  cuando  algunos  prolongados  suspiros,  Albán 
se  hallaba  pensativo,  Martín  meditaba  en  la  dama 
del  retrato,  y  Leoncio  reía  y  bebía  alegremente. 

Todos  abrigaban  en  un  pensamiento  diverso,  si 
bien  leja  no  de  los  hechos  que  acababan  de  efectuar. 

— El  capitán  Brun,  en  contra  de  su  costumbre,  se 
halla  muy  afligido  esta  noche¡—  observó  el  coronel 
presentándole  una  copa. 
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— ¿Por  qué?  —preguntó  este  mirando  á  su  jefe  con 
tranquilidad. 

— Porque  suspiráis  como  un  pisaverde,  como  un 
enamorado. 

— ¡Diablo!  habéis  dado  en  la  tecla,  mi  coronel. 

Sus  compañeros  soltaron  una  carcajada. 
— ¿Y  quién  ea  vuestra  Dulcinea? 
—¡Oh!  eso  es  un  secreto  de  mi  corazón. 
— El  capitán  Rangel  podrá  informarnos,  —exclamó 
un  oficial. 

— Tengo  muy  escasos  antecedentes  de  la  repentina 
pasión  de  mi  amigo  Brun,  por  lo  que  no  podría  decir 
lo  que  anheláis  saber. 

Rangel,  dijo  esto  con  estremada  seriedad. 

— ¿También  ves  parece  que  tenéis  algún  secreto? — 
preguntó  el  coronel. 

— Ninguno. 

— ¡Ch!  eí:  en  vano  pretendéis  ocultarlo. 
— Sea  lo  que  gustéis,  paro... 

— Bien,  sois  muy  prudente,  señor  capitán,— con- 
testó el  corpulento  barón; — hacedme  el  obsequio  de 
aceptar  esta  copa,  y  ahogad  en  ella  Cualquiera  pena 
que  pueda  afligiros. 

Rangel  aceptó  con  estremada  finura  el  obsequio 
de  su  jefe,  y  bebió  todo  el  contenido  del  vaso. 

La  conversación  se  hizo  general  y  estrepitosa.  El 
vino  animó  todos  los  semblantes  y  dió  verbosidad  á 
las  lenguas  para  que  se  comunicasen  mil  historietas  y 
aventuras  que  despertaron  la  hilaridad  del  concurso» 
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Cada  cual  refirió  distintas  escenas,  llenas  de  gra- 
cia y  que  formaban,  por  decirlo  atí,  la  crónica  escan- 
dalosa de  la  corte. 

Entretanto  pasaron  dos  horas. 

La  mesa  presentaba  un  cuadro  confuso  y  discor- 
dante. La  artística  simetría  con  que  habia  sido  pues- 
ta en  un  principio,  se  había  cambiado  en  un  desorden 
completo.  Las  botellas  se  hallaban  vacías,  los  vasos 
unos  medio  llenos  y  otros  apurados  del  todo,  corrían 
de  mano  en  mano  para  consumir  hasta  la  última  gota 
del  rico  vino  que  aumentaba  la  alegría  de  la  oficia- 
lidad. 

De  pronto,  resonó  esta  voz  en  el  fondo  del  salón: 
—¡El  rey! 

Esta  inesperada  visita  produjo  en  la  oficialidad 
de  granaderos  un  efecto  maravilloso.  El  ruido  se  con- 
virtió en  un  silencio  profundo,  los  semblantes  se  re- 
vistieron de  una  aparente  gravedad;  cada  cual  procu- 
ró ocultar  el  placer  que  el  vino  había  derramado  en 
su  cabeza,  y  todos  se  apresuraron  á  verter  una  ojeada 
en  el  descuidado  atavío  de  su  uniforme  para  hacer 
desaparecer  algo' de  la  desordenada  escena  que  habia 
tenido  efecto  poco  antes. 

El  barón  de  Berna,  que,  como  buen  suizo,  había 
bebido  más  de  lo  regular,  se  alarmó  extraordinaria- 
mente exclamando: 

— En  pie,  señores,  en  pie  inmediatamente.  ¡Fir- 
mes! 

Y  dando  tres  ó  cuatro  tiaspies  se  dirigió  á  buscar 
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su  sombrero  que  no  encontró,  se  arregló  del  modo  que 
le  fué  posible  su  magnífica  peluca  llena  de  bucles,  á 
la  mcda  francesa,  se  atusó  los  bigotes  y  haciendo  un 
ademán  con  la  mano: 

— Señor  mayor,  haced  porque  los  señores  oficiales 
guarden  la  mayor  compostura  — xeclamó. 

Lanzó  una  mirada  épica  á  sus  subordinados  y  se 
dirigió  hacia  la  puerta  de  la  sala. 

El  mryor  revistó  á  la  oficialidad  en  cumplimiento 
á  la  orden  que  acababa  de  recibir,  mientras  por  otro 
lado  Martín  y  Leoncio  se  separaron  del  grupo  gene- 
ral y  se  colocaron  en  un  extremo  de  la  mesa. 

El  rey  apareció  por  último. 

Venía  apoyado  en  el  brazo  de  Medinaceli.  Detrás 
se  destacaba  la  figura  de  don  Gerónimo  Eguía. 

Pálido,  triste,  macilento,  marcado  el  rostro  por 
aquel  sello  de  profurda  melancolía  que  le  caracteri- 
zaba, apagada  la  mirada,  flojo  en  sus  movimientos, 
cansado  sin  haber  sufrido  fatiga  alguna,  tal  se  pre- 
sentó Carlos  II  á  los  oficiales  del  regimiento  de  gra- 
naderos. 

A  veces  asomaba  á  sus  labios  una  vaga  sonrisa, 
que  más  bien  parecía  la  contracción  de  un  dolor 
oculto. 

Su  traje  negro  hacía  resaltar  como  el  mármol  su 
prolongado  semblante,  en  cuya  blancura  apenas  bri- 
llaban sus  ojos  azules  y  desmayados. 

El  coronel  luego  que  vió  al  rey  dobló  la  rodilla  y 
besó  la  mano  que  este  le  presentó  con  afabilidad, 
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— ¡Viva  el  rey! -gritó  en  seguida  á  sus  oficiales. 

Estos  contestaron  con  entusiamo. 

Carlos  II  se  inclinó  repetidas  veces. 
—  S.  M.,— dijo  el  duque  de  Medinaceli,— está,  su- 
mamente agradecido  de  las  pruebas  de  amor  que  le 
ha  dado  esta  noche  el  regimiento  de  granaderos,  y 
espera  que  en  adelante  seguirá  del  mismo  modo  ha- 
ciéndose acreedor  á  su  real  aprecio. 

El  barón  se  bamboleó  lo  mejor  que  pudo  para  re- 
medar algunas  cortesías,  pues  el  abuso  del  vino  le 
había  puesto  casi  incapaz,  y  ai  cabo  de  vacilar  un 
momento,  murmuró  estas  palabras: 

— El  cuerpo  de  granaderos  está  dispuesto  á  perder 
hasta  el  último  de  sus  individuos  en  defensa  de  su 
soberano. 

El  duque  le  dió  las  gracias. 

El  rey  pasó  adelante. 
— Y  bien  duque, — preguntó  el  monarca, — ¿dón- 
de se  hallan  esos  cinco  caballeros  que  decís  echar  de 
menos? 

—Con  permiso  de  V.  M.  voy  á  llamarlos, — replicá 
el  ministro. 

—Sí:  quiero  darles  una  prueba  de  mi  estimación, 
— dijo  el  monarca. 

Medinaceli  se  adelantó  y  los  hizo  salir  del  grupo 
ger.eral  de  oficiales. 

Luego  que  el  rey  los  vió  se  dirigió  á  ellos  y  les 
tendió  la  mano  que  estos  basaron  con  respecto,  hin- 
cando una  rodilla  en  tierra. 
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— ¿Con  qué  otra  vez,  señores,  habéis  expuesto  la 
vida  defendiendo  mis  derechos?—  exclamó  el  príncipe. 

La  emoción  embargaba  la  voz  de  los  cinco  jóve" 
nes,  y  no  contestaron.  Se  contentaron  con  inclinarse 
profundamente. 

— Acaso  no  se  atrevan  á  referir  á  V.  M,  los  detalles 
del  acontecimiento,— contestó  Medinaceli;  —  pero  ya 
estoy  perfectamente  enterado  por  mis  agentes  y  puedo 
afirmar  que  estos  caballeros  han  salvado  la  capital 
de  un  terrible  conflicto. 

— Por  un  exceso  de  bondad,  V.  E.  exagera  lo  que 
hemos  hecho  esta  noche, — replicó  Brun. 

—  ¡Oh!  eso  no  es  exacto,  capitán, — dijo  Carlos  II 
derramando  una  mirada  de  satisfacción  sobre  los  jó- 
venes. 

— Señor,  solo  hemos  cumplido  con  el  deber  de  es- 
pañoles. 

— Sí,  -  contestó  el  monarca  con  un  marcado  acento 
de  tristeza; —habéis  cumplido  como  españoles,  pera 
no  como  españoles  de  éstos  tiempos.  Hace  un  siglo 
que  estas  hazañas  hubieran  podido  ser  imitadas;  hoy 
nadie  se  atrevería  á  cometer  tamañas  empresas.  Ya 
lo  veis.  Yo  mismo  conozco  que  todo  ha  degenerado; 
pero  con  hombres  tan  resueltos  como  vosotros,  con- 
servo la  esperanza  de  ver  surgir  en  mi  reinado  las 
proezas  de  la  época  de  mis  ilustres  abuelos. 

AJ  decir  estas  palabras  el  rey  había  perdido  el 
pálido  color  que  casi  constantemente  bañaba  su  ros- 
tro; un  tinte  de  juventud  y  lozanía  animaba  aquella 
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vida  comprimida  por  insensatas  preocupaciones  que 
enervaban  su  existencia. 

Pero  herido  por  su  debilidad  idiosincrática  no  tuvo 
fuerzas  para  continuar  hablando. 

Después  de  un  rato  de  silencio,  dijo: 

— Duque,  sería  un  ingrato  sino  tratase  de  recom- 
pensar los  eminentes  servicios  de  esos  caballeros.  Que- 
dáis encargado  de  hacerlo  en  mi  nombre. 

— Permítanos  V.  M., — contestó  el  capitán  Ran- 
gel,  — le  hagamos  presente,  que  no  queremos  más 
recompensa  que  merecer  la  estimación  de  nuestro 
rey. 

— La  tenéis,  señores;  pero  si  días  pasados  accedí  á 
vuestros  deseos,  ahora  vosotros  cederéis  á  los  míos. 
Aún  cuando  España  está  muy  pobre,  todavía  puedo 
disponer  de  un  pedazo  da  mi  fortuna  para  vosotros. 

— Nunca  lo  consentiremos,  señor,  —replicó  Martín. 
— Nosotros  seguiremos  sirviendo  á  V,  M.  sin  aspirar 
á  otra  gloria  que  engrandecer  la  monarquía  y  velar 
por  la  preciosa  vida  de  V.  M. 

— No,  no:  esta  cuestión  la  resolverá  mañana  el  du- 
que de  Medinaceli  á  cuya  casa  acudiréis.  Mientras 
tanto  sabed  que  estáis  consagrados  á  mi  servicio  par- 
ticular. Adiós,  señores. 

El  rey  dió  á  besar  su  mano  á  todos  los  oficiales 
del  cuerpo  de  granaderos  y  salió  apoyado  en  el  brazo 
de  Eguía,  como  si  no  tuviese  fuerzas  bastantes  para 
andar  por  sí  solo. 

Medinaceli  le  siguió  en  silencio. 


Lit  -  Felipe  González  Rojas  -  Editor 

Penetró  en  su  cámara  y  se  dejó  oaer  en  un  sillón. 
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De  este  modo  atravesaron  un  patio  solitario,  y  pe- 
netraron en  una  escalera  secreta  que  subía  en  espi- 
ral á  las  habitaciones  reservadas  del  rey. 

Carlos  II  penetró  en  su  cámara  y  se  dejó  caer  en 
un  sillón  como  quien  ha  pretendido  luchar  con  una 
idea  atrevida  y  desmaya  sin  haber  podido  lograr  su 
realización, 

Apoyó  los  codos  en  una  mesa  y  ocultó  su  cabeza 
entre  sus  manes. 

Medinaceli  y  Eguía  no  se  atrevieron  á  turbar  el 
abatimiento  profundo  del  monarca. 

Una  lámpara  de  bronce  iluminaba  la  escena;  cor- 
tinajes antiguos  y  tapicerías  descoloridas  prestaban 
un  tiiste  aspecto  á  la  cámara  real.  Aquella  habita- 
ción parecía  más  bien  la  celda  de  un  fraile  que  la 
Mansión  de  un  rey. 

Carlos  seguía  postrado  per  una  mano  invisible 
que  no  le  permitía  levantar  la  cabeza:  los  dos  corte- 
sanos estarían  acostumbrados  á  semejantes  escenas, 
por  cuanto  no  se  movían  ni  pronunciaban  una  pa- 
labra. 

Prolongados  gemidos  se  arrancaban  de  vez  en 
cuando  del  pecho  del  monarca:  su  rubia  y  dilatada 
cabellera  cubría  desaliñadamente  su  frente  y  parte 
de  su  rostro. 

De  pronto  levantó  la  cabeza,  y  miró  á  Medina- 
celi y  Eguía  como  si  los  viese  por  primera  vez. 

El  rey  tenía  los  ojos  empapados  en  lágrimas;  sus 
mejillas  estaban  sumamente  encendidas,  á  causa  de 
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la  presión  convulsiva  en  que  habían  estado  entre  las 
manos;  su  boca  se  hallaba  crispada  y  su  rostro  parecía 
dominado  por  una  fiebre  violenta 

— ¿Qué  hora  es?  — praguntó  con  un  acento  extraño. 

— Las  once, — contestó  Medinaceli  acercándosele 
respetuosamente . 

— ¡Ah! 

— ¿Está  indispuesto  V,  M.? 
—No. 

—Es  que  parece... 
Carlos  se  llevó  las  manos  á  los  ojos  y  sintió  la  hu- 
medad de  las  lágrimas. 

—  Que  he  llorado,  ¿no  es  así? 
-¡Ah! 

— Si;  he  llorado,  Medinaceli,  lo  confieso,— prosiguió 
el  rey  levantándose;— he  vuelto  á  llorar  como  otras 
muchas  veces,  porque  he  visto  que  no  soy  nada,  que 
no  tengo  voluntad,  que  no  tengo  energía,  que  hay  en 
mi  cabaza  una  niebla  impenetrable  que  todo  lo  oscu- 
rece; una  timidez  singular  que  se  extrémese  á  la  más 
levé  palabra. 

— Yo  creo,  señor, — replicó  Eguía, — que  V.  M.  exa- 
gera al  hacernos  esa  pintura. 

— No.  Cuando  se  me  presentan  hechos  y  aconteci- 
mientos en  que  comparar  los  actos^  de  mi  vida,  co- 
nozco que  ha  nacido  para  sufrir.  Yo  ansio  la  gloria, 
apetazco  el  talento,  quiero  la  felicidad  da  mi  pueblo 
y  anhelo  para  España  la  mayor  ventura. 

Los  dos  consejeros  contemplaron  con  lástima 
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aquel  niño  que  joven  aún  se  revolvía  como  Prometeo 

sin  poder  conseguir  nada. 

— La  voluntad  lo  hace  todo, — dijo  Medinacelr 
— ¡Y  tengo  yo  voluntad!  Me  la  han  quitado  desde 

la  cuna. 

— Serénese  V.  M.:  en  este  momento  no  le  sería  fá- 
cil recoger  sus  ideas. 

— ¡Ni  luego,  ni  nunca! —contestó  el  rey  con  acento 
desgarrador.  — ¡Cuando  medito  que  cinco  valientes, 
que  algunos  tienen  mi  edad,  hacen  heroicidades  casi 
increíbles,  no  puedo  menos  de  llorar,  de  padecer  ex- 
traordinariamente! ¡Yo  soy  incapaz  de  acometer  ta- 
mañas empresas;  yo,  tan  joven,  yo,  descendiente  de 
Carlos  V! 

El  rey  hirió  con  su  pie  el  alfombrado  pavimento. 

— ¿Y  qué  sabemos  lo  que  os  destina  la  Providen- 
cia?— murmuró  Eguía. 

— Hay  una  voz  interior  que  me  lo  dice,— contestó 
Garlos: — mi  vida  será  corta,  mi  reinado  el  más  mise* 
rabie;  nada  haré  en  favor  de  esta  España...  nada.  Mi 
sangre  se  paraliza  en  las  venas  bajo  el  soplo  helado 
de  una  potencia  maléfica;  mi  pensamiento  se  extra- 
vía; quiero  obrar  y  entonces  hay  algo  que  me  sujeta; 
quiero  vivir  en  otra  atmósfera  llena  de  vida,  de  salud 
y  de  ilusiones,  y  entonces  me  lleno  de  terror;  quiero 
manejar  la  espada,  pero  mi  mano  sin  fuerzas  la  deja 
caer  arrinconada  y  tomo  el  breviario...  ¡Oh! 

Carlos  se  enjugó  la  frente  donde  brotaba  un  su- 
dor glacial. 
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— Señor,. — contestó  Medinaceli,  -  acaso  el  ejercicio 
del  cuerpo  reanime  vuestras  facultades. 

— No...  no.  Será  inútil  cualquier  tentativa.  Yo 
siento  hervir  en  mis  venas  la  sangre  de  la  raza  aus- 
tríaca; aquella  sangre  que  triunfó  en  Pavía,  en  San 
Quintín  y  en  Lepanto;  pero  en  seguida  se  estingue  el 
fuego  vital  de  ella,  y  queda  coagulada  en  las  venas. 
Yo  á  estas  horas  debiera  estar  al  frente  de  mi  ejér- 
cito como  Luis  XIV  se  halla  al  frente  del  suyo,  tanto 
para  reconquistar  mi  territorio,  cuanto  para  limpiar  el 
escudo  español  que  ha  rodado  de  derrota  en  derrota 
y  de  desprecio  en  desprecio  Yo  en  estos  instantes  de> 
biera  tener  mis  arcas  atestadas  de  dinero  para  que 
mi  pobre  pueblo  no  se  levantase  contra  su  rey  como 
lo  ha  hecho  esta  noche;  yo  debía  estar  socorriendo  las 
apremiantes  necesidades  de  tantos  vasallos  míos  como 
en  este  momento  espirarán  de  hambre,  ¡Oh!  duque,  ¡y 
no  he  de  llorar! 

Era  tan  verdadera  Ja  expresión  de  Carlos,  que 
Medinaceli  sintió  húmedos  sus  ojos.  Eguía  hizo  como 
buen  cortesano  una  de  sus  más  hipócritas  demostra- 
ciones. 

— Tiena  razón  V.  M,,—  contestó  el  duque; -pero 
busquemos  un  medio,  un  recurso  para  volver  á  la  Es- 
paña su  pasado  explendor.  Entonces  yo  espero  que 
V.  M.  se  levantará  con  todo  el  vigor  de  la  juventud 
para  hacer  frente  á  los  contratiempos  y  fomentar  su 
reinado  con  hechos  gloriosos  que  le  inmortalicen  en 
la  posteridad. 
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— ¡No  puedo...  no!,..  Esa  dicha  no  es  para  mí. 

— Desechad  esa  desconfianza. 

— Imposible;  está  ingerida  en  mi  corazón.  Yo  pre- 
siento cosas  muy  tristes.  ¡Cómo  he  de  volver  á  resu- 
citar un  país,  muerto  en  todos  los  ramos,  sin  pobla- 
ción, sin  dinero,  sin  comercio,  sin  industria,  sin  agri- 
cultura! ¡Ah,  duque!  vos  sabéis  que  no  hay  fondos 
para  las  inmensas  necesidades  que  nos  rodean  y  que 
no  hay  ejércitos  para  mantener  nuestro  prestigio  en 
el  exterior  ¡Cómo  traer  de  la  esquilmada  América, 
invadida  de  piratas,  los  numerosos  tesoros  que  nece  - 
sitamos!  ¡Ah!  conoced,  duque,  que  soy  muy  desgra- 
ciado y  que  no  hay  fuerzas  humanas  que  venzan  la 
impotencia  que  me  rodea.  Esta  es  la  causa  porque 
Loro  y  me  desespero 

Carlos  volvió  á  caer  sobre  la  mesa  en  la  misma 
postura  anterior. 

Medinaceli  miró  á  Eguía  que  trataba  de  imitar  á 
su  amo. 

—  ¡Pues  es  preciso  luchar! — exclamó  el  duque,— 
para  ver  si  podía  reanimar  á  Carlos  II.  Señor,  en  mo- 
mentos críticos  como  los  presentes  se  ha  levantado  la 
España  á  una  altura  colosal.  Para  hacer  frente  á  esa 
nube  de  acontecimientos  críticos  que  nos  rodea,  ya 
he  principiado  á  tomar  medidas  .. 

—¿Si?— preguntó  el  rey  con  ansiedad  indescrip- 
tible. 

— Voy  á  someterlas  al  Juicio  de  V.  M. 

—  ¡Oh!  hablad,  hablad,  Medinaceli. 
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Carlos  se  enjugó  una  lágrima  que  rodaba  por  su 
mejilla. 

— En  primer  lugar  he  mandado  crear  cuatro  re- 
gimientos para  que  marchen  á  Milán  y  lo  defiendan 

contra  las  agresiones  francesas. 
— BieD;  seguid. 

— Espero  de  un  momento  á  otro  la  llegada  del 
marqués  de  Villouraz,  uno  de  los  agentes  más  ceta 
sos  de  V.  M.,  quien  nos  dará  detalles  del  estado  de 
Italia,  de  los  temores  y  sospechas  que  nos  hace  abri- 
gar la  corte  de  Versalles,  y  sobre  todo  de  la  resistencia 
de  Casal,  si  por  desgracia  se  confirman  los  rumores 
que  han  circulado. 

— ¿Luego  nada  se  sabe  oficialmente? 

—Nada 

— Bien;  esperemos  la  llegada  del  marqués, — con- 
testó el  rey  con  despecho  y  amargura,  —  Sin  embargo, 
para  llevar  adelante  esos  pensamientos  se  necesita  di- 
nero... mucho  dinero,  y  eso  no  lo  tenemos. 

—Pero  podremos  tenerlo,  señor. 

— üCómo? 

— Trayóndolo  de  Méjico,  del  Perú,  de  Buenos  Aires. 
— ¡Ah!  ¿Y  los  filibusturos?  ¿Y  los  ingleses?  ¿Y  los 

navios  franceses? 

—Se  vencen  ó  se  engañan, 
— No,.,  no  es  posible. 

— Señor, — exclamó  el  duque  con  calma  y  entu- 
siasmo á  la  par;— armad  cuatro  galeones  en  los  puer- 
tos de  Cádiz  ó  Barcelona  y  montad  en  ellos  hombres 
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de  una  resolución  extremada  oomo  el  capitán  Bangel  • 
de  un  valor  incansable  como  el  del  capitán  Brun;  de 
una  serenidad  invencible  como  la  de  Martín  Gk>r- 
bea,  y  de  una  intrepidez  temeraria  como  las  de  Luis 
Albán  y  Leoncio  Villapor,  y  veréis  como  tendréis  ai 
cabo  de  cierto  tiempo  ese  dinero  que  tanta  falta  nos 
hace. 

— ¡Oh!  decís  verdad;  esos  cinco  jóvenes  son  los  úni 
eos  que  pueden  salvarnos,  —murmuró  Carlos. 

— Me  alegro  que  V.  M.  tenga  igual  confianza,  Es  - 
tos  son  mis  planes.  Ahora  lo  que  importa  es  que  no  os 
dejéis  abatir  por  ios  sufrimientos.  ¡Confianza  en  Dios 
y  en  el  porvenir!.,.  Este  es  mi  lema.  Sóalo  también 
ol  de  V.  M. 

El  rey  se  puso  en  pie,  reanimóse  poco  á  poco,  y 
después  do  reflexionar  uu  rato: 

— Hagamos  un  esfuerzo, —dijo. — Aún  soy  el  nieto 
•del  indomable  Carlos  V. 

— Permítame  V.  M.  que  le  dé  un  consejo, — excla- 
mó el  duque. 

— Decidlo. 

La  efervescencia  popular  de  resultas  del  aconteci- 
miento de  Marcos  Diaz,  no  se  calmará  hasta  que  pase 
algún  tiempo.  S9ría  conveniente  que  mañana  saliese 
en  coche  V.  M.  para  que  con  su  presencia  se  tranqui- 
lizase o)  vecindario. 

— Es  mi  deber  y  lo  haré. 

— Yo  cuidaré  de  que  vuestra  persona  vaya  custo- 
diada como  es  debido. 
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— ¡Oh!  confiadla  á  esos  cinco  valientes  caballeros 
que  tantas  pruebas  de  valor  están  dando. 
— Ese  es  mi  pensamiento. 

Un  rayo  de  alegría  principió  á  reanimar  la  enfer- 
miza trente  del  monarca:  era  el  primer  día  de  su  vida 
en  que  el  placer  moraba  positivamente  en  su  pecho. 

—Os  encargo,— dijo  el  rey,— que  esos  jóvenes  sean 
premiados  como  merecen,  duque. 

— Dos  de  ellos  quiero  que  tengan  habitación  en  el 
palacio  de  V.  M. 

— ¿Quiénes? 

— Gorbea  y  Villapor. 

— Me  agrada  esa  idea.  Ahora  dejadme:  estoy  can- 
sado y  necesito  fortalecer  mi  espíritu.  Señores,  hasta 
mañana;  quiero  visitar  á  la  reina  no  sea  que  esté  con 
cuidado. 

El  duque  y  Eguía  besaron  la  mano  de  Carlos  y  sa- 
lieron después  de  haber  recibido  sus  últimas  órdenes. 

Cuando  el  pálido  y  triste  rey  quedó  solo,  miró  á 
todas  partes  y  cayó  de  rodillas  delante  del  oratorio 
que  había  en  el  fondo  de  la  habitación. 

—  ¡Dios  mío!— exclamó:— dadme  fuerzas,  dadme 
poder  para  que  mi  nombre  sea  inmortalizado  por  la 
historia;  haced  que  mi  cabeza  pueda  sostener  un  casco 
y  mi  mano  una  espada...  Pero...¡Oh!No,no...Seráim- 
posible.  jEs  verdad  qué  hay  un  infierno  para  castigar 
á  los  reyes?  ¿Qué  culpas  son  las  mías? 

El  rey  enmudeció  y  levantándose  luego  silencio- 
samente se  dirigió  hacia  las  habitaciones  de  la  reina. 


CAPITULO  xxvn 


Consecuencias  de  que  los  coches  sean  anchoi  y  las  calles  estrechas. 


Eran  las  once  del  siguiente  día  al  de  los  sucesos 
•enarcados. 

El  pueblo  no  había  cometido  ningún  exceso;  pero 
seguía  formando  numerosos  grupos  que  vagaban  por 
las  calles  á  caza  de  noticias,  aumentando  los  temo- 
res ó  las  esperanzas  del  pacífico  vecindario  de  Ma- 
drid. 

Las  calles  más  principales  eran  el  centro  de  los 
curiosos;  los  balcones  y  ventanas  se  hallaban  cubier- 
tos de  gente,  mientras  las  puertas  estaban  cerradas 
y  el  comercio  paralizado. 

Sin  haber  existido  desórden  alguno  se  hablaba  de 
que  en  la  noche  anterior  había  estallado  un  motín; 
pero  no  había  que  lamentar  desgracia  alguna. 

Reinaba  en  los  grupos,  un  malestar  continuo;  to- 
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dos  afluían  á  la  gran  plaza  del  palacio  como  oleadas 
de  anches  ríes  desembocando  en  un  mar. 

Numerosos  guardias  custodiaban  el  alcázar,  los 
cuales  procuraban  contener  con  el  cuento  de  sus  ala- 
bardas ó  la  culata  de  sus  mosquetes  á  la  imprudente 
multitud  que  continuaba  apiñándose  en  aquel  pa- 
raje. 

El  día  estaba  claro  y  sereno:  un  hermoso  sol  do- 
raba el  espacioso  campo  de  Madrid  y  resplandecía  en 
las  cúpulas  de  pizarra  de  las  iglesias. 

Esparcióse  de  pronto  la  noticia  de  que  el  rey  iba  & 
salir  de  paseo,  lo  cual  tranquilizaba  á  los  que  temían 
y  reanimaba  á  los  que  esperaban 

En  efecto;  esta  nueva  se  vió  confirmada  muy  en 
breve.  Un  gran  coche  de  la  casa  real  tirado  por  seis 
muías,  y  lleno  de  molduras  y  terciopelos  bordados,  sa 
presentó  en  la  plaza  del  alcázar. 

El  cochero,  que  era  un  formidable  suizo,  no  pudo 
hacerse  obedecer  por  la  multitud,  y  se  vió  precisado 
á  sacudir  á  derecha  é  izquierda  algunos  latigazos,  con 
tal  de  abrirse  paso  á  través  de  las  apiñadas  masas. 

Esto  dió  inárgen  á  que  se  alborotase  parte  del 
concurso,  pero  todos  enmudecieron  cuando  se  presen- 
taron algunos  guardias,  cuyos  caballos  abrieron  es- 
paciosa calle  hasta  las  puertas  del  palacio. 

Entonces  se  contentó  el  pueblo  con  mirar  las  ope- 
raciones de  los  que  por  su  posición  tenían  derecho  de 
entrar  y  salir  en  el  alcázar. 

A  las  once  y  media,  el  rey  acompañado  de 
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Eguia  se  dirigió  á  las  escaleras  de  palacio  para  salir. 

El  monarca  estaba  sumamente  pálido.  Su  débil 
naturaleza  se  resistía  á  recorrer  las  calles  de  la  villa 
en  el  estado  de  fermentación  en  qua  esta  se  encontraba; 
sus  ojos  inquietos  y  respiración  anhelosa  revelaban  lo 
poco  acostumbrado  que  se  hallaba  á  semejantes  esce- 
nas y  el  temor  que  oprimía  su  corazón. 

A  pesar  de  todo  esto,  era  preciso  hacer  un  esfuer- 
zo supremo,  vencer  las  preocupaciones  de  la  fatal 
educación  que  había  recibido  y  amaestrarse  poco  á> 
poco  en  la  carrera  de  los  peligros. 

Carlos  se  apoyó  en  el  brazo  de  Eguía:  estaba  tem- 
blando. 

— ¿Crees  tú  que  el  pueblo  respetará  á  su  rey?— le 
preguntó  con  acento  trémulo  al  tiempo  de  ir  bajando 
los  anchos  peldaños  de  la  escalera. 

— Señor,— contestó  el  consejero,— el  pueblo  espa- 
ñol es  muy  amante  de  sus  reyes.  Nada  debe  te- 
mer V.  M.  ' 

El  rey  lanzó  un  suspiro  y  siguió  bajando. 

Al  pie  de  la  escalera  se  encontró  que  le  esperaban 
sus  guardias  con  espada  en  mano:  derramó  sobre  ellos 
una  mirada  recelosa,  y  en  seguida  dirigió  su  vista 
hacia  la  puerta  por  donde  descubrió  un  estenso  mar 
de  cabezas  que  se  agitaban  y  revolvían  extraordina- 
riamente. 

Ya  iba  á  dar  institivamente  un  paso  hacia  atrás, 
cuando  vió  que  su  coche  estaba  rodeado  de  los  cinco 
caballeros  que  conocemos,  los  cuales  montaban  her- 
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mosos  caballos,  y  resplandecía  en  sus  miradas  la  con- 
fianza y  el  entusiasmo. 

—¡Oh,  están  ahí  mis  cinco  valientes!— exclamó 
Carlos  con  alegría. — Vamos,  pensó  entonces;  no  hay 
por  qué  acobardarse. 

Eguía  siguió  á  su  amo;  abrió  la  puerta  del  carrua- 
je, donde  entró  el  rey  con  presteza,  y  él  ocupó  el  tes- 
tero contrario  al  principal. 

La  puerta  se  cerró  y  el  coche  se  puso  en  movi- 
miento. 

En  aquel  instante  retumbó  por  los  aires  un  in- 
menso grito. 

— ¡Viva  el  rey!.,  ¡viva  el  rey!— dijeron  mil  voces. 

— ¿Qué  es  eso?— exclamó  este  asustado. 

— Vitorean  á  V.  M.,— contestó  Eguía. 

— Sin  embargo,— añadió  el  rey  saludando  al  gen- 
tío,— parece  que  quieren  pedirme  alguna  cosa:  ex- 
tienden los  brazos  hacia  mí  en  actitud  suplicante. 

La  mirada  de  Eguía  se  dilató  con  una  expresión 
maliciosa. 

— ¡El  pueblo  ha  dado  en  la  manía  de  no  estar  con- 
tento con  el  gobierno  que  favorece  V.  M,!... 
— ¿Qué  dices?  ¿Es  eso  lo  que  me  piden? 
— Creo  que  sí. 

— El  pueblo  está  ciego,— contestó  Carlos  con  cierto 
aire  de  enfado  que  pronto  desapareció. 

Salieron  de  la  plaza  de  palacio. 

Los  grupos  se  iban  estrechando  más  y  más,  pero 
los  cinco  caballeros  que  rodeaban  el  coche  contenían 
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á  la  apiñada  multitud  que  acababa  por  estrellarse 
contra  sus  caballos. 

Con  todo,  hubiera  sido  peligroso  caminar  de  prisa 
en  atención  á  los  atropellos  que  pudieran  ocasionarse. 

El  rey  ordenó  que  se  marchase  al  paso. 

Més  tranquilo  éste,  dispuso  encaminarse  al  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo. 

—  ¡Estoy  asombrado! —dijo  Carlos  á  Eguía,— yo 
pensó  que  mi  pueblo  estaba  enojado  con  su  rey. 

— El  pueblo  español  nunca  se  levanta  contra  sus 
reyes.  Ahora  se  queja  porque  tiene  hambre. 

— Lo  sé;  en  parte  tiene  razón,  ¿Pero  qué  puedo 
hacer  cuando  estoy  tan  pobre  como  él? 

El  astuto  consejero  esperaba  una  ocasión  para 
ver  si  podía  conseguir  sus  ocultos  pensamientos  y  en 
estas  palabras  la  encontró , 

— Permítame  V.  M.  que  le  exponga  mis  verdade- 
ros sentimientos. 

—  Habla. 

— Todavía  existen  medios  para  que  se  engrandezca 
la  nación.  — exclamó  Eguía  con  estudiada  calma.  — 
Además  de  los  excelentes  planes  adoptados  por  una 
larga  experiencia. 

— ¿Cuales  son? 

— Están  encerrados  en  el  alma  de  V.  M. 
—¿Cómo? 

—Voy  á  explicarme,  si  se  me  permite. 
Eguía,  según  su  costumbre,  había  adoptado  una 
suavidad  exquisita  para  hablar;  una  falsa  sonrisa  aso- 
tomo  i  52 
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noaba  de  vez  en  cuando  á  sus  labios,  y  el  rey  atraído 
por  la  curiosidad  y  el  interés,  esperaba  que  S9  esplí- 

case  su  consejero. 

— He  dicho,  señor,  que  hay  medios  para  levantar 
la  España  del  profundo  letargo  en  que  yace,  y  creo 
encontrarlos  en  la  conducta  que  V.  M.  adopto  en  lo 
sucesivo.  Por  eso  me  he  aventurado  á  afirmar  que 
están  depositados  en  su  alma,  más  bien  que  en  otros 
elementos. 

—Explícate» 

— Si  V.  M  ,— continuó  Eguía  con  lentitud,— sacu- 
diese las  cadenas  que  oprimen  su  corazón,  y  no  se 
dejase  fascinar  por  cisrtas  preocupaciones,  de  seguro 
que  se  obraría  una  transformación  en  V.  M.,  que  aca- 
baría por  engrandecer  ios  horizontes  que  le  rodean  y 
el  brillante  porvenir  que  debe  prepararse 

— Agradezco  tus  buenos  deseos, —contestó  el  rey 
poniéndose  pálido.— Continúa. 

— La  principal  felicidad  para  el  país  es  ver  á  V.  M. 
salir  del  abatimiento  que  le  oprime,  consagrándose 
como  sus  ilustres  abuelos,  al  manejo  de  las  armas  y 
al  de  la  nave  de  la  gobernación  del  Estado. 

— Pero  yo  no  puedo  sacudir  la  horrible  enervación 
de  mis  sentidos. 

— Haced,  señor,  esfuerzos  supremos  y  lo  consegui- 
rá V.  M,,— continuó  Eguía. — Hoy  ha  vencido  un  te- 
mor saliendo  á  recorrer  las  calles  de  Madrid;  mañana 
conseguirá  otra  cosa,  y  esto  será  un  triunfo  extraor- 
dinario para  que  encauce  V.  M.  á  sus  estados. 
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—  ¡Eso  que  dices  es  muy  hermoso!  —  contestó  Car- 
los olvidándose  de  cuanto  le  rodeaba. 

— Entregado  al  estudio,  aprendería  V.  M.  la  cien- 
cia de  regir  los  destinos  del  reino;  encontraría  en  cada 
rincón  de  la  península  grandes  elementos  de  riqueza, 
y  entonces  principiarían  á  prosperar  los  pueblos,  rena- 
cería la  confianza,  se  esplotarían  todcs  los  recursos 
para  aumentar  el  decaído  prestigio  español  y  volve- 
ríamos á  reconquistar  la  antigua  preponderancia  que 
nos  hizo  señores  del  mundo. 

—  Pues  bien,  —  contestó  el  rey, — ponme  delante  los 
libros  que  he  de  estudiar. 

—Esos  libros  no  son  más  que  inspirarse  en  la  histo- 
ria de  vuestros  ascendientes;  pero  no  es  eso  solo  lo 
que  debe  hacer  V.  M. 

—  ¿Aun  hay  más? 

—  Sí,  señor.  Supongamos  que  el  estudio  fuera  el 
elemento  principal  de  nuestra  vida.  Nada  adelantaría 
V.%  M.  si  se  consumiese  en  este  solo  ejercicio.  El 
estudio  disiparía  en  vuestra  cabeza  las  ideas  que 
hoy  la  preocupan;  pero  rGsta  dar  pábulo  á  otra 
cosa. 

—¿A  cuál? 
—Al  corazón. 

Estas  palabras  eran  demasiado  atrevidas;  pero 
Eguia  era  una  especie  de  diablo  tentador  que  sabía 
aprovecharse  de  todo 

— No  comprendo  bien  lo  que  me  dices,  -  contestó  el 
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— Señor:  hay  reyes  sabios,  reyes  galantes,  reyos 
guerreros  y  reyes  ilusos. 

Carlos  miró  con  asombro  á  Eguía.  Este  continuó. 

— A  los  primeros  pertenece  Alfonso  X,  á  los  segun- 
dos Alfonso  XI,  á  los  terceros  Pedro  de  Castilla,  y  á 
los  cuartos  Enrique  el  Impctonte.  Cada  cual  ha  deja- 
do una  herencia  llena  de  desgracias,  porque  no  supie 
ron  armonizar  los  extravíos  del  espíritu  con  las  exi- 
gencias de  la  realidad. 

— Eso  que  dices  es  muy  obscuro  para  mí. 

— Poco  á  poco  me  irá  comprendiendo  V.  M. 

— Prcsigue 

Eguía  estuvo  vacilando  un  momento  sobre  los  tér- 
minos de  que  debía  valerse  y  continuó. 

— En  la  hipótesis,  señor,  de  que  V.  M.  haya  ilus- 
trado su  entendimiento  para  ser  como  uno  de  esos  re- 
yes que  acabo  de  enumerar,  debe  en  seguida  alimen- 
tar su  corazón  según  sus  instigaciones;  no  ahogar  por 
una  superstición  mal  entendida  sus  generosos  latidos, 
y  dejarse  llevar  de  esas  blanlas  impresiones  que  reju- 
venecen nuestra  vida  y  nos  comunican  ideas  grandes 
y  magnánimas. 

— $Y  qué  quiere  decir  eso? 

—Es  la  teoría  de  lo  que  es  un  rey  galante. 
Carlos  se  puso  encendido  como  la  grana  al  oir  es  - 
tas  palabras.  Había  adivinado  y  no  pudo  menos  de 
estremecerse. 

— Eguía,  eso  es  imposible, — exclamó. 

— ¿Y  por  qué?  En  el  instante  en  que  V.  M.  sacuda  los 
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ligamentos  que  le  sujetan,  conocerá  que  mis  consejos 
son  saludables.  No  es  iniciarle  en  el  fatal  camino  de 
una  vida  relajada*..  ¡Ah!  los  extremos  son  como  los 
escollos  escondidos  entre  las  olas  dei  mar.  Desgracia- 
damente V.  M.  toca  el  polo  opuesto  al  que  deseo  con- 
ducirle. Tended  la  vista  á  esos  rayes  que  se  han  en- 
grandecido bajo  el  aliento  de  las  Gruzmanes,  de  las 
Eboli  y  de  las  Calderonas. 

— ¡Oh!  calla...  calla,— exclamó  el  rey  cubriéndose 
el  rostro  con  las  manos. 

— No  callaré,  señor,  y  no  callaré  por  el  bien  de 
V.  M.  Ya,  que  V.  M.  me  ha  comprendido,  le  haré  pre- 
sente que  mientras  no  cambie  el  aire  que  respira  en 
el  alcázar  por  otro  más  puro,  mientras  después  del 
cansancio  no  dé  al  cuerpo  fatigado  un  momento  de 
solaz... 

— Silencio,  Bguía...  ¿Habéis  olvidado  el  respeto  que 
se  debe  á  la  reina  mi  esposa? 

Carlos  no  tuvo  energía  para  sobreponerse  al  mortal 
veneno  que  el  cortesano  iba  derramando  en  su  cora- 
zón y  bajó  los  ojos  ante  la  mirada  tranquila  de  éste. 

— No  ha  sido  mi  ánimo  ofender  á  V.  M.,  y  mucho 
menos  á  S.  M.  la  reina.  Veo  que  no  se  han  compren- 
dido mis  indicaciones. 

— ¿Acaso  pensabas?. . 

— Solamente  en  el  bien  de  V.  M.:  nunca  en  otra 
cosa.  Si  le  he  presentado  ejemplos  históricos,  no  ha 
sido  con  el  fin  de  que  falte  á  su  ilustre  esposa,  objeto 
supremo  de  su  amor,  sino  de  que  distraiga  su  cora- 
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zón  ya  que  la  juventud  le  brinda  á  gozar.  De  este 
modo  y  salvando  con  el  misterio  debido  la  barrera 
que  ánimos  contrarios  á  V.  M,  han  levantado  en  tor- 
no suyo;  buscando  otras  aspiraciones  nuevas,  no  las 
que  prescribe  la  enojosa  etiqueta  que  os  rodea,  se  en- 
sancharía vuestra  alma  comprimida,  se  dilataría  vues- 
tro pecho  bajo  una  influencia  generosa,  y  de  este  mo- 
do lograríais  sobreponeros  á  ia  situación  que  tanto  os 
mortifica. 

— Comprendo  lo  que  me  dice?;  sé  que  Carlos  V, 
Felipe  II  y  sus  padres,  se  distrageron  como  hombres; 
pero  yo  no  tengo  valor, — exclamó  el  rey  lleno  de  tur- 
bación. 

— Es  que  si  V.  M.  me  diese  permiso  para  condu- 
cirlo por  medio  de  epa  senda  florida,  variaría  sus  in- 
clinaciones actuales  tan  perniciosas  á  su  salud  como 
al  Estado. 

Carlos  quedó  pensativo.  Las  palabras  emponzo- 
ñadas del  funesto  consejero,  iban  cayendo  sobre  su  co- 
razón como  gotas  de  lava  encendida.  Su  sangre  cir- 
culaba con  más  fuerza  y  sus  ojos  adquirieron  más  bri* 
Uo  y  animación. 

El  coche  cruzaba  en  tanto  las  principales  calles 
de  Madrid,  entre  las  tumultuosas  masas  populares  que 
oscilaban  como  anchos  remolinos;  el  rey  no  reparaba 
en  el  aspecto  hostil  ó  afable  de  sus  vasallos,  y  solo  oía 
una  gritería  inmensa  victoreándole,  á  la  que  contes- 
taba maquina Imente.  Su  atención  estaba  suspensa  en 
¡as  palabras  de  Eguía. 
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— Escucha,  —exclamó  después  de  un  momento  de 
medicación;  —si  para  lograr  la  dicha  de  mi  reino  fue- 
se necesario  que  yo  turbase  la  paz  de  mi  conciencia, 
creo  que  renunciaría  á  la  felicidad  de  verlo  contento 
y  satisfecho. 

—Señor,  eso  que  V.  M.  llama  la  paz  de  su  concien  - 
cia  es  un  temor  pueril. 
— No  digas  tal  cosa. 

— Reyes  que  han  dejado  grande  fama  en  la  histo 
ria  no  han  temido  saltar  por  encima  de  esas  preocu- 
paciones. Un  monarca  jóven  debe  compartir  su  vida 
en  el  estudio,  en  el  amor  y  en  las  distracciones;  de 
este  modo  se  forma  su  alma  para  la  guerra  y  para 
hacer  frente  á  los  grandes  acontecimientos.  En  el  es  - 
tudio  metódico  y  razonado  se  adquieren,  como  V.  M. 
sabe,  vastas  y  extensas  ideas  que  sirven  par»  la  cien» 
<5ia  de  gobernar;  en  el  amor  se  aspiran  cuantas  ema- 
naciones sublimes  ilustran  al  corazón  humano,  y  este 
amor  es  el  que  tan  dignamente  se  profesa  á  una  espo- 
sa; con  las  distracciones  se  llegan  á  conocer  los  senti- 
mientos verdaderos  y  falsos,  el  trato  engañoso  de  la 
sociedad  y  el  arte  de  sondear  los  pensamientos,  Esto 
es  lo  más  conveniente  para  un  rey.  De  aquí  ha  nacido 
le  causa  por  lo  que  es  preciso  que  los  reyes  busquen 
en  los  labios  de  una  querida  (permítame  V.  M.  esta 
palabra),  el  consejo  que  otros  hombres  quisieran  ver 
destruido;  de  aquí  el  que  Francisco  I  se  inclinase  á 
los  deseos  de  Diana  de  Poitiers  y  Felipe  II  á  los  de  la 
princesa  de  Eboli;  de  aquí  el  que  Luis  XIV  tenga  á 
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su  lado  mujeres  ilustres...  Ahora  creo  que  V.  M.  co- 
nocerá que  no  he  querido  ofenderlo. 

Carlos  quedó  asombrado  al  oir  un  lenguaje  tan 
nuevo  é  inesperado. 

— ¡Con  que  yo  para  ser  un  buen  rey  necesito  ena- 
morarme! -dijo  sonriéndose  amargamente. 

— Necesitáis  distraeros,  señor,  cosa  muy  distinta. 
Para  que  V.  M.  recobre  una  vida  que  hoy  día  se 
consume  en  los  oscuros  salones  de  vuestra  mansión 
real;  para  que  vuestro  cuerpo  abandone  esa  enfermiza 
laxitud  que  se  aumenta  con  las  facilidades  de  tantos 
consejos  como  os  cercan;  para  que  España  vea  rever  - 
decer  en  su  rey  la  savia  vigorosa  de  la  vida,  es  me. 
nester  que  V.  M,  se  distraiga.  Que  se  lance  á  aven- 
turas intrépidas,  que  busque  en  el  aliento  de  otras 
mujeres  el  soplo  vivificador  de  una  existencia  que  aun 
no  conocéis.  Esto  no  es  decir  que  V.  M.  deje  de  cum- 
plir sus  deberes,  sino  querer  abrirle  un  camino  para 
que  el  corazón  se  dilate  bajo  otras  impresiones,  para 
que  les  ojos  descubran  otros  horizontes.  ¡Oh,  rey  mío! 
Cuando  es  veo  lánguido,  abatido  y  desesperado,  revol- 
viéndoos bajo  la  mano  de  la  impotencia;  cuaudo  os 
considero  que  no  podéis  levantar  la  cabeza  y  contem- 
plo vuestro  rostro  bañado  en  lágrimas,  buscando  de- 
seos, ansiando  cosas  desconocidas,  queriendo  ser  algo, 
pudiendo  ser  el  más  ilustre  monarca  de  la  tierra,  en- 
tonces  yo  me  estremezco  y  tiemblo  por  V.  M.  Eso  es 
lo  que  me  hace  hablar  con  esta  libertad  y  dar  conse-, 
jos  que  solo  son  perniciosos  en  la  apariencia;  esto  es  lo 
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que  me  obliga  á  presentar  imágenes  que  parecen  da- 
ñosas al  decoro,  á  la  talud  y  á  la  conciencia;  pero 
que  son  benéficas  para  mi  rey  y  para  su  país. 

Eguia  había  llegado,  á  lo  más  culminante  de  su 
elocuencia,  y  acabándola  á  fuer  de  buen  cómico,  hizo 
algunos  gestos  como  si  estuviese  verdaderamente  en- 
ternecido. Llevóse  la  mano  á  los  ojos  y  esperó  á  que 
el  rey  le  contestase. 

Este  se  hallaba  aturdido,  fascinado,  como  el  pája- 
ro por  la  serpiente. 

~Y  bien,  Eguía,—  exclamó  por  último; — ¿será  pre 
ciso  que  yo  siga  la  senda  de  Francisco  1,  de  Enrique" 
de  Navarra  y  de  Luis  XIV? 

— ¿Por  qué  no,  si  ellos  han  sido  los  reyes  más  gran- 
des de  Francia? 

— -¡Ob!  es  verdad,— murmuró  Carlos,  subyugado 
con  esta  razón. 

— ¿Lo  conoce  V.  M.? 

— Sí...  ¡pero  yo!...  ¡Dios  mío!  no  tengo  valor... 
— Un  rey  no  debe  pronunciar  tales  palabras  Con- 
fiaros á  mí, 
—Lo  pensaré. 

—V,  M.  inaugurará  un  reinado  que  haga  concebir 
grandes  esperanzas.  Renacerá  el  entusiasmo  en  vues- 
tro corazón  y  lo  habremos  conseguido  todo. 

— Al  efecto,  se  me  ocurre  una  idea.  Dentro  de  po* 
cas  noches  piensa  dar  un  baile  de  trages  la  marquesa 
de  Villouraz  Sin  duda  alguna  se  reunirá  en  sus  salo- 
nes lo  más  bello  y  espiritual  de  las  mujeres  de  la  corte. 
tomo  i  63 
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—¿Y  qué? 

— V.  M«  puede  asistir  á  él  sin  temor  de  comprome- 
terse. 

—¡Oh!  ¡no,  no!...— exclamó  el  rey  atemorizado. 

— Cubierto  con  la  careta  nadie  podrá  imaginar 
que  y.  M.  está  en  casa  de  la  marquesa. 

— ¿Pero  y  si  supieran...  si  sospecharan? 

— No  pasaría  de  abí.  Da  este  modo  le  es  fácil  á 
V.  M.  ver  y  contemplar  á  todas  las  bellezas  de  la 
Corte. 

— Bien,  iré,— murmuró  el  rey  con  una  voz  tan  ba- 
ja que  apenas  le  comprendió  Eguía. 
Este  lanzó  una  mirada  de  triunfo. 

—Ya  es  mío, — se  dijo  interiormente: — ¡Ah!  de  este 
modo  dominaré  su  corazón...  Después... 

—  Señor,  —continuó,  vertiendo  en  su  corazón  la  úl- 
tima gota  del  empozoñado  cáliz  que  había  ofrecido 
á  guamo; -un  nuevo  porvenir  se  inaugurará  para 
V.  M.  El  amor  lo  vivifica  todo,  da  entusiasmo  al  ca- 
rácter más  pusilánime,  enciende  las  grandes  pasiones 
que  ilustran  la  vida  humana  y  hace  brotar  el  valor. 

El  rey  había  inclinad©  hácia  atrás  su  cabeza. 
Aquel  lenguaje  nuevo  y  atrevido  penetraba  en  su  pe- 
cho coaao  un  perfume  voluptuoso.  Extrañas  ideas 
asaltaron  su  puro  é  inmaculado  pensamiento;  un  tem. 
blor  nervioso  agitó  su  cuerpo  é  insensiblemente 
olvidó  que  atravesaba  por  medio  de  un  pueblo  medio 
alborotado. 

Da  pronto  recordó  que  había  dado  orden  de  di- 
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rigirse  á  San  Q-erÓEÍmo;  pero  fuera  porque  se  consi- 
derase en  pecado  para  entrar  en  una  iglesia,  fuera 
porque  el  tormento  da  las  pasiones  inflamase  su  pecho 
y  le  produjese  extrañas  sensaciones,  es  lo  cierto  que 
se  asomó  rápidamente  á  una  de  las  ventanillas  del 
carruaje  y  oyó  á  Rangel  que  iba  en  aquel  costado. 
— A  palacio. 

Eguía,  como  profundo  excrutador  del  corazón  hu- 
mano, conoció  la  tempestad  que  abrumaba  al  rey  y  no 
dijo  una  palabra. 

El  cochero  recibió  la  orden  y  obedeció. 

El  pueblo  que  esperaba  al  rey  en  la  espaciosa  es- 
planada  del  Prado,  supo  al  instante  la  novedad  de 
que  no  llegaría  á  San  Gerónimo  y  se  precipitó  á  al. 
canzarlo. 

Uaa  voz,  pagada  tal  vez,  ó  mal  intencionada  se 
puso  á  gritar: 

—  ¡Viva  el  rey!...  ¡Abajo  el  gobierno! 

Entonces  las  turbas  de  haraposos  que  circulaban 
por  las  calles,  contestaron  á  este  grito  popular  y  se 
lanzaron  tras  el  coche  del  rey  con  espantoso  vo- 
cerío. 

Carlos  se  asustó  extraordinariamente,  pero  vió  á 
los  cinco  caballeros  que  le  custodiaban  arrojarse  sobre 
los  insolentes  grupos  y  dispersarlos  con  el  brillo  de  sus 
espadas. 

— ¡Dios  mío!  -exclamó  el  débil  monarca; —¡qué  es 
lo  que  quieren  de  mi! 

— Tranquilícese  V.  M  :  e3  una  manifestación  repo- 


416 


EL  REY  FANTASMA 


sada;  es  el  grito  que  ancche  debía  darse  al  estallar  le 
motín. 

— ¡Oh!  vamos  pronto  á  palacio.,. 

Carlos  temblaba;  por  donde  quiera  que  miraba, 
veía  un  Océano  de  cabezas  y  brazos  que  se  extendían 
hasta  cerca  de  su  ¿oche;  oía  mil  gritos  extraños,  as- 
querosas palabras  y  sordas  imprecaciones,  á  todo  lo 
cual  el  rey  se  extremecía. 

El  gentío  iba  siendo  cada  vez  más  numeroso;  an- 
chas barreras  de  hombres,  mujeres  y  niños  obstruían 
el  camino  por  donde  el  coche  debía  pasar. 

Los  cinco  caballeros  que  custodiaban  la  persona 
del  rey,  precipitaban  sus  caballos  sobre  las  espesas 
masas,  con  el  objeto  de  abrir  calle  y  de  que  nadie  se 
aproximase  al  carruaje. 

Los  guardias  que  le  seguían  se  veían  precisados  á 
imitarles,  y  á  cada  carga  que  daban  se  levantaba  un 
inmenso  griterío  que  espantaba  doblemente  al  pusilá- 
nime Carlos. 

De  este  modo  llegaron  á  la  Puerta  del  Sol. 

La  mirada  tranquila  y  serena  de  Rangel  se  exten- 
dió por  todo  lo  largo  de  la  calle  Mayor  y  vió  que  es- 
taba invadida  por  el  pueblo,  mientras  la  calle  del 
Arenal,  aunque  mucho  más  estrecha,  se  hallaba  casi 
despejada  de  gente. 

Hizo  una  señal  al  cochero  y  éste  dirigió  el  rumbo 
por  dicha  calle. 

El  pueblo  penetró  en  ella  con  la  fuerza  de  un  to- 
rrente detrás  de  la  carroza  real. 
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Pero  cuando  se  iba  por  su  mitad,  un  inconvenien. 
te  inesperado  vino  á  complicar  más  los  acontecimien- 
tos de  aquella  mañana. 

Otro  coche  marchaba  con  dirección  á  la  Puerta 
del  Sol.  Detrás  se  extendía  el  pueblo,  por  lo  que  le 
era  imposible  retroceder. 

Como  la  calle  era  estrecha,  los  carruajes  muy  an- 
chos, y  los  grupos  invadían  el  terreno  inmediato  á  las 
casas,  no  era  fácil  pasar  adelante  sin  que  ocurriesen 
alguna*  desgracias. 

Los  dos  coches  se  detuvieron. 

El  pueblo  seguía  gritando  frenéticamente.  A  cada 
momento  que  transcurría,  vomitaban  las  calles  inme- 
diatas nuevas  turbas  de  hombres  borrachos  y  de  muje- 
res desarrapadas. 

Los  cinco  caballeros  que  marchaban  delante,  prin- 
cipiaron á  despejar  el  terreno  y  el  coche  real  los  si- 
guió con  lentitud. 

— ¡Fuera  el  coche!..  ¡Fuera  el  coche!  ¡Paso  al  rey! 
— gritó  el  insolente  populacho. 

Y  algunas  piedras  volaron  hácía  la  cabeza  del  in- 
fortunado auriga,  mientras  en  el  interior  del  carruaje 
se  sintieron  gritos  de  mujeres. 

Para  complemento  de  desgracias,  en  el  mismo 
instante  en  que  la  ancha  carroza  del  rey  pasaba 
al  lado  del  no  menos  ancho  coche  particular,  las 
muías  de  éste  se  espantaron,  hiciaron  un  brusco  mo- 
vimiento, el  pueblo  refluyó  lanzando  un  grito  atro- 
nador, y  las  ruedas  de  ambos  carruajes  quedaron 
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enredadas  sin  poder  marchar  para  adelante  ni  para 
atrás.  | 

— ¡Haced  pedazos  ese  coche! .  ¡Paso  al  rey!— volvió 
á  gritar  la  mnltitud. 

Carlos  asustado  con  esta  novedad,,  se  asomó  á  la 
ventanilla  más  próxima  ai  carruaje  que  había  detenido 
al  suyo. 

Entonces  vió  por  la  ventanilla  del  coche  opuesto,  á 
dos  mujeres  espantadas  y  llenas  de  terror  que  junta- 
ban sus  manos  en  actitud  suplicante. 

La  una  era  una  dueña., .  La  otra  era  Enriqueta  de 
Ponzoa. 

El  rey  miró  la  deslumbrante  hermosura  de  la  da- 
ma, como  si  el  demonio  le  presentase  aquella  visión 
para  fomentar  los  extraños  deseos  que  habían  germi- 
nado en  su  alma  y  quedó  con  los  ojos  fijos  en  ella, 
fascinado  ante  tanto  dolor,  tanta  juventud  y  tanta 
belleza. 

Eguía  conoció  lo  que  pasaba  en  el  interior  del  rey, 
y  le  articuló  estas  palabras  al  oído: 

— Mire  V.  M.  una  mujer  más  hermosa  que  Diana 
de  Poitiers  y  la  princesa  de  Eboli. 

— ¡Oh! — murmuró  Carlos  cayendo  temblando  y  de» 
lirante  en  el  fondo  del  coche. 


CAPITULO  XXVIII 


En  el  que  le  prueba  que  detrás  del  peligro  suele  estar  escondido 

el  amor. 


La  situación  iba  siendo  cada  vez  más  comprome- 
tida. 

El  infortunado  coche  que  merecía  el  enojo  del 
público  estaba  á  pique  de  ser  volcado  por  la  multitud. 

En  vano  los  guardias  del  rey  principiaron  á  dar 
golpes  con  sus  espadas;  todo  fué  inútil. 

La  pobre  Enriqueta  de  Ponzoa  no  sabiendo  qué 
hacer,  asomó  la  cabeza  por  una  portezuela  para  ver 
si  había  algún  medio  de  salvarse. 

En  el  mismo  instante  el  capitán  Brun,  que  lanza- 
ba su  caballo  contra  el  gentío,  ñjó  sus  ojos  en  la 
joven, 

— Salvadme,— -exclamó  la  hermosa,— mirando  al 
caballero  con  angustia  y  desesperación. 

Brun  no  supo  lo  que  le  pasaba  al  oir  aquel  acento 
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y  al  ver  aquellos  ojos  que  lo  contemplaban;  pero  redo- 
bló sus  esfuerzos,  apretó  vigorosamente  la  empuñadu- 
ra de  su  espada  y  principió  á  agitarla  sobre  las  cabe- 
zas del  populacho. 

Entonces  los  grupos  retrocedieron  precipitada- 
mente hasta  que  los  hizo  replegarse  detrás  del  coche 
del  rey  ó  dispersarse  por  las  calles  inmediatas. 

Brun  se  multiplicaba,  por  decirlo  así.  Arrojóse  en 
seguida  en  la  acera  contraria,  la  limpió  de  la  multi" 
tud  que  la  invadía,  hasta  que  dejó  un  ancho  espacio 
para  que  los  dos  carruajes  pudieran  retroceder  y  sepal 
rar  las  rueda?. 

Enriqueta  seguía  con  la  vista  las  maniobras  de- 
jovtn  que  tal  influencia  había  ejercido  on  su  vida» 
mientras  que  su  dueña  invocaba  á  todos  los  santos  del 
cielo. 

Eo  breve  pudieron  andar  los  carruajes. 

— ¡Oh!  ¡gracias! —murmuró  la  dama  expresando  en 
su  mirada  lo  que  no  podían  decir  sus  labios. 

— Pero,  ¡Dios  mío!  ¿qué  va  á  ser  de  nosotros  así  que 
marche  el  rey  y  quedemos  en  poder  de  estos  caribe»? 
— dijo  la  dueña  juntando  las  manos  y  alzando  los  ojos 
al  cielo. 

— Si  me  lo  permitís,— contestó  Brun,— yo  os  acom- 
pañaré. 

—  Con  mucho  gusto. 
Enriqueta  no  dijo  una  palabra;  pero  manifestó  en 
su  rostro  cuanto  agradecía  aquel  favor. 

El  jov6n  notició  por  lo  bajo  á  sus  amigos  la  aven* 


EL  REY  FANTASMA  421 

tura  que  le  acababa  de  suceder,  y  en  seguida  se  colo- 
có al  lado  del  coche  de  Enriqueta  mientras  pasaba  el 
del  rey, 

La  multitud  siguió  detrás  de  éste,  y  después  de 
algunos  leves  accidentes,  se  pudieron  poner  en  movi- 
miento. 

La  joven  iba  asomada  á  la  ventanilla;  la  confian- 
za había  renacido  de  nuevo  en  su  corazón  y  miraba 
con  gratitud  la  gallarda  presencia  del  conde. 
Este  se  hallaba  pálido  y  conmovido 
Por  vez  primera  se  contemplaban  en  silencio 
aquellos  dos  corazones  que  se  amaban,  Enriqueta 
rompió  el  mismo  diciendo: 

— Caballero:  estoy  reconocidísima  á  la  merced  que 
habéis  tenido  la  bondad  de  dispensarnos. 

— He  cumplido  con  mi  deber,  señora, —replicó 
Brun  con  respeto, 

— ¡Oh! —exclamó  la  dueña; — ¡cómo  hemos  de  agra- 
deceros este  servicio!  Luego  que  sepa  el  señor  comen- 
dador... 

— ¿Vais  á  contar  á  mi  padre  lo  que  nos  ha  ocurri- 
do?—le  preguntó  Enriqueta  con  timidez 
— ¿Y  por  qué  no? 
— Os  exponéis  mucho, 
— ¿Qaé  decís? 

— Ya  conocéis  el  carácter  de  mi  padre.  Si  llega  á 
averiguar  que  vos  me  precisásteis  á  ir  al  Sacramen- 
to, que  la  gente  nos  arrastró  en  su  marcha  y  que 
conducidos  á  la  calle  del  Arenal  hemos  estado  á 
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punto  de  parecer,  creo  que  no  saldréis  muy  bien  librada. 

Esta  lógica  era  irresistible;  la  dueña  conocía  á 
fondo  el  carácter  irascible  de  don  Fernando  de  Pon»- 
zoa,  por  lo  que  haciendo  un  gesto,  contestó: 

— Dios  me  guarde,  señorita.  Solo  os  ruego  que  vos 
no  digáis  nada. 

— Descuidad, — contestó  ésta  volviendo  á  mirar  al 
caballero  que  marchaba  al  lado  del  coche. 

De  este  modo  llegaron  á  una  calle  apartada. 
Sentíase  la  gritería  del  populacho;  solos,  en  medio 
de  la  corte  conmovida,  se  miraban  con  la  esperanza 
inefable  de  gozar  un  instante  de  ventura,  y  el  conde 
olvidado  de  sí  mismo,  únicamente  pensaba  en  el  su- 
premo bien  que  el  cielo  le  había  deparado. 

—  Señorita,  —se  atrevió  á  decir  por  último;  -acaso 
sea  mí  presencia  importuna,  y  siendo  así  considero 
como  un  deber  el  retirarme. 

Enriqueta  se  puso  pálida  al  oir  estas  palabras. 

— No  ..  no,  caballero;  pero  si  estáis  faltando  tal  vez 
al  cumplimiento  de  vuestros  deberes... 

— Mi  primer  deber  es  serviros  en  lo  que  mis  fuerzas 
alcancen. 

— Dispensadnos, — replicó  la  dueña; — pero  quisiéra- 
mos merecer  de  vuestra  bondad  que  no .  nos  dejaseis 
abandonadas  en  estas  críticas  circunstancias.  Vivimos 
en  la  callo  de  Santiago,  y  para  llegar  á  ella  tenemos 
que  cruzar  de  nuevo  por  medio  de  ese  populacho... 
¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  sería  de  nosotras  ai  nos  viésemos 
solas! 
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Brun  conocía  perfectamente  la  táctica  del  amor, 
y  así  fué  que  enjaretó  una  letanía  de  cumplidos  a  la 
buena  dueña,  la  cual  quedó  encantada  y  casi  enamorada 
de  un  comportamiento  tan  noble.  En  cuanto  á  Enri- 
queta estaba  fascinada  mirando  en  silencio  y  con  ©na  • 
moradísimos  ojcs  al  gallardo  joven. 

Entretanto  pasaban  los  instantes  y  era  preciso 
adoptar  una  resolución, 

La  respetable  dueña  principió  á  inquietársete» 
miendo  que  el  comendador  llegase  á  su  casa  antes 
que  su  hija,  por  lo  que  después  da  una  breve  consulta, 
el  coche  se  puso  en  movimiento 

Afortunadamente  el  gentío  se  había  ido  disper- 
sando y  les  fué  fácil  atravesar  las  calles  que  tenían 
que  andar  para  llegar  á  la  de  Santiago. 

Pero  cuando  ya  estaban  inmediatos  á  ella,  otra 
nueva  inquietud  brotó  en  el  corazón  de  la  venerable 
Quintañona. 

Despedir  al  generoso  caballero  que  las  había  sal- 
vado sin  ofrecerle  la  entrada  en  la  casa,  era  una  falta 
que  nunca  hubiera  podido  perdonarse,  y  admitirlo  de 
buenas  á  primeras  sin  saber  si  estaba  allí  ó  no  don 
Fernando,  era  un  segundo  escollo  más  terrible  que  el 
primero. 

En  este  trance  fué  necesario  recurrir  á  esos  me- 
dios rápidos  y  excelentes  que  las  mujeres  improvisan 
en  casos  apurados,  y  puesto  que  la  dueña  tenía  una 
gran  parte  de  culpabilidad  en  el  asunto,  se  hizo  la 
autora  principal,  no  por  afecto  á  su  señora,  sino  por 
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egoísmo  y  temor  de  perder  su  buena  reputación  y 
fama. 

El  plan  se  confeccionó  en  el  camino 

El  coche  debía  detenerse  poco  antes  de  llegar  á  la 
puerta,  y  al  punto  iría  la  dueña  para  informarse  del 
portero  de  si  había  vuelto  ó  no  don  Fernando. 

Mientras  tanto  Enriqueta  permanecería  hablando 
con  el  conde  por  una  de  las  ventanillas  del  carruaje, 
ínterin  ella  volvía  con  las  noticias  que  hubiese. 

Caso  de  quo  el  cooiendador  no  estuviera  en  casa, 
la  dueña  se  encargaría  de  hacer  una  pomposa  deapedi- 
da  al  caballero  ofreciéndole  la  entrada;  en  circuns- 
tancias contrarias  era  preciso  dar  una  satisfacción, 
y  penetrar  por  la  puerta  de  un  jardín  que  caía  al 
extremo  opuesto  de  la  fachada  principal. 

Así  sucedió  en  efecto. 

A  la  desembocadura  de  la  calle  de  Milaneses  se 
detuvo  el  coche.  Nadie  circulaba  por  ella.  A  los  gri- 
tos del  populacho  había  sucedido  un  silencio  profun- 
do, y  la  dueña  pudo  descender  sin  temor  de  verse 
atropellada. 

Entonces  Enriqueta  se  vió  sola  con  el  hombre  que 
adoraba. 

Este  sintió  lat'r  su  corazón  de  alegría  por  esta 
inesperada  circunstancia. 

Se  miraron  de  nuevo  y  la  joven  bajando  los  ojos 
esclamó: 

— ¡Dios  mío!  estoy  temblando. 

Brun  acercó  su  caballo  á  la  ventanilla. 
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~  ¡Ah!  sí:  ¡os  habréis  asustado  mu3ho!  ¡Pero  cuánta 
dicha  para  mí  puesto  que  ha  podido  seros  útil  en 
algo! 

— ¿Por  qué  esa  dicha? 

— ¡Y  vos  me  lo  preguntáis!...  ¡Vos,  Enriqueta! 
Los  ojos  de  Brnn  brillaron  con  amor  y  entusiasmo. 

—¡Oh!  callad...  callad...  Sé  lo  que  vais  á  decirme. 

— No;  permitidme  que  aproveche  est03  momentos 
de  felicidad,  que  nunca  imaginára  pudieran  reali- 
zarse. 

— Pero... 

La  joven  juntó  sus  manos  en  actitud  suplicante. 
— Enriqueta,  me  atrevo  á,  aventurar  una  palabra 
tan  solo...  ¿Me  amáis? 

Era  tanta  la  ternura  de  la  expresión  del  conde, 
tanta  la  sinceridad  de  nu  alma,  tanta  la  efusión  de 
su  mirada,  que  Enriqueta  lo  pudo  contestar  negán- 
dose á  un  amor  imposible. 

—  ¡Dios  mío!..  ¡Dios  mío!— ¡exclamó  tapándose  el 
rostro. 

—  ¡Oh!  decid,  ¿Me  amáis?  Enriqueta,  ya  que  la 
Providencia  nos  ha  proporcionado  un  medio  para  que 
tenga  la  feliciiad  de  poderos  hablar,  decidme  una  pa- 
labra que  sirva  de  consuelo  á  los  dolores  que  sufre  mi 
corazón;  decidme  con  la  franqueza  de  la  verdad  vues- 
tros santimientos. 

—¿Y  que  queréis  que  os  diga?  Nuestro  amor  es  im- 
posible. 

— ¿Quién  puede  afirmarlo? 


426 


EL  REY  FANTASMA 


— La  desgracia,  la  fatalidad...  ¡Oh!  callad,  caba- 
llero: respetad  el  siler.cio  de  la  que  nunca  podrá  per- 
teñe  ceros. 

— ¡Nunca!  —  exclamó  Brun,  poniéndose  pálido  —En- 
riqueta, yo  no  quiero  persuadirme  de  que  vos  no  me 
améis:  existe  en  mi  corazón  una  voz  secreta  que  me 
anuncia  otra  cosa  distinta;  acaso  haya  concebido  una 
loca  esperanza  ó  tal  vez  haya  soñado  con  esa  felici- 
dad suprema.  Pero  si  es  que  sabéis  lo  que  es  un  alma 
abrumada  por  un  amor  irrealizable,  entonces  tened 
piedad  de  mí,  ya  que  no  me  consagréis  otro  senti- 
miento más  afectuoso. 

La  joven  y  candorosa  niña  se  llevó  un  pañuelo  & 
los  ojos  para  enjugar  la^  légrirnas  que  empañaban  su 
brillantez 

~r  ¡Ah! — murmuró  entre  sollozos;  —  no  puedo  con- 
testaros. 

—Pero...  ¡Dios  mío!  ,  Acaso  algún  secreto?., 
-Sí. 

—  ¡Oh!  ¿Y  es  tan  grande  que  no  lo  podéis  romper? 

— Puedo  decirlo;  pero  no  tengo  valor  para  ello. 
Los  dos  jóvenes  se  miraron  con  proíundo  cariño  ó 
interés,  ya  que  no  les  era  posible  comprenderse  de 
otro  modo. 

— Enriqueta,— exclamó  el  conde  con  acento  con- 
movido; —quiero  y  debo  respetar  los  secretos  de  vues- 
tro corazón;  pero  quiero  y  debo  tambióa  aprovechar 
estos  momentos,  acaso  los  únicos  que  el  cielo  me  con* 
cede,  para  deciros  lo  que  será  de  mi  si  vos  no  me 
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amáis.  Hay  en  la  vida  iastantes  que  mudan  el  curso 
de  toda  la  existencia,  y  esto  fué  lo  que  me  sucedió  el 
día  que  os  vi  por  vez  primera  en  el  Sacramento.  Das* 
pués  os  he  visto  aparecer  dos  ó  tres  veces  en  mi  exis- 
tencia, como  una  estrella  hermosa  y  solitaria  en  el 
horizonte  de  mi  porvenir.  Pues  bien:  desde  aquel  ins  - 
tante  os  hicisteis  señora  de  mi  alma;  por  donde  quie- 
ra que  iba  me  acompañaba  vuestra  dulce  imágen  co- 
mo lo  esperaba  de  mi  felicidad.  ¿Por  qué  anteponer 
barreras  á  una  voluntad  más  superior  que  la  nuestra? 
¿Por  qué  rodear  con  sombras  lo  que  todo  debe  ser  luz, 
Enriqueta?  ¡Ah!  Os  lo  he  dicho.,.  Si  vos  no  me  amáis, 
no  sé  lo  que  será  de  mí...  Acaso  muera  desesperado; 
acaso  busque  una  guerra  lejana  donde  ponga  tér- 
mino á  la  pesad*  carga  da  una  vida  que  me  será  odio- 
sa; quizá  me  despoje  de  la  existencia,  ya  que  la  espe- 
ranza me  haya  abandonado.  . 

La  voz  del  capitán  era  pausada;  tenia  el  timbre 
solemne  de  la  verdad,  y  Enriqueta  temblaba  violen  - 
tamente  al  oir  estas  palabras. 

— Pero  ¡Dios  mío! ¿qué  puedo  deciros?— contestó 
con  el  acento  de  la  desesperación. — Las  sombras  qne 
cercan  mi  vida  son  tan  oscuras  que  no  las  puedo  di- 
sipar. El  amor  no  se  ha  creado  para  mí,  caballero... 
Debo  sar  explícita  con  vos,  no  solamente  por  grati* 
tud.  sino  porque  me  habéis  salvado  la  vida.  En  pri  - 
mer  lugar  no  puedo  contestar  ni  á  vuesta  carta  ni  á 
vuastra  pregunta  de  si  os  amo;  pero  sí  puedo  deciros 
que  lo  último  que  se  extingue  en  la  vida  es  la  esps- 
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ranza.  Día  llegará  en  que  ésta  muera:  también  pusde 
llegar  el  día  en  que  ésta  brille.  Mientras  tanto,  na 
adoptéis  ninguna  de  esas  extremas  determinacio- 
nes... Os  lo  suplico  con  la  misma  fé  con  que  pudiera 
hacerlo  la  mujer  que  más  os  quisiese. 

—  ¿Oh!  me  habéis  vuelto  loco, —exclamó  Brun;  — 
habéis  hecho  surgir  de  mi  corazón  mil  extrañas  sos- 
pechas; habéis  clavado  en  él  sin  querer  mil  agudos 
puñales,  Enriqueta,  conoced  que  yo  no  podré  vivir 
así  en  medio  de  esta  lucha,  de  esa  confusión,  de  esa 
noche  que  os  rodea.  ¿Porqué  tanto  misterio? 

— Porque  mi  deber  lo  ordena. 

— ¡Ah!  ¿pero  no  es  posible  saber  más? 

— No...  no  puedo. 

— Eso  es  una  escusa,  Enriqueta.  Vos  no  me  amáis 
y  solo  lo  que  vos  habéis  llamado  gratitud  es  lo  que  os 
hace  rodearos  de  tantas  sombras. 

— ¡Ah!  —exclamó  la  pobre  niña;  —qué  mal  me  com- 
prendéis. Dios  mío,  dadme  fuerzas. 

El  capitán  quedó  aturdido  al  oir  la  candorosa  sú- 
plica de  su  amada. 

— ¡Pues  qué!.  .  Acaso. 

—  Oídme:  los  momentos  que  nos  quedan  de  estar 
juntos  son  muy  cortos.  No  hay  tiempo  para  que  nos 
entendamos.  Habéis  subyugado  mi  voluntad,  y  ya  me 
es  imposible  dejar  de  ser  franca  con  vos. 

—Me  volvéis  la  ventura  que  me  habíais  arre- 
batado. 

—  Bien;  sea  asi  Dentro  de  pocos  días  dará  un  baile 
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mi  amiga  la  marquesa  de  Villouraz,  Concurrid  á  él. 
Entonces,  y  solo  entonces,  tendréis  derecho  para  sa- 
ber de  mi  lo  que  es  justo  que  sepáis.  Será  tal  vez  la 
última  vez  que  nos  veamos;  acaso  desaparezca  yo 
para  siempre  de  vuestros  ojcs,  pues  tal  es  la  fuerza 
del  rigoroso  destino  que  nos  cerca,  que  en  vano  pre- 
tenderíamos luchar  contra  él.  Para  que  yo  os  distin- 
ga en  medio  de  la  numerosa  concurrencia,  llevad  un 
distintivo,  pues  el  baile  será  de  trajes  y  la  careta  ser- 
virá de  salvaguardia  á  nuestro  objeto.  Sin  ella  no 
sería  fácil  que  ncs  acercásemos. 

—Os  obedeceré,  señora,  puesto  que  así  lo  queréis. 

— Id  á  la  iglesia  del  Sacramento,  y  el  día  antes  del 
baile  os  anuo  ciare  la  señal  que  á  ambos  nos  ser  vi  - 
rá  de  guía  para  conocernos. 

El  capitán  iba  á  contentar;  pero  la  dueña  se  pre- 
sentó en  el  extremo  opuesto,  diciendo  en  voz  baja: 

— Felizmente  no  fia  venido  vuestro  padre,  señori- 
ta. Dispensad,  caballero, —  prosiguió  alzando  el  acen 
to; — el  temor  de  que  la  noticia  de  nuestra  desgracia 
se  hubiera  hecho  pública  me  ha  obligado  adelantarme 
á  casa  para  tranquilizar  á  la  familia.  Ya  todo  está 
arreglado.  Con  qua  podernos  marchar  á  ella  si  gustáis. 

—•Mucho  lo  agradezco,  señora;  pero  escasamente 
podré  detenerme  hasta  el  umbral  de  vuestra  casa  en 
atención  á  que  debo  volver  á  palacio.. 

— Oh,  gracias. 
El  carruaje  llegó  por  último  á  la  puerta  de  la  casa 
del  comendador. 
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El  capitán  descendió  rápidamente  de  su  caballo, 
y  abriendo  la  portezuela  ofreció  la  mano  á  Enriqueta 
que  bajó  temblando. 

— No  me  olvidéis,— le  dijo  con  acento  casi  imper- 
ceptible. 

La  joven  le  contestó  con  una  blanda  y  cariñosa 
mirada. 

— Caballero,  —  exclamó  la  dueña;.— en  este  mo- 
mento os  debo  un  favor  que  no  sabré  como  recom- 
pensaros... Si  tuvierais  la  bondad  de  decirme  vuestro 
nombre,  os  prometo  que  lo  escribiría  para  ponerlo  en 
un  cuadro  y  colocarlo  entre  San  Cayetano,  abogado 
de  la  Providencia,  y  San  Antonio,  abogado  de  los 
que  se  hallan  en  peligro, 

— Me  llamo  Guillermo  Brun,  y  soy  capitán  de  gra- 
naderos. 

La  dueña  hizo  una.  reverencia,  y  Enriqueta  y  el 
conde  se  lanzaron  aun  una  última  mirada  donde  es- 
taban resumidas  la  desesperación  que  los  domicaba  y 
la  esperanza  que  alentaba  sus  espíritus. 


CAPITULO  XXX 


Donde  se  yerá  como  sin  decir  chus  ni  mus  entra  por  las  puertai  de 
su  casa  el  señor  marqnés  de  Villoaraz. 


Serían  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  día  en 
que  ocurrieron  las  escenas  que  acabamos  de  describir, 
cuando  un  pesado  carruaje  se  dirigía  por  el  intrinca- 
do laberinto  de  calles  que  atravesaba  entonces  el  es- 
pacio que  existe  hoy  desde  la  plazuela  de  San  Miguel 
hasta  la  de  la  Cebada,  con  el  objeto  de  bajar  por  las 
del  Saoramento  y  San  Justo  á  buscar  el  principio  de 
la  calle  de  Segovia 

El  mencionado  carruaje  venía  cubierto  de  polvo, 
y  el  tiro  que  lo  arrastraba  estaba  sudoso  y  fatigado 
como  dando  á  entender  que  había  corrido  muchas 
leguas  antes  de  haber  tenido  el  honor  de  llegar  á  la 
coronada  villa. 

Da  cuando  en  cuando  algunas  de  las  curiosas  ve- 
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ciñas  que  en  todas  partes  existen,  asomaba  por  la 
ventana  un  mugriento  candil,  cuyos  rayos  penetraban 
en  el  interior  del  coche,  donde  se  descubría  un  hom 
bre  al  parecer  grueso  y  bajo  de  estatura. 

Luego  que  el  carruaje  llegó  á  Puerta  Cerrada, 
giró  sobre  la  derecha  y  de  allí  á  poco  se  detuvo  en 
frente  de  una  casa  palacio,  cuya  mole  se  perdía  en 
las  tinieblas  nocturnas. 

Aquella  casa  palacio  era  de  la  marquesa  de  Vi 
llouraz, 

Isabela  se  ocupaba  con  una  de  sus  doncellas  en  rezar 
sus  devociones  en  frente  de  una  de  esas  magníficas 
chimeneas  que  tenían  los  grandes  antiguamente, 
cuando  percibió  el  estruendo  del  vehículo  que  se  de- 
tenía en  el  umbral  de  su  palacio. 

Mandó  á  su  doncella  que  saliese  á  informarse,  y 
ella  quedó  conteniendo  los  violentos  latidos  de  au 
corazón. 

Mientras  tanto  el  viajero  había  descendido  del 
carruaje  y  embozado  en  una  espaciosa  capa  se  intro- 
dujo libremente  en  el  palacio  de  Villouraz,  después  de 
ordenar  varias  disposiciones  á  un  ayuda  de  cámara 
que  le  acompañaba,  sobre  la  colocación  de  los  equi- 
pajes. 

Acto  seguido  se  dirigió  por  la  escalera  á  las  ha 
bitaciones  ocupadas  por  la  marquesa. 

Aun  luchaba  ésta  en  una  mortal  incertidumbre, 
cuando  abriéndose  ur?a  puerta  se  le  presentó  el  des- 
conocido, que  no  era  otro  sino  el  marqués  de  Villouraz. 
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~¡Ah!  —  exclamó  Isabela  al  conocerlo.,. 
— ¡Chist!  —replicó  al  momento  su  esposo.  -No  albo- 
rotéis con  vuestra  alegría...  Mi  venida  es  un  secreto 
de  Estado  y... 

Marido  y  mujer  se  miraron  en  silencio  como  sino 
hubiesen  estado  separados  largo  tiempo.  Isabela  mas 
asombrada  que  contenta  volvió  á  decir: 
— ¡Pero!... 

— ¡Oh!  callad...  Solamente  el  rey  y  vos  saben  mi 
regreso...  he  avisado  á  palacio  cual  era  mi  deber. 
Conque  reprimid  los  arrebatos  de  vuestro  amor.  Solo 
me  contento  con  que  me  deis  un  abrazo. 
La  marquesa  obedeció  con  frialdad. 
El  marqués  se  quitó  la  capa  y  el  sombrero  y  en- 
tonces se  presentó  su  figura  esencialmente  vulgar  y 
obesa,  y  la  cual  contrastaba  con  la  de  la  espiritual 
Isabela. 

El  matrimonio  quedó  absolutamente  solo. 

Ei  marqués  pretendió  abrazar  á  su  esposa;  mas 
ésta  contuvo  su  acción,  limitándose  á  tenderle  la 
mano. 

Villcuraz  frunció  el  ceño;  empero  recobrando  lúe» 
go  su  sonrisa  habitual,  exclamó  con  aire  vanidoso: 

— Todo  me  lo  explico  esposa  mía:  la  emoción,  lo 
inesperado  de  mi  visita,  el  placer  de  verme.  ¡Ah!  si 
supióseis  la  significación  de  mi  venida  y  el  conflicto 
europeo  que  he  conjurado,.. 

Isabela  se  sonrió  con  desprecio  é  hizo 'luego  visi- 
ble un  gesto  de  amargura. 
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— Vua&tro  amor  de  esposa  continua  latente;  ¿no 
es  cierto? 

—Ya  conocéis  mi  voluntad,  caballero,  —  replicó  la 
marquesa.  Cuando  se  verificó  nuestro  matrimonio  os 
impuse  ciertas  condiciones. 

— Tenéis  mucha  razón. 

—Y  creo  que  estáis  en  el  caso  de  respetarlas, 

—Pero  señora,  ¿vos  ignoráis  que  las  cosas  pres  - 
criben? 

— Marqués,  hay  cosas  que  no  prescriben  nunca. 

—  ¡Cómo!.,.  ¿Qué  estáis  diciendo?  Señora,  eea  es 
una  tiranía  jamás  vista  ni  usada.  Si  seguimos  así  me 
veré  en  el  caso  de  quejarme  á  la  Inquisición,  al  obis 
po,  al  tribunal  eclesiástico  y  hasta  impetraré  una 
bula  de  su  Santidad  para  .. 

— Os  estáis  fatigando  en  vano,  señor  marqués. 
Antes  de  casarme  con  vos  os  dije  que  no  os  amaba  .. 
Vos  sabéis  que  me  casaron  á  la  fuerza.  Para  cohones- 
tar de  un  modo  decoroso  el  que  pudiésemos  vivir  en 
paz,  sabéis  que  os  proporcionó  una  embajada,  y  sin 
que  hayamos  ofendido  á  la  sociedad  ni  dado  que  decir, 
llevamos  diez  años  de  matrimonio  del  modo  conveni- 
do en  un  principio.  Por  lo  tanto,  si  es  que  á  despecho 
de  mi  voluntad  queréis  romper  nuestra  alianza,  en- 
tonces daremos  lugar  al  escándalo  y  creo  que  no 
haríais  el  mejor  papel  en  el  asunto. 

—Pues  señor,  —exclamó  el  de  Villouraz  encogién 
dose  de  hombros; — está  bien...  ¿Con  qué  es  decir  que 
nulla  est  redentio^ 
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—Solo  me  atrevo  á  recordaros  nuestros  pactos. 

El  marqués  tuvo  á  bien  encogerse  de  hombros 
como  si  se  cor  formarse  con  el  dominio  que  su  esposa 
ejercía  sobre  él,  y  se  contentó  con  pensar  que  la 
misma  estaba  enamorada  de  su  persona  aunque  pre- 
tendía no  manifestarlo. 

Pasada  aquella  ligera  controversia,  el  rostro  de 
Isabela  se  manife&tó  más  tranquilo  y  su  esposo  se  en- 
contró más  conforme. 

Fué  necesario  mudar  de  conversación. 
— ¿Vendréis  muy  cansado? — le  preguntó  la  mar- 
quesa. 

—Así...  así:  he  hecho  unas  jornadas  demasiado 
grandes. 

— ¿No  queréis  tomar  algún  alimento,  mientras  dis- 
pongo que  arreglen  vuestras  habitaciores? 

— No  tengo  ganas,  y  además  es  imposible  dar  á 
entender  mi  venida  hasta  que  el  rey  lo  tenga  por 
conveniente.  ¿Habéis  olvidado  la  misión  secreta? 
¡Cáspita!  Es  menester  obrar  con  mucha  cautela. 

— ¿Pero  eso  no  evitará  el  que  cenéis? 

— Si  es  que  os  empeñáis...  corriente.  Pero  escuchad, 
esposa  mía.  Haced  porque  se  me  sirva  en  esta  ha- 
bitación por  una  persona  de  vuestra  mayor  con 
fianza. 

—Os  servirá  mi  doncella. 

Isabela  se  levantó  para  dar  las  disposiciones  ne- 
cesarias. 

De  allí  á  breve  rato  apareció  ésta,  seguida  de  su 
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doncella,  la  cual  traía  en  una  bandeja  de  plata  ricos 
y  excelentes  manjares. 

Con  gran  solicitud  y  finura  palatina,  sirvió  la 
cena  á  su  esposo  la  Marquesa. 

Este  comenzó  á  saborearla,  no  sin  clavar  en  su 
consorte  sus  ojos  apasionados, 

Un  diálogo  original  entre  la  indiferencia  y  el 
amor  sucedió  á  la  escena  mencionada. 

Y  muy  enfrascados  en  él  hallábanse  ambos  cón- 
yuges, cuando  acertó  á  presentarse  en  la  estancia  una 
doncella, 

—¿Qué  se  ofrece?— preguntó  secamente  el  diplo» 
mático. 

—  Vienen  á  ver  al  señor  de  parte  de  S.  M. — dijo 
la  joven. 

—  ¡Del  rey!— gritó  el  marqués  aturdido. —  ¡Del  rey t 
Que  traigan  luces;  que  quiten  esta  mesa  al  momento^ 
que  salga  Ja  servidumbre  á  recibir  al  enviado. 

Y  mientras  que  el  benemérito  embajador  se  reti- 
raba de  la  mesa  y  daba  veinte  vueltas  por  te  habita- 
ción y  en  tanto  que  Isabela  procuraba  tranquilizar  á 
su  esposo  ordenando  lo  oportuno  para  que  fuese  al 
enviado  del  rey  recibido  como  era  digno,  apareció  en 
la  puerta  el  que  daba  motivo  á  tales  trastornos. 

Este  no  ero  otro  que  el  capitán  Pedro  Rangel. 

Isabela  dió  un  pequeño  grito;  grito  de  sorpresa  al 
verse  en  frente  del  hombre  á  quien  amaba  con  frene- 
sí y  cuya  presencia  era  lo  bastante  para  turbar  su 
tranquilidad. 
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Hay  en  las  almas  nobles  un  instinto  de  dignidad 
que  brota  del  corazón,  y  la  marquesa  experimentó  este 
sentimiento,  considerándose  que  rebajaba  en  aquel 
instante  el  nombre  de  su  esposo  con  solo  mirar  al 
capitán. 

El  marqués  por  su  parte  solo  pensaba  en  hacer 
profundas  cortesías. 

Rangel  fijo  ó  inmóvil  en  la  puerta  preguntó  con 
suma  gravedad. 

—¿El  señor  marqués  de  Víllouraz? 

—Servidor  vuestro, — contestó  éste  haciendo  una 
nueva  tanda  de  cortesías. 

—  Podéis  pasar  adelante,  caballero,  —  murmuró 
Isabela  con  acento  balbuciente.— Con  vuestro  per- 
miso... 

E  intentó  retirarse 
—La  señora  marquesa  no  tiene  porque  irse,  -  obser 
vó  el  gallardo  capitán  saludándola. 

— Si  es  que  la  conferencia  no  es  reservada...— dijo 
el  diplomático. 

~  Mis  instrucciones,  señor  marques,  están  limita- 
das á  breves  palabras. 

Después  de  este  tiroteo  de  cumplidos,  observó  el 
de  Villouraz: 

—De  cualquier  modo  pasaremos  á  otro  salón.  Ya 
se  ve  no  esperaba  tan  pronto  vuestra  visita. 

—Estamos  aquí  perfectamente,— contestó  Rangel. 
Margarita  se  detuvo  á  una  señal  de  su  esposo;  la 
puerta  se  volvió  á  cerrar  y  Rangel  tuvo  que  sentarse 
tomo  i  56 
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cerca  del  fuego,  vivamente  instado  por  el  marqués. 

Luego  que  todo  quedó  tranquilo  fué  necesario 
entrar  en  materia. 

— Y  bien  caballero,  —preguntó  el  embajador  con 
tono  enfático.— Sé  que  S.  M.  se  ha  dignado  enviaros 
para  que  honréis  esta  casa.  jPuedo  ten^r  el  honor  de 
que  me  comuniquéis  las  órdenes  soberanas? 

Y  practicó  saludos  á  medida  que  pronunciaba 
algo  que  tuviese  afinidad  con  el  rey. 

— S.  M,, — contestó  Rangel, — se  ha  servido  man- 
darme con  el  objeto  de  saber  si  haoeis  llegado  con 
felicidad  y  al  mismo  tiempo  para  que  os  prevenga 
que  mañana  á  las  onoe  os  espera  en  su  real  cá- 
mara. 

— Muy  alta  es  la  distinción  que  recibo  con  vuestra 
embajada,  y  desde  luego  cumpliré  fielmente  la  vo- 
luntad del  rey.  ¿Pero  acaso  os  ha  prevenido  S.  M  el 
medio  más  conveniente  para  mi  presentación  en  la 
corte? 

—No  he  recibido  otras  instrucciones. 

~¡Ah!  pero  es  que  mi  misión  es  muy  secreta  y 
sería  comprometido  que  yo  me  diese  á  luz  súbita- 
mente. 

—Eso  podréis  consultarlo  con  el  señor  duque  de 
Medinaceli. 

—En  efecto;  se  conoce  que  sois  perito  en  la  carre- 
ra diplomática.  Ya  sé  que  el  señor  duque  es  el  pri- 
mer ministro. 

Rangel  permaneció  impasible. 
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— Bien  quisiera  cohonestar,  ~  continuó  el  marqués, 
— los  deseos  del  rey  con  los  inconvenientes  que  sur- 
girán  si  me  presento  en  la  corte  de  pronto.  Figuraos 
qus...  ya  se  ve  ..  Mi  aparición  haría  el  efecto  de  una 
bomba  y  los  tiempos  y  las  cosas  ofrecen  un  aspecto 
sembrío. 

—Lo  comprendo. 

—Mucho  más  cuando  es  necesario...  Dispensad, 
caballero;  observo  por  el  traje  que  vestís  que  perte- 
necéis al  ejército  y  creo  merecer  de  vuestra  delicade- 
za contestaciones  análogas  á  lo  que  os  pregunte. 

—  Sois  dueño  de  interrogarme  en  lo  que  gustéis,  — 
contestó  el  capitán. 

Margarita  entre  tanto  permanecía  pensativa  y  si- 
lenciosa. 

—  Una  de  las  cosas  principales  que  desearía  saber 
es  el  estado  en  que  sa  encuentran  las  tropas  del  rey. 
—  exclamó  Villouraz. 

—En  la  actualidad  hay  muy  pocas  fuerzas  arma  ~ 
das. 

— ¡Oh!  eso  es  una  desgracia  enorme.  Cuando  yo 
creía...  que  estarían  dispuestas... 

— ¿Tuviérais  la  bondad  de  decirme  para  qué? 

— Para  marchar. 
En  los  ojos  de  Rangel  se  despertó  un  deseo  ar- 
diente y  belicoso  al  oir  estas  palabras. 

— ¡Ah,  caballero! —prosiguió  el  marqués  ahuecan  - 
do la  voz  cuanto  le  fué  posible;  —en  las  actuales  cir  - 
cunstancias  ya  conoceréis  lo  necesaria  que  es  la  esta- 
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bilidad  de  un  buen  ejército...  Pudiéramos  hallarnos 
próximos  á  una  guerra...  acaso  se  desnivelase  el  equili- 
brio pacífico  que  hombres  eminentes  han  podido  con- 
servar, y  por  lo  tanto... 

Isabela  se  puso  pálida  y  no  pudo  menos  de  pre- 
guntar con  viva  inquietud 

—¿Teméis  que  haya  algún  rompimiento  con  Es- 
paña? 

— Tal  vez,  Isabela.  Pero,.,  ¡chitón!  La  prudencia... 
y  luego  lo  secreto  de  mi  cometido  no  me  permite 
romper  el  sello  que  sujeta  mis  lábios.  ¡Oh!  básteos  sa 
ber  que  hay  cosas  grandes... 

Rangei  sintió  palpitar  su  corazón  con  alegría. 
Hombre  puramente  militar,  ansiaba  una  guerra 
como  un  amante  puede  anhelar  un  recuerdo  de  su 
amada. 

La  marquesa  comprendió  lo  que  pasaba  en  el  in- 
terior del  capitán  y  tembló. 

-  Os  habéis  puesto  pálida,  señora,— prosiguió  el 
marqués  con  amabilidad. — ¿Estáis  mala? 

— No;  es  que  me  habéis  hecho  temblar  con  vues  - 
tras  reticencias. 

Un  rayo  de  satisfacción  se  dibujó  vivamente  en  el 
rostro  del  embajador. 

—No  lo  extrañois,  —le  dijo  al  capitán  al  oído;  la 
marquesa  me  adora  demasiado  y  no  puede  resistir  la 
idea  de  que  yo  cerra  un  peligro. 
Rangei  inclinó  la  cabeza. 
— Descuidad, — continuó  en  voz  alta; — si  bienes 
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verdad  que  ©1  horizonte  se  halla  oscurecido,  puede 
ser  que  las  cosas  tomen  diverso  rumbo,., 
— ¿Luego  hay  que  temer? 

—Señora,  me  estáis  sitiando  en  toda  regla,  ¿No  os 
he  dicho  que  mi  misión?...  Vamos;  no  puedo  decir 
ni  una  palabra.  Dispensad,  caballero  si  me  parapeto 
detrás  de  una  prudente  reserva...  Mi  elevada  con 
signa  es  someter  á  los  piés  del  rey  el  peligro  en  que 
estamos,  la  guerra  que  tenemos  encima  y...  ¡Adiós! 
¡ya  lo  he  dicho!  Me  habéis  puesto  en  tal  estado  que  .. 
que... 

El  diplomático  adoptó  una  postura  que  se  acomo- 
daba á  la  turbación  que  del  mismo  se  había  apode- 
rado. 

— ¡Con  que  una  guerra!  exclamó  Isabela  mirando 
á  Rangel  conprofunda  emoción 

—Ya  que  se  me  ha  escapado  parte  del  secreto,  no 
puedo  ocultarlo, —respondió  su  esposo,  — Pero  descui- 
dad; conozco  que  os  habéis  llenado  de  sentimiento, 
temiendo  que  mi  persona  corra  algún  peligro;  pero 
creo  deberéis  saber  que  todo  el  mundo  respeta  á  un 
embajador,  y  mucho  más  á  mí  cuyo  mérito  está  re 
conocido  en  todas  las  potencias  de  Europa. 
El  marqués  hizo  una  profunda  cortesía. 

— Con  vuestro  permiso,  —dijo  Rangel  levantándose. 

— ¡Qué!  ¿es  vais  tan  pronto? 

— Sí,  señor» 

— ¡Oh!  no  nos  dejéis  todavía;  vuestra  presencia  nos 
es  muy  agradable. 
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— Acaso  me  esté  esperando  S.  M... 

—  ¡Ah!  eso  es  otra  cosa.  El  deber  es  un  hijo  del 
honor  y  no  permita  el  cielo  que  yo  os  aconseje  faltéis 
áéL 

Enseguida  se  levantó  de  su  asiento. 

Racgel  siempre  grave,  siempre  sereno,  no  se  per 
mitió  mirar  á  la  marquesa.  Esta  había  luchado  largo 
tiempo  entre  su  amor  y  su  deber,  hasta  que  viendo 
loa  pocos  instantes  que  le  quedaban  de  estar  juntos, 
exclamó  dirigiéndose  á  su  esposo: 

— Este  caballero  ha  sido  presentado  al  rey  por  mí 
en  unión  de  cuatro  compañeros  suyos,  y  ha  prestado 
grandes  servicios  á  la  causa  del  mismo.  Sería  ingrata 
si  no  es  revelase  su  mérito  y  laá  altas  cualidades  que 
le  adornan. 

—  Pues  doblemente  me  ofrezco  á  vos, — exclamó  el 
marqués  inclinándose, 

Hubo  un  intervalo  de  silencio. 

lUngel  derramó  una  mirada  sobre  la  trémula  Isa- 
bela. Nunca  la  había  visto  tau  hermosa  comprendió 
la  lucha  que  despedazaba  su  corazón,  y  sintió  que 
latía  violentamente  su  pecho. 

El  marqués  dijo  mientras  tanto. 
— Rangel  nos  priváis  dj  vuestra  presencia  y 
como  no  quiero  que  la  mayor  paite  de  mis  cria- 
dos, me  vean,  me  parmito  suplicar  á  la  señora  mar- 
quesa que  os  acompañe  hasta  las  habitaciones  exte- 
riores, con  que  á  Dios  s9ñor  capitán;  hasta  ma- 
ñana 
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Margarita  se  adelantó  y  señaló  á  Rangel  una 
puerta  distinta  por  donde  había  entrado. 

Se  volvió  á  sentar  cerca  del  fuego  mientras  su 
esposa  le  decía  al  capitán  cuando  se  vió  sola  con  él 
en  una  habitación  inmediata: 
— Rangel,  habéis  oído? 

— ¡Qué,  marquesa!  -contestó  el  capitán  temblan- 
do ante  aquella  mujer  tan  hermosa. 

—Mi  espeso  ha  dicho  que  va  á  haber  guerra:  vos 
sois  militar,..  Acaso.., 

Isabela  no  se  atrevió  á  concluir  el  pensamiento, 
Estaba  poseída  de  su  amor  y  sentía  todo  el  peso  de 
su  desgracia 

—Ya  conoceréis,  marquesa,  que  como  militar  debo 
acudir  donde  me  llame  el  deber. 

—Por  eso  sufro...  ¡Ah!  ¡Dios  mic!  ¡Si  supiórais  cuan 
desgraciada  soy! 

— Lo  comprendo.  No  ha  inucha¿  noches  que  tuve 
la  dicha  de  conocer  vuestro  corazón;  que  tuve  la  feli- 
cidad de  comprender  la  grandeza  de  vuestros  sacrifi- 
cics;  que  adiviné  lo  qua  por  una  exajeraeión  de  mi  ca- 
rácter creí  no  existía.  Isabela,  nuestros  destinos  se  tocan 
y  se  repelen;  conformémonos  con  este  doble  martirio. 

— Sí;  pero  vivir  así  es  morir  á  veces  Rang3l,—  con- 
testó la  hermosa  dama.— -En  esta  época  de  peligros 
donde  lo  mismo  hay  que  temer  al  puñal  del  asesino 
que  á  la  espada  del  caballero,  tiemblo  por  vos,  por 
mi,  acaso  por  una,  esperanza  remota  que  había  soña- 
do en  un  momento  de  delirio. 
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Un  silencio  sepulcral  suc3dió  á  estas  palabras. 

El  capitán  volvió  á  mirar  á  la  hermosa  mujer 
que  acababa  de  subyugar  su  alma  y  se  limitó  & 
salir,  balbuceando  estas  frases: 

—¡Y  yo  que  no  creía  en  el  amor!...  ¿Por  qué  la 
adoro  con  toda  la  fuerza  de  mi  espíritu? 


CAPITULO  XXX 


Lo»  nuevos  guardias  del  rey. 


Al  día  siguiente,  se  hallaban  tres  de  nuestros 
principales  personajes  en  el  aposento  que  se  les  habia 
destinado  en  el  palacio  real. 

Elena,  Martín  y  Leoncio  apenas  vueltos  de  su 
asombro  por  la  transformación  que  acababan  de 
experimentar  en  su  posición,  en  sus  costumbres,  en 
sus  deberes  y  atenciones,  se  habían  reunido  por  pri- 
mera vez  desde  su  traslación  al  alcázar,  y  aprove 
chaban  el  momento  que  les  dejaban  libres  á  los  jó- 
venes la  disciplina  y  las  guardias,  para  mantener  esas 
conversaciones  expansivas  y  cordiales  que  suceden 
cuando  se  experimenta  algo  en  nuestra  existencia. 

La  habitación  se  componía  de  tres  pequeños  y 
cómodos  cuartos  de  que  hizo  cada  cual  un  departa- 
tomo  i  57 
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mentó,  y  de  un  saloncito  más  espacioso,  que  era 
común  á  todos.  En  esta  última  pieza  se  encontraban 
á  la  sazón. 

Ana  había  dejado  su  modesto  traje  por  otro  más 
lujoso  y  elegante,  que  revelaba  en  ella  algo  de  su  en- 
cumbramiento á  hermana  de  un  señor  oñcial  de  los 
guardias  del  rey, 

Martin  y  Leoncio  lucían  con  aire  de  satisfacción  el 
sencillo  y  marcial  uniforme  de  guardias. 

Aquella  misma  mañana  habían  recibido  sus  di- 
plomas de  mano  del  duque  dé  Medinaceli,  y  en  cum- 
plimiento á  los  deseos  del  rey  acababan  de  tomar  po- 
sesión del  departamento  que  hemos  descrito. 

Elena  se  había  principiado  á  ocupar  en  el  bordado 
de  dos  tahalíes  para  sus  dos  hermanos,  única  prenda 
de  lujo  que  les  era  permitida. 

Leoncio  no  cesaba  de  mirarse  en  un  espejo  inme- 
diato; se  reía,  jugaba,  saltaba  y  daba  mil  vueltas  lu- 
ciendo el  traje  militar,  ya  arreglándose  la  espada  de 
un  modo,  ya  de  otro, 

Martín  siempre  formal  y  tranquilo  parecía  que  se 
había  criado  con  aquel  uniforme  por  lo  bien  que  sabía 
llevarlo. 

Después  que  cada  cual  tuvo  el  tiempo  suficiente 
para  pensar  en  tan  rápido  encumbramiento,  los 
tres  sintieron  una  necesidad  imperiosa  de  hablar,  de 
congratularse  y  de  formar  uno  de  esos  dulces  casti- 
llos en  el  aire  que  constituyen  las  delicias  del  hombre 
en  muchas  circunstancias  de  la  vida. 
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Leoncio  fuó  el  primero  que  rompió  el  silencio  con 
una  explosión  de  alegría. 

—¡Voto  al  mariscal  Chamberg,  que  fuó  el  sublime 
inventor  de  estos  magníficos  sombreros  que  ostenta- 
mos!—exclamó. —  Ahora  es  cuando  podemos  decir 
que  hemos  puesto  uca  pica  en  Flandes,  ¿Qué  te  p&. 
rezco,  Martín?  Escucha,  querida  Elena,  contempla 
mi  facha  y  verás  como  tengo  un  aire  á  lo  Ambrosio 
Espinóla.  ¡Oh!  te  juro  que  desde  hoy  no  cantará  e 
pueblo  esos  malos  verses  que  solo  sirven  para  deni- 
grar á  los  cuerpos  del  rey. 

— Pues  qué,  ¿serías  capaz  de  prohibirlos? — le  pre- 
guntó Ana  riéndose. 

— Mi  espada  se  tomará  ese  cargo.  Juro  que  no 
dirán  más: 

Veri  el  regimiento, 
verá  la  chamberga 
con  dos  mil  fignras 
qne  es  vergüenza  verlas. 

Leoncio  concluyó  cantando  con  inimitable  gracia 
estos  cuatro  versos,  principio  de  una  cantinela  popu- 
lar que  corría  entre  la  multitud  en  aquellos  días. 

Martín  no  pudo  menos  de  reírse  á  pesar  de  estar 
más  serio  que  de  costumbre, 

—Pues  señor,  esto  es  hecho,  —  continuó  el  poeta 
sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  mirarse  de  nuevo  al 
espejo,  los  negocios  varían  de  aspecto,  las  fisonemías 
se  alteran,  los  trajes  s*  ~audan,  las  costumbres  se 
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transforman,  los  corazones...  ¡Oh!  los  corazones  ex- 
perimentan también  una  espantosa  revolución. 

El  pintor  sintió  un  dolor  agudo  al  oir  esta  re- 
flexión. 

Se  acordó  de  la  maríscala, 

La  bella  Elena  se  extremeció  también  al  oir  estas 
últimas  palabras. 

— ¿Por  qué  dices  eso?— preguntó  pasado  un  instante. 

— Porque  estoy  Heno  de  filosofía,  —contestó  el  poeta, 
— ayer  paisano,  hoy  oficial  de  5a  guardia  del  rey; 
ayer  poeta,  hoy  alférez  de  un  tercio  de  soldados;  ayer 
en  la  Costanilla  de  San  Pedro,  hoy  en  palacio  ha 
ciendo  centinelas  á  la  puerta  de  la  cámara  regia. 
¡Qué  tal! 

—■¡Oh!  sí,  sí,  tienes  razón  Leoncio,— contestó  Elena. 
—  ¡Cuántas  gracias  tenemos  que  darle  á  Dios  por  los 
beneficios  que  nos  dispensa. 

Martín,  que  hasta  entonces  había  estado  pensati- 
vo, se  acercó  á  su  hermana  y  le  preguntó: 

— ¿Luego  estás  contenta? 

— Mucho.  Puedo  decir  que  la  sorpresa  que  me  han 
causado  estos  rápidos  acontecimientos,  apenas  me  han 
dado  tiempo  para  bendecir  nuestra  felicidad. 

—Sin  embargo, — exclamó  Leoncio  tristemente.— 
Como  oficiales  del  rey,  nada  de  extraño  es  que  mu 
chas  veces  tengamos  que  salir  fuera  de  la  corte,  y 
entonces  tu  Elena  quedarás  sola. 

Esta  se  puso  pálida  al  oir  tal  reflexión.  Leoncio 
sintió  un  extremecimiento 
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— Es  verdad,  —exclamó,  —no  había  pensado  en  esa 
circunstancia.  Pero  todo  pudiera  armonizarse, 

— ¿De  qué  manera?  —preguntó  Martín, 

—En  caso  que  tuviésemos  que  salir  á  alguna  ex  - 
pedición  nos  sería  fácil  que  nuestra  querida  hermana 
quedase  recomendada  á  una  buena  señora  y... 

— ¡Oh!  no;  no  me  conformo  con  ese  plan. 

— Pero  ¡Dios  mío! — observó  la  joven;  —  ¿á  qué  lle- 
var á  lo  más  malo  lo  que  solo  puede  ser  un  temor? 

—Es  porque  te  quiero  mucho,  Elena  mía, — con- 
testó Martín  con  voz  apagada. — A  medida  que  la 
suerte  nos  va  sonriendo,  encuentro  un  vacio  en  el 
fondo  de  mi  alma  y  una  ansiedad  cruel  que  no  cesa 
de  mortificar  mi  corazón.  Todo  es  por  tí;  muchas 
veces  me  he  puesto  á  considerar  sobre  tu  futura 
suerte,  y  como  solo  encuentro  un  camino  para  ella, 
conforme  en  un  todo  con  nuestros  deseos  y  la  volun- 
tad de  nuestros  padres,  me  tranquilizo. 

—Entonces,  ¿por  qué  sufrir? — murmuró  la  pálida 
joven  conmovida  coa  aquel  preámbulo. 

— Ahora  ha  variado  de  aspecto  nuestra  vida, — 
continuó  el  pintor... — Yo  pensaba  en  diferir  tu  casa- 
miento, pero  las  nuevas  circunstancias  me  preciran 
á  adoptar  una  resolución  opuesta.  Lo  más  conveniente 
para  asegurarte,  tanto  el  respeto  cuanto  las  consi- 
deraciones de  los  que  te  rodeen,  es  sancionar  de  un 
modo  solemne  el  pacto  que  hicieron  nuestros  padres. 

Elena  se  extremeció  hasta  el  fondo  de  su  cora- 
zón. Quedóse  más  pálida  de  lo  que  estaba  y  en  vano 


450 


EL  REY  FANTASMA 


hizo  esfuerzos  para  despegar  sus  labios  y  pronunciar 
algunas  palabras. 

Leoncio  dió  un  salto  de  alegría. 
—Eres  más  sabio  que  Salomón,  —  exclamó  abra 
zando  á  Martín :— has  pronunciado  un  fallo  el  más 
prudente,  el  más  justo,  el  más  equitativo ..  Vamos 
querida  Elena,  futura  esposa  mía;  que  te  has  queda- 
do trémula  como  una  tortolilla ..  ¡He  leido  en  un 
autor  consumado  que  euando  asoma  el  rubor  con  son- 
risas de  escarlata  en  las  mejillas  de  una  joven,  es  la 
prueba  más  pura  é  inocente  de  su  virtud. 

Martín  no  pudo  menos  de  sonreírse. 
— Pero,  ¿qué  es  eso?— prosiguió  el  poeta  contem- 
plando el  semblante  de  Elena. — ¡Una  intensa  pali- 
dez ha  cubierto  tu  semblante!  ¡  Ah!  comprendo.  Eso 
es  la  emoción,  el  trastorno,  el  mismo  amor  que  le 
gusta  ser  caprichoso  con  sus  hermosas  victimas. 

Leoncio  hubiera  continuado  á  no  haber  notado 
en  los  ojos  de  Elena  dos  lágrimas  que  resbalaron  por 
sus  mejillas. 

— ¡Lloras! —exclamó  Martín  sorprendido. 

Elena  no  pudo  responder,  pero  se  arrojó  sobre  el 
pecho  de  su  hermano  y  ocultó  la  cabeza  en  él. 

Aquella  escena  fué  inconcebible  por  un  mo- 
mento. 

Los  dos  hermanos  se  miraron  en  silencio,  como 
pidiéndose  una  mútua  explicación  de  tan  inesperado 
acontecimiento,  y  Martín  exclamó: 
— ¡Qué  tienes,  querida  Elena! 
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Esta,  levantó  la  cabeza  arrasados  sus  ojos  por  el 
llanto. 

—No  es  nada,  Martín  .. 

— ¡Cómo  nada!  Ta  has  llorado  por  alguna  cosa. 
—¡Oh!  no. 

— ¿Estás  mala?  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Una  idea  sombría  había  cruzado  por  la  imagina- 
ción de  Leoncio,  y  quedó  rígido  como  una  estatua  en 
el  fondo  del  aposento. 

Pensaba  en  que  Elena  no  le  amaba. 

Una  larga  experiencia  le  había  demostrado  cosas 
dGlorosas  que  él  había  guardado  en  el  fondo  de  su  co- 
razón. Siempre  que  por  incidencia  y  exprofeso  hubie- 
se hablado  sobre  el  matrimonio  proyectado,  Elena  ha- 
bía palidecido.  ¡Oh!  En  el  corazón  de  esta  joven  exis- 
tía, un  secreto  profundo  que  era  preciso  descubrir. 

Todo  este  cúmulo  de  reflexiones,  semejantes  á 
dardos  de  acero  que  desgarraban  sus  entrañas,  pasa- 
ron por  la  mente  del  poeta. 

Elena  en  tanto  miraba  á  su  hermano  procurando 
reportarse  de  la  emoción  que  le  había  causado  la  no- 
ticia de  su  próximo  matrimonio. 

Martín  no  comprendió  la  verdad  de  aquel  dolor 
mudo, 

Pasados  los  primeros  instantes,  prosiguió  el  pintor 
con  acento  cariñoso. 

— Contéstame;  ya  voy  adivinando  lo  que  te  ha  pa- 
sado; pero  eso,  hermana  mía,  no  tiene  nada  de  parti- 
cular. Tu  lloras  porque  te  ha  sorprendido  lo  repentino 
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de  mi  pensamiento,  o.  Pero  ya  conocorás  que  es  lo  más 
conveniente.  Tu  matrimonio  con  Leoncio  te  dará  de- 
recho al  respeto  general.  ¿Qué  sería  de  tí,  pobre  huér- 
iana,  si  tus  dos  hermanos  tuviesen  que  marchar  á  al' 
guna  comisión  del  servicio? 

— ¡Oh!  sí,  sí,  lo  conozco,  Martin. 

— Entonces  creo  que  juzgarás  conmigo  que  lo  mejor 
de  todo  es  acelerar  tu  enlace.  De  este  modo  satisfare- 
mos nuestros  corazones  y  cumpliremos  la  voluntad  de 
nuestros  padres. 

— Haré  lo  que  tu  desees. 
El  rostro  de  Martín  brilló  con  alegría  profunda  y 
besó  repetidas  veces  el  de  Elena. 

Leoncio  comprendió  ó  adivinó  toda  la  amargura 
de  las  últimas  palabras  de  la  joven.  Mas  como  era 
hombre  y  apreciaba  su  dignidad,  con  el  santo  objeto 
de  no  ofender  á  quien  no  debía,  ocultó  el  sentimiento 
que  lo  ahogaba  y  se  mostró  afable  y  sereno. 

— Es  decir,  que  seremos  felices, — exclamó. — Yo 
soñaré,  Elena  querida,  con  aquello  que  pueda  agra- 
darte para  que  tu  corazón  esté  satisfecho;  yo  buscaré 
los  medios  de  que  tu  vida  sea  una  cadena  de  flore» 
para  que  nunca  puedas  sentir  el  haber  unido  tu  mano 
con  la  mía;  yo... 

—¿Por  lo  que  veo  intentas  presentar  tu  programa 
matrimonial!— le  interrumpió  Martín. 

— ¡Oh!  es  preciso.  Sin  embargo,  como  juzgo  que 
todavía  no  ha  llegado  la  ocasión... 

—Pero  es  menester  que  la  anticipemos. 
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— ¿A  qué  esa  prisa?  ¿No  opinas  tu  lo  mismo,  queri- 
da Elena?  Bueno  es  que  estemos  dispuestos  á  lo  que 
pudiera  sobrevenir;  pero  tampoco  debemos  apresurar 
este  acontecimiento  cuando  ignoramos  si  llegará  el 
dia  de  marchar.  Además,  las  jóvenes  tiemblan  ante 
semejante  suceso,  pues  en  él  se  resume  la  historia  de 
su  vida.  Convencido  de  que  Elena  me  es  fiel,  espere- 
mos el  tiempo  y  dejemos  correr  los  días  hasta  que  nos 
sea  conveniente  obrar. 

Por  mucho  que  el  noble  poeta  quiso  fingir,  no  fué 
lo  bastante  para  que  Elena  no  comprendiese  lo  que 
pasaba  en  aquel  corazón  generoso. 

Lo  miró  con  enternecimiento  profundo,  pero  no 
tuvo  valor  para  hablarle. 

Martín,  preocupado  con  ctro  amor  que  principiaba 
á  mortificar  su  vida,  convino  fácilmente  en  la  deter- 
minación de  su  hermano. 

Cada  uno  de  los  de  aquella  reuDión  de  familia  su- 
fría crueles  dolores. 

Afortunadamente  apareció  en  la  puerta  un  sar- 
gento anunciando  que  el  alférez  de  guardias  del  reyr 
Leoncio  Viilapor  debía  entrar  de  servicio  en  la  cáma- 
ra real. 

—  ¡Oh!  voy  á  entrar  en  el  ejercicio  de  mi  nuevo 
empleo, — exclamó  el  poeta  con  una  alegría  forzada. 
— Creo  que  mi  marcial  continente  intimidará  á  esa 
bandada  de  bellezas  que  siempre  circulan  por  las 
mansiones  reales. 

— Leoncio  se  puso  su  flamante  chambergo,  se  cu- 
tomo  i  58 
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bri6  con  la  bandolera  que  atravesaba  el  peoho  desda 
el  hombro  izquierdo  al  costado  derecho,  y  retorciendo 
su  bigotillo  como  pudiera  hacerlo  el  borgoñón  más 
cumplido,  hizo  un  prolongado  saludo  en  muestra  de 
despedida. 

¡Ay!  que  bajo  aquel  exterior  alegre  y  tranquilo 
bramaba  una  tempestad  que  el  pobre  joven  apenas 
podía  resistir. 

Martín  le  detuvo  dicióndole: 
— Espera. 

— ¿Vas  á  salir? — le  preguntó  su  hermana. 
— Sí,  tengo  que  ir  á  uua  casa  para  concluir  un  re- 
trato. 

Mientras  Martín  se  cubría  con  sus  más  elegantes 
atavíos  marciales,  Leonció  fijó  sus  ojos  expresivos  en 
la  hermosa  figura  de  Elena. 

Esta  comprendió  la  sublime  reconvención  de  aque 
Ha  mirada  y  bajó  la  cabeza. 

— ¡Ah!  —  murmuró  el  poeta  en  su  interior  exhalan- 
do un  gemido  de  dolor.— ¡Con  que  es  posible  que  no 
me  ame!  ¡Con  que  es  verdad  que  tiembla  el  ser  mi 
esposa!  Devoremos  la  angustia  que  comprime  mi  co- 
razón. Debo  ser  reservado.  Para  todos  la  alegría,  para 
mí  la  desesperación. 

Vertió  por  segunda  vez  otra  mirada  llena  de  hiél 
y  amargura;  una  de  esas  miradas  que  comprenden  un 
poema  de  grandes  dolores,  de  inmensos  martirios,  y 
salió  precedido  de  su  hermano. 

Elana  quedó  luchando  entre  las  sensaciones  que 
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atormentaban  su  corazón  y  la  senda  que  le  marcaban 
sus  deberes,  toda  vez  que  su  padre  le  imponía  un 
matrimonio  cuya  celebración  no  podía  rechazar. 

Pero  cuando  levantó  los  ojos  empapados  de  lágri- 
mas, vió  delante  de  si  á  un  hombre.  Era  la  imágen 
que  estaba  impresa  en  su  alma;  era  el  alférez  Luis 
Albán. 

La  fatalidad  se  lo  ponía  en  frente. 

Elena  dió  un  pequeño  grito;  grito  en  donde  la  sor- 
presa y  el  sentimiento  revelan  de  repente  lo  que  pasa 
en  el  corazón. 

Albán,  por  supuesto,  no  encontró  palabras  que 
decir.  Una  viva  emoción  le  dominaba  por  completo 
Miró  en  silencio  aquella  joven,  pálida  como  el  alabas 
tro  y  en  esta  actitud  permanecieron  algunos  instan- 
tes. Conducido  allí  per  ios  secretos  impulsos  de  una 
atención  increíble,  tamb'én  estaba  pálido  y  agitado. 
¿Se  comprendían  aquellas  dos  almas  en  lo  íntimo  del 
pensamiento?  La  vida  tiene  sus  misterios  como  el 
cielo  tiene  nubes  y  arreboles,  esperanzas  y  tempes- 
tades. 

En  la  profunda  mirada  que  se  dirlgeron  había  una 
tjspecie  de  silenciosa  correspondencia.  Ella  procuró 
serenarse  para  que  no  se  conociera  lo  que  pasaba  en 
su  corazón;  pero  Leoncio  adivinó  ó  vió,  mejor  dicho, 
las  huellas  del  llanto  en  las  mejillas  de  la  hermosa 
joven,  y  la  fuerza  misteriosa  que  lo  había  conducido 
allí  le  obligó  á  permanecer  inmóvil. 

— ¡Ah!  —  exclamó  con  triste  acento; — perdonadme 
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si  llego  en  momento  que  pueda  ser  intempestivo.  ¿Y 
vuestros  hermanos? 

— Martín  ha  salido  de  palacio;  Leoncio  ha  marchado 
á  prestar  su  primer  servicio  de  guarda  en  la  cámara 
de  S.  M. 

—¿Luego  estáis  sola? 

— Me  acompaña  mi  dueña  Estefanía. 
El  primer  deber  de  Albán  al  escuchar  estas  pa- 
labras, era  haberse  retirado  ¡pero  alejarso  de  ella!  ¡No 
expresar  lo  que  sentía!  Era  terrible  en  verdad  Ella, 
en  fin,  se  sentía  como  clavada  en  el  suelo.  No  tenía 
ningún  derecho  para  prolongar  su  declaración  en 
aquel  sitio,  y  sin  embargo,  en  vez  de  despedirse  avan- 
zó algunos  pasos  por  la  habitación  obedeciendo  á  ese 
impulso  mayor. 

— Elena,  -  exclamó  Albán  bruscamente ;  —  acaso 
mi  presencia  os  ha  entristecido  ó  un  sentimiento  de 
dolor  oprimía  vuestro  pecho  antes  de  veros.  ¿Qu° 
tenéis? 

— Nada. . .  — contestó  la  joven  sorprendida. 

— ¡Oh!  no  es  posible.  Tal  vez. . .  Pero  dispensadme, 
señorita.  Ha  sido  demasiado  indiscreto  al  haceros  esa 
pregunta.  Vos  diréis,  ¿y  qué  os  importan  mis  lágñ  - 
mas?..,  ¡Ah!  Si  fuese  posible  que  yo  os  lo  dijese... 
Dios  mío ...  No  sé  cómo  explicarme . , . 

— Pero... 

— Perdonad;  á  veces  se  extravía  la  razón, —conti- 
nuó Albán  con  pasión;  — á  veces  no  sabe  uno  lo  que 
se  dice,  pero  tened  la  bondad  de  escucharme. 
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Albán  hizo  á  Elena  una  elocuentísima  pintura  del 
profundo  amor  que  la  profesaba. 

Al  escuchar  aquella  hermosa  explosión  de  efecto, 
la  joven  comenzó  á  derramar  copiosas  lágrimas. 

— ¿Lloráis,  ángel  mío?— preguntó  el  caballero  con 
inusitada  ternura. 

Elena  no  desplegó  los  labios. 

Una  dolorosa  duda  se  apoderó  del  alma  de  Al- 
bán. 

— ¡Elena! — exclamó  con  una  voz  al  parecer  tran- 
quila. —Concluyamos.  Yo  sufro  demasiado  y  necesito 
terminar  esta  escera,  matar  mi  incertidumbre,  cono- 
cer mi  infortunio  en  toda  su  extensión...  ¡Oh!  Me  fue- 
ra imposible  soportar  por  más  tiempo  las  dudas  que 
me  matan. 

Su  voz  había  adquirido  cierta  gravedad:  su  altivo 
contiuente  tomó  el  aire  de  ura  noble  resignación,  y 
parecía  dispuesto  á  un  inmeDso  sacrificio. 

Elena  temblaba  y  su  mirada  suplicante  revelaba 
el  estado  de  su  alma. 

Recordaba  que  también  Leoncio  la  adoraba,  y  su 
deber,  sus  juramentos,  la  gratitud  y  el  mismo  temor 
de  destrozar  un  alma  generosa,  la  hacían  sufrir  de  un 
modo  espantoso. 

Albán  mirándola  fijamente  y  dominado  por  sus 
sentimientos,  la  dijo: 

— Respondedme  con  toda  sinceridad,  Elena,  ¿me 
amáis? 

Elena  vaciló,  é  inclinando  la  cabeza,  llenáronsele 
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de  nuevo  los  ojos  de  lágrima»,  y  murmuró  con  voz 
valvuciente. 

— No...  Albán,..  no  os  amo...  no  os  puedo  amar. 
Solo  por  la  lividez  que  cubrió  su  rostro  pudo  co- 
nocerse la  desesperación  de  su  alma. 

— ¡Amáis  á  otro! — prorumpió  al  fin  con  tono  de 
amargura  y  de  reproche.— Elena...  perdonadme... 
¡He  sido  muy  insensato! 

La  joven  reclinó  su  frente  para  ocultar  su  deses- 
peración, 

-  ¡Amáis  á  otro! — repitió  Albán.— ¡Oh!  ¿Por  qué 
he  querido  penetrar  ese  arcano?  Leoncio  es  el  feliz 
mortal  que  me  roba  la  dicha  que  había  soñado. 

Elena  sintió  que  el  corazón  se  le  hacía  pedazos,  y 
buscando  aun  en  su  voz  algún  timbre  de  tranquilidad: 

—Dejadme..  Albáiv.  No  debemos  proseguir,  res- 
petad mi  situación,  y  para  que  nunca  podráis  juz- 
gar de  ella,  comprended  por  lo  que  voy  á  deciros 
cual  es  mi  destino  en  este  episodio  de  mi  existencia, 

Entonces  refirió  el  voto  de  su  padre;  la  unión 
proyectada  entre  ella  y  Leoncio  y  la  responsabilidad 
de  faltar  á  su  deber. 

— Perdonadme,  Elena,  si  mi  lenguaje  os  ha  hecho 
sufrir...  Serenáos  un  poco,  y  separémonos  de  otra  ma- 
nera. Vedme...  ya  estoy  tranquilo. 

Luís  Albán  quedó  anonadado  bajo  el  peso  de 
aquellas  revelaciones  que  le  separaban  de  Elena. 

Pocas  fueron  las  palabras  que  contestó: 
— Soy  un  caballero,  -  dijo,— y  comprendo  la  posi- 
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ción  en  que  estáis;  Leoncio  es  mi  amigo  y  no  debo 
turbar  su  dicha...  E¿  preciso  separarnos...  Es  preciso 
no  volver  á  vernos.  Vos  me  amáis:  es  preciso  borrar 
esta  suprema  frase.  Será  el  martirio  de  nuestra  exis- 
tencia para  mí  el  corazón  quedará  rasgado...  Esto  me 
basta.  Adiós  Elena.,.  Sed  dichosa... 

Y  se  levantó  de  nuevo. 

Dominada  Elena  por  sus  sentimientos  no  pudo 
menos  de  exclamar: 

— Sois  muy  noble.  Así  os  amaba  yo. 

— ¿Nos  volveremos  á  ver?— preguntó  Albán  estre- 
chando una  mano  de  la  joven, 

— Nunca,  nunca... — respondió  ella. 

Y  el  llanto  ahogó  su  voz. 

Estas  fueron  las  solemnes  palabras  de  su  despe- 
dida. 

Al  mismo  tiempo  Elena  dió  un  pequeño  grito. 
El  caballero  volvió  la  cabeza  siguiendo  la  direc- 
ción de  los  ojos  de  la  joven. 
No  vió  nada. 

— ¡Oh!  ¿qué  habéis  visto? — le  preguntó. 
— Un  hombre;  ha  pasado  por  la  galería. 
— ¿Quién  es?  ¿Le  conocéis? 
— Es  el  que  os  visita  con  el  nombre  de  Asima. 
Era  verdad:  en  el  momento  supremo  en  que  aque- 
llos dos  corazones  apuraban  el  amargo  tósigo  da  la 
desesperación,  Elena  había  visto  de  pronto  al  extraño 
conde  del  Cisne  mirándola  con  una  sonrisa  funesta. 
Albán  se  precipitó  detrás  de  este  hombre  terrible. 


CAPITULO  XXXI 


En  el  que  se  demuestran  que  tienen  oídos  las  paredes  de  los 
palacios. 


Asíma  salió  rápidamente  de  la  galería,  y  bajó  por 
una  escalera. 

Herida  su  imaginación  por  la  escena  que  acababa 
de  observar,  no  se  le  ocultó  aquel  misterioso  poema 
de  dos  corazones  des3sperados  y  pronto  se  confundió 
en  el  incierto  fondo  de  un  pasadizo. 

Un  tenebroso  relámpago  que  brotó  de  sus  ojos  ilu- 
minó su  pálido  semblante.  Después,  cuando  se  encon- 
tró seguro  de  no  ser  observado,  se  detuvo. 

Una  sonrisa  indefinible  animó  sus  delgados  labios; 
miró  á  todas  partes  y  no  oyó  ningún  rumor. 

Entonces  marchó  adelante. 

El  pasadizo  concluía  en  una  puerta;  sacó  una  lla- 
ve de  uno  de  sus  bolsillos  y  la  abrió  con  tanta  habili- 
dad que  el  hierro  no  produjo  el  menor  sonido. 
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Unas  escaleras  sombrías  retorcidas  en  espiral  era 
lo  que  existía  detrás  de  aquella  puerta. 
Principió  á  subir. 

Llegado  al  piso  superior  y  enfrente  de  una  especie 
de  tronera  por  donde  entraba  el  húmedo  viento  del 
campo,  hizo  una  segunda  pauea.  Entonces  sacó  de 
entre  los  pliegues  de  su  elegante  traje  de  corte  un 
pergamino,  que  extendió  en  la  misma  repisa  de  la 
tronera. 

— Veamos,— -murmuró  para  sí;  —este  plano,  sacado 
por  el  famoso  Vintinóglia,  es  de  los  pasadizos  secretos 
de  este  alcázar.  Con  él  se  puede  llegar  sin  ser  visto, 
hasta  la  misma  cámara  del  rey;  oír  las  conversaciones 
más  íntimas,  sondear  todos  los  corazones  y  saber  lo 
que  piensan  todos  los  servidores  de  su  magestad  ca- 
tólica. ¡Ah!  —  continuó  meditando, — por  lo  pronto, 
acabo  de  saber  los  sentimientos  de  dos  corazones  en- 
tregados al  amor;  pensemos  en  los  hombres  que  se 
dedican  á  la  política. 

Inclinó  les  ojos  y  siguió  con  el  dedo  una  pequeña 
línea  trazada  en  el  pergamino.  De  trecho  en  trecho 
tenía  éste  puntitos  negros  con  ciertos  signos  por  ca 
beza  qie  servían  para  demostrar  la?  mansiones  de 
cada  cual. 

Con  esta  clave  bien  pronto  encontró  lo  que  bus- 
caba. 

Su  dedo  se  detuvo  en  uno  de  aquellos  puntos,  el 
cual  estaba  señalado  con  un  perro  recostado,  teniendo 
en  la  boca  una  antorcha  encendida. 
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Era  el  Símbolo  de  Santo  Domingo. 

Esto  demostraba  que  siguiendo  la  ruta  indicada 
desde  el  lugar  que  ocupaba  hasta  el  sitio  donde  se 
había  detenido  su  dedo,  podía  llegar  sin  tropiezo  has- 
ta las  habitaciones  del  padre  Relux,  confesor  del  rey. 

El  conde  del  Cisne,  luego  que  se  hubo  enterado 
bien  do  la  marcha  que  debía  seguir,  dobló  de  nuevo 
la  preciosa  clave  con  la  que  podía  saber  los  secretos 
más  profundos,  y  se  encaminó  por  nuevos  y  oscuros 
pasadizos 

Al  cabo  de  pocos  minutos  llegó  al  punto  adonde 
se  dirigía,  extendió  la  mano,  tocó  la  pared  y  buscó  un 
objeto  en  medio  de  la  semioscuridad  que  reinaba  allí. 

Después  de  algunas  tentativas,  encontró  un  cuer- 
po no  tan  frío  como  la  piedra;  buscó  un  resorte  y  lue- 
go que  su  esperta  mano  lo  hubo  encontrado,  lo  opri  - 
mió  lentamente, 

Abrióse  al  instante  entre  el  hueco  de  dos  piedras 
una  rendija  de  cuatro  dedos  de  ancha  y  una  cuarta 
de  larga. 

Un  rayo  de  luz  penetró  por  ella. 

La  mirada  de  Asima  se  dilató  de  alegría,  al  mismo 
tiempo  que  sondeaba  por  la  nueva  tronera  el  interior 
de  la  morada  que  quedaba  en  aquel  instante  bajo  su 
inspección. 

Un  tapiz  le  servía  de  salvaguardia  y  ocultaba  el 
secreto. 

Pero  el  tapiz  estaba  lo  suficientemente  agujereado 
para  ver  sin  poder  ser  visto. 
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El  primer  movimiento  del  conde  fué  de  satisfac- 
ción. 

Estaba  detrás  del  sillón  del  padre  Relux  y  en  la 
misma  estancia  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  des- 
de la  mañana  en  que  la  duquesa  de  Terranova  visitó 
al  confesor  de  S,  M 

El  reverendo  dominico  le  volvía,  como  era  natural, 
la  espalda;  pero  en  frente  había  otra  persona,  cuyo 
rostro,  medio  encubierto  por  un  velo,  no  le  permitía 
conocerla. 

Era  una  mujer. 

El  padre  Relux  padecía  en  aquel  instante  un  vio* 
lento  ataque  de  tos. 

La  dama  llevaba  de  vez  en  cuando  á  su  nariz  un 
precioso  pomo  de  cristal  del  que  se  desprendía  sin 
duda  algún  perfume. 

Asima  suspendió  el  aliento;  su  corazón  lleno  de 
emociones  latía  suavemente  y  sus  manos  se  clava- 
ban irstintivamente  en  los  encajes  que  adornaban  su 
cuello. 

Después  do  un  breve  examen  conoció  que  nadie 
más  había  en  la  habitación  del  confesor  del  rey. 

La  puerta  del  fondo  estaba  cerrada;  dos  ventanas 
laterales  derramaban  la  suficiente  luz  en  todos  los 
objetos,  y  esto  no  dejaba  de  ser  una  ventaja  para  co- 
nocer á  cualquiera  persona  que  entrase. 

Suspendida  la  tos  del  religioso,  levantado  algún 
tanto  el  velo  de  la  dama,  y  después  de  un  ligero  pre  - 
ludio  de  palabras  corteses,  preguntó  el  primera. 
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— Y  bien,  señora  duquesa,  ¿es  eso  cierto? 

— Es  lo  que  se  dice  entre  los  círculos  más  inme- 
diatos al  rey, — contestó  la  dama. 

El  conde  del  Cisne  conoció  á  la  astuta  camarera 
mayor  en  aquel  acento  agudo  y  chillón  que  acababa 
de  oir. 

—  ¡Ah!  eso  no  puede  ser,— replicó  el  religioso  con 
violencia. 

— Hay  probabilidades  muy  exactas  de  que  puede 
serlo,  padre.  Ya  sabéis  que  los  tiempos  no  están  para 
bromas. 

— Sin  embargo,— replicó  el  confesor;— la  murmu- 
ración es  el  pan  cuotidiano  de  todas  las  cortes. 

—  Pero  en  medio  de  esas  murmuraciones,  bien  sa- 
béis, padre,  que  siempre  existe  una  base  en  que  se 
apoyan.  Que  ahora  exista  ó  no,  es  asunto  del  por- 
venir. 

— Señora,  no  es  prudente  que  vos,  ejemplo  de  se- 
veridad, pronunciéis  esas  palabras, — replicó  el  padre 
Relux  con  gravedad. 

La  duquesa  se  sonrió  de  un  modo  estridente. 

— Todo  eso  es  cierto,— contestó,— pero  acordaos  de 
que  todas  las  reinas  procedentes  de  la  casa  de  Borbón 
han  dado  poco  que  hacer.  Quién  por  esto... 

— No;  no  tarde  tal  vez,  pero  ahora...  Presentar  ya 
un  amante  en  palestra,  imposible:  la  reina  es  tan 
pura,  es  tan  inesperta,  que  la  juzgo  incapaz  de  seme- 
jante estravío. 

— Eso  por  supuesto,— contestó  la  duquesa  de  Ter- 
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ranova, — Además,  astando  yo  dedicada  al  estricto 
cuidado  de  su  persona,  es  la  suficiente  garantía  para 
estar  tranquilos. 

Asima  oyó  aquellas  razones  y  tembló  de  placer: 
sus  ojos  despidieron  dos  llamaradas  sombrías  y  ex  - 
trañas. 

Se  la  presentaba  una  nueva  intriga  que  explotar. 

El  diálogo  continuó. 
— Satisfechos  como  estamos  en  este  asunto, — ex- 
clamó el  padre  Relux, — no  debemos  pensar  en  él, 
puesto  que  mancharíamos  el  nombre  augusto  de  núes, 
tra  soberana.  Pensemos  en  otra  cosa. 

— Ya  sabéis  que  estoy  á  vuestras  órdenes. 

El  confesor  miró  á  todos  los  ángulos  de  la  celda 
temeroso  sin  duda  de  ser  escuchado  y  bajando  la  voz 
dijo: 

— ¿Sabéis  el  objeto  de  la  reunión  de  esta  mañana? 
—Lo  ignoro. 

— ¡Oh!  en  las  graves  circunstancias  que  corre  nues- 
tro partido  creo  no  debemos  descuidar  nuestra  em- 
presa He  citado  á  nuestros  amigos  puesto  que  si  una 
batalla  se  pierde  otra  se  puede  ganar. 

La  duquesa  se  volvió  á  reir  y  se  encogió  de 
hombros. 

El  padre  principió  á  hojear  en  un  breviario. 

Asima  escuchaba  y  observaba. 

Hubo  un  momento  de  silencio  como  si  tratasen 
los  dos  interlocutores  de  apreciar  todos  los  ruidos  que 
se  escuchaban  por  la  parte  de  afuera. 
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La  duquesa  principió  á  impacientarse. 
— Mucho  tarda  Eguía, — exclamó  la  duquesa  al  ñu. 
con  alguna  inquietud» 

—También  tarda  el  condestable,— replicó  el  padre. 

— Eso  es  peculiar  á  su  carácter. 

— ¿Y  el  inquisidor  general? 

— También  es  algún  tanto  perezoso. 

Los  dos  volvieron  á  enmudecer. 

Pero  de  allí  á  un  instante  sintióse  un  golpecito 
dado  en  la  puerta  de  la  habitación. 

El  padre  Relux  se  levantó  precipitadamente  y  abrió. 

Era  el  inquisidor. 

Según  lo  tenía  por  costumbre,  el  alto  funcionario 
vería  sudoriento  y  bufando  de  calor. 

Cubierto  con  su  ropón  negro  ostentaba  sobre  su 
pecho  la  medalla  que  representaba  el  símbolo  de 
aquella  institución  tan  combatida  por  unos  y  tan 
enaltecida  por  otros. 

El  padre  Relux  se  apresuró  á  ofrecerle  su  sillón. 

Este  cayó  sobre  él  como  un  ser  rendido  do  fatiga. 
—¡Oh!  buenos  días  querida  duquesa,  -  dijo. — Hace 
un  calor  insoportable. 

— Dios  os  guarde,  señor.  ¿No  habéis  visto  á  Eguía? 
—No;  solamente  recibí  el  aviso  y  aquí  me  tenéis 
dispuesto  á  lo  que  sea  de  vuestro  agrado. 

La  de  Terranova  hizo  una  inclinación  de  cabeza. 

El  padre  Relux  volvió  á  su  sitio,  colocándose  á  la 
izquierda  del  inquisidor. 

Por  un  momento  todos  se  miraron  como  pidiéndose 
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explicaciones;  pero  ninguno  se  atrevió  á  mover  los  la- 
bios, ya  por  reserva  ya  por  discreción. 

La  duquesa,  á  fuer  de  ser  la  cronista  más  antigua, 
fué  la  que  se  encontró  autorizada  para  romper  el  si- 
lencio. 

— ¿Pudierais  decirnos  el  motivo  que  nos  trae  á  este 
lugar?— preguntó5  como  si  momentos  antes  no  los  hu- 
biera escuchado  de  los  labios  del  padre  Relux. 

Esta  pregunta  disparada  á  quema  ropa  hizo  dar 
un  pequeño  salto  al  inquisidor. 

— Lo  ignoro  absolutamente,  duquesa,  contestó. 

— ¡Ah!  dippensad;  yo  creí  que  Eguía  os  lo  habría 
comunicado. 

— No:  apenas  he  tenido  el  gusto  de  verlo. 
La  vieja  camarera  derramó  sobre  el  inquisidor 
una  mirada  algún  tanto  recelosa,  y  este  bajó  la  ca- 
beza como  un  hombre  abrumado  por  graves  re- 
flexiones. 

Asima  seguía  observando  desde  su  pequeño  es- 
condite hasta  el  más  ligero  gesto  de  la  reunión. 

Volvieron  á  sonar  en  la  puerta  unos  golpecitos. 

Todos  se  miraron  y  el  padre  Relux  se  levantó  de 
su  asiento  para  abrir. 

Era  el  condestable. 

Este  severo  personaje  venía  como  si  una  fuerza 
más  superior  que  la  suya  lo  arrastrase  á  aquel  lugar. 
Se  presentó  con  la  dignidad  que  infunden  las  ideas 
elevadas  y  el  orgullo  de  un  carácter  que  nada  tiene 
que  r  eprenderse. 
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Todos  volvieron  á  mirarse  en  silencio. 

Nadie  se  atrevía  á  hablar  delante  del  antagonista 
del  duque  de  Medinaceli,  puesto  que  conocían  la  ri- 
gidez de  sus  ideas  caballerescas. 

Faltaba  Eguía;  el  hombre  atrevido  y  desenvuelto; 
el  taimado  político  que  poseía  el  arte  de  representar 
las  cuestiones  con  el  colorido  brillante  de  una  restau  - 
ración,  y  no  con  la  sombra  oscura  de  una  conspira- 
ción de  mal  género. 

Después  de  media  hora  de  ansiedad  é  impacien 
cia  volvió  á  sonar  en  la  puerta  un  golpe.  El  padre  Re- 
lux  abrió  precipitadamente. 

Era  Eguía. 

Todos  los  corazones  latieron  con  ansiedad  excepto 
el  del  condestable  que  permaneció  en  calma. 

—Perdonad,  señores,— exclamó  el  astuto  cortesano 
con  una  finura  tan  hipócrita  como  exquisita; —ya  es- 
peraba tener  el  gusto  de  que  todos  estuviéseis  reuni- 
dos, y  desde  luego  admiro  vuestro  celo  en  bien  de  la 
causa  que  defendemos. 

El  conde  del  Cisne  comprendió  que  se  iba  á  re- 
presentar una  escena  interesante  y  escuchó  con  do- 
ble atención. 

Eguía  saludó  á  cada  uno  de  los  personajes  que 
constituían  la  reunión,  y  en  seguida  preguntó: 

— ¿Ya  comprendereis  el  objeto  que  motiva  nuestra 
entrevista? 

La  duquesa  hizo  un  gesto  cómico  que  equivalía  á 

una  negativa» 
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El  inquisidor  general  se  revolvió  en  su  asiento  y 
sopló  violentamente  como  un  hombre  lleno  de  calor. 

El  padre  Relux  bajó  la  cabeza  y  cerró  los  ojos  con 
humildad. 

El  condestable  fué  el  único  que  se  atrevió  á  decir 
con  firmeza. 
—No. 

— Nada  de  extraño  tiene  eso,  —  continuó  Eguía 
sondándose,  —  puesto  que  no  he  tenido  lugar  para 
comunicároslo  oficialmente  y  con  la  solemnidad  que 
exijen  las  circunstancias. 

— Entonces  la  ocasión  no  puede  ser  más  oportuna, 
— contestó  la  curiosa  duquesa  que  deseaba  entrar  en 
materia  cuanto  antes. 

— Yo  creo,  señores,  que  afiliados  en  favor  de  un 
principio,  consecuentes  con  unas  mismas  ideas,  con- 
siderareis mis  palabras  no  con  el  coloiido  siniestro 
que  ellas  parecen  tener  en  sí,  sino  con  la  filosofía  que 
resultará  de  ellas,  con  la  verdadera  consecuencia  que 
emanará  de  su  fondo. 

Este  preludio  hizo  un  efecto  sensible  tanto  en  el 
inquisidor  como  en  el  padre  Relux. 

—Si  tuviérais  la  bondad  de  entrar  en  materia.. *  — 
observó  el  condestable. 

— No  es  otra  mi  intención, —contestó  don  Geróni- 
mo.— Señores,  —continuó  con  una  voz  que  se  fué  ha  - 
ciendo  aguda  poco  á  poco;  —es  menester  decir  las 
cosas  con  entera  claridad:  todos  los  que  estamos  aquí 
somos  enemigos  del  duque  de  Medmaceli . 
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El  condestable  se  puso  pálido  y  no  pudiendo  con- 
tenerse, exclamó  contrayendo  los  labios 

—Enemigos  irreconciliables. 

— Siguiendo  este  hombre  en  el  poder,— continuó 
Eguía  derramando  una  ojeada  sobre  el  concurso,  es 
evidente  que  está  consumada  la  perdición  de  España. 
Ya  se  ha  tocado  palpablemente  e*te  aserto,  puesto 
que  un  motín  ha  sido  la  consecuencia  inmediata  de 
su  encumbramiento.  Por  lo  tanto,  como  hombres  de 
poder,  de  fuerza,  de  audacia,  y  sobre  todo  de  astucia, 
es  preciso  aunarnos  hoy  más  que  nunca  para  derribar 
al  valido. 

— En  las  actuales  circunstancias  es  imposible, — 
contestó  el  condestable  bruscamente; —no  hay  que 
hacerse  ilusiones.  En  vano  formaríamos  una  nueva 
liga,  pues  quedaría  hecha  pedazos  á  los  pies  del  tro- 
no. Ya  visteis  lo  que  se  consiguió  cuando  nos  opusi 
mes  al  nombramiento  del  duque... 
Eguía  se  sonrió. 

Los  demás  parecieron  inclinarse  á  las  razones  emi- 
tidas por  el  condestable. 

—Hay  una  diferencia  muy  marcada  de  entonces 
á  ahora,— replicó  el  astuto  consejero. 

—¿Cuál? — preguntó  el  inquisidor. 

— Que  entonces  éramos  unos  enemigos  conoci- 
dos y  desenmarcarados  y  ahora  es  todo  lo  contrario. 
Trabajaremos  en  la  sombra,  pero  de  una  manera  se- 
gura, exacta,  matemática.  Por  medio  de  hilos  casi 
imperceptibles,  envolveremos  en  una  red  peligrosa  á 
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los  que  sigan  nuestras  conversaciones  y  los  resulta- 
dos serán  tan  evidentes,  que  después  me  daréis  las 
gracias. 

— ¿Pero  cómo? — preguntó  el  condestable  con  su  ha- 
bitual impaciencia. 

— Es  un  secreto  que  emitiré  á  su  tiempo,—  conti- 
nuó Eguía. — Ahora  necesito  saber  si  es  que  puedo 
contar  con  vuestras  fuerzas  para  derribar  al  duque 
de  Medinaceli. 

Todos  se  pusieron  de  pie. 

— Para  comprometernos  es  necesario  que  reveléis 
vuestro  plan, —dijo  el  condestable. 

—Ya  he  dicho  que  lo  haré  á  su  tiempo.  No  creáis 
que  el  medio  que  se  halla  en  nuestras  manos  es  uno 
da  esos  vulgares  que  abortan  antes  de  nacer  ó  iraca - 
ean  luego  que  se  dan  á  luz.  Mi  pían,  á  más  de  ser  se- 
guro, es  invulnerable;  y  uso  de  esta  palabra,  porque 
es  la  más  propia  que  encuentro  en  este  instante.  Por 
lo  tanto,  en  el  caso  de  que  lo  adoptéis  es  conveniente 
que  nos  pongamos  de  acuerdo  para  que  el  gobierno 
que  ba  de  snceder  se  componga  de  una  junta  magna, 
formada  de  hombres  partidarios  del  régimen  de  la 
regencia  ó  de  un  individuo,  en  cuya  persona  se  con 
crete  todo  el  poder  de  la  monarquía. 

La  serenidad  de  Eguía  al  pronunciar  estas  pala- 
bras contrastaba  extraordinariamente  con  la  turba- 
ción del  inquisidor,  y  el  gesto  ambicioso  del  padre 
Relux,  la  hipócrita  sonrisa  de  la  duquesa  y  el  altivo 
continente  del  condestable. 
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— Si  tan  reservado  es  vuestro  plan,  —observó  la  de 
Terranova,— permitidme  que  os  diga  que  hay  algo  de 
hechicería  en  él. 

— Yo  debo  contestar  á  vuestras  últimas  observacio- 
nes,—dijo  el  condestable. 

— Estáis  en  vuestro  derecho. 

— Ya  conoceréis  que  sería  un  absurdo  debatir  la 
clase  de  gobierno  que  sería  más  conveniente,  cuando 
no  conocemos  los  resortes  de  que  disponéis  para  la 
caida  del  duque. 

— Convengo  en  ello, — replicó  Eguía, — y  desisto  de 
mi  empeño.  En  cuanto  á  mí  plan  debo  deciros  que 
está  fundado  en  la  experiencia.  Es  una  lección  prác- 
tica de  historia,  un  curso  filosófico  que  tiene  su  com- 
plemento en  el  corazón  humano,  y  que  además  de 
encerrar  un  porvenir  grande,  puede  coronar  una  na- 
ción con  empresas  gigantescas.  Todo  él  está  encerra- 
do en  breves  palabras. 

La  entonación  que  había  adoptado  el  cortesano 
era  fuerte  y  vigorosa;  su  mirada  audaz  y  brillante 
pasaba  de  fisonomía  en  fisonomía  como  buscando  en 
ellas  los  secretos  de  aquellas  almas  oscuras,  á  las  que 
quería  infundir  el  aliento  fatal  que  salía  de  su  cora  - 
zón  y  la  llama  devoradora  de  sus  ambiciosas  miras. 

La  duquesa  y  los  cortasanos  se  miraron  unos  á 
otros. 

— Pronunciad  esas  palabras, — dijo  el  condestable 
con  la  ruda  entonación  de  su  carácter. 

— Voy  á  complaceros.  En  ellas  está  dicho  todo* 
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comprendido,  explicado  todo.  Suponed  por  un  mo- 
mento que  el  rey  se  enamora  ó  que  ya  está  enamora- 
do de  alguna  de  las  damas  de  la  corte. 

Para  los  que  no  se  hallaban  en  los  pormenores  de 
Eguía,  estas  palabras  no  tenían  una  solución  fácil  y 
natural.  Asi  fué  que  no  comprendieron  su  verdadero 
sentido. 

El  padre  Relux,  el  Inquisidor,  la  duquesa  de  Te- 
rranova  y  el  condestable,  hicieron  gestos  desprecia- 
tivos. 

Solo  el  conde  del  Cisne,  con  el  oído  atento,  la 
vista  fija,  sin  respirar  apenas,  comprendió  lo  que  las 
tales  palabras  significaban. 

Eguía  conoció  lo  que  pasaba  por  sus  colegas  y 
tuvo  intenciones  de  marcharse  sin  continuar. 

— ¿Y  es  eso  todo? — preguntó  el  condestable. 

—Todo, — replicó  Eguía  con  firmeza. 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  esa  suposición  con  nues- 
tro proyecto? 

—Es  la  base,  es  el  pedestal,  es  la  columna;  es  el 
todo,  señor  condestable,  —  contestó  Eguía. 

—  Mucho  decir  es,  amigo  don  Gerónimo,  pero  ya 
que  tocáis  tan  difícil  materia,  tendréis  la  bondad  de 
desarrollar  vuestra  idea. 

— Con  mucho  gusto. 
Todos  se  dispusieron  á  escucharle. 

— He  dicho  que  supongáis  que  el  rey  puede  ena- 
morarse ó  que  está  enamorado, 

—Sí.  ¿Pero  y  la  reina? 
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— La  reina  sigue  mereciendo  la  estimación  de  su 
esposo,  pero  bion  sabéis  señores  que  los  monarcas  de 
Austria  amando  á  sus  consortes  han  tenido  siempre 
damas  con  quienes  distraeré  y  Carlos  II  no  está 
exento  de  la  debilidad  de  sus  ascendientes. 

— Diantre,  caballero  Egaía,  eso  es  mucho  decir,  — 
observó  el  padre  Relux. 

— Me  explicaré  y  os  convencereis. 
Todos  prestaron  la  más  escrupulosa  atención. 

—Hace  pocos  días, —continuó  el  cortesano, — que 
el  rey  vió  á  uca  joven  en  el  interior  de  un  coche:  á 
una  niña  de  diez  y  siete  años,  pura,  hermosa}  noble 
y  digna  en  un  todo  de  la  mirada  real.  Desde  enton- 
css  se  le  ha  presentado  su  imágen  repetidas  veces 
como  uno  de  esos  recuerdos  apasionados  y  poéticos 
que  cruzan  por  nuestro  corazón ,  vendiéndolo  por 
completo,  Por  lo  tanto,  yo  que  he  notado  como  crece 
este  amor,  he  dicho:  Si  una  mano  atrevida  y  sagaz 
hace  que  esta  joven  embriague  al  rey  en  una  nube 
de  flores  como  en  otro  tiempo  lo  hizo  la  Padilla  con 
don  Pedro,  la  princesa  de  Eboli  con  Felipe  II,  la  Cal- 
derona  con  Felipe  IV,  es  claro  que  estará  reconocida 
á  quién  la  ha  colocado  á  tanta  altura.  Esta  joven 
puede  recibir  inspiraciones  ó  inculcarlas  en  el  alma 
de  su  régio  amante;  estas  inspiraciones  pueden  ema  - 
nar de  un  plan  combinado  anteriormente,  y  este  plan 
puede  salir  de  una  reunión  de  personas  como  nos  - 
otros.  Ved  aquí  el  rayo  que  puede  aniquilar  al  duque. 
¿Lo  comprendéis? 
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Todos  quedaron  pálidos  y  asombrados. 
El  padre  Relux  fué  el  primero  qua  rompió  el  si- 
lencio 

— Lo  comprendo:  y  yo  por  mi  parte  no  solamente 
desecho  ese  plan,  sino  que  me  aparto  de  vuestra  liga 
si  la  cimentáis  en  ese  proyecto  indigno  y  repugnante 
á  la  razón  y  á  la  moral.  Yo  como  hombre  político  he 
querido  y  quiero  la  caída  del  duque,  pero  usando  de 
otras  armas  Como  hombre  religioso,  no  solameijte  re- 
pruebo  ese  sistema,  sino  que  me  opondré  á  él  con  to- 
da mi  energía.  El  alma  pura  y  santa  de  Carlos  II  no 
se  puede  manchar  con  esos  recursos  mundanos,  Sería 
indigno  de  la  misión  que  tengo  si  profanase  solamente 
con  el  pensamiento  la  grandeza  de  mis  deberes  y  lo 
que  se  merece  la  magestad. 

La  mirada  tranquila  de  Eguía  se  enturbió  al  oir 
estas  palabras. 

Inquirió  de  Relux  y  del  condestable  si  consentían 
en  que  el  duque  siguiera  gobernando  y  estos  jura- 
ren que  nunca  contribuirían  á  su  caída  usando  malas 
artes. 

Eguía  entonces  aseguró  que  lo  que  él  quería  de- 
cir estribaba  en  que  el  rey  amaso  espiritualmente. 

-—Pero,  ¿conoceréis  que  tenía  que  faltar  á  los  san- 
tos deberes  de  esposo?— -exclamó  Relux. 

-Hay  deberes  que  se  postergan  cuando  la  felici- 
dad dol  Estado  lo  requiere.  La  reina.,. 

Eguía  se  detuvo. 

El  padre  Relux  recordó  la  conversación  que  ha  - 
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bía  tenido  hacía  pocos  momentos  con  la  duquesa» 

—  La  reina,  señoras, —  exclamó  ésta, —vive  más, 
bien  al  pie  de  su  oratorio  que  en  los  salones  del  alcá- 
zar. Religiosa  por  naturaleza,  y  beata  por  educación, 
solo  piensa  en  rezar:  esta  es  su  vida. 

— Con  todo,  no  debemos  adoptar  el  plan  indicado, 
— murmuró  el  padre  Relux, 

— Soy  de  parecer  distinto,  —exclamó  el  inquisidor 
general.— Cuando  un  partido  ha  de  rehabilitarse  no 
se  detiene  ni  en  óbices  tan  pequeños  como  los  que 
nos  estorban,  ni  las  conciencias  deben  ser  tan  severas 
como  las  nuestras  ..  Hay  necesidad  de  saltar  barreras 
y  hacer  sacrificios. 

—Pero  el  asunto  es  tan  delicado  de  por  sí,— res- 
pondió el  condestable, — que  sería  una  imprudencia 
abrazarlo  sin  discutirlo,  sin  conocer  á  fondo  los  perso- 
najes que  han  de  hacer  en  él  su  papel.  Acaso  esa  mu- 
jer pura  y  hermosa  deslumhrada  con  el  brillo  de  la 
magestad  aspirase  al  puesto  supremo,  y  de  humilde  se 
convirtiese  en  altiva  y  en  orgullosa;  ya  sabéis  que  la 
historia  está  llena  de  estos  ejemplos. 

—Nada  conseguiría, —replicó  Eguía. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  antes  de  que  se  desarrollasen  esas  pasio  - 
nes,  nuestro  objeto  estaría  cumplido,  y  entonces  la 
derribaríamos  con  la  misma  facilidad  con  que  la  ha- 
bíamos encumbrado. 

El  condestable  protestando  de  que  nunca  realiza- 
ría fines  políticos,  valiéndose  de  malos  medios;  se  le- 
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vantó  y  fué  á  retirarse.  Eguía  le  quiso  hacer  varias 
reflexiones,  pero  no  fueron  aceptadas 

El  padre  Ralux  palió  á  acompañar  al  noble  perso- 
naje paiticipasdo  de  sus  mismas  intenciones. 
Quedaren  solo  los  tres  restantes 
Eguía  estaba  encendido  por  la  ira. 
— Son  unos  estúpidos,  —  exclamó  cuando  los  vió  salir. 
— Yo  no  lo  soy,— contestó  el  inquisidor.  Me  uno 
con  vos  en  este  proyecto. 

— Y  yo,— replicó  la  maligna  duquesa.  Ahora  lo 
que  interesa  saber,  quién  es  la  dama  que  ha  merecido 
fij  ir  la  atención  del  rey. 

Don  Gerónimo  Eguía  miró  á  todas  partes. 
— Venid,— dijo, —acercándolos  hacia  el  tapiz  que 
ocultaba  al  conde  del  Cisne.  Se  trata  de  una  joven 
hermosa  y  noble,  apenas  conocida. 

— ¿Pero  quién  es? — volvió  á  instar  la  curiosa  du- 
quesa. 

— Enriqueta  Ponzoa. 

— ¡Cielos!  ¿la  hija  del  comendador  de  Santiago? 
— La  misma. 

— He  oido  decir  que  va  á  ser  monja  en  el  Sacra- 
mento. 

— Poco  importa. 

—  ¡Oí3!  sí,  refunfuñó  el  inquisidor.  Ahora  lo  que  in« 
teresa  es  buscar  los  medios. .. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta, — contestó  Eguía. 
En  este  instante  entró  el  padre  Relux  y  se  suspen- 
dió aquel  tenebroso  diálogo. 

tomo  i  61 
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Solo  cuatro  personas  lo  habían  aceptado. 

La  de  Terranova  por  malicia;  Eguía  por  ambi- 
ción; el  inquisidor  general  por  política,  y  el  conde  del 
Cisne,  personaje  invisible  en  aquella  reunión,  ángel 
del  mal  en  medio  de  aquellos  espíritus  maléficos,  por 
venganza. 

Ante  tan  infame  conjuración  solo  cabía  pronun- 
ciar estas  significativas  frases: 
—¡Desdichada  Enriqueta! 


CAPITULO  XXXIV 


Conferencia  fecreta 


Asima  permaneció  por  algunos  momentos  medi- 
tando un  plan  diabólico;  desplegó  una  sonrisa  y  se  re- 
tiró hácia  el  fondo  de  la  galería,  por  donde  entraba 
alguna  luz, 

Sacó  de  nuevo  el  misterioso  plano  de  Vintinóglía 
y  principió  á  estudiarlo  con  avidez. 

Sus  ojos  se  fijaron  en  un  punto  negro  cubierto  con 
una  corona. 

Esto  demostraba  que  allí  estaba  la  cámara  del 
rey. 

Después  de  mirar  las  diferentes  líneas  que  tenía 
que  seguir,  y  satisfecho  del  todo  con  la  escena  que 
acababa  de  presenciar,  sa  dirigió  hácia  la  nueva  ruta 
que  estaba  marcada  en  el  pergamino. 

Se  introdujo  por  una  galería  que  so  encontraba  á 
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su  izquierda;  tropezó  con  unas  estrechas  escaleras  que 
bajaban  en  espiral  al  cuerpo  principal  del  edificio,  y 
siguió  un  tenebroso  pasadizo,  que  se  extendía  en  línea, 
oblicua  hasta  llegar  á  su  fondo. 

Entonces  practicó  la  misma  operación  que  había 
hecho  antes  para  observar  la  habitación  del  padre 
Relux  y  quedó  sorprendido  por  el  buen  resultado  de 
sus  gestione?. 

Sus  ojos  escudriñaban  en  aquel  momento  la  cá- 
mara de  Carlos  II. 

El  rey  se  hallaba  sentado  cerca  de  una  mesa  don" 
de  había  una  soberbia  escribanía  con  todos  los  útiles 
para  escribir. 

En  frente  de  él  se  veía  al  duque  de  Medie aceli 
con  un  gran  rollo  de  papeles  en  las  manos.  La  mirada 
de  este  hombre  era  grave  y  pensativa:  en  la  de  Carlos 
se  notaba  cierto  aturdimiento  que  no  podía  dominar 

é 

por  más  esfuerzos  que  hacía. 

Nadie  más  había  en  la  morada  real. 

Un  silencio  profundo  reinaba  en  el  momento  en 
que  el  sombrío  conde  del  Cisne  dirigió  su  nebulosa 
mirada  al  través  de  unos  blancos  cortinajes. 

Asima  prestó  atento  oido;  esperaba  oir  una  con- 
versación de  inmenso  int  res.  Observó  los  semblantes 
de  las  dos  personas  sujetas  á  su  inspección,  y  conoció 
que  en  6llos  brillaba  la  revuelta  borrasca  do  las  cosas 
políticas  que  se  hallaban  confiadas  á  sus  cuidados. 

El  rey  preguntó  por  último: 
—¿Aun  no  ha  venido  Villouraz? 
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— Debe  tardar  muy  poco,  señor, — contestó  el  du- 
que. 

— Está  bien. 

Carlos  apoyó  su  frente  en  una  mano,  como  si  se 
sometiese  á  una  resignación  contraria  á  su  volun- 
tad. 

El  duque  permaneció  en  pie. 
Pasados  algunos  instantes,  el  rey  levantó  la  cabe- 
za y  preguntó  de  nuevo. 
— ¿Por  qué  tarda  tanto? 

— Aun  no  han  dado  las  once,  —  contestó  Medinaceli 
mirando  un  reloj 

Carlos  practicó  igual  movimiento  como  si  tratase 
de  convencerse. 

Se  conocía  que  estaba  impaciente. 
—Es  verdad.,.  Esperemos,  — dijo  cerrando  los  ojos 
con  pesadez. 

Volvió  á  reinar  en  la  cámara  un  triste  y  prolon- 
gado silencio.  Mientras  tanto  el  conde  del  Cisne  no 
perdía  ni  un  movimiento,  ni  una  palabra.  Clavado 
en  su  puesto,  petrificado  ó  inmóvil,  hacía,  por  decido 
así,  el  ejercicio  de  la  pantera:  acaehar. 

Abrióse  por  últisao  una  puerta  y  íuó  anunciado  el 
marqués  de  Villouraz. 

El  rey  se  volvió  rápidamente  é  hizo  un  ademán 
para  que  entrara;  una  palidez  instantánea  puso  aun 
más  blanco  su  lánguido  semblante,  y  un  temblor  con- 
vulsivo corrió  á  lo  largo  de  su  cuerpo  sin  ser  dueño  de 
<sontenerlo. 
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Ei  duque  estaba  conmovido  también. 
El  marqués  de  Villouraz  entró  haciendo  profundas 
cortesías,  y  de  este  modo  llegó  hasta  los  pies  de  su 
amo,  donde  dobló  uds  rodilla  y  besó  la  mano  que  se 
le  entregaba. 

—Alzad,- dijo  Caries. — Anhelaba  veros,  querido 
marqués. 

— Aquí  me  tiene  V.  M.  dispuesto  á  cuanto  sea  de 
su  real  agrado. 

— Lo  sé;  sois  un  leal  servidor,— replicó  el  rey. 

— Es  un  favor  que  solo  merezco  porque  tengo  la 
alta  honra  de  que  así  lo  crea  V.  M. 

Villouraz,  según  su  costumbre  diplomática,  hizo 
otra  serie  de  saludos. 

— Escuchadme,  marqués, — exclamó  el  rey;— aun- 
que vuestra  llegada  es  para  mí  un  funesto  aconteci- 
miento, acaso  uno  de  los  más  tristes  que  se  presenten 
en  mi  reinado,  conozco  que  me  es  conveniente  en  par  - 
te,  no  solamente  porque  nos  ilustréis,  sino  porque  nos 
deis  noticias  detalladas  de  las  desgracias  de  que  habéis 
sido  portador. 

El  rey  lanzó  un  suspiro  al  decir  estas  pala- 
bras. 

—Siempre  estoy  dispuesto  á  lo  que  exija  de  mí  mi 
soberano. 

—Bien;  tomad  asiento,  duque,  y  vos,  marqués,  ha- 
ced lo  mismo.  Tenemos  que  hablar  de  cosas  graves  y 
es  necesario  que  busquemos  el  medio  de  salir  de  la 
oscuridad  que  nos  cerca.  Os  permito  que  ocupéis  esos 
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sillones  porque  nuestra  conferencia  tiene  que  ser  algún 
tanto  larga. 

Los  dos  personajes  obedecieron  y  el  rey  continuó 
con  amargura. 

— ¿Con  qué  es  cierto  que  Charlemont  ha  sido  ocu- 
pado por  los  franceses? 

—Sí,  señor;  en  la  actualidad  toda  la  Flandes  espa- 
ñola está  ocupada  por  las  fuerzas  del  marqués  de  Mom- 
brum,  valiéndose  del  especioso  pretexto  de  que  no  se 
han  llenado  las  condiciones  del  tratado  de  Ni- 
moga. 

— ¡Ah! — exclamó  el  apático  rey  cayendo  en  aque- 
lla inercia  moral  que  fué  el  distintivo  peculiar  de  su 
carácter. — La  razón  que  se  aduce  es  una  razón  de  fuer- 
za, de  injusticia,  de  arbitrariedad. 

— Sí,— observó  Medinaceli;  —esa  es  la  ley  de  los 
conquistadores.  Pero  la  España  no  podía  despojar  al 
obispo  de  Lieja  del  castillo  de  Dinant  sin  cometer 
uno  de  esos  abusos  que  reprueban  todos  los  pueblos 
sensatos. 

— Conozco  lo  que  decís, — observó  el  diplomático;— 
pero  hoy  no  hay  miramientos  políticos  cuando  reina 
la  ambición.  De  no  reforzar  el  ejército,  perderemos 
muy  pronto  lo  que  nos  resta  de  Italia  y  los  Paisas 
Bajos. 

—¿Lo  creéis  así? — preguntó  Carlos  espantado. 

— Lo  creo.  Ya  he  tenido  el  honor  de  participar  á 
V.  M.  que  el  Monferrato  se  encuentra  invadido  de 
tropas  francesas,  y  que  el  Milanesado  está  cubierto  de 
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agentes^  que  á  la  par  que  estudian  las  ciudades  y  las 
fortificaciones,  propalan  rumores  alarmantes. 

— ¿Y  qué  providencias  adoptaríais  en  mi  caso? — 
preguntó  Carlos, 

—Sobre  todo  el  armamento  de  algunos  regimientos 
que  se  situasen  en  Milán. 

— Ya  lo  oís,  duque, — dijo  el  rey. 

— Si  me  permite  V.  M.,—  observó  Medinacelh 

— Hablad. 

— Para  plantear  todos  los  elementes  de  resistencia 
que  necesitamos,  es  preciso  contar  con  el  tiempo.  Al 
pronto  sería  imposible. 

—  ¿Per  qué? 

— Porque  no  hay  dinero. 
Carlos  cayó  en  una  profunda  postración  al  oir  es- 
ta terrible  frase. 

El  corazón  de  Asima  saltó  de  alegría, 

— ¿Pero  no  habrá  medios  para  sacarlo  de  alguna 
parte?  —preguntó  el  marqués  de  Villouraz. 

— Los  pueblos  carecen  de  recursos;  los  tributos  no 
pueden  multiplicarse, — contestó  el  duque;  todo  está 
en  poder  de  los  agiotistas;  estos  se  niegan  á  hacer  an- 
ticipos ni  prestaciones  y  teme  buscar  recursos  para 
dominar  las  circunstancias. 

— Señor,  no  hay  medios,— dijo  el  marqués  de  Vi- 
llouraz. 

— No  encuentro  ninguno. 

— Pero  bien,  —  obsarvó  el  rey  levantando  la  cabeza; 
— en  otra  ocasión  me  habéis  hablado  de  la  América 
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—Sí,  señor,— respondió  Medinaceli;  —  por  eso  he 
dicho  que  es  preciso  contar  con  el  tiempo. 

— ¿Y  cuánto  necesitaríais  para  traer  las  cantidades 
que  hacen  falta? — preguntó  el  monarca. 
Medinaceli  quedó  pensativo. 

— Dispénseme  V.  M.  si  no  le  contesto  al  instante. 
Hay  cosas  que  necesitan  meditarse. 

— Mientras  tanto,  el  señor  marqués  de  Villouraz 
me  contestará  á  otra  pregunta. 

—Hágame  las  que  guste  V.  M. 

— ¿Cuánto  tiempo  pueden  esperar  esas  provincias 
■en  el  estado  en  que  se  encuentran? 

— Unos  tres  meses, — contestó  el  diplomático. 

— Ya  lo  oís,  duque,— prosiguió  el  rey. 
Después  de  un  momento,  Medinaceli  levantó  la 
cabeza, 

— ¿Habéis  dicho  tres  meses? — preguntó. 
— Sí,  señor. 

— Pues  yo  me  comprometo  á  tener  en  mi  poder 
cuarenta  millones  de  reales,  si  V.  M.  me  concede  lo 
que  voy  á  pedirle. 

Un  relámpago  de  alegría  brilló  en  los  ojos  del  rey. 

— Está  concedido. 

— En  primer  lugar, — continuó  el  duque, — pido  que 
ponga  á  mi  disposición  á  cinco  jóvenes  de  la  guardia 
de  V.  M. 

—¡Oh!  Os  comprendo;  sé  de  quién  me  habláis. 
—Puesto  que  V.  M.  lo  ha  adivinado,  no  necesito 
nombrarlos.  Con  esos  cinco  jóvenes  tengo  la  saficiante 
tomo  i  62 
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confianza  do  lograr  los  tres  objetos  capitales  que  nos 
han  reunido  en  esta  habitación. 

— Explicad  vuestro  plan,— exclamó  el  rey. 

— Voy  á  obedeceros  señor,  replicó  el  duque, 
Hubo  un  momento  de  pausa  en  que  la  ansiedad 
más  viva  se  pintaba  en  el  semblante  de  Carlos  mien- 
tras un  temblor  convulsivo  circulaba  por  el  cuerpo  de 
Asima:  sus  ojos  inflamados  brillaban  en  la  obscuridad 
como  los  de  un  tigre  oculto  en  el  fondo  de  su  cubil. 

—Mientras  tanto  Medinaceli  continuó. 
Defender  la  Fiandes  y  socorrer  la  Italia  son  los 
des  polos  principales  adonde  debemos  tender  nuestra 
mirada.  Para  esto,  ya  que  por  el  pronto  no  podemos 
acudir  con  numerosos  soldados  para  contenor  la  in- 
vasión extranjera,  necesitamos  de  agentes  activos  y 
ce'osos  que  reúnan  una  sagacidad  inmensa  y  un  va- 
lor probado  ya  on  varias  ocasiones.  Ellos  se  introdu- 
cirán en  los  campamentos  enemigos,  y  por  medio  de 
varios  planea  paralizarán  sus  maniobras  hasta  que 
llegue  á  uno  de  nuestros  puertos  el  socorro  de  Amó" 
rica  que  he  tenido  el  honor  de  indicar  á  V.  M. 

— ¡Magnífico  plan!— exclamó  el  marqués  do  Vi- 
llouraz. 

— Proseguid, — continuó  el  rey  en  cuyo  rostro  prin* 
cipiaba  á  re  nacer  la  alegría. 

-El  uno  de  esos  agentes  partirá  para  Charlemont 
á  las  órdenes  del  duque  de  Vistahermcsa. 

—  Bien;  ese  será  el  capitán  Guillermo  Brun,— dijo 
el  rey. 


EL  REY  FANTASMA 


487 


—Otro  marchará  á  Italia  á  disposición  del  gober- 
bernador  de  Milán. 

—  Para  esa  comisión  sombro  al  alférez  Luis  Albán 
cuyo  nombre  se  concce  con  este  título  de  guerra. 

—  En  tal  caso,— prosiguió  el  duque,— los  tres  res- 
tantes marcharán  á  Barcelona,  disfrazados  de  un 
modo  que  no  puedan  llamar  Ja  atención  del  vulgo. 
En  este  puerto  encontrarán  un  barco  que  ya  de  an« 
temano  habrá  recibido  órden  para  que  arrie  el  pa- 
bellón do  V.  M.  ó  ize  una  bandera  mercante, 

— ¿Nada  más  que  un  barco? — preguntó  el  rey. 

— Nada  más.  Otra  cosa  sería  llamar  la  atención  de 
los  cruceros  ingleses  y  franceses  que  pueblan  los  ma- 
res americanos.  Este  buque  de  mediano  porte,  ele  • 
gante  arboladura,  casco  agudo,  ligero  y  flanqueado 
por  seis  cañones  cuyas  portañolas  estarán  caidas,  ro 
dará  que  sospechar  á  los  filibusteros  ni  á  los  enemigos, 
y  podrá  pasar  casi  sin  riesgo  por  medio  de  las  escua 
dras  y  de  los  más  eminentes  peligros.  La  tripulación 
será  de  gente  escogida  mandada  por  el  capitán  ítan- 
gel,  Martín  de  G-orbea  y  Leoncio  Villapor. 

— ¡Oh!  muy  bien  pensado,  duque, — exclamó  el  rey 
cada  vez  más  animado. 

— El  barco,  señor,  estará  preparado  con  los  basti- 
mentes necesarios,  con  el  lastre  suficiente  para  que 
tu  marcha  sea  igual,  con  todos  sus  aparejos  para  que 
ninguna  maniobra  se  entorpezca.  Este  barco  se  llama 
la  Estrella  y  se  hallará  dispuesto  á  la  primera  orden 
que  se  le  comunique. 
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— Me  agrada  vuestro  proyecto,  duque,— le  inte- 
rrumpió,— pero  se  os  ha  olvidado  señalar  el  tiempo 
quo  sea  necesario  invertir  en  esas  tres  arriesgadas  ex 
pediciones. 

— Dos  meses;  uno  menos  de  los  que  ha  graduado  el 
señor  marqués  de  Villouraz.  En  un  mes  la  Estrella 
puede  cruzar  el  Atlántico  hasta  el  continente  sud 
americano,  y  en  otro  puede  volver  cargada  con  el 
dinero  suficiente  para  contrarrestar  la  fuerza  y  el  po- 
der de  Luis  XIV.  Mientras  tanto  ya  estarán  de  re 
graso  el  capitán  Brun  y  el  alíérez  Albán  de  sus  res- 
pectivas expediciones  y  sabremos  á  que  atenernos 
sobre  las  intenciones  de  los  franceses.  Ha  llegado  el 
momento  de  conquistar  la  antigua  gloria  española  y 
el  alto  renombre  que  merecimos  en  otros  tiempos. 
¿Aprueba  V.  M.  mi  pian? 

— Lo  apruebo,— contestó  el  rey. — Acaso  por  medio 
de  ese  prodigio  de  valor  y  temeridad  lo  consigamos 
todo. 

El  marqués  aplaudió  con  entusiasmo  la  voluntad 

soberana. 

El  conde  del  Cisne  se  entregaba  á  la  furia.  De 
cuando  en  cuando  una  sonrisa  desesperada  aparecía 
en  sus  lábios,  como  si  demostrase  en  ella  cierta  ame* 
nsza  encerrada  en  lo  más  hondo  de  su  pensamiento. 

Pero  contuvo  todos  sus  arrebatos  para  seguir  es- 
cuchando. 

— Lo  más  importante  después  de  habar  merecido 
mi  plan  la  aprobación  de  V.  M.,— dijo  el  duque, — es 
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señalar  el  día  en  que  deben  partir  los  cinco  caballe- 
ros á  Barcelona.  Desde  allí  cada  cual  marchará  á  su 
destino. 

— Eso  os  corresponde  también, — contestó  el  rey. 

—  Según  mi  parecer  dentro  de  cuatro  días.  Para 
ese  tiempo  ya  estará  prevenida  la  Estrella  y  dispuesta 
para  darse  á  la  vela. 

—Es  sucamente  conveniente  que  no  se  trasluzcan 
estas  supremas  observaciones, — añadió  el  marqués  de 
Villouraz. — Para  esto  es  preciso  encubrir  de  un  modo 
fastuoso  este  golpe  de  audacia  y  fortuna.  ¿No  le  paraca 
bien  á  V.  M,? 

-Sí. 

— El  modo  más  conveniente  es  el  que  afortunada- 
mente me  ocurre  en  este  momento, — añadió  el  em- 
bajador. 

El  diplomático  se  llevó  la  mano  á  la  frente  como 
para  meditar  un  vasto  proyecto  cuyes  detalles  se  re- 
flejaban en  su  mente. 
— Decid,— replicó  el  rey. 

—  Señor,  dentro  de  tres  noches  se  dispone  en  mi 
casa  un  gran  baile  de  trajes;  concurrirá  toda  la  corte, 
y  por  lo  miamo  presentando  en  él  á  esos  cinco  caba- 
lleros, nadie  sospechará  que  al  día  siguiente  van  & 
partir  á  tierras  lejanas  para  hacer  inmensos  servicios 
á  la  patria.  Este  es  un  medio  sumamente  fácil  para 
conseguir  lo  que  nos  proponemos. 

—Me  parece  bien,  — contestó  el  rey. 

— Aun  resta  algo  que  decir, — observó  el  duque, 
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— Explicáos. 

— Considero  como  de  absoluta  necesidad  que  el  se- 
ñor marqués  de  Villouraz  regrese  á  Italia  y  se  dirija 
á  Caral,  uno  de  los  puntos  más  amenazados  y  más 

interesantes, 

—Siempre  estaró  dispuesto  en  pago  de  las  bonda- 
des que  me  dispensa  S.  M.  y  de  la  confianza  con  que 
me  distingue. 

— Entonces  recibiréis  instrucciones  reservadas,  —re 
plicó  Medinaceli;  —y  creo  muy  prudente  que  tanto  el 
capitán  Brun  como  el  alférez  Albán  marchen  bajo 
vuestras  órdenes. 

— ¡Oh!  sí;  es  lo  más  natural, —contestó  el  diplomá 
tico  inclinándose. 

El  rey  aprobó  estas  últimas  resoluciones. 

— Ahora,— continuó  el  duque,— solo  nos  resta  pen- 
sar en  las  provincias  que  se  deben  seguir  al  momen- 
to, para  que  al  cabo  de  los  dos  meses  no  existan  nue- 
vos entorpecimientos, 

— Indicadlos, — contestó  el  rey. 
El  duque  hizo  una  relación  detallada  de  sus 
planes. 

El  mismo  estaba  animado  extraordinariamente,  y 
esta  confianza  la  supo  infundir  en  el  corazón  de  Car 
loa,  quien  pareció  animarse  igualmente. 

El  marqués  de  Villouraz  hacía  á  cada  momento 
magníficas  reverencias  como  si  de  este  modo  expre- 
sase su  entusiasmo  y  aprobación. 

El  rey  se  puso  en  pie. 
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— Creo  se  ha  terminado  nuestra  conferencia,  seño- 
res,—dijo  con  una  voz  llena  de  satisfacción: —yo  es- 
pero que  todo  tendrá  un  éxito  feliz  y  glorioso  á  pesar 
de  los  grandes  obstáculos  que  hay  que  vencer,  y  me 
anticipo  á  pronosticar  un  resultado  brillante  de  las 
medidas  que  acabamos  de  adoptar.  A  hombres  tan 
leales  como  vosotros  no  es  necesario  encomendar  la 
reserva.  Nada  más  tengo  que  decir  si  no  que  trabaje  - 
anos  en  silencio  para  de  aquí  á  cuatro  días. 

—Se  cumplirán  los  deseos  de  V.  M.,— contestó  el 
duque. 

Este  besó  la  real  mano,  y  en  seguida  hizo  lo  mis  - 
mo  el  marqués  de  Villouraz 

El  conde  del  Cisne,  que  no  había  hecho  ningún 
movimiento  desde  el  fondo  de  su  oscuro  pasadizo,  le 
vantó  la  cabeza. 

El  sudor  corría  por  su  frente  en  abundancia;  páli- 
do y  sombrío  despedía  miradas  centellante?;  de  su  pe 
cho  se  escapaba  un  ligero  silbido.  Era  el  estertor  de 
la  cólera  que  U*  dominaba. 

Estalló  por  último  el  torrente  de  impresiones  que 
devoraban  su  cabeza:  hirió  con  el  pie  las  losas  del 
pavimento,  y  exclamó: 

— ¡Ah!  ¡Todavía  no  habéis  vencido! 
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En  el  que  prosigue  el  pintor  trabajando  en  el  retrato. 


A  la  par  que  ocurrían  estos  acontecimientos,  otros 
de  distinta  naturaleza  tenían  efecto  en  los  salones  de 
la  maríscala  de  Clerambaut. 

Martín  de  Gorbea  se  había  presentado  delante  f*e 
esta  dama,  vestido  con  el  gracioso  y  marcial  uniforme 
de  guardia  dol  rey;  á  su  belleza  natural  se  añadía  la 
elegancia  del  traje,  y  esto  era  lo  suficiente,  tanto  para 
aumentar  la  naciente  pasión  de  Diana,  cuanto  su  cu- 
riosidad de  mujer. 

— ¡Dios  mió!  ¿Quién  os  hubiera  conocido  con  ese 
traje  marcial?  — exclamó  la  maríscala  presentándole 
su  mano. 

— ¿Os  extraña  mi  uniforme,  Diana?  —  preguntó 
Martín. 

— ¡Oh!  mucho. 
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— Es  que  he  mudado  de  posición. 

—  ¿Será  cierto? 

—Sí,  señora  El  rey  ha  querido  recompensarme  al- 
gunos servicios  que  he  hecho  nombrándome  oficial  de 
sus  guardias. 

—  ¡A.h!  -exclamó  Diana  poniéndose  pálida. 
Martín  contempló  en  silencio  la  sensación  de  la 

dama  sin  comprenderla,  y  le  dijo: 

— Ahora  que  ya  sabéis  este  nuevo  acontecimiento 
de  mi  vida,  estoy  á  vuestra  disposición  para  concluir 
el  retrato. 

— Esperad  un  instante;  aun  hay  tiempo  para  tra- 
bajar. 

— -Estoy  á  vuestras  órdenes. 
Meditó  la  dama  un  momento  como  impulsada  por 
un  deseo  poderoso,  y  raplicó: 

—Desearía,  si  en  ello  no  tenéis  inconveniente,  qua 
me  dieseis  algunos  detalles  acerca  de  la  íeliz  circuna- 
tancia  que  tanto  os  ha  favorecido  para  hacer  fortuna. 
Ya  os  consta  que  me  producen  sumo  interés  vuestros 
asuntos. 

— Diana,  apenas  soy  merecedor  de  la  honra  que  se 
me  ha  dispensado, 

— Creo  que  sois  muy  modesto,  Martín,  Tal  vez  lo 
adivine  yo. 

—¿Vos? 

— Sí;  recuerdo  que  no  há  muchas  noches  salvé  stais 
al  duque  de  Medinaceli  de  un  peligro  inminente,  y 
acaso  esto  haya  sido  la  causa  de  vuestra  nueva  carrera. 
tomo  i  63 
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—Tal  vez. 

— Cuentan  además,  que  vos,  en  unión  de  otros  jó- 
venes, conseguísteis  apagar  la  sublevación  de  Marcos 
Díaz. 

— No  hicimos  lo  bastante  para  que  se  nos  recom- 
p8D8&í=e  de  esta  manera, 

— ¡Ah,  Martín!— exclamó  Diana  con  un  timbre 
voz  indefinible.  Se  dice  en  la  corte  que  sois  muy  va- 
liente   pero  no  quisiera  que  vos  tomásois  á  vuestro 
cargo  ciertas  cosas  que  solo  pertenecen  á  los  soldados 
del  rey. 

— En  la  actualidad  lo  soy. 

— Ya  lo  veo:  ¿pero  á  qué  ese  uniforme?  ¿A.  qué  me- 
terse en  aventuras  arriesgadas  cuando  vuestra  misión 
<hs  pintar  lo  bello  y  grande  de  la  naturaleza?  ¿Cuando 
vuestro  patrimonio  es  el  pincel  y  la  paleta  en  vez  de 
la  espada  y  de  la  guerra?  Mirad;  acaso  os  parecerán 
extraños  mis  consejo?;  pero  he  conocido  vuestro  méri- 
to artístico  y  comprendo  que  vos  estáis  llamado  á  la 
inmortalidad  por  las  artes,  más  bien  que  por  las  pe- 
nalidades de  la  milicia. 

— Conozco  Diana  lo  que  me  estáis  diciendo;  pero 
hay  deberes  imprescindibles  en  el  corazón  de  todo  es- 
pañol. He  jurado  defender  á  mi  rey  y  cumpliré  mi 
juramento. 

—¡Insensato!— murmuró  la  maríscala  temblando  de 
emoción.  ¿Con  que  postergaríais  vuestro  porvenir, 
vuestra  carrera  por  ese  faratismo  mal  comprendido? 

—Todo  lo  sacrificaría. 
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— ¿Y  si  encontráseis  un  corazón  que  os  idolatrase, 
una  mujer  hermosa  que  pudiera  hacer  vuestra  felici- 
dad, un  alma  virgen  que  satisfaciese  vuestros  delirios 
de  artista  y  colmase  vuestra  ambición? 

— También,  Diana,  sacrificaría  esa  felicidad.  Nin- 
gún poder  me  separaría  de  la  senda  que  he  empren- 
dido. 

La  dama  se  mordió  los  lábios  imperceptiblemente 
Creía  vencer  al  león  y  se  encontraba  con  que  le  ara 
imposible.  Soñaba  con  una  ilusión  acaso  la  más  tierna 
que  había  concebido,  y  la  veía  deshacerse  en  el  vago 
horizonte  de  sus  esperanzas. 

Martín  hubiera  sido  su  esclavo  á  no  ser  sumamen- 
te pundonoroso. 

— Escuchadme,  Martín, — exclamó  la  maríscala  con 
voz  pausada. — Un  profundo  interés  es  lo  que  me  ia 
<3Íta  á  haberos  aconsejado  que  abandonáseis  el  ser 
vicio  del  rey.  No  creáis  que  es  por  capricho.  Desde 
el  día  que  principiásteis  mi  retrato  conocí  la  grande- 
za de  vuestra  alma,  y  pesó  los  nobles  quilates  de  ella 
Ved  aquí  la  razón  por  lo  que  os  distingo.  Sé  que  en  la 
época  actual  hay  peligros  en  todas  paites.  Acaso  el 
germen  de  la  muerte  ó  de  la  desgracia  cunde  en  el 
aire  que  se  respira;  en  la  almohada  donde  reclinamos 
nuestra  cabeza;  en  medio  de  nuestros  mejores  amigos; 
^n  el  tranquilo  albergue  que  nos  sirve  de  morada.  Yo 
veo  sombras  y  horrores  por  todas  partes,  y...  no  me 
avergüenzo  de  decíroslo;  temo  por  vos,  Martín.  Esa 
Trida  aventurera  que  principiáis,  puede  conduciros  4 
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un  abismo...  ¡Oh!  todavía  es  tiempo;  retroceded. 

Diana  juntó  sus  manos  en  actitud  suplicante. 

En  la  exaltación  de  su  dolor  acababa  de  desco- 
rrer el  velo  que  ocultaba  sus  sentimientos  y  que  nun- 
ca hubiera  manifestado  á  no  estar  completamente 
dominada  por  su  corazón. 

Martín  permaneció  sereno. 

—Señora,  no  temo  los  peligros  por  grandes  que 

sean. 

—Lo  só.  Pero  cuando  estos  os  rodean  por  todas 
partes... 

—Sabré  vencerles  ó  morir  como  cumple  á  todo 
hombre. 

— ¡Morir!  —  exclamó  Diana;— ¡qué  amarga  es  esa 

palabra! 

— ¡Oh!  nos  estamos  forjando  mil  fantasmas  imagi- 
narios. ¿A.  qué  pensar  en  esos  temores  infundados?  — 
exclamó  Martín  sonriendo. 

— ¿Lo  creéis  así? 

—Sí,  señora. 

—¿Y  &i  los  vieseis  á  vuestro  derredor? 

— Quedaría  satisfecho;  pero  no  retrocedería. 

~¡Ah! 

Diana  inclinó  la  cabeza  por  donde  pasaban  pavo- 
rofcas  ideas.  Después,  tomando  una  determinación  re- 
pentina, exclamó: 

—Vamos  á  continuar  el  retrato. 
—Estoy  á  vuestra  disposición. 
Martín  penetró  en  la  sala  que  ya  hemos  descrita 
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en  otra  ocasión,  mientras  Diana  fué  á  vestirse  del 
mismo  modo  que  lo  estaba  en  el  primer  día. 

De  allí  á  po^o  rato  se  presentó  más  deslumhrado  - 
ra,  pero  más  pálida  que  nunca. 

Los  dos  estaban  conmovidos. 

Llegaba  el  momento  en  que  se  volvían  á  con  te  m 
piar  bajo  la  aureola  de  la  mágia  y  del  prestigio,  bajo 
el  explendor  de  la  hermosura  y  de  la  fascinación. 

Diana  lo  olvidó  todo.  Una  fuerza  superior  á  su  vo- 
luntad la  arrastraba  hácia  el  artista. 

El  pintor  principió  á  hacer  brotar  del  lienzo  los 
puros  perfiles,  los  contornos  más  propios,  las  ideas 
más  luminosas.  Devoraba  en  los  ojos  del  original  la  fó 
del  artista  y  el  entusiasmo  del  amor  para  estampar 
en  el  lienzo  la  verdad  maravillosa  de  aquella  hermo- 
sura. 

Ya  no  pensaron  ni  en  el  pasado,  ni  en  el  por- 
venir. 

Todo  estaba  resumido  en  aquel  momento  de  gloria. 
— Descansad,  Martín,  —exclamó  la  hermosa  lan- 
zando un  suspiro. 

—  ¡Oh!  no  Dejadla  s  que  prosiga  Hay  en  vos  y  en 
este  lienzo  tal  fuerza,  que  los  dos  me  suspenden,  los 
dos  me  arrastran  como  si  fuesen  unos  imanes  podero- 
sos. Separarme  de  aquí  sería  morir, 

—  ¡Dios  mío! 

— ¿Comprendéis  lo  que  digo? 
—Sí. 

— Escuchadme:  lo  que  ahora  me  acontece  no  me 
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ha  sucedido  nunca.  Cuando  vuelvo  los  ojos  para  con- 
templaros y  estudiar  en  vuestro  rostro  los  hermosos 
rangos  que  lo  caracterizan,  me  olvido  de  que  soy  pin- 
tor, la  mano  se  me  hiela,  el  pincel  se  paraliza  y  el 
lienzo  desaparece.  Para  mí  entonces  no  hay  más  que 
vos.  Ni  cielo,  ni  aire,  ni  luz,  ni  horizonte.  Solo  vos, 
Difcna,  sublime  é  incomparable.  ¡Oh!  Diana;  yo  estoy 
kco  y  mi  corazón  es  quien  habla  de  esta  manera.  Si 
yo  descanso,  dejadme  tan  solo  un  momento  para  que 
os  contemple,  para  que  pueda  gozar  de  esos  sueños, 
de  esos  delirios,  de  esas  visiones  que  os  acabo  de  des- 
cribir. 

Era  tan  apasionada  Ja  vez  de  Martín,  que  Ja  dama 
se  extrenaecía  y  variaba  de  color  á  cada  instante.  In- 
clinó la  cabeza  y  dos  lágrimas  corrieron  por  sus  me- 
jillas. 

-No  me  atreveré  á  interpretar  esos  sentimientos 
que  os  dominan,  Martín:  no  quiero  consultar  mi  cora- 
zón, porque  ignoro  lo  que  siente  y  me  atormenta  lo 
que  desea.  A  veces,  desde  que  os  conozco,  he  preten- 
dido alejar  ciertas  ideas  que  acuden  para  aumentar 
el  martirio  de  mi  alma;  he  anhelado  huir  del  sombrío 
mar  que  me  cerca  por  todas  partes,  pero...  ni  he  te- 
nido fuerzas  ni  valor  para  ello. 

—¡Oh!  callad. 

— Sí...  debo  hacerlo. . 

—No...  no;  perdonad,  Diana:  no  sé  lo  que  me  ha 
dicho, — exclamó  Martín  dominado  por  la  hermosura 
«de  la  joven. — Yo  quiero  oir  vuestra  voz,  porque  en 
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ella  encuentro  todas  las  armonías  del  cielo;  quiero  que 
preguntéis  á  vuestro  corazón  ese  vago  deseo  que  le 
domina.  No  apartéis  de  vos  ninguna  idea  donde  se 
mezcle  el  recuerdo  de  mi  nombre,  de  este  pobre  ar- 
tista que  solo  tiene  poder  para  ocultar  hasta  ahora 
los  sentimientos  que  le  dominan:  Diana  ..  Diana:  solo 
poseo  un  alma  para  bendecir  este  momento  supremo. 
He  perdido  la  razón  j  he  olvidado  mi  deber,  estoy  loco,  y 
ved  aquí  el  motivo  por  lo  que  temo  deciros  que  es  amo. 

Martín  cayó  de  rodillas  y  en  su  vehemente  ima- 
ginación tomó  una  de  las  manos  de  la  maríscala  y  es* 
tampó  en  ella  besos  apasionados. 

Esta  quedó  trémula  y  suspensa  en  un  febril  aban- 
dono. 

#— ¡  Ah!  —  exclamó  tristemente ;  —  dejadme ,  apar  - 
taos...  No  puede  existir  amor  entre  nosotros. 
—¡No! 

— Es  casi  imposible.  Vos  no  os  pertenecéis.  Sois  del 
rey>  y  muestro  corazón  corresponde  á  los  juramentos 
que  le  habéis  hecho. 

— Pero  ¡Dios  mío!  mi  corazón  es  vuestre:  mi  alma 
será  de  Carlos  II.  ¿Qué  queréis  de  mi? 

— i  Yo?...  ¡Oh!  yo  quisiera,  si  es  cierto  que  me  amáis, 
ser  yo  sola  la  dueña  suprema  vuestra.  Pero  no...  es 
imposible,— prosiguió  dando  un  pequeño  grito  y  apre" 
tan  do  un  anillo  entre  sus  dedos. 

— ¿Por  qué,  Diana? 

— Hay  por  medio  abismos  aterradores.  Huid  de 
mi...  no  podemos  amarnos. 
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— No  comprendo  ese  misterio,  —exclamó  Martín 
con  desesperación. 

La  maríscala  lloraba;  una  lucha  horrorosa  existía 
en  su  corazón.  Quería  repeler  al  hombre  que  de  un 
modo  impensado  se  había  hech  3  el  dueño  de  su  vo 
Juntad,  y  no  podía  Encadenaba  por  la  desgracia,  án- 
gel de  luz  coronada  por  un  amor  lleno  de  pureza  y 
genio  tenebroso  á  la  par,  contemplándola  como  mis- 
terioso agente  de  intrigas  siniestras,  se  veía  confun- 
dida en  el  momento  supremo  en  que  escuchaba  las 
mágicas  palabras  del  ser  á  quien  adoraba. 

Acaso  se  hubiera  olvidado  de  su  misión,  para  dar 
lugar  únicamente  á  toda  la  energía  de  sus  sentimien- 
tos, si  ©n  aquel  instante  no  se  sintiera  el  ruido  de 
unos  pasos  precipitados. 

Solo  tuvieron  tiempo  ambos  personajes  para  vol- 
ver la  cabeza. 

La  puerta  se  abrió  con  estrépito  y  se  presentó  el 
conde  del  Cisne. 

Este  hombre  venía  pálido  y  agitado.  Al  ver  á 
Martín  se  puso  lívido  y  queió  clavado  en  el  umbral 
como  la  sombra  del  comeedador. 

Tenía  en  frente  á  uno  de  sus  mayores  enemigos; 
á  uno  de  aquellos  genios  poderosos  que  se  anteponían 
siempre  en  su  funesta  carrera  para  destruir  sus  pla- 
nes y  pulverizar  sus  proyectos. 

Martín  se  extrameció  interiormente  con  tan  ines. 
perada  visita. 

La  maríscala  se  revistió  de  un  continente  frió.  So. 
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expresión,  su  aspecto,  sus  ojos,  todo  adquirió  una  in- 
diferencia que  aterró  al  pintor. 

—¿Qué  os  parece  mi  retrato? —preguntó  Diana  al 
<jonde,~el  cual  permanecía  inmóvil. 

Asima  dió  un  paso  adelante,  y  después  de  obser- 
var detenidamente  tanto  á  los  personajes  cuanto  á  los 
accesorios,  desplegó  una  sonrisa  tan  dudosa  como  era 
dudoso  todo  lo  que  pasaba  en  su  corazón. 

— Está  muy  bien,  maríscala.— exclamó, — ¿Es  este 
caballero  el  inspirado  autor  de  la  obra? 

Martín  levantó  la  cabeza  con  altivez  y  contestó: 

— Creo  deberéis  tener  repetidas  pruebas  para  saberlo. 
Afdma  r.o  replicó  Se  acercó  á  Diana  y  dijo: 

— Señora;  quisiera  merecer  de  vuestra  bondad  me 
concediéseis  un  momento  de  audiencia. 

—  ¿Reservada  acaso? 
-Sí. 

Y  miró  á  Martín  cosió  indicándole  que  su  presen- 
cia era  importuna. 

Este,  adoptando  el  mismo  tono  de  su  enemigo,  se 
dirigió  á  la  maríscala. 

—  Si  me  lo  permitís  señora, — dijo, — continuaré  ha- 
ciendo epti  ondulación  del  ropaje  que  aún  no  está 
concluida. 

— La  señora  tiene  que  hacer  en  la  actualidad,— re- 
plicó Asima, 

— La  señora, —contestó  el  pintor, — no  puede  mo- 
^veree  hasta  que  yo  concluya  estos  pliegues,  pues  de 
lo  contrario  el  retrato  quedaría  imperfecto. 

tomo  i  64 
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— Ya  lo  oís,  conde, — replicó  Diana  sonriéndose; — 
estos  artistas  son  unos  déspotas  y  es  menester  obede- 
cerlos. 

Asima  se  moríió  los  lábios  de  coraje. 
Martín  se  puso  á  trabajar. 

Entonces  tanto  el  pintor  como  la  dama  principia- 
ron á  hablarse  con  el  lenguaje  del  alma,  ya  que  na 
podían  decirse  lo  que  sufrían  y  anhelaban. 

Así  pasó  una  hora. 

El  conde  del  Cisne,  asaz  impaciente,  no  podía  es- 
perar más  tiempo. 

— Maríscala,  el  trabajo  de  vuestro  pintor  es  inter- 
minable; hacedme  el  favor  de. .  despedirlo,  —repuso. 

— A  un  pintor  no  se  le  despide,  caballero, — replicó 
Martín  con  su  natural  arrogancia  verdaderamente 
provocativa. 

— Perdonad, — murmuró  el  conde  con  mordaz  iro- 
nía;— había  olvidado  que  pertenecéis  á  la  guardia  del 
rey,  y  esto  es  para  mí  sumamente  respetable. 

— Lo  creo,  señor  conde, — contestó  Martín;  -pues- 
to que  estáis  ioíormado  de  la  historia  de  mi  as- 
censo. 

La  maríscala  comprendió  que  aquellos  dos  cora- 
zones se  aborrecían  profundamente. 

Hizo  una  señal  á  Asima  y  este  enmudeció. 

Martín  terminó  su  trabajo  por  último. 
— Muy  bien,  señor  pintor,— exclamó  Diana  afee* 
tando  una  frialdad  que  no  sentía; — habéis  estado  ins* 
piradísimo. 
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—  He  hecho  lo  que  he  podido.  Ahora  la  mayor  re- 
ccmpersa  para  mí  es  que  os  agrade. 

—  Mucho,  caballero. 

Este  mucho  era  un  compendio  de  amor  y  de  íelici- 
cidad  que  solo  Martín  comprendió. 

— Espero  vuestras  órdenes  para  cuando  he  de  vol- 
ver á  concluir  el  retrato,— dijo  el  feliz  joven  incli" 
nándose. 

—¿Le  queda  algún  trabajo? 

— Un  día  solamente, 

— Entorces,  mañana. 

— Seré  puntual. 
Martín  guardó  con  escrupulosidad  las  pinturas, 
retiró  el  caballete  á  un  extremo  de  la  lujosa  estancia, 
y  se  retiró  después  de  saludar  á  su  amada. 

Al  pasar  por  delante  del  conde  le  lanzó  una  de 
esas  miradas  sombrías  é  inexplicables  que  revelan  la 
venganza,  el  ódio  y  el  exterminio. 

Asima  se  sonrió  glacialmente. 

Aquella  sonrisa  era  aún  más  terrible  que  la  mi- 
rada. 


CAPITULO  XXXIV 


Proyectos  de  *angre. 


La  maríscala  y  el  condo  quedaron  solos. 

La  primera  se  colocó  en  la  misma  silla  donde  ha- 
bía estado  sentada  mientras  Martín  la  retrataba. 

El  segundo  se  aproximó  á  un  taburete  y  lo  arras- 
tró cerca  de  Diana. 

Reinó  por  un  instante  un  silencio  profundo:  am- 
bos personajes  se  miraron  con  calma  aparente,  pues 
en  sus  corazones  refluía  la  sangre  con  violencia. 

Parecían  dos  cómicos  consumados,  dispuestos  á  eje- 
cutar una  escena  de  difícil  desempeño,  ó  dos  amantes 
hastiados  de  su  amor,  que  se  guardaban  una  corres- 
pondencia fría  y  ceremoniosa. 

Sin  embargo,  la  palidez  de  Asima  denotaba  una 
inquietud  que  en  vano  quería  reprimir;  secreto  que 
era  preciso  saber.  Diana  sentía  á  su  vez  y  estaba  viai- 
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blemente  emccionacta  Con  todo,  teniendo  que  disimu- 
lar los  sentimientos  de  su  corazón,  dijo: 

— Yo  no  sé  qué  extraña  impresión  descubro  en 
vuestra  fisonomía,  conde,  que  no  puede  menos  de  lla- 
mar poderosamente  mi  atención;  y  acaso  una  noticia 
aciaga,  un  descubrimiento  doloroso,  una  decepción 
imprevista  os  haya  puesto  en  el  estado  en  que  os  en- 
cuentro. 

—En  electo,  señora;  tengo  que  noticiaros  cosas 
grandes,  proyectos  que  es  preciso  destruir. 
—¿Cómo? 

— Maríscala,— continuó  el  funesto  conde;— me  ha» 
beis  hecho  perder  mucho  tiempo  con  ese  molesto  ar- 
tista que  acaba  de  saiir  de  aquí.  Digo  esto,  porque  en 
las  circunstancias  actuales  las  horas  que  pasan,  los 
minutos  que  transcurren,  los  instantes  que  se  suceden 
nos  son  tan  precisos,  que  no  podemos  desperdiciar  el 
tiempo  en  discusiones  inútiles.  Nos  amaga  un  peligro 
por  el  cual  podemos  quedar  deshonrados  ante  los  ojos 
de  quian  nos  manda;  ese  anillo  que  lleváis  en  el  dedo 
'perdería  su  prestigio,  y  yo  vuestro  agente  principal 
caería  en  el  descrédito  más  espantoso, 

— ¡Oh!  ¿pero  que  sucede?— preguntó  Diana  con 
mortal  inquietud 

■  Sacede  que  España  intenta  despertar  de  su  le- 
targo. 

—Imposible, — replicó  la  maríscala. 
— Esa  palabra  no  se  conoce  en  el  vocabulario  de 
este  pueblo  arrogante  y  altivo  como  es  el  español, 
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— Sea  así, — observó  Diana;— pero  España  se  en- 
cuentra tan  débil  que  carece  de  fuerzas  para  evitar 
los  desastres  que  le  amagan. 

Sonrióse  el  conde  irónicamento  y  exclamó: 

— ¿Ignoráis,  maríscala,  que  hay  bebidas  que  reani- 
men al  espíritu  más  abatido?  Os  presento  este  ejem- 
plo porque  viene  al  caso, 

—No  os  comprendo  bien, 

— Ya  me  comprendereis.  España  no  está  tan  débil 
como  creéis. 

La  maríscala  se  puso  pálida.  Después,  sobrepo- 
niéndose al  trastorno  que  le  habían  causado  aquellas 
palabras,  exclamó: 

— Dadme  pormenores,  conde,  acerca  de  lo  que  acá  - 
bais  de  decir. 

— Antes  es  menester  que  me  los  deis  á  mí. 

— ¿De  qué? 

— Creo  no  habréis  echado  en  olvido  que  hace  algu- 
nos días  se  presentaron  cinco  jóvenes  dispuestos  á  lu- 
char en  contra  de  los  enemigos  de  Garlos  II.  Esos 
cinco  aventureros  que  ya  conocéis,  tuvieron  la  suerte 
de  salvar  la  vida  al  duque  de  Medinaceli  y  se  citaron 
conmigo  para  un  duelo  que  debía  tener  lugar  detrás 
del  palacio  del  Buen  Retiro.  Vos  entonces  evitásteis 
este  ruidoso  ac3ntecimÍ3nto,  y  tomásteis  á  vuestro 
cargo  ol  vencerlos  por  medio  de  la  hermosura  con  que 
os  ha  favorecido  la  naturaleza.  Acabo  de  ver  salir  de 
este  salón  á  uno  de  nuestros  cinco  héroes,  y  desearía 
saber  lo  que  habéis  adelantado  en  vuestro  empeño. 
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Diana  sa  extremeció  al  recordar  que  había  sido 
cencida  en  esta  lucha.  Tuvo  que  hacerse  superior  á 
sus  sentimientos  y  ocultar  lo  que  padecía  con  estas 
palabras. 

— He  tenido  que  valerme  de  este  retrato  para  prin 
•cipiar  mis  planes,— contestó;— pero  en  el  corto  tiempo 
>que  ha  mediado  no  he  podido  desplegar  mi  táctica 
<jomo  yo  quisiera. 

—  ¿Con  que  no  habéis  conseguido  nada? 
— Nada  aún. 

— Está  bien, — contestó  Asima;— ya  es  inútil  ese 
proyecto. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  tenemos  que  variar  de  conducta  en  un 
todo. 

—  ¡No  os  comprendo  bien!— exclamó  Diana  sorpren- 
<dida. 

— Me  habéis  pedido  pormenores,  y  voy  á  dároslos. 
— Bien,  explicaos. 
Asima  miró  con  recelo  á  todas  partes. 
—¿Podamos  ser  escuchados?— preguntó  con  in 
•quietud. 
—No. 

— Atended  entonces.  Os  he  dicho  que  España  des 
pierta  de  su  letargo  y  voy  á  probároslo.  Valiéndome 
•del  plano  secreto  del  teatino  Vintinoglia,  he  recorri- 
do como  si  íuora  un  duende  todo  el  alcázar  real. 

—  ¡Sí!  ¿Cuando  ha  sido  eso? 

— Hoy  mismo.  El  alcázar  está  cruzado  en  todas  di- 
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recciones  por  escaleras,  galerías  y  ventanas  secretas*, 
que  sirven  para  registrar  y  correr  sin  riesgo  de  nin- 
guna clase  todas  las  habitaciones  que  se  hallan  ocu- 
padas. Es  un  palacio  estrecho,  obscuro  y  prolongado, 
que  espía  al  palacio  verdadero.  Pues  bien,  por  medio 
de  ese  plano  puedo  llegar  sin  ser  visto  hasta  la  cabe 
zera  del  lecho  de  Carlos  II  y  oir  las  más  íntimas 
conversaciones;  puedo  sorprender  les  secretos  más  im- 
penetrables, averiguar  los  proyectos  más  atrevidos. 
Esto  así,  vagando  á  lo  largo  do  esas  galerías  he  con- 
seguido enterarme  del  plan  que  me  conduce  á  vues* 
tro  lado  y  que  en  realidad  me  tiene  completamente 
alarmado 

— ¿Y  cuál  es  ese  plan? 

— Destruir  de  un  golpe  todo  el  poder  de  Francia. 

— Eso  no  es  posible,  —replicó  la  maríscala  con  una 
sonrisa  desdeñosa. 

— ¡Que  no  lo  es,  Diana!  ¡Ah,  qué  equivocada  es- 
tais! 

— Pero  ce  rno  sería  preciso  para  eso  un  cambio  com- 
pleto en  la  marcha  de  loa  acontecimientos..  Explicaos. 

— Voy  al  punto. 
Asima  meditó  un  momento  y  en  seguida  con- 
tinuó. 

—Ya  sabéis  que  Charlemont  ha  caido  en  poder  de 
nuestros  soldados,  y  que  en  su  coDsecuencia  la  Flan- 
des  española  está  á  pique  de  seguir  la  misma  suerte. 
También  os  consta  que  aspiramos  á  la  ocupación  de 
la  Italia,  principiando  por  la  conquista  del  Moníerrato 
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y  del  Milanesado.  Por  este  medio  quedaría  aislada 
España  de  los  recursos  m^s  grandes,  y  serla  fácil  su- 
peditarla enteramente  á  nuestra  política  luego  que 
le  faltasen  estos  magníficos  elementos.  Pues  bi*n,  esta 
combinacióa  se  encuentra  destruida. 

—¿Cómo?  , 
— La  pronta  é  inesperada  aparición  del  marqués 
de  Villouraz  ha  daio  el  gato  de  alarma.  Ha  noti- 
ciado al  rey  y  al  duque  da  Me  linaceli  no  solamente 
las  rápidas  maniobran  que  hemos  ejecutado  en  los 
Países  Bdjos,  sino  también  la  marcha  de  nuestros 
batallones  al  corazón  de  Ja  Lombardia.  Todo  se  ha 
descubierto. 

—¿Y  es  eso  lo  que  os  alarma?  —preguntó  Diana  con 
cierto  desden. 
-Sí. 

— Esos  temores  me  parecen  infundados. 

— ¡Iafundados!  No,  maríscala. 

Ya  sabéis  que  España  no  tiene  elementos  para  re- 
sistirnos y  tendrá  que  enmudecer  ante  las  bocas  de 
nuestros  cañones. 

— Eso  mismo  creía  yo  hace  algunas  horas:  pero  he 
variado  de  modo  de  pensar.  Si  como  os  he  dicho  hace 
un  momento,  perdemos  un  instante,  acaso  España 
vuelva  á  levantarse  á  su  antiguo  apogeo;  acaso  se 
renueven  las  tristes  jornadas  de  Pavía  y  San  Quintín, 
Diana  volvió  á  extremecerse. 

— Explicadme  todo  eso, — exclamó  con  voz  balbu- 
ciente. 
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— Ya  es  he  dicho  que  Carlos  II  sabe  las  operacio- 
nes de  la  corte  de  Versalles,  y  por  lo  tanto  trata  de 
oponerse  á  sus  proyectos. 

— $Y  con  qué  medios  cuenta  para  ello? 
Los  ojos  de  Asima  lanzaren  una  luz  azulada  y  te- 
nebrosa. 

— Cuenta,  señora,  con  el  más  terrible  y  grande  de 
los  apoyos:  con  el  fanatismo  y  el  entusiasmo.  Cuenta 
con  la  ciega  f  ó  de  esos  cinco  hombres  que  han  surgi- 
do de  la  obscuridad  como  otros  tantos  redentores  de 
este  abatido  pueblo;  cuenta  con  tres  imposibles  que 
vencer  y  que  solo  esos  cinco  hombres  son  capaces  de 
dominarles. 

— Esos  cinco  hombres,  son  los  que  la  fatalidad  co- 
loca en  nuestro  camino  desde  algún  tiempo  á  esta 
parte;  los  que  triunfan  de  todos  los  obstáculos;  los  que 
saltan  todas  las  barreras. 

— ¡Cielos!  ¿con  qué  ese  joven,  ese  pintor  que  acaba 
de  salir  de  aquí  es  uno  de  ellos? 

—Sí  señora.  Bien  deberíais  saberlo  puesto  que  asis- 
tisteis á  su  presentación  en  palacio. 
Diana  quedó  anonadada. 
Asima  continuó  con  acento  lúgubre: 

— Esos  cinco  hombres  tienen  la  misión  do  parali- 
zar astutamente  la  marcha  de  nuestros  soldados;  en- 
tretener en  los  campos  de  Italia  á  nuastros  generales 
mientras  transcurren  dos  meses.  En  tanto,  ellos  trae- 
rán dinero  de  América  para  equipar  y  mantener  los 
regimientos  que  se  van  á  crear,  y  ellos,  en  fin,  darán 
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un  impulso  poderoso  á  todos  estos  proyectos,  si  nos- 
otros, en  cumplimiento  de  nuestro  deber,  no  destrui- 
mos estos  planes.  Un  minuto  de  inacción  y  todo  se 
pierde.  Ahora  que  ya  conocéis  la  negra  borrasca  que 
se  extiende  por  el  horir  mte,  pongámonos  de  acuerdo 
para  llevar  á  la  práctica  lo  más  oportuno. 

La  maríscala  levantó  la  cabeza;  su  amor  y  su  de- 
ber luchaban  horriblemente  en  su  corazón. 

— Bien,  emitid  vuestro  parecer, —dijo  con  voz  agi 
tada. 

— Mi  parecer  es  uno,  —contestó  Asima  con  frialdad. 

— Tened  la  bondad  de  decirlo. 

— Es  sumamente  sencillo.  Figuraos,  maríscala,  á 
esos  cinco  jóvenes  imposibilitados  de  pronto,  para  se- 
guir trabajando  en  favor  de  España;  figuraos  que  una 
mano  oculta  paraliza  sus  fuerzas,  corta  su  entusiasmo, 
♦enerva  su  valor,  y  neutraliza  toda  su  actividad. 

— ¡Oh!  no  comprendo  bien, —replicó  Diana  tem- 
blando. 

— Mas  dejaos  do  metáforas,— continuó  el  conde 
del  Cisne,  —  es  preciso  que  mueran  esos  cinco  hombres. 
— ¡Dios  mío! 

— No  hay  otro  remedio,  si  es  que  hemos  de  salvar 
nuestro  nombre  y  la  honra  da  nuestro  país. 

—Pero  eso  es  imposible,  —exclamó  la  maríscala  re  - 
peliendo  esta  idea. 

—No  hay  imposible  cuando  se  quiere  obrar.  Dan- 
tro  de  cuatro  días  salen  esos  jóvenes  con  dirección  á 
Barcelona:  los  unos  marchan  á  America,  los  otros  vau 
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á  Fiandes  y  á  Italia.  Si  se  dejan  ir  conseguirán  bu 
objeto  y  entonces,  maríscala,  ¿de  qué  servimos  noso- 
tros? Ellcs  son  valientes  y  temerarios:  por  lo  mismo 
que  ji-egsn  con  los  peligres,  salen  de  ellos  sanos  y 
salves.  Si  no  luchamos,  si  ndT^oneoaos  on  jaego  todos 
nuestros  recursos,  estamos  perdidos  . 

—  ¡Oh!  -  contestó  Diana,  pálida  como  la  muerte. 

— Creo  qne  visto  ya  el  fondo  del  abismo,— prosiguió 
Asima,— no  repugnareis  la  idea  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  cor  fiaros.  Un  envenenamiento,  un  asesinato 
oculto  crtie  las  tinieblas  de  la  noche,  ó  entre  las  bo- 
rrascosas escenas  de  una  orgía,  por  una  mano  invisi- 
ble, de  un  modo  inesperado  es  el  camino  que  debe- 
mos adoptar.  Destinados  á  trabajar  en  el  silencio,  no 
podemos  presentarnos  como  campeones  de  Francia, 
y  de  aquí  el  que  os  indique  esos  planes  que  ahora  os 
horrorizan.  Todo  es  menester  sacrificarlo  en  cumpli- 
miento de  nuestro  deber. 

Asima  permaneció  impasible  al  concluir  su  lúgu- 
bre pensamiento.  Diana,  por  el  contrario,  se  cubrió  el 
rostro  con  las  manos,  abrumada  por  un  dolor  inmenso 
que  no  podía  acallar.  Presentósele  la  imágen  dol  hom- 
bre á  quien  amaba,  muerto  á  sus  plantas  y  cuyo  san- 
griento cadáver  le  pedía  la  vida  en  pago  de  su  amor. 

—¡Oh!  no ...  no.  Yo  no  quiero  sangre,— repuso  Dia- 
na agitadísima, 

— Entonces,  señora,  bien  podéis  decir  que  ese  ani- 
llo que  brilla  en  vuestra  mano  ha  perdido  su  pres- 
tigio. 
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La  maríscala  se  extremeció  y  miró  la  funesta 
alhaja. 

— ¡Pero  no  hay  otras  soluciones! —exclamó  domi- 
nándose todo  lo  posible.  —Mirad,  conde;  yo  conozco 
mi  terrible  misión  y  una  fuerza  invencible  me  impulsa 
á  no  retroceder.  Camino  en  alas  de  un  huracán,  y  no 
está  en  mi  mano  contrariar  su  impulso.  Pero  cuando 
veo  delante  de  mí  esos  negros  horizontes  que  hay  pre- 
cisión de  atravesar;  cuando  contemplo  esos  proyectos 
de  saogre  que  es  preciso  llevar  á  cabo,  se  rebala  mi 
débil  condición  contra  esos  trágicos  desenlacea.  Ven- 
dida ó  subyugada  solo  tengo  poder  para  adoptar  una 
senda  más  suave,  pero  que  me  ha  de  conducir  preci- 
samente al  fin:  por  lo  tanto  busquemos  otro  medio. 

— No  lo  encuentro.  Eu  el  caso  de  que  no  mueran 
antes  de  salir  de  Madrid,  deben  morir  en  el  camino 
de  Barcolorta  Si  esto  tampoco,  deben  espiraren  medio 
de  eses  marts,  pues  si  se  lt>s  concediera  la  vida  los 
creo  tan  audaces  que  lograrían  realizar  sus  difíciles 
encargos.  Ya  veis  que  esta  cuestión  es  un  dilema.  Si 
viven,  nosotros  perecamos,  si  mueren,  nosotros  nos 
salvauDOs.  La  elección  no  debe  ser  dudosa. 

Diana  conoció  la  fuerza  de  tan  terrible  lógica. 
Pero  su  amor  era  superior  á  toda  clase  de  sentá- 
náentos. 

—Escuchadme,  —dijo;  —  encuentro  un  recurso. 
—¿Cuál? 

—  ¿No  sería  factible  sorprenderlos  en  un  festín,,, 
cuando  las  bebidas  hubiesen  abrasado  sus  cabezas,  y 
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prenderlos  en  seguida  hasta  que  pasase  esta  época, 
funesta? 
—No. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  esos  cinco  hombres  reunidos  no  se  dejan 
prender  tan  fácilmente. 

~  Aun  menos  se  dejarán  asesinar. 

— Eso  es  ya  otra  cesa.  Un  brazo  y  un  puñal  pueden, 
atravesar  en  silencio  un  corazón,  si  les  favorecen  las* 
sombras  de  la  noche. 

-¡Oh! 

— Además;  suponiendo  que  nos  fuera  factible  sor- 
prenderlos y  sujetarlos.  ¿A  dónde  los  ibais  á  encerrar? 
Estáis  en  un  país  donde  nc  encontraríais  ningún  apo- 
jo;  donde  al  menor  grito  que  ellos  dieran  acudirían 
todos  los  ministriles  de  la  Inquisición  y  todos  los  go- 
lillas de  la  corte  para  salvarlos,  y  entonces  caerían, 
sobre  vos  terribles  sospechas,  seríais  acusada,  conde- 
nada, y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más.  Ya  veis  laa 
quiebras  que  tiene  esta  clase  de  juego. 

— Tenéis  razón...  ¡Dios  mío! 
Los  dos  personajes  se  observaron  y  se  compren- 
dieron. Asima,  frío  como  un  espectro,  miraba  el  crí 
men  con  la  tranquilidad  de  un  hombre  avezado  á  él. 
Diana  irresoluta  y  trémula,  tenía  que  transigir  con 
aquellas  preposiciones  de  sangre,  á  no  destruir  de> 
un  golpe  el  fatal  nudo  que  la  ligaba  á  aquel  des- 
tino. 

De  pronto  una  idea  piofunda  cruzó  por  su  ima~ 
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ginación  y  brilló  en  sus  ojos  como  un  luminoso  relám- 
pago. Era  una  idea  de  esperanza. 

Este  cambio  repentino  pasó  sin  que  el  conde  del 
Cisne  se  apercibiese  de  ello. 

— ¿Con  qué  no  hay  otra  senda  que  adoptar? 

—No  la  encuentro. 

— Entonces...  ya  está  decretado  su  destino.,,  Que 
mueran. 

— Está  bien. 

—  Quedáis  encargado  en  ejecutar  esta  postrera  de- 
terminación. 

Reinó  un  momento  de  silencio  después  que  hubo 
resonado  tan  extraña  sentencia. 

— Para  llevarla  á  cabo  con  todas  las  seguridades 
necesarias,  es  preciso  señalar  el  sitio,  la  hora  y  la 
ocarión,— observó  el  conde  del  Cisne. 

— Eso  corresponde  á  vuestro  cuidado,  —  contestó  la 
maríscala  con  fingida  indiferencia. 

— Lo  sé,  y  ved  aquí  la  causa  por  lo  que  ya  he  pen- 
sado en  ello. 

— ¡SI!  Tenéis  una  imaginación  fecunda. 

— ¿Qué  queréis?  Hay  ciertas  organizaciones  pre- 
destinadas á  resplandecer  en  esta  clase  de  aventuras, 
y  yo  me  voy  haciendo  la  ilusión  de  que  he  nacido  ex- 
clusivamente para  ellas. 

— Lo  concz 30,  — replicó  Diana  sonrióndose  vaga- 
mente.—Ahora  lo  que  deseo  es  saber  el  plan  que  te- 
néis concebido. 

— Voy  á  complaceros. 
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La  maríscala  temblaba  á  cada  palabra  de  su  co- 
lega. 

— Ya  tendréis  noticia  que  en  la  hostería  de  la  Cruz 
Blanca  se  reúnen  nuestros  cinco  campeones,  tanto 
para  improvisar  allí  sus  proyectos,  cuanto  para  ma- 
tar las  horas  bebiendo  algunos  buenos  vinos  de  la  bo- 
dega de  BodonL 

-Sí. 

— Pues  bien:  dentro  de  cuatro  días,  después  del 
baile  que  intenta  dar  la  marquesa  de  Villouraz,  esta- 
rán citados  en  dicho  punto  para  celebrar  el  último 
banquete  de  la  amistad  antes  de  salir  para  Barcelona. 
En  el  extremo  de  la  hostería  existe  un  salón  cuyos 
balcones  caen  á  la  explanada  donde  se  encuentra  la 
capilla  de  la  virgen  de  la  Soledad.  Este  sitio  se  halla 
abandonado  y  nadie  puede  escuchar  el  último  suspiro 
de  una  víctima.  Ved  aquí  el  lugar  más  á  proposito 
para  lograr  nuestro  intento. 

El  acento  pausado  y  fúnebre  de  Asima  hería  de 
un  modo  penetrante  el  corazón  de  Diana. 

— ¿Oon  qué  han  de  perecer  dentro  de  la  hostería? — 
preguntó  con  marcada  ansiedad. 

—  Sí  señora. 

—A  pesar  de  todo,  siempre  será  conveniente  dispo- 
ner de  otros  medios  por  si  fracasase  vuestro  plan. 
Asima  miró  con  txtrañeza  á  la  dama. 
—¡Oh!  no  fracasará:  estoy  seguro. 

Diana  no  replicó, 

— Ahora,  señora,— continuó  el  conde, — nos  resta 
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ponernos  de  acuerdo  sobre  otro  particular.  En  las  di- 
ferentes tramas  y  combinaciones  que  tenemos  que  lle- 
var á  cabo  se  presenta  una  de]  mayor  interés,  la  que 
manejada  por  un  talento  como  el  vuestro  y  una  sa- 
gacidad como  la  mía,  puede  dar  resultados  sumamen- 
te favorables. 
—  Explicaos. 

—Es  un  negocio  del  que  apenas  están  enteradas 
media  docena  de  personas.  Sabed  que  el  rey  está  ena- 
morado de  una  dama  de  la  corte. 

— ¿De  veras? 

— Lo  acabo  de  saber.  Tratan  de  derribar  al  duque 
de  Medinaceli  por  medio  de  cierta  dama  que  se  pre- 
senta como  un  ángel  en  la  triste  existencia  de  Car- 
los IL 

—-¿Y  quién  es  ella? 

— E3  la  hija  del  comendador  de  Santiago,  don  Fer- 
nando de  Ponzca 
—La  conozco. 

— Siendo  sumamente  importante  á  nuestros  intere- 
ses el  hacer  que  se  acerquen  estos  dos  personajes  que 
se  observan  en  lotananza,  convendría  que  vos,  por 
medio  de  vuestra  astucia,  itfluyéseis  en  el  corazón  de 
la  dama  para  que  no  desechase  la  alianza  real  que  se 
le  presenta. 

— Está  bien. 

— Dueños  del  corazón  de  Enriqueta,  pues  así  s8 
llama  la  heroína,  seremos  amos  del  corazón  del  rey. 
Lo  demás  lo  traerá  el  tiempo  consigo. 
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— Tenéis  razón,— replicó  la  hermosa  dama.— Que- 
da á  mi  cuidado  este  asunto. 

— Y  al  mío  el  hacer  que  desaparezcan  esos  cinco 
campeones  que  tenemos  en  acción,— contestó  Asima 
con  acento  tenebroso. 

Los  dos  se  miraron  de  un  modo  afectuoso  y  des- 
confiado á  la  par. 

El  conde  se  levantó  después  de  un  rato  de  medi- 
tación y  silencio.  Nada  le  quedaba  por  decir. 

— Adiós,  querida  maríscala,  -  exclamó,—  creo  he- 
mos hablado  lo  bastante  para  comprendernos.  Valor 
y  confianza. 

— Adiós,  conde,— replicó  la  interesante  dama, — 
que  estaba  pálida  por  tantas  emociones.  Os  espero  de 
aquí  á  cuatro  noches  para  que  me  acompañéis  al  baile 
de  la  marquesa  de  Villouraz. 

Asima  hizo  una  profunda  cortesía  y  salió... 

—  ¡Ah! — exclamó  entonces  Diana  cayendo  de  gol- 
pe en  un  sillón...— ¡Con  que  ha  de  morir,  Dios  mió!  ... 
No...  No:  es  menester  salvarlo. 

En  seguida  fijando  sus  ojos  en  la  hermosa  sortija 
que  adornaba  su  mano  derecha: 

—  ¡Maldito  seas,  anillo  fatal!  -  exclamó  moviendo 
la  cabeza  convulsivamente  —¡He  de  tener  un  corazón 
de  piedra...  una  sangre  de  hielo!...  Imposible...  ¡Aun 
quedan  pendientes  cuatro  días!!! 
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SI  comendador  y  el  marqué*. 


No  dejaba  de  ser  novedad  en  la  grave  corte  de 
España  un  baile  dado  por  una  de  las  damas  principa- 
les de  la  nobleza. 

Empero  el  baile  que  preparaba  la  marquesa  de 
Villouraz  tenía  importancia  más  marcada,  máxime 
cuando, — aparte  de  lo  más  selecto  de  la  corte, —de- 
cíase que  también  los  reyes  asistirían  á  él. 

Por  todas  partes  no  se  hablaba  más  que  del  futuro 
explendor  de  aquella  solemnidad  y  de  las  notabilida- 
des que  á  ella  acudirían. 

Solo  una  jove  ,  cuyo  nombre  servía  de  escabel  & 
muchos  ambiciosos,  era  la  única  que  no  se  mezclaba 
en  comentar  y  extender  las  noticias  de  un  baile  don- 
de ella  tenía  ilusiones  y  esperanzas  que  llenar  y  acaso 
grandes  pruebas  que  sufrir. 
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Esta  era  Enriqueta  da  Ponzoa. 
La  pobre  niña  esperaba  dos  cosas  con  inocente 
ansiedad. 

El  consentimiento  de  su  padre  y  el  poder  noticiar 
al  capitán  Brun  el  medio  más  factible  para  que  pu- 
dieran tener  su  última  entrevista. 

Temblaba  porque  llegase  el  momento  de  no  dar 
el  último  adiós  al  hombre  á  quien  le  debía  la  vidaa 
Esta  idea  era  horrible  para  ella. 

Su  corazón  lleao  de  inquietud  aguardaba  la  apa- 
rición de  su  amiga  Isabela. 

Aquella  mañana  se  había  levantado  presintiendo 
el  desenlace  de  los  escasos  acontecimientos  de  su  vida. 
Todos  ellos  estaban  resumidos  en  aquel  baile  donde 
encontraría  al  gallardo  mancebo  á  quien  amaba. 

Había  cuidado  sus  flores,  leído  sus  devociones, 
acariciado  sus  pájaros,  y  ya  nada  le  quedaba  por 
hacer. 

Principiaban  esas  lentas  horas  de  fastidio  que  tan- 
to la  habían  mortificado,  cuando  abriéndose  la  puerta 
de  su  habitación  se  presentó  su  padre. 

El  mismo  iba  á  hacerle  su  acostumbrada  visita 
matinal. 

Contra  su  costumbre  de  hablar  de  la  vida  monás- 
tica, don  Fernando  guardó  silencio  en  aquel  día. 

El  silencio  continuaba  cuando  se  presentó  la  due- 
ña anunciando  á  un  caballero. 

Don  Fernando  iba  á  levantarse  para  salir  á  reci- 
birlo, pero  antes  de  ha  ser  un  movimi  nto  vió  venir 
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corriendo  al  marqués  de  Villouraz  per  la  habitación 
inmediata  como  un  hombre  perseguido  por  algún  ob- 
jeto invisible 

— ¡Diablo,  señor  comer  dador!  «dijo  mirando  hácia 
atrás  al  tiempo  de  entrar  en  la  sala;  —yo  no  sabía 
que  teníais  una  servidumbre  tan  descortés  ¡A  todo 
un  marqués  de  Villouraz  faltarle  al  respeto!  ¿No  sa« 
beis  que  sir¡o  ando  listo  me  arañan  esos  monos  que 
tenéis  en  la  puerta  vestidos  de  colorado?  Es  menester 
que  hagáis  un  castigo  ejemplar  con  tales  hotentetes. 
Pero,.,  perdonad,  señorita, — prosiguió  saludando  & 
Enriqueta, — no  había  tenido  la  felicidad  de  veros  y 
siente  haberes  faltado  por  largo  tiempo. 

La  dueña,  que  había  hecho  por  su  parte  vivísimos 
esfuerzos  para  detener  al  marqués,  se  retiró  á  una  se- 
ñal de  don  Fernando. 

Este,  después  de  dar  al  marqués  una  cumplida 
satisfacción,  pasaremos  á  mis  habitaciones  si  lo  tenéis 
por  conveniente, — repuso. 

— No  hay  para  qué,  amigo  don  Fernando, — replicó 
Villouraz  haciendo  una  respetuosa  inclinación  de  ca- 
beza;— mi  viaita  tiene  mucho  que  ver  con  Enriqueta, 
y  así  es  que  me  parece  oportuno  nos  quedemos  aquí, 
— Bien;  sea  así,— contestó  el  comendador  contra- 
riado. 

— Ya  sabéis  que  mi  carrera  diplomática, — prosiguió 
el  marqués,— apenas  me  deja  tiempo  para  ocuparme 
de  mis  propios  asuntos;  pero  hay  exigencias  domésti- 
cas ante  cuya  tiranía  tiene  que  enmudecer  la  políti- 
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ca.  Mi  esposa  ha  querido  festejar  mi  venida  con  un 
baile  de  trajes,  y  ha  dispuesto  convertirme  en  emba- 
jador deTerpsícore  para  que  invite  á  todas  las  bellezas 
á  que  favorezcan  nuestros  salones  en  la  noche  del  do- 
mingo  inmediato.  Las  relaciones  íntimas  que  nos  unen, 
el  parentesco  que  existe  en  nuestras  respectivas  fami- 
lias, y  otras  altas  consideraciones  que  me  sirven  de 
norte,  son  las  que  me  impulsan  á  suplicaros  el  que 
asistáis  á  nuestra  reunión  con  vuestra  preciosa  hija 
Enriqueta. 

El  embajador,  sumamente  satisfecho  con  el  dis- 
curso que  acababa  de  pronunciar,  no  había  advertido 
que  don  Fernando  arrugó  el  entrecejo  con  marcado 

disgusto, 

— Perdonad,  amigo  mió, —contestó  después  de  un 
momento  de  reflexión;— bien  quisiera  complaceros  en 
lo  que  me  acabáis  de  decir;  pere  tanto  mi  hija  como 
yo  vivimos  sepultados  en  la  quietud  doméstica,  y  no 
nos  es  posible  aceptar  vuestro  generoso  y  caballeresco 
cumplimiento. 

— ¡Cómo!  —gritó  el  marqués  abriendo  un  palmo  de 
boca. — ¡No  os  gusta  bailar! 

— No  he  dicho  eso:  solamente  he  aventurado  la 
idea  de  que  no  estamos  acostumbrados  á  salir  fuera 
de  casa  para  asistir  á  ninguna  reunión. 

— ¡AJh!  comprendo.  Pero  como  esto  es  una  eircuns» 
cia  exíepsional,  una  especie  de  alianza  de  familia, 
un  nuevo  nudo  que  no?*  acerca  los  unos  á  los  otros, 
creo  no  entrará  en  vuestro  pensamiento  desechar  la 
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brillante  ocasión  de  que  luzca  vuestra  hija  las  gracias 
con  que  está  adornada  por  la  naturaleza. 

Enriqueta  estaba  temblando.  El  comendador  tenía 
ganas  de  que  saliera  pronto  de  su  casa  aquel  emba- 
jador de  nuevo  cuño  que  venía  á  alterar  sus  costum- 
bres patriarcales;  pero  era  menester  contenerse  pues- 
to que  así  lo  exigía  la  política  y  lo  ordenaba  el  deber. 

— Muy  alta  es  la  honra  que  me  hacéis,  querido 
marqués;  pero  siento  no  corresponder  á  ella  en  virtud 
de  que  mi  hija  no  baila... 

— ¡Qué  decís!  ¡No  bailar  esta  joya  que  tenéis  ence- 
Trada!— exclamó  Villouraz. — Vaya,  comendador,  per- 
mitidme que  no  os  crea.  Es  tan  inherente  á  la  juven- 
tud el  movimiento  de  los  pies,  que  sería  el  mayor  de 
los  fenómenos  si  esta  preciosa  niña  no  bailara.  ¡Ah! 
si  fuese  así  elevaríamos  una  consulta  á  Tarin,  afama* 
do  por  sus  funcienes  de  danza,  para  que  nos  resol- 
viese este  problema  algún  discípulo  del  ilustre  Ba- 
llazarini  (1). 

— Eso  consiste, — replicó  el  comendador  asombra- 
do, —en  que  mi  hija  está  educada  de  otra  manera. 
-¡Ya! 

— Además,  la  tengo  destinada  á  que  dentro  de 
poco  tiempo  vista  el  hábito  de  religiosa. 

— ¡Oh!— -exclamó  el  marqués  haciendo  un  movi- 

(1)  Uno  de  los  directores  de  "baile  que  más  llamaron  la  atención 
en  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  que  mereció  la  honra  de  disponer  las 
fiestas  que  se  dieron  en  la  corte  de  Catalina  de  Médicis  y  Enri- 
que 111. 
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miento  altamente  cómico:  —  eso  es  ya  otro  asunto.  Sin 
embargo,  las  monjas  bailan  en  Italia;  las  novicias  ha- 
cen treBzados  con  los  pies,  y  las  educanlas  y  colegia- 
las  alternan  en  las  grandes  reuniones,  con  permiso  de 
sus  superiores.  Aun  aquí  en  España  conventos  tene  - 
mos donde  las  madres  no  desdeñan  usa  zarabanda  (1). 

— Eso,  querido  marqués,  —replicó  don  Fernando, — 
no  es  una  razón  que  pueda  convencerme. 

—¿Porqué? 

—Porque  las  costumbres  de  Italia  son  distintas  & 
las  de  España,  y  aunque  aaí  no  fuera,  ya  sabéis  que 
las  casas  tienen  sus  costumbres  particulares,  que  es. 
preciso  reverenciar. 

El  marqués  soltó  una  carcajada,  y  dijo: 

— Ea  vano  os  atrincheráis  en  el  último  parapeto 
de  vuestra  intransigencia,  amigo  mío;  yo  soy  un  con- 
quistador muy  tenaz  y  no  dejaré  de  manejar  mi  ar- 
tillería hasta  que  capituléis  ú  os  arrebate  el  botín  que 
no  es  otro  sioo  vuestra  hija.  El  baile  es  una  de  esas 
diversiones  ennoblecidas  por  la  historia,  pues  algunas 
reinas  que  están  colocadas  en  el  catálogo  de  las  san- 
tas han  bailado  pomo  pudieran  hacerlo  las  jóvenes  de 
nuestros  tiempos. 

—Marqués,  yo  no  puedo  consentir.,. 

— Pediré  refuerzos  á  la  marquesa  mi  esposa  y  ve- 
remos. 


(1)  Llamo  las  fiestas  celebradas  en  las  Descalzas  Reales  en 
tiempo  de  Felipe  III. 
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— No,— replicó  el  comendador  contemporizando: — 
de  buena  gana  os  complacería,  pero  ya  debéis  cono- 
cer que  mi  hija  á  más  de  que  está  destinada  para  el 
servicio  de  Dios,  es  muy  joven  todavía... 

— Eso  es  una  emboscada  que  queréis  tenderme. 
Amigo,  no  la  consiento.  Los  puestos  avanzados  de  mi 
inteligencia  son  muy  perspicaces  y  nada  adelantareis 
por  este  terreno. 

Don  Fernando  hizo  un  marcado  gesto  de  disgusto. 

— Sea  lo  que  vos  gustéis,— dijo  gravemente;— pero 
ya  que  me  reducís  al  último  apuro  estoy  en  el  caso 
de  ser  más  explícito. 

— Corriente. 

— No  quiero  que  Enriqueta  salga  de  mi  casa  para 
esa  clase  de  diversiones,  porque  hoy  está  el  mundo 
corrompido,  encenagado  en  el  vicio  y  la  sociedad  se 
encuentra  en  el  mismo  caso 

— ¡Já!...  ¡já!...— exclamó  Villouraz; — habéis  toma, 
do  un  tono  de  predicador  que  conmueve.  Yo  creo  que 
mi  casa  no  podrá  infundiros  ningún  temor,  puesto 
que  ya  sabéis  las  severas  y  admirables  costumbres  de 
mi  cara  esposa. 

—  ¡Oh!  sí... 

— Entonces  he  derribado  vuestro  último  atrinche- 
ramiento, señor  comendador.  No  hay  más  remedio 
que  capitular. 

— No  puedo. 

—  ¡Cómo  que  eo! 
—Así  debo  hacerlo. 

tomo  i  67 
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—Entonces  proclamaré  en  todos  los  círculos  de  la 
corte  vuestra  infundada  tenacidad,  cada  cual  comen* 
tará  á  su  modo  una  resistencia  tan  injusta,  alambica- 
remos, estrujaremos  y  deduciremos  la  verdadera  causa 
de  vuestra  repugnancia,  y  al  fin  y  al  cabo  siempre 
tendremos  de  qué  reimos  por  espacio  de  ocho  días. 
Ya  sabéis  que  unos  cortesanos  desocupados  son  las 
gentes  más  implacables  del  mundo. 

Tanto  insistió  el  marqués  en  que  Enriqueta  fuera 
al  baile  que  don  Fernando  no  tuvo  más  remedio  que 
ceder. 

El  comendador  todo  tembloroso,  advirtió  á  su  hija 
que  por  excepción  le  concedía  aquel  esparcimiento, 
pero  que  recordase  estaba  destinada  al  servicio  del 
cielo. 

El  marqués  estrechó  f  uertemente  la  mano  de  don 
Femando  en  señal  de  gratitud  y  luego  repuso,  diri- 
giéndose á  Enriqueta: 

— Ahora  os  advierto  señorita,  que,  como  director 
que  soy  del  festival,  debéis  ir  vestida  á  mi  gusto. 
Traje  blanco  de  terciopelo,  con  volantes  de  encaje 
cortado  á  la  moda  del  9Íglo  XVI;  gola  bordada  con 
hilo  de  oro  y  sobre  el  pecho  una  cruz  de  diamantes. 
En  la  cabeza  llevareis  una  diadema  de  perlas.  ¿Qué 
tal,  querido  primo? 

— Me  parece  bien,  —volvió  á  decir  el  comendador 
con  frialdad. 

— Es  el  mismo  traje  que  usó  la  emperatriz  Isabel. 
Se  me  ha  olvidado  advertir  que  llevareis  prendidos  y 
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cadenetas  de  color  de  rosa  y  un  hermoso  lazo  del 
mismo  color  en  el  esoote  del  vestido. 

El  marqués  se  restregó  las  manos  con  alegría:  en 
seguida  prosiguió. 

—Creo  que  hemos  dicho  lo  bastante. 

— Sí  señor,  —  c jntestó  don  Fernando. 

— Entonces  me  resta  tan  solo  daros  las  gracias, — 
prosiguió  Villouraz  levantándose.— Adiós,  querida 
primo;  adiós  mi  adorada  sobrina.  Cuando  tengáis  de- 
seos de  bailar  acudid  á  mí,  que  yo  atacaré  á  vuestro 
padre  en  sus  trincheras  y  le  venceremos.  Aprovechad 
el  tiempo?  hija  mía,  porque  luego  después  ..  cuando 
tenga  lugar  vuestra  entrada  en...  Vamos  os  estoy  im» 
portunando:  aun  tengo  que  hacer  varios  convites  y  no 
puedo  perder  un  instante. 

El  marqués  hizo  sus  acostumbradas  reverencias  y 
salió  riéndose  en  las  barbas  del  comendador,  el  cual 
por  su  parte  mandaba  á  dos  mil  diablos  á  un  pariente 
tan  exigente.  Pero  no  caminaba  tan  de  prisa  que  de- 
jára  de  oir  estas  palabras  de  don  Fernando  Ponzoa. 

— Enriqueta:  aún  no  has  oido  misa  hoy.  Ya  es  hora 
de  que  vayas  al  Sacramento. 


CAPITULO  XXXVI 


En  el  que  fe  demuestra  que  dos  casualidades  pueden  servir  par» 
favorecer  una  intriga. 


El  marqués  de  Villouraz  salió  á  la  calle  y  se  interi- 
nó en  su  inmenso  carruaje  con  el  objeto  de  ir  convi- 
dando á  los  personajes  más  distinguidos,  á  las  cele- 
bridades más  ilustres  y  á  las  bellezas  mas  famosas. 

Previamente  había  dado  orden  al  cochero,  para 
que  se  dirigiese  á  casa  de  la  maríscala  de  Clerambaut 
La  casualidad  hizo  que  durante  el  trayecto  topase 
el  marqués  con  otro  carruaje  en  el  cual  iban  la  ma- 
ríscala y  el  conde  del  Cisne. 

Villouraz  al  verlos  mando  hacer  alto,  apeóse  de 
su  vehículo,  y  después  de  besar  reverentemente  la 
mano  de  Diana  y  de  estrechar  la  de  Asima  exclamó: 
— Precisamente  iba  á  invitaros. 
— ¿A  invitarme?  ¿y  á  qué?  —preguntó  la  maríscala 
con  cordial  afabilidad. 

—A  un  baile.  Mi  esposa  quiere  festejar  mi  regreso 
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y  trata  de  reunir  en  nuestros  salones  lo  más  escogido 
de  Francia  y  España. 

— Acepto  con  mucho  gusto, — repuso  la  maríscala  t 
saludando  graciosamente. 

— ¡Oh!  No  esperaba  otra  cosa  de  vuestra  amabili- 
dad,—exclamó  Villouraz,  en  medio  de  una  genufle- 
xión profunda. — Ciertamente  que  no  sois  como  mi  dig- 
no pariente  el  comendador  de  Santiago,  don  Fernando 
Ponzoa.  Me  he  visto  apuradísimo  en  convencerlo  para 
que  lleve  á  su  preciosa  hija  Enriqueta. 

Este  nombre  con  el  que  estaba  encadenada  una 
intriga  de  grandes  consecuencias,  hizo  recordar  al 
conde  del  Cisne  y  á  la  mariscaba  el  plán  que  se  habían 
propuesto,  con  respecto  á  esta  joven,  y  así  trataron 
de  sondear  el  corazón  del  marqués  en  aquella  ma- 
teria. 

Asima  y  Diana  se  miraron  con  indiferencia. 

— |Pues  que,  preguntó  la  segunda  con  astucia  refi- 
nada, se  opone  el  comendador  á  que  su  hija  goce  de 
esas  diversiones  permitidas  en  nuestra  sociedad? 

— Son  rarezas  de  un  hombre  cansado  del  mundo  ó 
desengañado  de  las  gentes. 

— Bien  sexcomprende. 

—Pero  conmigo  no  ha  podido  conseguir  nada,  — ■ 
continuó  el  marques  riéndose. 

— ¿Luego  irá  al  baile  Enriqueta? 

— ¡Quién  lo  duda!  Yo  he  tenido  el  honor  de  arre- 
glar su  traje 

— Sois  un  hombre  admirable. 
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— Me  hacéis  más  favor  que  el  que  merezco. 
— ¿Y  se  pudiera  saber  cómo  irá  vestida?— preguntó* 
Diana. 

—  [Hem!  ¡Heno!  Siempre  es  un  misterio  que  nunca: 
debiera  salir  de  mi  peche,  pero  confío  en  que  seréis 
reservada,  como  también  el  señor  conde  que  nos  es- 
cucha. 

— Os  lo  prometemos, — replicó  la  maríscala. 
El  marqués  hizo  un  saludo,  y  dijo: 

—Enriqueta  irá  vestida  á  la  usanza  de  la  empera- 
triz Isabel,  esposa  de  Carlos  V.  Ya  veis  que  es  un  tra- 
je tradicional  digno  del  mayor  respeto. 

—¡Oh!  sí. 

— Se  compondrá  de  terciopelo  blanco  con  recortesr 
de  encaje,  trencetas  y  prendidos  de  color  de  rosa. 

— ¡Magnífico! —exclamó  Diana. 

— Confesareis  que  soy  hombre  de  gusto.  Después 
he  colocado  en  el  escote  un  lazo  color  de  rosa,  pues 
este  color  fresco  y  puro  sienta  de  un  modo  prodigioso 
á  las  mujeres  que  tienen  el  cutis  blanco  y  los  ojos» 
negros. 

— Muy  bien,  muy  bien,  querido  marqués.  Veo  que 
sois  digno  de  haber  formado  el  tocador  de  las  queri- 
das de  Francisco  I. 

— Vos  me  favorecéis  demasiado,  maríscala, — repli*> 
có  Villouraz  fascinado  por  aquellos  elogios. 

— Proseguid. 

—A  la  cabellera  negra  y  reluciente,  sienta  bien 
una  diadema  de  perlas. 
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— Es  verdad. 

— Pues  ved  aquí  otra  de  las  cosas  que  aoabo  do 
disponer. 

— Veo  que  Ja  señorita  de  Ponzoa  va  á  estar  ia 
comparable. 

— Bien  puede  ser, — exclamó  el  marqués. — A  no 
ser  mi  pariente  el  comendador  un  hombre  raro  por 
naturaleza,  os  aseguro  que  esa  joven  se  presentaría 
más  deslumbradora  que  nnestra  Diana  de  Poitiers. 

— ¡Oh!  no  lo  dudo.  Así,  así  pocas  habrá  que  pue- 
dan igualárselas. 

El  marqués  volvió  á  inclinarse. 

— Sa  me  había  olvidado  deciros  que  también  lleva- 
rá en  el  pecho  una  preciosa  cruz  de  brillantes.  Al  fin 
y  al  cabo  siempre  es  conveniente  llevar  el  signo  de  la 
redención  en  medio  de  tantos  atavíes  profanos. 

— Tenéis  un  talento  superior. 

— Gracias. 

— liabais  sabido  hermanar  de  un  modo  interesante 
todas  las  exigencias  del  lujo,  todas  la3  explendideces 
de  la  moda  y  todos  los  atractivos  da  la  religión, — ex- 
clamó la  maríscala  sonriéndGse. 

— ¡Qué  queréis!  He  tenido  que  contentar  á  su  pa- 
dre y  contentar  á  la  sociedad. 

-¿Sí? 

—Por  supuesto.  ¿Acaso  no  sabéis  que  la  pobre  En- 
riqueta está  destinada  para  monja? 
— ¡Monja! 

— E3  una  lástima.  Se  conoce  que  la  muchacha  na 
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puede  tragar  la  pildora,  pero  hace  esfuerzos  para  con- 
formarse con  su  suerte.  Abora  debe  estar  oy ardo  misa 
en  el  Sacramento;  su  padre  le  acaba  de  comunicar 
esta  orden  y  ella  habrá  tenido  que  obedecer. 

El  conde  del  Cisne  y  la  maríscala  se  miraron  de 
nuevo.  Un  instanté  de  sileneio  sucedió  á  esta  acción. 
El  marqués  se  limitó  á  hacer  extensiva  la  invitación 
al  conde  del  Cisne,  y  después  de  despedirse  cortes- 
mente  de  ambos  personages  internóse  en  su  coche. 
Los  dos  vehículos  partieron  en  dirección  opuesta;  asi 
que  el  carruaje  de  la  maríscala  llegó  á  la  entrada  de 
la  calle  de  Santiago  se  detuvo  un  instante. 

— Ya  veis  que  la  suerte  nos  proteje,  —  dijo  Asima. 
—Ha  sido  una  feliz  casualidad  tropezar  con  el  mar- 
qués. 

— ¡Oh!  sí, —contestó  Diana,  cediendo  con  repugnan- 
cia á  este  nuevo  diálogo. 

■ — Creo  que  no  estamos  en  el  caso  de  perder  un 
instante,— observó  el  conde. — Acabamos  de  sorpren- 
der un  secrato  importantísimo,  y  debemos  explotarlo. 

— ¿Y  CÓMO? 

— De  un  modo  muy  fácil.  Una  carta  anónima  pue- 
de informar  á  don  Gerónimo  Eguía  del  traje  que  ves* 
tirá  Enriqueta  Ponzoa  la  noche  del  baile.  Eguía  no  es 
tonto  y  aprovechará  esta  circunstancia  para  conducir 
al  rey  al  lado  de  la  joven.  Daspué3  el  tiempo  lo  hará 
todo, 

Diana  asintió  á  esta  proposición  del  conde.  Y 
luego,  como  este  ordenará  al  cochero  que  los  conduje- 
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se  á  la  iglesia  del  Sacramento;  la  maríscala  inclinó  la 
cabeza  y  sin  articular  palabra  quedó  como  dis- 
traida  dejando  vagar  sus  ojos  por  los  objetos  que  se 
encontraban  en  la  calle. 

El  cochero  cumplió  la  orden  que  se  le  comu- 
nicara. 

Asima  la  miraba  en  aquellos  intervalos  de  silen- 
cio con  cierta  desconfianza.  Buscaba  en  el  fondo  de 
aquel  corazón  un  secreto  6  el  origen  de  la  sombra  que 
aparecía  de  vez  en  cuando  en  la  frente  límpida  y 
despejada  de  Diana. 

Poco  después  llegaban  los  dos  aristócratas  á  la 
iglesia  referida,  apeáronse  y  penetraron  en  el  templo. 
Este  se  hallaba  cubierto  de  una  semi- obscuridad,  que 
no  dejaba  percibir  distintamente  ni  las  personas  ni 
los  objetos.  Solo  se  veía  un  sacerdote  celebrando  en  eJ 
^altar  mayor. 

Asima,  que  había  tenido  la  precaución  de  sacar 
su  capa  del  carruaje,  ge  encubrió  en  ella  lo  más  que 
pudo,  y  después  de  dejar  á  la  maríscala  al  pie  de  uno 
de  los  altares  colaterales,  avanzó  pausademente,  tanto 
psra  no  llamar  la  atención,  cuanto  por  ir  observando 
á  las  personas  que  ocupaban  el  templo. 

Fué  necesario  que  sus  ojos  se  atemperasen  á  la 
escasa  luz  que  allí  reinaba  para  distinguir  las  personas. 

Así  que  pudo  registrar  cuidadosamente  todos  los 
detalles,  se  encontró  cerca  de  un  gallardo  militar  que 
le  volvía  la  espalda  y  cuya  atención  estaba  fija,  al  pa. 
recer,  en  una  gallarda  joven  hincada  de  rodillas. 
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El  militar  era  un  capitán  de  granaderos,  cuyo  uni- 
forme aborrecía  de  muerte,  y  esto  fué  lo  bastante 
para  que  ñjase  su  mirada  en  el  sujeto  que  lo  vestía. 

Una  palidez  repentina  y  un  ligero  temblor  ner- 
vioso de  los  lábios,  se  apoderaron  del  conde. 

Acababa  de  reconocer  al  capitán  Guillermo  Brun. 

Por  un  momento  estuvo  indeciso  si  retroceder  ó 
avanzar;  pero  como  observara  que  los  ojos  del  conde 
estaban  clavados  en  la  joven,  tuvo  curiosidad  de  co- 
nocerla. 

Esta  volvía  la  cabeza  do  tiempo  en  tiempo  para 
corresponder  á  las  miradas  del  caballero,  y  entonces 
Asima  distinguió  á  Enriqueta  de  Ponzoa. 

Era  claro  que  existía  entre  aquellos  des  seres  una 
inteligencia  apasionada  y  misteriosa. 

Los  ojos  de  Asima  relumbraron  en  la  obscuridad 
con  el  fuego  del  odio  y  de  la  venganza. 

Cubrióse  con  su  capa  todo  lo  que  pudo  para  no  ser 
reconocido,  y  esperó  á  que  concluyese  la  misa.  Cono 
cía  perfectamente  la  fisiología  de  los  enamorados  y 
estaba  enterado  de  ese  principio  de  que  los  seres  que 
se  aman  no  ven  otra  cosa  sino  á  ellos  mismos. 

Seguro  en  parte  con  esta  observación,  dió  un  paso 
adelas  te  procurando  colocarse  á  la  espalda  del  ca- 
pitán. 

Llegó  por  último  el  término  deseado  por  Asima. 
La  misa  concluyó  y  los  concurrentes  principiaron  k 
abandonar  la  iglesia. 

El  capitán  Brun  permaneció  inmóvil  en  su  sitio* 
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Asima  se  hincó  de  rodillas  é  inclinó  la  cabeza. 

Después  de  rezar  algunas  oraciones,  Enriqueta  se 
levantó  y  su  dueña  imitó  su  ejemplo. 

Esta  así,  que  vió  al  capitán,  se  acercó  á  saludarlo, 
pues  aún  no  había  echado  en  olvido  la  aventura  de  la 
calle  del  Arenal. 

La  pebre  hija  del  comendador  se  aproximó  tem- 
blando. 

— Persona  desagradecida  no  es  bien  nacida— excla- 
mó la  dueña  haciendo  una  venerable  cortesía. — Esta 
me  lo  enseñó  mi  abuela  cuando  apenas  había  resplan- 
decido para  mí  la  aurcra  de  la  juventud,  y  sería  una 
impolítica  sino  os  diese  les  buenos  días.  Acercaos,  se- 
ñorita; es  el  caballero  que  tanto  favor  nos  hizo  el  otro 
día. 

Enriqueta  se  aproximó  y  saludó  al  capitán. 
Asima  prestaba  atento  oído  á  aquel  diálogo. 
— Con  vuestro  permiso,— prosiguió  la  dueña;— se 
me  ha  olvidado  rezar  á  San  Joaquín  y  á  Santa  Ana> 
mis  abogados  especiales,  y  ya  conoceréis  que  no  quiero 
faltar  á  este  deber.  Estoy  de  vuelta  al  momento. 

La  dueña  se  colocó  en  un  altar  inmediato  y  En* 
riqueta  quedó  en  pie  ec frente  del  capitán. 

— ¡Oh!— exclamó  en  aquel  momento  la  pobre  niña, 
¡Cómo  estamos  ofendiendo  al  Señor! 

— |Por  qué,  señorita!— preguntó  Brun  con  tristeza. 
— ¡Ah!  ¿qué  es  esto? 
Y  señaló  la  iglesia  con  temor. 
— Pero  es  que  de  otro  modo  no  podría  saber 
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— Es  verdad... 

—Bien;  dejemos  esos  temores,  ¿Vais  al  baile! 
-Si. 

Los  ojos  de  Brun  brillaron  de  alegría;  Enriqueta 
temblaba. 

—¿Y  vuestro  traje?— Decídmelo  por  Dios  para  que 
pueda  conoceros. 

.  La  joven  le  espli.3Ó  en  pocas  palabras  la  conver- 
sación que  el  marqués  de  Villouraz  había  tenido  con 
su  padre. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias, — murmuró  el  conde  con 
dulzura.  Todavía  quiere  el  cielo  que  os  vea. 
— Pero  será  la  última  vez. 

— No,— exclamó  el  capitán  con  ardor, — yo  espero 
que  todo  tendrá  un  término  más  dichoso.  No  hable  - 
mos  de  esto,  Enriqueta. 

— Bien;  no  hablemos,  porque  me  hacéis  temblar. 

— Mirad, — prosiguió  el  joven, — aunque  en  wl  baile 
de  la  marquesa  de  Villouraz  me  será  fácil  distingui- 
ros, acaso  vos  no  me  conozcáis,  puesto  que  la  cará- 
tula será  una  salvaguardia  para  que  podamos  hablar- 
nos. Muchos  militares  irán  vestidos  con  el  uniforme 
de  mi  cuerpo  y  sería  fácil  me  confundiéseis  con  la 
multitud.  Para  que  tal  no  acontezca,  os  daré  una  se- 
ñal exacta  que  os  servirá  de  norte.  Aquel  que  lleve  en 
el  brazo  derecho  un  lazo  color  de  rosa,  igual  al  que 
vos  llevareis  en  el  pa^ho,  y  una  pluma  dsl  misan  co  . 
lor  en  el  chambergo,  aquel  seré  yo. 

Enriqueta  lanzó  un  suspiro,  pues  cada  día  amaba 
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más  á  aquel  hombre  á  medida  que  se  alzaban  entre 
los  dos  barreras  insuperables. 

La  dueña  acabó  sus  devociones  y  vino  á  interrum- 
pir aquel  diálogo  puro  y  encantador. 

Fué  necesario  separarse... 

Los  dos  amantee  se  miraron  de  nuevo  y  se  comu- 
nicaron el  amor  y  la  esperanza  de  sus  corazones  en 
su  postrera  mirada. 

Asima  se  levantó  así  que  se  vi  ó  solo  y  se  acercó 
á  la  maríscala. 

— Otra  caaualidad,  amiga  mía,  —  exclamó  al  tiem- 
po de  verla; — á  no  ser  por  ella  perece  nuestra  empre- 
sa. Acaso  el  rey  no  hubiera  logrado  hablar  con  En- 
riqueta, y  entonces  el  duque  de  Medinaceli  no  tendría 
que  temer. 

Diana  no  contestó  y  volvieron  al  ccche.  Cuando 
este  se  puso  en  movimiento  preguntó  la  dama. 

— Tened  la  bondad  de  darme  pormenores  acerca 
de  ese  asunto. 

El  conde  del  Cisne  refirió  puntualmente  el  diálo- 
go del  capitán  y  Enriqueta. 

— ¡Cielos!  —exclamó  la  mariscala;  ¿con  quó  según 
eso  están  enamorados? 
-Sí 

Una  expresión  de  lástima  se  retrató  en  el  rostro 
de  la  dama. 

— Encuentro  entonces  una  imposibilidad  para  que 
el  rey  pueda  conseguir  su  objeto. 
—  Yo  no. 
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— Explicaos. 

— En  primer  lugar  pondremos  á  Eguía  al  corriente 
de  todo  por  medio  del  anónimo  para  que  Carlos  II  se 
presente  vestido  del  mismo  modo  que  el  capitán  Brun. 
La  comedia  seguirá  así  hasta  que  el  rey  se  descubra 
y  entonce  3  será  fácil  que  la  niña  se  desmaye.  Después 
de  este  suceso,  que  ya  procuraremos  sea  presenciado 
por  toda  la  corte,  croo  que  Enriqueta  no  sea  tan  ton- 
ta que  desprecie  el  cariño  real,  mucho  más  cuando 
las  murmuraciones  palaciegas  exagerarían  más  de  lo 
que  existe. 

—  ¡Pobre  niña!  —  exclamó  Diana  en  voz  baja. 
Pero  era  preciso:  la  víctima  estaba  destinada  y 
^ra  menester  sacrificarla, 

Asima  oyó  con  un  gesto  más  bien  despreciativo 
que  impasible  la  exclamación  de  la  maríscala,  y 
contestó: 

— La  compasión  63  inútil,  señora. 
— Sí;  lo  conozco,  conde;  pero  Dios  me  ha  dado  un 
corazón  que  siente:  no  es  una  rosa  como  el  vuestro. 

El  conde  miró  con  extrañeza  ála  dama,  y  pareció 
acariciar  un  pensamiento  extraño  que  pronto  se  ocul- 
tó en  el  tenebroso  abismo  de  sus  ojos. 

— ¡Ah!  vamos  á  escribir  á  Eguía  que  es  lo  más 
interesante. 

Y  sin  contar  con  el  beneplácito  de  Diana  ordenó 
al  cochero  la  ruta  que  había  de  seguir. 


capitulo  xxxvn 


El  sibarita. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  principiaban  á  ponerse 
en  juego  estas  intrigas,  el  duque  de  Medinaoeli  recos. 
tado  en  el  fondo  de  una  habitación  retirada  de  su  pa- 
lacio, ordenaba  á  varios  oficiales  d3  su  servidumbre 
que  llamasen  al  momento  á  los  caballeros  Pedro  Ran- 
,gel,  Q-uillermo  Brun,  Luis  Albán,  Martin  Gorbea  y 
Leoncio  Villapor. 

Por  un  esfuerzo  de  su  complexión  delicada  y  na- 
turalmente floja  y  perezosa,  todo  cuanto  hacía  se  ha- 
llaba caracterizado  con  un  sallo  de  agilidad  impropia 
en  un  hombre  d©  costumbres  tan  muelles  y  de  hábi- 
tos tan  orientales  como  eran  los  suyos. 

A  veces  se  levantaba  dsl  sillón  que  le  servía  de 
cama,  daba  algunas  vueltas  por"  el  lujoso  aposento; 
xevolvía  algunos  legajos  que  se  hallaban  cuidadosa- 
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mente  coiocados  en  una  gran  mesa,  y  después  de  bos- 
tezar dos  ó  tres  veces  volvía  á  caer  en  su  asiento 
como  un  hombre  que  se  cansa  a)  principiode  la  jornada. 

Pero  si  su  cuerpo  carecía  de  la  soltura  y  agilidad 
necesarias,  no  era  así  su  cabeza  que  constantemente 
estaba  concibiendo  soberbios  planes  y  proyectos  dig- 
nos del  mayor  estudio  y  de  la  más  concienzuda  ad- 
miración. 

No  bien  acababa  de  ordenar  que  fuesen  llamados 
los  cinco  jóvenes  mencionados,  cuando  avieó  á  uno 
de  sus  más  fieles  servidores,  y  haciendo  una  señal  que 
fué  perfectamente  comprendida,  cerró  los  ojos  blan- 
damente dejando  que  el  criado  obrara  según  las  ins- 
trucciones que  había  recibido. 

Veamos  á  laque  estas  se  reducían. 

En  primer  lugar,  el  sirviente  se  dirigió  á  un  pe. 
betero  de  broncf ,  levantó  su  cincelada  cubierta  y  rea  • 
nimó  el  casi  agonizante  fuego  que  allí  existía 

En  seguida  derramó  una  perfumada  esencia  que 
salió  de  allí  á  poco  convertida  en  airosas  espirales  de 
humo  por  los  agujeros  practicados  en  el  pebetero.  Un 
vapor  embalsamado  se  extendió  lentamente  por  la 
expléndida  morada. 

Cuatro  balcones  que  caían  á  un  jardin  se  abrieron 
para  dejar  entrar  las  auras  tranquilas  de  la  mañana 
á  través  de  un  brillante  tejido  de  tempranas  flores^ 
las  que  enviaban  ráfagas  olorosas  sobre  el  duque. 

Este  era  amante  de  los  perfumes  como  todas  las 
naturalezas  meridionales. 

fe 
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En  uno  de  los  extremos  de  la  estancia  un  magní- 
fico cortinaje  de  terciopelo  ocultaba  un  baño  de  ala- 
bastro donde  dos  nereidas  vaciaban  sus  ánforas.  Un 
agua  tibia  y  azafranada,  como  la  que  usaban  los  em- 
peradores romanos,  manaba  de  aquellos  recipientes 
en  brillantos  chorres,  formando  un  vago  y  soñoliento 
rumor  que  iba  á  espirar  sobre  las  columnas  jónicas 
que  sostenían  la  habitación. 

Percibíanse  en  el  fondo,  ocupando  los  intercolum- 
nios, algunas  estátuas  enteramente  desnudas  y  de 
formas  seductoras,  ofreciendo  graciosos  ramos  de  flores. 

El  sirviente  después  que  tuvo  por  un  momento 
abiertos  los  balcones  los  volvió  á  cerrar  cuando  gra- 
duó que  se  había  renovado  el  aire.  Concluida  esta 
operación  se  acercó  á  su  amo  y  fué  quitándole  el  tra- 
je que  le  cubría,  envolviéndolo  en  una  blanquísima 
bata  cu  jos  ondulantes  pliegues  le  cubrieron  hasta  los 
pies. 

Entonces  por  medio  de  un  resorte  escondido  en  el 
respaldo  del  sillón  que  le  daba  movimiento,  vióse 
marchar  al  duque  sin  necesidad  de  moverse. 

La  inteligente  mano  del  criado  daba  dirección  al 
sillón,  el  cual  merced  á  cuatro  ruedecitas  de  bronce 
que  se  hallaban  en  los  pies,  pudo  marchar  por  el 
lustroso  pavimento  hasta  llegar  al  pabellón  donde  es- 
taba el  baño  de  alabastro. 

Cerca  del  baño  había  una  especie  de  lecho  casi 
igual  en  forma  al  triclinario  que  usaban  los  ricos  ro- 
manos en  los  últimos  días  de  la  república,  para  asis- 
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tir  á  la  mesa.  Un  precioso  vaso  de  plata  cincelada 
encerraba  un  aceite  de  rosa  y  jazmín  que  servía  para 
perfumar  la  cabellera  del  duque. 

Todo  el  refinamiento  del  lujo  y  de  la  molicie  se 
hallaba  reunido  en  esta  habitación.  Acostumbrado 
Medinaceti  al  dulce  abandono  de  los  sibaritas,  los  pa- 
rodiaba tanto  en  su  vida  privada  cuanto  en  los  pla  - 
ceres de  la  mesa. 

El  duque  hizo  un  leve  movimiento  y  penetró  en 
el  baño  de  alabastro,  dejándose  caer  negligentemente 
hasta  quedar  tan  sólo  con  la  cabeza  fuera  del  agua. 
Ya  de  antemano  había  para  recibirte  un  cojín  de  ter 
ciopelo  color  grana,  que  nada  tenia  que  envidiar  á  las 
ricas  sederías  de  Sidon, 

El  sirviente  puso  en  una  preciosa  mesa  que  había 
enfrente  un  reloj  de  una  hechura  elegante  y  suntuo 
fea,  para  que  silenciosamente  íuera  marcando  los  mi- 
nutos que  debía  estar  en  el  baño. 

La  cortina  de  terciopelo  cayó  con  lentitud  for 
mando  un  pabellón  sobre  la  cabeza  del  duque. 

El  silencio  extendió  su  imperio  por  aquella  mo- 
rada, á  la  par  que  la  claridad  del  día  fué  oscurecién- 
dose, merced  á  unas  gasas  azuladas  que  cayeron  so  - 
bre  los  balcones. 

Un  cuarto  de  hora  transcurrió  de  esta  manera. 

El  duque  después  de  haber  saboreado  todos  los 
goces  del  baño,  se  dejó  caer  en  el  triclinario,  donde 
fué  envuelto  por  unos  lienzos  delicados,  y  enseguida 
se  le  presentó  nueva  ropa  para  vestirse. 
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Tal  era  lo  que  practicaba  todas  las  mañanas  el 
hombre  á  quien  estaban  confiados  los  destinos  de  la 
España. 

No  bien  había  sacudido  las  perezosas  ligaduras  de 
aquella  vida,  cuando  se  presentó  ua  paje  en  el  umbral 
de  la  puerta  de  la  cámara,  anunciando  á  los  cinco  ca- 
balleros que  una  hora  antes  había  llamado. 

Entonces  el  sibarita  se  colocó  de  nuevo  en  su  si  - 
llón,  y  por  medio  del  impulso  mecánico  que  ya  ante- 
riormente hemos  explicado,  llegó  á  la  mesa  que  se 
hallaba  en  medio  de  la  estancia. 

El  casi  recogido  cortinaje  de  ter3Íopelo,  tras  el 
cual  existía  el  baño,  cayó  á  la  manera  del  telón  de  un 
teatro,  ocultando  aquella  decoración  deliciosa  donde 
la  vida  trascurría  de  un  modo  inefable  y  soñoliento. 

Cuando  se  abrió  la  puerta  de  la  sala  para  dar  pa- 
so á,  los  cinco  jóvenes,  todo  lo  oriental,  todo  lo  pere- 
zose  había  desaparecido.  El  duque,  convertido  de  re- 
pente en  un  hombre  de  acción,  abarcaba  con  una 
ojeada  los  graves  asuntos  que  tenía  que  resolver,  y 
casi  brillaba  en  sus  ojos  el  deseo  de  ser  uno  de  los  que 
corrieran  las  peligrosas  aventuras  que  precisamente 
habían  de  vencer  sus  cinco  libertadores. 

Medinaceli  les  hizo  una  señal  con  la  mano  para 
que  entrasen,  y  al  mismo  tiempo  ordenó  al  paje  que 
los  había  anunciado,  que  dijese  no  estaba  visible  á 
cuantos  viniesen  á  visitarlo. 

El  paje  salió,  y  la  puerta  se  cerró  tras  él. 
— Buenos  días,  amigos  míos,  —exclamó  el  duque 


544 


EL  REY  FANTASMA 


presentando  francamente  su  mano  á  los  caballeros. — 
Veo  con  el  mayor  placer  que  sois  exactos  como  digno? 
militares,  y  tengo  en  ello  una  grande  complacencia. 

Los  jóvenes  se  inclinaron,  y  Pedro  Eangel  con- 
testó por  todos. 

— Para  nosotros  siempre  es  mayor  la  satisfacción, 
por  cuanto  venimos  dispuestos  á  servir  á  V.  E.  en 
aquello  que  sea  de  su  agrado. 

— Lo  sé;  pero  no  es  á  mí  á  quien  vais  á  servir, — 
replicó  Medinaceli  sonriéndose. 

— Poco  importa,  con  tal  que  V.  E,  nos  lo  mande. 

— Gracias.  Pero  el  asunto  de  que  vamos  á  tratar 
es  más  grave  de  lo  que  pedéis  figuraros.  Corocedor  de 
vuestra  prudencia,  persuadido  de  vuestro  valor,  y  en- 
terado de  vuestro  patriotismo,  no  he  titubeado  un  ins 
tante  en  contar  con  vuestros  corazones  y  brazos  para 
las  más  difíciles  empresas  que  han  podido  llevarse  á 
cabo. 

— Cualquiera  que  ellas  sean,  — replicó  Pedro  Ran- 
gel, — sabremos  vencerlas,  si  como  esperamos,  mere- 
cemos la  honra  de  que  se  nos  cor  fíen. 

El  duque  no  contestó;  pero  sacando  de  entre  sus 
legajos  una  carta  geográfica,  la  extendió  sobre  la 
mesa. 

— No  soy  yo  quien  os  las  confia,  es  el  rey,— replicó 
el  duque  después  de  esta  operación. 

Los  jóvenes  se  levantaren  en  señal  de  respeto. 

— Nosotros  estamos  siempre  dispuestos  á  derra- 
mar nuestra  sangre  por  S.  M;— contestó  Racgel  con 
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ese  tono  indiferente  del  militar  que  tanto  expresa  con 
su  impasible  obediencia. 

— Bie:",  señores;  hacadme  el  obsequio  de  volveros 
A  sentar.  La  conferencia  será  larga. 

Mientras  los  jóvenes  ocupaban  algunos  sillones  y 
se  colocaban  alrededor  de  la  mesa,  Medinaceli  sacó 
de  dos  ó  tres  legajos  uno3  papeles  qus  dejó  esparcidos 
sobie  el  tapeta. 

El  uno  era  la  copia  del  famoso  manuscrito  de 
Francisco  de  Andrea:  Dissertatio  ex  sucessione  ducatus 
Brabantie  etc.,  en  el  que  se  hacía  la  defensa  de  la  Es- 
paña sobre  las  ocupaciones  militares  de  Luis  XIV; 
otro  era  otra  copia  del  Aviso  secreto  dado  al  rey  por  el 
consejo  de  Estado  y  d  la  reina  de  Francia  sobre  las  má  - 
ximas  y  reglas  que  deben  guardarse  en  la  conquista  de 
los  Paises-Bajos 

Los  jóvenes  vieron  estos  preparativos  sin  com- 
prenderlos. 

El  duque  después  de  un  momento  de  reflexión, 
— Señores,  -dijo, — el  rey  os  va  á  confiar  unas  mi 
siones  las  cuales  es  menester  llevar  á  cabo  ó  perder 
la  vida  en  ellas.  ¿Estáis  decididos  á  cumplimentarlas? 

Ni  un  gesto  de  sorpresa  ni  de  asomoro  se  descu- 
brió en  las  fisonomías  de  los  caballeros. 

— Sí,  señor, —contestó  el  capitán  Rangel  con  su 
habitual  gravedad. 

— No  esperaba  otra  respuesta,  —replicó  el  ministro. 
— En  su  consecuencia  pasado  mañana,  lunes,  debéis 
haber  abandonado  á  Madrid. 
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Esta  manifestación  hizo  latir  sus  corazones.  Cada 
cual  te  acordó  de  los  objetes  más  amados  y  de  las  es- 
perarlas más  dulces;  pero  habían  ofrecido  sacrificar- 
se por  su  rey  y  primero  fué  este  sentimiento  que  nin- 
gún otro. 

El  dnque  continuó: 

—Vos,  capitán  Brun,  bajo  cuyo  nombre  de  guerra 
hoy  existe  un  título  ilustre,  marcháis  á  Flandes.  Vos, 
señor  do  Aiban  en  cuyas  veüae  circula  la  de  ilustres 
ascendentes,  tenéis  que  ir  á  Italia,  y  vosotros,  capitán 
Rangel,  Martín  de  G-orbea  y  Leoiicio  Villapor,  tenéis 
que  partir  para  América 

Les  jóvenes  volvieron  á  inclinarse  con  tranquilo 
continente.  Ni  la  más  ligera  señal  de  sorpresa  y  de 
disgusto  se  reflejó  en  sus  semblantes. 

— Obremos  por  partes,  prosiguió  Módinaceli.  Creo, 
señores,  que  es  inútil  recomendaros  el  secreto  más  in- 
violable, la  astucia  más  refinada  y  la  prudencia  más 
egquisíta  en  los  asuntes  que  voy  á  explicar.  Una  in- 
discreción, un  minuto  de  tardanza,  un  medio  mal 
adoptado,  traería  de  seguro  la  muerte  sobre  vuestras 
cabezas  y  una  desgracia  irremediable  sobro  España; 
ya  veis  cuan  difícil  y  arriesgada  es  7 a  empresa. 

—  No  solamente  estamos  dispuestos  a  arrostrar  y  á 
vencer  los  peligros  que  ha  enumerado  V.  E.,  sino  á 
superar  los  obstáculos  más  difíciles  que  se  presenten; 
— contestó  el  capitán  Rangel  con  energía. 

— Esperaba  esa  noble  contestación,  y  ved  la  causa 
por  la  que  el  rey  cuenta  con  vosotros  más  que  con 
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otras  personas  conocidas  de  la  corte.  Mas  como  no  es- 
tamos en  el  caso  de  perder  tiempo,  suplico  al  capitán 
Guillermo  Brun  que  me  escuche  con  atención: 

Medinaceli  sacó  de  entre  los  papeles  un  cuaderno 
impreso  en  cuya  cubierta  se  leían  estas  palabras: 
Tratado  de  Nimega. 

— Ya  sabéis,  prosiguió  el  duque,  que  el  rey  de  Fran- 
cia, valió  adose  de  uaa  suposición  de  derechos,  que 
dice  le  correspondían  á  su  esposa  María  Teresa,  hija 
del  primer  matrimonio  de  Felipe  IV;  ocupó  en  1666 
el  Franco  Condado,  la  Flandes  y  el  Brabante,  y  de 
batalla  ea  batalla  hemos  estado  luchando  por  conser 
var  este  territorio,  digno  de  mejor  suerte.  Don  Juan 
de  Austria  había  tenido  que  combatir  las  turbulen- 
cias interiores,  hacer  frente  á  las  sublevaciones  de 
Sicilia,  y  acudir  á  la  guerra  de  Cataluña.  Abrumado 
este  medio,  tuvo  que  dejar  encomendado  á  la  Provi- 
dencia, más  bien  que  á  la  fuerza  de  las  armas,  todos 
los  Paises-Bajos,  hasta  que  se  verificó  el  tratado  de 
Aquisgran.  Con  él  si  bien  recuperamos  el  Franco-Con- 
dado, perdimos  á  Charleroi,  Binch,  Ath,  Donai,  Co  - 
mines,  Tournais,  Oudenarde,  Lille,  Armentieres,  Cour- 
tray,  Bergues  y  Fumes,  plazas  las  más  importantes,  de 
aquel  territorio,  quedando  así  abiertas  las  puertas 
para  que  avanzaran  cuando  quisieran  los  ejércitos 
franceses.  Pero  los  tratados  no  se  conformaban  con  la 
ambición  de  Luis  XIV  y  fué  necesario  principiar  la 
guerra  de  nuevo,  Esta  fue  fatal;  nos  vimos  precisados 
á  firmar  la  paz  de  Nimega,  con  la  cual  quedó  en  po  - 
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der  de  la  Francia  todo  el  Franco  condado,  excepto  la 
plaza  de  Charlemont  que  ingresaría  en  la  conquista 
si  en  el  término  de  un  año  no  entregaba  á  Dinaut  el 
obispado  de  Lieja.  Esto  así,  y  cuando  aún  no  está 
cumplido  el  término,  acaba  de  saber  el  rey  que  Char- 
lemont ha  sido  ocupada,  y  ved  aquí  la  razón  por  lo 
que  tenéis  que  partir  inmediatamente  á  Flandes. 

El  capitán  Brun  se  levantó  de  su  asiento  y  con- 
testó: 

—Si  V.  E.  tiene  la  bondad  de  darme  instrucciones... 

— Voy  al  instante;  pero  volved  á  sentaros,— prosi- 
guió Medinaceli.—  Es  de  temer  que  en  esta  tercera 
campaña  quiera  Luis  XIV  apoderarse  del  Luxembur- 
go,  y  esto  es  lo  que  es  preciso  evitar,  no  por  medio  de 
la  guerra,  sino  por  un  plan  atrevido  y  de  resultados 
evidentes,  hasta  que  podamos  presentar  las  bastantes 
fuerzas  para  la  reconquista  de  esos  países. 

— Perfectamente,  señor. 

—  En  primer  lugar,  os  disfrazaréis  en  términos  que 
nadie  pueda  conoceros. 

—Haré  lo  que  me  ordena  V.  E. 
— ¿Sabéis  francés? 
—Alguna  cosa. 

— ¡Oh!  mejor;  puesto  que  vais  á  atravesar  parte  de 
la  Francia. 

— ¿Tengo  que  llevar  algún  itinerario? — preguntó  el 
valiente  capitán. 

—  Sí.  Vosotros  cinco  estaréis  en  Barcelona  en  el 
preciso  término  de  echo  días.  Allí  será  el  punto  de 
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separación  para  las  distintas  expediciones  que  vais  á 
emprender.  Vos,  Brun,  tomareis  fl8te  en  un  barqui' 
chuelo  que  encontrareis  surto  en  la  bahía,  cuyo  nom- 
bre es  San  írancisco,  Este  buque  se  está  disponiendo 
para  ir  á  Marsella  con  un  cargamento  de  cacao,  y  si 
el  viento  os  ayuda  creo  podréis  estar  allí  en  breves 
días. 

— Eso  es  asunto  de  mi  cuenta, — replicó  el  capitán. 
— La  voluntad  puede  muchas  veces  tener  tanta  como 
el  viento.  Es  decir,  que  si  el  viento  es  perezoso,  el  pa- 
trón será  activo. 

— Comprendo.  Luego  que  desembarquéis  la  echa- 
reis de  viajero,  de  mercader,  de  lo  que  mejor  os  pa- 
rezca, con  tal  que  no  llaméis  la  atención  de  los  curio- 
sos franceses. 

— Pierda  V.  E.  cuidado. 

— Enseguida  emprenderéis  vuestra  marcha  hacia 
Aviguon.  Después  pasareis  á  Valenze,  Grenoble  y 
Lyon. 

— ¿Debo  tardar  mucho  tiempo  en  cada  punto? 

—Un  día  si  las  cosas  caminan  por  el  orden  natu- 
ral, sino  adoptad  todos  los  medios,  apurad  todos  los 
recursos  para  caminar  de  noche,  de  día,  ó  del  modo 
que'podais. 

— Corriente. 

— Desde  Lyon  pasareis  á  Bourg.  Tened  cuidado  de 
ir  costeando  siempre  la  falda  de  los  Alpes. 

— ¡Oh!  siempre  es  bueno  tener  este  punto  de  reti- 
rada. 

tomo  i  70 
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— En  Bourg  ya  notareis  el  movimiento  de  las  divi- 
siones francesas.  Meteos  en  medio  de  ellas,  explorad 
su  espíritu,  oid  todas  las  noticias  y  seguid  adelante 
por  Besaran,  Epinal,  Nancy  hasta  llegar  á  la  corrien. 
te  del  Mosella. 

—  Si  V.  E.  me  lo  permite,  escribiré  en  un  papel  ese 
itinerario. 

—¿Tenéis  mala  memoria? 

— No  la  tango  muy  buena.  Pero  en  estos  casos  mi 
memoria  se  sujeta  á  mi  voluntad. 

El  joven  capitán  hizo  todo  lo  posible  por  retener 
la  ruta  que  le  estaba  marcada. 

— Puesto  ya  al  otro  lado  del  Mosella  estáis  en  la 
España,  quiero  decir  en  una  provincia  de  ella,  en  el 
Luxemburgo. 

— ¿Qué  debo  hacer  entonces? 

— Buscar  al  duque  de  Villahermoaa  y  notificarle 
verbalmante  las  órdenes  que  os  voy  á  comunicar,  pues 
cualquiera  escrito  pudiera  ser  sorprendido. 

— Está  bien. 
Al  llegar  aquí  se  notificaron  al  capitán  instruccio- 
nes detalladas  sobre  su  misión. 

Guillermo  Brun  no  tuvo  que  replicar.  Ni  un  gesto 
de  temor  ni  de  disgusto  se  ratrató  en  su  fisonomía. 
C  onocía  los  inme  sos  peligros  que  tenía  que  vencer 
para  salir  adalante  en  la  difícil  empresa  que  se  le 
confiaba,  pero  esto  era  lo  suficiente  para  que  sus 
ojos  brillaran  de  entusiasmo  y  su  corazón  de  ale- 
gría. 


EL  REY  FANTASMA 


551 


El  duque  de  Medir  aoeli  se  dirigió  al  joven  Luis 
Albas. 

— Ya  sabéis  que  debéis  partir  para  Italia,— le  dijo. 
—Sí,  señor. 

— Marchareis  á  Barcelona,  en  unión  de  vuestros 
compañeros,  como  ya  he  indicado. 

— Seguiré  fielmente  estas  instrucciones. 

— Allí  encontrareis  un  galeote  que  lleva  la  bandera 
de  los  Estados  del  Papa,  el  cual  estará  en  franquía, 
y  que  os  recibirá  á  bordo.  Os  disfrazareis  al  tiempo  de 
llegar  á  Barcelona. 

—¿De  qué  modo? 

— Os  vestiréis  de  peregriao.  Aunque  ya  pasó  la 
época  de  las  grandes  peregrinaciones,  aún  vienen  mu- 
chos á  visitar  la  montaña  de  Monserrat,  y  nada  de 
extraño  es  verlos  caminar  á  Italia  para  besar  los  pies 
del  Pontífice. 

— Está  bien,  -  contestó  A\ban. 

—Dado  una  vez  á  3a  vela  no  bajareis  á  tierra  en 
ningún  puerto  de  la  costa  de  Francia,  hasta  llegar  á 
un  pueito  de  Italia. 

—¿Si  tuvierais  la  bondad  de  designármelo? 

— Liorna,  por  ejemplo. 

—  ¡  Ah!  comprendo. 

— Deede  Liorna  podéis  tomar  el  camino  de  Bolo- 
nia, dejando  por  supuesto  el  traje  de  peregrino,  y 
adoptando  el  de  uno  de  esos  muchos  estudiantes  acó  • 
modados  que  van  á  estudiar  á  esta  cindad.  Colocado 
ya  en  el  camino  de  Milán,  podéis  marchar  con  direc- 
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GÍón  á  Módena  y  Parma  hasta  llegar  á  Mantua.  En 
este  punto  debéis  deteneros. 

— Lo  haré  así,  —contestó  el  alférez. 

— Atended  ahora  lo  más  interesante, — prosiguió 
Medinaceli  registrando  en  un  legajo  distinto  á  los  an- 
teriores.— Luego  que  lleguéis  á  la  ciudad  indicada 
buscareis  un  bolonós  que  se  llama  Hércules  Mattioli, 
el  cual  tiene  plenos  poderes  del  duque  de  Mantua  pa- 
ra tratar  con  Francia  la  entrega  y  venta  de  Oasaal, 
capital  del  Monferrato  Mattioli  está  ganado  por  el 
conde  de  Melgar,  gobernador  de  MiJ.án,  y  es  probable 
que  os  confíe  todos  los  secretos  del  plan  luego  que  os 
deis  á  conocer  por  un  agente  de  dicho  gobernador. 
Vuestras  negociaciones  durarán  dos  meses;  tiempo 
preciso  y  necesario  para  que  acudáis  á  salvar  aquel 
territorio. 

— Blod;  ¿pero  cómo  me  he  de  dar  á  conocer. 

—De  un  modo  muy  sencillo.  Presentareis  al  conde 
de  Melgar  la  mitad  de  esta  cruz  de  p'omo. 

El  duque  abrió  uaa  cajita  de  ébano  y  sacó  de  ella 
un  fragmento  de  una  cruz,  como  de  dos  pulgadas  de 
largo 

Luis  Atban  guardó  la  contraseña,  en  cuya  aspa  se 
leía  la  mitad  del  lema  de  Constantino:  Roe  sig. 

— Ya  lo  sabéis,  Luis;  vuestra  misión  está  redu- 
cida á  no  permitir  que  retroceda  Mattioli  de  sus  pro- 
yectos De  este  modo  burlaremos  la  astucia  francesa. 
Pero  tened  presente  que  vais  á  un  pais  donde  los  pu- 
ñales están  muy  afilados  y  los  venenos  se  suministran 
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en  una  copa  de  vino  sin  dificultad.  La  más  pequeña 
sospecha,  os  pone  en  el  caso  de  perecer^  aunque  estéis 
delante  de  una  madona. 

El  joven  Albán  no  contestó;  pero  una  una  sonrisa 
despreciativa  recorrió  sus  labios.  Comprendía  la  gran- 
deza del  peligro,  pero  se  hacía  superior  á  él. 

— Ahora  os  toca  á  vosotros,  señores,  —prosiguió  Me- 
dinaceli,  dirigiéndose  á  Eange],  Martín  y  Leoncio. — 
Si  graves  son  las  comisiones  que  he  encomendado  & 
vuestros  amigos,  más  difícil  y  más  peligrosa  es  la 
vuestra. 

—De  cualquier  género  que  ella  sea  la  salvaremos 
con  la  ayuda  de  nuestros  esfuerzos,—  contestó  el  ca- 
pitán. 

— Ya  os  he  dicho  que  marchéis  á  América.  ¿Estáis 
dispuestos? 

—  Si,— contestaron  unánimemente  los  tres  caba- 
lleros. 

— Pues  ya  veis  que  las  dificultades  de  vuestra  co- 
misión son  mayores  que  las  demás,  —  exclamó  el  du» 
que. 

Los  aludidos,  así  como  les  demás  jóvenes,  acep- 
taron sin  temor  estos  encargos! 

—  Cuando  lleguéis  á  Barcelona,— prosiguió  el  mag« 
nate,— encontrareis  al  lado  del  San  Francisco  que  debe 
conducir  al  capitán  Brún  y  del  viejo  galeoto  romano 
que  servirá  al  señor  Albán,  un  barco  nuevo,  elegante 
y  gallardo,  que  ostentará  en  su  popa  el  pabellón  ho- 
landés. Este  barco  será  el  que  os  conducirá  á  América, 
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— ¿Debemos  darnos  á  conocer  al  patrón? — pregun- 
tó Rangel. 

— No.  Vosotros  apareceréis  como  unos  negociantes 
en  granos  para  cuyo  efecto  el  buque  irá  cargado  de 

"trigo. 
— Pero.. 

— Nada  temáis;  el  patrón  os  recibirá  á  bordo  sin 
ningún  inconveniente. 

— Eso  es  otra  cosa. 

—Ya  sabéis  que  en  estos  tiempo3  de  guerras  y  tras* 
tornos, —continuó  el  duque, —la  Holanda  ha  sabido 
presentarse  con  una  armada  poderosa,  en  tales  térmi- 
nos que  su  bandera  es  respetada  en  todos  los  mares. 
Ella  abastece  de  granos  á  los  mercados  del  mundo, 
comercia  con  todos  los  pueblos  y  tiene  almacenes  en 
todas  las  costas.  Por  lo  tanto,  caminando  bajo  el  pa  - 
bellón  de  esta  república  podéis  contar  con  una  ga- 
rantía para  que  vuestra  expedición  sea  próspera. 

— $Y  si  por  acaso  se  presentara  un  crucero  que  tra- 
tara de  detenernos? 

— Presentareis  vuestros  papeles  despachados  en  toda 
regla  y  se  os  dejará  pasar. 

—Pero,  si  un  filibustero,.. 

— Entonces  largad  las  velas  y  no  temed.  El  barco 
es  muy  ligero  y  creo  no  paseará  el  Occéano  un  buque 
tan  corredor  como,  el  vuestro. 

—Está  bien, — contestó  Eangel, 

—A  vuestro  regreso  usad  de  la  misma  táctica. 

— Obedeceremos. 
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— A  no  ser  que  os  veáis  muy  apurados.  Entonces. . 
-¿Qué! 

— Entonces  levantareis  las  portañolas  del  barco  y 
asomarán  sus  bocas  una  docena  de  cañones  dispues 
tos  á  hacer  fuego  hasta  que  no  quede  sobre  el  mar 
una  astilla  de  vuestros  enemigos. 

—¿Y  en  caso  de  tener  la  desgracia  de  ser  nosotros 
los  vencidos? 

— Incendiareis  la  Santa  Bárbara. 

— Corriente,  —dijo  el  capitán  con  frialdad. 
Todos  los  demás  se  miraron  los  unos  á  los  otros 
con  cierto  asombro  que  nadie  pudo  reprimir.  El  duque 
de  Medinaceli  quedó  como  aterrado  con  esta  idea  y 
procuró  apartarla  de  su  imaginación. 

-  Nos  hemos  dejado  conducir  á  cosas  que  serán 
irrealizables,  señores  Ni  tal  vez  haya  necesidad  de 
correr  ni  mucho  menos  de  combatir. 

— Sin  embargo,  siempre  es  bueno  saber  lo  que  de 
bemos  practicar,  observó  Martín. 

-¡Oh!  sí. 

— Entonces  puede  V.  E,  seguir  instruyéndonos. 

— Voy  al  punto,  —  contestó  Medinaceli.  —  Ese  barco 
del  que  os  acabo  de  hablar  se  llama  la  Estrella,  y  &de 
más  del  cargamento  va  petrechado  de  víveres  para 
tres  meses.  Una  vez  á  su  bordo  no  tocareis  ninguna 
costa,  no  descansareis  en  ninguna  isla,  no  arribareis 
en  ninguna  isla,  no  arribareis  en  ninguna  playa  á  no 
tener  una  avería  de  consideración.  Siempre  con  la 
proa  al  Occidente  cruzareis  por  medio  de  las  Antillas, 
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montareis  el  cabo  más  meridional  de  la  Jamáica  y 
plegareis  velas  en  el  puerto  de  Cartagena. 
— Así  lo  haremos. 

— Desde  Cartagena  á  Lima  hay  casi  la  misma  dis  - 
tancia  que  desde  Cartagena  á  Méjico, — prosiguió  Me- 
dinaceli  marcando  en  la  carta  geográfica  que  tenía 
delante  los  puntos  que  iba  nombrando.  —Pues  bien, 
luego  que  echéis  pie  á  tierra  con  las  credenciales  que 
os  daré,  es  presentareis  al  gobernador,  quien  ya  anti- 
cipadamente tendrá  aviso  de  vuestra  llegada:  uno  e 
vosotros  partirá  para  el  Perú  y  el  otro  atravesando  el 
istmo  de  Panamá  se  dirigirá  á  Guatemala.  Agentes 
celosos  es  darán  al  llegar  á  las  regiones  tropicales 
buenas  monedas  de  oro.  Graduó  esta  cantidad  en  40 
millones  de  reales. 

— ¿Y  qué  haremos  con  esa  tesoro?  -preguntó  uno 
de  los  capitanes. 

— Ese  dinero  es  el  que  vais  á  recibir,  á  defender,  & 
embarcarlo  á  bordo  de  la  Estrella  y  á  conducir  á  uno 
de  los  puertos  de  España  sin  llamar  la  atención  de 
los  filibusteros,  de  los  Hermanos  de  la  costa,  ni  de  esas 
nubes  de  piratas  que  pueblan  los  mares  de  las  Anti- 
llas. 

— Haremos  cuanto  nos  ordene  V.  E. 

— Debo  preveniros  que  en  dos  meses  solamente  de- 
beir  ejecutar  estas  instrucciones  que  recibís  por  mi 
conducto,  pero  que  directamente  emanan  del  rey. 

— ¿Precisamente  en  esos  dos  meses? 

— Precisamente.  Ni  un  día  más, — exclamó  el  duque. 
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— ¿Y  si  les  vientos  nos  retrasan? — preguntó  Ran- 
gel. 

— No  hay  que  temer  es8  inconveniente  por  cuanto 
á  vuestro  regreso  será  la  época  de  los  vientos  alisios 
y  estos  protejaráu  vuestra  vuslta. 

— Me  resta,  señor,  hacer  la  última  observación, — 
dijo  el  capitán. 

— La  escucharé  con  sumo  gusto. 

— Si  cumplido  el  término  de  los  dos  meses  no  nos 
hemos  presentado  en  ningún  puerto  de  España,  es  se- 
ñal de  que  hemos  parecido ;  pero  aguarde  V.  E.  ocho 
días  más,  término  infalible  con  el  cual  sabréis  el  ver- 
dadero resultado  de  nuestra  expedición. 

— ¿Y  cómo? 

—Voy  á  explicarlo.  Llevaremos  cierto  número  de 
cajas  de  hoja  de  lata  forradas  de  madera  y  corcho 
para  que  en  caso  de  un  incidente  puedan  sobrenadar 
y  ser  conducidas  por  las  olas  á  algún  puerto  amigo. 
Estas  cajas  serán  las  portadoras  de  nuestro  destino. 

— Apruebo  vuestro  peBsamiento, — exclamó  el  du- 
que lleno  de  entusiasmo.  Ya  que  cada  cual  sabéis  lo 
que  tenéis  que  hacer,  solo  me  resta  escudaros  contra 
tantos  peligros.  Tomad,  capitán  Brun. 
El  duque  le  presentó  un  documento. 

— ¿Puedo  sabar  qué  es  esto? — preguntó  el  joven  con 
curiosidad. 

—  Es  la  patente  que  es  hace  mercader  de  cacao. 
Está  despachada  en  toda  regla. 

—  ¡Oh!  gracias,— replicó  sonrió  adose. 
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— Aquí  tenéis  un  salvo  conducto  para  que  podáis 
atravesar  la  Francia, —prosiguió  Medinaceli,  entre- 
gándole otro  papel. 

Brun  guardó  en  un  bolsillo  los  dos  documentos. 

—Espero  que  quedará  satisfecho  S.  M., — contestó 
el  caballero. 

—Ahora  vamos  á  la  calle;  {pero  creo  que  estáis  en 
el  caso  d»  aceptar  este  tercer  papal? 
Brun  lo  examinó. 
— ¡Ah! 

— Es  una  orden  como  veis  para  que  os  abone  la  te- 
sorería real  la  suma  de  mil  pesos  en  mcneda  de  oro, 
tanto  para  los  gastos  del  camino,  cuanto  para  las  ur- 
gencias que  se  ocurran.  Perdonad  que  sea  tan  corta 
la  cantidad;  ya  sabéis  que  el  Erario  está  muy  apurado. 

El  capitán  hizo  un  esfuerzo  para  no  admitir  la 
orden;  pero  el  duque  no  consintió  volverla  á  tomar. 

— Ahora  os  toca  á  vcp,  señor  de  Albán.  Ved  aquí 
una  certificación  de  peregrino  donde  se  prueba  que 
habéis  visitado  los  Santos  Lugares  y  que  habús  esta 
do  en  romería  en  los  santuarios  más  célebres  de  Ca» 
taluña. 

—Está  muy  bien. 

— Aquí  tenéis  los  títulos  de  las  universidades  de 
Alcalá  y  Salamanca  acreditando  que  habéis  estudia- 
do filosofía  y  parte  de  derecho.  También  os  entrego 
el  salvo  conducto  para  Bolonia  con  el  objeto  de  que 
paséis  á  esta  ciudad  bajo  el  pretesto  de  terminar  vues- 
tra carrera  de  filosofía. 
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Albán  guardó  los  documentos  sonriéndose  por  la 
investidura  que  se  le  daba. 

■ — Tomad  otra  ordon  de  mil  pesos  para  el  camino. 
E¡  duque  se  volvió  hácia  los  otros  tres. 
—Recibid,  —prosiguió,  —las  credenciales  que  cer- 
ificarán vuestros  empleos  de  negociantes  en  granos. 

— E3tán  en  toda  regla,— dijo  Rangal  examinándo- 
los y  distribuyendo  á  cada  cual  el  suyo. 

— Id  y  cobrar  esta  orden  da  dos  mil  p3S33  fuertes 
para  el  camino. 

Rangel  no  tuvo  qué  contestar  al  tiempo  de  recibir 
el  abonaré. 

— Solo  espero,  -  continuó  el  duque,  — que  todo  se 
desempeñe  con  la  prontitud  y  eficacia  de  que  habéis 
-dado  pruebas  en  distintas  ocasiones. 

— Señor, — contestó  Rangel  con  acento  grave  y 
ademán  solemne;  —no  sabemos  «d  debemos  á  la  Pro 
videncia  ó  á  la  casualidad  el  que  nos  hayamos  junta- 
do los  cinco  pretendiendo  revivir  ideas  que  no  son  de 
nuestro  siglo.  Con  todo,  aislados  en  medio  de  una 
época  degradada,  no  hemos  temido  arrostrar  cuantos 
peligros  amenacen  al  rey  y  á  la  patria,  y  estamos  dis- 
puestos á  seguir  hasta  lo  último  la  senda  que  se  nos 
presenta.  La  noche  de  nuestra  primera  reunión  fué  ia 
noche  que  tuvimos  la  dicha  de  salvar  la  vida  de  vue- 
cencia. Entrevimos  una  mano  sombría,  un  poder  des- 
conocido, un  genio  fatal  que  tendía  sus  alas  sobre 
nuestro  pais,  y  tratamos  de  hacer  frente  á  él,  de  bus 
cario,  de  perseguirlo,  de  ahuyentarlo.  Entonces  hici- 
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mes  les  cinco  un  juramento  solemne;  juramento  que 
£0  grató  en  nuestras  almas  y  nos  dimos  una  contra- 
seña ante  la  cual  todo  se  abandonaría,  amor,  amigos, 
familia,  intereses  y  aun  el  honor  particular  con  tal  de 
correr  en  defensa  de  suestra  consigna 
— Y  bien,  ¿cuál  era  ese  juramento? 

—  Nuestro  juramento  fué  por  el  rey;  por  destruir 
todos  los  lazos  que  se  le  tiendan,  por  salvarlo  de  todo» 
les  peligres. 

«—¿Y  vuestra  contraseña? 

—Nuestra  contraseña  es  un  grito  de  fó  y  entu- 
siasmo. 

—  Decidla. 

—¡España! 

— Pues  entonces,  amigos  míos,  que  ese  sea  el  grita 
que  brote  de  vuestros  corazones  cuando  recorráis  el 
uno  Ja  Francia  y  la  Alsacia,  el  otro  la  Ital  a  y  la 
América.  Ese  grito  de  unidad  y  de  esperanza  sea  el 
que  dó  nuevo  aliento  á  vuestros  brazos,  puesto  que 
ha  llegado  el  momento  de  las  pruebas  y  de  los  peli- 
gros. Partid,  y  que  toda  la  gloria  de  las  grandes  em» 
predas  que  vais  á  vencer,  caiga  sobro  vosotros. 

El  duque  entregó  su  mano  á  aquellos  cinco  caba* 
lleros  en  cuyos  ojos  brillaba  la  satisfacción  más  noble, 
y  ellos  dispusieron  salir  de  la  habitación. 

—  Aun  todavía  nos  veremos, — dijo  el  duque  salu- 
dándolos de  nuevo. 

— Siempre  estaremos  á  Ja  orden  de  V.  E.  -  contestó 
R  ángel. 
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— El  último  consejo.  Para  que  ni  aun  remotamente 
se  pueda  sospechar  vuestra  marcha,  asistiréis  al  baile 
de  la  marquesa  de  Villouraz. 

— Seguiremos  fielmente  vuestra  resolución. 

Y  los  cinco  caballeros  se  retiraron. 

El  duque  cediendo  á  sus  costumbres  indolentes  y 
semejante  á  los  antiguos  sibaritas  que  se  convertían 
en  genios  en  los  mementos  apurados,  cayó  débilmente 
en  un  sillón,  y  esperó  que  llegase  la  hora  de  comer 
para  apurar  en  la  mesa  los  goces  de  sus  buenos  y  es- 
cogidos platos. 


CAPITULO  XL 


El  rey  quiere  divertirse. 


En  fin,  llegó  el  ansiado  día  del  famoso  baile  que 
con  tanta  ansiedad  se  esperaba. 

La  corte  reproducía,  per  decirlo  así,  cuantas  noti- 
cias circulaban  acerca  de  la  fiesta  de  la  marquesa  de 
Villouraz.  Se  hablaba  de  au  lujo  y  aparato,  de  la  sun- 
tuosidad de  los  trajes,  de  la  riqueza  en  el  servicie,  de 
los  prendidos,  lazos,  aderezos,  diamantes  y  piedras 
preciosas,  y  de  otras  mil  cheunetaucias  dignas  de  lla- 
mar la  atención  en  una  época  en  que  la  escasez  de 
dinero  abrumaba  á  España. 

Las  noticias  políticas  no  encontraban  eco  en  nin- 
gún galón;  en  aquel  día  no  importaba  que  estuviése- 
mos amagados  de  una  guerra;  no  interesaba  que  el 
rey  cstuvüe  mal  con  Ja  reina  madre,  ni  que  la  reina 
madre  estuviese  mal  con  el  rey. 
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Un  presentimiento  vago,  pero  doloroso,  existía 
de  que  el  baile  de  la  marquesa  de  Viiiouraz  debía  ser 
el  último  de  aquella  corte  infortunada,  que  se  cubría 
con  ks  brillantes  harapos  de  sus  ascendientes.  Aquel 
baile  era  ol  postrer  día  de  un  carnaval  de  frenética  ale* 
gría  y  de  no  interrumpidos  goces,  tras  el  cual  asomaba 
su  descarnada  cabeza  una  cuaresma  llena  de  pruebas 
y  de  sufrimientos. 

Solo  germinaban  entre  la  obscuridad  y  el  silencio 
algunas  intrigas  de  importancia,  algunas  peripecias 
teatrales,  que  se  iban  llevando  á  su  complemento  para 
que  estallasen  en  la  noche  de  la  fiesta. 

La  más  avaezada  era  la  de  Eguía. 

Las  pesadas  sombras  rocturnas  fueron  cayendo 
lentamente  sobre  Madrid.  Una  prolongada  bruma,  es* 
tendida  á  manera  de  un  sudario  á  lo  largo  del  Man- 
zanares, se  fué  dilatando  entre  húmedas  ráfagas  de 
viento. 

A  medida  que  aquella  noche  tan  deseada  iba  ad- 
quiriendo su  imperio  en  la  naturaleza,  todos  los  cora* 
zonee  palpitaban  de  ansiedad,  de  júbi'o  y  de  espe- 
ranza. 

En  medio  de  tanta  ansiedad  solo  habia  un  alosa 
que  padecía,  luchaba  y  pretendía  hacerse  superior  á 
su  impotencia. 

Era  la  de  Carlos  II. 

Remirado  en  lo  más  obscuro  de  sus  aposentos  re- 
servados, estaba  el  rey  en  la  misma  postura  en  que  le 
vimos  la  noche  de  la  sublevación  de  Marcos  Diaz, 


5G4 


EL  RKY  FANTASMA 


Apoyados  ambos  codos  en  una  mesa  y  la  cabeza  hun- 
dida entre  las  manos,  solo  se  notaba  en  él  el  movi- 
miento convulsivo  del  hombre  débil  que  tiembla  por 
un  deseo  ó  una  preocupación  y  en  la  dilatación  natu- 
ral del  pecho  cuando  arrojaba  un  largo  y  comprimido 
suspiro. 

Así  estuvo  media  hora. 

Dominado  por  su  espíritu  hipocondriaco,  triste  y 
enfermizo,  bregaba  centra  su  corazón  y  contra  su  con- 
ciencia. Veía  pasar  por  delante  de  sus  ojos  una  figura 
radiante  y  bella,  inocente  y  digna  de  un  amor  como 
el  suyo;  pero  al  momento  se  acordaba  de  su  esposa,  á 
quien  idolatraba  ciegamente,  y  temía  faltarla  tanto 
por  cariño  como  por  deber.  Se  repetía  las  engañado- 
ras palabras  de  su  confidente  Eguía,  y  de  nuevo  prin- 
cipiaba á  batallar  contra  sus  nobles  sentimientos,  ere 
yendo  que  le  convenían  los  pérfidos  consejos  de  éste. 
¡Lucha  dolorosa  donde  su  alma  se  cansaba,  sus  fuer- 
zas sucumbían  y  su  razón  se  extraviaba! 

Y  en  este  período  de  sufrimiento  no  sentía  la  mar- 
cha lenta  del  tiempo,  ni  había  notado  que  su  servi- 
dumbre había  encendido  las  luces  y  el  íuego  de  una 
chimenea,  ni  que  el  reloj  del  apesanto  donde  se  ha- 
llaba acababa  de  marcar  las  ocho. 

Lo  único  que  hizo,  cuando  insensiblemente  se  en- 
contró con  la  lumbre  ardiendo,  fué  mudar  da  postura 
y  arrastrar  un  sillón  cerca  del  fuego.  El  monarca  sen- 
tía fiío. 

Colocado  de  este  modo  quedó  enteramente  inmóvil. 
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Mientras  tanto,  bueno  es  que  sepan  nuestros  leo* 
tores  lo  que  pasaba  en  la  puerta  del  aposento  real  y 
en  otro  salón  que  servía  de  antecámara. 

A  la  luz  de  algunas  bujías,  se  veía  el  anticuado  y 
respetable  rostro  de  la  duquesa  de  Terranova  y  el  as 
tuto  é  inteligente  semblante  de  don  Gerónimo  Eguía. 

Ambos  personajes  vestían  trajes  de  córte. 
— Voy  á  la  cámara  de  la  reina, — dijo  la  dama  sa- 
ludando. 

— Y  yo  voy  á  la  cámara  del  rey, —contestó  el  cor- 
tesano. 

—  Pues  buenas  noches. 

— ¡Por  qué  tan  de  prisa,  duquesa!  Dos  buenos  ami- 
gos no  deben  separarse  tan  pronto. 
— Estaré  haciendo  falta. 
— Y  yo  también,  pero... 

Eguía  se  sonrió  astutamente.  Esta  sonrisa  era  un 
lazo  que  detuvo  á  la  dama. 

—En  fin,  ¿qué  queréis? —preguntó  la  duquesa. 

— Hablar  un  momento  con  vos. 

— ¿Un  momento?  Ya  está  concedido. 
Eguía  volvió  á  sonreírse  sin  decir  una  palabra 

—Pero  despachad  pronto,  querido,— exclamó  im- 
paciente la  duquesa. 

— Voy  al  punto.  ¡No  vais  al  baile? 

— No;  es  probable  que  no.,.  Acaso...  tal  vez...  sí. 

—Esa  es  una  essala  que  ni  afirma  ni  niega. 

— Todo  depende  de  que  la  reina  se  acueste  tem- 
prano. 
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— jAh! 

—  Si:  sin  embargo,  pudiera  ser...  que...  No  só... 
Acaso  no. 

—Esa  es  otra  escala  igual  á  la  mía,  fraseada  en  san* 
tido  contrario. 

Esta  chanza  ó  este  chiste  mereció  una  tercera  son. 
risa  de  Eguía. 

— Duquesa,  tencis  mucho  talento. 

— Eso  me  dicen  los  que  quieren  adularme.  Con 
todo,  vos  i_o  estáis  en  ese  caso.  ¿Por  qué  razón  no  sa- 
béis si  vais  al  baile? 

— Porque  esto  depende  de  qne  el  rey  se  acueste 
tarda. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  en  un  tono  bajor 
indicó  que  había  una  intriga  entre  manos. 

La  duquesa  era  la  mujer  más  curiosa  de  la  corte* 
— Vamos,  hablad...  dijo  con  cautela  y  abriendo  un 
encime  abanico  que  hubiera  dado  envidia  á  un  man- 
darín de  la  China. 

—Hay  mucho  adelantado, — contestó  Eguía. 
— ¡Cómo! 

—  Hablo  de  nuestro  proyecto. 

— ¡  Ay,  Dics  mío!  ¡Qué  mala  memoria!  No  me  acor- 
daba de  él  hasta  ahora  que  me  lo  habéis  recordado. 
¿Y  qué  pasa* 

—  Que  confío  que  el  rey  vaya  al  baile. 
—¿Sí? 

-Sí. 

—¿Pero  averiguásteis?... 
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—Todo. 

—  ¿Y  á  quién  le  detois  ese  favor? 

—  A  un  anónimo. 

— De  a^gíio  enemigo  do  lledinaceli,  no  cabe  duda; 
— objetó  la  duquesa  muy  satisfecha  de  su  observación. 

— Eso  es  muy  claro.  Pero  lo  que  me  ha  dado  que 
pensar  es,  quién  pueda  ser  el  que  está  al  corriente  de 
nuestros  más  secretos  planes.  El  padre  Eelux  ni  el 
condestable  eo  ojeron  una  palabra  de  lo  que  habla- 
mos el  inquisidor  general,  vos  y  yo. 

—  ¡Es  maravilloso! 

— Y  tanto  más,  cuanto  que  el  tal  anónimo  ha  ve- 
nido á  mi  poder  sin  saber  cómo. 
— ¡Oh!  eso  ja  es  un  prodigio. 
— Duquesa...  acaso  vos.,. 
—No...  no. 

— Entonces  me  confundo. 
— Y  yo  también. 

Ddspués  de  un  instante  de  silencio,  dijo  la  de 
Terranova. 

— ¿Se  pudiera  saber  lo  que  dice  el  anónimo? 
— ¿Por  qué  no? 
Y  Eguía  sacó  de  su  bolsillo  un  delicado  papel  en 
el  que  la  mano  do  Asima  había  escrito  estes  renglo- 
nes con  uca  letra  desconocida  y  una  tinta  indeleble. 

«Ss  de  sumo  interés  que  S.  M.  asista  al  baile  de 
»la  marquesa  do  Villouraz  disfrazado  con  el  uniforme 
»de  capitán  ¿e  granaderos,  procurando  que  una  her- 
*mosa  pluma  color  resa  adorne  su  chambergo.  Con 
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»este  traje  estará  escudado  de  la  común  curiosidad  y 
»podrá  buscar  á  una  joven  vestida  de  blanco,  pero  á 
»la  moda  del  siglo  XVI,  y  conforme  en  elegancia  á 
»la  emperatriz  Isabel,  esposa  de  Carlos  V.  El  traje 
» tendrá  prendidos  de  color  de  rosa  y  un  lazo  en  el 
^escote  del  mismo  color.  La  joven  llevará  además  en 
»el  pecho  una  cruz  de  brillantes  y  una  diadema  de 
»p^rlas  entrelazada  con  sus  cabellos.  Sa  llama  Enri- 
»queta  de  Ponzoa  y  es  la  única  ocasión  para  que  el 
»rey  pueda  hacerse  comprender.,.» 

— ¡Esto  es  cosa  del  diablo! — exclamó  la  duquesa 
entregando  precipitadamente  el  escrito  á  Eguia. 

—No  me  atrevo  á  opinar  de  ese  modo;  pero  si  hu- 
biera duendes... 

—De  cualquier  modo,  ¿qué  intentáis  hacer? 

—Persuadir  al  rey  que  vaya  al  baile.  Eá  el  único  ca- 
mino que  tenemos  para  hacer  la  guerra  al  duque. 

—  ¡Oh!  yo  no  me  atrevería... 

— ¿Y  qué  puede  resultai? 

— Tal  vez  sea  un  lazo.  . 

— No,  duquesa;  este  es  uq  enemigo  más  encarniza- 
do que  nosotros,  ha  sabido  nuestro  plán  y  ? e  ha  to- 
mado el  trabajo  de  averiguar  y  aun  preparar  los  acon- 
tecimientos. 

— Acaso  sea  ad. 

— Ya  veis  que  el  negocio  sa  presenta  mejor  de  lo 
que  esperábamos. 

— Me  infundís  confianza  ¿Lo  habéis  noticiado  esta 
nueva  al  inquisidor? 
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—No. 

—¿Por  qué? 

— Por  temor  de  que  crea  que  esto  es  una  estrata- 
gema del  diablo  y  quiera  someter  el  documento  al 
Santo  Oficio. 

— Tenéis  razón,  amigo.  ¡Pero  Dios  míe! — exclamó 
la  duquesa  haciéndose  aire  con  el  abanico;— ahora  re- 
cuerdo que  he  perdido  un  tiempo  precioso.  Voy  á  la 
cámara  de  la  reita. 

—Y  yo  me  dirijo  á  la  de!  rey.  Procurad  que  S.  M.  se 
acueste  pronto  paia  que  no  se  aperciba  de  que  su 
*   esposo  va  en  pos  de  galantes  aventuras. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta. 

— Es  decir  que  luego  después... 

— Ncs  veremos  en  el  baile. 

Los  dos  cortesanos  se  saludaron  profundamente  y 
cada  cual  tomó  distinta  dirección. 

Eguía  penetró  en  la  cámara  del  rey.  Tería  auto- 
rización para  entrar  en  ella  sin  ser  anunciado, 

Este  se  hallaba  cerca  del  fuego,  palpitante  bajo 
el  torbellino  de  ideas  que  circulaban  por  su  imagina- 
ción cerno  llamas  fantásticas. 

Al  ruido  que  produjo  la  puerta  volvió  rápidamente 
la  cabeza  como  el  niño  asustado  á  quien  sorprenden 
en  el  acto  en  que  intenta  cometer  alguna  travesura; 
pero  se  tranquilizó  luego  que  conoció  á  su  fatal  con- 
sejero. 

— j Ah!  no  te  había  conocido,  Eguía,— exclamó*  el 
monarca. 
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— Aquí  estoy  á  la  órden  de  V.  M. 

— ¡Oh!  gracias.  Me  encuentro  contento  y  mortifi- 
cado á  la  par  y  celebro  el  que  hayas  venido  á  verme. 

— Ljs  reyes,  señor, — repiicó  Eguía  con  refinada 
astucia, —son  los  mortales  más  propensos  á  esas  ru- 
da? alternativas,  inherentes  á  la  co  adición  humana. 

— ¿Lo  crees  asi? 

— Sí,  señor, 

—¿Y  qué  razón  tienes  p*ra  ello? — volvió  Garios  á 
preguntar  lanzando  un  suspiro. 
— La  más  sencilla;  la  mis  natural. 
— Explícala. 

— Complaceré  á  V.  M.  La  vida  de  un  rey  circuns- 
crita al  rigor  de  la  etiqueta,  á  la  práctica  del  cere- 
monial, á  la  dignidad  de  la  persona,  no  disfruta  de 
eso3  gcces  propios  de  la  existencia  común  donde  se 
encuentra  más  expansión,  más  ¡ibartad,  más  alegría. 

—Es  verdad,  -exclamó  Caries. 

— Tal  es  lo  que  abruma  á  V.  M.:  la  falta  de  goces 
reales;  el  hastío  de  una  vida  periódica,  sin  alteracio- 
nes quo  recreen,  sin  esperanzas  que  consuelen,  sin  un 
porvenir  que  halague. 

—Muchas  veces  he  reflexionado  en  eso  mismo  y 
conozco  que  mi  natureleza  no  tiene  voluntad  propia, 
como  ya  en  otras  ocasiones  te  he  manifestado. 

Eguía  se  aproximó  más  á  su  amo,  y  exclamó  lan- 
zando una  mirada  brillante: 

— Eso  consiste  en  que  V.  M.  no  quiere  sobreponer- 
se á  sus  escrúpulos. 
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— ¡Cómo! 

—  Señor;  acaso  aparezcan  osados  en  un  leal  subdito 
de  V.  M.  algunos  consejos  que  me  voy  á  atrever  á 
daros.  Pero  puesto  en  el  caso  de  qua  vuestra  vida  es 
triste  y  pasa  como  un  lento  río  cuyas  ondas  jamás 
tienen  una  alteración  visible,  debo  haceros  esta  pre- 
gunta. ¿Quiere  V.  M.  divertirse? 

—Si, -contestó  el  rey  con  avidez;  —  si  Eguía.  Por- 
que esta  vida  que  paso  me  devora  y  consume  como 
una  lenta  calentura:  me  hace  soñar  con  fantasmas 
atormentadores;  me  hace  sufrir  sin  tener  con  quien 
quejarme. 

—  Entonces  esta  noche  tiene  V.  M.  una  brillante 
ocasión  para  distraerse. 

—  ¿De  qué  manera?  —  preguntó  Carlos  con  an- 
siedad. 

—  ¿No  ha  oido  hablar  V.  M.  del  baile  que  vá  á 
ciarse? 

—  ¡Oh!  si:  he  oido  algo  de  eso.  Creo  que  es 
—En  casa  de  la  marquesa  de  Villouraz, 
— Cierto.  ¿Y  vais  á  ir? 

— Si  V.  M.  me  da  permiso... 
— ¡Oh!  qué  dichoso  eres.  ¿Cen  qué  es  decir  que  es 
verdad? 

—  Sí  señor:  la  señora  marquesa  da  un  baile  de  tra- 
jes en  celebridad  del  regreso  de  su  esposo.  En  él  se 
puede  usar  de  la  carátula  y  dal  misterio  para  dar 
más  atractivo  á  la  reunión.  Los  salones  están  mági- 
camente decorados  y  todas  las  hermosas  de  la  corta 
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irán  á  lucir  sus  gracias  entre  los  trenzados  de  las  con» 
tradanzas  y  lag  armonías  de  la  orquesta. 

El  rey  suspiró  profundamente  al  oir  esta  des- 
cripción. 

— ¿Y  es  eso  lo  que  me  ibas  á  decir  para  que  me 

distrajese? 

—  Sí,  ssñor. 

— ¿Pues  me  ha  causado  más  pasar? 
— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  puedo  disfrutar  de  esa  fiesta. 
— ¿Y  quién  lo  impide? 

—El  que  soy  rey.  Tú  lo  has  dicho:  debo  ser  escla  - 
vo  de  la  etiqueta  del  ceremonial  y  de  la  dignidad  de 

mi  persona. 

— Es  que  las  circunstancias  mudan  para  V.  M.  en 
este  instante. 

—  ¡Cómo! 

— ¿Olvida  V.  M.  que  escudado  con  la  careta  no  se 
compromete  su  nombre? 

—  ¡Oh!  no,  no:  puedo  ser  conocido. 
— Señor,  venza  V.  M.  sus  temores. 

— ¡Oh!  no,  déjame.  Luego  después  mi  esposa.,. 
-¿Qué? 

— Pudiera  saberlo. 

— No  es  posible  Acaba  de  decirme  la  duquesa  de 
Terranova  que  S.  M.  trata  de  acostarse  temprano. 

El  rey  lanzó  un  suspiro  como  un  hombre  que  lu- 
cha consigo  mismo. 

— Pero  cualquier  indiscreción... 
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— ¿Y  quién  la  ha  de  cometer  no  participando  na- 
die del  secreto  si  no  yo?  Ved  vos  aquí  un  medio  para 
que  os  divirtáis,  para  que  domine  V.  M.  esas  preocu  - 
paciones  que  le  acobardan. 

Carlos  II  se  levantó  de  su  asiento  y  principió  á 
dar  paseos  por  la  habitación. 

— ¡Oh!  ¡Cómo  luche!  — exclamó  cual  si  hablara 
consigo  mismo.  —  Acaso  alguna  mirada  suspicaz  pe- 
netre más  de  lo  que  permite  la  carátula  y  se  publi- 
que mi  excursión  al  baile  de  la  marquesa.  ¿Y  qué  me 
importa?  ¿Sería  la  vez  primera  que  uq  rey  haya  asis- 
tido á  estas  reuniones  donde  se  congrega  lo  más  ilus- 
tre del  remo?  No.  La  vida  de  mi  padre  está  cuajada 
de  aventuras  de  este  genero.  Yo  soy  joven:  hasta 
ahora  solo  me  he  ocupado  de  los  asuntos  del  reino... 
¡Oh!  divirtámonos. 

Eguía  lanzaba  á  cada  frase  del  rey  una  mirada 
de  satisfacción. 

— Vea,  señor,  que  últimamente  entra  V.  M.  en  el 
verdadero  camino,  ¿Con  qué  es  cosa  resuelta? 

— Resuelta, 

— ¿Y  qué  traje  intentáis  llevar? —preguntó  Eguía 
sin  respirar  apenas. 

—¡Traje!  ¡Oh!  este  es  un  asunto  de  los  más  delica- 
dos. Piénsalo  tú, 

— Voy  al  punto,— prosiguió  el  astuto  Fguía  po- 
niéndose un  dedo  en  la  frente. 

— ¿Lo  has  discurrido?— preguntó  el  rey  después 
de  un  rato. 
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—  Sí,  señor. 
— ¿Y  cuál  es? 

— Da  capitán  de  granaderos.  Es  un  traje  de  moda 
por  Jas  hazañas  que  han  realizado  esos  cinco  jóvenes 
que  V.  M.  conoce.  Además  es  una  deuda  de  gra- 
titud 

— ¡Oh!  magnífico, — gritó  el  rey,  engreido  como  un 
niño  con  la  proposición. 

— Además,  ese  traje  es  el  que  más  idolatran  las 
dama?. 

— ¿De  veras? 

—Sí,  señor. 

— Escucha, — prosiguió  Carlos; — ahora  que  me  ha- 
blas de  damas.  ¿Sabes  que  no  ceso  da  pensar  en  aque- 
lla joven  que  vi  dentro  del  coche  el  día  que  tropeza- 
mos con  el  en  la  calle  del  Arenal? 

—  Mejor,  señor,—  contestó  Eguía  taimadamente.— 
Veo  que  V.  M.  no  ha  desechado  mis  pobres  consejos. 

—  ¡Oh!  Hay  consejos  que  hacen  una  honda  impre- 
sión en  el  alma.  Ahora,  poco  antes  que  tú  entrases, 
veía  á  la  interesante  niña  con  las  manos  cruzadas, 
pálida  y  suplicante  como  procedía  estar  en  aquel  mo 
mentó  comprometido,  ¡Oh,  qué  hermosa!  ¡qué  hermo- 
sa estaba!  Mira,  — prosiguió  el  rey  erardeciéndose  por 
grados;  desde  entonces  puedo  decirte  que  mi  corazón 
no  está  satisfecho,  ¿Qué  será  esto?  Yo  pienso  en  ella; 
yo  la  veo  en  mis  sueños,  yo  la  invoco  en  mis  soleda- 
des, y  entonces  se  me  olvidan  mis  costumbres,  des  - 
echo  el  libro  ó  el  documenro  que  tengo  en  las  manos 
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y  casi  casi  olvido  á  mi  pobre  y  querida  esposa,  á  mi 
adorada  María  Luisa. 

— Conozco  períectameute  lo  que  pasa  á  V.  M,  y  lo 
que  padece  su  corazón, — respondió  Eguía.-—  E3  cosa 
muy  natural  que  sintáis  esa  inquietud  atormentado- 
ra, preludio  de  un  primer  sentimiento,  de  una  nueva 
luz  que  se  anima  en  nuestro  seno;  lo  diré  de  una  vez, 
de  un  amor  naciente  que  principia  á  hervir  en  vues- 
tra sangre,  V.  M.  tiene  necesidad  de  ensanchar  el  es- 
trecho círculo  en  que  ha  vivido  hasta  el  presente,  y 
de  aquí  el  que  el  corazón  dicte  lo  que  ha  repugnado 
el  alma.  Yo  predigo  á  mi  rey,  que  con  esa  dama  jo- 
ven, llena  de  talento  y  de  hermosura,  saldrá  del  es- 
tado  de  postración  en  que  hasta  ahora  se  ha  encon  - 
trado,  y  acaso  resplandezca  ei  sol  de  la  f  alicidad  para 
toda  la  monarquía. 

El  malicioso  consejero  dió  á  sus  últimas  palabras 
una  entonació  *  tan  veaemente  que  el  rey  no  pudo 
menos  de  reirse. 

—-El  aprecio  que  me  tienes, —dijo, — te  hace  exa- 
gerar demasiado. 

— Ríase  V.  M  ,  -contestó  Eguía, — pero  el  tiempo 
le  hará  conocer  que  solo  le  digo  la  verdad. 

— Bien,  —prosiguió  Carlos,— cuya  voz  trémula  se 
hizo  temblorosa  en  aquella  ocasión,  pero...  vamcs  á 
otro  asunto. 

— Haré  lo  que  sea  de  vuestro  agrado. 

— ¿Sabéis  si  esa  joven  va  al  baile  de  la  marque- 
sa?—exclamó  el  rey. 


57G 


EL  REY  FANTASMA 


— Sí,  señor. 

— Un  relámpago  de  alegría  inundó  el  páUdo  ros- 
tro  del  rey. 
— ¿De  positivo? 

—  De  positivo. 

— ;Oh!  entonces  es  menester  que  la  hable. 

—  ¡Sí  V.  M,  deja  ese  asunto  á  mi  cuidado! —replicó 
Eguía. 

— Sí.  ¿Por  supuesto  que  la  conocerás? 

— Lo  bastante  para  que  estó  V.  M.  contento! 

—Debo  estarlo,  Eguía.  ¡Oh!  dame  pormenores, — 
contestó  el  rey. 

— ¿Creo  que  tuve  el  gusto  de  decir  á  V.  M.  como 
se  llamaba? 

—Tengo  una  fatal  memoria....  No  recuerdo.  Di- 
meló  ahora. 

—  Se  llama  Enriquera  de  Ponzoa. 

—  ¿Es  la  hija  del  comendador? 

—  Sí,  señor. 

— Ya  tengo  antecedentes.  Es  una  niña  de  una  vir- 
tud intachable 
—En  efecto. 

— Entonces  no  perdamos  el  tiempo.  ¿Qué  hoia  es? 
— Las  nueve,— contestó  Eguía  mirando  la  muestra 
del  reloj. 

—  ¿Y  cuándo  principia  el  baile? 

—  A  las  diez. 

— Entonces  es  conveniente  que  averigües  si  la  reina 
se  ha  acostado,  y  anuncies  al  mismo  tiempo  que  me 
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hallo  un  poco  indispuesto.  Es  preciso  disipar  las  sos- 
pechas. 

— Lo  haré  así. 

— En  seguida  buscarás  en  mi  guardaropa  el  traje 
que  hemos  escocido,  y  después  que  nos  disfracemos 
bajaremos  por  la  escalera  secreta  que  servía  á  mi  pa- 
dre para  sus  aventuras:  ¡Oh!  siquióra  me  divertiré  al* 
guna  vez. 

Eguía  obedeció  puntualmente  todas  las  instruc- 
ciones de  su  amo, 

En  el  corto  tiempo  que  estuvo  sólo  el  rey  temblaba 
al  impulso  de  las  nuevas  emociones  que  sentía  en  su 
corazón.  Tenía  la  timidez  del  niño  y  los  degeos  del 
joven,  de  lo  cual  resultaba  un  contraste  que  no  dejaba 
de  agradar. 

Cuando  de  nuevo  apareció  ©1  cortesano,  Carlos  se 
volvió  á  él  repentina  me  ute. 

— ¿Qué  hay?— preguntó  con  impaciencia. 

— Que  S.  M.  la  reina  está  acostada,  —  ¿ontestó 
Eguía. 

—  ¡Oh!  entonces,.. 

— Solo  resta  el  que  ge  vkta  V.  II, 

—¿Y  el  traje? 

— Aquí  está,— dijo  Eguía  sacándolo  de  la  habita- 
ción anterior. 

— Pues  no  desperdiciemos  un  instante. 
El  rey,  dominado  absolutamente  por  el  consajero. 
deslumhrado,  ciego  y  sin  dar  lugar  á  la  reflexión, 
se  principió  á  vestir  sin  saber  que  en  aquel  instante 
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era  el  intrumento  de  una  intriga  miserable  y  bas  - 
tarda. 

—¡Oí)!  ¡ya  verá  V.  M.!— decía  Eguía,  sin  permitir  un 
momento  que  Carlos  premeditase  en  lo  que  estaba 
haciendo.  —¡Cuánta  hermosura!  ¡Caánto  esplendor! 
La  joven  no  estaba  prevenida  y  acaso  le  produzca 
bastante  sensación  vuestro  lerguaje  enamorado  y  ga- 
lante; pero  seguid  la  táctica  que  encarga  Ovidio  eik 
su  Ars  Amandi  y  todo  lo  alcanzareis 

— Yo  no  he  leido  ese  libro,— exclamó  el  rey. 

—Entonces  yo  me  encargaré  de  dar  algunas  lee 
turas  de  é!  á  V.  M. 

El  rey  no  comprendía  este  tatal  lenguaje  y  calló* 
Después  de  un  breve  silencio,  y  cuando  ya  estaba 
casi  vestido. 

— Señor, — prosiguió  Eguía;— luego  que  entremos, 
en  el  baile  buscad  una  dama  con  traje  blanco,  con 
perlas  en  la  cabeza,  con  trenzados  de  color  de  rosa  y 
una  cruz  de  brillantes  sobre  la  cual  se  ostentará  uik 
hermoso  lazo  de  dicho  color,  y  encontrareis  á  Enri- 
queta de  Ponzoa. 

—¡Sí! 

— Sí,  señor. 

— Bien;  es  decir  que  yo  procuraré  conducirla  á  los 
sitios  menos  concurridos  paia  que  nadie  nos  inco- 
mode. 

Al  decir  esto  el  rey  concluyó  de  vestirse:  estaba 
perfectamente  con  aquel  nuevo  traje. 
— Ahora  vístete  tú,— le  dijo  á  Eguía. 
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— Tengo  preparado  el  disfraz  en  mi  habitación, — 
contestó  éráe. 

— Entonces,  yo  te  acompañaré. 
El  rey  y  el  consejero  se  embozaron  en  anchas  ca- 
ps: s,  y  después  de  tomar  las  últimas  precauciones  para 
que  no  se  supiese  aquella  escursión  nocturna,  descen- 
dieren por  las  escaleras  secretas  de  Felipe  IV. 


CAPITULO  XXXIX 


Primeras  escenas  del  baile. 


El  palacio  de  Villouraz  despedía  por  todos  sus  bal- 
cones y  ventanas  corrientes  de  luz,  cuyas  luminosas 
ráfagas  se  extendían  por  el  espacio,  como  esos  res- 
plandores tempestuosos  que  salen  del  seno  de  una 
nuba. 

Una  servidumbre  numerosa  y  expléndidamente 
vestida  ocupaba  el  vestíbulo  y  la  suntuosa  arcada, 
bajo  la  cual  arrancaba  una  elegante  escalera  guar- 
necida de  alfombras  y  de  flores. 

En  los  pedestales  que  servían  de  enlace  á  toda  la 
balaustrada,  se  hallaban  colocados  hermosos  jarrones 
chinescos  atestados  de  ramilletes  perfumados,  en  for- 
ma de  obeliscos. 

Algunos  jóvenes  pajes,  vestidos  con  todo  el  rigor 
déla  etiqueta,  se  encontraban  extendidos  á  lo  largo  de 
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la  escalera,  con  gruescs  hachones  de  cera  blanca  para 
alumbrar  á  todo3  los  convidados  que  se  presentasen. 

La  calle  como  era  natural  estaba  cuajada  de  cu 
liosos,  euyas  espesas  ondas  y  discordantes  gritos  for- 
maban un  aspecto  y  un  estruendo  difícil  de  pintar  y 
describir. 

De  vez  en  cuando  aquella  masa  compacta  se  se- 
paraba á  la  voz  despótica  de  algún  cechero,  que  ape 
ñas  miraba  si  ofendía  al  numeroso  gentío  que  tenía 
delante.  Los  coches  pasaban  por  medio  de  una  armo- 
nía de  silbidos,  voces,  ahullidos,  exclamaciones,  rue- 
gos, risas,  saludos  y  amenazas. 

Los  coches  después  de  esta  primera  prueba  llega  - 
ban  al  átrio  del  palacio  de  Vülouraz,  y  dejaban  salir 
por  las  portezuelas  damas  encopetadas  y  caballerea 
admirablemente  vistedos 

D¿8d3  muy  temprano  el  marqués  de  VilJouraz  se 
había  puesto  su  traje  más  expléndido,  sus  condecora- 
ciones más  estimadas,  su  peluca  más  flamante:  sus 
cabellos  canos  y  cortos  formaban  un  contraste  ridículo 
con  la  digeidad  d^  su  persoga,  y  desplegando  todos 
los  resortes  de  su  locuacidad,  se  hallaba  situado  en  el 
primer  salón  de  entrada  dando  las  últimas  disposicio- 
nes para  que  cada  cosa  y  cada  persona  estuviesen  en 
su  lugar. 

Pasada  una  vigésima  revista  de  inspección,  y  sa- 
tisfecho del  buen  gusto  con  que  todo  se  hallaba  colo- 
cado, nada  tuvo  que  hacer  sino  esperar  á  su  esposa,  á 
los  convidados  y  á  la  orquesta. 
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Cayó  por  un  momento  rendido  en  un  sillón. 

Verdaderamente  no  podía  darse  una  per sp acti- 
va más  brillante  que  la  que  presentaban  les  nume  • 
rosos  salones  del  baile,  decorados  de  un  modo  regio 
y  con  muebles  riquísimos  y  de  un  gusto  exquisito. 

El  salón  principal,  que  era  el  destinado  para  el 
baile  estaba  cubierto  de  hermosos  espejos,  los  cuales 
multiplicaban  las  luces  y  los  cortinajes  de  seda  y  ora 
de  un  modo  fantástico.  Una  suntuosa  alfombra  figu 
rando  flores  y  juegos  de  amorcillos,  se  extendía  como 
un  campo  esmaltado  á  la  manera  de  los  que  vemos  en 
los  cuadros  del  Poussino  y  Al  vano:  columnas  dóricas 
sostenían  un  precioso  cornisamento  del  mismo  estilo, 
dejando  ver  por  entre  sus  espacios  otros  salones  lujo- 
samente amueblados,  distinguiéndose  en  el  fondo  uno 
en  donde  se  había  improvisado  un  jardín 

El  digno  marqués  paseaba  su  mirada  por  estas 
maravillas,  cuando  vió  á  su  esposa  en  el  extremo  de 
una  sala,  admirable  por  su  lujo  y  deslumbradora  por 
su  hermosura. 

Y  era  verdad.  Jamás  había  estado  Isabela  tan  be- 
lla; jamás  su  rostro  había  brillado  con  más  expresión, 
con  más  idealidad.  A  su  hermosura  natural  reunía  la 
hermosura  del  valor,  la  hermosura  del  espíritu,  y  to- 
das estas  cualidades  reunidas  como  otros  ta  itos  rayos 
que  convergían  en  sí  misma,  la  presentaban  más  bri- 
llante y  más  encantadora. 

El  bueno  del  marqués  sintió,  como  era  consiguien- 
te, que  su  corazón  se  inquietaba,  su  pecho  se  encen- 
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día,  su  rostro  se  it  flamaba,  y  todo  eu  ser  sufría  un 
trastorno  conmpleto. 

—¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  -  exclamó  nopudiendo  contenerse; 
— estáis  doblemeLte  xtás  hermosa  de  lo  que  me  había 
imaginado.  ¡Diabolo!  como  dicen  les  italianos;  por  má» 
que  os  miro,  más  tesoros  de  gracias  encuentro  en  vos. 

— Marqués:  eso  consiste  en  que  me  miráis  con  los 
ojos  de  la  lisonja,  -  contestó  Isabela  acercándose  len- 
tamente. 

— No  lo  permita  el  cielo.  ¡Yo  miraros  así!  ¡yo!... 
¡yo!  Vamos;  vos  no  conocéis  lo  que  me  estáis  haciendo 
sufrir  con...  Pero  dejemos  esto.  Siempre  que  os  hablo 
de  ciertos  particulares  me  ponéis  mala  cara  y  no  quie- 
ro que  ni  la  sombra  de  una  nube  empañe  ese  rostro 
de  ángel. 

— Hacéis  bieD.  ¿No  ha  venido  ningún  convidado? 
— No  es  hora  todavía. 
— ¡Ah! 

— Tenemos  lugar  de  hablar  un  momento,— prosi- 
guió el  marqués.—- En  e1  corto  tiempo  que  estoy  en 
Madrid!,  apenas  he  podido  dedicarme  á  vos  para  de- 
cires cuánto  os  amo.  ¡Y  en  verdad  que  es  una  lástima 
que  unos  esposos  que  tanto  se  quieren  no  hayan  tenido 
dos  minutos  para  decirse  media  docena  de  ternezas!... 

Isabela  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma  y  se  sentó 
cerca  de  su  marido. 

— Vamos,  decidme;— contestó  sonriéndose. 

— Mucho  pudiera  decir;  peio  hay  ciertas  cláusulas 
en  nuestro  contrato  matrimonial  que  me  lo  impiden. 
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—Comprendo. 

—  ¡  Ah,  Isabela  qué  ingrata  sois.  ¡Y  qué  ocasión  Dios 
mío!  En  el  momento  en  que  vuestro  esposo  está  próxi- 
mo... ¡  ky\  ¡No  digo  nada!  próximo  á...  Ya  creo  que  no 
se  escapará  de  vuestra  penetración  ..  Porque  ya  se  vé; 
¡los  negocios,  el  príncipe,  la  expedición,  y  luego  un 
asunto  tan  comprometido!  Creed,  esposa  mía,  que  he 
estado  á  pique  de  volverme  loco. 

La  dama  miró  asombrada  al  marqués  como  si  ver- 
daderamente lo  estuviera. 

— ¿Pero  qué  estáis  diciendo? — exclamó  algún  tanto 
sonrosada. 

—  ¡Chist!  no  levantéis  t&nto  la  voz.  Se  trata...  ¡pues 
no  es  nada  lo  del  ojo!  Asi  que  lo  sepáis  os  da  un  ata- 
que de  nervios. 

— Esto  es  inconcebible.  ¿Estáis  en  vuestra  ra- 
zón? 

— Sí,  Isabela,  lo  estoy;  pero  no  os  consta.  No  hay 
otro  remedio,  insistió  Viliouraz. 
— ¡Pero  explicaos! 

—  ;Oh!  está  visto  que  tenéis  la  mágia  suficiente 
para  arrancarme  toda  clase  de  secretos  Y  cuidado 
que  la  misma  Metis,  que  fué  la  personificación  de  la 
prudencia,  no  pudo  tener  tanta  como  yo. 

La  marquesa  se  echó  á  reir  al  rotar  el  tono  tragi- 
cómico de  su  marido  y  exclamó: 

—Más  calma,  marqués.  ¿Qué  quieren  decir  todas 
esa  palabras? 

— Vais  á  saberlo.  En  primer  lugar,  y  esta  será  la 
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nueva  que  os  va  á  horrorizar,  sabed  que  nuestro  baile 
tiene  un  carácter  político  muy  reservado. 

—  ¡Já!...  ¡já!...  ¡já! —exclamó  Isabela  lanzando  una 
carcajada. 

—  ¿Os  reís? 
— Es  claro. 

—No,  no.  El  asunto  es  mucho  más  grave  de  lo  que 
pensáis.  Nuestro  baile  sirve  par  encubrir  ciertas  ope- 
raciones importantísimas  que  han  de  tener  su  princi- 
pio esía  noche. 
,  — ¿De  qué  manera? 

— Da  una  manera  muy  sencilla.  La  primera  ope- 
ración es  que  esta  misma  noche  tengo  que  partir. 

— ¡Partir  vos!  -  exclamó  Isabela  poniéndose  algún 
tanto  seria. 

-Sí. 

— ¿A  dónde? 

— A  Holanda. 

— ¿Y  qué  vais  á  hacer  allí? 

—  Conferenciar  con  el  principe  de  Orange.  ¿No 
es  lo  ha  dicho?  Ya  veis  que  aun  sigue  mi  misión  se- 
creta. 

Isabela  quedó  aturdida  per  un  momento:  el  mar- 
qués levantó  las  manes  al  cielo  trágicamente. 

— ¡  Ay.  Dios  mío!  —dijo  ella.— ¡Quién  había  de  pen- 
sar una  cosa  semejante! 

—  Es  un  plán  vasto,  inmenso,  descomunal.  Todo  él 
está  encargado  á  seis  personas;  pero  á  seis  personas 
capaces  de  conquistar  seis  mundos. 
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— jY  quienes  son  esos  individuos? 

— Los  cinco  jóvenes  que  presentisteis  al  rey  des- 
pués que  salvaron  á  Medinaceü. 

Este  golpe  imprevisto,  rudo  y  violento,  hizo  dar- 
un  pequeño  grito  á  Isabela.  ¡Tan  grande  era  el  amor 
que  profesaba  á  R  ángel! 

— ¿No  03  lo  dije? — prosiguió  el  marques;  —ahí  te- 
neis  el  ataque  de  nervios.  Animo,  esposa  mía,  ánimo. 
Os  habéis  'puesto  pálida  y  tembláis  como  si  tuviéseis 
tercianas.  ¡Oh!  yo  lo  conozco,  mi  separación  es  ha  pues- 
to en  este  estado  y  el  sentimiento  que  os  causa  mi  par- 
tida os  hace  tiritar  como  una  tórtola  á  quien  se  persigue. 

La  marquesa  volvió  en  si  de  aquel  desvanecimien- 
to. Zumbaba  en  su  cabeza  la  noticia  que  acababa  de 
oir,  y  necesitaba  escucharla  de  nuavo  aunque  para 
olio  tuviese  que  hacer  uso  de  todo  su  valor. 

— I Y  eses  jóvenes  tienen  que  marchar  también?  — 
dijo  con  ansiedad. 

— Esta  misma  noche  sin  falta  alguna. 

-¡Oh! 

— ¡Qué  es  eso!  ¿os  repite  el  ataque?  ¡No  creía  que 

tuviéseis  una  sensibilidad  tan  exquisita! 
— No  es  nada. 

— Mo  alegro.  Gracias  áDios:  ya  siquiera  miráis  de 
otro  modo.  Pero  escuchad;  se  sienten  carruajes  y  esa 
es  la  señal  segura  de  que  vienen  algunos  convidados. 

— En  efecto,  —contestó  Isabel. 

—Pues  reponeos,  no  sea  que  conozcan  en  vos  el 
sentimiento  que  os  oprime. 
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La  marquesa  hizo  un  esfuerzo  ppderoso  para  re- 
ponerse, y  quedó  tranquila  al  parecer. 

Pasado  un  instante  dijo  ésta. 
— Escuchad,  se  me  olvidaba  haceros  un  encargo. 
-¿Cuál? 

—  Ya  sabéis  que  nuestra  parienta  la  de  Ponzoa 
T'er  drá  de  un  momento  á  otro. 

—Sí.  ¡Oh!  ¡y  cuanto  trabajo  me  costó  convencer  al 
cernícalo  de  su  padre! 

— Paes  bien:  si  éste  viene,  es  menester  que  lo  en- 
treteügais  para  que  su  hija  pueda  hallarse  con  algu  - 
na  libertad 

— Descuidad;  estoy  interesado  por  esa  pobre  niña. 

—  ¡Ya  comprendereis  que!. . 

—  ¡Oh!  sí;  ¿Acaso  el  amor  anda  én  estos  juegos? 

—  Justamente. 

—  Pues  seré  el  más  decidido  protector  do  ostos 
amores.  Así  me  veDgaró  del  comendador  y  de  todas 

•  sus  bellaquerías. 

Concluidas  estas  palabras  se  .  resentaron  en  el 
iondo  los  primeras  convidados,  y  tanto  el  marqués 
como  su  esposa,  corrieron  á  hacerles  los  debidos  ho  - 
ñores. 

Sería  difícil  y  asaz  prolijo  ir  enumerando  los  dis  - 
tintos  personajes  que  iban  apareciendo  en  el  salón 
principal.  Sus  trajes  pertenecían  á  todas  las  épocas 
formando  un  extraño  museo  de  figuras  históricas  y 
de  recuerdos  ilustres.  Cada  siglo,  cada  nación,  cada 
reinado,  parecía  que  presentaba  en  relieve  uno  de 


088 


EL  REY  FANTASMA 


sus  hombres  más  grandes  y  de  sus  mujeres  más  fa- 
mosas. Traje?,  tela,  modas,  adornos,  todo  estaba  mez- 
dado  y  confundido  pero  lleno  de  novedad  y  de  nota- 
ble animación. 

Con  todo,  la  visualidad  era  magnífica;  á  medida 
que  la  concurrencia  iba  hiendo  más  numerosa  se 
aumentaba  }a  curiosidad,  se  daba  principio  á  escenas 
familiares,  entrada  á  la  alegría,  y  motivo  á  mil  gra- 
ciosas peripacias:  los  diálogos  iban  adquiriendo  más 
animación;  los  ojos  relucientes  bajo  Ja  sombra  de  la 
carátula,  chispeaban  de  placer.  Aquí  un  grupo  apu- 
rando todo  el  tesoro  de  los  chistes;  allá  unas  damas 
felicitándose  por  haberse  encontrado  y  conccido;  más 
allá  una  conversación  amorosa,  especie  de  queja  ó  de 
B4spi.ro  que  también  formaba  su  armonía  en  aquel 
conj  unto  de  conversaciones. 

Y  cada  vez  era  mayor  el  estrépito,  y  cada  vez 
mayor  la  alegría,  y  cada  vez  mayor  el  concurso.  Se 
invadían  los  salones,  se  ocupaban  los  asientos;  se 
hablaba,  se  reía,  se  felicitaba  los  unos  á  los  otros  y 
todo  sin  faltar  á  las  reglas  ceremoniosas  de  la  época, 
ni  á  ]as  prácticas  de  la  más  esquisita  educación. 

Se  aspiraba  ese  perfume  seductor  que  dejan  las 
mujeres  detrás  de  sí;  se  estudiaba  la  mirada  viva  y 
fugaz  de  alguna  joven;  se  comprendía  el  arte  ó  la 
inocencia  de  la  dama,  que  cruzaba  por  medio  de  los 
respetables  grupos  de  caballeros  y  de  galanes  y  se 
peroaitían  chanzas  de  buen  género,  donde  se  apuraban 
las  sutilezas  del  lenguaje  y  las  gracias  de  la  sátira. 
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De  pronto  una  orquesta  numerosa  colocada  en 
uno  de  les  extremos  de.l  gran  salón,  anunció  con  un 
preludio  el  ansiado  momento  del  baile. 

Todos  los  corazones  palpitaron  de  alegría.  Los 
caballeros  buscaron  á  las  damas,  y  después  de  algún 
tiempo  ya  había  más  de  cincuenta  parejas  dispuestas 
á  entregarse  á  los  balances  suaves,  á  los  giros  armo  ■ 
niosos,  álas  miradas  expresivas  y  á  las  ondulcsas  deca- 
dencias de  las  severas  zarabandas  que  entusiasmaban. 

Sus  graciosa  y  ligeras  melodías  dieron  á  todos  los 
piés  un  movimiento  acompasado;  las  parejas  princi- 
piaron á  guardar  el  compás  con  la  cabeza  y  forman- 
do pintorescas  figuras  y  grupos  elegantes  donde  se  os- 
tentaba el  amor,  la  galantería  y  el  deseo  de  divertir- 
se, m  fueron  deslizando  sobre  las  alfombias,  con  uni- 
forme y  clásico  compás. 

Mientra3  tanto,  el  marqués  de  Villouraz  era  el 
único  ser  que  no  se  divertía.  Djdicado  á  hacer  los 
honores  de  la  casa;  preocupado  con  su  viaje  y  ansian- 
do un  momento  de  reposo,  fué  á  recostarse  en  un  si- 
llón que  estaba  cerca  de  él 

Se  había  excedido  á  sí  mismo;  se  había  multipli  • 
cado;  se  hallaba  rendido  á  fuerza  de  cortesías  y  cum- 
plimiento?, y  era  lo  más  justo  dar  un  intervalo  de 
descanso  á  su  fatigado  cuerpo. 

Mas  apenas  principiaba  á  disfrutar  de  este  grato 
reposo  cuando  notó  que  en  la  puerta  principal  del 
salón  se  preseataban  nuevos  convidados. 

Fué  preciso  ir  á  este  punto  para  felicitarlos. 
tomo  i  75 
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Los  que  acababan  llegar  eran  cinco  caballeros,  y 
fácil  le  fué  á  Villouraz  conocerlos  por  sus  trajes  mar- 
ciales y  sus  modales  distinguidos. 

—  ¡Oh!  ¡cuánto  habéis  tardado,  señores!— dijo,  sa- 
ludándolos con  alegría. 

Los  cinco  jóvenes  le  presentaron  la  mano  al  mar» 
qués. 

—-¿Por  supuesto,  -  prosiguió  éste, — que  ya  todo  es- 
tará dispuesto? 

~  ¡Chitón!  no  alcéis  tanto  la  voz,  observó  el  capi- 
tán Rangel 

—  ¡Oh!  radie  nos  oye.  Todo  el  mundo  se  ocupa 
en  bailar  y  hay  un  ruido  que  apaga  nuestras  palabras. 

—  Sin  embargo... 

— No  hay  que  temer.  ¿Cuándo  es  vuestra  marcha? 

— Antes  de  amanecer. 

— Bies;  es  la  hora  más  oportuna. 

—  ¿Y  la  vuestra? 

—  Inmediatamente  que  concluya  el  baile. 
— ¿Vais  á  caballo? 

— No:  en  mi  coche  de  camino. 

—  ¡Ah!  -  prosiguió  Rangel;  -ya  os  alcanzaremos. 

— Corriente. 

El  marqués  derramó  una  ojeada  en  torno  suyo  y 
vió  un  hombre  vestido  á  la  moda  de  E arique  III  que 
parecía  mirarles  con  atención, 

— Pasad,  pasad,  señores;  —prosiguió  mudando  de 
voz.  -  Llegáis  en  el  momento  crítico  en  que  principia 
€l  bailo  y  todavía  podéis  tomar  parte  en  él. 
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Los  cinco  jóvenes  obedecieron  después  de  algunos 
^cumplidos. 

—Esperad,  señor  deG-orbaa, — continuó  el  marqués 
deteniendo  á  éste. — Ayer  cuando  tuve  el  gusto  de 
convidares,  recuerdo  que  mi  invitación  se  extendió  á 
vuestra  joven  hermana.  ¿Cómo  es  que  no  ha  venido 
con  ve  8? 

— Porque  viene  acompañando  á  una  de  las  damas 
de  S  M.  la  reina, 

~-¡  &h!  dispensad:  hasta  luego. 

Se  saludaron  y  cada  cual  se  dirigió  al  punto  que 
le  pareció  más  conveniente. 

Poco  después  terminó  la  primera  zarabanda  y  se 
principió  á  bai:ar  una  pavana,  baile  aristocrático  im- 
portado de  la  condesa  de  Villouraz. 

Muchas  damas  se  habían  despejado  en  su  caida 
haciendo  ostentoso  alarde  de  tu  hermosura. 

Comprendíase  que  aquella  noche  era  la  última  no 
cho  de  placer  en  Ja  triste  corte  de  España. 

Nuestros  cinco  caballeros  acababan  de  cruzar  por 
delante  del  que  vestía  á  la  usanza  de  Enrique  III  de 
Valois.  Colocado  entre  dos  columnas,  inmóvil  y  atento 
al  parecer  á  las  figuras  del  baile,  siempre  con  el  ros- 
tro  cubierto  con  el  antifaz,  más  bien  se  asemej  aba  á 
un  espectro  por  lo  estrecho  da  la  ropilla  que  á  una 
persona  en  quien  las  modas  de  entonces  daban  á  los 
trajes  toda  la  anchura  necesaria  para  poder  mane- 
jarse con  libartad. 

Ninguno  de  los  cinco  caballeros  había  notado  la 
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mirada  profunda  y  rencorosa  que  este  personaje  diri- 
gió Eobre  ellos  cuando  pasaron  por  su  frente,  ni  la 
que  continuó  vertiendo  hasta  que  desaparecieron  en- 
tre la  multitud. 

Luego  que  estos  llegaron  al  centro  más  principal 
principiaron  á  fraccionarse,  con  el  fia  de  entregarse 
cada  cual  á  sus  proyectos  y  aspiraciones* 

Leoncio  se  apidetó  de  una  duquesa  ya  entrada  en 
días,  que  miraba  cen  les  ojos  dormidos  y  se  lanzó  con 
ella  á  los  laberintos  de  la  contradanza 

El  capitán  Brun  principió  á  pasar  resista  á  todas 
las  mujeres  para  ver  si  encontraba  á  Enriqueta  de 
Ponzoa.  Iba  exactamente  vestido  conforme  ésta  le 
previno  en  el  Sacramento. 

Luis  Albán  deseaba  encontrar  una  última  ocasión 
para  despedirse  de  Elena,  pues  había  sabido  que  de- 
bía concurrir  al  baile. 

Pedro  Rargel  se  sentó  en  el  extremo  de  un  salón 
como  un  hombre  saciado  de  aquellos  espectáculos, 

Y  Martín  de  G-orbea  como  buen  artista,  se  dodicó 
á  examinar  los  preciosos  objetos  que  adornaban  los 
salones  de  Villouraz,  los  cuadros»,  los  muebles,  las  es- 
tatuas, y  otra  multitud  de  obras  dignas  de  admiración. 

Entretenido  en  este  estudio,  iba  pasando  de  salón 
en  salón,  cuando  una  dama  vestida  con  la  magnífica 
elegancia  de  la  corte  de  Lui«  XIV  se  le  puso  delante. 

Sería  difícil,  si  no  imposible,  dar  una  idea  de  la 
brillantez  del  traje  y  de  las  admirables  formas  de  su 
cuerpo.  El  rostro  se  hallaba  velado  por  una  careta. 
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Martín  quedó  sorprendido  por  un  momento;  veía 
una  mano  delicada  y  finísima  haciéndole  un  ademán 
de  que  se  detuviera;  veía  un  brazo  trémulo  agitado 
por  un  temblor  incomprensible,  designándole  un  salón 
inmediato,  y  sentía  una  respiración  agitada  que  daba 
al  hermoso  seno  un  movimiento  desigual,  rápido  y 
convulsivo. 

Al  pronto  no  pudo  comprender  lo  que  aquella  her. 
mosa  aparición  sigaifíoaba;  pero  luego  que  se  fijó  un 
instante  en  sus  magníficos  perfiles  y  formas  encanta- 
doras, conoció  que  ya  en  otras  ooasiones  los  había 
visto. 

Toda  la  sargre  de  su  cuerp )  refluyó  al  corazón. 
— ¡Ah!  ¡Dios  mío!  ¡aoos  había  conocido! — exclamó 
lleno  de  alegría. 

— Callad  y  seguidme, — le  dijo  la  dama  echando  á 
andar. 

Martín  siguió  sus  pasos. 

Por  un  momento  atravesaron  algunos  salones;  en 
el  fondo  se  descubría  una  habitación  en  forma  de  ro- 
tonda pintada  al  fresco  de  ua  modo  admirable.  Una 
puerta  daba  allí  paso  á  una  preciosa  escalinata  que 
concluía  en  un  jardín  improvisado,  bajo  una  gran  cu- 
bierta de  cristales. 

La  noche,  el  cielo,  la  soledad,  reinaban  en  aquel 
sitio  sembrado  da  fragantes  flores..  Era  un  lugar  de 
descanso,  de  meditación  y  de  pcesía, 
*,    La  dama  llegó  rápidamente  al  fin  de  la  escalina- 
ta, y  tomando  al  artista  de  la  mano  lo  condujo  á  lo 


EL  REY  FANTASMA 


más  apartado  del  jardín,  y  desde  las  laces  apenan 
llegaban  cen  sus  reflejos 

— Venid,— exclamó  ella  con  respiración  anhelo- 
sa.— ¡Oh!  felizmente  os  he  encontrado. 

— ¡Diana! — dijo  el  joven  cayendo  de  rodillas  y  ba- 
sando Ja  mano  que  la  maríscala  le  entregaba. 

Esta  se  quitó  la  careta:  nunca  se  había  presentado 
más  hermosa,  pero  nurca  se  hallaba  tan  pálida  y  con- 
movida. 

Martín  quedó  mirando  aquel  rostro  con  inquie- 
tud y  ansiedad.  Dominada  Diana  por  la  expresión 
curiosa  del  joven,  ni  podía  disimular  sus  sentimien- 
tos, ni  estaba  en  el  caso  de  ocultarlos  en  aquel  mo- 
mento supremo.  ¡Cuánta  pasión  en  sus  ojos!  ¡Cuánta 
calma  en  su  semblante! 

— jOh!  levantaos, — dijo  ella;— no  estamos  para  per- 
der tiempo.  Os  he  buscado  con  el  fia  de  exigiros  una 
promesa  y  es  menester  que  me  la  concedáis. 

—Señora,  soy  vuestro  esclavo,  bien  losabais,— con- 
testó Martin  con  toda  la  íé  de  su  alma. 

—Mirad,— exclamó  Diana, — se  que  vais  á  partir 
esta  noche  á  un  viaje  muy  largo. 
El  joven  caballero  se  pu?o  pálido. 

—Señora,  es  han  engañado;  —  contestó  con  frialdad 
y  disimulando  la  impresión  que  le  causaba  aquella 
noticia. 

—¡Oh!  no,  no  me  han  engañado,  Martín,— replicó 
la  dama  en  actitud  suplicante;  -  lo  sé,  pero  vos  sois 
demasiado  caballero  para  confesarlo,  Cünczco  la  gran* 
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deza  de  vuestra  reserva;  pero  en  estos  momentos  no 
debéis  guardar  ninguna  ¡Hay  ocasiones  supremas, 
momentos  decisivos,  instantes  que  destrozan  con  la 
fuerza  del  rayo  cuanto  se  les  pone  delante.  Ved  aquí 
lo  que  ha  pasado.  Acaso  no  comprendáis  mi  lengua- 
je, porque  es  un  lenguaje  que  si  bien  nace  dél  cora- 
zón, lo  inspira  las  circunstancias. 

— Y  bien,  ¿qué  queréis  que  os  diga? 

— La  verdad. 

— Yo  nunca  falto  á  ella 

— Menos  ahora,  Martín,  —prosiguió  Diana  con  sin 
igual  exaltación.  —  Pero  mirad;  si  yo  os  dijese  una  pa- 
labra que  acaso  llenase  vuestro  corazón  de  alegría; 
si  yo  olvidándome  de  lo  que  soy,  de  lo  que  debo  á  mi 
dignidad  de  mujer,  de  lo  que  se  merece  mi  nombre,  no 
manchado  aun  con  ningún  baldón;  de  los  miramien- 
tos propios  á  nuestras  condiciones  y  traspasando  la 
barrera  prescrita  por  las  costumbres,  tuviese  el  valor 
ó  la  debilidad  de  deciros  esa  palabra,  ¿seríais  explíci- 
to conmigo?  Respondedme. 

— Bien;  decidme  esa  palabra. 

—  ¡Ah!  Siempre  los  hombres  sois  egoistas  por 
cálculo  y  tiranos  por  naturaleza.  Mas  poco  me  im- 
porta. Al  buscaros  había  hecho  abnegación  de  mí 
misma  por  vos,  y  venía  decid  da  á  hacer  el  saeri- 
ficio  de  mi  corazóu.  Pues  bien,  Martín;  puesto  que 
es  preciso,  puesto  que  no  tango  otra  senda  que  seguir, 
os  diré  que  os  amo.  Esta  es  esa  palabra  temible  que 
mis  labios  os  habían  anunciado,  y  os  amo,  sí,  con 
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toda  la  energía  de  mi  alma,  con  toda  la  fuerza  de  mí 
voluntad,  con  todo  el  entusiasmo  da  mi  corazón. 
Ahora  os  lo  digo,  porque  no  hay  otro  remedio  para 
mí  con  el  que  pueda  dessaros  en  ese  funesto  viaje 
que  intentáis  emprender;  ahora  03  lo  digo,  porque  me 
someteré  á  todos  los  sacrificios  que  exijáis  de  mí,  con 
tal  que  suspendáis  vuestra  marcha.  ;  Ah!  si  es  verdad 
que  vos  me  amáis,  si  es  cierto  que  he  podido  encen- 
der en  vuestro  corazón  el  mismo  amor  que  yo  os  pro» 
feso,  deteneos  en  nombre  del  cielo.  Lo  digo  por  vues. 
tro  bien,  por  el  mío;  por  el  porvenir  de  ambos,  por 
nuestra  futura  felicidad,  ¡Oh!  Martín,  Martín,  no  seáis 
cruel  y  acceded  á  mis  súplicas  y  lágrimas. 

Y  en  efecto;  la  hermosa  maríscala  de  Clerambaut 
derramaba  ardiente  llanto  que  caía  sobre  las  ma- 
nos dal  joven.  Esta,  sin  respiración  apenas,  medio 
loco,  poseído  de  aquel  amor,  enagenado  delante  de 
tanto  sentimiento,  de  tanta  hermosura,  no  sabía  si 
eaer  de  nuevo  de  rodillas,  ó  estrechar  contra  su  seno 
aquella  divinidad  en  figura  de  mujer  que  se  le  pre- 
sentaba. 

Y  luego  después  miraba  á  su  derredor,  bajo  aquel 
paballón  perfumado,  eemienvuelto  en  una  tibia  clari- 
dad, como  la  que  despide  la  luna  al  través  del  follaje 

y  no  podía  menos  de  estremecerse  de  placer. 
Creía  que  soñaba. 
Pues  bien, — exclamó  Martín; — voy  á  marchar, 
sí:  pero  es  un  viaje  ai  que  tengo  empeñado  mi  nom- 
bre, mi  honor,  mis  juramentos,  y  no  puedo  dejar  ds 
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hacerlo.  Pero  esto  ¡oh  Diana!  Este  viaje  no  impide 
el  que  nos  amemos,  no  impide  el  que  seamos  felices, 
porque  si  es  verdad  que  vos  me  amáis  yo  os  adoro  con 
toda  la  ef  usión  de  mi  alma.  Vos  tan  solo  sois  la  única 
mujer  que  ha  sabido  engrandecer  mis  sentimientos 
de  artista,  uniéndolos  con  la  íé  entusiasta  de  mi  co- 
razón. Yo  he  )eido  en  vuestra  frente  la  pureza  de 
vuestros  afectos;  yo  he  encontrado  en  vuestros  ojos  la 
luz  que  aun  le  faltaba  á  mi  razón.  Vos  y  solamente 
vos,  habéis  sido  la  estrella  que  ha  amanecido  en  mi 
horizonte,  para  enseñarme  la  senda  de  la  felicidad. 

Martín  estrechó  contra  su  seno  las  manos  de  la 
maríscala. 

— ¡Desdichado!  —  exclamó  ésta  con  amargura;— ese 
viaje  nos  pierde  y  nos  hunde  en  ún  abismo. 
— ¡Qué  decís! 

— La  verdad.  ¿Sabéis  á  lo  que  os  conduce  ese 
viaje?...  A  la  muerte. 

La  maríscala  dió  un  pequeño  grito  al  pronunciar 
esta  palabra  terrible, 

— ¡Oh!  tengo  valor... 

— El  valor  poco  importa  cuando  en  la  tierra  que 
piséis,  en  la  casa  que  os  de  abrigo,  en  el  barco  que  os 
conduzca  por  medio  de  los  marey,  encontrareis  un 
puñal  invisible  que  os  amenace  á  cada  instante. 

Martín  se  puso  pálido  al  oir  aquellas  palabras. 
Miró  á  la  maríscala  con  profunda  corpre?a,  no  sabien- 
do como  explicarse  el  porque  éste  sa  hallaba  iniciada 
en  secretos  tan  graves. 

tomo  i  76 
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— ¿Pero  como  sabéis?.,.— preguntó  sorprendido. 
— ¡Oh!  no  exijáis  contestaciones  á  quien  solo  dice 
lo  que  sabe. 

— Acaso  esos  peligros  estén  exagerados  por  vuestra 
imaginación. 

—Están  disminuidos. 
— ¿Y  á  quienes  alear  zan? 
— A  vuestros  compañeros  y  á  vos. 
Martín  se  iba  á  sonreir  con  incredulidad. 

—  Señora,  es  imposible. 

—  ¡Imposible,  Martín!  ¡Imposible  cuando  en  este 
momento  os  esperan  asesinos  encubiertos  para  ma  ■ 
taros!  ¡Cuando  quizá,  dentro  de  una  hora  no  existáis 
ya!. . 

— Pero  ¡Dios  mío!  me  habláis  con  tanta  seguridad 
que  me  hacéis  ex  treme  cer. 

— Por  eso  os  he  buscado;  por  eso  quiero  que  aban- 
donéis ese  funesto  viaje,— exclamó  la  maríscala  con 
exaltación. 

— ¿Y  mis  compañeros? 

—Serán  víctimas. 

—¿En  dónde? 

— jNo  estáis  citados  á  la  una  de  la  noche  en  la  hos- 
tería de  la  Cruz  Blanca*. 
-¿Sí? 

— Pues  ved  ahí  el  lugar  donde  pereceréis. 

— Diana,  esto  es  horrible,— exclamó  el  jóven  asom- 
brado.— Ves  estáis  iniciada  en  ese  secreto.  ExpUcad- 
me  todo  lo  que  sepáis. 
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— No  puedo  decir  más.  Os  anuncio  el  peligro  y 
vengo  á  salvara?. 
— |A  mí  solo? 

— A  vos  solo.  ¿Qué  me  importan  los  demás?  Libre 
vos,  tendré  la  dicha  de  qua  me  debáis  la  existencia 
para  que  me  paguéis  en  amor.  ¿Queréis  evitar  las  re- 
convenciones que  puedan  haceros?  Pues  bien:  en  esta 
mioma  nocho  huiremos  los  dos  á  un  pais  donde  nadie 
sepa  nuestros  nombres;  vos  arpista  brillante,  pintareis 
la  naturaleza;  yo  esposa  vuestra  os  daré  mi  hermosu- 
*  ra  para  que  dibujéis  mujeres,  como  hacía  Rafael  con 
la  Fornarina,  Vandíck  con  su  espesa,  y  Rubens  con 
la  suya. 

— Imposible,  Diana,  — exclamó  Martín;— ¡Oh!  no 
puedo  aceptar  ese  paraíso  que  me  ofrecéis. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  no  puedo  faltar  á  mis  juramentos. 

—  ¡Dios  mío!  y  no  teméis... 

— No;  si  hay  puñales  ocultos  los  descubriremos. 
— Eso  es  imposible. 

—Además,  debo  seguir  la  suerte  de  mis  compa- 
ñeros. 

—  ¡Oh,  fatalidad! 

Diana  se  enjugó  las  lágrimas  con  un  pañuelo. 

—  No  me  amáis,  Martín,— exclamó  cen  desespe- 
ración. 

— ¿Qué  no  os  amo! 

—Sí,  no  me  amáis, — repitió  la  dama  con  ademán 
solemne. — Yo  he  atrepellado  los  deberes  del  pudor  y 
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de  la  vergüenza;  yo  he  hecho  el  supremo  sacrificio  de 
deciros  lo  que  la  mujer  apenas  tiene  valor  en  pronun- 
ciar; yo,  inspirada  por  el  temor  no  he  temido  perder 
mi  nombre,  mi  fortuna  y  mi  tama,  por  someterlo  á  un 
solitario;  pero  más  dichoso  para  mí  que  ningún  otro 
con  tal  de  libraros  de  una  muerte  segura.  Mirad,  Mar- 
tín, ¿creéis  que  son  exajeraciones  de  mi  fantasía,  te- 
mores pueriles,  peligros  fabulosos  todo  lo  que  os  acá  - 
bo  de  decir?  No:  hay  en  medio  de  la  sombra  noctur- 
na brazos  misteriosos  que  os  sujetarán  de  repente; 
hay  ojos  que  os  espían  por  todas  partes  y  acaso  en  9 
este  instante  yo  misma  me  esponga  á  perecer.  Si 
vuestro  valor  ó  la  Providencia  os  salvan  en  esta  no- 
che, ¿quién  responderá  del  día  ae  mañana?  ¿Quién  os 
dice  que  no  habrá  un  espía  escondido  detrás  de  un 
peñasco,  parapetado  en  un  arbusto,  agachado  en  una 
zanja  y  disfrazado  en  una  posada  desde  Madrid  á 
Barcelona?  ¿Quién  os  dice  que  no  habrá  un  barco  más 
fuerte  que  el  vuestro,  un  corsario  atrevido,  una  tem- 
pestad espantosa  que  no  os  haga  perecer  desde  Bar- 
celona á  las  Antillas? 

—  ¡Luego  sabéis!... — preguntó  Martín  asombrado. 

—  Sí;  sé  que  vais  á  América;  sé  que  vais  á  morir... 
¡Dios  mío!...  no  tengo  valor  para  decirlo  y  sin  embar. 
go  es  cierto.  ¡Oh!  Aún  es  ocasión  todavía;  dejad  áun 
lado  esas  locas  teorías  que  os  dan  la  condición  do  es- 
clavo, para  seguir  mis  deseos;  abandonad  esos  teme- 
rarios proyectos  que  solo  tendrán  la  osadía  de  la  te  - 
meriJad,  pero  nunca  el  verdadero  prestigio  de  la  glo- 
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ria.  Si  habéis  empeñado  vuestra  palabra,  romped  el 
lazo  fatal  que  os  liga  á  una  cosa  imposible.  ¿Qué  nos 
importa  el  sarcasmo  de  los  hombres  estando  tranqui- 
las nuestras  conciencias  de  lo  que  hayamos  hecho? 
Yo  también  teogo  palabras  que  romper,  enemigos  que 
esquivar,  votes  que  hacer  pedazos,  misiones  que  no 
cumplir.  Yo  tambióo,  mujer  esclava,  quiero  sacudir 
la  cadena  que  oprioue  mis  manes,  quiero  cambiar  la 
aurecla  de  la  fortuna  por  la  diadema  del  amor,  y  con- 
tentarme con  la  sencillez  de  la  pobreza  dormida  tran* 
quitamente  en  el  seno  de  un  esposo  tal  como  vos».  Si 
vos,  Martín,  faltáis  á  la  España,  yo  falto  á  la  Francia; 
si  vos  tembláis  en  no  cumplir  nada  da  lo  que  os  ha- 
bíais propuesto,  yo  también  tiemblo  porque...  aquí  en 
mi  coraz  'n  hay  un  abismo  de  dolores  y  amarguras, 
de  misterios  y  soaibras  difíciles  da  comprender. 

Diana  no  pudo  seguir  hablando:  nuevas  lágrimas 
turbaron  su  voz.  Sin  embargo,  había  sido  su  acento 
tan  dulce,  se  había  expresado  con  tanto  sentimiento, 
había  adoptado  tonos  tan  persuasivos,  que  Martín  fas- 
cinado por  un  momento  y  queriendo  sondear  aqualla 
alma  rodeada  de  tinieblas,  exc  amó: 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  queréis  de  mí,  Diana?  Pre- 
tender que  yo  sea  inñel  á  mis  votos  es  pedir  mi  des- 
honra, y  esto  es  lo  que  más  repugnancia  cuesta  á  un 
caballero  español.  Si  vos  tenéis  misterios  ocultos;  si 
vos  que  estáis  iniciada  en  mis  secretos  sois  acaso  un 
agente  de  una  voluntad  extraña,  conoced  lo  terrible 
que  es  luchar  con  un  compromiso  adquirido. 
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— Yo  deshago  los  míos. 

—¡Oh!  Yo  no  puedo...  no  puedo,  Diana. 

— ¿Con  que  no  os  convence  mi  amor? 

— Mirad.  Daría  mi  vida,  daría  mi  fortuna  y  mi 
porvenir  por  ese  amor  que  llenaría  mi  corazón  de  go- 
ces supremos;  pero  no  me  pertenezco  en  la  actuali- 
dad. Si  muero  solo  bendeciré  á  la  mujer  cuya  imágen 
reinará  en  mi  pensamiento  mientras  daré  mi  existen- 
cia; si  un  ángel  proteje  mis  días,  entóneos  yo  os  bus- 
caré Diana,  y  entonces  caeré  de  rodillas  ante  vos  ofre- 
ciéndoos mi  corazón  y  mi  genio;  mi  coiazón  como 
una  prenda  inmutable  de  mi  fidelidad;  mi  genio  como 
un  recurso  para  hacer  más  suave  nuestro  porvenir 
marchitado  por  el  dolor  y  empapado  en  esperanzas. 

— ¡Con  qué  no  hay  otro  remedio!  —exclamó  Diana 
retorciéndose  las  manos  con  desesperación. 

— ¡Oh!  dejadme  partir. 

La  dama  conoció  que  era  irrevocable  la  determi- 
nación de  Martín. 

— Amigo  mío,  -  dijo;— conozco  que  apreciáis  el  ho- 
nor con  una  íé  invencible...  Tengamos  paciencia.  Des- 
pidámonos; nusstro  diálogo  puede  ser  peligroso.  Adiós, 
Martín,— prosiguió  con  inmensa  amargura.  —  Será 
probable  que  no  nos  veamos  más  sobre  la  tierra,  por- 
que en  el  torbellino  que  os  conduce,  existen  mil  rayos 
de  destrucción.  Sin  embargo,  esperaré.  Ü9  oido  con- 
tar cosas  fabulosas  de  vuestro  valor  y  acaso...  ¡Oh! 
no...  no...  no;  ¿de  qué  sirve  el  valor?..,  ¡  Aiióe! 

— ¡Adiós! —murmuró  el  pintor  vivamente  conmo- 
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vido  y  estrechando  una  de  las  hermosas  manos  de  su 
amada.— Vuestra  memoria  me  salvará,  Diana.  Cuan- 
do la  noche  de  la  desgracia  me  envuelva  con  su  triste 
scmbra,  cuando  sienta  resbalar  sobre  mi  corazón  esos 
agudos  puñales  que  habéis  indicado,  entonces  os  lla- 
marán mis  lábios  y  será  más  consoladora  mi  agonía. 
Acaso  libre  de  los  primeros  peligros  vaya  &  encon- 
trarlos en  el  mar.  Acaso  venga  la  borrasca  sobre  las 
jarcias  de  nuestro  buque  en  esas  extensas  soledades 
del  Océano  donde  se  vó  retratada  la  imágen  de  Dios. 
Siempre  consagraré  á  vos  el  puro  recuerdo  da  mi  ca- 
riño. Ya  bajo  los  cielos  tropicales,  ya  espirando  bajo 
^1  poder  invisible  de  esos  agentes  que  os  aterrorizan, 
siempre  oiráis  mi  acento  como  un  testimonio  de  m 
constancia...  ¡Adiós! 

Por  un  momento  fluctuaron  aquellos  dos  sóres  no 
sabiendo  que  hacer. 

Ambos  cayeron  en  los  brazos  de  uno  y  otro  para 
volverse  á  separar. 

Ya  era  tiempo;  m  sentían  pasos  en  el  jardín. 


CAPITULO  XL 


Donde  se  buscan  y  no  se  encuentran. 


Así  era  en  efecto. 

Por  una  calle  cubierta  de  arbustos  aromáticos, 
acababan  de  cruzar  dos  mujeres  vestidas  con  todo  el 
lujo  propio  de  aquella  noche  encantadora. 

La  una  era  la  marquesa  de  Villouraz;  la  otra,  pre- 
ciosa joven  vestida  de  blanco  con  trancetas  y  adornos 
de  color  de  rosa,  era  Enriqueta  de  Poazoa. 

Estaba  sumamente  interesante,  y  la  agitación  que 
la  oprimía  la  realzaba  mu  ;ho  más  en  la  vagorosa  cla- 
ridad de  aquel  sitio. 

— Venid,  amiga  mía,— dijo  la  marquesa  casi  arras, 
trando  á  su  tímida  amiga  —¿No  le  habéis  vista? 
— No;  —contestó  Enriqueta  temblando. 
—Es  menester  buscarlo, 
—Pero  ¡Dios  mío!... 
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— Es  menester,  Enriqueta.  Acaso  sea  la  última  no- 
che que  lo  podáis  ver  en  vuestra  vida,  tanto  porque 
vuestro  padre  os  obligará  á  entrar  pronto  en  el  Sa- 
cramento, cuanto  que  ói... 

— ¡Oh,  proseguid! 

«-Parte  para  un  viaje  muy  largo. 
Enriqueta  sa  extremeció. 

— ¿S9rá  cierto? 

—Sí.  Me  habían  dicho  que  en  el  jardín  había  uno 
de  esos  cinco  caballeros;  y  yo  por  mi  parte  tengo  pre- 
cisión de  ver  al  capitán  Rangel. 

— ¡Oh!  ¿Dará  todavía  vuestro  amor  hacia  ese  caba- 
llero? 

Isabela  se  detuvo,  miró  con  gravedad  á  su  amiga, 
y  contestó: 

— Hay  cosas  que  no  se  borran  sino  con  la  muerte, 
— Lo  comprendo. 

Las  dos  jóvenes  siguieron  internándose  por  las  di- 
ferentes calles  del  jardín:  aiguncs  convidados  cansados 
del  tumulto  que  reinaba  en  los  salones  habían  des- 
cendido á  aquel  sitio  y  vagaban  indiferentemente  por 
entre  los  improvisados  arbustos  y  tiesto  de  flores.  Se 
oían  sus  pases  tranquilos  y  sus  conversaciones  jovia- 
les, hablando  de  la  brillantez  de  la  fiesta,  de  la  va- 
riedad de  los  trajes,  de  la  hermosura  de  las  damas. 
A  veces  una  carcajada  estrepitosa  se  confundía  con 
eL  rumor  de  una  fuente  que  saltaba  en  medio  de  aquel 
sitio.  Isabela  y  Enriqueta  acababan  de  entrar  en~un 
cenador  cuando  aparecieron  en  lo  alto  de  la  escalina- 
tomo  i  77 
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ta  dos  caballeros  en  cuyos  ademanes  se  notaba  la  cu- 
riosidad. 

La  posición  que  respectivamente  ocupaban  unos 
y  otros  no  les  permitía  verse,  tanto  por  hallarse  en 
distintos  extremos,  cuanto  porque  todo  el  jardí  esta- 
ba cubierto  de  tupidas  enredaderas. 

De  los  dos  caballeros  que  acababan  de  presentarse 
en  la  escalinata,  el  uno  iba  vestido  con  el  elegante 
uniforme  de  granaderos.  Un  hermoso  castor,  con 
ancha  pluma  de  color  de  rosa,  adorraba  su  cabeza,  y 
como  ú  inteDlase  hacer  resaltar  esta  circunstancia 
hacía  movimientos  para  que  la  pluma  no  cesase  de 
agitarse.  El  otro  vestía  de  negro  como  se  usaba  en 
tiempo  de  Felipe  IV. 

Este  dijo  al  segundo  en  voz  baja. 

— ;Oh!  se  han  escapado.  ¿Las  descubre  V.  M.?— ex- 
clamó Eguía. 

—No. 

— ¡Maldita  espesura!  Ellas  han  descendido  al  jardín; 
no  cabe  duda, 

— Yo  así  lo  creo, — murmuró  trémulo  Carlos.— Mira 
Eguía,  ¿te  parece  que  bajemos? 

—No  se  qué  aconsejaros,  señor.  ¿Y  si  por  casuali- 
dad ellas  se  deslizan  por  una  calle  mientras  nosotros 
vamos  por  otra? 

— Entonces  lo  mejor  es  esperar  en  este  sitio 

— Tampoco  es  prudente. 

— ¿Pues  qué  hacer? 

— ¿Qué  hacer?  ¡Oh!  ya  lo  he  pensado. 
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El  consejero  se  llevó  la  mano  á  la  boca  en  actitud 
reflexiva. 

— Mirad,  señor; —prosiguió. — Vamcs  para  abajo. 

— ¿Te  decides  últimamente  por  este  recurso?— pre- 
guntó el  rey  dejándose  conducir 

—  ¡Oh!  ahora  me  explicaré.  En  primer  lugar  V  M.  se 
va  á  quedar  solo  al  pie  de  esa  escalera,  paseándose 
por  enfrente  de  ella. 

—No,  no:  no  me  dejes  solo, — murmuró  el  tímido 
Carlos. 

—Es  preciso,  contestó  Eguía.— Mientras  V.M  ace- 
cha, yo  voy  á  levantar  la  caza.  Ellas  dirigirán  su 
vuelo  hacia  este  sitio,  y  entonces  caéis  sobre  la  palo- 
ma con  todo  el  ardimiento  propio  de  estas  aven- 
turas. 

— El  plan  es  bueno;  ¡pero  yo  solo!... 
—¡Y  qué! 

— Bien;  puesto  que  no  hay  otro  camino,  marcha. 

El  rey  quedó  temblando  al  pie  de  la  escalinata, 
mientras  que  Eguía  se  dirigió  hacia  el  punto  más  es  • 
peso  del  jardín,  creyendo  que  estarían  allí  las  damas 
que  perseguían. 

En  el  momento  en  que  el  taimado  cortesano  se 
perdía  en  el  fondo,  otros  dos  personajes  se  presenta- 
ron en  lo  alto  de  la  escalera. 

Vestían  los  dos  uniformes  de  granaderos,  y  solo 
se  diferenciaban  en  el  color  de  las  plumas  de  sus  som- 
breros que  la  una  era  negra  y  la  otra  de  color  de  rosa, 
enteramente  igual  á  la  que  llevaba  el  rey. 
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Este  quedó  sorprendido.  Veía  en  este  caballero  su 
propio  retrato,  su  mismo  traje,  sus  mismos  colores  y 
hasta  idéntica  estatura,  Era  come  un  plagio  que  mú- 
tuamente  se  habían  hecho. 

La  imaginación  de  Carlos  se  preocupó  demasia- 
do con  este  incidente,  al  parecer  irs significante,  y 
se  retiró  á  lo  más  escuro,  mientras  descendían  los 
dos  nuevos  caballeros  cuya  conversación  era  la  si- 
guiente: 

— ¿Sabéis,  capitán  RaDgel,  que  estoy  desesperado? 
— decía  el  de  la  pluma  de  color  de  rosa  al  de  la  pluma 
negra. 

— ¿Sabéis  capitán  Brun,  que  estoy  lo  mismo  que 
vos? — contestó  Eangel  con  cierta  calma  dolorosa. 
— ¡Qué  diablo!  No  he  visto  á  Enriqueta. 
— Ni  yo  á  Isabela. 

— ¡Hola,  amigo!  ¿parece  sois  menos  severo  con  esa 
dama? 

— Soy  más  justo.  Antes  no  la  conocía. 
— ¿Y  ahora? 

— SL  Además  debo  verla. 
— ¿Para  que? 

— Para  despedirme  de  ella. 

— ¡Oh!  es  verdad.  Es  preciso  buscarlas.  Reventa- 
ría de  coraje  si  tuviese  que  salir  de  Madrid  sin  hablar 
un  instante  con  Enriqueta. 

Brun  hizo  un  movimiento  con  una  mano,  queeatuvo 
á  pique  de  derribar  una  magnífica  maceta;  pero  ya 
que  su  impotente  furor  no  encontró  objeto  donde  ce- 
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barse,  se  contentó  con  ir  dando  á  los  faroles  que  esta- 
ban al  alcance  de  su  brazo  escalentes  vaivenes  para 
que  ondulasen. 

— ¿Qué  hacéis? — preguntó  Rangel. 

— Ni  lo  sé  siquiera. 

— E3  menester  que  tomemos  una  resolución  de  - 
finitiva. 
—¿Cuál? 
— Buscarlas. 
—¿Y  en  dónde* 

Ei  capitán  Rangel  hizo  una  demostración  de  mal 
•comprimida  impaciencia. 

— No  lo  se, — contestó  por  último. 

— Luis  Albán  nos  dijo  que  se  había  dirigido  háoia 
este  sitio, — replicó  Brun.— Tal  vez  estén  en  el  fondo 
del  jardín. 

— ¡Magnífica  idoa! 

Y  los  dos  amigos  agarrados  del  brazo  pasaron  jun* 
to  al  rey  sin  que  éste  se  atreviera  á  respirar  y  se  ale- 
jaron por  una  calle  diametralmente  opuesta  á  la  que 
había  seguido  Eguía. 

Mientras  tanto  Carlos  continuaba  en  su  puesto. 
El  más  ligero  rumor  que  sonaba,  la  hoja  que  se  mo- 
vía al  impulso  de  una  ráfaga  de  viento,  el  monótono 
ó  incesante  ruido  de  la  fuente,  todos  estos  sonidos  va- 
gos y  dudosos  que  se  engendran  en  el  corazón  de  las 
tinieblas,  venían  á  turbar  el  ánimo  real  de  un  modo 
violento. 

Esperaba  por  vez  primera  de  su  vida  una  aventu  - 
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ra  cuyo  desenlace  ignoraba;  pues  si  bien  es  cierto  que 
luchaba  con  mil  extraños  deseos,  también  no  tenía 
fuerzas  para  adoptar  esos  extremos  oportunos  que  son 
precisos  á  los  que  se  dedican  á  esta  clase  de  aconteci- 
mientos. 

De  vez  en  cuando  asomaba  su  cabeza  por  medio 
del  ramaje,  para  ver  si  descubría  á  la  dama  que  mar- 
tirizaba en  aquel  instante  su  corazón.  Pero  reinaba 
una  calma  profunda  y  no  se  descubría  ninguna  per- 
sona. 

En  efecto,  las  dos  damas  que  ellos  habían  visto 
estaban  en  el  cenador  indicado,  y  agenas  de  ser  mo- 
lestadas dijo  Enriqueta  á  su  amiga: 

— ¡Oh!  descansemos  un  momento. 

— Sea  lo  que  vos  gustéis,— con  testó  Isabela.— ¿Dón- 
de podrán  estar? 

—Lo  ignoro. 

— Cómo  tiemblo;  los  momentos  pasan  y  acaso 
ellos .. 
—¡Qué! 

—Hayan  vuelto  á  sus  respectivos  domicilios. 

— No;  yo  conservo  la  esperanza  de  que  los  vere- 
mos,—  exclamó  Enriqueta. —Escuchad;  ¿no  sentía 
ruido? 

—Sí. 

— Pudiera  ser  que  viniesen. 
— Sería  una  casualidad  sumamente  difícil. 
La  marquesa  se  dirigió  á  una  puerta  del  cenador 
para  ver. 
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De  pronto  dió  un  pequeño  grito  y  se  volvió  al  lado 
de  Enriqueta. 

Acababa  de  ver  á  Bguía. 
— Nos  acechan,— exclamó,  —vámosos  de  aquí. 
— Sí,  vámonos:  ¿Quién  podrá  ser? 
—No  le  he  conocido;  pero  no  me  agrada  su  pre- 
sencia. 

Las  dos  damas  se  pusieron  las  caretas  que  se  ha  - 
bían  quitado,  y  tomaron  una  dirección  distinta  á  la 
que  conducía  á  Eguía. 

Este,  por  su  parte,  contento  con  haber  espantado 
la  caza,  esperó  á  que  el  rey  obrase  y  se  encamino  por 
la  calle  donde  precisamente  tenía  que  tropezar  con  los 
capitanes  Eangel  y  Brun, 

— ¡Oh!  callad;  siento  pasos,  —  dijo  el  primero  de  es- 
tos dos  acechando  por  un  enrejado  de  jazmines  que 
formaba  una  pared  artificial. 

Pero  en  el  mismo  momento  vió  cruzar  á  las  dos 
damas  que  se  dirigían  á  la  escalinata. 

—  ¡Isabela! — exclamó  reconociéndola  y  precipi- 
tándose al  fondo  de  la  calle  para  salir  á  su  en- 
cuentro. 

Brun,  que  no  había  visto  nada,  quedó  confuso  por 
un  instante;  pero  cuando  iba  á  lanzarse  detrás  de  su 
amigo,  notó  que  era  detenido  por  una  mano. 

Tenía  delante  de  sí  á  un  caballero  de  la  corte  de 
Felipe  IV. 

— ¿Qué  es  eso?  querido  amigo;  ¿por  que  corre  su 
compañero  como  si  fuese  detrás  de  un  gamo? 
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Brun  miró  al  desconocido  que  se  tomaba  ia  liber- 
tad de  detenerlo. 

—  Creo, —contestó,— que  yo  soy  el  que  debo  pre^ 
guntaros  ¿Por  qué  me  interrumpís  en  mi  paseo? 

— ¡Bah!— replicó  Eguía,  procurando  ganar  tiempo 
para  que  el  rey  obrase  por  su  propia  cuenta; — ¿y  es  é 
eso  lo  que  os  llama  )a  atención? 

—Eso  mismo. 

— ¡Qué  poco  mundo  tenéis!  Cuando  un  hombre  de- 
tiene á  otro  es  porque  tiene  que  hablar  con  él  El  he- 
cho es  bien  sencillo. 

— Entonces,  explicaos,— murmuró  Branconun  hu 
mor  de  todos  los  diablos, 

—Más  calma,  querido;  sé  que  eois  un  valiente  digno 
déla  más  alta  consideración  y  por  eso  quiero  abrazaros 
y  contemplaros  por  largo  rato.  Ved  aquí  explicado 
todo  el  negocio.  ¡Oh!  aceptad  mi  brazo  y  daremos 
unas  vueltas  por  este  jardín.  La  noche  está  deliciosa 
á  pesar  de  su  oscuridad. 

— Pero  caballero,  yo  os  agradezco  tanta  predilec  - 
ción,  ya  veis  que  debo  seguir  á  mí  amigo. 

— Vuestro  amigo  ha  desaparecido.  Seguid  mi  conse- 
jo. Si  estáis  impaciente  por  alguna  aventura,  por  al  * 
guna  cita,  acaso  yo  pueda  facilitárosla.  Conozco  á 
todas  las  damas,  á  todas  las  hablo  y  con  todas  me 
chanceo.  Vamos,  capitán,  seguidme;  no  perderéis  el 
tiempo. 

— Bien, — dijo  Brun  impu'sado  por  el  deseo  de  saber 
quién  era  aquel  amigo  improvisado. — Demos  un  par  de 
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vueltas;  pero  os  advierto  que  en  seguida  volveré  á  los 
salones. 

— Ese  es  mi  plan,  justamente. 
Y  el  astuto  Eguía,  desplegando  todos  los  msdios  de 
ienguaje  con  que  estaba  dotado,  arrastró  en  pos  de  sí 
al  incauto  capitán. 


TOMO  i 
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CAPITULO  XLI 


Primera  aventura  de  Carlos  II. 


Mientras  el  capitán  Rangel  seguía  paralelamente 
una  calle  igual  á  la  que  cruzaban  Isabela  de  Villou- 
raz  y  Enriqueta  de  Ponzoa,  el  rey  temblando  y  con- 
fuso esparaba  que  tuviese  un  desenlace  próximo  aque- 
lla aventura. 

El  sudor  brotaba  por  bajo  de  su  careta. 

De  pronto  sintió  los  pasos  ligeros  de  las  dos  da- 
mas que  se  le  acercaban,  en  tanto  que  Rangel  había 
doblado  el  ángulo  de  la  calle  para  entrar  en  la  misma 
que  ocupaba  el  rey.  Era  consiguiente  que  en  el  corto 
terreno  de  algunos  pasos,  iban  á  encontrarse  aquellos 
cuatro  personajes. 

Así  fué  en  efecto. 

Casi  á  la  par  que  Isabela  y  Enriqueta  llegaban  al 
pie  de  la  escalinata,  el  rey  por  un  lado  y  Rangel  por 
otro  se  presentaron  á  los  ojos  de  ellas. 
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Estas  lanzaron  un  pequeño  grito  al  conocerlos, 
pues  la  pobre  Enriqueta  no  dudó  de  que  Carlos  II  era 
el  capitán  Brun  puesto  que  vestía  del  mismo  modo 
que  él. 

Isabela  corrió  hacia  el  capitán.  Enriqueta  esperó 
temblando  á  que  su  amante  se  acercase;  pero  este  era 
tan  tímido,  tenía  tanto  recelo  en  ser  conocido,  que  no 
se  atrevía  á  dar  un  paso  adelante.  Sin  embargo,  ha- 
bía llegado  al  complemento  de  sus  aspiraciones  y  era 
menester  buscar  el  desenlace. 

Enriqueta  se  hallaba  sin  careta:  el  rey  devoró  con 
la  vista  el  hermoso  y  agitado  semblante  de  la  joven* 
nunca  había  palpitado  su  corazón  con  tan  fuertes  la- 
tidos, y  si  hubiera  sido  posible  comprender  suspensa- 
miontos  en  aquel  instante,  se  hallaría  que  su  vida  es- 
taba reconcentrada  en  contemplar  tanta  belleza  y 
tanto  candor. 

—  ¡Oh,  qué  hermosa  es! — decía  para  sí  con  el  pri 
mer  entusiasmo  de  su  amor. 

T  mientras  tanto  Enriqueta  le  miraba  en  silencio, 
trémula  y  tal  vez  pesarosa  con  tan  repentina  indife' 
rencia. 

Revelóse  en  ella  ese  sentimiento  de  pudor  tan  na- 
tural en  las  almas  puras,  cuando  al  derramar  una 
mirada  á  su  derredor  vió  que  Isabela  y  Rangel  habían 
desaparecido.  Estaba  sola,  y  aunque  tenía  la  suficien- 
te confianza  en  el  amor  del  capitán  Brun,  no  por  eso 
se  atrevió  á  moverse  del  sitio  en  donde  estaba. 

El  rey  en  tanto,  conociendo  que  no  debía  prorcgar 
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por  más  tiempo  aquel  estado  de  incerbidumbre  se  fué 
acercando  á  Enriqueta. 

— ¡Oh,  Dios  mío!— exclamó  ésta  no  pudiendo  por 
más  tiempo  permanecer  así,  —  O3  he  buscado,  sin  en- 
contraros hasta  ahora.  Hacadme  el  obsequio  de  con- 
ducirme á  los  salones,.,  no  estamos  bien  en  este  sitio. 

Carlos  II  no  supo  que  decir  al  pronto:  creyó  que 
había  sido  conocido  y  que  ella  prevenida  por  Eguia 
anteriormente,  quería  evitarle  el  compromiso  de  que 
se  descubriese. 

Hecha  esta  reflexión  le  entregó  el  brazo  y  mur- 
muró con  una  voz  tan  baja  que  no  pudo  chocar  á  En* 
riqueta. 

—•¿Con  qué  me  habéis  conocido? 
-Sí. 

El  rey  tembló  de  felicidad 

—¡Oh!  los  momentos  son  preciosos  y  cada  hora  que 
transcurre  levanta  una  barrera  insuperable  entre  los 
dos,  —dijo  la  joven  con  sentimiento.  —Yo  sé  que  vos 
no  os  pertenecéis,  puesto  que  debares  sagrados  os  con" 
ducen  á  otra  parte;  psro  ha  llegado  la  noche  en  que 
debo  ser  explícita  y  en  la  que  anhelo  descorrer  ante 
vuestros  ojos  todos  los  secretos  de  mi  corazón,  para 
quí  me  compadezcáis  ei  10  sucesivo,  ya  que  no  os 
permita  otro  sentimiento. 

Carlos  no  comprendió  el  verdadero  sentido  de 
aquellas  palabras.  Aunque  se  consideraba  algún  tanto 
aludido  en  ellas,  encontraba  cierta  vaguedad  que  po- 
día ser  considerada  como  un  problema 
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Sin  embargo,  una  aventura  tan  agena  de  su  ca- 
rácter había  despertado  en  su  corazón  sentimientos 
irresistibles.  Creía  que  nunca  llegaría  á  amar  y  ape- 
nas pedía  contener  los  latidos  de  su  pecho.  Pero  aquel 
mundo  tan  nuevo  para  él,  aquella  libertad  bajo  la 
cual  palpitaba  con  deseos  desconocidos,  aquella  niña 
encantadora  cuyo  honor  dependía  de  su  caballerosi- 
dad, habían  ergrandecido  su  alma  y  héchole  compren- 
der que  existia  otra  vida  lleca  de  placeres  y  de  feli- 
cidad. 

El  rey  condujo  á  Enriqueta  á  un  salón  apartador 
único  punto  tal  vez  donde  los  espíritus  fatigados  bus- 
caban un  momento  de  descamo  Las  armonías  de  la 
orquesta  llegaban  cual  trémulos  suspiros  á  perderse 
en  la  mágica  techumbre  de  aquella  mansión:  grupos 
de  bujías  vertían  torrentes  de  luz,  y  aunque  dí  impor- 
tunos cortesanos  ni  curiosas  damas  llegaban  á  moles 
tar  al  rey  ni  á  Enriqueta,  no  dejaban  de  temblar  y 
de  mirarse  con  cierto  terror  que  no  podían  reprimir. 

La  escena  que  iba  á  pasar  era  rara  y  extraña. 

—  Sentaos, — exclamó  Carlos  por  último; — conozco 
que  vuestras  fuerzas  os  abandonan  y  que  el  temor  os 
sobrecojo  demasiado. 

—  ¡Oh!  sí; — contestó  la  desfallecida  joven.— Débil 
mi  corazón,  apenas  tiene  entereza  para  resistir  esta 
entrevista.  Acaso  traspasando  todas  las  reglas  del  de- 
ber y  mer  espreciando  el  sentimiento  de  mi  concien- 
cia, os  le  buscado  cen  exposición  de  comprometer  mi 
ncmtre;  pero  ya  que  ha  llegado  el  instante  de  que 
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nos  entendamos  por  última  vez,  será  preciso  me  per- 
mitáis que  nuestro  diálogo  sea  corto,  puesto  que  núes. 

tra  separación  será  eterna. 

— ¡Dios  mío,  qué  decís!  —  exclamó  el  rey  espantado. 

— Hablo  con  el  lenguaje  de  la  verdad,  con  el  idio- 
ma del  honor,  —prosiguió  Enriqueta.  —Debo  ser  fran- 
ca y  no  quiero  ocultar  por  más  tiempo  lo  que  tenía 
que  deciros.  Escuchadme;  mi  vida  está  consagrada  á 
otro  destino.  Cuando  se  provocó  esta  cita,  como  la 
única  esperanza  que  nos  restaba  en  la  tierra,  bien  sa- 
bía que  me  era  necesario  verter  en  vuestro  corazón 
la  amarga  hiél  del  desengaño,  pero  en  justa  recom- 
pensa de  lo  digno  que  sois  de  mi  amistad,  debí  ser  in- 
dulgente y  aquí  me  tenéis.. 

Enriqueta  juntó  las  manos  sobre  el  pscho  como  si 
quisiese  ocultar  los  latidos  de  su  corazón,  y  en  segui- 
da se  las  llevó  á  la  frente  como  si  una  llama  invisible 
la  quemase. 

Carlos  no  comprendía  el  verdadero  sentido  de 
aquel  lenguaje;  pero  estaba  lo  suficientemente  fasci- 
nado para  no  pensar  en  otra  cosa  sino  en  la  sobrena- 
tural belleza  de  la  joven.  Su  triste  acento  le  había 
acabado  de  seducir. 

— Bien;  no  pensemos  en  esas  cosas  aciagas  que  na- 
cen de  vuestra  alma,  señora, — dijo.  — Conozco  que 
aquí  en  la  vida  hay  pesares  inmensos,  y  como  justo 
apreciador  de  vuestros  sentimientos  solo  anhelo  que 
comprendáis  mi  ánimo,  mis  intenciones,  mis  esperan, 
zas.  Lleno  de  amor,  joven  y  apasionado,  solo  he  que- 
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rido  descubriros  los  secretos  de  mí  pecho  ya  que  la 
suerte  nos  ha  unido  en  este  lugar.  A  veces  no  he  te- 
nido valor  para  pomar  en  lo  que  estoy  haciendo... 
¡Pero  sois  tan  hermosa!  ¡Habéis  inflamado  mi  mente 
con  tan  ardientes  ensueños,  que  he  salvado  todas  Jas 
barreras  de  mi  posición,  todas  las  cadenas  de  mi  des 
tino  solo  por  decir  lo  que  siente  mi  alma, 

—¡Oh!  callad,  callad, —replicó  Enriqueta  sin  saber 
distinguir  la  diferencia  que  existía  entre  la  voz  del 
rey  y  la  del  capitán.  ¡A  qué  hemos  da  encender  una 
luz  que  debe  apagarse  para  siempre! 

—No,  Enriqueta,  eso  es  imposible.  Desde  el  día  en 
que  os  vi  en  vuestro  coche,  se  varió  mi  ser  completa 
mente.  Hermosa  con  el  peligro  que  corríais,  grabás  - 
teis  todos  los  rasgos  de  vuestra  imágen  en  mi  cora  - 
zón,  y  ved  aquí  la  causa  por  la  que  me  hallo  palpi 
tante  bajo  vuestro  aliento:  tembloroso  bajo  vuestra 
mirada.  ¡Oh,  nunca  había  sentido  lo  que  experimentó 
en  aquel  momento!  Sin  vos  yo  no  podría  ser  nada;  yo 
pasaría  oscurecido;  yo  no  tendría  inspiraciones  gran- 
des; yo  tal  vez  moriría  olvidado  sin  que  la  fama  y  la 
posteridad  se  encomendasen  de  levantar  mi  nombre 
he  dicho  mal,  el  vuestro,  señora,  á  un  cielo  donde  han 
brillado  otros,  cuya  gloria  aún  resuena  por  el  mundo. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  queréis?— preguntó  Enrique 
ta  no  teniendo  valor  para  repeler  tan  amoroso  len- 
guaje. 

— ¡Oh!  quiero  que  me  améis,  que  desechéis  esos  te- 
mores que  os  dominan,  esas  sombras  que  os  cercan 
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Un  corazón  puro  como  el  vuestro  puede  ser  franco 
como  lo  es  el  mío.  Yo  hablo  el  idioma  de  la  verdad  y 
de  la  naturaleza:  haced  vos  lo  mkmo. 

—  Lo  que  me  exigís  es  imposible. 

— ¡Cómo  imposible!— exclamó  el  rey  asombrado. 

— Porque  yo  no  puedo  hablar  así.  Nuestro  amor  es 
irrealizable.  Esto  es  lo  que  tenía  que  deciros. 

La  voz  de  Enriqueta  era  desesperada. 

Carlos  quedó  cortado  ante  semejante  revelación. 

— ¡Oh!  no  comprendo. 

— ¡Dios  mío! — exclamo  la  joven  interpretando  de 
otro  modo  la  turbación  del  rey. — ¿Para  qué  queréis 
que  descorra  de  una  vez  los  secretos  de  mi  pecho? 
Dejadme  tranquila  que  derrame  lágrimas  en  la  sole  - 
dad, puesto  que  mi  suerte  lo  quiere  así.  ¡Oh,  tened 
compasión!  ¿Qué  legraríais  con  una  confesión  estéril, 
cuyos  ecos  se  perderían  para  siempre? 

— Es  que  yo  deseo  apurar  de  una  vez  toda  la  amar- 
gura de  mi  destino. 

— Pues  bien,  sabadlo,— exclamó  Enriqueta  fuera 
de  sí;— ya  que  por  vos  he  venido  al  baile;  ya  que  os 
debo  una  explicación  como  la  prometí,  os  diré  que 
os  amo. 

Y  la  desgraciada  niña  hundió  la  cabeza  entre  las 
manos  al  hacer  esta  revelación.  Carlos  tembló  de  ale- 
gría. 

Mientras  tanto  ambos  corazones  palpitaban  vio- 
lentamente: el  rey  hubiera  caído  de  rodillas  á  no  te  • 
mer  que  los  sorprendiesen. 
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— ¡Oh!  ¡será  cierto! 

— Os  amo,  sí:— exclamó  Enriqueta  enagenada;  — eo 
puedo  sepultar  por  más  tiempo  este  secreto  que  mo 
arranca  el  corazón.  Con  ól  os  lleváis  el  último  rayo 
de  tranquilidad  que  me  resta  en  la  vida.  Ya  nada 
tengo  que  deciros  sino  que  me  dejéis  llorar  mi  des- 
gracia. 

— ¡Pero  quién  impide! 

—  ¡Ah!  ¿no  lo  sabéis?...  ¡Ignoráis  que  dentro  de  poco 
vestiré  el  traje  de  monja! 

—  ¡Monja! — gritó  Carlos  II  horrorizado. 

— Esto  es  lo  que  es  di  á  entender  el  día  en  qua  me 
salváfcteis,  —  prosiguió  Enriqueta  con  desesperación. 
— Esta  era  la  nube  que  envolvía  mi  existencia,  la 
sombra  que  oscurecía  mi  vida,  la  incertidumbre  que 
empañaba  mi  conducta.  Yo  os  amó  desde  que  os  vi 
en  el  Sacramente;  vos  enturbiásteis  la  serena  tran- 
quilidad de  mi  existencia;  vos  me  hicisteis  entrever 
otra  suerte  distinta  á  la  que  me  habían  hecho  soñar 
en  loa  plácidos  instantes  de  mi  niñez.  !Oh!  Dios  mío 
¡Dios  mío!  Ahora  es  cuando  podéis  considerar  lo  que 
sufro  y  padezco. 

— ¡Yo!— exclamó  Carlos  no  sabiendo  lo  que  le  pa- 
saba y  no  recordando  nada  de  lo  que  había  dicho  En- 
riqueta.— ¡Será  posible! 

— Ya  lo  veis;  no  tengo  otro  remedio  sino  daros  una 
explicación  de  todo  para  que  me  sepáis  apreciar  en  lo 
que  es  debido. 
§¿ — ¡Pero  es  que!... 

tomo  i  79 
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— No,  no  pensemos  en  vagas  esperanzas.  Es  menes- 
ter que  mueran.  Esta  será  la  última  noche  de  felici- 
dad y  de  amargura  que  el  cielo  nos  concede.  Sé  que 
vais  á  partir  y  solo  tenemos  tiempo  para  darnos  el 
último  adiós.  Es  el  único  consuelo  que  nos  resta,  Aho- 
ra debemos  separarnos  para  siempre. 

Y  Eoriqueta  apartó  dulcemente  al  rey. 

Este  no  sabía  lo  que  le  pasaba;  acababa  de  oir  un 
ler guaje  nuevo  que  no  comprendía. 

—  Bien,  señora,  bien,  —  dijo;  —pero  no  sé  por  qué  me 
decís  esas  cosas. 

— ¡Acaso  os  extrañan! 

—  Sí:  yo  he  venido  á  amaros;  yo  he  venido  á  deci- 
ros lo  quo  siente  mi  corazón  y  nada  más.  Yo  no  os  he 
salvado  de  ningún  peligro  . . 

— ¡Ah!  sois  muy  generoso,  caballero. 

—  Pero  ,.  es  que  yo...  ¿Y  quién  sabe? — se  dijo  para 
sí.  —Ella  dice  que  me  ha  visto  en  el  Sacramento;  tal 
vez  tea  alguna  trama  de  Eguía  de  la  cual  estoy  igno* 
rante,  Veamos. 

El  rey  se  aproximó  más. 

— Mirad,  —dijo:  — yorespetosobremaneracuantome 
acabáis  de  decir;  pero  tal  vez  varíe  vuestra  suerte  desde 
este  momento.  Si  yo  me  opusiese  á  que  fueseis  monja... 

—Imposible,  capitán. 

—¡Capitán  decís! 

Y  Carlos  ya  no  supo  qué  juzgar  de  aquello. 
—Sí:  no  conocéis  el  carácter  de  mi  padre,  —replicó 

Eoriqueta 
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—Es  que  vuestro  padre  cedería  á  lo  que  yo  le 
mandase. 

Estas  palabras,  dichas  con  un  tono  de  autoridad 
irresistible,  asombraron  á  la  jóven.  Le  pareció  que 
«Guillermo  Brun  no  podía  hablar  de  aquel  modo,  á  no 
hallarse  dominado  por  un  vértigo,  por  un  delirio. 

El  rey,  por  su  parte,  había  comprendido  que  allí 
había  una  equivocación  singular;  sintió  su  amor  pro 
pió  ultrajado,  se  consideró  inferior  á  otro  ser  más  di 
chcso  y  esta  idea  no  la  pudo  resistir. 

Rebelóse  en  su  corazón  la  sangre  augusta  de  los 
Césares,  y  desde  aquel  punto  trató  de  averiguar  lo 
que  para  él  se  hallaba  envuelto  en  sombras. 

—  Señora, — dijo  con  dignidad; — en  el  trascurso  de 
nuestra  conversación  he  oido  frases  que  tienen  doble 
sentido:  acaso  vos  que  habláis  con  la  franqueza  de  la 
virtud  me  hayáis  considerado  otra  persona  distinta,  y 
esto  no  me  permite  permanecer  por  más  tiempo  en  la 
incertidumbre.  Os  he  dicho  lo  que  siente  mi  corazón 
y  hecho  revelaciones  que  me  han  conmovido  honda 
mente.  - 

Enriqueta  quedó  pálida  como  la  muerte. 
— ¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¿no  sois  el  capitán  Brun? 

-  ¡Ah!  -  gritó  Carlos  golpeándose  Ja  frente  con  ias 
manos;  -lo  presentía  mi  corazón.  Yo  no  soy  el  capi- 
tán, Enriqueta,  pero  soy  un  aer  que  os  adora  con  toda 
su  vida;  que  tiene  potestad  para  salvaros  de  los  terri- 
bles deberes  que  os  rodean;  que  puede  con  una  pala 
bra  levantaros  á  una  altura  donde  no  podrían  llegar 
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ninguna  dé  esas  damas  que  s&  agitan  en  el  dorado 
tumulto  del  baile.  Vos,  hermosa  jóven,  no  necesitáis 
que  el  tccado  de  las  monjas  cubra  vuestra  cabeza;  es- 
tais  destilada  á  otro  porvenir;  estáis  llamada  á  res- 
plandecer en  una  corte  que  pretende  inaugurarse  con 
hechos  grandes,  ¿Os  asombra  todo  lo  que  os  digo?. . 
Pues  bien;  nada  de  lo  que  os  digo  os  llame  la  aten 
ción.  Mirad. 

El  ley  ébrió  de  amor,  extasía  do  con  tanta  hermo- 
sura, cediendo  á  uno  de  esos  impulsos  irresistibles  en 
que  se  creyó  solo,  sin  testigos  y  acaso  lleno  de  orgu- 
llo, por  la  equivocación  anterior,  cayó  de  rodillas  y  se 
quitó  la  careta  con  rapidez. 

— ¡Cíeles!.,,  ¡el  rey!— -gritó  la  jóven  cayendo  des- 
mayada en  un  asiento  inmediato 

Efcte  grito  penetró  en  medio  de  los  salones  y  fué 
oído  por  muchos  de  los  concurrentes. 

Carlos  sin  hacer  caso  de  la  multitud  solo  tuvo 
tiempo  para  recojer  la  careta  y  ponérsela  de  nuevo; 
pero  no  hizo  esta  operación  con  tanta  rapidez  que  no 
fuese  conocido  por  la  mayor  parte  de  los  que  por  allí 
se  hallaban. 

El  rey  solo  se  ocupó  en  seguida  de  sostener  en  sus 
brazos  el  inanimado  cuerpo  de  Enriqueta. 

La  marquesa  de  Yillouraz  fué  la  primera  que  co- 
rrió en  socorro  de  su  amiga. 

En  tanto  que  la  multitud  iba  formando  un  círculo 
al  rededor  del  grupo  indicado,  un  caballero  avanzó 
en  medio  de  ella. 
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Vestía  del  mismo  modo  que  el  rey. 

Era  el  capitán  Bru  i.  Su  adatnán  altanero  y  ame  - 
nazador  impuso  á  la  concurrencia  y  no  dejaron  de 
notar  que  allí  había  pasado  una  cosa  extraordinaria. 

Brun  que  tampoco  comprendía  aquella  escena, 
pues  hasta  aquel  momento  había  tejido  que  sufrir  la 
charlatanería  del  caballero  vestido  á  la  usanza  del 
tiempo  de  Falipe  IV,  corrió  en  contra  del  que  había 
robado  per  decirlo  así  su  propia  figura,  para  presen  - 
tarse  á  Enriqueta. 

Ya  tenía  una  mano  levantada  para  dejarla  caer 
sobre  un  hombro  de  Carlos,  cuando  se  sintió  detenido 
por  la  espalda. 

Quien  así  le  sujetaba  era  el  marqués  de  Villouraz, 
que  haciendo  un  gesto  sitamente  trágico  le  dijo  al  oído. 

—  ¡Insensato!  ¡qué  vais  á  hacer! 
Brun  dió  un  paso  atrás. 

— ¿Qué  hay!  —preguntó  echando  fuego  por  los  ojos. 
— ¡Qué  hay!  ¡Prrrr!  ¿Pues  no  le  conocéis? 
—¿A  quién? 

— k.i  que  sostiene  á  Enriqueta,  —contestó  el  digno 
marqués. 

— No;  pero  eso  poco  importa 

—  ¡Cómo  que  poco  importa! 
— ¿Por  qué? 

—Porque  ese  en  quien  queréis  poner  la  mano  es... 
Y  Villouraz  hizo  un  segundo  gesto  que  espantó 
al  conde. 

—  ¿Quién  es?  acabemos. 
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—El  rey.— Dijo  al  cído  al  capitán. 

—  ¡Jesucristo! — esclamó  Brun  cayendo  anonadado 
en  un  asiento. 

— Más  calma,  amigo  más  calma,  — prosiguió  el  mar- 
qués;— aquí  no  ha  passdi  ninguna  cosa  que  pueda 
espantaros.  Toda  la  lógica  del  asunto  está  reducida 
á  que  la  niña  se  ha  desmayado  y  el  rey  la  ha  recibido 
tn  sus  brazcs.  Apuesto  á  que  Calderón,  Lope  y  otros- 
poetas  hubieian  sacado  mucho  partido  del  lance.  ¿No 
os  parece  asi? 

El  conde  no  estaba  lo  suficientemente  tranquilo 
con  la  explicación  del  marqués. 

—  Es  menester  que  yo  la  vea;  es  menester  que  yo 
la  hable, — exclamó  como  con  energía. 

— ¡Chitón!  Estáis  endemoniado,  ó  queréis  que  va- 
yamos á  dormir  á  la  cárcel  de  corte. 

—  Es  que  quiero... 

—Todo  lo  conseguireie,  pero  esperad  un  poco;  queda 
á  mi  cargo  este  negccio.  Entre  tantr,  permitidme  que 
ayude  á  mi  espesa,  pues  veo  que  trata  do  llevar  á 
Enriqueta  á  su  habitación.  En  seguida  es  prometo 
haré  llamar  á  un  medico  para  que  se  alivie  de  esa 
ligera  indisposición:  Hasta  luego. 

El  capitán  quedó  anonadado  en  uta  silla  y  el  mar- 
qués partió  con  la  rapidez  que  le  era  peculiar. 

El  hecho  que  acababa  de  ocurrir  dió  pábulo  á  to 
das  las  lenguas  para  que  estuviesen  ociosas. 

En  pocos  momentos  supo  todo  el  mundo  que  el 
jrey  estaba  en  el  baile,  y  que  Enriqueta,  la  casta  y  be- 
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lia  hija  del  comendador  de  Santiago,  después  de  una 
entrevista  de  media  hora  con  el  mismo  monarca,  aca- 
baba de  caer  en  sus  brazos  desmayada. 

El  hecho  podía  tener  muchas  interpretaciones,  y 
estas  tomaron  alto  vuelo  merced  á  la  maligna  du- 
quesa de  Terranova,  al  caballero  vestido  á  lo  Enri  - 
que  III  de  Valois  y  á  don  Gerónimo  Eguía;  todo  bajo 
ei  aspecto  de  la  careta. 

El  tal  caballero,  que  no  era  sino  el  conde  del  Cts- 
ne,  se  había  acercado  é  un^gran  grupo. 

— ¿Pero  qué  ha  pasado? — preguntaba  una  marque- 
sa en  medio  del  concurso. 

— Un  sucoso  muy  común, — replicó  Asima  con  una 
sonrisa  mordaz. 

— Un  hecho  muy  natural, — replicó  Eguía. 
— Un  acontecimiento  muy  novelesco, — añadióla  de 
Terranova. 

— Pero  entendámonos. 
—¡El  rey!... 
Y  Eguía  se  detuvo  al  decir  esto. 
Todos  los  cortesanos  estiraron  el  cuello  al  oir  estas 
P^bras. 

"  (Pues  qué?  ¿Está  el  rey  en  el  baile? — preguntaron 
muCls  con  ansiedad. 

^  tido  á  lo  mosquetero, — Observo  Asima  con 


}  esos  rumores... 

UNosa  muy  cómica, — dijo  Eguía.— -Una 
se  c 

xiaya... 


628 


EL  REY  FANTASMA 


— ¡Ah! 

— Y  que  en  vez  de  caer  en  el  suelo  se  inclina  con 
la  suavidad  de  un  racimo  de  uvas  háoia  donde  estaba 
el  rey. 

— ¡Diablo! — observó  un  respetable  cortesano; — eso 
es  muy  notable. 

— Es  un  cuadro  á  lo  Juan  Steen, — contestó  Asima, 
Todos  se  rieron  maliciosamente. 

— ¿Pero  en  resumen,  qué  es  lo  que  tal  cosa  signifi- 
ca?— volvió  á  pregúntar  ta  marquesa. 

— El  asunto  es  claro, — replicó  Eguía;  —una  joven 
que  se  desmaya:  el  rey  que  la  tiende  los  brazos,  que 
suspira  y  recoje  á  la  vacilante  dama  cuando  apenas 
cierra  los  hermosos  ojos 

— Eso  de  I03  suspiros  es  una  cosa  alarmante,  — aña- 
dió Asima.  Francisco  I  suspiraba  al  amar  á  sus  mu 
jeres. 

—  Cosa  que  le  pasa  á  todo  el  muado  cuando  está 
cerca  de  una  mujer  bonita,  —contestó  un  joven. 

— Es  que  no  todas  las  mujeres  se  desmayan  Dicen 
que  la  Valiiere  padece  de  esta  oíase  de  mal  cuando  vé 
á  Luis  XIV. 

.  —  Hó  aquí  la  consecuencia  legítima,  —  repl** 
Eguía,  —de  que  este  desmayo  es  un  desmayo  d^08 
no  comunes. 

Otra  nueva  risa  volvió  &  dar  mayor  animaca  *  'a 
concurrencia. 

—¿Y  quién  es  ella?— preguntó  un  nue  curioso 
acercándose  al  grupo. 
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— ¡Ella!  ¡Ella  es  la  mujer  más  afortunada  delaépoca! 
: — ¿Pero  su  nombre?... 

—  ¡Ah!— murmuró  Eguía,  —  es  un  secreto.  Todo  él 
pertenece  á  la  historia.  Si»  embargo,  son  tan  recien- 
tes los  sucesos,  qué...  Señores  si  fuerais  prudentes  yo 
os  lo  diría. 

— Hablad,  hablad. 
Eguía  hizo  un  movimiento  como  si  pretendiese 
acercar  hácia  sí  todas  las  cabezas,  y  murmuró: 

— Ved  aquí  un  nombre  que  bien  puede  enamorar  á 
un  rey.  ¿Conocéis  á  Enriqueta  Ponzoa? 

—  ¡ Ah!  — exclamaron  todos. 

— ¿Pues  no  iba  á  ser  monja? — preguntó  la  impla 
cable  marquesa  que  tuvo  el  honor  da  principiar  el 
diálogo. 

— ¡Monja!— exclamó  un  pisaverde  de  aquellos  tiem 
pos.  —  Sería  una  necedad  habiendo  entrado  en  la 
senda  donde  se  inmortalizaron  las  G-uzmanes  y  Pa- 
dillas. 

—Sin  embargo,— añadió  otro;  -su  padre  la  guar- 
daba como  un  tesoro. 

— ¿Y  no  sabéis,  —  obsdrvó  Eguía  con  un  tono  douto 
ral,— aquellos  versos  que  dicen: 

Madre,  la  mi  madre, 
guardas  me  ponéis, 
que  si  yo  no  me  guardo 
mal  me  guardareis?. . . 

— ¡Oh!  ved  aquí  una  copla  altamente  filosófica, — 
contestó  un  cortesano. — Quedamos  convencidos. 
tomo  i  80 
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Da  este  modo  se  mancillaba  aquella  pura  é  ino- 
cente joven;  de  este  modo  el  funesto  Bguía  fomentaba 
las  hablillas  de  la  corte  para  que  Enriqueta  se  pros  • 
tituyese  al  amor  real,  y  conseguir  por  este  medio  la 
destrucción  del  duque  de  Medinaceli  Cada  cual  tomó 
un  girón  .de  aquella  honra  despedazada,  cada  cual  co- 
mentó á  su  modo  la  aventura  ocurrida,  dando  már 
gen  á  mil  cuentos,  á  cada  cual  más  absurdo  é  infun  - 
dado. 

Sin  embargo,  en  la  parte  sensata  de  la  concurren- 
cia, el  reciente  acontecimiento  había  causado  una 
profunda  sensación.  El  mismo  no  se  juzgaba  con  se 
veridad  tanta. 

Quedaba  la  duc*a,  esa  hija  de  la  desconfianza, 
ara  no  hacer  la  debida  justicia  á  la  desventurada 
Enriqueta. 

Mientras  tanto  el  baile  seguía,  y  pasada  la  pri  - 
mera  impresión  cada  cual  se  entregó  á  sus  placeres 
favoritos.  De  nuevo  ee  vieron  marchar  á  las  relum- 
brantes parejas  al  compás  de  las  danzas;  de  nuevo 
brillaron  en  los  ojos  miradas  apasionadas,  de  nuevo 
se  sintieron  esas  sonrisas  fugitivas  que  son  el  preludio 
de  una  confianza,  de  un  deeeo  ó  de  un  capricho. 

Las  damas  molestas  con  el  tafetán  de  la  careta, 
se  la  habían  quitado  para  deslumhrar  con  sus  encan- 
tos; y  los  caballeros  á  imitación  de  ellas,  ya  no  se  va- 
lían del  antifaz  para  decir  palabras  galantes.  Sa  usa- 
ba de  más  franqueza,  de  más  libertad.  Un  velo  dorado 
parecía  envolver  todos  los  objetos,  al  través  del  cual 
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ee  veían  pasar  los  graciosos  grupos  como  otras  tantas 
visiones  de  luz  y  de  colores. 

Solo  en  uno  de  los  extremos  del  salón  principal 
se  observa  á  una  preciosa  joven  en  un  suntuoso  diván. 
Carca  de  ella  había  una  dama  que  represantaba  unos 
cincuenta  años,  vestida  de  corte.  La  joven  era  Ana 
de  G-orbea. 

Sobrecogida  con  aquel  espleador  inusitado  que  se 
desplegaba  á  su  vista,  la  pobre  niña  apenas  se  hibía 
separado  de  la  dama  de  la  reina  á  quien  había  sido 
encomendada.  Tenía  mucho  en  que  pensar  para  estar 
satisfecha. 

Se  había  presentado  Luis  ALbán  y  ambos  se  con- 
templaron con  tristeza  infinita.  Eq  aquel  momento 
olvidaban  sus  últimos  votos. 

Elena  tenía  necesidad  de  un  último  momonto  de 
desahogo  para  su  corazón:  las  violentas  borrascas  que 
lo  azotaban,  hacían  en  ói  un  destrozo  inmenso  y  lo 
era  preciso  buscar  un  rayo  de  esperanza  en  aquel 
naufragio. 

En  vano  había  acudido  á  la  reflexión;  en  vano 
había  recordado  sus  deb9res.  Brotaba  de  su  pecho  una 
atracción  poderosa  hacia  el  joven  alférez  y  por  quien 
tal  vez  sft  atraería  la  maldioión  de  sus  hermanos, 

Aquel  amor  era  temible 

Pero  en  la  ruda  alternativa  de  separarse  de  Albán 
sin  dacirle  una  palabra  ó  cruzar  con  ói  un  postrer 
adiós  cariñoso  y  melancólico,  no  pudo  dejar  de  seguir 
sus  desees  y  abrazar  el  último  partido. 
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Albán,  dominado  por  su  parte  con  la  pasión  que 
Elena  le  inspiraba,  aprovechó  la  ocasión  de  dirigirle 
algunas  palabras. 

—¡Por  qué  tan  triste,  Dios  mío!  —se  preguntó  con 
ansiedad. 

— Callad;— no  debemos  proseguir,— respondió  ella. 
— Hay  en  la  vida  grandes  deberes  que  cumplir;  el 
mío  es  muy  sagrado...  Dejadme  en  paz.  Ya  sabéis 
que  cediendo  á  un  momento  de  delirio  os  contesé  lo 
que  mi  alma  sentía;  03  reveló  lo  que  pasaba  en  mi  in- 
terior... Ejto  debe  ser  bastante.  Obra  cosa  sería  into- 
lerable y  yo  mismano  tendría  fuerzas  para  recordar 
mis  deberes. 

Mil  veces  el  noble  joven  se  hubiera  arrojado  á  sus 
pies  para  despadirse  de  ella  para  siempre;  pues  por 
una  fatalidad  invencible  conoció  que  su  voluntad  no 
le  obedecía,  y  que  lejos  de  huir  de  Eena  debía  acer- 
carse á  ella. 

—Comprendo  todo  lo  que  me  decís»;  sé  que  os  arras- 
tra otra  voluntad  para  alejaros  de  mi  lado;  pero  mo- 
riría de  pena  si  me  convenciese  de  que  no  habéis  na  - 
cido  para  mí.  Con  todo;  basta  que  vos  deseis  una  cosa 
para  que  yo  me  haga  superior  á  mis  sentimientos. 
Mandad  y  os  obedeceré.  No  hay  clase  de  sacrificios  en 
que  no  esté  dispuesto  á  complaceros.  Djcidma  qué  es 
lo  que  queréis. 

Elena  quedó  por  un  momento  refbxionando;  ne- 
cesitaba hacer  un  esfuerzo  para  reconcentrar  sus 
ideas. 
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— Si  sois  caballero,  como  no  lo  dudo,  reveladme 
donde  vais,  Albán.  Se  que  os  alejáis  de  Madrid.  De- 
jar un  corazón  sumido  en  la  incertidumbre  es  uca  es  - 
pecie  de  crueldad  mucho  más  grande,  cuanto  grande 
es  el  sentimiento  que  me  domina. 

— ;Oh!  no  exijáis  de  mí  una  cosa  imposible,  Elena. 
Solo  podré  responderos  á  algunos  pormenores.  Lo  de- 
más no  me  pertenece. 

— Pero  ¡Dios  mío!— contestó  la  joven  juntando  las 
manos  y  oprimiéndolas  contra  el  pecho.  Acaso  temo- 
res infundados  se  apoderen  de  mi  alma;  pero  temo  por 
vos,  temo  por  mis  hermanos. 

— Calmaos,  en  nombre  del  cielo, — -replicó  Albán. — 
Este  nos  protejerá... 

—  ¡Luego  teméis!.. 

La  joven  no  tuvo  valor  para  proseguir. 

Albán  conoció  que  Elena  no  era  una  de  esas  mu- 
jeres vulgares  que  se  les  engaña  con  palabras.  Su  co- 
razón era  sensible  y  comprendía  lo  que  se  le  ocul- 
taba. 

— Mirad,  — dijo  pausadamente; — deciros  que  vamos 
á  viajar  sería  vaierme  de  un  embuste  grosero  que  no 
os  convencería  y  si  solo  aumentaría  vuestra  inquietud» 
Obedecemos,  como  comprendereis,  á  una  voluntad 
superior... 

—  Lo  había  adivicado  ..  Al  rey. 

— Sí.  To  añadiré  que  vamos  á  expediciones  arries- 
gadas; es  cuanto  puedo  deciros. 

—  i  Y  mis  hermanos? 
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— También. 

—¿Sin  dada  iréis  juntos? 
—No. 

Elena  tembló  al  oir  esta  contestación. 
— ¿  VaÍ9  solo?  -  preguntó  con  ansiedad. 

-Sí. 

—Bien;  sed  ingónuo  á  lo  que  os  progunte, — dijo 
haciendo  un  esfuerzo  sobra  sí  misma. 

-  O j  lo  he  prometido. 
— ¿Cuándo  volvereis? 

—  Dentro  de  dos  meses. 
— ¿Y  si  no? 

-  E  itÓQcee...,  el  que  no  se  encuentre  en  Madrid 
dentro  de  e*e  plazo  habrá  perecido. 

La  interesante  niña  cerró  los  ojos  con  desespera- 
ción. C  )mprendía  lo  demás. 

— ¡Oh!  gracias  ..  gracias,  —exclamó  con  acento  do- 
loroso.— Ya  sé  lo  que  debo  esperar. 

Albán  replicó: 

—  Sí;  ya  sabéis  cuanto  debo  deciros.  Los  momentos 
corren,  el  baile  va  á  terminar  y  tendremos  que  sepa  - 
ramos  Elena,  me  atrevo  á  implorar  un  recuerdo,  si 
por  desgracia  no  vuelvo  de  mi  viaja.  Llevaré  en  mi 
corazón  la  imágen  de  vuestra  hermosura,  como  un 
talismán  que  me  ampare.  Si  está  decretado  por  el 
cielo  que  la  felicidad  sonría  nuestro  porvenir,  enton- 
ces solo  nos  resta  esperar  á  que  pasen  las  tempestades 
que  enlutan  nuestro  destino,  si  no  conformémonos 
con  lo  quo  Dios  disponga.  Si  pasados  esos  dos  meses 
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y  no  be  parecido,  consagrad  una  memoria  al  hombre 
que  tanto  os  ha  amado  y  os  ama. 
—Os  lo  prometo. 

Y  con  resolución  de  ambos  jóvenes  se  separa  - 
ron. 

En  aquel  momento  la  triste  y  lejana  campana  de 
un  reloj  marcó  una  hora. 
Era  la  una. 

Los  dos  amantes  se  extremecieron, 
—¡La  una!...— exclamó  Albán, — Sa  aoerca  la  hora 
de  la  marcha. 

—  ¡Oh!  voy  á  buscar  á  mis  hermanos. 

Y  Elena  se  precipitó  al  foco  de  ]a  concurrencia. 

Ya  no  se  bailaba;  muchas  personas  se  iban  ausen- 
tando, y  los  últimos  rumores  de  la  fiesta  se  perdían 
lánguidamente  en  la  solitaria  calle  por  donde  se  ale- 
jaban algunos  carruajes. 

Casi  á  la  par  que  el  reloj  hacía  oir  su  melancólica 
campanada,  daba  su  último  adiós  la  maríscala  de 
Cierambaut,  á  Martín;  Rangel,  á  Isabela  de  Villou- 
raz;  Albán  á  la  pobre  Elena. 

Estos  corazones  quedaban  desgarrados  por  el  amor 
y  la  incertidumbre. 

E!  capitán  Brun,  puesto  de  centinela  en  la  puerta 
de  una  cámara,  vió  salir  á  Enriqueta  de  Ponzoa  aga- 
rrada del  brazo  del  digno  marqués  de  Villouraz. 

—Seguidme,  —  dijo  el  marqués  al  capitán  al  tiamps 
de  pasar. 

— Voy  al  punto, — contestó  éste. 
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— Me  declaro  vuestro  más  decidido  protector,— 
continuó  el  marqués. — Os  conduciré  en  el  mismo  co- 
che donde  pienso  llevar  á  Enriqueta.  Esta  señorita 
recibirá  vuestras  escusas  y  os  entenderéis  perfecta- 
mente. 

— ¡Pero  y  mi  padre!... — preguntó  ésta  espantada. 

—  ¡Bah!  señorita;  cómo  se  conoce  que  no  sois  diplo- 
mática, ¿Hay  Jardín  en  vuestra  casa?  ¿Tenéis  estufa 
para  las  flores? 

-Sí. 

— Magníficamente.  Mi  esposa  es  sumamente  apa 
sionada  á  ellas,  y  vos  me  conduciréis  á  que  recojamos 
un  ramo,  dando  á  entender  que  es  un  capricho  de 
Isabela. 

—  ¡Pero  á  la  una  de  la  noche! 

— Ahí  está  la  gracia,  Eariqueta.  Es  decir,  que 
mientras  yo  busco  camelias,  jazmines  y  heliótropos, 
vos  y  el  conde  hablareis  por  )a  puerta  del  jardín. 
Apuesto  á  que  vuestro  padre  quedará  deslumhrado 
cuando  le  presente  un  magnífico  ramillete  cogido  por 
mis  manos  y  le  haga  una  pomposa  y  científica  descrip- 
ción de  él  mientras  que... 

Al  decir  esto  miró  á  los  dos  jóvenes  con  cierta 
inteligencia  y  en  seguida  desaparecieron  por  el 
fondo. 

¿Y  qué  era  del  pobre  Leoncio!  Alma  despedazada 
por  el  desengaño  había  tenido  que  lanzarse  á  la  con- 
fusión del  baile;  los  temperamentos  fuertes  necesitan 
de  extremos  para  ahogar  sus  sentimientos. 
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Le  hacían  falta  los  f  aroras  do  una  orgia  ó  la  solé 
dad  do  una  celda  para  matar  los  suyos. 

Había  bailado  toda  la  noche...  Esto  era  loque 
había  hecho  Leoncio,  y  en  verdad  que  esto  era  una 
de  las  páginas  más  negras  de  su  vida. 
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CAPITULO  XLII 


Desde  la  una  á  las  dos. 


Madrid  había  quedado  silencioso  como  un  sepul- 
cro. Una  deesa  oscuridad  reemplazó  á  las  brillantes 
luminarias  del  palacio  de  Villouraz,  y  á  la  animación 
estrepitosa  de  la  corte  había  sucedido  la  calma  mis  - 
teriosa  del  reposo.  Las  grandes  fiestas  de  entonces 
no  se  prolongaban  hasta  el  amanecer  como  ocurre  hoy. 

La  niebla  con  que  se  cubría  la  naturaleza  oculta 
ba  á  la  vista  hasta  les  degules  más  conocidos  de  las 
calles,  y  cerno  en  aquella  época  ni  había  alumbrado 
ni  serenos,  se  podía  asegurar  que  Madrid  era  un  mar 
desconocido  tan  difícil  como  peligroso  de  cruzarle. 

Solo  en  algunos  puntos  se  veían  algunos  farolillos 
alumbrando  á  la  imágen  de  un  santo. 

Había  dado  la  una  y  esta  hora  se  fué  repitiendo 


EL  REY  FANTASMA 


639 


8D  todcs  los  relojes  de  la  capital  con  variados  y  mo- 
nótonos sonidos. 

Cuando  la  nochs  había  vuelto  á  recobrar  su  impe 
tío,  sintiéronse  en  el  espacioso  recinto  de  la  Plaza 
Mayor  algunos  pasos  lentos  y  pausados,  pero  sin  dis 
tinguir  á  los  individuos  qua  los  producían. 

Estos  pasos,  se  dirigieron  hacia  la  casa  de  la  Pa 
«acería,  suntuoso  edificio  que  construyera  doña  Ma- 
riana de  Austria,  no  hacía  mucho  tiempo,  á  causa  de 
una  época  de  escasez  y  hambre,  como  todavía  se  pue- 
de leer  en  el  coronamiento  de  hierro  calado  que  se 
halla  situado  entre  las  dos  agudas  torras  que  le  flan- 
quean. 

Los  pasos  se  sintieron  de  allí  á  un  momento  en 
los  portales  de  la  casa  indicada,  y  por  consiguiente 
aquella  plaza  famosa  que  había  presidido  tantas  fies- 
tas, que  había  sido  teatro  de  tantos  auto3  de  fé,  centro 
de  tantos  torneos,  núcleo  de  mil  aventuras  galantes 
y  aun  víctima  de  un  incendio  voraz,  aquella  plaza, 
repetimos,  volvió  &  quedar  silenciosa  y  desampá  - 
rala. 

Los  portales  indicados  habían  servido  de  punto 
de  reunión  4  los  cinco  caballeros  que  iban  desde  aquel 
momento  á  emprender  las  más  difíciles  y  arriesga  - 
das  aventuras,  y  ellos  eran  I03  que  llegaban  progresi- 
vamente al  punto  de  la  cita. 

En  aquellos  tiempos  un  viaje  era  una  cuestión 
-muy  grave,  y  no  todos  creían  volver  á  pisar  el  suelo 
querido  de  la  patria  en  el  momento  de  partir. 
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Los  primeros  que  sa  reunieron  fueron  el  capitán 
Uangel  y  Luis  Alban 

Se  dieron  la  mano  con  confianza  y  caiiño. 

—  ¿Qué  hora  es?  — preguntó  Ó3te  último  al  pri- 
mero. 

— La  mía  y  media  sobre  poco  más  ó  menos. 

—  Entonces  aun  tenemos  tiempo. 
—Sí. 

Los  des  amigos  se  envolvieron  en  sus  oapas  y  es- 
peraron. 

A  los  tras  cuartos  para  las  dos  oyeron  nuevos* 
pasos  hacia  el  norte  de  la  plaza. 
— Alguien  se  acerca,— dijo  Ranga!. 
— -Dabe  ser  uno  de  nuestros  compañeros. 
—En  efecto,  es  el  capitán  Brun. 
— ¿En  quó  le  conocéis? 

—En  que  viene  silbando;  63  su  entretenimiento» 
habitual. 

—Ya  estamos  tres  reunido?,— exclamó  Alban. 
—¿Estáis  aquí,  amigos  mío*?    preguntó  Brun. 
— Hace  medie,  hora  que  esperamos. 
—¿Y  Martin  y  Leorcio? 
—Aun  no  han  parecido,  -contestó  Rangel. 
— Estarán  despidiéndote  do  su  hetmana,— añadió 
Alban. 

El  corazón  do  ó^to  se  oprimió  al  decir  estas  pa- 
labras. 

— En  cuanto  á  despedidas  no  hablemos  una  pala- 
bra,— exclamó  Brun  con  tono  desesperado.  —Acaba 
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de  tener  una  que  hubiera  arrancado  lágrimas  al  mis- 
mo Dionisio,  tirano  de  Siracusa.  ¡Oh!  gracias  4 
nuestro  digno  amigo  e!  marqués  de  Villouraz,  he 
gozado  en  un  momento  de  todas  las  penas  del  amor, 
de  todas  las  amargaras  de  una  separación  etarna... 

—Dejaos  de  elegía*, — -Jijo  Ranga!,  queriendo  de 
•este  iuodo  ahogar  los  sufrí  mientes  de  su  peche. 

— Permitidme  que  me  consuele. 

— E3  que  cada  cual  paieeo  y  nadie  se  queja. 

— Tenéis  razón, —con tostó  Alban  esbrechando  la 
mano  del  capitán  Rargü. 

Guillermo  Brun  no  se  hubiera  detenido  por  estas 
consideraciones  á  no  sentirse  nuevos  y  repetidos  pasos 
«n  un  extremo  de  la  plaza, 

— Ya  están  ahí, — exclamó  Rangel. 

—En  efecto,  ellos  son, — observó  Alban. 
No  hubo  tiempo  para  habíar  más. 
Martín  y  Leoncio  se  acarearon  á  sus  tres  compa- 
ñeros. 

Ya  estaban  los  cinco,  á  cuyo  valor  se  había  con- 
fiado el  destino  de  3a  España,  acaso  el  porvenir  de  la 
Europa. 

Unídcs,  compactos,  estrechados  entre  sí,  princi- 
piaron á  hablsr. 

— Dispensadnos,  señores, —dijo  Martín;  —hemos 
tenido  que  despedirnos  de  nuestra  hermana,  y  esa  es 
la  razón  por  lo  qua  Ikgamos  los  últimos.  Ahora  que 
acabamos  de  cumplir  con  les  postreros  debares  fami- 
liares, somes  CLteraonente  vuestros. 
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Formaron  un  círculo,  y  el  capitán  Rangel,  como 
el  más  acostumbrado  de  todos  ellos,  dijo  con  cierta 
solemnidad. 

-  Señores:  hemos  contraído  grandes  compromisos, 
nos  hemos  cargado  con  el  peto  de  inmensas  responsa- 
bilidades, y  ío  que  es  más,  hemos  empeñado  nuestras 
palabras  de  salir  triunfantes  en  las  respectivas  em- 
presas que  se  nos  han  cometido.  Creo  que  todos  uni- 
dos y  cada  uno  de  por  sí  está  resuelto  á  perecer  ó  á 
salir  airoso  en  la  demanda.  Saría  mengua  nuestra  que 
así  no  fuese.  La  amistad  y  ei  valor  ncs  han  ligado  con 
lazos  indisolubles;  la  sargre  de  uno  es  para  todos,  co- 
mo la  sangre  de  todos  será  para  uuo.  ¿Estáis  coLÍor- 
mes  con  esto? 

—Sí, — contestaron  ucánimemente  los  cuatro  jó- 
venes. 

— Entonces  pensemos  en  nosotros.  Dentro  de  dos 
meses  debemos  estar  en  Madri  I  Si  ti  ascurridcs  algu- 
nos días  más  falta  alguno,  es  señal  de  que  habrá 
muerto.  Sin  embargo,  pudiera  ser  que  así  no  fuese  y 
entonces  el  que  regrese  correrá  ea  busca  de  su  com- 
pañero, ¿Lo  juráis? 

-  Lo  juramos. 

— Dispuestos  á  auxiliarnos  mútuameEte  como  lo 
estamos,  creo  que  legraremos  la  victoria,  ~  prosigui6 
el  capitán. — Por  todo  el  camino  hasta  Barcelona  fra- 
guaremos los  medios  necesarios  para  que  ncs  sea  fácil 
averiguar  nuestro  paradero  y  salvarnos  de  cualquiera 
asechanza  que  pudiera  amenazarnos. 
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— Permitidme, —dijo  Martín  de  G-orbea,—  si  me 
opongo  á  que  dejamos  para  después  nuestros  planes 
de  defensa. 

— ¿Nos  amenaza  acaso  algún  peligro  próximo?  — 
preguntó  Brun. 

— No  uno  sino  muchos  p al igros,  —replicó  Martín  con 
acento  lúgubre. 

Todos  sintieron  á  estas  palabras  una  vaga  inquie- 
tud que  no  dejó  da  alarmarlos. 

— ¿Qué  hay!  explicaos — preguntó  Rangel,  des* 
echando  la  ligera  impresión  que  había  sentido. 

— Só  que  nos  acechan,  que  nos  espían,  que*  nes  per- 
siguen. 

— Mejor;  así  tendremos  ocasión  para  distraernos,  — 
observó  Brun  volviendo  á  silbar. 

— No  tomemos  á  chanza  un  negocio  del  cual  de- 
pende el  buen  ó  mal  resultado  de  nuestras  comisiones, 
— prosiguió  Martín. — Vos  tendréis  valor  para  vencer 
un  enemigo  que  os  salga  de  frente,  pero  no  para  li- 
braros de  un  golpe  que  parta  del  &eno  de  esta  oscuri- 
ridad  que  nos  rodea,  impulsado  por  una  mano  trai- 
dora. 

— $Es  eso  así? — preguntó  Albán. 

— Así.  Esta  misma  noche  y  durante  el  baile  de  la 
marquesa  de  Viilouraz,  he  sabido  que  agentes  ocultos 
y  misteriosos  tratan  de  asesinamos  del  modo  que  les 
sea  posible,  para  que  no  llevemos  á  cabo  las  Arduas 
empresas  qua  intentamos  vencer.  Se  sabe  parte  de 
nuestros  proyectos;  alguna  potencia  maléfica  ha  es- 
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'cuchado  una  de  esas  conversaciones  que  pasan  por  un 
secreto  de  Estado,  y  ved  aquí  el  motivo  por  el  que  no 
solamente  tenemos  que  luchar  contra  los  riesgos  pro» 
pios  de  nuestras  distintas  expediciones,  si  que  también 
hay  que  vencer  al  puñal  que  se  agita  en  la  sombra, 
al  veneno  que  hervirá  en  el  vino  que  b  ibamos,  al  ase- 
sino que  se  presentará  en  una  emboscada,  al  descono- 
cido que  trata  de  detenernos.  Este  es  el  verdadero 
cuadro  que  nos  espera.  Antes  de  nuestra  salida  de 
Madiid  noi  aguardan  sicarios  en  todas  las  encrucija- 
das, y  se  nos  espera  en  la  hostería  de  la  Cruz  Blanca, 
donde  saben  que  nos  vamos  á  reunir. 

Tcdos  se  acercaron  los  unos  á  los  otros  como  si 
tratasen  de  ampararse  mútuamente. 

—¿Pero  es  cierto  todo  eso? — preguntó  RangeJ. 

—  Cierto. 

—  ¡Ahí — exclamó  Leoncio;— es  un  presentimiento 
de  mi  corazón,  pero  mis  presentimientos  nunca  me 
engañan.  Quien  arma  contra  nosotros  esos  brazos 
ocultes,  quien  levanta  esos  puñales  sin  brillo,  quien 
trata  de  perseguirnos  de  esa  modoj  es  un  hombre 
solo. 

— ¿Qaión? —preguntaron  todos. 
— Asima. 

A  esta  nombre  fatal  se  extremecieron  aquellos 
corazones  de  bronce. 

— No,  no; — dijo  Rangel  desechando  la  idea:— Asi- 
ma  no  puede  saber  nuestros  planes. 

—Señores, — prosiguió  Leoncio;— advertid  queiisi- 
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ma  no  es  un  nombre  comúa,  sino  el  nombre  que  le  dan 
al  demonio  que  sa  complaca  en  hacer  mal. 

— Entonces  ya  estamos  sa  vados, -observó  Brun. 

— ¡Cómo! 

—Da  un  modo  muy  fácil:  siendo  un  diablo  hacemos 
la  señal  de  la  cruz  y  adelante. 

Los  cinco  jóvenes  no  pudieron  menos  de  reírse  al 
escuchar  estas  palabra?.  Ss  burlaban  de  los  peligros  y 
de  la  vida,  pues  en  cierta  edad  se  ven  todas  las  cosas 
bajo  un  aspecto  risueño. 

— No  miremos  estos  negocies  en  tanta  frialdad, — 
dijo  RangeJ;  —si  bien  nos  es  interesante  la  existencia, 
nos  es  aun  todavía  más  cumplir  lo  prometido.  Cual- 
quiera que  sea  nuestro  enemigo,  03  menester  prepa- 
rarnos para  combatirlo  ó  para  burlarlo.  Tod-js  los  me- 
dios nos  serán  convenientes,  con  tal  que  no  tengamos 
una  hora,  ni  un  minuto  de  retraso.  Lo  que  interesa  es 
saber  el  conducto  por  donde  habéis  sabido  esas  noti- 
cias, señor  de  G-orbea. 

— Por  la  maríscala  de  Clerambaut. 

— ¡Ah!  ¡una  dama  francesa!  —observó  Leoncio; — 
doblemente  se  ratifica  mi  opinión. 

—En  efecto,— añadió  Barga!;  — conozco  que  es  un 
conducto  fidedigno, 

Todos  quedaron  psnsativos  por  un  momento. 

—Y  bien,  ¿Qué  hemos  de  hacer? — preguntó  Brún. 
— Ya  sabemos  que  nos  amenazan,  que  detrás  de  las 
esquinas,  en  las  encrucijadas,  en  los  pueblos,  en  todas 
partes  vamos  á  tener  sombras  chinescas,  fantasmas 
tomo  1  82 
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que  nos  asusten,  puñales  que  nos  arañen  y  venenos 
que  nos  quemen.  Pue3  señor  los  resta  buscar  el  re- 
medio. ¿Queréis  que  os  diga  el  mío? 
-Sí. 

— Ir  siempre  por  lo  más  ancho;  no  comer  lo  que 
nos  der,  sino  lo  que  nosotros  nos  suministremos;  aga- 
chados cuando  veamos  esos  puñales  encima  de  nos- 
otros, como  debió  hacerlo  Damocles  al  ver  la  espada 
suspendida  sobre  su  eabaza,  y  no  beber  vino  á  no  sa- 
carlo noaotros  de  la  bodega. 

-  Brún,  jestais  chanceándoos? 

—Hablo  con  seriedad,    replicó  el  capitán. 

— De  cualquier  modo  que  sea  debemos  pensar  en 
nuestra  conservación, — replicó  Rangdl. 

— Eso  es  muy  saludable,  —contestó  Brún. 

— Y  muy  conveniente,  —añadió  Albán, 

— Pu'3s  vamos  á  cuentas  y  no  perdamos  tiempo. 
Dentro  de  poco  darán  las  dos>  y  á  esa  hora  debemos 
celebrar  e^  último  festín  de  la  amistad  en  la  hostería 
do  la  Cruz  Blanca 

— Sería  una  imprudencia  ir  á  ella,  —dijo  Martín. 

— Es  preciso, — contestaron  los  demás. 

— ¿Poi  qué? 

— En  sus  inmediaciones  nos  aguardan  nuestros 
criados  con  I03  caballos. 
—Es  verdad. 

—Una  vez  allí  apuraremos  una  botella  en  honor 
de  la  Fortuna  como  hacían  los  gentiles 
— Aprobado,  —contestó  Brún. 
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— ¿Para  esto  supongo  que  estaréis  bien  armados? 
—prosiguió  Rargel. 

Cada  cual  hizo  demostración  de  sacar  un  par  de 
pistolas. 

— Bisn;  no  hay  que  temer.  Con  aprestos  semejan- 
te; so  vence  á  uu  ejército  de  esos  asesines, 

— Sin  embargo, — observó  Martín; — no  seamos  con- 
fiados. 

— No;  pero  perderíamos  la  íujrzet,  moral  si  retroce- 
diéramos al  primer  anuncio  c  e  un  peligro.  Dispuestos 
á  todo,  que  uno  solo  sea  nuestro  grito  ¡España!  Este 
sea  el  que  resuene  en  la  Alsacia,  en  Italia  y  en  Ame- 
rica, y  este  sea  el  que  nos  haga  superiores  en  las  gran  - 
des  empresas  que  vamos  á  vencer. 

— Ese  es  el  lenguaje  que  a  mí  me  gusta, — contestó 
Brún.— Siquhra  esto  suena  como  un  claiín  de  guerra. 

— Ahora  dispensadme  otras,  preguntas,  — dijo  Han- 
gel. 

—  Sois  dueño  de  hacerlas, — contestó  Leoncio, — re- 
conociendo en  aquel  hombre  la  fuerza  del  genio  y  la 
fuerza  del  carácter 

— ¿Cobrásteis  los  bonos  que  es  dió  el  duque  de  Me- 
dinaceli? 

—Sí. 

— El  dinero  es  uno  de  les  agentes  principales  para 
esta  clase  de  empresas.  ¿Y  vuestros  caballos  esco- 
gidos? 

—De  la  más  pura  raza, — contestó  Brún. 
— Entonces,  adalante. 
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No  bien  había  concluido  de  decir  estas  palabras 
cuando  sonaron] las  dos  en  algunos  relojes  de  la  ca- 
pital. 

Sa  cogieron  del  brazo  los  cinco  amigos,  y  después 
de  mil  protestas  de  amistad,  se  dirigieron  hácia  la 
calle  Mayor. 

La  noche  seguía  oscurísima.  Aunque  la  niebla 
principiaba  á  romperse  no  s©  percibía  el  resplandor 
de  una  estrella.  Las  casas,  las  iglesias  y  las  calles  se 
iban  destacando  sombrías  ó  informes  como  masas  ex- 
trañas que  se  dibujaban  en  un  cielo  nebuloso,  sin  fon- 
do ni  color. 

Los  cinco  jóvenes  habían  llegado  á  la  altura  de 
la  calle  de  la  Montera  y  entre  el  confuso  laberinto  de 
casas  que  entonces  se  extendían  sin  orden,  en  toda  la 
extensión  que  media  hasta  la  puerta  de  Santa  B  árbara 
y  la  de  Bilbao,  no  percibieron  que  algunos  objetos  se 
movían  y  se  deslizaban  en  lo  más  oscuro. 

El  capitán  Brun  tenía  ganas  de  cantar  y  lo  hubie- 
ra hecho  á  no  impedírselo  Rangel;  los  demás  tenían 
sus  corazones  desgarrados  por  las  escenas  de  aquella 
noche  tan  llena  de  acontecimientos. 

Después  de  algunos  pasos  percibieron  la  hostería; 
edificio  sombrío  cuyo  plano  topográfico  hemos  descri- 
to en  otra  ocasión,  y  recordamos  ahora  por  parecemos 
oportuno.  Más  allá  se  notaban  las  pálidas  oscilaciones 
de  la  luz,  que  ardía  delante  de  la  capilla  de  la  Virgen 
da  la  Soledad. 

Examinadas  detalladamente,  y  en  cuanto  permi  - 
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tía  la  oscuridad  de  la  noche,  todas  las  cosas  visibles 
que  rodeaban  á  la  hostería,  Ja  flanquearon  en  silencio 
como  si  tratasen  de  buscar  algún  objeto. 

No  bien  llegaron  á  sus  espaldas,  cuando  el  sonido 
de  una  pistola  que  se  montaba  y  una  voz  á  la  par 
que  se  escuchó  salir  de  la  sombra,  los  hizo  detener. 

— ¡Quién  va!  -  preguntaron. 

— ¿Eres  tu,  Arcabuz?— dijo  Rangel. 
En  efecto,  quien  había  dado  aquella  voz  guerrera 
y  había  adoptado  tales  preparativos,  era  el  sargento 
Arcabuz  que  esperaba  á  su  amo. 

Detrás  se  veían  dos  hombres  y  haáta  ocho  caballos 
atados  á  las  rejas  de  la  hostería. 

— ¿Quiénes  son  esas  figuras? — preguntó  Brun  acer- 
cándose con  su  comitiva. 

—Juan  Palomino,  —contestó  el  criado  de  éste  cas  • 
tafieteando  los  dientes. 

— ¿Y  quién  más? 

— El  doctor  Corneja, — contestó  éste  haciendo  una 
prolongada  cortesía. 

Todo3  formaron  un  grupo. 

Juan  Palomino  se  acercó  á  su  señor,  y  le  preguntó: 
— ¿Pero  será  verdad  que  vamos  de  viaje? 
— No  te  he  dicho  que  sí,  —contestó  el  capitán. 
— Pero  tened  presente  que  mi  edad,  mis  circuns- 
tancias... Luego  después  la  administración  de  vuestra 
casa... 

— No  te  canses  en  hacerme  consideraciones.  No  hay 
más  remedio  que  montar  á  caballo. 
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— ¡A  caballo  yo! 
-Sí 

— Señor,  si  jamás  he  montado. 

—Te  enseñarás  en  el  camino. 
El  pobre  mayordomo  no  tuvo  nada  que  decir;  se 
arregló  su  peluca,  se  en30gió  de  hombros  y  lanzó  un 
suspiro  que  hubiera  ablandado  á  otro  corazón  que  no 
fuera  el  de  su  amo, 

Mientras  tanto  el  doctor  Corneja  se  había  aproxi- 
mado á  Albán. 

~  Los  viajes,— dijo, — ilustraron  á  Ja  Grecia;  pero  á 
un  hombre  como  yo  no  le  convienen. 

—  Dejadme  de  observaciones,  doctor,  -contestó  el 
alfei  ez. 

— ¡Ah!  veo  que  tengo  que  exclamar  como  Horacio 
—Ditrum:  sed  levius  fit patientia.  Siempre  es  un  con- 
suelo conformarse  con  lo  que  dispona  la  Providenciaf 

pero  . . 

—  Basta  de  latines...  hablad  me  en  castellano  y  no 
mucho, —contestó  Albán, 

— ¡Cómo!  ¡tampoco  respetáis  á  uno  de  los  autores 

clásicos! 

—  Corneja,  ahora  estáis  bajo  mis  órdenes.  Mi  madre 
os  manda  que  me  acompañéis,  no  que  me  deis  leccio- 
nes de  latioidad.  A  nuestro  regreso,  si  es  que  volve- 
mos, podréis  seguir  vuestras  tareas. 

— Pero  ¡Dios  mió!— exslamó  el  trémulo  doctor;  — 
¿acaso  tenéis  intenciones  de  que  no  volvamos  nunca? 

—  Tcdo  pudiera  ser. 
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El  doctor  se  puso  á  temblar. 
— ¿Qué  os  pasa?— ie  dijo  su  ame; — parece  que  os 
extremeceis. 

—  Es  que  tengo  frío.  Ovidio  ha  sabido  explicar  esto, 
cuando  dijo: 

Nunc  gelibus  sicca  Bóreas  bacchatur  ab  Ardo, 

—Basta,  basta;  si  os  dejase  seriáis  capaz  de  recitar 
toda  la  elegía, — dijo  Albán  deteniendo  aquel  raudal 
de  elocuencia  latina. 

Rangel  comunicó  sus  órdenes  al  sargento  Arsa* 
buz,  y  de  nuevo  quedaron  los  tres  sirvientes  esperan  - 
do  la  vuelta  de  su  amos. 

Estos  entraron  en  la  hostería. 


CAPITULO  XLIII 


Desde  las  dos  á  las  cuatro. 


Ei  hostelero  Bodoni,  siempre  propicio  y  amable 
con  gente  que  pagaba  tan  explóndidamente  todos  loa 
artículos  .que  consumía,  no  tuvo  inconveniente  en 
franquear  su  casa  á  los  cinco  caballeros  que  nos  ocu- 
pan, á  pegar  de  ser  una  hcra  avanzada  de  la  noche. 

Se  encendieion  luces,  se  abrieron  las  puertas,  se 
limpiaron  las  mesas,  y  se  levantáronlos  sirvientes. 

— Excelencias,— exclamó  Bodoni,  viendo  á  sus  ilus 
tres  parroquianos  discutir  sobre  el  punto  donde  de- 
bían cclccar  su  provisioral  campamente;— la  sala 
grande  es  el  punto  ntás  á  prepósito  para  que  paséis  el 
rato  sin  que  los  rumores  de  la  cena  alboroten  á  los 
vecinos. 

— Vamos  á  la  sala  grande,— replicó  Brún. 

— No,  no; — contestó  Ranga!; — &  mí  me  agrada  co- 
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nocer  el  terreno  y  no  sé  hácia  que  parte  está  esa  ha  • 
bitación. 

—Ocupa  la  parte  del  edificio  que  cae  á  la  calle  de 
Hortaleza,— observó  el  fondista. 
-¡Oh!  veámosla. 

Bodoni  con  esa  condescendencia  peculiar  á  los  ita- 
lianos, tomó  una  bujía  y  principió  á  subir  las  esca- 
leras, 

Rangel  le  siguió  y  luego  sus  damás  compañeros. 

En  esta  marcha  cada  cual  miraba  á  todas  Jas 
puertas,  sondeaba  todas  las  habitaciones,  y  hasta  ins- 
peccionaba los  armarios  y  los  muebles  por  si  descu  - 
brían  alguna  señal  sospechosa.  Pero  la  taberna  estaba 
desierta,  y  solo  se  notaba  en  ella  el  desorden  consi  - 
guíente,  producido  por  la  reunión  que  po^as  horas 
antes  había  existido  en  aquel  lugar. 

Bodoni  se  dirigió  á  los  salones  que  se  estendían  á 
la  derecha  de  la  casa  y  que  formaban  un  plaoo  igual 
al  de  la  izquierda,  llegando  á  un  pasadizo  parecido  al 
que  atravesaron  la  noche  de  la  sublevación  de  Mar- 
cos Díaz,  para  entrar  en  la  habitación  donde  se  ha  • 
liában  les  jefes  del  motín. 

En  efecto  cruzada  aquella  crugía  escura  y  asaz 
tortuosa,  el  hostelero  abrió  una  puerta  y  se  presentó 
á  les  ojos  de  los  emeo  jóvenes  una  sala  extensa,  de 
figura  rectangular,  ennegrecida  por  el  tiempo  y  el 
abandono;  pero  muy  á  propósito  para  el  objeto  que 
allí  los  conducía. 

Dos  ó  tres  mesas  sucias  y  empolvadas,  varias  sillas 
tomo  i  83 
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de -distintas  épocas  y  algunos  bancos  sm  pulimento 
componían  todo  el  ajuar  de  )a  estancia. 

— Esta  es  la  sala  grande,  -dijo  Bodoni  con  cierta 
satisfacción. 

—-Excelente  pieza  para  estar  frescos, —observó 
Leoncio  examinando  todos  los  muebles. 

—  Se  encuentra  conforme  á  mi  gusto, —replicó 
Brun. 

—¡Por  qué? 

— Porque  me  agrada  todo  lo  ancho,  y  esta  sala  no 
.tiene  nada  de  estrecha. 

— Tenéis  razón, — contestó  Rangel,  pasando  la  vista 
por  todas  partes.  -  Señores,  me  parece  el  sitio  á  pro- 
pósito. 

Cada  cual  dió  su  parecer  conformándose  con  la 
opinión  del  capitán. 

— Amigo  Bodoni, —prosiguió  éste;— nos  gusta  la 
sala  grande  y  en  el]a  pensamos  instalarnos.  Ahora  es- 
peramos de  vuestra  amabilidad  nos  sirváis  los  mejores 
vinos  de  vuestra  bodega  y  los  más  agradables  encur  - 
tidos  y  suculentos  manjares  de  vuestro  escaparate. 

— Os  serviré  con  el  esmero  de  siempre. 

— No  me  conformo  con  eso,  —contestó  Brun;  -hasta 
aquí  os  hemos  dejado  que  nos  obsequiéis  á  vuestro 
gusto;  esta  noche  quiero  que  nos  obsequiéis  al  gusto 
nuestro. 

—¿Y  cómo?— preguntó  Bodoni  asomando  á  sus  la- 
bios una  equívoca  sonrisa. 

— De  un  modo  muy  sencillo, — contestó  el  capitán. 
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—  Bajando  con  ves  á  )a  bodega,  y  ver  si  de  este  modo 
Dos  servís  el  vino  más  espirituoso;  escojer  en  seguida 
los  guisos  más  regalados,  sin  que  ninguno  de  vuestros 
galopines  de  cocina  puedan  adulterarlos  y  trasportar- 
los á  esta  habitación.  Ved  aquí  el  asunto. 

—  ¡Oh!  ¡acaso  no  merezco  vuestra  confianza! 
Bjdoni  se  encogió  de  hombros  con  amable  con- 
descendencia. 

Brun  miró  de  soslayo  á  sus  amigos,  por  si  apro- 
baban aquellas  medidas  conservadoras  y  notó  con 
alegría  que  todos  se  hallaban  conformes  coa  su  plan. 

—Yo  os  acompañaré  en  esa  expedición  gastro- 
nómica,— dijo  Albán  sonrióndose;  pero  con  el  ob- 
jeto de  que  Brun  no  fuese  solo. — Estoy  á  vuestra 
orden. 

— Y  yo  á  las  vuestras, — repitió  el  capitán  dirigién- 
dose á  B  doni. 

Ebte  dispuso  que  se  encendiera  una  antigua  lám- 
para que  existía  en  el  salón,  y  en  seguida,  tomando 
la  bujía  que  les  había  alumbrado  hasta  allí,  salió  pre- 
cedido de  ambos  caballeros 

Quedaron  solos  Rangel,  Martín  y  Leoncio.  Este 
último  acababa  da  examinar  minuciosamente  todo  el 
ajuar  de  la  sala  y  nada  le  llamó  la  atención  Con 
todo,  le  restaba  hacer  un  estudio  topográfico  de  la  si- 
tuación y  forma  de  ella,  y  no  encontró  momento  más 
oportuno  que  el  presente. 

Lo  primero  en  que  grabó  sus  penetrantes  miradas 
fué  en  una  escalora  de  madera  con  ua  tosco  barandaje 
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de  lo  mismo,  que  subía  pegada  á  las  paredes  hasta 
confundirse  con  la  vaga  oscuridad  del  techo 

La  escalera  fué  minuciosamente  examinada  por 
el  jóven  poeta,  3a  cual  terminaba  en  una  puerta  ce- 
rrada que  debía  franquear  el  paso  á  los  caramancho- 
nes de  la  casa. 

En  el  costado  opuesto  había  otra  puerta  al  nivel 
del  pavimento. 

Leoncio  miró  por  la  cerradura  y  no  pudo  ver  na- 
da á  causa  de  existir  una  completa  oscuridad  en  el 
interior. 

Medio  satisfecho  con  su  inspección  solo  le  restaba 
ver  una  ventana  ó  balcón  que  se  descubría  en  el  fon- 
do. Acercóse;  descornó  tos  cerrojos  que  lo  aseguraban, 
y  notó  con  bastante  alegría  que  se  hallaba  sobre  la 
calle  de  Hortaleza  y  en  el  mismo  paraje  donde  les 
esperaban  Arcabuz,  Palomino  y  el  dootcr  Corneja, 
guardando  los  cabahos  que  debían  servir  para  el  viaje. 

El  balcón,  aunque  bastante  elevado,  siempre  po- 
día servir  para  una  retirada. 

Con  tales  detalles  y  tan  útiles  observaciones,  vol- 
vió Leoncio  al  lado  de  sus  compañeros. 

—¿Qué  habéis  visto?  —le  preguntó  Rangel. 
— Que  estamos  seguros. '  Creo  que  nada  debemos 
temer. 

—¿Y  esas  escaleras? 

— Son  el  paso  para  algunas  boardillas.  ■ 

— ¿Y  esa  puerta? 

— Una  habitación  abandonada. 
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— ¡Y  ese  baleón? 

— Un  punto  de  retirada  en  caso  de  ataque. 
— Perfectamente.  Esperemos. 
No  tardaron  muoho  tiempo  en  aparecer  los  dos 
que  se  habían  encargado  de  la  cena. 

Brun  venía  delante;  precedíanle  algunos  criados 
del  establecimiento  ccn  grandes  bandejas,  donde  bri- 
llaban numerosas  botellas  y  humeaban  excelentes 
manjares;  detrás  cerraban  la  marcha  Albán  y  Bo» 
doni. 

Los  criados  extendieron  un  mantel  y  colocaron  en 
una  ancha  mesa  todos  los  guisos,  pasteles  y  encurti- 
dos que  traían. 

Bodoni  hacía  pomposamente  una  apología  de  cada 
artículo,  hasta  que  todos  se  presentaron  en  magnífica 
exposición  delante  de  los  ojos  de  los  cinco  caballeros. 

Despuó3  de  una  noche  de  tristes  despedidas,  y 
cuando  se  aproximaba  la  hora  de  montar  á  caballo 
para  recorrer  las  cien  leguas  que  median  de  Madrid 
A  Barcelona,  es  cosa  muy  natural  que  se  despertase 
un  apetito  veraz  en  aquellos  estómagos  llenos  de  vida 
al  percibir  el  perfume  agradable  de  los  guisos  y  al 
examinar  la  variada  perspectiva  que  presentaban. 

Era  consiguiente  que  se  tranquilizasen  los  ánimos 
y  que  desechando  tal  vez  fantásticos  temores  se  dis- 
pusiesen á  emprenderla  con  la  opípara  mesa  que  aca- 
baba de  disponer  el  florentino  Bodom. 

Así  se  hizo  al  punto;  cada  cual  ocupó  el  sitio  que 
Je  pareció  más  oportuno,  y  ya  las  manos  so  dirigían 
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hacia  Jas  botellas,  cuando  Rangel,  siempre  frío,  como 
si  no  experimentase  sensaciones  de  ningún  género, 
exclamó: 

—Un  momento,  señores. 
Todos  volvieran  Ja  cabeza  con  curiosidad. 

—No  puedo  detenerme, — contestó  Brun. 

— ¡Oh!  es  preciso. 

El  joven  notó  en  Ja  noble  mirada  de  su  compañe 
ro  un  deseo  impoitante. 

— Obedezco, — dijo  observándolo. 

— Puesto  que  estamos  preparados  á  comer  con  gus- 
to, calma  y  sosiego,  es  menester  que  nos  quitemos  de 
encima  algún  peso, 

— Si  es  molestan  Jas  capas,..— exclamó  Bodoni. 

-  -  No:  Jas  capas  sirven  para  abrigarnos  las  espaldas; 
peio  estas  pistolas  me  molestan  un  poco. 

— ¡Ab! — dijo  el  hostelero  con  sorpresa. 
Rangel  sacó  del  cinto  un  magnífico  par  de  pisto- 
las y  colocó  una  á  la  derecha  de  su  plato  y  otra  á  la 
izquierda. 

—  ¡Magnifica  idea!  -  exclamó  Martín  comprendien- 
do el  pensamiento  del  capitán.  —Pienso  hacer  lo  mismo. 

— ¡Y  yo! — contestaron  simultáneamente  los  tres 
re*  tan  tes. 

Dicho  esto,  cada  cual  sacó  del  cinturón  un  par  de 
pistola?,  cuyas  negras  bocas  y  cañones  aparecieron 
sobre  la  mesa,  formando  uoa  orla  extraña  que  con- 
trastaba rudamente  con  las  botellas,  platos  y  demás 

utensilios  que  la  adornaban. 
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Bodoni  se  puso  pálido. 

— Excelencias, — dijo  luego  que  se  repuso;  -si  es  de 
vuestro  agrado,  podemos  colocar  esas  armas  en  otra 
mesa  diferente. 

— No, — contestó  Rangol  — Hay  un  axioma  militar 
que  aconseja  que  las  armas  nunca  deban  separaree  de 
sus  dueños 

El  florentino  fingió  una  risa  que  en  breve  desapa- 
reció de  los  labios. 

— Ahora, —prosiguió  el  capitán,  podéis  iros  á  des- 
cansar y  también  vuestra  servidumbre;  no*otro3  nos 
arreglaremos  admirablemente. 

—  ¿Y  si  os  hace  falta  alguna  co?a? 

—  Llamaremos. 

Budoiii  eo  se  atravió  á  instar  á  unos  hombres  cuya 
voluntad  era  conocida  y  después  de  media  docena  de 
saludop,  salió  por  el  fondo  seguido  de  sus  criados. 

Reinó  un  instante  de  silencio  mientras  se  oyeron 
los  repetidos  pases  del  hostelero  y  .su  comitiva  que  se 
retiraban;  después,  cuando  no  se  escachó  ni  el  más 
ligero  rumor,  dijo  Racgel: 

—  Creo  que  se  verían  muy  apurados  los  que  trata* 
sen  de  atacarnos. 

—  Eso  mismo  opino  yo,  -  contestó  Brún  recobrando 
de  un  todo  su  humor  alegre.  —  Ahora,  viva  la  amistad. 

Y  empuñando  una  botella  llena  del  rico  Jerez, 
principió  á  Henar  las  copas,  mientas  Albkn  y  Martín 
destrozaban  un  gran  trezo  de  jamón  extremeño. 
— Señores,  —dijo  Brun;  —en  primer  lugar  bebamos, 
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def-pués  comamos  y  luego  charlemos.  La  vida  tiene 
sus  alternativas:  es  una  comedia,  en  la  que  unas  ve- 
ces se  ríe  y  otras  se  llora.  Ahora  toca  el  momento 
de  reir. 

—  ir  de  beber,  -  contestó  Leoncio  que  encontraba 
cierto  consuelo  en  las  palabras  del  joven  capitán. 

Todos  encontraron  muy  puestos  en  razón  á  los 
dos  jóvenes  que  así  se  explicaban,  y  levantaron  las 
copas  en  a¡to. 

—¡Por  España!— gritó  Rangel  bebiendo. 

— El  primer  brindis,— observó  Brun,  —es  muy  pa- 
triótico. Pero  el  segundo  me  corresponde  á  mí.  Ahora 
que  hemos  emprendido  una  vida  aventurera,  que  es- 
tamos expuestos  á  dejar  el  pellejo  al  volver  una  es- 
quina, bueno  es  consagrar  un  recuerdo  á  la  manera 
de  don  Quijote,  hácia  nuestras  respectivas  Dulcineas. 
Quiero  brindar  por  ellas. 

— Muy  bien  pensado,  -  replicó  Martín. 
Da  nuevo  se  llenaron  Jas  copas.  En  aquel  momen- 
to Leoncio  llenó  Ja  suya  con  disgusto,  Albán  con  sen- 
timiento Amaban  á  una  misma  persona,  y  aunque 
Leoncio  ignoraba  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  su 
amigo,  sufría  tanto  como  éste. 

Pasada  esta  especie  de  scmbra  por  las  límpidas 
miradas  de  los  dos  jóvenes,  se  principió  á  hablar,  á 
reir  y  á  no  pensar  sino  en  cosas  agradables. 

—  Observo, — dijo  Brún,  después  de  habar  derrotado 
un  plato  de  anchoas  y  aceitunas  sevillanas,  —  que  el 
capitán  Rangel  el  más  severo  y  sombrío  de  nuestra  res- 
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petable  alianza  ha  bebido  cod  entusiasmo  en  honor  de 
la  belleza. 

— No  os  asombre,  querido  amigo  estoy  enamorado. 

—  ¡Enamorado  vos! 
-  -Sí. 

—  ¡Vos,  el  que  decíais  que  ]a  palabra  mujer  tenía 
para  vos  una  significación  repugnante! 

— Justamente. 

— Me  aJegro.  Así  haréis  justicia  á  esa  delicada  por- 
ción del  género  humano. 

El  vine,  poderoso  agente  para  hacer  más  entrete- 
nida la  conversación,  se  vertió  por  tercera  vez  en  las 
copas  y  de  allí  pasó  á  humedecer  las  gargantas  de  los 
cinco  comensales 

Principió  á  hablarse  de  amores,  esperanzas,  pro- 
mesa*; se  contaron  aventuras  graciosas,  chistes  agu- 
dos, y  cada  cual  á  pesar  de  sus  tristezas  y  secretos, 
vió  destacarse  en  el  horizonte  de  su  vida  un  porvenir 
lleno  de  riquezas  y  de  honores. 

Todo  lo  habían  olvidado;  se  hablaban  con  la  íó  y 
el  cariño  de  unos  hermanos  próximos  á  separarse,  y 
aunque  la  reflexión  no  formaba  el  elemento  principal 
de  aquellos  jóvenes  temeraiíos,  llegó  ©1  momento  en 
que  debían  meditar  en  cosas  graves. 

— Veo  que  en  medio  de  las  borrascas  de  la  existen- 
cia, —  dijo  el  capitán  Rangel,  -debemos  buscar  estos 
momentos  tranquilos  donde  todo  se  recuerda,  todo  se 
engrandece  y  donde  se  estrechan  los  vinoiitos  de  la 
amistad,  hasta  la  muerte.  PróxiüD03  á  separarnos, 
tomo  i  84 
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solo  nos  resta  celebrar  nuestro  último  festín  en  las 
orillas  del  mar  y  cuando  nos  esperen  las  lanchas  para 
trasportarnos  á  bordo  de  nuestros  respectivos  buques. 
En  medio  de  estas  reuniones  conferenciaremos  nues- 
tros planes,  nos  auxiliaremos  mutuamente  con  conse- 
jos y  advertencias,  y  de  este  modo  saldremos  triun- 
fantes contra  los  lazos  que  se  nos  tienden  Pronto  da- 
rán las  tres,  y  á  esa  hora  debemos  partir.  No  hemos 
pensado  en  io  más  esencial  y  ved  aquí  por  lo  que  os 
llamo  la  atención. 

— ¿En  qué?—  preguntó  Martín. 
En  el  itinerario  que  debemos  ssguir  hasta  Barce- 
lona. 

Nada  de  particular  tenía  esto  al  parecer. 
— Por  el  camino  más  corto, — dijo  Brun  después  de 
meditar  un  rato. 

-  El  camino  más  corto  es  por  Zaragoza.  ¿Paro  con- 
viene que  atravesemos  grandes  poblaciones  estando 
espiados  nomo  dicen? 

—  Esta  es  una  cuestión  que  yo  no  puedo  resolver,  — 
contestó  Brun. 

— Yo  entiendo  poco  de  geografía, — añadió  Albán. 
—Yo  lo  dejo  á  la  elección  del  capitán  Rangel,  — 
dijo  Leoncio. 

¡Excelente  pensamisnto! — exclamó  Martín, — 
Propongo  que  el  capitán  Rangel  sea  nuestro  jefe  hasta 
Barcelona. 

Está  idea  mereció  el  aplauso  de  los  demás.  Ran- 
gel protestó,  dimitióle  opuso  con  todas  sus  fuerzas,. 
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pero  no  hubo  remodio;  tuvo  que  aceptar  el  mando  de 
la  expedición. 

No  biea  se  había  aplacado  el  estrépito,  cuando  un 
hombre  encubierto  apareció  en  Jo  alto  de  la  escalera, 
saliendo  por  la'puerta  que  Leoncio  creyera  que  daba 
á  los  caramanchones  de  la  casa.  Detrás  de  éste  salió 
otro,  y  así  fueron  apareciendo  hasta  una  docena. 

Los  uaballeros  seguían  comiendo  tranquilamente 
y  ninguno  había  fijado  su  atención  en  lo  alto  de  la 
escalera. 

Las  voces  de  éstos  no  les  permitían  oir  les  pasos 
de  aquellos  hombres  que  se  deblizaban  como  tantas 
mas  en  el  reducido  espacio  de  que  podían  disponer. 

Pero  en  el  mismo  instante  qm  estos  se  preparaban 
á  cometer  un  crimen,  la  puerta  que  se  hallaba  ai  ni- 
vel del  pavimento  se  abrió  de  improviso,  presentán- 
dose una  figura  humana  por  cuyo  traje  20  se  podía 
definir  el  sexo  á  que  perteneciera. 

Esto  fué  tan  lápido,  que  los  jóvenes  apenas  tuvie- 
ron tiempo  para  volver  la  cabeza. 

—Mano  á  las  pistolas,  -  gritó  el  capitán  Rangel 
apartándose  de  la  mesa 

A.  este  ademán,  á  este  acento,  cada  cual  empuñó 
sus  armas  y  se  dirigió  al  ser  descmocilo  que  alanza 
ba  hácia  ellos  sin  retroceder  ante  el  funesto  brillo  de 
las  diez  armas  de  íuego. 

—  ¡Un  momento!  — exclamó  con  una  voz  aho- 
gada 

Martín  se  extrcmeció. 
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— ¡Ahí—  dijo  precipitándose  hácia  aquel  ser.— 
¡Diana!...  ¡Diana!... 

— ¡Temerario!  ¿Por  qué  no  habéis  seguido  mis  con- 
sejos?   E3tais  perdidos.,.  Mirad. 

Y  señaló  con  el  dedo  el  grupo  que  des3endía  por 
la  escalora. 

Todos  volvieron  la  cabeza  ai  mismo  tiempo  que  los 
asesinos  se  apercibieron  de  lo  que  pasaba. 

Era  evidente  que  la  lucha  que  se  iba  á  emprender 
principiaría  por  matarse  á  pistoletazos. 

La  maríscala  no  dió  lugar  á  este;  apoderóse  de  la 
lámpara  que  alumbraba  el  sa^n  y  la  apagó  instantá- 
neamente. 

— ¡Oh! — dijo  á  Martín  con  voz  trémula; — me  he 
expuesto  por  vos  hasta  perecer.  Ahora  aprovechad 
los  instantes  que  os  concede  la  oscuridad.  Todas  las 
habitaciones  de  la  casa  están  llenas  de  asesinos.  No 
podéis  huir  por  la  puerta  principal.  Reunid  á  vuestros 
amigos  y  salváos  por  el  balcón  inmediato.  Dios  sabe 
cómo  he  podido  llegar  hasta  aquí  sin  que  me  descu- 
bran 

—¡Cuánto  os  debo,  DianaS 

—Huid,  no  hay  tiempo  para  más  S3  sienten  los 
pasos  de  los  que  bajan  por  la  escalera  y  los  qu3  en- 
tran por  la  puerta  Huid  en  nombre  del  cielo. 

Martín  extendió  los  brazos  para  buscar  á  Diana 
pero  ésta  había  desaparecido.  En  seguida,  adoptando 
su  consejo,  se  unió  á  sus  compañeros  y  se  replegaron 
hácia  el  balcón. 
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—  Luz...  luz,— dijo  en  aquel  instante  una  voz  eom- 
bría  que  retumbó  en  toda  la  sala. 

— Ahí  la  tenéis,— gritó  Brun  disparando  un  pisto- 
letazo hacia  donde  sonara  la  voz. 

Al  resplandor  del  tiro  se  descubrieron  más  de 
veinte  hombres  que  les  rodeaban. 

Delante  descollaba  una  figura  siniestra,  envuelta 
en  una  ancha  capa. 
Era  Asima. 

Todos  se  extremecieron  al  ver  á  aquel  hombre 
implacable,  mudo  como  el  destino,  é  inexorable  como 
un  verdugo,  aparecer  al  instantáneo  relámpago  de  la 
explosión. 

— ¡Fuego! — exclamó  éste  con  acento  glacial. 

A  esta  voz  contestó  la  ronca  detonación  de  cuatro 
disparos  que  iluminaron  súbitamente  teda  la  sala. 

En  esto  rápido  intervalo,  Rangel  conoció  que  la 
lucha  sería  desesperada  ó  infructuosa,  puesto  que  pu- 
dieran perecer  por  el  plomo  de  sus  central  ios.  Era  pre- 
ciso para  evitar  desgracias  obrar  con  tanta  sagacidad 
como  valor. 

Afortunadamente  no  se  había  sentido  un  grito  ni 
la  caida  de  ningún  cuerpo;  esto  así  obligó  á  sus  com- 
pañeros á  que  se  parapetaren  detrás  de  la  madera  del 
balcón,  para  evitar  una  catástrofe,  y  de  este  modo 
poder  resistir  caai  sin  peligro  aquella  cuadrilla  de  ase- 
sinos. 

Estos,  por  su  parte,  conocían  la  clase  de  gente  con 
quien  luchaban  y  no  se  atrevían  á  avanzar. 
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El  capitán  Rangel  puso  en  cada  lado  del  arco  del 
balcón  á  Martín  y  al  capitán  Bran,  con  las  pistolas 
preparadas,  dispuestos  á  matar  á  los  que  se  acercasen. 

Mientras  tanto,  tomó  con  la  mayor  prontitud  tres 
capas  de  sus  compañeros,  las  ató  por  los  extremos  y 
la  suspendió  por  último  al  balcón,  consiguiendo  por 
este  medio  improvisar  una  especie  de  cuerda  con  el 
objeto  de  evadirse. 

Hecho  esto  en  el  intérvalo  de  cuatro  minutos,  y 
después  del  silencio  fúnebre  que  habían  observado,  se 
acercó  el  capitán  Rangel  al  oído  de  Albán,  y  le 
dijo. 

— Abajo...  abajo;  montad  en  la  baranda,  desjarre- 
tad dos  pistoletazos  sobre  esos  infames  y  descolgaos 
enseguida  con  ayuda  de  las  capas.  Luego  que  lleguéis 
al  suelo  disponed  que  los  caballos  estén  dispuestos 
para  partir  á  escape 

El  joven  Albán  obedeció  marcialmen te;  montó  en 
el  barandaje  ó  hizo  fuego. 

De  nuevo  se  volvió  á  iluminar  la  sala  con  el  roji- 
zo resplandor  producido  por  la  pólvora. 

Dos  gritos  resonaron  en  el  foi-do;  acababan  de 
caer  dos  víctimas. 

— ¡Fuego!...  ¡fuego!  volvió  á  gritar  la  irritada  voz 
de  Asima. 

Ya  era  tarde:  otros  cuatro  pistoletazos  retumbaron 
de  nuevo;  pero  las  balas  pasaron  silbando  por  encima 
de  la  cabeza  de  Albán. 

Este  llegó  á  la  calle  sin  ningún  tropiezo. 
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—  Ahora  os  toca  á  vos,  Leoncio, — dijo  Rangel, 
acercándose  al  poeta; —saltad  al  balcón,  disparad  y 
descended  á  la  calle. 

Leoncio  no  titubeó  un  instante,  y  antes  que  sus 
enemigos  se  apercibiesen  disparó  sus  dos  pistola?. 

Asiaaa  exhaló  un  rugido  de  coraje;  veía  que  era 
casi  imposible  apoderarse  ó  matar  aquellos  hombres, 
puesto  quo  escudados  con  el  balcón  jodian  ofender 
como  si  estuviesen  detrás  de  una  trinchera.  Con  todo, 
conservaba  la  esperanza  de  que  se  les  acabarían  las 
municiones,  pues  estaba  decidido  á  rematar  con  ellos 
no  creyendo  que  se  estuviesen  evadiendo. 

Entonces  se  travó  una  lucha  feroz:  los  pistoleta  - 
zos  se  sucedían  á  los  pistoletazos,  y  los  primeros  gritos 
se  convirtieron  en  un  silencio  tanto  más  terrible  y 
alarmante  cuanto  desesperada  era  la  pelea. 

El  conde  del  Cisce,  próximo  al  balcón*  pero  res- 
guardado con  la  pared,  animaba  á  los  suyos. 

Una  tercera  descarga  por  parte  de  los  jóvenes  in  - 
dicó  la  evasión  del  capitán  Brun. 

Era  una  escena  espantosa  la  quo  se  descubría 
cuando  el  relámpago  de  una  detonación  daba  ai  cua- 
dro un  colorido  sangriento. 

Hombres*  que  se  arrastraban  por  el  suelo  heridos, 
otros  que  cargaban  de  nuevo  sus  pistolas>  varios  for- 
mando una  especie  de  parapeto  en  frente  del  formi  - 
dable  balcón,  y  dos  ó  tres  cadáveres  que  aun  apare- 
cían palpitantes  con  las  postreras  convulsiones  de  la 
agonía;  tal  era  el  espectáculo. 
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Asima  conoció  que  aquella  lucha  era  fatal  y  que 
se  prolongaba  más  de  lo  que  él  había  creído.  Aban- 
donó el  sitio  que  ocupaba  y  trató  de  penetrar  en  el 
balcón;  pero  en  el  mis  sao  instante  RaDgel  hizo  su 
des  sarga  y  sa  desprendió  á  lo  largo  de  las  capas. 

Retrocedió  ofuscado  y  desvanecido  sin  percibir  la 
operación  que  acababa  de  practicar  <3l  capitán. 

Quedaba  Martín  de  G-orbaa  que  á  fuerza  de  mil 
ruegos  y  súplicas  había  conseguido  ser  el  último  en 
aquella  difícil  y  peligrosa  retirada.  Quería  saber  el 
paradero  de  la  maríscala  de  Clerambaub  y  varias 
veces  estuvo  resuelto  á  penetrar  en  la  sala  Viendo 
qua  esto  era  imposible  esperó  á  que  disparasen  los  de 
adentro  y  con  el  resplandor  de  los  pistoletazos  cono- 
ció que  Diana  no  se  hallaba  en  aquel  triste  teatro  de 
tantos  desastres. 

Satisfecho  con  su  observación,  montó  en  la  ba- 
randa. 

Doá  ó  tres  tiros  estallaron  en  aquol  instante,  y  las 
balas  pasar  n  cerca  de  su  cabeza;  paro  en  este  ccrto 
intervalo  vió  á  Asima  en  frente  de  él. 

— Muere.  .  miserable, —gritó  Martín  disparando. 

La  dos  explosiones  estallaron  como  un  trueno; 
sintióse  una  especie  de  bramido  y  todo  volvió  á  que- 
dar á  oscuras. 

—  A  caballo,.,  á  caballo,  no  perdamos  un  instante. 

Todos  obedecieron  esta  voz  de  mando 

Cada  cual  montó  rápidamente. 

El  sargento  Arcabuz,  acostumbrado  á  semejantes 
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funciones,  ayudó  al  trémulo  Palomino  y  al  doctor 
Corneja  á  subir  en  sus  cabalgaduras,  y  él  se  colocó 
en  la  suya  con  la  rapidez  que  las  circunstancian 
exigían. 

— A  galope, —gritó  íiangel. 
Los  caballos  incitados  por  las  espuelas  partieron 
con  rapidez. 

Asima  oyó  este  ruido  á  pesar  de  haber  sido  heri  • 
do  por  los  últimos  disparos  de  Martín. 

—¡Oh!  ¡se  han  fugado!— dijo  corriendo  al  balcón 
desesperadamente.  —Me  han  vencido  por  esta  vez. 

Mientras  tanto,  alejóse  el  trueno  sordo  y  continua- 
do que  formaba  la  carrera  de  los  caballos.  En  breve 
llegaron  al  Prado. 

-Nos  hemos  salvado,— dijo  Rangel,  como  si  no 
hubiese  pasado  nada. 

-  ¡Viva  España!  —gritó  Brun  con  su  habitual 
alegría. 

En  aquel  momento  sonaban  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada en  los  relojes  de  la  capital. 
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En  el  que  Palomino  suspira,  Arcabuz  canta  y  el  doctor  Corneja 
recita  latines. 


Ya  principiaban  á  percibirse  los  primeros  deste- 
llos del  día  cuando  nuestros  cinco  jóvenes  se  detuvie- 
ron en  la  altura  donde  hoy  se  levanta  la  hermosa 
puerta  de  Alcalá. 

Allí  permanecieron  silenciosos  por  algún  tiempo 
contemplando  la  masa  informe  de  la  villa  en  la  que 
cada  cual  dejaba  una  esperanza,  un  recuerdo  y  un 
objeto  amado.  Era  la  mirada  de  despedida  que  hacía 
sufrir  á  sus  corazones,  puesto  que  ignoraban  si  volve  - 
rían  á  ver  aquel  cielo  y  aquellas  casas  que  se  presen  - 
taban  á  sus  ojos  como  un  revuelto  mar  sin  costas  ni 
orillas. 

Era  el  adiós  del  reconocimiento  y  del  cariño,  la 
triste  ovación  de  sus  errantes  existencias,  arrastradas 
por  el  torbellino  de  las  vicisitudes  humanas. 
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Les  fué  preciso  separarse  de  allí. 

Los  placidos  rayos  de  la  aurora  vinieron  á  poco  & 
extinguir  tan  funesta  como  triste  impresión.  Se  ex- 
tendían puros  y  hermosos  por  los  dilatados  campos, 
como  si  fuesen  bandas  rutilantes  que  adornaban  la  es- 
meralda de  los  sembrados,  mientras  mil  aves  ocultas 
aun  bajo  la  sombría  copa  de  los  árboles,  principiaba 
á  saludar  la  venida  del  nuevo  día. 

El  sol  se  presentó  en  un  cielo  despejado  y  con  su 
salida  principiaron  las  conversaciones. 

—  Hemos  hecho  una  retirada  magnífica,  —  fajo 
Brun,  -  y  creo  que  queda  escarmentado  el  conde  del 
Cisne  para  volver  á  meterse  con  nosotros. 

— ¿Lo  creéis  asi?    preguntó  Rangel. 

— Como  un  artículo  de  fé 

— No  es  ese  mi  parecer. 

—¿Opináis  de  otro  modo? —preguntó  Alban. 

—Sí. 

— Y  yo  también,  —observó  Martin 

— Veamos,  veamos,— dijo  Brun  aproximando  su  ca- 
ballo al  del  capitán  Rangel. 

La  retaguardia  que  iba  compuesta  por  Arcubuz, 
Corneja  y  Palcmino,  procuró  unirse  al  centro  por  oir 
mejor  una  conversación  tan  importante. 

—Pues  señores, — dijo  el  jefe  de  la  expsdición; — 
lejos  de  corcluir  aquí  la  lucha,  se  puedo  decir  que  ha 
principiado. 

— ¿De  veras? —preguntó  Alban. 

—  No  lo  dudéis;  la  guerra  va  á  ser  prolon- 
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ge  da:  lo  de  anoche  fué  la  primara  escaramuza. 

— ¿Escaramuza  li amáis  á  aquel  combate? 

—  Sí,  pero  nos  esperan  otros  mayores. 

— ¡Diablo!— exclamó  Brun; — entonces  no  vamos  á 
llegar  vivos  á  Barcelona. 

— Todo  podría  ser. 
Cada  cual  se  rió  de  la  hipótesis  del  joven  capitán, 
menos  la  retaguardia  que  consideró  la  [cuestión  baja 
otro  aspecto. 

Ji  an  Palomino,  hombro  sumamente  pacífico,  lan- 
zó un  suspiro  desgarrador.  El  estóico  Arcabuz  le 
contestó  con  un  canto  endiablado  expresando  de  este 
sacdo  la  importancia  del  asunto. 

En  cuanto  al  doctor  Corneja,  estiró  las  cejas  y 
esclamó: 

—  O  Urque  quaterque  beati, 

Queis  ante  orajpatncm  Irojce  sub  mcenibus  altis 
Contigit  oppeterel 

—¿Qué  es  lo  que  estáis  diciendo,  señor  Corneja? 
— preguntó  el  sargento  extrañando  un  idioma  que 
jamás  había  sonado  en  sus  oídos. 

— Recito  unos  versos  de  Virgilio.  ¡Oh  una  y  mil 
veces  afortunados  aquellos  á  quienes  cupo  la  suerte 
de  morir  delante  de  sus  padres  y  al  pió  de  los  altos 
mures  de  Troya! 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

—¡Por  qué! — esclamó  el  doctor. —¿Pues  no  habéis 
oido? 
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—¡Y  bión! 

— O  dura  fata  semper,  como  dijo  Jason.  ¿Q aeréis 
que  permanezca  tranquilo  cuando  acabo  de  escuchar 
que  nos  esperan  ñochas  tan  tsrribles  como  la  ante  - 
ricr?  Yo,  señor  Arcabuz,  no  he  sido  soldado  y  no 
estoy  familiarizado  con  los  tiros,  ni  con  la  pólvora; 
yo  no  comprendo  la  filosofía  á&  los  pistoletazos  y  las 
estocadas,  y  así  es  que  no  puedo  menos  de  daros  aquel 
famoso  consejo:  Ne,  pueri,  ne  tanta  animis  assuescite 
bella. 

— Vamos,  doctor,  hablemos  de  modo  que  nos  enten- 
damos, observó  el  sargento  riéndose. 

— Si,  sí,— repitió  Palomino  que  no  cebaba  de  suspirar, 
acercándose  á  sus  dos  compañeros. — Ya  veo  que  esto 
va  más  serio  de  lo  que  me  había  imaginado.  jQuó  he  - 
mos  de  hacer  si  nos  vemcs  en  un  conflicto  igual  al 
de  anoche?  ¡Uf!  Todavía  estoy  atronado  con  tanto  tiro. 

— ¿Q u  é? — di j o  Ar cabuz .  — Def enderc  os . 
Corneja  abrió  la  boca  y  Palomino  cerró  los  ojoa. 

— ¡Defendernos!  ¡defendernos  nosotros! 

— No  hay  otro  remedio;  estamos  en  campaña. 
Arcabuz  prosiguió  su  interrumpida  canción. 

— Sañor  Arcabuz,  tened  compasión  de  nosotros, 
— dijo  Palomino  lanzando  un  largo  suspiro. — Vos  que 
sois  esperimentado  en  el  arte  de  la  guerra,  conoceréis 
algunos  medios  para  salir  airosos  de  un  choque  impen- 
sado. Iostruidnos  si  os  es  posible. 

— ¿Y  que  queréis  que  haga? 

— Que  ncs  déis  vuestros  consejos. 
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— El  único  que  puedo  daros  es  que  echéis  pecho  al 
agua  registréis  las  pistoleras,  preparéis  vuestras  ar 
mas  y  es  dispongáis  á  luchar  aunque  sea  contra  el 
mismo  diablo  en  persona. 

El  consejo  no  podía  ser  más  desconsolador;  el 
doctor  y  el  mayordomo  vacilaron  en  sus  sillas,  y  Ar- 
cabuz siguió  cantando  cpmo  si  se  tratase  de  un  juega 
de  muchachos. 

Mientras  tanto  Rangel  iba  explicando  su  plan  de 
campaña,  se  cuestionaba  sobre  un  punto  de  los  más 
importantes  y  los  pareceres  estaban  encontrados. 

— Según  mi  opinión  -  decía  el  jefe—nunca  debe- 
mos pernoctar  en  venta  ni  en  posada. 

— ¿Puós  donde  hemos  de  dormir? — preguntó  Brun. 

— En  medio  del  campo.  En  cualquier  parte  donde 
ni  podamos  ser  sorprendidos  ni  muertos  á  traición. 

—La  idea  puede  ser  admisible, — dijo  Martín,— -pero 
tiene  un  inconveniente. 

— ¿Cual? 

— Que  estando  en  un  despoblado  no  será  fácil 
encontrar  comida  para  k  s  caballos 
—Y  no  es  eso  lo  peor, — añadió  Bruo. 

—  ¿Cuál  es  lo  peor? 

—Que  de  ese  modo  no  encontraremos  alimento 
para  nosotros. 

Esta  prudentísima  observación  llamó  la  atención 
de  todos. 

—  ¡Ah!— exclamó  el  poeta— me  adhiero  á  que  dur- 
mamos en  posada. 
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— Y  yo  también,  —añadió  Alban. 

— Señores,— observó  Brun,— meditemos  ese  asunto 
con  la  debida  detención.  Un  posadero  es  capaz  de 
venderse  al  demonio  con  tal  de  que  le  paguen  bien. 
Los  que  nos  cercan  de  un  modo  invisible;  los  que  se 
nos  aparecen  sin  que  nosotros  sepamos  cuando  ni  por 
donde;  los  que  están  delante  y  detras  de  nosotros,  son 
gentes  que  derramarán  el  dinero  á  manos  llenas  por 
cazarnos  con  seguridad  Dígalo  sinó  Bodoní,  que  no 
habrá  dejado  á  humo  de  pajas,  que  su  casa  se  con- 
vierta oh  un  campo  de  batalla.  Por  lo  tanto  una  po- 
sada es  para  nosotros  un  asilo  fatal  donde  en  medio 
del  sueño  se  nos  arrancaría  la  vida. 

— Es  verdad,— contestaron  á  coro  los  cuatro  amigos 
restantes. 

A  cada  observación  de  estas,  Palomino  y  Corneja 
se  extremecían,  y  el  sargento  cantaba  más  alto. 

—¿En  tai  caso,  qué  hemos  de  hacer  en  difinitiva? 
— preguntó  Brun. 

— Ved  aquí  un  medio,  —contestó  Leoncio. 

— Explicaos. 

Todos  prestaron  suma  atención  á  las  palabras  del 
joven,  y  hasta  la  retaguardia  avanzó  lo  suficiente 
para  no  perder  unajsílaba. 

— Puesto  que  es  preciso  dormir  y  comer,  y  también 
es  preciso  no  comer  ni  dormir  en  ninguna  posada,  lo 
primero  que  debemos  practicar  es  dividir  el  camino 
y  conocer  los  puntos  donde  hemos  de  hacer  las  jor- 
nadas. 
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— Hé  aquí  mi  itinerario, —contestó  Raogel.— Esta 
noche  vamos  á  dormir  á  las  inmediaciones  de  Si- 
güenza. 

— ¿Y  mañana? 

—  Cerca  de  Medinaoeli 

—Bien;  estoy  conforme,  —replicó  Villaper. — La  jor- 
nada de  hoy  debe  ser  larga.,,  muy  larga,  á  ver  si  po- 
demos ponernos  fuera  del  alcance  de  nuestros  ene- 
migos. 

—Esa  ha  sido  mi  intención,— contestó  ú  capitán. 
Todos  aplaudieron  este  pensamiento. 
— Ahora  vamos  á  lo  más  importante, — prosiguió 
el  poeta, 
— Decid. 

— Para  que  nuestra  presencia  no  excite  la  curiosi- 
dad, acamparemos  en  algún  paraje  ruinoso,  en  algu 
na  ermita  abandonada  ó  en  un  convento  que  se  nos 
presente  al  paso,  Esto  así,  mandaremos  á  la  pobla- 
ción inmediata  al  doctor  Corneja  y  al  señor  Juan  Pa- 
lomino para  que  compren  víveres  y  traigsn  el  forra  - 
ge  suficiente  para  los  caballo?,  y  de  este  modo 
conseguimos  el  medio  que  deseábamos  encontrar. 

Una  unánime  aprobación  fué  el  resultado  de  aque« 
lia  idea:  todos  los  rostros  resplandecieron  de  alegría, 
menos  los  del  preceptor  y  el  del  mayordomo. 

El  primero  miró  á  su  amo  con  toda  la  amabilidad 
que  pudo  reunir  en  su  prolongada  fisonomíe, 

— Señor, — dijo  acercándose  á  él,  —  magno  locour  cum 
dolore.  ¿Es  posible  que  os  ha  jais  empeñado  en  que  yo 
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me  convierta  en  un  aventurero  dispuesto  á  luchar  con 
todo  el  mundo? 

—  ¡Hola!  ¿parece  que  parodiáis  á  Cicerón? — contes 
tó  Alban  riéndose. — Señor  Corneja,  veo  que  tenéis  un 
miedo  horroroso,  y  ésto  no  se  puede  consentir  en  la 
presente  ocasión.  Desde  que  salisteis  de  Madrid  no  os 
pertenecéis,  y  os  prometo  una  docena  de  palos  si  me 
venís  con  reclamaciones  de  esa  naturaleza.  Vuestro 
destino  es  obedecer  y  nada  más. 

El  pobre  Corneja  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho como  si  en  aquél  memento  sintiese  vibrar  sobre 
sus  espaldas  el  castigo  indicado.  Se  acordó  del  cepo 
de  campaña  y  enmudeció. 

Palomino  al  mi? mo  tiempo  había  recibido  una  for- 
midable filípica  de  su  amo,  y  se  unió  á  sus  compañe- 
ros suspirando,  no  ya  del  modo  desesperado  que  usára 
anteriormente,  eino  con  la  resignación  de  un  mártir. 

De  este  modo  pasaron  las  primeras  horas  de  la 
mañana. 

Un  sol  vivificante  alumbraba  las  extensas  llanuras 
que  cruzaban;  los  campos  principiaban  á  engalanarse 
con  los  primeros  adornes  de  la  primavera,  y  el  cielo, 
el  aire  y  la  tierra,  estaban  inundados  de  luz  y  de 
alegría. 

Las  crestas  plateadas  del  Guadarrama  iban  que- 
dando á  la  izquierda.  Madrid  había  desaparecido  bajo 
las  verdosas  ondulaciones  de  un  terreno  desigual  que 
se  asemejaba  á  un  mar  agitado  por  el  primar  soplo  del 
viento  Ya  habían  atravesado  algunos  arroyos  y  las 
tomo  i  86 
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cristalinas  corrientes  del  Jarama;  varios  pueblos  ha- 
bían quedado  á  la  espalda  cuando  se  presentó  á  la 
vista  de  nuestros  viajeros  la  célebre  Alcalá  de  Hena- 
res con  sus  numerosas  toires,  amarillentos  muros  y 
célebres  iglesias. 

Si  hubieran  querido  estudiar  el  origen  de  aquél 
pueblo,  el  desarrollo  de  su  civilización  y  aún  de  sus 
monumentos,  muchas  cosas  notables  encontrarían. 

A  la  márgen  izquierda  del  rio  Henares  existió  la 
antigua  Compluto  cuyos  vestigios  se  descubren  bajo  el 
arado  del  labrador  en  medio  de  sus  frondosos  huertos 
y  frescas  alamedas,  aún  se  conserva  aquella  raza 
de  pastores  que  roban  á  la  abaj  a  la  miel  más  delicada, 
puesto  que  allí  por  medio  de  un  terreno  quebrado 
principia  la  Alcarria  tan  agreste  como  abundante  en 
sus  producciones. 

Sólo  uno  de  los  ocho  caminantes  fué  el  que  derra- 
mó una  mirada  investigadora  sobre  aquél  país,  y  él 
fué  quien  olvidado  los  peligros  que  les  amenazaban- 
sólo  pensó  en  saludar  el  templo  erigido  por  el  Carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros,  y  los  otros  mil  recuerdos 
ilustres  que  emanaban  de  su  recinto. 

Este9  era  el  doctor  Corneja. 

— Adiós,  mansión  tranquila;  gloria  Romance,  Quin- 
tiliane  togce,  como  dijo  el  poeta  en  uno  de  sus  epigra  - 
mas  al  hablar  de  este  grande  hombre;  yo  quisiera  sa- 
ludarte del  mipmo  modo,  paro  me  falta  la  ciencia  del 
poeta  latino  para  ello.  Universidad  ilustre,  donde  ha 
brillado  la  sombra  del  gran  cárdena ';  claustro  poblado 
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de  doctoree,  donde  ha  resplandecido  el  famoso  Cervan- 
tes, Francisco  de  Figueroa  y  el  historiador  Solía... 
¡adiós!  Y  tú,  sepulcro  glorioso  donde  duermen  ei  sue- 
ño de  la  eternidad  dos  niños  mártires,  prosiguió  vol- 
viendo los  ojos  bácia  la  magestuoea  fábrica  de  la 
iglesia  mayor,  quiera  el  cielo  que  vuelva  á  divisar  tu 
cúpula:  más...  non  usus  veniet  spero. 

El  pobre  Corneja  dijo  esto  con  tal  amargura,  que 
todos  volvieron  la  cabeza  para  reírse. 

Palomino  quedó  con  la  boca  abierta  oyendo  aque- 
lla estrambótica  perorata. 

P6ro  en  breve  dejaron  esta  ciudad  á  sus  espal- 
das, y  al  cabo  de  tres  horas  se  presentó  Gaadalaja- 
ra  cerrando  el  horizonte  como  si  fuese  un  castillo 
íeudal. 

Poco  á  peco  se  descubrieron  las  casas,  los  pala- 
cios, as  iglesias.  Siempre  á  la  márgen  derecha  del 
Henares  iban  disfrutando  de  la  frescura  de  aquel  día 
primaveral  y  de  la  agradable  perspectiva  de  la  natu- 
raleza. Los  caballos  caminaban  á  un  paso  sostenido 
y  constante,  y  cada  cual  meditaba  en  esas  ideas  ha- 
lagüeñas que  forman  los  sueñes  de  la  juventud. 

Cuando  ya  distaban  media  legua  de  la  población, 
pensóse  en  dar  un  buen  pienso  á  las  cabalgaduras,  y 
tomar  ellos  algún  alimente,  para  lo  cual  se  dieren  las 
debidas  irstruccienes  á  les  tres  individúes  de  la  reta- 
guardia. 

Arcabuz  ojó  fielmente  las  órdenes  que  le  fueron 
comunicadas,  aunque  Palomino  y  Corneja  se  resistió» 
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ron  por  un  instante,  tuvieron  que  obedecer,  partiendo 
hacia  G-aadalajara. 

Mediante  las  diligentes  providencias  adoptadas 
por  el  sargento,  los  cinco  jóvenes  encontraron  en  la 
puerta  de  un  molino,  sombreado  por  dos  hermosos  no- 
gales, una  mesa  abundantemente  provista  con  cuanto 
podia  encontrarse  en  una  de  aquellas  casas  de  campo. 

Tanto  por  la  honrada  presencia  del  molinero, 
cuanto  por  la  de  su  mujer,  se  notaba  que  tales  gentes 
eran  incapaces  de  una  traición.  Además,  Arcabuz  con 
su  reconocida  astucia  se  había  separado  del  camino 
para  que  ningún  pasajero  pudiera  molestarlos,  bus- 
cando en  la  margen  del  río  aquel  lugar  fresco  y  deli- 
cioso. Con  estas  seguridades  era  claro  que  renacería 
la  confianza  en  unos,  y  se  aumentaría  el  placer  de  los 
otros . 

El  mayordomo  y  el  doctor  se  hallaban  más  ^ran. 
quilos.  Ei  primero  ajustaba  la  cuenta  con  la  moline- 
ra para  pagar  el  gasto,  pues  es  sabido  que  el  elemen- 
to de  este  hombre  eran  los  números. 

El  segundo,  hombre  que  entendía  de  muchas  ma- 
terias, hacía  una  disertación  sobre  lo  conveniente  que 
es  dar  fuerza  al  cuerpo  para  sobrellevar  las  pena! ida  - 
des  de  la  vida. 

Los  cinco  jóvenes  se  sentaron  después  de  haber 
dejado  á  los  caballos  con  un  abundante  pienso  en  un 
tinado  inmediato: 

El  apetito  era  general,  y  cada  cual  se  precipitó 
sobre  las  viandas  de  aquel  banquete  rústicoy  agradable. 
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El  capitán  Racgei  miró  al  sargento,  y  éste  se 
acercó  respetuc  sámente. 

—  ¿Parece  que  tienes  prisa!— le  pregunté  mirándo- 
lo con  inteligencia 

—Ninguna,  señor  Este  lugar  es  muy  hermoso  y 
sobre  todo  muy  tranquilo 

Todcs  comprendiéron  la  alusión  de  Arcabuz. 

—  En  efecto,  estamos  en  unos  campos  eminente- 
mente pastoriles,  -  observó  Leoncio. 

— Como  que  solo  hay  cabras  por  estos  montes, — 
añadió  el  sargento 

— ¿Lo  crees  tú  así?  -le  preguntó  Rangel. 

—  ¡Oh!  ved  la  prueba  en  esa  magnífica  vasija  llena 
de  leche. 

En  efecto  ,  —  exclamó  entusiasmado  el  doctor 
Corneja,  derramando  una  ojeada  por  su  derredor.  — 
Al  ver  estos  campos,  al  gozar  de  esta  sombra  y  fres- 
cura, dá  ganas  de  exclamar  con  Virgilio — Tityre,  tu 
patulce  reeubans  sub  tegmine  fagi.. 

Una  sonora  carcajada  interrumpió  al  doctor. 

—  Basta  de  latines,  os  habéis  empeñado  en  perse- 
guirme con  ellos  y  yo  en  no  querer  escucharlos. 

—  Dejadlo,— dijo  Brun;— con  tal  que  no  tenga  mie- 
do, puede  hablar  del  modo  quo  guste. 

— Miedo,  ¿de  qué?— observó  Rangel. — ¿Hay  acaso 
foragidos  por  estos  sitios? 

Al  decir  esto,  se  dirigió  á  la  molinera,  la  cual  ex» 
pregó  con  trasquila  naturalidad  que  nada  había  que 
temer  en  el  país. 
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Los  ojos  de  los  cinco  jóvenes  leyeron  en  la  franca 
fisonomía  de  esta  mujar  que  no  amagaba  por  enton- 
ces ningún  peligro. 

Esta  seguridad  dió  más  expansión  y  alegría  á  to- 
dos los  ánimos. 

En  su  consecuencia  la  comida  fué  sazonada  con 
agudos  chistes  y  recuerdos  agradables. 

Al  cabo  de  una  hora  volvieron  á  montar  á  caballo, 
y  tomaron  la  dirección  de  G-aadalajara.  Cruzaron  un 
puente  romano  que  facilita  la  comunicación  de  la 
ciudad  sobre  el  Henares  y  penetraron  por  ella  para 
buscar  la  parte  oriental  y  tomar  la  dirección  de 
Tórtola, 

El  doctor  Corneja,  merced  álos  sendos  trags  de 
vino  de  Arganda  con  que  había  sazonado  la  comida, 
principió  á  dar  detalles  históricos,  geográficos  y  ar- 
queológicos de  Gruadalajara. 

— Estamos  en  la  Arriaca  de  Julio  César, — dijo  con 
tono  enfático,  -y  en  Galdalhichara  de  los  árabes.  Eu- 
rico,  el  monarca  godo,  desalojó  á  los  romanos  de  su 
fortaleza,  los  moros  ss  la  conquistaron  &  los  godos,  y 
don  Alfonso  III  de  León  la  tomó  á  los  moros;  esta  es 
su  existencia  guerrera.  En  cuanto  á  sus  timbres  nada 
tiene  que  envidiar  á  las  demás  poblaciones  de  Casti- 
lla muchos  reyes  han  celebrado  en  ella  cortes  y 
asambleas;  muchos  cónsules  le  dejaron  monumentos 
que  aun  se  conservan,  á  pesar  del  discurso  de  los  si- 
glos: muchos  magnates  han  edificado  en  su  recinto 
palacios  suntuosos;  en  fin,  ese  puente  que  acabamos 
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de  pasar  es  una  prueba  casi  eterna  de  su  pasada 
grandeza. 

El  doctor  gozaba  en  aquellos  momentos.  Había 
logrado  llamar  la  atención  de  los  cinco  caballeros,  y 
esta  deferencia  recompensaba  los  sustos  pasados  y 
los  que  le  quedaban  por  pasar. 

Vista  la  profunda  erudición  de  Corneja  se  propuso 
por  Leoncio  que  fuese  nombrado  el  cronista  del  viaje, 
siendo  de  su  cargo  instruirlos  de  todas  las  noticias 
necesarias  para  conocer  el  país  que  transitaban  Esta 
propuesta  fué  aceptada  por  la  generalidad,  y  el  doc  - 
tor  recijbió  el  voto  general  con  verdadera  satisfac- 
ción. 

No  faltó  quien  llamara  la  atención  sobre  los  co  • 
nocimien tos  de  aritmética  y  álgebra  de  Juan  Palo- 
mino, y  entonces  todas  las  miradas  cayeron  sobre  el 
pobre  mayordomo. 

Después  supieron  por  boca  del  capitán  Brun  las 
maravillas  rentísticas  que  había  ejecutado  con  los 
intereses  de  su  casa,  se  convino  por  unanimidad  que 
fuese  el  tesorero  y  pagador  de  la  expedición,  para 
cuyo  efecto  se  le  proveyó  de  los  fondos  necesarios. 

Juan  Palomino  admitió  el  encargo. 

Quedaba  el  sargento  Arcabuz,  personaje  exótico 
por  lo  raro;  pero  astuto,  sagaz  y  de  un  talento  des- 
pejado. 

Se  le  hizo  proveedor,  para  cuyo  efecto  se  le  die  r 
ron  las  instrucionos  necesarias,  tanto  para  que  com- 
prase los  alimentos  más  nutritivos,  cuanto  para  que 
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se  hiciese  del  vino  más  rico  y  espirituoso  que  ercon- 
trase. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  solo  pensaron  en  que  los 
caballos  acelerasen  el  paso  para  llegar  á  las  inmedia- 
ciones de  Sigüenza,  antes  que  la  noche  les  sorpren- 
diese en  el  camino. 

Ya  los  rayos  del  sol  se  iban  amortiguando  al  tra  • 
vés  de  las  rojizas  nubes  que  cubrían  el  poniente.  Oo  - 
rría  un  vientecillo  agradable  que  se  volvía  húmedo  á 
medida  que  se  aproximaba  la  oscuridad;  de  los  pue  • 
bles  inmediatos  salían  gruesas  columnas  de  humo  que 
se  mezclaban  con  la  azulada  neblina  de  las  monta- 
ñas; sentíanse  las  esquilas  monótonas  de  los  rebaños 
y  el  triste  cántico  del  labriego,  mientras  el  eco  de  al- 
guna  campana  indicaba  la  aproximación  á  algún 
pueblo. 

El  capitán  Rangel  conoció  que  ya  no  era  tiempo 
de  tomar  precauciones  en  contra  de  la  noche,  ínterin 
llegaban  á  una  antigua  atalaya  situada  en  un  monte, 
que  se  alzaba  en  las  inmediaciones  del  camino 

Arcabuz  recibió  la  orden  de  ir  á  un  lugar  vecino 
en  compañía  del  tesorero,  para  comprar  víveres  y  dis- 
poner el  forraje  para  los  caballos. 

Ei  doctor  fué  enviado  de  vanguardia  con  su  joven 
amo:  Leoncio  y  Brun,  se  quedaron  atrás  para  formar 
la  retaguardia,  y  el  centro  fué  compuesto  por  RaDgel 
y  Martín. 

La  distancia  que  se  observaría  de  una  pareja  á 
otra  sería  de  cien  pasos,  y  en  caso  de  peligro  se  dis 
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pararía  un  pistoletazo  á  cuya  señal  acudirían  al  soca 
rro  de  los  más  necesitados. 

Dispuesto  así  el  sistema  de  la  marcha,  cada  cual 
se  apresuró  á  correr  á  su  puesto,  no  sin  reconocer  las 
pistolas. 

El  doctor  Corneja  que  se  veía  en  el  caso  de  apa- 
rentar serenidad,  miró  sas  armas  ma^uinalmente  y 
avanzó  con  su  amo,  no  sin  estremecerse  al  menor 
ruido  ni  temblar  á  la  vista  de  los  árboles  y  de  los  ma- 
torrales. 

Hubiera  sido  una  temeridad  querer  continuar  el 
camino  hasta  Sigüenza,  puesto  que  los  caballos  se 
hallaban  sumamente  fatigados:  esto  así  se  contenta- 
ron con  torcer  á  la  izquierda,  y  al  cabo  de  una  hora 
llegaron  á  la  solitaria  torrecilla  donde  ya  esperaban 
Arcabuz  y  Palomino  con  todo  lo  necesario  para  quo 
\ó  noche  se  pasase  lo  mejor  posible. 

A  pesar  de  lay  muchas  precauciones  que  se  toma- 
ron para  evitar  una  sorpresa,  ningún  acontecimiento 
vino  á  turbar  la  tranquilidad  de  los  viajeros. 

De  este  modo  vislumbraron  en  el  Oriente  los  pri- 
meros resplandores  del  día  siguiente. 

Solo  Palomino  puso  en  conocimiento  de  sus  jefes 
que  á  eso  de  la  media  noche,  y  cuando  él  estaba  de 
vigilante  en  la  puerta  de  la  atalaya,  había  nctado  eí 
ruido  producido  por  el  galope  de  algunos  caballo?, 
que  fué  á  llamar  á  Arcabuz,  el  cual  roncaba  como 
un  bienaventurado;  pero  que  oyó  desvanecerse  el  ru 
mor  y  no  quiso  molestarlo. 

tomo  i  87 
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Rangel  se  sonrió  maliciosamente  al  escuchar  esta 

noticia. 

— ¡Oh!  —murmuró;— tal  Vez  nos  hayan  tomado  la 
delantera. 

— Todo  puede  ser, —contestó  Martín. 
Los  demás  opinaron  del  mismo  modo,  y  no  se  vol- 
vió á  hablar  más  del  asunto. 

Después  de  haber  renovado  los  piensos  y  tomado 
algún  alimento,  montaron  á  caballo  y  emprendieron 
el  camino  hacia  Medinaceli  Pronto  descubrieron  esta 
población  colocada  en  una  alta  montaña,  tomando  la 
dirección  de  Calatayud,  á  donde  pensaban  pernoctar. 
Así  fué  en  efecto. 

Después  de  atravesar  espaciosos  campos  llegaron 
á  Ariza,  villa  que  divide  el  territorio  castellano  del 
aragonés  y  que  por  largo  tiempo  íuó  presa  de  las  lu- 
chas de  ambos  reinos. 

El  doctor  Corneja  encontró  ocasión  de  lucir  sus 
conocimientos  y  de-desempeñar  dignamente  el  cargo 
de  cronista  que  había  recibido. 

—Acabamos  de  atravesar, — dijo,— una  célebre  fron- 
tera perdida  ya  desde  que  se  unió  la  corona  de  Ara- 
gón á  la  de  Castilla.  Ese  pueblo  se  llamó  Altagenis,  y 
hoy  le  nombran  Ariza;  ese  monte  que  se  descubre  di- 
vidía ambos  territorios,  y  más  de  una  vez  se  vertió  la 
sangre  española  en  estos  campos.  Ya  por  estas  inme- 
diaciones serpentea  e!  Jalón,  cuya  corriente  no  aban, 
donaremos  hasta  que  lleguemos  á  la  apacible  Bilbilis. 
Luego  que  penetremos  en  esas  cordilleras  de  jaspe, 
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que  cierran  el  horizonte  por  nuestro  frente,  veréis 
unas  aguas  sulfurosas  de  admirables  virtudes  y  céle- 
bres desde  la  más  remota  antigüedad.  Los  romanos 
le  dieron  el  nombre  aquce  Bilbitance  y  los  árabes  la  lla- 
maron Alhama,  cuya  significación  genuina  es  aguas 
calientes.  Pasados  los  desfiladeros,  llegaremos  á  Ateca, 
Atacum,  lugar  cercado  de  los  ríos  Piedra,  Jalón  y  Mo- 
nubles  y  floreciente  por  su  hermosa  ribera,  rica  en 
sazonados  frutos. 

De  este  modo  siguió  el  doctor  hab'ando  de  los  paí- 
ses que  iban  descubriéndose  hasta  que  se  presentó 
Calatayud,  cuando  apenas  vibraban  en  el  horizonte 
los  postreros  destellos  del  sol. 

La  perspectiva  de  la  ciudad  llenó  de  consuelo  á 
aquellos  hombres  fatigados  con  las  dos  grandes  jorna- 
das que  habían  hecho  y  mandaron  á  Arcabuz  para 
que  les  preparase  algún  alojamiento  en  una  de  las 
casas  de  campo  que  se  descubrían. 

Mientras  tanto  el  erudito  Corneja  exclamó: 
—Ved  abí  usa  población  que  fué  municipio  romano 
y  mereció  el  renombre  de  Augusta.  Sobre  sus  ruinas 
levantóse  otra  ciudad  cuando  llegó  á  este  valle  Ayud, 
rey  de  Sevilla,  y  de  aquí  el  que  83  le  diese  el  nombre 
que  hoy  tiene  como  corrupción  de  Castillo  de  Ayud. 

Concluida  esta  perorata  llegaron  á  una  alquería 
colocada  en  la  pintoresca  col  fluencia  del  Jalón  y  del 
Gilcca,  donde  f  ueroa  recibidos  con  franqueza  y  cor  - 
dial  ida  d. 

Allí  paiaron  la  segunda  teche  sin  ningún  aconte- 
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cimiento  notable,  y  á  la  mañana  siguiente  tomaron  el 
camino  de  Zaragoza,  con  más  confiar  za  los  unos  y 
menos  temor  los  otros. 

La  jornada  fué  agradable  y  alegre.  Arcabuz  ro 
cesó  de  cantar,  Corneja  de  recitar  latines  y  Palomino 
de  suspirar  Casi  se  olridó  la  terrible  aventura  de  la 
hostería  de  la  Cruz  Blanca,  y  tanto  la  vista  como  el 
pensamiento  encontraron  bellezas  y  recuerdos  que 
admirar. 

A  la  caída  de  la  tarde  se  descubrió  en  una  mag- 
nífica llanura  á  la  ilustre  Zaragoza,  cuyas  relumbran- 
tes cúpulas  y  hermosos  edificios  resaltaban  sobre  el 
azulado  fondo  del  cielo.  La  calma  y  la  rudeza  de  los 
países  que  habían  atravesado  con  tanta  rapidez,  con- 
trastaban notablemente  con  la  expléndida  campiña 
que  regaba  el  Ebro,  cuyas  aguas  se  deslizaban  tran 
quilas  y  murmuradoras  por  medio  de  frondosas  a'a- 
modas. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  suavidad  del  aire, 
la  atmósfera  iba  perdiendo  su  transparencia;  nubes 
escuras  se  alzaban  en  el  poniente  cerno  montañas 
ennegrecidas  por  la  llama  de  un  volcan,  al  través  de 
las  cuales  se  escapaba  un  enrogecido  rayo  del  sol, 
que  iba  á  extinguirse  en  las  cumbres  del  Moncayo. 

Esto  así  y  temiendo  que  la  noche  los  sorprendiese 
aun  en  medio  del  camino,  aceleraron  el  paso  con  el 
objeto  de  cruzar  el  Ebro  sin  entrar  en  Zaragoza, 
pues  querían  dormir  al  otro  lado  de  tu  corriente  para 
tomar  al  día  inmediato  la  dirección  á  Monzón. 
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No  era  fácil  encontrar  un  puente  en  aquella  época, 
y  mucho  más  bajando  por  la  margen  derecha  del  río. 

Pedro  Rangel  detuvo  á  sus  amigos,  y  señalando 
una  barraca  de  pescadores,  que  se  alzaba  en  un  para 
je  solitario,  mdicó  con  el  dedo  que  alJí  debían  dirigirse. 

—Regularmente  —observó,  —siempre  hay  lanchas 
y  barcas  que  sirven  de  trasporte  á  los  pasajeros  y  de 
comunicación  á  ambas  orillas;  conviene  que  aprove  - 
cbemos  los  cortos  instantes  que  nos  quedan  de  día 
para  trasladarnos  á  la  ribera  opuesta. 

Todos  opinaron  del  mismo  modo;  pero  por  mu- 
cho que  obligaron  á  los  caballos,  no  pudieron  llegar 
antes  de  que  oscureciese  completamente,  puesto  que 
el  terreno  era  pedregoso  y  difícil. 

Una  luz  brillaba  en  la  barraca  donde  se  dirigían, 
y  á  poco  distinguieron  un  hombre  que  estaba  en  el 
interior. 

Rangel  hechó  pie  á  tierra  y  dió  algunos  golpes 
en  la  desvencijada  puerta. 
— Buenas  noches,— -dijo. 

—La  Virgen  del  Pilar  os  acompañe,  caballero, — 
contestó  el  hombre,  descolgando  una  tea  de  pino, 
único  combustible  con  que  se  alumbraba. 

El  capitán  derramó  por  toda  la  estancia  una  mi- 
rada investigadora,  y  solo  vió  en  un  rincón  un  mu- 
chacho durmiendo.  Tranquilo  con  esto  preguntó: 

— ¿Sois  pescador? 

—  Justamente  —contestó  el  hombre. — ¿En  qué 
puedo  serviros? 
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— Desearía  nos  íacilitáseis  una  lancha  para  que 
mis  compañeros  *y  yo  pasásemos  el  río. 

El  pescador  levantó  la  cabeza  y  miró  hacia  la 
puerta  poniendo  una  mano  entre  la  luz  y  su  rostro. 

— Bueno— dijo  ai  fin  — ¿Sois  muchos? 

— Ocho  hombres  y  ocho  caballos. 

— Bien  —los  caballos  se  pueden  acomodar  en  una 
ba'sa  y  vosotros  en  una  barca. 

—  i  Y  no  pudiéramos  entrar  todos  en  una  embar- 
cación ?  —  preguntó  Bangel  mirándolo  fijamente. 

— No  señor — contestó  el  hombre  con  indiferencia. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  cabéis. 

RaDgel  conoció  en  el  tono  del  pescador  que  ha- 
blaba con  razón. 

—  j Dónde  tenéis  )a  balsa  y  Ja  lancha? 
— Atadas  á  la  margen  del  río. 

— Pasemos  á  verlas. 

El  batelero  volvió  á  entrar  en  su  choza,  tomó  una 
tea  más  gruesa  que  la  que  le  había  servido  hasta  en- 
tonces, y  después  de  encenderla  salió  con  dirección 
al  río, 

— Seguidme,  —le  dijo  al  capitán. 
Este  obedeció. 

Las  lanchas  estaban  colocadas  en  una  especie  de 
ensenada  que  formaba  la  misma  corriente:  la  que 
servía  para  el  trasporte  de  las  bestias  se  hallaba  su 
jeta  á  la  popa  de  la  destinada  á  las  personas. 

Bangel  quedó  satisfecho  de  su  reconocimiento;  vió 
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que  eran  capaces  para  que  todos  pasasen  á  la  par  á 
la  margen  opuesta,  y  nada  tu 70  que  deoir  sino  dispo- 
ner que  el  tesorero  y  pagador  de  la  expedición  ajus- 
tase el  flete. 

Palomino  se  puso  á  regatear  mientras  los  demás 
hecharon  pie  á  tierra. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  se  convino  en  el 
ajuste 

— Dispensadme,  señores,  si  os  tengo  que  hacer 
aguardar  un  momento  —dijo  el  pescador  con  su  tono 
frío  y  tranquilo. 

— ¿Os  resta  algo  que  hacer?— le  preguntó  Raugel. 

— Si  señor.  Voy  á  empalmar  un  remo  que  está  un 
poco  quebrantado,  porque  el  río  viene  algo  crecido  y 
trae  bastante  fuerza. 

Nada  tuvieron  que  decir  á  tales  palabras. 
El  pescador  volvió  á  entrar  en  su  pobre  albergue 
descolgó  del  desván  de  la  negra  chimenea  dos  pares 
de  remos  y  en  seguida  despertó  al  muchacho. 

— Arriba  G-inós  —  exclamó;— hay  pasajeros  que 
trasportar  al  otro  lado. 

El  joven  obedeció  perezosamente,  y  al  momento 
desaparecieron  por  detrás  de  la  barraca. 

Los  viajeros  quedaron  en  pie  unos,  otros  permane- 
cieron á  caballo,  y  los  restantes  se  sentaron  en  el 
umbral  de  la  puerta,  esparando  la  ocasión  de  em car- 
earse. 

Todos  fijaron  su  ojos  en  Zaragoza  que  se  presen- 
taba triste,  confusa  ó  informe,  como  una  de  esas  ciu- 
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dades  monumentales  del  Asia  medio  sepultadas  en 
las  arenas  del  desierto. 

Sin  embargo  de  aquella  masa  sombría,  brotaba 
un  murmullo  atronador,  un  estrépito  que  poso  á  poco 
se  iba  extinguiendo  A  veces  resplan  laclan  en  su  ne  • 
gro  fondo  multitud  de  luces  que  aparecían  y  se  oculta 
ban  como  las  estrellas  en  un  cielo  nebuloso:  á  los  ru  - 
mores  de  la  ciudad,  remplazaban  los  rumores  de  la 
naturaleza;  á  la  animación  del  hombre  sucedía  la 
magestad  de  Dios. 

Por  algunos  minutos  no  se  oyó  una  palabra  en  la 
puerta  de  ia  barraca.  Cada  cual  88  había  entregado 
á  graves  reflexiones,  hasta  que  no  pareciéndole3  d« 
buen  agüero  la  tardanza  del  pescador,  principiaron  á 
mirarse  con  inquietud. 

—Mucho  tarda  el  patrón,— observó  filosóficamente 
Leoncio. 

— Estará  empalmando  los  remos,  —contestó  Mar- 
tín. ^:^^^i^n:él 

— Ved  una  circunstancia  que  no  es  de  mi  agrado, 
— replicó  Bruo. 

— Sin  embargo,  es  muy  natural, — añadió  Aibán. 
Rangel  no  hablaba. 

—¡Chitón!  —exclamó  de  pronto  en  voz  baja. 

—¿Qué  pasa? 

—¿No  oís? 

—Suenan  golpes. 

—¿Y  qué?  algún  campesino  que  estará  haciendo 

leña, — observó  el  conde. 
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—De.  cualquier  modo  vamos  á  buscar  ai  bate- 
lero. 

Rangel  se  levantó  al  decir  esto,  pero  vió  que  no 
había  necesidad,  por  cuanto  este  se  presentó  seguido 
de  Ginós. 

— Me  he  tardado  más  de  lo  quq  creía,  ~  dijo;  —he 
tenido  que  gobernar  un  maldito  remo  y  hasta  ahora 
no  he  concluido. 

— ¿Y  está  ya  todo  listo? 

Los  jóvenes  se  dispusieron  á  caminar  al  embarca 
dero.  Palomino,  Corneja  y  Arcabuz,  fueron  destina- 
dos á  cuidar  de  los  caballea  y  penetraron  en  la  balsa 
cuadrada  que  debía  colocarlos  al  otro  extremo  del  río. 
Esta  se  hallaba  rodeada  con  un  fuerte  anden  de  ma  - 
dera  que  subía  á  la  altura  del  vientre  de  un  hombre; 
detrás  tenía  una  gruesa  compuerta  por  donde  entra- 
ban todas  las  caballerías.  Cuando  se  cerraba  tomaba 
la  misma  forma  de  un  cajón  sin  tapadera. 

La  lancha  donde  se  embarcaron  los  cinco  caba 
Ueros  tenía  una  hechura  excelente  y  podía  cortar  el 
río  con  lo  agudo  de  su  quilla. 

El  patrón  se  sentó  en  el  centro  y  empuñó  los  re 
mos;  el  muchacho  se  colocó  un  poco  más  arriba,  y  á 
una  voz  se  pusieron  á  vogar. 

La  noche  era  oscurísima;  frondosas  alamedas  en- 
negrecían aun  más  ambas  riberas,  y  solo  los  murmu- 
rios del  espacioso  río  venían  á  espirar  lánguidamente 
cuando  los  remos  se  levantaban  para  volver  á  caer. 

El  pescador  se  puso  á  cantar. 
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—  Creo  que  caminamos  para  abajo,  —  observó 
Rangel. 

—Si,  señor,— contestó  el  patrón  interrumpiendo  su 
cantinela, — vamos  á  favor  de  la  corriente. 
—¿Pues  tan  crecido  va  el  río? 
—Bastante. 

— Desgraciadamente  no  se  vé  su  extensión.  ¿Tar- 
daremos algún  tiempo  en  llegar  á  la  orilla  opuesta? 
—preguntó  de  nuevo  el  capitán. 

— Unos  diez  minutos. 

— En  diez  minutos  corre  un  caballo  una  legua,  — 
contestó  Brun. 

— Pero  es  en  tierra.  Advertid,  señor,  que  llevamos 
á  remolque  bastante  peso,  y  dos  hombres  no  tienen  la 
fuerza  suficiente  para  ir  más  de  prisa. 

Estas  razones  parecieron  convencer  á  los  jóvenes 
y  enmudecieron. 

El  pescador  continuó  su  interrumpido  canto. 
Mientras  pasaba  esta  ligera  conversación  en  la 
lancha  primera,  en  la  segunda  se  había  principiado 
otra  del  siguiente  modo. 

— ¿Veis  alguna  cosa? —preguntó  Corneja  temblan- 
do como  un  azogado. 

— Ni  una  estrella,— contestó  Palomino. 

— No;  si  es  abajo. 

— Ni  una  gota  de  agua,— replicó  Arcabuz. 

—  ¡Oscuridad  espantosa! — exclamó  el  preceptor; 

— ¡horrenda  tenébrce  homini  oppugnato! 

— Silencio, — dijo  Palomino. — ¿No  oís  ruido? 
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— Sí;  murmur  flumints. 

— Es  claro,  -  contestó  Arcabuz,— el  ruido  del  río. 
—No,  no;  es  otra  cosa;  es  aquí  dentro  de  la  lancha. 

— ¿Sanusne  es? 

— Diablo, — gritó  Arcabuz,  —dejad  los  latines  para 
otro  momento.  Palomino  tieue  razón. 

— 4Y  bien,  qué  será? — preguntó  Corneja; — acaso  la 
pisada  de  los  caballos. 

—No; — exclamó  Palomino  extremeciéndose.  —  ¿No 
sentís  nada? 

— ¡Yo!  .  . 

— Los  dos. 

— Por  mi  parte,— observó  el  doctor, — solo  siento 
frío  en  los  pies,  frigus  in  pedibus.  ¡Ah!  perdonad,  se- 
ñor Arcabuz, 

—Justamente, — exclamó  el  mayordomo. 

—¿Y  bien! 

—Es  que...  ¡oh!  es  verdad.  ¡Dios  santo! 
— ¡Pero  qué  pasa!  —gritó  el  sargento  próximo  á 
hechar  un  tremendo  voto. 
— ¿No  lo  veis? 
-¿Qué? 

— Que  nos  estamos  anegando;  el  agua  entra  por 
una  tabla  rota  y  ya  hay  una  tercia  de  ella  en  todo 
el  lanchón. 

La  observación  de  Palomino  era  cierta;  entraba 
bastante  agua  que  poco  á  poco  iba  subiendo;  una  os- 
curidad profunda  no  les  permitía  ver,  y  de  aquí  el 
que  la  confusión  fuese  espantosa  por  un  instante. 
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Paioaaino  y  Corneja  iban  á  lanzar  algunos  gritos, 
pero  las  robustas  manos  del  sargento  Arcabuz  caye  - 
ron  sobre  la  garganta  de  cada  uuo  de  estos  indi- 
viduos. 

— Silencio, — exclamó;  —esta  es  una  traición  horri 
ble;  silencio,  miserables. 

Los  dos  medio  estrangulados  sirvientes  lanzaron 
un  gemido  gutural  y  apagado. 

Arcabuz  los  soltó  cuando  conoció  que  no  podían 
respirar  más. 

— Silencio,  -volvió  á  repetir: — este  incidente  no  os 
casual  y  veo  en  ello  la  mano  de  esos  infames  asesinos 
que  nos  persiguen. 

—  ¡Pero  Dios  mío!  —exclamó  Palomino  temblando. 
— Callad,  callad;  es  menester  avisar  á  nuestros 

amos.  ¡Barrabás  cargue  con  mis  huesos!  El  agua  nos 
llega  á  media  pierna  y  los  momentos  son  preciosos. 

—  ¡Oh!  ¡es  verdad!— observó  el  doctor  Corneja:  — 
vamos  á  perecer;  el  agua  sube;  la  lancha  se  hunde 
con  nuestro  peso  y  el  de  los  caballos  ¡Socó  

La  mano  de  Arcabuz  apretó  de  nuevo  la  garganta 
del  dómine. 

—  Silencio,  ú  os  hecho  al  río  de  cabeza. 
— ¡Y  qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer! 
— Lo  que  yo  os  mande. 

—Pronto,  —dijo  Palomino. 

—En  primer  lugar  es  menester  agarrarnos  á  esta 
cuerda,— prosiguió  Arcabuz  señalando  laque  ligaba 
á  las  dos  lanchas: — tira  ¿do  de  ella  con  toda  nuestra 
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fuerza  conseguiremos  acercarnos  á  la  popa  de  la  bar- 
ca de  nuestros  amos,  avisándoles  lo  que  está  pasando 
y  nos  apoderaremos  del  pescador.  Con  que  serenidad 
y  manos  á  la  obra. 

El  sargento  fué  el  primero  que  empuñó  con  sus 
manos  el  cable  que  uDÍa  los  unos  á  los  otros. 

Palomino  siguió  el  ejemplo  y  Corneja  los  imitó. 

De  nuevo  principió  á  cantar  el  uno  y  á  suspirar 
el  otro. 

— Nec  levius  laterum  tabula  feriuntur  ab  unáis,  como 
dijo  Ovidio, — exclamó  el  doctor  en  aquel  momento 
crítico. 

— Callad,—  repitió  el  sargento;— un  minuto  de  pér- 
dida es  la  muerte  sobre  nosotros. 

Estas  razones  eran  tan  evidentes,  que  Corneja 
secundó  el  movimiento  de  sus  compañeros. 

—Bien,  -  callaré,— dijo  con  acento  lastimoso  opor- 
tet  obmutescere. 

Un  segundo  esfuerzo  arrastró  la  lancha  hacia  la 
que  le  precedía. 

El  agua  habÍB,  subido  media  cuarta  más:  la  bal*3a 
estaba  casi  anegada  y  era  consiguiente  que  su  enor  - 
me  peso  arrastraría  á  la  otra  en  su  naufragio. 

Los  caballos,  presintiendo  el  peligro  á  que  esta- 
ban expuestos  principiaron  á  impacientarse. 

Los  sordos  murmurios  del  río  venían  á  confun- 
dirse con  el  ronquido  uniforme  y  exacto  de  los  trej 
hombres  que  tiraban  de  la  cuerda;  esta  operación  se 
iba  haciendo  casi  imposible.  Sin  embargo,  ya  habían 
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logrado  aproximarse  en  la  mitad  de  la  extensión  que 
los  separaba  de  la  primera  lancha.  A  pesar  de  todo, 
el  agua  iba  creciendo  en  tales  términos,  que  Arcabuz 
desesperó  de  lograr  su  intento  antes  de  que  llegase  el 
instante  de  hundirse  en  aquel  abismo. 

— ¿Sabéis  nadar?  —  preguntó  á  sus  dos  compa- 
ñeros. 

— No,— contestó  Palomino. 

— Nunca  supe  ese  ejercicio:  Nunquam  hunc  ex&rci- 
tium  scibi,— añadió  el  doctor. 

—  ¡Oh!  peor  para  vosotros. 
— ¡Qué  decís? 

—Que  será  muy  probable  que  os  ahoguéis. 
Cada  cual  hizo  un  gesto  de  horror. 
—Sin  embargo j  —  prosiguió  Arcabuz, —aun  queda 
un  remedio. 

—  jCual! — preguntaron  los  dos  con  mortal  in- 
quietud. 

— Luego  que  el  lanchó  a  esté  próximo  á  hundirse 
montaréis  á  caballo  y  tomaréis  las  bridas  de  los  de  • 
más.  Estos  os  sacarán  á  la  orilla  opuesta. 

El  consejo  era  desesperado,  pero  era  ©1  único. 

Entonces-  Arcabuz  sacó  un  cuchillo  del  pecho  y 
se  lo  puso  entre  los  dientes  dispuesto  á  cortar  el  cable 
luego  que  fuese  á  pique  la  embarcación. 

Interin  tanto,  siguióse  en  la  maniobra.  Sentían  el 
canto  tranquilo  del  pesendor  y  el  movimiento  acom- 
pasado de  los  remos;  pero  nada  veían, 

De  pronto  estendió  el  brazo  Arcabuz  y  conoció 
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que  alcanzaba  á  la  popa  de  la  otra  lancha.  Hizo  un 
esfuerzo  más  y  tocó  en  el  hombro  del  capitán  Rangel 
que  iba  sentado  tranquilamente. 

— ¿Qué  es  esto?— dijo  éste  volviéndose  con  ra- 
pidez. 

—  ¡Chitón! — exclamó  Arcabuz  avanzando  su  cuer- 
po hasta  acercarse  á  su  amo  cuanto  pudo. 

—  ¡Ah!  ¡Eres  tú!  ¿Por  dónde  has  venido? 
— Ni  lo  sé;  pero  no  os  mováis,  ¡chitón! 
— Bien? — ¿qué  pasa? 

— Estamos  vendidos;  estamos  próximos  á  perecer. 
El  capitán  llevó  las  manos  á  las  pistolas. 
— Explícate. 
Este  rápido  diálogo  no  fué  notado  por  los  demás. 
Arcabuz  refirió  sencillamente  lo  que  ocurría. 

—Esto  es  una  traición.  Ese  pescador  debe  estar 
vendido  á  vuestros  enemigos. 

—¡Oh!  ¡sí,  sí!— contestó  el  capitán. 
En  seguida  se  volvió  á  Martín  que  estaba  á  su  de- 
recha y  le  contó  al  oído  cuanto  pasaba 

La  noticia  fué  circulando  de  unos  en  otros  cau- 
sando una  Eensacíón  profunda. 

Luego  que  todos  estuvieron  prevenidos  se  dispu- 
aieion  á  sorprender  al  batelero. 
Este  seguía  cantando. 

De  pronto  sintió  dos  manos  que  lo  sujetaban  y  la 
fría  boca  de  una  pistola  que  se  apoyaba  en  su  frente. 

—¡Qué  sucede!  ¡traición! — gritó  cayendo  de  es- 
paldas. 


700 


EL  REY  FANTASMA 


G-inés,  el  muchacho  qu«*  estaba  en  la  proa,  d'ó  un 
grito  y  se  arrojó  al  agua. 

— Vais  á  morir,— dijo  Rangel  dispuesto  á  disparar 
al  miserable. 

—  ¡Por  piedad!...  ¡misericordia! -exclamó  el  pes- 
cador. 

— No,  no;  vais  á  morir 

—  ¡Ob!  no  me  matéis.  Sé  que  tenéis  motivo  para 
ello,  pero  compadeced  á  un  padre  de  familia. 

— ¿Luego  coifiesas?  .. 
—Sí. 

—  Y  bien  ¿quién  te  ha  inducido  á  que  naufrague  la 

lancha? 

— Un  caballero  que  á  fuerza  de  oro  me  ha  hecho 
cometer  esta  icfamia. 

— ;Ah!  gritaron  todos  acordándose  de  Asima. 

—  ¿Y  á  donde  está  ese  caballero? 

—  Espera  al  otro  lado  de  la  ribera  el  resultado  de 
mis  operaciones. 

— leíame,  vas  á  morir. 

R^nge1,  ciego  de  cólera  iba  á  doblar  el  dedo  para 

disparar. 

—  No.  no  me  matéis,  contestó  el  pescador  extre- 
me ciéndose; — sería  inútil  mi  muerte  cuando  la  vues- 
tra está  próxima. 

—¿Por  qué?— exclamaron  todos  horrorizados. 

—  ¡Oh!  ¿no  sentís  ese  ruido? 
-Sí. 

— Pues  es  que  el  muchacho  que  estaba  en  la  proa 
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acaba  de  romper  una  tabla  en  el  fondo  de  la  lancha 
y  el  agua  entra  á  torrentes. 

— ¡Oh!  es  verdad, — gritaron  todos. 

—Tres  minutos  quedan:  dejadme;  jo  pereceré  ó  me 
salvaré  nadando: 

—¿Y  nosotrcs?  —gritó  el  capitán  íuera  da  sí:  —  ¡Oh 
no!  es  menaster  que  mueras. 

—Os  queda  un  recurso. 

—¿Cual? 

— Saltar  al  lanchón  inmediato,  montar  á  caballo  y 
salvaros  á  nado  sobre  ellos. 

Este  consejo  no  debía  despreciarse:  la  lancha  se 
iba  hundiendo  pausadamente;  la  oscuridad  era  tan  in- 
tensa que  no  permitía  distinguir  los  objetos;  solo  se 
sentía  el  rumor  de  las  aguas  que  se  alzaban  y  se  abrían 
para  tragarlos. 

Tuvieron,  pues,  que  desistir  de  la  venganza  para 
pensar  en  su  salvación,  si  esta  era  posible. 

El  pescador  se  tiró  al  lio. 

Raogel  se  puso  en  la  popa  y  obligó  á  Arcabuz  que 
aproximase  el  lanchón  cuanto  pudiera,  pues  Palomino 
y  Corneja  habían  montado  á  caballo  y  esperaban  el 
momento  del  naufragio  en  aquella  actitud. 

El  sargento  obedeció. 

— Saltad,  Albán,  saltad,— dijo  á  éste, — y  no  titu- 
beéis. 

Este  pasó  á  la  balsa  y  se  colocó  en  su  caballo. 
La  misma  operación  practicaron  Brun  y  Leoncio. 
En  aquel  momento  la  lancha  asomaba  apañas  en 
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la  superficie.  Estaban  en  medio  del  río  y  éste  los  arras- 
traba  con  su  corriente. 

— Ahora  os  toca  á  vos,  Martín. 
— No,  no, — dijo  éste:— saltemos  á  un  tiempo;  la 
lancha  ee  hunde  y  no  hay  que  perder  un  instante. 

Los  dos  caballeros  se  dieron  la  mano  y  saltaron. 

Ya  era  preciso.  Un  sordo  estrépito,  semejante  al 
de  una  exclusa  se  sintió  en  medio  del  río;  el  Ebro 
abrió  sus  anchas  fauces  y  practicando  un  espantoso 
remolino,  devoró  á  la  lancha  primera.  La  segunda  se 
inclinó  al  movimiento  que  había  recibido,  fluctuó  por 
un  instante  y  se  llenó  de  agua. 

Entonces  quedaba  Ja  P  o  videncia  para  salvar  á 
aquellos  ocho  hombres. 

Da  pronto  apareció  en  la  opuesta  ribera  un  caba- 
llero seguido  de  otros  que  llevaban  hachones  encen- 
didos; miró  al  centro  del  río  y  lanzó  una  carcajada 
siniestra.  Era  Asima. 

Las  lanchas  habían  desaparecido. 
—Cuidad  que  no  se  mojen  las  pistolas,— exclamó 
el  capitán  dejándose  arrastrar  por  su  caballo. 

Todos  lo  oyeron  al  mismo  tiempo  que  se  sentían 
llevados  por  una  corriente  impetuosa. 


CAPITULO  XLV 


Donde  el  lector  encuentra  de  nuevo  al  marqués  de  Villouraz. 


Afortunadamente  y  merced  á  la  serenidad  de  los 
cioco  amigos,  los  caballos  vencieron  la  fuerza  de  las 
aguas  y  tocaron  en  la  opuesta  ribera. 

Asima  y  los  suyos  habían  desaparecido  viendo 
que  no  habían  podido  legrar  el  orímen  proyectado. 

El  sargento  Arcabuz  libre  ya,  solo  pensó  en  bus- 
car un  albergue,  para  que  la  noche  sirviese  de  des- 
canso á  tantas  fatigas 

Subieron  con  dirección  á  Zaragoza,  y  en  breve 
penetraron  on  una  casa  de  campo,  donde  fueron  aco- 
gidos con  gusto  y  satisfacción. 

Las  conversaciones  de  uno  y  otro  giraron  sobre  el 
reciente  acontecimiento  y  conocieron  lo  mucho  que 
tenían  que  luchar  para  vencer  al  formidable  enemigo 
que  los  perseguía;  pero  una  cena  abundante  y  repara 


704 


el  rey  fantasma. 


dora  y  una  lumbre  viva  y  animada,  dieron  fuerzas  al 
cuerpo  y  al  espíritu. 

Después  de  cuidar  Jos  caballos  coa  extraordinario 
esmero,  se  entregaroa  á  un  sueño  blando  y  sosegado, 
y  á  la  magaña  siguiente  pudieron  emprender  su  ca- 
mino con  dirección  á  Monzoo. 

Los  campes  y  países  que  iban  recorriendo  tenían 
un  aspecto  grave  y  sombrío  que  dieron  mucha  mate- 
ria al  doctor  Corneja.  Castillos,  monasterios,  pobla- 
ciones y  ríos,  todo  tenía  una  significación  histórica, 
un  recuerdo  ilustre,  una  perspectiva  romántica.  El 
cielo,  la  naturaleza  y  las  costumbres,  habían  cambia- 
do; ruinas  y  obras  modernas,  todo  aparecía  en  relieve 
presentando  á  un  lado  lo  pasado  y  á  otro  lo  presente. 

Les  caballeros  pidieron  hospitalidad  en  un  con- 
vento, donde  fueron  admitidos. 

Les  restaban  tres  jornadas  para  llegar  á  Bai  colo- 
ra A  medida  que  se  iban  aproximando  al  .término 
del  viaje  se  entristecían,  puesto  que  tenían  que  sepa- 
rarse acaso  para  siempre. 

La  marcha  del  día  inmediato  fué  triste,  como 
precursora  del  término  de  tan  largas  jornadas. 

Durmieron  cerca  de  Cervera  adoptando  siempre 
Jas  más  exquisitas  precauciones  á  fin  de  evitar  lan- 
ces parecidos  al  paso  del  Ebro.  Al  día  siguiente  pernoc- 
taron en  Manresa  y  por  último  emprendieron  la 
postrer  jomada. 

Se  habló  poco  durante  aquel  dia.  Cada  cual  ca- 
minaba en  silencio  con  la  cabeza  inclinada.  La  ira- 
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ternidad  que  se  había  extendido  entre  ellos,  sufría  en 
aquellos  instantes,  puesto  que  se  recordaban  con  en 
tusiasmo  los  peligros  pasados  y  se  extremecían  con 
los  futuros.  Todos  juntos  hubieran  sido  capaces  de 
no  arredrarse  aua  delante  de  un  ejército;  pero  sepa- 
rados desde  Barcelona  serían  menos  vigorosos  sus  es* 
fuerzos,  y  ¿.caso  impotentes  cjntra  las  tentativas  que 
se  estaban  poniendo  en  práctica  para  destruirlos. 

Desde  la  caida  de  la  tarde  descubrieron  los  her- 
mosos edificios  de  la  ilustre  ciudad.  A  través  de  un 
horizonte  nebuloso  se  veía  la  cenicienta  línea  del  Me- 
diterráneo, golfo  inmenso  y  oscuro  por  donde  parti- 
rían á  distintos  destinos. 

EL  viejo  Monseny  vertía  anchas  ráfagas  de  un  aire 
húmedo  y  helado  que  inundaba  la  campiña.  A  medi« 
da  que  se  aproximaban  á  la  gloriosa  cuna  de  tantos 
rey  as  y  varones  ilustres,  se  notaba  que  era  mayor  la 
concurrencia  de  los  caminantes. 

Peregrinos,  frailes,  soldados,  buhoneros,  todos  se- 
guían las  anchas  calzadas  de  la  ciudad  antes  que  so 
breviniese  la  noche. 

Nuestros  jóvenes  encontraron  en  esto  un  entrete- 
nimiento; el  doctor  Corneja  un  grande  asunto  para 
seguir  el  curso  de  sus  observaciones. 

Tal  vez  la  científica  peroración  de  Corneja  hubie- 
ra durado  hasta  la  entrada  en  la  ciudad,  si  en  aquel 
momento  no  hubiesen  descubierto  un  carruaje  de 
grande  magnitud,  atascado  en  el  camino. 

Algunos  hombres  hacían  esfuerzos  para  sacarlo 
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del  lodazal  donde  se  hallaba,  mientras  un  caballero 
los  anima  con  voces  y  gestos. 

— ¡Oh!  —dijo  Brun  de  pronto;  -me  parece  que  co- 
nocemos á  ese  señor. 

Y  señaló  el  grupo  que  formaban  los  labriegos,  el 
coche  y  el  dueño  del  mismo 

rr  En  efecto, —contestó  Racgel. — Es... 
—  El  marqués  do  Vil!  ouraz,— exclamaron  todos 
unani  mente 

Los  caballos  se  pusieron  al  galope;  de  allí  á  poco 
llegaron  á  donde  se  hallaba  el  digno  diplomático. 

— ¡Oh!  —  exclamó  el  marqués  así  qué  conoció  á  loa 
jóvenes;— -creí  que  os  había  devorado  la  tierra.  Des 
graciadamente  aquí  me  tenéis  como  Dario,  detenido 
por  su  carroza  en  la  batalla  de  Arbela,  ó  como  Mote- 
zuma  derribado  de  su  trono  por  la  lacza  de  Hernán 
Cortés. 

Y  volvió  á  gritar  á  los  campesinos,  ofreciendo 
doble  paga  si  ponían  en  marcha  su  carruaje. 

— ¿No  es  hacíamos  en  este  sitio? — le  dijo  Rangel. 

— ¡No! — Si  no  hubiera  sido  porque  he  tenido  más 
tropiezos  que  Faetón  cuando  montó  el  carro  del  sol, 
ya  haría  muchas  horas  que  estaría  en  Barcelona.  Pero 
en  las  cien  leguas  que  he  tenido  que  correr  se  me  ha 
roto  el  coche  tres  veces,  dos  se  ha  volcado  y  una  se 
ha  atascado.  Seis  detenciones  son  diez  horas  de  pér- 
dida, y  esto  es  para  desesperarse,  para  morirse  y  aun 
para  ahorcarse,  señores.  He  reventado  ocho  caballos  y 
todo  infructuosamente,  puesto  que  nada  he  conseguido. 
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—  Con  todo, — observó  Albán: — habéis  hecho  un 
viaje  prodigioso,  puesto  que  llegáis  al  par  que  no- 
sotros. 

—  Sí;  pero  ni  he  comido,  ni  he  dormido,  ni  he 
descansado  un  instante.  ¡Oh!  gracias  á  la  robusta 
complexión  de  mi  naturaleza,  pues  de  lo  contrario 
hubiera  perecido  por  eses  caminos. 

Rangel  descendió  de  su  caballo  y  los  demás  imi 
taron  su  ejemplo. 

El  coche  iba  felizmente  poniéndose  en  movimien- 
to, y  mientras  lo  acababan  de  sacar  fuera  del  lodazal, 
los  cinco  caballeros  y  el  marqués  se  separaron  á  una 
altura  inmediata  con  el  fin  de  comunicarse  cosas 
graves. 

— Venid,  marqués,— dijo  el  capitán;— nos  quedan 
algunos  instantes  de  que  disponer  y  queremos  daros 
parte  de  lo  que  ocurre. 

Villouraz  hizo  uno  de  estos  gestos  que  le  eran  tan 
peculiares  y  exclamó: 

—  ¿Qué  pasa? 

—En  primer  lugar  que  venimos  perseguidos,  ame- 
nazados, expuestos  á  morir  á  cada  momento. 

— ¡Oh!  ¡diablo! -exclamó  el  marqués, — ¿y  quienes 
son  los  que  tal  hacen? 

— Los  agentes  de  la  Francia. 

—Ese  es  muy  serio,— dijo  el  diplomático  abriendo 
los  ojos  desmesuradamente. 

—Según  parece  han  traslucido  nuestros  planes  y 
tratan  de  destruirlos. 
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— Muy  difícil  es  eso,  —contestó  el  marqués  pensa  - 
tivo,  no  sin  ponerse  pálido. 

— Si,  continuó  Rangel;— cada  momento  que  tras- 
curre es  un  momento  de  prueba  para  nosotros.  De 
Madrid  salimos  á  pistoletazos;  en  el  paso  del  Ebro  es- 
tuvimos expuestos  á  ser  ahogados  por  las  asechanzas 
de  esos  agentes;  acaso  en  Barcelona  encontraremos  la 
muer  he  detrás  de  alguna  esquina.  Por  lo  tanto,  como 
vos  formáis  parte  en  la  expedición  que  nos  conduce  á 
lejanos  países,  os  prevenimos  esto  para  que  adoptéis 
las  oportunas  providencias  on  favor  de  vos  mismo. 

El  marqués  quedó  trastornado  con  semejantes  no- 
ticias. El  no  entendía  mucho  de  los  manejos  de  la  es- 
pada, y  solo  le  gustaban  las  estocadas  de  pluma,  los 
mandobles  de  la  elocuencia  y  los  giros  de  la  retórica. 
Era  diplomático  más  bien  que  militar.  Sintió  un  tem- 
blor que  podía  interpretarse  por  miedo  y  que  él  acha- 
caba al  viento  helado  de  la  tarde. 

— i  Y  qué  hacer?— exclamó  después  de  meditar  un 
gran  rato. — En  verdad,  señores,  que  no  me  agradan 
esas  tentativas  invisibles  que  caen  sobre  uno  antes  que 
se  tenga  lugar  para  prepararse.  Pero  puesto  que  no  hay 
otro  remedio;  puesto  que  es  preciso  marchar  adelante, 
suframos  cualquier  contratiempo  que  sobrevenga. 

— Lo  que  es  por  nosotros  perded  cuidado, — contestó 
Rangel. 

— Tengo  esa  seguridad,— dijo  el  marqués. — Sin 
embargo,  según  mi  parecer,  debemos  separarnos  cuan- 
to antes.  Juntos  daríamos  que  sospechar. 
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— En  efecto. 

— Y  sobre  todo  hacer  lo  posible  para  no  encontrar- 
nos en  Barcelona. 

— Eso  tendrá  que  suceder  infaliblemente. 
—¿Por  qué? 

— Porque  mañana  nos  embarcaremos. 

— ¡Ah!  ¿es  decir  que  mañana  es  la  última  vez  que 
nos  vemos? 

— Es  lo  probable. 
El  marqués  lanzó  un  suspiro. 

— ¡Qué  inexorable  es  el  deber!  -  exclamó  meditan- 
do el  errante  destino  á  que  estaba  él  y  los  demás  jó 
yenes  condenados. 

En  esto  avisaron  de  que  el  coche  estaba  ya  en 
disposición  de  poder  marchar. 

—Separémonos, —dijo  Villouraz; — ya  es  tiempo;  la 
noche  se  acerca  y  aun  faltan  dos  ó  tres  horas  para 
llegar  á  Barcelona. 

—Sí,  sí;  separémonos, — contestaron  los  demás, 

— Dispensad, — le  preguntó  Range); —¿cuándo  os 
embarcáis? 

— Aun  tardaré  algunos  días,  -  contestó  Villouraz 
que  á  todo  trance  no  quería  estar  en  compañía  de  los 
jóvenes. 

—Lo  decía  por  si  podíais  acompañar  á  alguno  de 
nuestros  amigos. 

— No  es  posible;  mis  instrucciones  no  me  lo  permi- 
ten, ni  tampoco  la  táctica  que  debemos  seguir  en  este 
delicado  asunto.  Nombrado  primeramente  para  mar- 
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char  á  Italia,  se  ha  tenido  que  mudar  dt»  pensamiento 
y  me  dirijo  al  corazón  de  la  Holanda.  Ya  lo  sabéis  .. 
-Sí.. 

— El  secreto  es  grande,  la  responsabilidad  inmen 
sa,— prosiguió  bajando  la  voz.  —  ¡Oh!  no  digáis  jamás 
una  palabra  de  nuestra  misión.  Llevamos  sobre  nues- 
tros hombros  un  peso  enorme;  el  porvenir  de  la  Espa- 
ña, acaso  el  equilibrio  de  la  Europa.  Pero  no  perda- 
mos tiempo;  la  noche  se  aproxima  y  mi  coche  tiene 
el  movimiento  suficiente  para  correr...  ¡Adíes,  amigos 
míos! 

El  marqués  hizo  media  docena  de  cortesías,  y 
descendiendo  rápidamente  por  la  cuesta  que  lo  sepa- 
raba del  camino,  se  introdujo  en  su  coche  después  de 
hacer  con  la  mano  el  último  saludo. 

Los  jóvenes  vieron  alejarse  al  carruaje,  compren- 
diendo el  miedo  que  dominaba  al  marqués. 
— A  caballo, — exclamó  el  capitán. 

Todos  obedecieron,  y  bien  pronto  se  ocultaron 
entre  la  naciente  oscuridad  nocturna  que  se  extendía 
como  un  vuelo  espeso  por  toda  la  campiña. 


CAPITULO  XLVI 


El  último  banquete. 


Los  jóvenes  entraron  en  Barcelona  á  las  diez  de 
la  ncche. 

Arcabuz  buscó  en  una  de  las  calles  más  aparta- 
das y  solitarias  de  la  ciudad  una  posada  oscura  y  sin 
nombre,  donde  encontraron  el  descanso  que  tanto 
apetecían  sus  fatigados  cuerpos.  Aquel  silencioso  re 
tiro  era  á  propósito  para  transformarse  completa- 
mente según  las  instrucciones  recibidas. 

£1  sueño  derramó  sus  blandas  emanaciones  sobre 
aquellos  hombres  valientes  y  robustos,  dispuestos  á 
luchar  con  el  Occéano,  ya  que  habían  dominado  los 
peligros  de  la  tierra. 

En  circunstancias  como  las  que  atravesaban,  dos 
polos  eran  los  únicos  á  que  estaban  adheridos.  EL 
triunfo  ó  la  muerte.  Hacían  una  abnegación  absoluta 
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de  su  corazón  con  tal  de  conquistar  gloria  para  Es 
paña. 

Arcabuz,  Corneja  y  Palomino,  hombres  de  una 
naturaleza  tan  distinta  y  de  sentimientos  tan  diver- 
sos, roncaban  juntos  en  un  mismo  lecho,  unidos  por 
una  amistad  constante  y  dispuestos  á  seguir  el  des- 
tino de  sus  respectivos  amos,  á  pesar  de  sus  temores  é 
inquietudes. 

El  rápido  curso  de  las  horas  hizo  que  el  sol  viniese 
bien  pronto  á  iluminar  con  sus  rayos  á  la  ciudad 
condal. 

El  día  aparecía  sombreado  por  gruesas  nubes  de 
color  violáceo,  que  se  dilataban  hacia  el  poniente. 
Ráfagas  de  un  viento  templado  y  húmedo  venían  á 
silbar  contra  las  ventanas  de  la  habitación  que  ocu 
paban  nuestros  viajeros  y  el  rumor  de  los  mercados, 
el  estrépito  de  los  talleres,  el  ruido  de  aquella  activa 
y  laboriosa  población,  todo  vino  á  formar  un  conjun- 
to que  despertó  al  más  listo  y  diligente  de  la  servi  - 
dumbre. 

Arcabuz  abrió  un  ojo,  luego  otro;  sacudió  los 
efluvios  de  la  pereza  y  se  sentó  en  e\  locho  procuran- 
do no  molestar  á  sus  dos  compañeros,  que  soñarían 
en  aquel  instante,  el  uno  con  sus  latines  y  el  otro  con 
su  libro  de  cuentas. 

Después  de  levantarse,  salió  á  un  corredor  inme- 
diato procurando  no  hacer  ruido,  y  se  lavó  en  un 
pilón  de  agua  para  sacudir  los  últimos  restos  del 
sueño  y  el  polvo  y  el  sudor  de  siete  días  de  cárnico. 
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Luego  que  hubo  concluido  aquella  operación  de 
aseo  militar,  después  que  limpió  su  ropa  y  hubo  pasa- 
do revista  á  cuanto  le  concernía,  hizo  lo  mismo  con 
el  equipaje  de  su  amo  y  con  las  armas  de  éste,  exa- 
minándolas y  quitándolas  hasta  la  más  lijera  partícu- 
la de  polvo. 

Corneja  y  Palomino  despertaron  media  hora  des- 
pués, y  los  tres  compañeros  ya  unidos  se  ayudaron 
mutuamente  en  el  aseo  de  las  pistolas,  espadas,  pu- 
ñales y  equipajes  de  los  cvatro  jóvenes  restantes. 

Cuando  más  afanados  se  hallaban  en  esta  tarea, 
Palomino  lanzó  un  suspiro  tan  desgarrador  que  sus 
compañeros  volvieron  la  cabeza. 

— ¿Qué  tienes?— le  preguntó  Arcabuz. 

— Yo  no  sé,  —contestó  el  mayordomo;  —pero  siento 
una  pena  que  me  ahoga  ¡Oh!  ¡qué  vida  tan  agitada! 

— ¡Y  qué  llena  de  peligros!  -  añadió  Corneja  qui- 
tando el  barro  y  la  sangre  de  unas  espuelas.  —¡Quot 
pericula!  ¡Quam  midtce  molestce  supersunt! 

—  ¡Oh!  vuelves  otra  vez  á  los  latine?, — refunfuñó 
el  sargento. 

—Es  que  me  acuerdo  de  todo  lo  que  hace  agrada- 
ble mi  existencia.  No  te  molestes;  es  el  último  día 
que  estaremos  reunidos  y  debemos  consagrarlo  á  la 
amistad. 

Los  tres  se  miraron  como  si  en  estas  palabras  en- 
contrasen nuevas  simpatías  que  los  uniese. 

—Es  cierto,— exclamó  Arcabuz;— sois  unos  dignos 
compañeros,  y  siento  separarme  de  vosotros.  ¡Qué 
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diablos!  Acaso  mañana  nos  reunamos  otra  vez  y  en- 
tonces gozemos  con  el  recuerdo  de  lo  que  ahora  esta- 
mos pasando 

— Sí,  sí, — contestó  Palomino;  —  pero  cuando  me 
acuerdo  de... 

—Así  principia  Ovidio,— exclamó  Corneja  —  Gum 

súbit  illius. . 

— Déjame  proseguir,  -  continuó  el  mayordomo. — 
Cuando  me  acuerdo  de  mi  vida  tranquila  y  sosegada, 
de  mis  ocupaciones  diarias,  de  mis  cuentas  de  cargo 
y  data,  de  mi  libro  mayor  donde  sentaba  las  parti- 
das que  ingresaban  en  mi  poder  y  de  la  satisfacción 
que  tenía  cuando  presentaba  mis  filas  de  números  al 
señor  conde,  ¡demonio!  he  dicho  mal:  del  capitán 
Brun,  confieso  que  me  dan  sudores  de  muerte.  Pero 
el  señor  capitán  no  ha  querido  separarse  de  mí;  y 
vedme  corriendo  aventuras,  expuesto  á  morir  de  un 
pistoletazo,  ahogado  en  el  Ebro  ó  lo  que  es  peor  pe- 
recer en  el  mar. 

—  ¿No  te  has  embarcado  nunca?— le  preguntó  Ar- 
cabuz. 

— Nunca,  me  estremecen  los  huesos  al  pensarlo, — 
dijo  Palomino. 

— Hác  idea  ossa  concitantur. 
— ¿Qué  dices? 

— Que  también  á  mí  me  tiemblan  los  huesos,  — 
contestó  Corneja. — ¡Oh  vida  bienaventurada  que  pasa- 
ba á  la  sombra  de  la  casa  de  Albán!  ¿Dónde  te  has 

ido?  ¿Qúo  pergisti?  ¡Qué  horrible  pecado  he  come- 
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tido  para  abandonar  los  lares  patrios  como  Ulises! 

— Basta,  no  adoptéis  ese  tono  llorón,— dijo  Arca- 
buz,— y  conformáos  con  lo  que  os  sobrevenga.  Regu- 
larmente perderemos  el  pellejo,  cosa  que  nada  tiene 
de  particular. 

— ¡Cómo  nada! — exclamaron  admirados  el  doctor 
y  el  mayordomo. 

— Pues  es  claro.  Lo  único  que,  debemos  hacer  es 
darnos  un  abrazo  y  echar  el  último  trago  por  la  bue- 
na vuelta. 

—¿Pero  crees  que  volveremos?— le  preguntó  Pa- 
lomino. 

—Lo  último  que  se  pierde  es  la  esperanza, —con- 
testó Arcabuz  con  su  estóica  filosofía. 

Los  tres  •  compañeros  concluyeron  su  tarea  y  en 
traron  en  la  habitación  de  sus  amos. 

Estos  se  hallaban  despiertos. 

Hablaban  de  la  separación  que  tenía  que  efectuar- 
se aquella  tarde.  Mezclábase  en  su  conversación  tier- 
na y  severa  á  la  par,  una  esperanza  halagüeña  que 
dulcificaba  unos  instantes  tan  amargos 

RaDgel  fué  el  primero  que  se  levantó  y  abrió  una 
de  las  anchas  ventanas  del  cuarto. 

Estaba  bastante  alta  para  dominar  un  gran  nú- 
mero  de  tejados  que  descendían  gradualmente  hasta 
confundirse  con  las  murallas  de  la  ciudad.  Mas  allá 
se  descubría  el  puerto,  los  buques  y  el  mar. 

A  pesar  del  espectáculo  animado  y  vistoso  que 
tenía  de1  ante,  no  encontró  una  tinta  agradable  en  la 
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vasta  extorsión  del  horizonte.  Vapores  cenicientos  á 
manera  de  una  fosca  caliginosa  cubrían  parte  del 
cielo,  no  azul  y  puro  como  en  los  días  bonancibles, 
sino  cargado  y  sombrío  como  en  los  días  de  tempes- 
tad. Sin  embargo,  existía  entre  aquel  corazón  y  aque- 
lla naturaleza  chrta  armonía:  Rangol  se  volvió  hacia 
sus  compañeros,  aun  todavía  acostados 
— ¡Ah! — dijo:— se  ve  el  mar. 

Todos  se  incorporaroa 
— ¿Descubrís  el  puerto?— preguntó BruD. 
— Sí,  se  ve  al  otro  lado  de  una  vieja  muralla, 
— ¿Entonces  se  podrán  ver  los  buques  que  hay 
en  él? 

—  Algunos  se  descubren. 

— ¿Cuál  será  la  Estrella?,  —preguntó  Leoncio. 
— ¡Cuál  será  et  San  Francisco] — replicó  Brun. 

—  ¡Cuál  será  el  galeón  de  los  Estados  Pontificios!  — 
añadió  Albán. 

Rangei  se  puso  á  mirar  con  atención. 

Era  difícil  distinguir  las  señas  particulares  de  cada 
embarcación,  por  cuanto  todas  se  presentaban  en  lon- 
tananza en  un  confuso  laberinto  d^  mástiles  y  velas. 
Veía  los  pabellones  de  muchos  países,  agitados  por  el 
viento  de  la  mañana;  marineros,  lanchas,  buques  que 
salían  y  entraban  en  la  extensa  bahía;  en  una  pala- 
bra, todo  ese  movimiento  lleno  deanimacióo,  propio 
de  un  pueblo  mercante. 

Los  jóvenes  ee  levantaron  arrastrados  por  la  cu- 
riosidad. 
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— ¡Mirad, —dijo  Rangel,  señalando  un  buque  puesto 
en  franquía  á  la  entrada  del  puerto;  —¿qué  concepto 
os  merece  asa  embarcación? 

— Acaso  sea  alguna  de  las  nuestras, — observó 
Brun. 

— No;  ese  barco  tiene  mayor  porte. 

—Sin  embargo,  no  tiene  pabellón, —dijo  Leoncio. 

—No  tardará  en  izarlo.  Oreo  que  es  una  fragata, 
— añadió  Martín. 

¿Estáis  seguro? — preguntó  el  capitán  Rae  gal. 

— Si,  no  tenéis  más  que  mirar  su  arboladura. 

Cada  cual  fijó  su  mirada  en  el  gigantesco  buque 
que  se  columpiaba  magestuosainente  en  medio  de  la 
rada.  Dominaba  á  la  multitud  de  barco3  mei  cantes 
que  se  agitaban  en  el  seno  del  puerto,  y  podía  decirse 
quo  estaba  en  posición  de  impedir  la  entrada  ó  la  sa 
lid  a  á  cualquiera  embarcación  que  tuviese  la  osadía 
de  pasar  por  bajo  de  sus  entrepuentes. 

Pero  cuando  todos  quedaron  asombrados  fué  al 
ver  izar  en  la  popa  de  la  fragata  la  bandera  francesa, 
cuyas  blancas  ondulaciones  formaron  una  explóndida 
visual  sobre  el  aplomado  fondo  del  Mediterráneo. 

— ¡Oa!  -murmuró  Rangel,  —  no  debamos  perder  un 
instante  E*a  embarcación  infunde  siniestras  sospe 
chas,  y  es  menester  que  las  burlemos,  en  caso  que  se 
encuentre  en  ese  sitio  para  acecharnos. 

—Tañéis  razón,  —murmuró  Martín;  soy  de  pare 
cer  que  nos  embarquemos  esta  tarde  ó  esta  noche 

— E-itá  bien  pensado;  el  mar  se  encuentra  un  poco 
tomo  \  91 
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picado,  y  si  arrecia  el  tiempo  la  fragata  tendrá  que 
variar  de  posición. 

— Bien;  ¿j  qué  haremos?— preguntó  Brun. 

— En  primer  lugar,  disfrazarnos,  -  dijo  el  capitán. 

—  Es  cierto. 

—  En  segundo  lugar  vender  los  caballos,  puesto  que 
ya  nos  ton  iBÚtile*. 

—  Esta  operación  es  un  poco  difícil, 

— Arcabaz  se  encargará  de  ello,  — replicó  Rangel. 

— Proseguid, — añadió  Albán. 

— Luego  que  esto  se  halle  arreglado  y  nosotros  ves- 
tidos conforme  á  las  instrucciones  recibidas,  saldre- 
mos á  informarnos  de  nuestras  respectivas  embarca- 
ciones. 

—  ¿Todos  juntos?— preguntó  Leoncio. 
—No. 

— ¿Y  cómo  nos  reuniremos? 

— De  un  modo  muy  sencillo.  En  frente  del  muelle 
hay  según  mis  informes  un  parador  donde  van  á  des- 
cansar los  pasajeros  que  vienen  de  todas  partes  del 
mundo  y  todos  los  que  van  á  partir.  Es  el  asilo  de  los 
marineros  y  ahí  podemos  reunimos. 

— ¿A  qué  hora?— preguntó  Martín. 

— Al  medio  día, — contestó  Rangel. 

— ¿Y  sabéis  el  nombre  de  ese  parador? 

— El  Lobo  marino:  En  él  celebraremos  el  último 
banquete, — exclamó  el  capitán  con  la  voz  aJgún  tan- 
to alterada. 

— ¡Oh!  si, — dijo  Brun; -antes  de  nuestra  separa- 
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oión  fs  menester  que  apuremos  la  postrera  copa  en 
nombre  de  nuestra  amistad. 

— Y  en  nombre  de  la  España,  —  observó  Leoncio. 

Concluida  esta  conversación,  y  después  de  habu* 
examinado  de  nuevo  á  la  fragata  francesa,  instraje- 
ron  á  Arcabuz  lo  que  debía  hacer. 

Palomino  y  Corneja  recibieron  ]a  orden  de  ir  á 
comprar  los  trajes  que  habían  de  usar  durante  sus 
peligrosas  expadicionea,  y  en  seguida  quedaron  solos 
luchando  con  el  debar  que  les  imponía  sus  compromi 
so*  y  e]  sentimiento  que  les  causaba  su  separación 

Al  cabo  de  usa  hora  se  presentaron  Palomino  y 
Corneja  coa  los  trajes  que  necesitaban  para  sus  res 
pectivas  expediciones,  y  algún  tiempo  después  lo¡hizo 
Arcabuz  con  el  importe  en  metálico  de  los  ocho  ca 
bal  los. 

El  dinero  se  repartió  religiosamente  entre  unos  y 
otros;  á  continuación  cade,  cual  g0  apoderó  del  vestido 
que  le  correspondía,  apareciendo  de  allí  á  poco  trans 
formados  perfectamente,  menos  Albán  que  se  con 
tentó  con  envolverse  en  su  capa  en  vez  de  vestirse  de 
peregrino. 

Rangel,  Martín  y  Leoncio,  llevaban  anchas  vestí 
mentas  de  cortes  flamencos  y  holandeses,  para  apa 
recer  como  negociantes  en  grasos;  Btun  asemejaba 
ser  un  honrado  mercader  catalán,  á  no  denunciarlo 
sus  finos  modales  y  formas  aristocráticas. 

vBajo  sus  respectivos  disfraces  ocultaron  algunas 
armas,  y  luego  que  estuvieron  satisfechos  d©  sí  mif- 
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mos,  so  dispusieron  á  salir,  no  juntos,  por  temor  de 
ser  conocidos,  sino  separados,  siguiendo  distintas  di- 
recciones. 

La  cita  estaba  convenida;  el  día  avanzaba  y  no  se 
podía  perder  tiempo.  Arcabuz,  Corneja  y  Palomino 
quedaron  encargados  en  buscar  por  su  parte  á  los  pa- 
trones de  los  tres  buques  que  estaban  destinados  á 
sus  expediciones  y  esperar  enseguida  en  la  puerta 
del  Lobo  marino  ei  momento  en  que  ellos  se  reunie- 
sen allí. 

Antes  de  salir  del  cuarto  miraron  instintivamente 
por  la  ventana  y  buscaron  la  fi ágata  francesa,  la 
cual  seguía  columpiándote  magestuosamente  al  im- 
pulso de  las  olas. 

El  día  se  iba  oscureciendo  poco  á  poco;  ei  sol  aso- 
maba su  disco  sin  rayos  al  través  de  una  espesa  ne- 
blina que  empañaba  el  azul  del  firmamento;  el  mar, 
tomando  el  mismo  color  del  cielo,  presentaba  un  fon 
do  tenebroso,  terminado  con  lijeras  espumas  que  blan- 
queaban bulliciosamente  en  su  extensa  superficie.  Las 
pesadas  olas  que  se  engruesaban  lentamente,  venían 
á  estrellarse  con  triste  y  prolongado  ruido  en  el  muelle 
y  en  la  costa. 

Las  embarcaciones  que  estaban  ancladas  procu 
raban  aferrarse  más,  mientras  las  que  se  hallaban 
descargando  distintas  mercancías,  aceleraban  Ja  ope- 
ración temiendo  un  temporal  repentino. 

En  medio  de  estos  preparativos  alarmantes,  vió 
ronse  salir  de  la  masa  general  del  buque  tres  barcos 
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y  ponerse  en  franquía  para  darse  á  la  vela,  sostenién- 
dose con  un  ancla  á  proa  y  otra  á  popa. 

El  primero  era  un  elegante  y  gracioso  bergantín 
nuevo,  cuya  arboladura  airosa  y  atrevida  se  hallaba 
adornada  de  todo  lo  necesario  para  resistir  y  correr 
cualquiera  borrasca:  en  su  bien  cortada  popa,  veíase 
una  estrella  dorada,  y  en  el  alcázar  el  pabellón 
holandés  que  flotaba  merced  á  las  ráfagas  del 
vierto. 

El  segundo  buque  era  un  largo  galeón  negro,  como 
una  vieja  serpiente,  que  parecía  estar  familiarizado 
con  el  movimiento  de  Jas  olas.  Sus  mástiles  no  te'  ían 
la  elevación  proporcionada;  pero  sus  anchas  velas 
com per eaban  este  detecto.  Brillaban  en  su  bandera 
las  armas  pontificias  y  en  sus  gallardetes  unas  gran- 
des cruces  iguales  á  las  que  ostentaban  los  barcos  que 
entonces  cruzaban  el  Mediterráneo  á  caza  de  berbe 
riscos. 

La  tercera  embarcación  era  mucho  más  pequeña; 
era  un  buque  catalán  con  dos  velas  latinas,  dos  foques 
y  una  mesana,  semejantes  á  las  alas  de  las  aves  acuá- 
ticas En  el  tope  del  pa'o  mayor  presentaba  el  pabe- 
llón nacional  y  el  otro  una  bandera  blanca,  en  cuyo 
fondo  tenía  estampadas  las  cinco  llagas  de  San  Fran- 
cisco. 

Estos  tres  buqués  s®  hallaban  colocados  en  una 
misma  línea  y  con  las  proas  mirando  á  la  salida  del 
puerto  donde  se  encontraba  la  fragata  francesa.  No 
tábase  que  el  primero  y  el  último  iban  acelerando  su 
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cargamento,  mientras  en  el  segundo  entraban  de  vez. 

en  cuando  algunos  peregrinos. 

Así  trascurrió  el  tiempo  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

El  Lobo  marino  era  el  centro  de  cuantos  habían 
desembarcado  ó  de  todos  aquellos  próximos  á  darse  á 
)a  vela.  Era  una  hora  en  que  *a  concurrencia  se  au- 
mentaba en  este  paraje;  gentes  de  todos  los  pa'sss, 
negociantes,  militares,  marinos,  mujeres  y  otros  mil- 
extraños  tipos  de  la  sociedad,  se  reunían  allí  para 
darce  el  abrazo  de  la  despedida  ó  el  parabién  de  Ja 
llegada. 

En  un  asiento  de  piedra  contiguo  á  la  puerta 
principal,  había  tres  hombres  mirando  todas  las  gen 
tes  que  vagaban  por  el  muelle  ó  las  que  venían  por 
otras  direcciones. 

Eran  Palomino,  Corneja  y  Arcabuz. 

Estaban  en  frente  del  mar  y  sus  ojos  se  dilataban 
tristemente  por  aquella  líquida  llanura,  acaso  temien- 
do el  momento  de  la  separación  y  el  instante  del  ena 
barque.  Miraban  les  tres  buques  puestos  en  franquía, 
y  en  seguida  derramaban  una  recelosa  ojeada  sobre 
la  fragata. 

En  tal  estado,  y  después  de  media  hora,  vieron 
avanzar  hacia  el  Lobo  marino  el  capitán  Rangel. 
Acercóse  a  los  tres  envuelto  en  su  ancho  traje  holan- 
dés y  preguntó: 

— ¿No  han  venido? 

— No, — contestó  Arcabuz. 

—  Poco  deben  tardar. 
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— Así  lo  creo. 

— Bien;  mientras  vienen,  entra  en  el  parador,  y 
haz  que  disporgan  en  una  habitación  apartada  una 
mesa  para  cinco  personas,  con  los  mejores  vinos  y 
manjares  que  haya. 

Arcabuz  no  replicó,  giró  sobre  sus  talones  y  fué  á 
cumplimentar  la  ordon  de  su  amo. 

El  capitán  se  seató  ea  el  banca  de  piedra  para 
aguardar  á  sus  demás  compañeros.  Sus  miradas  se 
fijaron  en  la  Estrella,  y  con  el  ojo  í-agaz  de  un  hom- 
bre experimentado,  miró  sus  portañolas  cerradas,  que 
parecían  fiogida?,  como  las  que  usan  generalmente 
los  buques  merc&'ntes;  observó  su  excelente  construc  • 
ción  y  buenos  aparejos,  quedando  sumamente  c^m  - 
placido  de  la  revista  que  acababa  de  practicar. 

No  bien  había  concluido  su  operación,  cuando  vió 
venir  por  un  ladj  á  Martin  y  á  Leoncio,  y  por  el  otro 
á  Luíf  Aibán. 

Hiz o  un  movimiento  de  alegría  y  saió  á  recibirlos. 
— jY  Brun? — preguntó  á  ios  recien  llegados. 
— No  lo  hemos  visto,— contestaron  los  otros. 
— No  tardará  en  venir. 
En  efecto  de  allí  á  un  cuarto  de  hora  se  presentó 
silbacdo  según  su  costumbre. 

— Vamos  a  comer, —continuó  el  capitán; — á  las 
cinco  debemos  estar  embarcados  y  son  las  tres  en 
este  momento. 

Todos  entraron  en  el  parador.  Palomino  y  Corn&° 
ja  siguieron  á  sus  respectivos  amos. 
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Arcabuz  había  cumplimentado  en  todas  sus  par- 
tes ia  orden  del  capitán.  En  una  saía  espaciosa,  se 
acababa  de  colocar  una  mesa  bien  servida.  Dos  bal- 
cenes  facilitaban  la  vista  del  mar  y  del  puerto,  en  tér" 
minos  que  podían  estar  comiendo  y  gozando  á  la  par 
déla  perspectiva  que  tecían  delante.  Nirguna  otra  co 
municación,  si  no  la  puerta  por  dorde  habían  entra- 
do, existía  en  la  indicada  sala. 

Con  esta  seguridad  se  dispuso  que  no  entrase  na  • 
die>  á  excepción  de  Arcabuz,  Corneja  y  Palomino, 
los  cuales  serían  los  encargados  de  servir  la  mesa  y 
de  impedir  que  nadie  se  acercase  á  molestarlos. 

Tomadas  estas  últimas  providercias  se  sentaron 
para  cerner. 

El  principio  de  aquel  postrer  banquete  de  la 
amistad,  fué  triste  y  silencioso. 

Ninguno  se  atrevió  á  recordar  les  certos  momen- 
tos que  Je  quedaban  de  estar  juntos. 

Brun  silbaba  maquin&lmente  y  redoblaba  con  un 
cuchillo  en  el  plato,  Rangel  miraba  á  los  tres  buques 
anclados;  Albán  tenía  la  cabeza  inclinada  y  hacía  es- 
fuerzos por  comer;  Martin  buscaba  en  los  sombríos 
celajes  del  horizonte  una  perspectiva  que  le  agradase 
y  Leoncio  invocaba  de  su  musa  un  rayo  de  inspira- 
ción para  distraerse. 

Tal  vez  hubieran  permanecido  así  por  mucho 
tiempo,  si  Brun,  sobreponiéndose  á  sus  sentimientos, 
no  exclamase: 

—  ¡Por  vida  de  Bago!  ¿Quién  diría  que  estamos  ce- 
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lebrandos  uno  de  nuestros  famosos  banquetes,  notan- 
do el  silencio  que  nos  domina?...  ¡Qué  diablos!  Va- 
mos, Albái,  y  vos,  señor  poeta,  mano  á  las  botellas  y 
escanciar  el  mejor  vino  que  existe  en  este  establecí 
miento.  Después  que  apuremos  tres  copas  seguidas 
cada  uno,  como  hacía  al  emperador  Tiberio,  se  desa- 
tará la  lengua  y  nos  expresaremos  con  el  lenguaje  del 
corazón. 

Esta  perorata  era  muy  razonable,  y  todos  apura- 
ron las  tres  copas  propuestas  por  el  capitán  Brun. 

-En  efecto, —dijo  Martin,— parece  que  vamcs  á 
separarnos  para  siempre... 

—¿Y  quién  sabe?  -murmuró  Leoncio. 

— ¡Oh!  no  pensamos  en  esto, — exclamó  Rangel;-- 
ahcguemos  nuestros  sentimientos  y  dejemos  que  la 
suerte  decida  Un  término  tiene  la  vida  y  un  tórmi 
no  la  esperanza;  cualquiera  que  sea  nuestro  destino, 
ya  adverso,  ya  desgraciado,  siempre  será  inevitable. 
Marchemos  por  Ja  senda  de  la  existencia  como  esas 
olas  sobre  el  mar,  como  ese  viento  sobre  las  olas. 

La  consoladora  amargura  de  estas  palabras,  rea- 
nimó el  pensamiento  de  aq  cellos  seres  privilegiados. 

—  Pensemos,  pues,  en  nuestros  negocios,  —  dijo 
Brun. 

— Pensemos, — contestaron  todos. 
Después  que  se  sirvieron  de  los  nuevos  platos  que 
habían  entrado,  observó  Rangel. 

— Antes  de  darnos  á  la  vela,  es  menester  que  fija- 
mos una  cuestión. 

TOMO  I  92 
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—¿Cuál? 

— Desde  los  peligros  que  corrimos  sobre  el  Ebro, 
no  hemos  tropezado  con  ningún  otro.  Cuando  las 
lanchas  estaban  zozobrando,  acuérdome  de  haber  vis- 
to en  la  ribera  opuesta  la  figura  de  Asima  alumbrado 
por  una  antorcha,  y  cuya  sonrisa  denotaba  la  seguri- 
dad del  triunfo.  ¿Estará  persuadido  este  hombre  que 
perecimos  en  el  río? 

—Sí, — dijo  Albán. 

— No, — contestó  Leoncio. 

— ¿En  qué  os  fundáis?  —preguntaron  los  demás. 

—  En  Ja  misma  razón  que  habéis  expuesto,  capi- 
tán, -contestó  el  alférez;  — eu  que  hemos  l  egado  & 
Barcelona  sin  novedad. 

— Es  una  prueba  que  no  infunde  la  suficiente  con- 
fianza,—contestó  Leencío. — 4 Y  esa  fragata  francesa 
que  parece  cerrar  la  entrada  del  puerto? 

Todos  volvieron  la  cabeza  y  miraron  al  buque. 
La  mar  se  hallaba  más  agitada  y  el  cielo  más 
oscuro. 

— Pues  que,  ¿es  extraño  encDutrar  una  fragata 
francesa  en  un  puerto? 

— No  lo  es;  pero  en  las  circunstancias  presentes 
todo  debe  hacernos  sospechar, —contestó  el  poeta. — 
Recordad  qué  clase  de  enemigo  nos  perdigue. 

— B  en,  —  exclamó  Rangel, — esa  diferencia  de  pa- 
receres á  nada  conduce.  No  cabe  duda  que  esa  fra 
gata  puede  ser  sospechosa.  Lo  presiente  mi  corazón, 
que  nunca  me  engaña  Es  muy  probable  además  que 
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Asima  supiese  nuestra  postrera  determinación  por  el 
pescador  y  haya  seguido  nuestras  huellas,  pues  ese 
hombre  no  quedaiía  satisfecho  con  creer  nuestra 
muerte,  sino  Juego  después  que  hubiese  visto  nuestros 
cai4veres«  Yo  recelo  que  no  debe  estar  muy  jej<  s  de 
nosotros. 

—Mejor, — contestó  BruD:  -  así  le  castigaremos  más 
pronto. 

— Eso  no  es  fácil,  puesto  que  tenemos  que  ¿apa- 
rarnos,— murmuró  Rangel;  —  pero  veo  un  medio  de 
esquivar  )a  persecución  de  esa  fragata  si  por  casuali 
tad  está  ahí  para  acecharnos.  Es  el  único  quo  debe- 
mos seguir. 

— Decidlo,— exclamaron  todos  con  ansiedad. 

— Mirad,  -  dijo  extendiendo  su  mano  hacia  el  puer- 
to. — A^lí  está  la  Estrella,  á  su  izquierda  el  galeón  de 
los  Estados  Pontificios;  á  la  izquierda  de  éste  se  halla 
el  San  Francisco.  Yo  he  visto  al  patrón  del  bergantín 
y  es  un  hombre  valiente  y  ai  roja  do  ¿Habéis  visitado 
vosotros  á  los  respectivos  patrones  de  esos  dos  buqueb? 

—  Sí, — contestaron  Brun  y  Albán. 

— ¿Y  qué  concepto  os  merecen? 

— El  mismo  qua  vos  habéis  formado  del  vuestro. 

— Entonces  bien,— continuó  el  capitán  Rangel.— 
Hombres  de  ese  temple  no  tornen  ni  al  cielo  ni  á  la 
tierra;  por  lo  tanto  pasaré  á  explícalos  el  medio  de 
salvar  la  persecución  de  la  fragata.  Tended  ios  ojos 
por  el  cielo;  mirad  la  inmensa  extensión  del  mar, 
esas  olas  espumosas  que  se  estrellan  en  la  orilla  con 
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estrépito,  esas  ráfagas  inciertas  de  viento,  todo  anun- 
cia la  proximidad  de  un  temporal. 

— En  efecto. 
Rangel  continuó: 

—El  capitán  de  la  Estrella  me  dijo:  «Estad  4  las 
cinco  de  la  tarda  en  la  punta  oriental  del  muelle; 
hasta  entonces  podemos  resistir  al  pairo,  pueB  el  tiem- 
po arrecia:  la  fragata  tendrá  que  salir  á  fuera,  y 
mientras  tanto  nosotros  correremos  el  temporal.  Si 
resiste  pasaremos  por  la  popa  antes  que  ella  pueda 
hacer  algún  movimiento.  Creo  que  con  la  ayuda  del 
viento  y  del  mar  no  nos  podrá  impedir  que  salgamos. 

Los  jóvenes  miraron  el  negro  horizonte  cargado 
ya  de  espesas  nubes,  algunas  de  las  cuales  estaban 
bañadas  en  sus  bordes  por  los  rayos  del  sol.  La  natu 
raleza  parecía  descansar  un  momento  para  desenca- 
denar más  tarde  sus  furores:  la  mar  cada  vez  más 
gruesa  mugía  sordamente. 

—¡Salud  á  la  tempestad!  —gritó  Brun  levantando 
una  copa  y  brillando  en  sus  ojos  un  relámpago  de 
alegría. 

Todos  bebieron  á  impulsos  de  aquel  brindis  eia- 
gular. 

— Los  vientos  nos  favorecen,— exclamó  el  poeta;  — 
ese  cielo  opaco,  esas  olas  que  rugen,  ese  horizonte  que 
se  pierde  en  la  oscuridad,  es  lo  que  me  agrada.  Ami- 
gos, otro  brindis  por  el  último  recuerdo. 

Los  #de  sotes  comprendieron  aquel  amargo  pen  - 
samient6$a  m< 
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—Sí,  sí;  bebamos  por  el  último  recuerdo. 

Las  cepas  «e  empuñaron  con  avidez.  ¡Ay!  Todos 
invocaron  en  aquel  instante  un  nombre  querido,  una 
palabra  mágica  y  consoladora,  menos  Leoncio. 

Bebió  el  vino  con  ansiedad. 

También  otro  corazón  su  ría...  Era  el  de  Albán, 
pero  allí  existia  la  esperar  za. 

Después  de  este  último  brindis  reinó  de  nuevo  un 
profundo  silencio:  era  necesario  matar  con  el  ardor  de 
la  bebida  toda  clase  de  impresiones,  embrutecer  el 
alma,  ahogar  el  pensamiento.  Se  miraban,  se  sonreían 
vagamente,  se  estrechaban  las  manos  de  un  modo 
convulsivo... 

El  tiempo  corría  y  la  comida  iba  á  terminar. 

Todo  lo  que  veían  estaba  sujeto  á  ese  prisma  que 
produce  el  exceso  do  la  bebida;  habían  comido  con 
insaciable  afán,  y  cuando  tocaron  ya  al  último  plato, 
EaLgel  páUdo,  frío,  como  siempre,  la  vista  algún 
tanto  extraviada,  se  puso  de  pie  y  tomó  una  copa 
ller  a  hasta  les  bordes. 

Todos  le  imitaron 

—Cuando  la  tempestad  nos  haya  separado, — dijo 
con  vez  lenta;— cuando  vosotros  hacia  el  Oriente  y 
nosotros  hacia  el  Occidente  descubramos  un  nuevo 
cielo,  nuevas  estrellas,  Ovras  brisas  que  respirar  y  otras 
sensaciones  que  sufrir,  entonces  acordémonos  de  estos 
postreros  instantes  de  felicidad,  tanto  para  adquirir 
fuerzas  en  la  desdicha,  como  valor  en  los  contra- 
tiempos. Confio  que  nos  volveremos  á  ver,  que  nos 
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encontraremos  unidos  por  lazos  indisolubles  que  sere- 
mos los  apóstoles  de  una  misión  sacrosanta  y  los  már- 
tires de  un  principio  fundamental:  siento  en  mi  co- 
razón yo  no  sé  qué  extraños  gérmenes  que  se  fermen- 
tan de  un  modo  violento,  O  es  el  vino  ó  una  predes- 
tinación. Pero  cualquiera  cosa  que  sea,  renovemos 
aquí  en  osta  ocasión  sublime  el  juramento  que  en 
otra  época  hicimos  en  la  hostería  de  la  Cruz  Blanca. 
Esta  copa  selle  nuestro  voto;  esta  mano  nuestra  alian- 
za; esta  espada  nuestra  voluntad. 

Rangel  colocó  las  tres  cosas  sobre  la  mesa 
Las  copas  se  acercaron,  las  manos  se  enlazaron  y 
las  espadas  se  cruzaron. 
El  capitán  prosiguió 

~~  ¿Juráis  abandonar  bienes,  familia,  porvenir,  fe- 
licidad, pir  defender  á  Carlos  II  tanto  en  América 
como  en  Europa? 

— Lo  juramos, — contestaron  con  voz  solemne. 

— Entonces  en  nombre  de  nuestros  juramentos,  be 
bamos  esta  copa. 

Cada  cual  llevó  á  sus  lábios  el  vaso  y  lo  apuró  con 
gravedad  imponente. 

— Ahora  ya  es  hora  que  nos  separemos,  —prosiguió 
Rangel. — La  tarde  declina,  las  lanchas  nos  esperan... 
Si  alguno  muere  Jos  otros  le  vengarán..  ¡Ah!  esperad... 
se  me  olvidaba.  Aunque  no  hemos  hablado  de  ello, 
creo  que  todos  amamos,  todos  dejamos  una  esperanza 
de  ventura.  El  que  sobreviva  dé  en  nombre  del  muerto 
el  último  adiós  á  la  mujer  que  adora  ..  Partamos. 
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Volviendo  Rang9l  á  recuperar  el  dominio  que 
ejercía  sobie  sí,  apareció  con  el  continente  glacial 
que  le  caracterizaba,  y  principió  á  bajar  la  escalera 

Los  demás  le  siguieron. 

Palomino  pagó  la  cuenta  y  se  unió  á  Corneja  y  á 
Arcabuz  que  se  daban  el  postrer  abrazo. 

De  este  modo  llegaron  al  extremo  oriental  de! 
muelle. 

La  mar  alborotada  venía  á  cstrel  arse  en  aqueUa 
punta  solitaria  con  monótono  estruendo:  el  cielo  es 
taba  ya  regro  y  sombrío;  solo  algunas  cenefas  blan 
quecinas  se  dilataban  en  los  límites  del  horizonte 
como  los  sudarios  de  la  borrasca  Sentíanse  los  bra 
midos  lejanos  del  vendabal,  cuyas  primeras  ráfagas 
pasaban  sobre  las  olas  como  anuncios  fatales;  las  aves 
marinas  lanzaban  lastimeros  graznidos. 

La  fragata  había  tenido  que  virar  de  bordo,  pre  - 
sentando  )a  proa  al  viento.  Reinaba  un  silencio  lúgu- 
bre en  la  bahía:  ninguna  lancha  cruzaba  el  puerto, 
y  boIo  los  tres  botes  del  San  'Francisco,  la  Estrella  y  el 
galeón,  esperaban  á  sus  respectivos  pasajeros. 

Oyéronse  las  cinco  en  un  reloj  lejan  . 
— Ha  llegado  el  momento  de  separarnos,  —dijo  Ran 
ge!;  -  no  prolongaemrs  una  despedida  que  puede  ser 
penosa.  Amigos,  abracémonos  como  hermanos. 

Todos  se  estrecharon  convulsivamente. 
— Sí,  acabemos, — gritó  Brun;— tengo  ganas  de  lio  • 
rar  y  me  ahogaría  si  continuásemos  de  este  modo... 
¡Adiós! 
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—  ¡ Adiós!  —contestaron  los  demás. 

Y  cada  cual  fué  á  arrojarse  en  su  lancha;  pero 
como  impulsados  por  un  mismo  resorte  retrocedieron, 
poniéndose  pálidos  como  la  muerte. 

Sus  ojos  se  habían  fijado  en  un  bote  que  á  pes*r 
de  lo  recio  del  tiempo  salía  majestuosamente  de  la 
bahía. 

En  la  popa  iba  un  hombre  de  pie,  alto,  pálido, 
vestido  de  marinero,  cruzado  de  brazos  y  con  los  ca 
bellos  extendidos  bácia  atrás. 

Los  rayos  postreros  del  sol  poniente  rompiendo 
una  nube,  hirieron  en  aquel  instante  su  rostro. 

Era  A  sima 

— ¡El  es!  —gritaron  los  jóvenes  señalándolo  con  el 

dedo 

Este  pasó  sin  mirarlos  á  la  altura  de  ellos;  luego 
que  la  lancha  se  ocultó  detrás  de  las  gigantestas  olas, 
y  cuando  pasó  aquel  primer  extremecimiento  de  la 
sorpresa,  exclamó  RangeL 

— Hor  manos,  la  lucha*  continúa;  no  importa  Dios 
y  la  justicia  de  nuestra  causa  nos  protejen...  marche- 
mos Si  él  nos  sigue,  que  sea  enhorabuena...  Nosotros 
partimos  en  alas  de  la  tempestad. 


CAPITULO  XLVI 


En  el  mar. 


En  el  momento  en  que  rogamos  al  lector  á  que 
tienda  una  ojeada  por  el  Mediterráneo,  principiaba  á 
bramar  una  tempestuosa  tormenta,  fil  viento  se  había 
hecho  sentir  en  pasaderas  rachas  que  lamían  la  tur 
bulenta  superficie  como  preludios  del  oportuno  hura- 
can.  Las  ondas  adquiriendo  un  fondo  verdoso  y  jas- 
peado, se  alzaban  cada  vez  más  gruesas  como  si  una 
causa  submarina  las  pusiera  en  ebullición;  sentíase 
un  ruido  sordo  y  continuado  que  infundía  la  alarma 
en  todos  los  corazones. 

La  Estrella  cortaba  el  mar  con  su  afilada  proa... 
amenazaba  una  noche  terrible. 

Merced  al  conocimiento  exacto  del  piloto,  había 
pasado  por  detras  de  la  fragata  siguiendo  su  rumbo 
el  San  Francisco  y  el  Galeón,  hasta  que  estos  tres  bu- 
tomo  i  93 
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ques  salieron  fuera  de  la  bahía.  Entonces  aquellas 
velas  amigas  impulsadas  por  el  viento,  tomaron  dis- 
tintas direcciones. 

Los  cinco  jóvenes  colosados  en  las  popas  de  sus 
respectivos  barcos,  se  dieron  entre  la  bruma  el  último 
adiós,  desapareciendo  unos  de  otros  entre  la  inquietud 
y  la  esperanza. 

La  Estrella  seguía  su  rumbo;  una  densa  oscuridad 
la  rodeaba:  el  piloto  con  el  timón  en  una  mano  con- 
sultaba el  último  resplandor  del  horizonte,  y  levanta- 
ba la  otra  de  vez  en  cuando  para  graduar  la  fuerza 
de  la  brisa  y  la  parte  hacia  donde  venía 

Rangel,  Martin  y  Leoncio  se  hallaban  al  lado  de 
este  hombre. 

Arcabuz  so  había  tendido  en  uno  de  los  extremos 
da  la  cubierta  y  se  había  quedado  dormido.  La  tripu 
lación  se  hallaba  en  su  puesto. 

Por  una  hora  reinó  un  silencio  profundo:  solo  el 
mar  elevaba  su  acento  como  insultando  el  poder  del 
cielo. 

Las  velas  extendidas  del  bergantín  formaban  un 
lúgubre  redoble;  las  jarcias  se  extremecian  violenta- 
menta  de  cuando  en  cuando,  á  impulsos  de  las  boca- 
nadas  del  viento:  un  farol  sujeto  de  una  cuerda  alum- 
braba la  parte  donde  se  hallaba  el  piloto  y  los  tres 
jóvenes,  dejando  caer  sus  rayos  sobre  una  aguja  colo- 
cada dentro  de  un  pequeño  nicho. 

— Tres  veces  ha  variado  la  brisa,— dijo  el  patrón;  — 
y  ha  recorrido  una  parte  del  cuadrante. 
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—  ¿Da  adónde  viene  ahora !— preguntó  el  ca- 
pitán. 

Del  N.  O. 
— ¿Es  ventajosa  para  nosotros? 
—Sí  lo  es;  pero  esa  variación  indica  la  proximi  - 
dad  del  huracán 

El  piloto  volvió  á  levantar  la  mano:  el  bergantín 
volaba  como  una  exhalación. 

Sintióse  de  pronto  un  lejano  zumbido. 
-Ya  se  acerca, — continuó  el  patrón. — A  las  ve  • 
las, —prosiguió  jcon  voz  imperiosa. 

La  tripulación  obediente  trepó  con  rapidez  y  en 
el  mayor  silencio  por  todas  las  escalas,  y  se  colocó  en 
los  puntos  necesarios  para  maniobrar. 

De  este  modo  notóse  que  el  viento  enmudeció  de 
pronto,  como  esa  quietud  alarmante  que  antecede  á 
las  grandes  catástrofe  . 

Una  sonora  ráfaga  que  pasó  silbando  fué  el  anun- 
cio de  la  tempestad, 

— Abajo  las  vela3, — gritó  el  piloto. 
No  bien  se  había  ejecutado  lt  operación,  cuando 
la  voz  poderosa  del  viento  retumbó  en  el  espacio:  las 
olas  impelidas  unas  con  otras  chocaron  con  estrépi 
to;  blancas  espumas  como  colosales  fantasmas,  se  le 
vantaron  en  torno  del  bergantín,  el  cuai  recibiendo 
un  violento  empuje  inclinó  su  proa  y  casi  la  hundió 
dentro  del  mar , 

— ¡Viento!  ¡viento!  —exclamó  Rangel;  —corramos 
en  alas  de  la  borrasca,  aunque  estemos  á  pique  de 
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perecer.  ¿Creéis,— la  preguntó  al  patrón,— que  pueda 
alcanzarnos  la  fragata  francesa? 

— No,— dijo  éste  con  frialdad. — La  Estrella  es  el 
barco  más  corredor  que  surca  los  mares. 

— ¡A.h!  m@jor; — murmuró  Leoncio. 

— En  vano  ni  un  corsario  berberisco,  ni  un  barco 
filibustero  pretendería  darnos  caza,  pues  con  una  abor- 
dada bastaría  á  ponernos  á  cuatro  seis  y  más  milla» 
de  distancia. 

—Entonces,  jen  ruánto  tiempo  podremos  llegar  á 
América? — pregun  tó  M  ar  tín. 

— En  veinte  ó  venticinco  días. 

— ¡Ah!  —exclamó  lleno  de  placer  Rangel, — ¿luego 
podremos  e  star  de  vuelta  dentro  de  dos  meses? 

— Ea  muy  probable  sino  hay  alguna  avería. 
Cada  cual  dió  entrada  á  la  esperanza  al  oir  esta» 
palabras. 

El  patrón  luego  que  pasó  el  ebubascho  ordenó  á 
su  tripulación  ir  largando  velas  según  disminuía  ó 
aumentaba  Ja  fuerza  del  temporal;  el  tiempo  perma- 
neció constante  y  la  noebe  se  pasó  entre  el  temor  y  la 
incertidumbre. 

A  la  mañana  siguiente,  la  paar  estaba  algún  tanto 
calmada,  si  bien  la  brisa  picaba  o  m  fuerza  La  Estre* 
lia  corría  á  velas  desplegadas  inclinándose  elegante- 
mente á  la  banda  da  estribor.  El  cielo  cargado  de 
nubes,  apenas  dejaba  salida  á  algún  pálido  rayo  del 
sol,  que  se  extendía  como  una  ráfaga  ardiente  por  la 
verdosa  extensión  de  les  mares:  grandes  manchas  de 
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«spuma  corrían  sobre  las  olas  como  efectos  del  tem- 
poral pasado. 

Sin  embargo,  nada  se  descubría  en  el  horizonte. 
Ni  una  vela,  ni  un  barco,  ni  una  ribera  cerca  En 
aquella  inmensa  soledad,  sólo  Dios  era  el  único  que 
desplegaba  su  magnificencia. 

No  se  descubría  la  temible  fragata,  que  tantos  re- 
celos les  infundiera,  y  esto  animó  sus  esperanzas.  A 
la  tarde  las  conversaciones  eran  más  agradables  y  la 
tranquilidad  había  renacido  en  aquellos  hombres  va- 
lerosos. 

Arcabuz  contaba  historias  maravillosas  que  cau- 
saban la  risa  de  la  tripulación;  el  piloto  más  sosegado 
ya,  largaba  todos  los  rizos  y  el  bergantín  doblando  el 
cabo  de  Gata,  dirigía  su  rumbo  al  estrecho  para  en- 
trar en  el  Océano. 

La  noche  que  sobrevino  fué  despejada  y  serena. 

A  veces  resplandecía  el  taro  de  algún  puerto,  co- 
mo un  lucero  caído  del  firmamento  fluctuando  en  el 
lejano  término  del  mar. 

A  la  madrugrada  pasaron  el  estrecho. 

La  Estrella  entraba  en  el  Océano. 

Cuando  salió  el  sol,  las  costas  de  España  casi  se 
confundían  con  el  horizonte. 

El  bergantín  siguió  su  derroteo. 

De  este  modo  pasaron  muchos  días. 

Habían  saludado  al  gigantesco  Teide  cuya  cabe- 
llera de  nieve,  humo  y  llamas  asomó  en  el  fondo  de 
las  ondas.  Después  aparecieron  esas  islas  volcaniza- 
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das  como  otros  tantos  oasis  misterios,  en  medio  de 
las  líquidas  llanuras  ó  eual  magníficos  palacios  de  la 
naturaleza  colocados  allí  para  descanso  del  viajero. 
Eran  las  Canarias. 

Pasaron  de  largo,  y  á  los  pocos  días  saludaron  de 
lejos  el  pequeño  archipiélago  de  cabo  Verde;  en  se- 
guida entraron  en  un  mar  sin  término  al  parecer,  pla- 
teado si  el  cielo  estaba  sereno,  y  ceniciento  si  las  nubes 
cruzaban  la  atmósfera...  El  viaje  iba  siendo  feliz 

¡Qué  calma  en  aquellas  noches  magestuosas!  ¡Qué 
grandeza  en  aquellas  solitarias  inmensidades! 

Nuestros  jóvenes  se  sentaban  en  la  popa  mien- 
tras el  piloto  cantaba  algún  aire  nacional  y  los  aua 
riñeros  ejecutaban  alguna  maniobra:  entonces  habla- 
ban de  sus  esperanzas,  de  la  felicidad  de  su  viaie  y 
de  la  dicha  que  experimentarían  al  regresar  á  Espa- 
ña, al  abrazar  á  sus  amigos  y  ver  á  sus  amala*.  Es- 
tas conversaciones  eran  el  pasto  diario  con  qua  se  dis- 
traían. 

A  veces  se  acordaban  de  Asima.  Entonces  pasaba 
por  sus  rostros  una  nube  sombría;  sus  ojos  lanzaban  re- 
lámpagos de  coraje,  y  como  impulsados  como  uu  vago 
presentimiento  miraban  en  toda  la  extensión  del  ho- 
rizonte con  inquietud. 

— ¡Oh!  es  extraño,  —decía  Range!; — ase  hombra  no 
nos  persigue. 

— Acaso  haya  corrido  tras  los  buques  de  Brun  ó 
Albán, — contestaba  Leoncio  pensativo. 

— Todo  puede  ser. 
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— ¡Entonces  que  habrá  sido  de  ellos! 
Y  aquí  principiaban  á  luchar  cor  mil  conjeturas 
recelosos  de  algún  desastre. 

— ¿Estáis  seguros, — preguntó  Martin, — si  era  Asi- 
ma  el  que  vimos  cruzar  en  Barcelona  por  delante  de 
nosotros! 

—Sí,  era  él;— contestó  lúgubremente  el  capitán 
Rangel. 

— Entonces  ó  ha  parecido,  ó  es  preciso  que#  siga  á 
unos  ó  á  otros. 
— ¿Lo  creéis  así? 
Lo  creo. 

Estaj  conversaciones  sa  repetían  muy  á  menudo. 

Una  tarde,  la  mar  quedó  sin  movimiento;  la  cons- 
tante brisa  que  los  había  conducido  hasta  aquella 
apartada  latitud,  enmudeció  de  repente  y  recogió  sus 
alas  como  una  gaviota  cansada  de  volar:  extendióse 
un  solemne  silencio  en  el  cielo  y  en  el  mar;  la  Estre- 
lla quedó  inmóvil  como  si  se  hallase  detenida  por  el 
dedo  de  Dios. 

El  maestre  Pablo,  —  así  se  llamaba  el  -piloto,  —miró 
al  horizonte  consultando  los  caliginosos  resplandores 
de  aquel  sol  tropical,  los  cuales  se  tiñeron  de  un  co!or 
cobrizo  como  si  tuviese  interpuesto  un  velo  ensan- 
grentado. Sin  embargo,  lo  se  veía  una  nube. 

El  cuadro  era  sublime  y  aterrador:  algunos  tibu  - 
roñes  asomaban  su  ojo  voraz  á  la  superficie  como  si 
esperasen  una  víctima:  aquella  calma  inesperada  in> 
fundió  serios  temores,  pues  era  el  anuncio  de  una  de 
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esas  espantosas  é  indescriptibles  tempestades  que  se 
desatan  en  la  zona  tórrida 

En  estos  momentos  de  espera  y  de  ansiedad  los 
tres  jóvenes  se  sentaron  como  lo  tenían  de  costumbre 
e  *  el  alcázar  de  popa. 

Poco  á  poco  principiaran  á  meditar  sobre  su  des- 
tino y  les  azares  de  su  difícil  comidón. 

—  No  puedo  convencerme,  —  observó  el  capitán 
Rangel,—  que  hagamos  un  viaje  íeliz. 

— ¿Por  qué?  —  preguntó  Leoncio. 

—Presiento  que  hemos  de  vencer  grandes  peligrosi 
asechanzas  terribles,  aunque  tenemos  valor  y  energía 
para  superarlos. 

—  Sí;  -  contestó  MartiD; — yo  también  en  un  prin  • 
cipio  temía;  ahora  nada  temo  sino  la  cólera  del  cielo. 

— ¿Luego  pensáis  que  nadie  nos  molestará? 
— Me  hago  esa  ilusión. 

— ¡Ah!  yo  no  puedo  gozar  de  ese  sentimiento.  ¿No 
pensáis  en  Asima? 

—Acaso  haya  perecido  en  la  borrasca  que  estalló 
la  noche  que  salimos  de  Barcelona. 

— Pudiera  ser  probable;  pero  hombres  de  su  tem 
pie  no  mueren  oscuramente  en  medio  del  mar.  La 
Providencia  los  sostiene  como  un  azote  y  los  impulsa 
hacia  el  objeto  que  se  proponen.  Ese  hombre  no  ca- 
mina impulsado  por  si,  sino  que  lo  impale  una  fuerza 
más  grande  que  la  suya.  Es  un  agente  que  está  des- 
tinado á  trastornar  un  principio,  una  institución  ó 
una  monarquía. 
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— Mucha  importancia  Je  dais, —exclamó  el  pin- 
tor. 

— Le  doy  la  qua  le  corresponde. 

— ¡Ah!  —  murmuró  Laoncio  con  voz  sombría; — yo 
también  opino  como  vos.  Dasde  el  primer  instante 
que  le  vi,  me  causó  una  repugnancia  igual  á  la  que 
sentimos  al  tocar  un  insecto  asqueroso  Pero  no  pen- 
semos en  él. 

— Sí,  debemos  pensar,  —  contestó  Rangal. — ¿Qué  sa- 
bemos si  luego  que  lleguemos  á  América,  acaso  ma- 
ñana, ó  de  un  momento  á  otro,  se  nos  presentará  en 
aquella  funesta  fragata? 

—  En  ese  caso  lucharemos. 

— Lucharemos  hasta  lo  último:  pero  lo  confieso;  es 
el  primer  hombre  que  me  ha  hecho  pensar  en  los  pe- 
ligros. 

No  bien  había  acabado  el  capitán  de  decir  estas 
palabras,  cuando  la  voz  del  vigía,  que  se  hallaba  en 
el  tope  del  palo  mayor  exclamó  de  repente: 

-  Vela  á  barlovento. 

Este  grito  que  cortaba  el  diálogo  de  los  tres  jó  ve 
nes  de  un  modo  inesperado,  los  hizo  estremecer:  mi- 
raron hacia  ¡a  parte  de  adonde  venía  el  escaso  viento, 
como  si  presintiesen  una  aparición  terrible,  y  á  pesar 
de  estar  largo  tiempo  observando  hacia  la  dirección 
indicada,  nada  descubrieron  sino  la  línea  en  que  pa- 
recía juntarse  el  cielo  con  el  mar, 

El  maestre  Pablo  corrió  hacia  la  popa  con  un  ca- 
talejo. Su  ojo  vivo  y  esparimentaio  registraba  I03 
tomo  i  94 
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puntos  del  horizonte,  hasta  que  después  de  un  momen- 
to extendió  la  mano  hacia  el  S.  E  y  exclamó. 
—Allí...  Allí 

—  ¿Veis  algo?  —le  preguntó  Rangel. 

— Si;  una  vela..  ¡Oh!  y  si  mi  experiencia  no  me  err 
gaña  es  un  buque  du  alto  bordo. 

Los  jóvenes  miraron  con  ansiedad.  Al  cabo  de  va- 
rias tentativas  divisaron  una  especie  de  pequeña  ne- 
blina; una  mancha  más  bien,  ó  un  hjero  vapor  que  se 
confundía  en  la  diáfana  claridad  de  la  atmósfera. 

La  noche  principió  en  esto  á  extender  sus  celajes. 

El  maestre  Pablo  graduó  el  catalejo  y  se  puso  á 
mirar. 

— ¿Se  descubre  algo?  —le  preguntó  el  capitán 

-  Sí,  es  un  buque  grande.  E-perad;  va  á  virar  de 
bordo  y  pronto  se  presentará  de  costado 

Los  corazones  de  los  tres  jóvenes  latían  con  an- 
siedad. 

•—¿Qué  dirección  llevan?  -  instó  de  nuevo  Rangal. 

— La  oaisma  que  la  nuefctra. 
— ¡Oh!  -  murmuró  Leoncio. 

—  Aguardad, — continuó  el  maestre  Pablo; — está 
preparándose  contra  el  chabasco  que  amenaza... 
¡Diablos!  ¡es  una  fragata! 

-  ¡Una  fragata! —exclamaron  los  jóvenes  sintiendo 
una  viva  inquietud. 

— Sí;  no  correrá  tanto  como  la  Estrella.  ¡A  las 
velas! 

La  sonora  voz  del  maestre  Pablo  retumbó  en  el 
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bergantín  hasta  las  vergas:  los  marineros  se  encara- 
maron par  las  jarcias. 

— ¡Largar  las  correderas!  —exclamó. 
Ejecutadas  estas  órdenes,  el  patrón  se  volvió  ha 
cia  los  jóvenes  con  rostro  tranquilo. 

— Ahora  solo  ialta  que  sobrevenga  la  noche  y  car 
gue  el  tiempo  que  amenaza. 

Se  sentó  enseguida  con  la  frialdad  del  marino 
que  desprecia  los  peligroa;  encendió  su  pipa  y  se  puso 
á  cantar. 

Los  tres  aventureros  quedaron  observando  hasta 
que  la  noche  cerró  por  todas  partes. 

A  las  nueve  resplandeció  hacia  el  Sur  un  brillan 
te  relámpago. 

El  maestre  Pablo  conoció  que  se  acercaba  uq  re 
ció  temporal  y  se  dispuso  á  recibirlo;  plegó  algunas 
velas  y  se  mantuvo  á  barlovento  hasta  que  estalló  el 
viento  con  toda  su  fuerza. 

— El  tiempo  arrecia, — dijo,  -pero  no  importa.  Ve  > 
remos  si  nos  alcanza  la  fragata, — decía  dirigiendo  el 
timón. 

La  noche  fué  terrible:  se  sucedían  los  cárdetos  re- 
lámpagos, cuyas  lenguas  inflamadas  parecían  hundir 
se  en  las  aguas.  A  cada  explosión  eléctrica  se  notaba 
en  el  fondo  del  horizonte  y  en  la  misma  dirección 
donde  había  aparecido  la  fragata,  uq  bulto  negro 
que  lo  mismo  podía  tomara»  por  una  nube  que  por 
una  embarcación. 

Sin  embargo,  una  nube  de  varía  de  forma  y  aque- 
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Ha  sombra  siempre  se  presentaba  de  una  misma  ma- 
nera. 

Los  jóvenes  permanecieron  toda  la  ncche  sobre 
cubierta  ansiando  que  apareciese  el  sol  sobre  el  hori- 
zonte. 

Presentóse  éste  después  de  largas  horas  de  an  - 
siedad:  la  mar  seguía  embravecida  y  la  Estrella  corría 
en  alas  del  viento  de  un  modo  impetuoso. 

C  dando  tendieron  la  vista  hacia  la  parte  donde 
se  hallaba  la  fragata,  notaron  que  había  desapareci- 
do; pero  poco  después  la  vieron  que  se  presentaba  al 
Nordeste  habiendo  adelantado  prodigiosamente  en  el 
trascurso  de  la  noche. 

El  maestre  Pablo  se  mordió  los  lábios  lleno  de  co- 
raje y  tomó  de  nuevo  el  anteojo. 

Después  de  una  observación  de  algunos  minutos 
se  fué  poniendo  pálido. 

— ¿Qué  pasa?— le  preguntó  Rangel. 
— ¡Oh!  no  cabe  duda;— exclamó  el  piloto  siempre 
mirando:  —esa  fragata  es  la  misma  que  se  hallaba  en 
Barcelona. 

— ¿Estáis  seguro?  * 
—A  un  marinero  no  se  le  olvida  jamás  el  barco 
que  ha  visto  una  sola  vez.  ¡Diablo!  Según  parece  tra* 
ta  da  cazarnos;  trae  las  portañolas  levantadas  por 
donde  enseña  sus  cañones  y  no  hay  trapo  que  no 
largue.  Pero  no  lo  conseguirá  mientras  yo  gobierne 
la  Estrella. 

Rangel  tomó  el  catalejo  ínterin  el  maestre  Pablo 
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mandaba  algunas  maniobras  para  darle  más  veloci- 
dad á  la  embarcación.  Esta  ¿e  extremeció  como  un 
caballo  á  quien  clavan  las  espuelas  y  al  cabo  de  una 
hora  notóse  que  se  había  conseguido  el  objeto. 

Para  un  caso  imprevisto  se  levantaron  las  porta- 
ñolas, pues  no  cabía  duda  que  la  fragata  observaba 
todos  los  movimientos  del  bergantín. 

Esta  maniobra  era  una  amenaza  que  respondía  á 
otra  amenaza. 

En  tanto  el  viento  soplaba  con  violencia  y  las 
hinchadas  velas  adquirían  más  fuerza:  los  dos  buques 
levantaban  en  torno  montañas  de  espuma. 

El  maestre  Pablo  siempre  mirando  á  popa  prin- 
cipió á  conocer  que  la  fragata  volvía  á  adelantar; 
después  de  ver  detenidamente  las  maniobras  que  eje- 
cutaban á  su  bordo,  ordenó  que  hiciesen  las  mismas. 

Seis  días  corrieron  de  este  mndo;  siempre  los  unos 
á  la  vista  de  los  otros:  siempre  volando,  siempre  sal- 
tando sobre  las  olas. 

A  la  mañana  siguiente  el  maestre  Pablo  consultó 
el  color  del  horizonte;  aspiró  el  olor  de  la  fuerte  brisa 
que  soplaba  y  extendió  una  carta  marítima  sobre  el 
nicho  donde  iba  colocada  la  aguja. 

El  capitán,  Martín  y  Leoncio  estaban  á  su  lado. 
— Ha  llegado  el  instante  de  que  conozcamos  las 
intenciones  verdaderas  de  esa  fragata  que  nos  persi- 
gue,— dijo  con  voz  pausada. 

— jY  qué  es  lo  que  se  debe  hacer?  —  preguntó 
Maitín. 
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— Esperarla. 

— ¡Esperarla  decís! — exclamó  Rangel  sorprendido. 

— Es  lo  que  nos  conviene.  Por  medio  de  una  abor- 
dada nos  mantendremos  al  pairo  hasta  que  se  nos 
acerque  á  cuatro  millas,  para  que  la  podamos  distin- 
guir perfertamente.  Si  ella  tiene  intención  de  atacar- 
nos se  vendrá  derecha  hacia  nosotros,  como  un  pez 
espada  en  contra  de  una  ballena;  tremolará  alguna 
bandera  y  sabremos  á  qué  atenernos.  Si  todo  lo  que 
hemos  recelado  es  un  exceso  de  temor,  y  la  fragata 
lleva  un  rumbo  distinto,  entonces  pasará  de  largo, 
nos  hará  las  señales  convenidas  entre  los  buques  mer- 
cantes y  se  disiparán  nuestras  dudas. 

— No  me  parece  malo  vuestro  pensamiento,— dijo 
al  capitán. 

—Yo  lo  juzgo  imprudente,  —observó  Martín, 
— ¿Por  qué  razón? 

— Estamos  en  medio  del  mar;  provocar  una  lucha 
que  tendría  que  ser  á  muerte  en  caso  de  que  esa  fra- 
gata venga  mandada  por  Asima,  sería  exponernos  á 
no  conseguir  nuestro  objeto,  el  cual  no  es  otro  sino 
transportar  á  España  los  millones  de  Méjico,  del  Perú 
y  del  río  de  la  Plata. 

— Lo  conozco, — contestó  el  patrón; — pero  mi  ten- 
tativa no  es  peligrosa. 

— ¿Lo  creéis  asi?— preguntó  Rangel. 

—Lo  creo.  En  primer  lugar  porque  conocidas  sus 
intenciones,  despreciaríamos  el  combate  y  volve- 
ríamos á  correr. 
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—Sí;  pero  nos  podría  dar  caza  entonces. 
— No,—  contestó  el  maestre  Pablo  con  seguridad. 
— ¿Por  qué?  -  preguntaron  los  jóvenes. 
El  piloto  se  sonrió. 
— ¿Veis,  —dijo  señalando  al  Oeste, —aquella  nebli  • 
na  que  se  extiende  á  lo  largo  del  horizonte? 
—Sí. 

— Pues  allí  está  América. 

Un  grito  de  alegría  resonó  en  todos  los  lábios. 
—¿Estáis  seguro? —preguntó  el  capitán. 
— ¡Oh!  yo  nunca  me  engaño.  Nuestra  proa  mira 
dire3tamente  al  puerto  de  Cartagena,  donde  llegare 
mos  dentro  de  unas  seis  horas  si  el  viento  continua. 
Ya  conoceréis  que  por  mucho  que  corra  la  fragata  no 
nos  puede  alcanzar.  Heaaos  atravesado  el  Atlántico 
en  veinticuatro  días,  viaje  maravilloso  hasta  el  pre- 
sente. Esta  noche  pasada  hemos  dejado  á  nuestra  iz- 
quierda las  grandes  Antillas;  por  lo  tanto  estamos  en 
nuestra  casa  como  se  suele  decir. 

La  más  viva  animación  se  pincó  en  los  rostros  de 
los  expedicionarios  y  convinieron  en  que  se  acercase 
la  fragata,  la  cual  aparecía  en  el  horizonte  como  una 
gruesa  columna  de  humo. 

La  Estrella  se  puso  en  contra  del  viento  mante 
niéndose  al  pairo. 

Esta  operación  rápida  y  diestramente  ejecutada, 
fué  percibida  al  momento  en  el  buque  contrario. 

El  maestre  Pablo  que  acechaba  con  el  anteojo,  no 
pudo  meno8>de  sonreírse. 
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—Nos  observan,— exclamó; — por  lo  que  se  ve  no  le 
somos  indiferentes 

— ¡Qué  han  hecho!  —preguntó  Rangel. 

— Sa  han  puesto  á  sotavento. 

— ¿Es  decir  que  han  hecho  nuestra  maniobra? 

—La  misma.  Esperad,  dentro  de  poco  deberá  cam- 
biar de  táctica.  En  efecto,  ya  vira  de  bordo.,,  está 
largando  las  correderas  y  los  foques  como  si  la  falta- 
sen alas  para  volar  Hola...  hola,  parece  que  aprecia 
el  tiempo  y  que  trata  de  apresarnos  como  si  fuésemos 
cuervos  marinos...  ¡Ah!  mal  chasco  va  á  llevar. 

—¿Se  acerca? — preguntaron  los  tres  militares. 

— Como  un  torbellino;  es  un  barco  que  corre  como 
una  gaviota,  prosiguió  el  maestre  Pablo.  Vamos,  mu- 
chachos, prosiguió  volviéndose  á  &u  tripulación;  pre- 
sentaos al  lado  de  estribor  para  que  vean  nuestros 
seis  cañones  por  banda.  Siempre  conviene  enseñarle 
los  dientes. 

El  lenguaje  alegre  y  chancero  del  maestre  Pablo, 
animó  á  sus  marineros  y  llenó  de  alegría  á  Arcabuz; 
pues  es  sabido  le  que  agrada  la  espectativa  de  un 
combate  á  la  gente  de  mar 

El  sargento,  aunque  estaba  lastimado  de  una 
pierna  4  causa  de  un  cañonazo,  le  importaba  muy 
poco  perder  la  otra  con  tal  de  que  se  armase  una  de 
esas  batallas  en  que  él,  soldado  desde  niño,  se  había 
amamantado,  criado  y  hecho  hombre. 

— Mi  capitán,— dijo  acercándose  á  su  amo,  mien- 
tras éste  se  hallaba  mirando  los  movimiento  de  la 
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fragata;  —¿Sabéis  que  debe  ser  muy  divertido  un  com- 
bate en  el  mar?  ¡Diablo!  ¡Qué  de  íesteretazos,  de 
tiros  y  de  explosiones  cuando  principiemos  á  vomitar 
metralla!  To  por  mi  parte,  nunca  he  asistido  á  una 
función  de  guerra  en  estos  castillos  de  madera  y  por 
eso  mo  doy  ]a  enhorabuena. 

Pero  su  amo  no  hizo  caso  y  siguió  como  sus  dos 
compañeros  observando  la  rápida  marcha  del  buque. 

Este  principió  á  distinguirse  perfectamente  á  la 
simple  vista. 

— No  tardará  media  hora  en  aproximarse, — obser- 
vó el  piloto.— ¡Oh!  ya  estamos  en  el  caso  de  enten- 
dernos. 

— ¿Qué  vais  á  hacer? 

— Ahora  lo  veréis. 

Volvióse  á  proa,  miró  con  atención  si  todos  los 
marineros  se  hallaban  en  sus  puestos,  y  después  de 
un  rápido  y  escrupuloso  exámen  que  lo  dejó  satisfe- 
cho, exclamó: 
— Iza  el  pabellón. 

Un  marino  joven,  sacó  de  una  caja  la  bandera 
española,  cuyos  magníficos  colores  brillaron  á  la  luz 
del  sol,  y  la  colocó  en  el  palo  mesana. 

El  viento  extendió  aquella  gloriosa  flámula  de  la 
victoria,  que  aun  se  enseñoreaba  en  tan  remotos  mares 
desde  los  tiempos  de  Colón. 

Entonces  vióse  que  la  fragata  imitó  su  ejemplo. 
—  ¡Satanás! —gritó  el  maestre  Pablo:— acaban  de 
izar  su  bandera. 
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—¿De  qué  nación  es?— preguntó  León. 
—De  ninguna ,  —  contestó  el  patrón  observando 
atentamente  con  el  catalejo. 

—  ¿Será  ciertc? 

—  Sí,  han  puesto  un  trapo  negro...  ¡Oh!  es  el  estan- 
darte do  ks  filibustares. 

—  Eso  es  que  adopta  esa  enseña  por  ser  la  más  con- 
veniente, —dijo  el  capitán. 

—  Afcí  lo  creo,— observó  el  maestre  Pablo.— Quiere 
disfrazarse  y  ocultar  su  traición  de  esto  modo.  ¡ Ah! 
En  verdad  que  es  aJg}  torpe  Yo  conozco  las  insig- 
nias del  Oicxés,  de  Enrique  Morgan,  del  Vasco,  de 
Brouaje,  del  escudero,  de  Grament,  de  Montbars,  de 
Bartolomé  Sharp  y  de  Van-Horn  (1),  y  ninguna  se 
asemeja  á  esa.  Es  un  nuevo  hermano  de  la  costa  que  se 
quedará  con  la  gana  de  conducirnos  á  la  isla  de  la 
Tortuga. 

— ¿Luego  no  os  verdaderamente  filibustero?  — pre  - 
guntó  Leoncio. 

—No  lo  es;  se  encubro  con  es©  disfraz  para  ba- 
tirnos. 

—Entonces  no  cabe  duda,  es  Asima; — murmuró 
Rangol  al  oido  de  sua  amigos. 

— Un  filibustero,— continuó  el  maestro  Pablo, — no 
monta  nunca  barcos  de  ese  porte...  correría  de  otro 
modo,  marcharía  de  otra  manera...  Esperad,  ya  se 
nos  acerca. 


(1)  Famosos  filibusteros  de  aquella  época. 
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La  fragata  se  distinguía  perfectamente;  su  nu- 
merosa tripulación  ciraulaba  por  laa  jarcias,  y  sus 
velas  icfl^da9  por  las  ráfagas  del  viento,  la  hacían 
tomar  una  gallarda  inclinación  hacia  la  proa. 

Rargel  tomó  el  anteojo  y  lo  dirigió  al  ya  cercano 
buque  con  el  objeto  de  examinarlo  con  detención. 
Era  en  efecto  el  mismo  que  se  hallaba  en  la  bahía 
de  Barcelona. 

De  pronto  sus  cjos  se  fijaron  e:*  un  personaje,  go 
locado  on  el  alcázar  de  popa.  No  era  pasible  descu- 
brir la  forma  de  su  traje  púas  por  su  alta  estatura  se 
comprendía  que  dominaba  á  la  demás  gente  do  la 
tripulación.  La  negra  bandera  que  flotaba  á  su  espal- 
da, lo  rodeaba  de  un  círculo  fúnebre,  que  aumantaba 
doblemente  su  siniestra  pre3sncia; 

Rarcgol  se  extremeció,  no  d3  miedo  porque  no  lo 
conocía,  pino  d?,  asombro.  Creyó  ver  en  aquella  íigu  - 
ra  imponente  y  altiva  al  terrible  ó  implacable  conde 
del  Cisne. 

Alargó  en  silencio  el  anteojo  á  Martin  para  que 
lo  viese. 

Eáte  se  puso  pálido,  luego  que  lo  hubo  examinado. 

Leoncio  lo  observó  en  seguí  la  y  conoció  on  que 
había  entre  aquel  hombre  y  Asima  una  gran  identidad. 

Se  miraron  los  tres  con  inteligencia,  puesto  que 
habían  logrado  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  la 
misteriosa  fragata, 

Esta  corría  cada  voz  más  como  el  buitre  que  sa 
arroj  i  sobre  su  presa. 
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La  Estrella  estaba  inmóvil;  el  maestre  Pablo  oon  el 
timón  en  la  mano  esperaba  la  ocasión  oportuna  de 
burlar  á  su  contraria. 

Llegó  por  último  este  momento.  El  bergantín 
principió  á  Tirar  al  Oeste.  A  medida  que  presentaba 
8üs  velas  al  aire,  estas  se  iban  inflando  magastuosa- 
mente.  Bien  pronto  recibió  todo  el  empuje  que  nece- 
sitaba para  partir  con  la  fuerza  de  una  saeta. 

Ei  vendabal  pasó  silbando  por  sus  jarcias,  el  bu- 
que extendió  sus  correderas,  y  al  punto  se  inclinó  á 
la  batida  de  estribor  como  una  de  esas  saltanas  qu3 
se  recuestan  con  suavidad  en  ricos  almohadones 

El  capitán  Raogel  siempre  mirando  con  el  anteo- 
jo advirtió  en  la  persona  que  se  asemejaba  á  Asima 
un  movimiento  de  furor,  como  indicando  que  se  esca- 
paba la  presa.  Dos  ó  tres  hombres  lo  rodearon  al  pun- 
to y  miraron  con  dirección  al  bergantín 

— Corre,  corre,  viejo  marsopla,  —dijo  el  maestre 
Pablo,  burlándose  de  la  fragata  y  maaejando  el  ti- 
món en  aquel  momento  de  lucha;  no  creas  que  me 
alternarás  aunque  largaes  ei  último  hilacho  de  tus 
velas.  Eso  es  Jo  que  me  agrada;  que  desates  todos 
tup  rizo?...  ¿Veis,  capitán?  Pronto  se  quedará  más  co- 
rrida que  una  mozuela  de  quincu  años. 

— Ya  lo  veo,  valiente  Pab'o; — contestó  Rangel. 
— ¿Esa  tripulación  estará  contenta? 
—Dada  á  Barrabás.  ¡Oh!  ¡Cómo  patalean  en  el 
entrepuente!  Han  conocido  nuestra  intención  y  están 
desplegando  los  últimos  recursos. 
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— No  importa,  Mirad  a!  Oeste. 

Y  el  maeste  Pablo  extendió  su  mano  hacia  dicho 
punto  con  la  mayor  alegría 

—  ¡Tierra!.,,  ¡tierra! — gritaron  los  tres  jóvenes  con 
el  mayor  placer. 

—Sí,  esa  es  América  Observad  la9  azuladas  cordi- 
lleras de  sus  monte?;  allí  tenéis  el  istmo:  esa  cinta 
verde  y  frondosa  es  la  rica  vegetación  de  las  costas 
del  Sur...  ¡Oh!  pronto  veréis  á  ia  bella  Cartagena  aso- 
mar su  cabeza  por  entre  las  espumas. 

El  entusiasmo  era  general  al  descubrir  el  hermoso 
espectáculo  qui  se  iba  desplegando  á  la  vista.  A  me- 
dida que  S3  asercaban,  la  mar  adquiría  el  tranquilo 
azul  del  cielo,  el  viento  se  convertía  en  trescas  ráta- 
gas,  que  venían  de  las  ribaras  de  Santa  Marta,  para 
ir  á  perderse  ea  las  montañas  de  Popayaü,  hasta  que 
se  presentó  la  fuerte  Cartagena  con  sus  extensos 
campos  lecundados  por  el  Magda1  ena. 

Los  tres  jóvenes  miraban  con  insaciable  afán 
aquellos  paises  florecientes  y  aquella  ciudad  insigne 
adonde  estaban  próximos  á  llegar;  volvieron  los  ojos 
hacia  la  fragata  que  los  perseguía,  y  conocieron  que 
le  era  imposible  alcanzarlos. 

Entonces  por  una  maniobra  cuya  segunda  inten 
ción  no  pudieron  comprender,  notaron  que  el  fingido 
filibustero  se  detuvo  de  pronto  y  m  seguida  torció  su 
rumbo  con  dirección  á  Guatemala. 

Semejante  acontecimiento  era  mucho  más  cho- 
cante, cuanto  que  significaba  una  derrota  vergonzosa. 
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un  desaliento  repentino,  un  abandono  en  la  empresa 
que  sa  había  propuesto. 

Esto  dió  margan  á  distintas  reflexiones. 

—  ¡Huye!— gritó  Leoncio  con  alegría;— abandona 
por  último  su  temeraria  tentativa. 

—  Así  parece — contestó  Martín  ccn  recele;— psro- 
ese  retroceso  inesperado  debe  tener  distinta  significa- 
ción. 

—  Todo  se  puede  temer  de  esos  malditos  barcos,  que 
presentan  més  colores  que  un  camaleón, —observó  el 
maestre  Pablo,  con  cierta  calma  filosófica; 

—En  efecto, — contestó  el  capitán  Rango],  algún 
tanto  pensativo:  —  esa  detensmacióo.  no  es  una  prueba 
de  que  la  fragata  trate  de  huir:  es  un  recurso  del  mo- 
mento par?  .manifestarse  bajo  otro  aspecto. 

Todos  quedaron  reflexionando  sobre  aquel  impre- 
visto acontecimiento,  y  sin  desplegar  los  labics  la  si- 
guieron con  los  ojos,  hasta  que  la  embarcación  se  con- 
fundió en  el  azulado  golf  j,  como  una  sombra  que  se 
extirgue  por  grados. 

Entonces  se  volvieron  hácia  Cartagena...  Tres 
horas  dtspués  se  hallaban  en  frente  del  puerto.  Un 
gentío  numeroso  coronaba  las  murallas,  entre  gruesas 
columnas  de  soldados,  como  si  la  Estrella  hubiese  in- 
fundido  sospechas  extrañas  en  la  ciudad. 

Esta  recogió  sus  velas  y  entró  magestuosamente 
en  la  bahía. 

Un  práctico  montó  á  bordo  de  una  lancha  y  se- 
guido por  algunos  empleados  fué  á  enterarse  de  la 
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procedencia  del  bergantín.  Satisfecho  de  su  visita, 
volvió  al  muelle  y  en  seguida  se  permitió  el  desem- 
barque. 

El  gentío  de  las  murallas  bajó  á  las  orillas  del 
mar. 

Rangel,  Leoncio  y  Martín,  pisaron  por  último 
aquella  tierra  hermosa  y  deseada  y  se  informaron  d8 
la  casa  del  goberrador. 

Satisfecho  su  deseo  y  al  tiempo  de  marohar,  dije- 
ron al  maestre  Pab'o: 

—Dentro  de  seis  días  á  más  tardar,  debamos  dar- 
nos á  la  vola  para  España:  estad  prevenido  para  en- 
tonces. 


CAPITULO  XLVII 


El  gobernador  de  Cartagena. 


Inmediata  al  país  donde  un  siglo  antes  Francisco 
de  Orellana  había  creído  descubrir  El  Dorado,  y  íor  ■ 
mando  parte  de  la  provincia  de  Calamari,  se  alzaba 
la  ciudad  de  Cartagena  edificada  por  el  intrépido  Pe- 
dro Heredia,  después  que  obtuvo  la  concesión  de  todo 
el  teireno  comprendido  entre  los  ríos  Darien  y  la 
Magdalena. 

Desde  entonces  esta  hermosa  colonia,  colocada  al 
frente  de  una  magnífica  bahía,  y  siendo  uno  de  los 
puntos  donde  se  reunían  todas  las  embarcaciones  que 
iban  á  marchar  al  Sur  ó  al  Norte,  había  ido  adqui- 
riendo una  importancia  extraordinaria,  tanto  por  su 
comercio,  cuanto  por  su  riqueza  y  apacible  natural 
de  sus  habitantes. 

Pero  en  la  época  en  que  pasan  los  sucesos  de  núes- 
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tra  historia,  Cartagena  lo  mismo  que  todas  las  demás 
poblaciones  de  la  costa,  extendidas  desde  la  isla  de 
Cuba  hasta  la  embocadura  del  río  de  la  Plata,  se  ha- 
llaban aterrorizadas  por  las  feroces  ó  imponderables 
hazañas  de  los  filibusteros;  gentes  de  todos  les  países, 
aventureros  de  todos  los  puebles,  que  se  hablan  reu- 
nido para  sorprender  á  cuantas  naves  atravesasen  el 
mar,  llevándose  sus  riquezas  á  la  isla  de  la  Tortuga, 
donde  se  repartía  el  botín  religiosamente, 

Una  embarcación  de  estos  osados  piratas;  una  no- 
ticia siniestra  exparcida  entre  las  débiles  ciudades 
del  país;  la  aparición  tan  sola  de  uno  de  aquellos  hom- 
bres, bastaba  para  que  las  poblaciones  quedasen  de- 
siertas, á  merced  del  vencedor,  pues  era  sabido  que 
éste  todo  lo  llevaba  á  sangre  y  fuego,  sin  respetar 
clases  ni  condicioEe3  de  ningún  género.  Donde  un  fi- 
libustero ponía  el  pie  todo  se  convertía  en  ruina. 

El  Olonés,  uno  de  los  más  bárbaros  de  aquella 
raza  de  pirataa,  había  sido  derrotado  y  destruido  por 
los  habitantes  de  Cartagena;  pero  sabíase  que  este  li- 
gándose sus  heridas,  después  de  habar  quedado  por 
muerto  entre  los  cadáveres,  se  había  dipfrazado  con 
el  trap  de  un  español  y  huido  con  intento  de  volver 
á  vengarse  de  los  que  tan  mal  lo  recibieran 

Por  lo  tanto,  en  la  ocasión  en  que  desembarcaron 
Rargel,  Martin  y  Leonc  o,  la  ciudad  se  hallabaen  un 
estado  de  agitación  difícil  de  esplicar.  Cualquiera 
vela  que  asomaba  en  el  horizonte  daba  motivo  para 
una  alarma;  el  puerto  se  bailaba  abandonado,  pues 
tomo  i  96 
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temerosos  los  baques  que  pasaban  de  un  ataque  im- 
previsto se  guarecían  en  las  ensenadas  y  bahías  del 
itsmo  da  Panamá,  más  bien  quo  debajo  de  las  mura- 
llas de  Cartagena. 

La  Estrella  S8  encontraba  sola;  esto  causaba  la 
admiración  de  aquellos  vecinos,  pues  no  sabían  espli- 
carse  cómo  había  llegado  aquel  bergantín  sin  haber 
sufrido  la  persecución  y  el  destrozo  por  parte  de  los 
filibusteros. 

Pero  al  fin  y  al  cabo  estas  reflexiones  aumenta 
ban  el  orgullo  nacional,  al  ver  el  pabellón  español 
triunfante  en  unas  aguas  tan  infestadas  de  piratas. 

Los  tres  jóvenes  que  habían  desembarcado,  tanto 
por  gus  uniformes,  cuanto  por  sus  agradables  presen- 
cias, caucaron  la  más  viva  simpatía  en  los  curiosos 
que  los  rodeaban.  Muchos  sugetos  establecidos  en 
aquel  punto  les  preguntaban  por  la  metrópoli,  á  lo 
que  nusstros  expedicionarios  contestaban  con  amabi- 
lidad y  finura,  hasta  que  de  este  modo  llegaron  á  la 
casa  del  gobernador. 

E¿te  ocupaba  una  suntuosa  habitación  en  uca  de 
las  calles  inmediatas  al  puerto.  Hacía  pocos  días  que 
desempeñaba  aquel  destino,  y  de  aquí  el  qufc  le  hu- 
biese causado  vivos  recelos  la  presencia  deJ  ber- 
gantín. 

Satisfecho  de  que  nada  había  que  temer,  concedió 
la  audiencia  que  Rangel  y  sus  amigos  le  acababan 
de  pedir. 

Entraron  en  unos  salones  llenos  de  soldados  y  cen- 
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tíñelas,  y  desde  allí  fueren  conducidos  á  una  estancia 
bien  amueblada,  donde  se  encontraban  los  funciona- 
rios más  inmediatos  al  gobernador. 

Después  de  esperar  un  cuarto  de  hora  se  presentó 
éste. 

Era  un  hombre  de  edad  un  tanto  avanzada;  ves- 
tía con  iujo,  pero  se  rotaba  en  su  presencia  cierta 
falta  de  fif>ra,  impropia  del  destino  que  desempeñaba. 
Sus  ojcs  pequeños  y  sus  ademanes  sosegados,  eran 
una  segunda  prueba  de  que  su  temperamento  no  se 
hallaba  á  propósito  para  el  diíícil  cargo  que  pesaba 
sobre  él. 

Tal  fué  la  calificación,  que  la  mirada  noble  y  se- 
rena del  capitán,  el  golpe  de  vista  de  Martin  y  la  ob- 
servadora inspección  de  Leoncio  hicieron  de  este  per- 
sonaje. 

Después  de  ceremoniosos  saludos,  exclamó  con 
cierta  sorpresa. 

—¿Sois  vosotros,  señores,  los  que  acabáis  de  llegar 
en  ese  bergantín  español? 

—Servidores  de  V.  E.,— contestó  Rangel  inclinán- 
dose. 

El  gobernador  abrió  los  ojos  con  cierto  asombro 
cual  si  dudase  de  estas  palabras. 
—  ¡Oh!  ¡parece  un  sueño! 

— ¿Por  qué? — preguntó  el  capitán  con  indiferencia 
y  cierta  gravedad  imponente  que  no  dejó  de  llamar 
la  atención  de  la  multitud. 

—¿No  habéis  tropezado  con  el  Olonós,  con  ese  fe- 
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roz  bandido  que  nos  ha  amenazado  con  asaltar  la 
plaza?  —dijo  el  gobernador  poniéndose  pálido. 

— No  señor. 

—¿Ni  con  Morgan? 

— Tampoco. 

— ¡Ni  con  Pedro  Legrand? 

—No  hemos  visto  á  nadie, — contestó  Rangel  tran- 
quilamente. 

— ¡Ah!  es  un  milagro,  una  felicidad.  ¡Oh!  señores; 
en  España  no  hay  filibusteros  y  por  eso  habláis  con 
esa  serenidad.  ¡Aquí!.,  ¡aquí.  Vamos,  repito  que  es 
una  dicha  habar  llegado  á  este  punto  sin  tropezar 
con  ellos. 

Estas  palabras  denotaban  en  el  gobernador  un  te- 
rrible miedo  á  los  piratas.  Rangel  no  pudo  menos  de 
sonreírse 

— ¡Qué!  ¡os  rais! — exclamó  asombrado. 
— ¡Oh!  no  señor. 

— Acaso  graduéis  mis  palabras  por  una  exajera - 
ción> — prosiguió  el  alto  funcionario;  —y  debéis  per- 
suadiros de  lo  contrario.  Mirad;  filibustero  hay,  que 
ha  echado  á  pique  su  galeón  en  el  momento  de  ata- 
car un  navio,  se  ha  colgado  solo  de  este  buque,  se  ha 
hecho  dueño  del  puente  y  causando  un  terror  espan 
toso  ha  triunfado  sin  más  ayuda  que  su  valor, 

—  Sabemos,  contestó  Rangei,  —las  hazañas  de 
esos  hombres;  pero  nosotros  no  tememos  á  los  filibus- 
teros. 

Estas  palabras  se  temaron  por  una  fanfarronada 
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y  no  hubo  uno  entre  los  circunstantes  que  no  se  son- 
riese 

Los  tres  amigos  miraron  con  frialdad  esta  demos- 
tración incrédula. 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¡mucho  decir  es! — exclamó  el  go- 
bernador. 

—Acostumbramos  á  decir  lo  que  sentimos  y  á  ha- 
cer lo  que  ofrecemos 

—  Cuidado,  jóvenes,  cuidado. 

El  capitán  conoció  que  se  estaba  perdiendo  un 
tiempo  precioso  con  esta  conversación  tan  inútil. 

—Dispénseme  V.  E.  si  le  interrumpo,  —  dijo  sória- 
mente; — asuntos  da  la  mayor  importancia  nos  han 
traído  de  España  en  veinticuatro  días,  y  esperamos 
una  audiencia  reservada. 

— íEn  vienticuatro  días! — exclamó  el  gobernador 
dando  un  salto. 

—  Justamente. 

-—¡Eso  es  volar!  Y  bien,  ¿solicitáis  una  audiencia 
reservada? 
—Sí  señor. 

-  ¡Oh!  ahora  mismo..  Señores,  hacedme  el  obse- 
quio de  despejar.,  menos  vos,  Valdivia. 
—Es  que... 

—Descuidad,  es  mi  secretario. 
Rangel  so  conformó  con  que  el  secretario  asistiese 
á  la  conferencia. 

Los  demás  salieron  á  la  insinuación  del  gober  - 
nador. 
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Luego  que  quedaron  soles  en  la  estancia,  éste 

ofreció  asientos  á  los  recien  llegado?,  mientras  él  se 
parapetó  detras  de  una  mesa  y  cerca  de  una  gran 
ventana  que  daba  vista  al  puerto. 

Después  de  ese  corto  silencio  que  antecede  á  toda 
conversación,  dijo  el  jefe  de  la  plaza. 

— Creo,  señores,  que  nada  dsbe  impediros  el  hablar. 
— Voy  al  punto, — contestó  Rangel,  sacando  una 
cartera  donde  se  veían  varios  pspeks  — ¿Tai  vez  V.  B. 
ignore  la  orden  que  tengo  el  honor  de  presentar? 

Y  tomando  un  escrito  sellado  con  las  armas  rea- 
les, lo  entregó  al  gobernador 

Este  se  levantó  como  para  saludar  el  sello 
— ¡Oh!  —exclamó,  mirándolos  con  asombro.  -Esto 
es  muy  significativo.  Leed  Valdivia. 
El  secretario  rompió  el  sobre. 
— Es  una  orden  del  rey,  -dijo  mirando  á  su  jefe. 
Este  volvió  á  levantarse,  diciando: 
—-Leed,  leed. 

— El  escrito  eataba  concebido  on  estos  termines. 

— «Luego  que  V.  E.  reciba  63ta  mi  real  cédula, 
apondrá  á  disposición  del  capitán  de  mis  guardias 
»don  Pedro  Rangel,  y  mis  alféreces  don  Martín  de 
aG-ortna  y  don  Leoncio  Villaper,  la  cantidad  de  cua- 
renta millones  de  reales,  que  por  aviso  dado  antici- 
padamente por  el  galeón  de  mi  armada  la  Serpiente, 
»debe  tener  recaudados  de  las  provincias  del  Perú, 
»  Méjico,  Nueva  Granada  y  Baenos- Aires.— Yo  el  Rey* 
»===Refrendado.=i£í  Duque  de  Medinaceli*. 
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El  gobernador  quedó  estupefacto  mirando  la  or  - 
den  que  se  le  presentaba.  Viendo  el  secretario  el  asom- 
bro de  su  señor,  exclamó: 

—  Nada  de  extraño  tiene  que  V.  E  ignore  el  aviso 
dado  por  la  Serpiente,  en  razón  á  que  era  su  antecesor 
el  que  mandaba  la  plaza  cuando  se  recibió  dicha 
orden. 

— ¡Ah!  eso  es  otra  cesa,— dijo  el  gobernador  respi 
raudo. — Y  bien,  ¿qué  se  ha  hecho? 

—  Se  tomaron  todas  las  provi  encias  para  reunir 
el  dinero,  -contestó  Valdivia. 

— ¿Y  han  dado  algún  resultado? 
—Veinte  millones  hay  en  caja.  Solo  quedan  por 
recaudar  los  millones  de  Guatemala  y  Buenos- Aires. 
~|Y  cuándo  vendrán? 
— Pasado  mañana, 

—  Cúmplase  de  un  todo  la  orden  de  S.  M., — exolá- 
mó  el  gobernador  volviéndose  á  los  jóvenes  militares 
después  de  este  diálogo.  —Ya  veis  que  no  se  puede 
obrar  con  más  actividad. 

— En  efecto,  -dijo  Rangel. 

— Solo  falta, — observó  Valdivia,  que  estos  señores 
identifiquen  su  persona. 

—Estamos  prontos, — contestó  Rangel. 

— La  orden  comunicada  por  la  Serpiente^ — conti. 
nuó  el  secretario, — noticiaba  detalladamente  tanto 
vuestros  nombres,  como  el  del  barco,  y  la  profes:óa 
que  veníais  representando.  En  cuanto  á  Ioü  nombres, 
el  señor  gobernador  se  halla  satisfecho,  puesto  que  es- 


764 


EL  BEY  FANT  SMA 


tán  conformes  con  los  expresados  en  la  orden  del  rey; 
pero  debamos  como  es  consiguiente,  Henar  los  demás 
requisitos. 

—Tenéis  razón,  —contestó  Rangel,  sacando  de  su 
cartera  un  documento.  -  Aquí  tenéis  la  matricula  del 
bergantín  la  Estrella  mandado  por  el  piloto  el  maes- 
tro Pablo  Avendaña.  Trae  aparentemente  cargamento 
de  trigo  y  tuvo  que  usar  del  pabellón  holandés,  para 
no  infundir  sospechas  á  los  agentes  do  Francia. 

El  secretario  sacó  de  la  gabeta  un  legajo  de  docu- 
mentos, y  después  de  desdoblar  unos  pliegos,  confrontó 
la  matrícula  con  las  instrucciones  que  había  recibido. 

— Está  conforme,  -  contestó  devolviendo  el  papel. 

—  Ved  aquí  nuestras  cartas  de  negociaciones  en 
granos,  expedidas  en  toda  regla  por  el  estatuder  de 
Holanda,  bajo  cuya  salvaguardia  hemos  cruzado  el 
Atlántico.  ¿Creo  que  también  estarán  conformes  á. 
vuestros  avisos? 

— Cierto.,,  cierto,  —dijo  el  secretario  mirándolos  con 
asombro.  -Desde  luego  está  reconocida  la  identidad 
de  vuestras  personas  y  no  hay  ningún  inconveniente 
en  haceros  entrega  de  le  s  fondos  recaudados.  Pero  es 
admirable  que  á  un  buque  tan  sólo,  sin  escolta,  con 
escasa  tripulación,  se  le  haya  coefiado  esta  empresa. 

—  Eso  consiste  en  que  el  rey  tiene  mucha  fó  en 
nosotros,— contestó  Rargel  modestamente. 

El  gobarnador  creía  soñar;  había  comprendido  la 
importancia  del  asunto  y  no  sabía  explicarse  qué  cía* 
se  de  hombres  eran  aquellos  que  no  temían  á  los  fíli* 
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busteros  y  atravesaban  el  mar  en  venticuatro  días 
para  conducir  á  España  la  friolera  de  cuarenta  mi. 
liónos  de  reales. 

—¡Oh!— exclamó;  —  en  verdad  que  no  acierto  á 
creer  una  cosa  semejante.  Juro  asombrar  á  toda  la 
América  con  hechos  tan  heróicos  y  tan  sorpren- 
dentes. 

— Perdonad,  —le  interrumpió  el  capitán,  sacando 
de  su  cartera  otro  papel.  —Se  me  había  olvidado  en  - 
tregar  esta  orden  á  V.  E. 

—A  ver,  á  ver,  dijo  desdoblándola. 
En  seguida  arrastrado  por  la  curiosidad  se  puso  á 
leer  en  voz  alta. 

—  «Siendo  de  la  más  alta  importancia  la  misión 
»confaricla  á  mi  capitán  de  guardias  D.  Pedro  Racgel 
>y  á  mis  alféreces  Martín  Gorbea  y  Leoncio  Villaper, 
>  mando  á  todas  las  personas  que  tomen  parte  en  ella 
»ya  diresta  ó  indirectamente  que  guarden  el  más 
^profundo  eecrato  bajo  pena  de  la  vida.  —  Yo  el  Bey  — 
»Haí rendado.  -El  Duque  de  Medinaceli  > 

El  gobernador  quadó  más  amarillo  que  la  cera. 

—  ¡Zafe! — exclamó: -¡Oh!  yo  no  sabía  tal  cosa... 
me  guardare  de  derplegar  mis  labios  en  lo  sucesivo. 
Sin  duda  vuestro  cometido  es  cosa  muy  grande 

—Sí,  lo  es.  Per  eso  esperamos  que  V.  E  adopte 
todas  las  providencias  oportunas,  para  que  ks  cua. 
renta  millones  estés  reunidos  para  pasado  mañana, 

— Eu  este  mismo  instante  partirán  mensajeros  con 
dirección  á  tos  puntos  donde  debe  estar  el  resto  de  esa 
tomo  i  97 
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suma.  Valdivia,  haced  que  se  extiendan  las  ór denos  y 

que  marclun  los  portadores  á  la  entrada  de  !cs  desier- 
tos de  Casansre,  por  donde  es  probable  conduzcan  ese 
dinero. 

— Voy  ai  punto,— contestó  el  diligente  secretario, 

hacierdo  un  saludo  y  saliendo  de  la  habitación. 
El  gobeinader  y  les  jóvenes  quedaron  toles. 

—  ¡Oh!  dispensad, —  dijo  el  primero;— ese  hombre 
es  absolutamente  necesario  y  es  el  que  verdadera 
mente  entunde  de  les  negocies  administrativos  Mi 
antecesor  me  lo  dejó  encomendado  cerno  una  cosa  no* 
table,  y  de  aquí  resulta  el  que  sepa  daros  una  razón 
exacta  de  todo.  Además,  en  el  corto  tiempo  que  llevo 
de  maLdo  en  Cartagena  solo  he  pensado  en  los  üli 
busteres;  en  esos  demonios  que  mo  traen  casi  loco,  y 
están  produciendo  alarmas  á  todas  las  horas  del  día. 

«—Estáis  dispensado  por  nuestra  parte,— contestó 
León. 

— ¿Y  cuándo  pensáis  regresar! 

— Luego  que  dejemos  á  bordo  los  cuarenta  millones. 

—¿Soles? 

— Solos. 

— $Y  no  lleváis  escolta? 
— Ninguna. 

— ¡Oh!  no  consentiré  que  así  sea, — exclamó  el  go- 
bernador. 

— Gracias;  nosotros  somos  bastantes, —contestó  el 
capitán. 

Esto  eia  demasiado  para  asustar  al  jefe  de  la  pía 
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za.  Veía  &  tres  jó  venas  expu9stos  á  cruzar  de  nuevo 
el  O  réaüo,  conduciendo  una  enorme  suma;  y  no  podía 
comprender  cómo  el  gobierno  de  la  metrópoli  había 
confiado  tan  arriesgada  empresa  á  tan  débiles  fuer- 
zas. 

— Sin  dula,  sois  unos  titanes  ó  no  sabcis  las  innu- 
merables exposiciones  que  tiene  el  mar,  cuando  estáis 
con  esa  sosiego  ..  E  ito  es  no  nombrando  á  los  filibuste» 
ros  que  s  jn  la  eterna  pesadilla  de  América. 

— No  somos  sino  unos  fisles  vasallos  del  rey  Cir. 
los  II 

—  Eso  lo  prueba  vuestro  arrojo;  pero  esto  arrojo  es 
una  imprudencia  torrible, — dijo  el  gobernador  dando 
con  oi  puño  en  la  mesa.— ¿Cómo  salvaríais  los  cua- 
renta millones  si  os  atacase  el  Olonés,  ese  bribón  que 
ha  jurado  quemarme  vivo  como  á  San  Lorenzo? 

—  Defendiéndonos,  —  contastó  tranquilamente  ol 
capitán, 

— ¿Con  qué? 

—  Con  los  doce  cañones  de  nuestro  bergantín. 

—  ¡Oh!  los  filibusteros  no  temen  á  los  cañones;  los 
filibusteros  se  tragan  las  balas  como  si  fuesen  dátiles 
de  Berbería. 

— Mejcr. 

—  ¡Mejor  decís! 

—Pues  es  claro;  entonces  vendríamos  á  las  manos. 

—  ¡Como  á  las  manos!..  Un  filibustero  solo  es  capaz 
de  matar  cincuenta  hombres. 

— Pero  no  á  tres  de  nuestra  clase. 
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— Vamos,  señores, — dijo  el  gobernador  con  acento 
grave;— vosotros  os  figuráis  que  un  filibustero  es  un 
héroe  de  romaneo,  una  faatasma  que  no  existe,  una 
exageración  americana;  desgraciadamente  no  es  así. 
•  El  filibustero,  es  un  hombre  que  vire  en  los  bosque» 
y  en  el  mar;  es  una  mezcla  de  les  loucanicros^  raza  de 
matadores  que  so  dedicaban  á  la  caza  para  vender 
luego  las  pieles  de  los  animales  muertos;  y  de  los 
fecr-hoteros,  legión  endemoniada  que  se  consagra  al 
robo  y  ai  contrabando.  Da  cata  palabra  corrompida 
Ee  llaman  filibusteros,  y  do  la  alianza  do  las  dos  tri- 
bus se  denominan  los  hermanos  de  la  costa.  ;Oh!  Dios 
os  libre  de  sus  garras,  Dics  os  oculte  del  ojo  de  Le- 
gran que  asalta  Jos  barcos  el  solo;  de  la  mano  de 
Mcnttars  que  grita  &  sus  enemigos  que  se  defiandan, 
para  qu3  pueda  matarlos;  de  E arique  Morgan,  que  sa 
apoderó  de  Puerto -Príncipe  y  echó  á  pique  á,  tres  fra- 
gatas de  guerra  españolas:  y  sobra  todo  d?l  Olcnés,  de 
ese  que  ha  jurado  mi  exterminio,  do  ese  que  des 
truyó  la  expedición  de  la  Habana,  se  hizi  dueño  del 
lago  de  Maracaibo  y  se  apoderó  de  un  navio  español 
de  ochenta  cañones  enfrente  de  Porto-Cabello. 

Los  jóvenes  permanecieron  impasibles  al  oir  osta 
relación.  El  gobernador  so  asombró  de  nuevo. 

—¿Que  decís  ahora?  —preguntó  mirándolos 

—Que  ni  nos  sorprenden  ni  nos  asustan  esos  hechos. 

—¿De  veras? 

— No  acostumbramos  á  mentir, —contestó  el  capi- 
tán seriamente. 
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— ¿Con  quó  en  caso  qus  os  atacasen?.  . 

— Nos  defenderíamos  hasta  lo  último:  si  perdíamos 
la  esperanza  de  vanear,  entonces  aaudiríamos  al  últi- 
mo remedio. 

—¿A.  cuál? 

— Lfj  prenderíamos  fuego  á  Ja  Santa  Bárbara  y  vo- 
laríamos con  los  cuarenta  millonea. 

Estas  palabras  dichas  c oa  la  mayor  naturalidad  hicie- 
ron en  el  ánimo  del  gobernador  una  impresión  terrible. 

-  ¡Jesús!  -exclamé;  —eso  es  atrez, 

—  Eío  es  cumplir  con  nuestro  deber,  ■—  contastó 
Rangel  con  sereLidad. 

En  03te  instante  volvióse  á  abrir  la  puerta  y  se 
presentó  el  secretario  Valdivia. 

— Aquí  03Íán  las  órdenes, —dijo  poniéndolas  sobre 
la  mesa.  —Solo  falta  que  V.  E,  las  firme. 

—Voy  al  punto. 

E  gobernador  rubricó  una  por  una;  aunque  su 
mano  se  hallaba  a'go  trémula,  á  causa  del  miedo  que 
le  inspiraban  los  filibusteros. 

Rangei  y  su?  dos  compañaros  se  levantaron. 
— ¡Que!  ¿03  retiráis,  señores? 
— Si  V.  E.  nos  lo  permite... 

— ¡Oh!  hac8d  lo  que  sea  de  vuestro  agrado;  solo  es» 
pero  de  vosotros  que  mañana  honréis  mi  mesa. 

— Con  mucho  gusto,— conte^taroD. 
D3£pués  de  algunos  saludos,  tanto  el  capitán 
como  Martin  y  Leoncio  volvieron  á  cruzar  los  salones 
que  anteriormente  atravesaran. 
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Luego  que  se  vieron  en  la  calle  y  en  sitio  donde* 
no  pudieron  ser  oidos,  preguntó  el  primero  á  sus 
amigos: 

— ¿Qué  es  parece  nuestro  asunto? 
—  ¡Oh!— contestó  Martin; — que  marcha  mejor  de 
lo  que  yo  pensaba, 
— ¿Y  el  gobernador? 

—Que  temo  á  los  filibusteros  más  que  á  Lucifer,, 
—replicó  Leoncio. 


CAPITULO  XLVIII 


El  Ancora  verde. 


Los  tres  amigos  so  dedicaron  á  pasearse  por  la 
ciudad  mientra*  llegaba  la  noche.  Después  de  haber 
examinado  sus  hermosas  fortificaciones,  su  puerto  an- 
cho y  espacioso,  resguardado  de  los  vientos  destruc  - 
tores  de  la  América,  y  luego  que  vieron  sus  almace  - 
nes  atestados  de  todo  lo  más  rico  y  productivo  del 
país,  trataron  de  proporcionarse  un  cómodo  aloja- 
miento. 

Al  cabe  de  hab3r  atravesado  algunas  calles  con 
eate  objeto,  encontraron  por  último  una  muestra  llena 
do  alegorías  comerciales,  con  un  letrero  en  grandes 
caracteres  blancos  que  decía:  El  Ancora  verde. 

Nuestros  jóvenes  no  titubearon  en  hacerse  parro  • 
quianos  de!  establecimiento,  desierto  en  la  actualidad 
por  culpa  de  los  filibusteros. 

La  dueña  del  Ancora  verde  era  una  antigua  ma~ 
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trosa,  vástago  do  uno  de  los  primeros  pobladores 
americanos,  y  cuya  tez  cobriza  demostraba  que  su 
madre  pertenecía  á  la  raza  del  país.  El  caso  es  que 
había  progresado  en  su  hostería  con  el  dinero  de  los 
franceses,  ingleses,  españoles  y  portugueses,  hasta  que 
Cartagena  se  vió  amenazada  por  el  (Xonés. 

Entonces  se  paró  la  rueda  de  la  íc»rtura,  puesto 
que  le  s  barcos  que  acostumbraban,  bien  á  hacer  escala, 
bien  exportar  ó  importar  los  artículos  de  consumo  y 
de  comercio,  pasaban  de  largo  por  la  linea  que  mar- 
caba el  mar  en  el  término  del  horizonte,  sin  hacer 
caso  do  los  suspiros  que  lanzaba  la  dueña  del  Ancora 
verde  desde  Jos  balcones  de  su  hospedería. 

Figúrese  el  lector  cuál  sería  su  asombro  y  satis- 
facción, cuando  vió  entrar  á  los  tres  militaros  por  las 
puertas  de  su  casa. 

La  señora  Catalina,  tal  era  su  nombre,  hizo  un 
pomposo  recibimiento  á  los  recien  llegados,  ofrecicn  - 
doles  un  trato  de  príncipes,  una  cama  de  plumas  y 
un  servicio  puntual  en  todo  el  tiempo  que  permane- 
ciesen en  el  Ancora  verde. 

—  Les  íilibusteios  tienen  la  culpa  de  que  mi  casa 
se  halle  tan  desamparada, — dijo  concluyendo  la  bri- 
llante apología  que  había  hecho  de  ella:— antes  no  se 
cabía  aquí,  y  ahora  entra  el  aire  por  todas  partes. 
Un  mes  haco  que  veo  con  la  mayor  tristeza  decaer 
el  comercio,  y  á  no  haber  sido  por  voaotros,  creo  que 
pasaría  otro  mea  sin  que  nadie  protendiera  disfrutar 
las  delicias  do  mi  establecimiento. 
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Los  jóvenes  contestaren  cuatro  frases  á  la  oración 
fúnebre  de  la  señora  Catalina,  y  le  ordenaron  que  les 
sirviese  una  buena  cena  y  les  proporcionase  tres  de 
las  famosas  camas  de  plumas  mencionadas  en  su 
pomposa  laudatoria. 

Estes  deseos  no  tardaron  en  cumplirse.  La  cena 
fué  servida  en  un  espacioso  salón  lleno  de  masas  des- 
ocupadas y  cuyos  blancor  manteles  denotaban  el  poco 
ó  ningún  servicio  que  habían  hecho  dosde  que  se 
lavaron. 

— Creo,— dije  la  señora  Catalina, — que  no  echa- 
reis de  menos  ningún  marcar. 

— ¡Oh!— contestó  Martin;  —  sois  demasiado  modes- 
ta. Esta  dorada  es  digna  de  la  mesa  do  un  rey. 

— En  efecto,  —  añadió  Leoncio; — está  especial. 

— ¿Queréis  vino? 

—¿De  qué  clase? 

— El  qua'más  se  bebe  en  América  es  OportD. 
— Pues  vaya  por  el  Oportc,—  contestó  Rangel. 

—  Los  tres  amigos  se  sirvieron  del  contenido  de 
uca  gran  botella  en  tanto  que  la  señora  Catalina  les 
pregurte': 

—  j  Es  bueno? 

— Riquísimo, — contestaron  los  jóvenes,  aunque  en 
verdad  el  vino  no  pasaba  de  una  co.m  mediana. 

— Ya  iréis  conooiondo  la  suerte  qua  habeos  tenido 
con  venir  á  mi  casa. 

— La  conocemos  ya, —respondió  Leoncio  solapa- 
damente. 
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— ¡Oh!  mi  establecimiento  tiene  una  fama  uni- 
versal. 

— ¿Queréis  habitaciones  distintas  para  dormir?— 
preguntó  de  nuevo. 

— No  señora, — contestó  Rangel;  — acostumbramos 
á  no  separarnos  nunca. 

— Esa  es  propiedad  de  caballeros.  Sin  duda  seréis 
españoles. 

— Cierto. 

— ¿Y  veris  da  la  península? 
— Sí  señora. 

"—¡Ay!  ¿y  cómo  es  que  no  habéis  caído  en  poder 
de  los  filibusteros? 

Esta  pregunta  denotaba  el  terror  que  estes  hom- 
bres habían  logrado  inspirar  en  toda  América. 

— Porque  no  se  han  presentado, —contestó  Raügel 
mirando  la  repentina  palidez  de  la  dueña. 

— Habéis  tenido' una  suerte  inmensa,  -  replicó. 

—¿Pues  son  tan  temibles  esos  hombres?— preguntó 
el  mismo  con  algún  interés. 

— Más  que  la  muerte:  no  hace  mucho  tiempo  que 
hemos  estado  á  pique  de  ser  degollados  por  e*  Oknós. 

—¡Diablo! 

— Afortunadamente  el  gobernador  pasado  era  muy 
valeroso  y  logró  matarlos  &  todos  con  el  esfuerzo  de  la 
guarnición  de  la  plaza. 

— ¿Y  el  gobernador  actual  no  los  ha  castigado? 

—¡Pues  si  los  teme  como  á  una  peste!  El  Olcnés 
le  manda  recados  todos  los  días  amenazándole,  y  es  - 
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peramos  verlo  aparecer  en  la  hora  menos  pensada. 
Los  tres  jóvenes  se  miraron  y  sonrieron. 
— Ved  aquí  la  razón  da.  la  pérdida  de  mi  comercio. 
Si  el  gobernador  se  las  sostuviese  con  ese  bandido, 
vendrían  barcos  al  puerto  y  yo  tendría  despacho  en 
mis  mesas. 

La  señora  Catalina  hizo  una  demostración  semi- 
trágica  señalando  la  triste  soledad  del  sal  'n. 

Los  tres  jóvenes  comprendieron  la  sublime  con- 
formidad do  aquella  muda  pantomima,  y  después  de 
algunas  mo mentes  de  sobremesa,  se  retiraron  á  des- 
cansar. 

A  la  mañana  siguiente  despertaron,  después  de 
una  noche  tranquila. 

Vistiéronse  inmediatamente  con  el  objeto  de  se- 
guir visitando  la  ciudad,  mas  cuando  ya  se  dispoaían 
á  salir,  vieron  entrar  á  la  duaña  del  establecimiento. 

— ¡A.y,  Dio3  mío! —exclamó  juntando  las  manos. — 
¿No  sabéis  lo  que  hay? 

— ¿Qué  pasa?— preguntaron  los  jóvenes  con  alguna 
arsiedad. 

,  —Se  dice  que  los  fi  ibu=taros  están  en  Santa  Marta. 
—¿Y  bien? 

—¡Oh!  lo  salgáis  á  la  calle;  pudieran  presentarse 
y  entonces,. „ 

— No  tengáis  cuidado,  ~  cor  testó  Rargel;  —  ya  nos 
pondremos  en  términos  de.  que  no  nos  suceda  una  des- 
gracia. ¿Mas  por  dónde  se  han  sabido  esas  noticias? 

—Por  un  barco. 
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— ¿Pues  ha  entrado  algún  barco? 
-Sí. 

Los  tras  jóvenes  se  miraron  con  receJo. 
— ¿Y  no  sabéis  qué  procedencia  trae? 
—Dicen  que  es  un  galeón  que  va  á  la  pesca  de  los 
atunes. 

— ¡Ya!  Vamos  al  puerto  á  verlo, — continuó  Rangel 
dirigiéndose  á  eus  compañeros. 

— No;  no  salgáis;  además  las  puertas  están  ce- 
rradas. 

—Entonces  subiremos  á  la  muralla. 
— Eso  es  otra  cosa. 
La  señora  Citalipa  consintió  la  salida  de  sus  hués- 
pedes, y  ella  se  dirigió  al  interior  de  su  casa  para 
guardar  lo  más  precioso  quo  tenía. 

Ya  en  la  calle  nuestros  tres  aventureros,  se  vol 
vieron  á  mirar  como  interrogándose  con  la  vista. 
—¿Qué  opináis  de  ese  galeón?  -  preguntó  el  capitáu. 
— Que  puado  ser  cierto  lo  que  dice  la  señora  Cata  • 
lina— contestó  Lsoncio. 

— Y  también  mentira,— replicó  Martín. 
Los  tres  guardaron  silencio  y  continuaron  mar- 
chando. 

Cartagena  presentaba  un  aspecto  triste  ó  impo  - 
nente.  Las  puertas  de  las  casas  te  ha-Iaban  cerradas 
y  muy  escasos  vecinos  transitaban  de  aquí  para  allá, 
con  rostro  despavorido.  Las  personas  pulientes  y  aco- 
modadas montaban  en  carruaj93  y  on  caballos  con  el 
objeto  de  ir  á  esconderse  en  las  espesuras  do  Popayan 
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ó  bien  en  las  escabrosas  riberas  de  la  Magdalena, 
mientras  tercios  numerosos  de  soldadcs  corrían  á  las 
murallas  para  parodiar  una  rosist3ncia  inútil,  pues 
estaba  pintado  en  los  semblantes  de  aquellos  guerre- 
ros el  miedo  y  el  espanto  antes  de  combatir. 

La  situación  se  babía  hecbo  crítica  para  nuestros 
jóvenes  do  la  nocho  á  la  mañana,  y  corrieron  á  las 
murallas  con  el  fin  de  informarse  do  la  verdad. 

Un  lanchóa  grande  de  vela  cuadrada  era  el  por- 
tador de  la  noticia.  Aquel  barco  miserable  no  podía 
infundir  en  ellos  la  más  pequeña  sospecha.  Se  hallaba 
casi  escondido  en  un  rincón  del  puerto  como  el  tímido 
pájaro  que  se  guarece  bajo  la  yerba  para  librarse  de 
las  uñas  del  gavilán. 

Satisfechos  de  esta  primera  observación,  conocie- 
ron que  la  alarma  podía  tener  fundamento  de  certeza, 
y  como  vieran  á  lo  lejos  al  secretario  del  gobernador 
dando  disposiciones  para  defender  la  plaza,  se  dirigie- 
ron á  él. 

Valdivia  estaba  tranquile:  aleccionando  la  escuela 
del  dobar,  ni  temía  ni  se  mortificaba  dentro  de  una 
de  las  mejores  fortifi naciones  de  la  América.  Así  que 
vió  á  los  tres  jóvenes  se  fué  hacia  ellos. 

—  Dios  es  guarde,  señores,— dijo  saludándoles;  — 
estamos  preparándonos  á  recibir  al  enemigo  con  una 
buena  granizada  de  metralla  y  de  fusilazos. 

— Y  nosotros  venimos  á  ponernos  á  la  orden  del 
señor  gobernador,  para  que  utilice  nuestros  servicios 
como  militares, — contestó  Eangel. 
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—No  se  podía  esparar  otra  cosa  de  vosotros,  Desde 
luego  aceptamos  con  la  mayor  gratitud  vuestras 
ofertas. 

Los  jóvenes  se  inclinaron. 
— ¿Y  el  señor  gobernador? —preguntó  Martín. 

Eit£  malo, — contestó  el  secretario  ruborizándose. 
— ¡Oh!  os  una  desgracia. 

— En  efecto;  pero  ya  procuráronlo*  defender  la  p!a 
za  sin  quo  se  oche  de  menos  su  presencia. 

Ranga],  Leoncio  y  Martín,  conocieron  que  el  acha- 
que del  gobernador  era  una  dÓ3h  da  miedo  superior  á 

su  deber. 

—¿Sabéis  quióaes  son  I03  piratas  que  tratan  de  ata 
caí?  -pregmtó  el  primero. 

—  Dieen  que  son  el  Olonós  y  Enrique  Morgan, 

—  ¿Poro  no  es  conüiencial  la  notÍ3ia? 

— La  acaba  de  dar  el  patrón  de  ese  barco  que  veis 
anclado  en  el  puerto. 

—Entonces  tal  voz  que  sea  inexacta. 

—Ojalá,  —contestó  Valdivia; — pero  lo  dificu-to. 
Caenta,  que  merced  á  la  oscuridad  de  la  noche  ha 
podido  salvarse,  llegando  á  Cartagena  con  el  fin  de 
librarse  da  los  piratas. 

— ¡Ah!  — cxc!amó  Rangel  penneativo  y  como  que 
riendo  convencerse  de  aquellas  razones; — bien  puede 
ser.  Sin  embargo,  estoy  aoostuaibraio  á  e3ta  clase  de 
alarmas  y  se  por  experiencia  que  la  mayor  parte  no 
tienen  resultado.  ¿No  bay  algún  punto  desde  donde 
se  pueda  descubrir  todo  el  mar? 
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—Sí  Eeñor. 

— Tuviérais  la  bondad  de  que  ncs  diriglésamoa 
áél. 

—Con  mucho  gusto.  Iremos  á  la  torre  del  vigía, 
El  secretario  y  les  tres  jóvenes  S9  encaminaron 
hacia  un  fortín  colecado  sebre  la  misma  muralla  y 
en  cuyo  baluarte  principal  se  veía  una  campana. 
Un  hombre  acechaba  desie  allí  con  un  anteojo. 
-  Veo  con  satisfacción,  —dijo  el  capitán, — que  to- 
máis excelentes  precauciones.  Subamos. 

Dicho  esto  se  dirigieron  á  lo  más  alto  de  la  ata 
laya. 

Luego  quo  regaron  á  su  extensa  pr.ataf  rma,  los 
cuatro  caballeros  derramaron  por  todo  el  Océaco  una 
mirada  investigadora,  desde  las  playas  de  Santa  Mar- 
ta hasta  el  extremo  contrario. 

El  golfo  estaba  azul  y  transparente,  sin  que  se 
descubriese  embarcación  alguna;  los  temores  podían 
ser  infuEdados. 

— No  se  descubre  ni  una  vela, —observó  el  capitán 
con  frialdad. 

— No  importa,—  contestó  Valdivia;— los  buques  de 
los  fi  ibuateres  son  pequeños  en  comparación  de  los 
de  nuestra  armada  y  es  fácil  se  hallen  escondidos  en 
alguna  ensénala  de  la  costa. 

— jAh! 

—Sin  embargo,— dijo  Martín;— tal  vez  con  la  ayu  - 
da  del  anteojo... 

—En  efecto,  veamos.  , 
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El  secretario  dol  gobernador  tomó  el  catalejo  de 
las  manos  del  vigía,  y  se  puso  á  mirar  hacia  la  parte 

de  Santa  Marta  con  escrupulosa  detención. 

— No  se  va  nada, — exclamó  después  de  un  rato. 

— Permitidme, — le  dijo  Itargal,  tomando  el  instru- 
mento;— voy  á  mirar  en  dirección  del  istmo. 

El  capitón  se  apoyó  en  una  almena  y  bascó  en  el 
fondo  del  h;  rizante  el  rumbo  que  el  día  anterior  había 
tomado  la  fragata  francesa. 

— ¡Cosa  extraña!  E?»  el  mismo  instante  en  que  sus 
ojo3  registraban  el  mar,  notó  como  un  lijero  vapor  en 
el  limite  más  lejano  del  golfo. 

— ¡Oh! — exclamó; --veo  un  barco...  no  me  cabe 
duda. 

—  ¡Un  barco! — gritaron  todcs  con  ansiedad. 
—Sí. 

—¿Hacia  dónde?  —preguntó  Valdivia. 

— Allí,  al  Noroeste. 
*    — A  ver,  á  ver,  -  dijo  el  secretario. 

El  capitán  le  cedió  el  anteojo  y  en  seguida  miró  á 
sus  des  compañeros  con  algún  recelo. 

—En  efecto, —ex3lamó  Valdivia;— creo  descubrir 
una  sombra,  una  lijera  nube...  ¡Oh!  sí;  ahora  so  ha 
hecho  más  grande,  señal  de  que  ha  virado  de  bordoi 
Es  un  barco. 

— i  Z  receláis  de  que  eea  íi  ibusterc  ?  —preguntó 
Rangel  con  cierta  inquietud  que  no  pudo  disimular. 

— No:  es  un  buque  de  gran  porte;  á  la  distancia 
que  se  encuentra  no  sería  fácil  descubrirlo  á  no  ser  asi. 


¡Un  barco!  gritaron  los  demás. 
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Esta  noticia  hirió  vivamente  la  imaginación  d« 
los  tras  jóvenes.  Se  acordaron  dé  Abima  y  de  su  fra- 
gata. 

Sucesivamente  miraron  Martín  y  Leoncio.  El 
buq  xe  que  tanto  les  llamaba  la  atención  presentaba 
ya  ua  cuerpo  más  compacto  y  no  cabía  duda  que 
volaba  en  alas  de  la  brisa  con  dilección  á  Cartagena. 

Latían  sus  corazones  como  los  que  esperan  un 
acontecimiento  bastante  grave,  si  bien  se  dispusieron 
á  seguir  otservando  tecles  los  movimientos  do  laem 
barc  ación. 

— Dispensad,  señores, — dijo  Valdivia,  — debo  dar 
parte  al  gobernador  de  la  presencia  de  ese  buque,  co- 
mo también  adoptar  algunas  medidas  de  convenien- 
cia general  por  si  tuviéramos  que  defendernos  de  él. 

— Si  nos  permitís  que  continuemos  mirando...  —su 
plicó  Rarge). 

— Sois  muy  dueños. 
El  secretario  después  de  algunas  palabras  dichas 
al  vigía,  descendió  de  la  atalaya  mientras  nuestros 
tres  expedición arits  siguieron  examinando  la  direc  • 
ción  del  buque. 

De  allí  á  media  hoia  éste  so  presentaba  ya  con  su 
forma  elegante  y  leagestuosa. 

—Es  una  grande  embarcación,  —dijo  el  capitán,  —y 
casi  descubro  en  ella  la  misaaa  hechura  de  esa  fatal 
fragata  que  nos  persigue 

— ¡Qué  decís! — exclamaron  los  dos  restantes. 

—  ¡Oh!  mirad.  Quiera  Dios  que  me  equivoque. 

TOMO  I  99 
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Martin  tomó  el  anteojo. 

— Es  cierto,  —dijo  después  de  un  momento  de  ob- 
servación; —tiene  su  forma.  ¡Oh!  no  se  me  oculta  su 
porte  y  arboladura,  su  ancho  velamen  y  su  violento 
andar.  Es  la  fragata 

Leoncio  miró  en  seguida  y  convino  con  sus  com- 
pañeros. Esta  era  una  nueva  circunstancia  que  podía 
retardar  su  salida  para  España,  y  no  pudieron  menos 
de  extremecerse  á  esta  consideración.  Un  día  de  pér- 
dida equivaldría  á  ua  siglo;  una  hora  de  retraso  sería 
una  cosa  deshonrosa  para  ellos:  era  preciso  vencerlo 
todo  para  marchar  de  allí  á  tres  ó  cuatro  días,  aun- 
que para  esto  fuera  preciso  salir  en  medio  de  un  dilu- 
vio de  balas  y  de  metralla. 

Tomada  esta  resolución  inmutable  principiaron  á 
observar  de  nuevo. 

La  embarcación  avanzaba  á  velas  desplegadas,  y 
bien  pronto  se  percibió  á  la  simple  vista. 

La  campana  del  vigía  dió  la  señal  de  que  se  des- 
cubría un  barco,  y  entonces  se  pudo  notar  el  movi- 
miento que  circuló  por  Cartagena. 

El  secretario  Valdivia  volvió  á  subir  á  la  torro. 
— jQuó  hay,  señore»? — preguntó  con  ansiedad. 
—Que  se  aperca  esa  ira  gata,—  contestó  el  capitán. 

—  ¿Es  una  fragata! 
-Sí. 

— jDe  guerra? 

—  Así  parece. 

— Mejor.  jQuó  pabellón  trae? 
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— Esperad...  Ya  lo  veo:  ¡ah!  es  la  blanca  bandera 
de  Francia. 

Y  al  decir  esto.  Rangel  apretaba  los  puños  de  co 
raje  y  sus  dientes  se  oprimían  con  fuerza. 

Martin  y  Leoncio  estaban  blancos  de  furor. 
—Si  viene  á  Cartagena, — observó  Valdivia;— po- 
demos decir  que  estamos  libres  de  los  filibusteros. 
—¿Por  qué! 

— Porque  la  mayor  parte  de  esos,  corsarios  son  fran- 
ceses y  respetan  á  los  buques  de  su  país.  Voy  á  co- 
municar al  gobernador  esta  feliz  noticia. 

—  ¡Oh!  deteneos, — exclamó  el  capitán;  —  ¿y  si  esa 
fragata  lejos  de  aparecer  lo  que  es,  trajese  una  se- 
gunda intención  acaso  más  terrible  que  la  de  los  fili- 
busteros? 

— ¿En  qué  os  fundáis  al  decir  eso? 
—Tengo  mis  razones. 

— En  ese  caso  lo  único  que  podíamos  hacer  sería  ob- 
servarla, ^-contestó  Valdivia,  algún  tanto  asombrado. 

— ¿Y  no  se  podía  negarle  la  entrada  en  el  puerto? 

— Es  imposible,  caminando  bajo  la  salvaguardia 
del  pabellón  francés. 

—Decís  verdad,— contestó  Rangel  lanzando  una 
mirada  de  reconcentrada  rabia.— Sin  embargo,  es  pre- 
ciso que  esa  fragata  no  arribe  á  Cartagena. 

—  ¡Pero  cómo! 

—Acaso  sus  papeles  no  estén  al  corriente  y  en- 
tonces... 

—Entonces  sería  fácil  detenerla. 
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—Bien,  esperemos,  dijo  ítangel  con  gravedad.  — 
La  Francia,  señor  Valdivia,  es  como  ya  sabéis,  el 
enemigo  más  poderoso  que  tiena  la  España.  Esa  fra- 
gata trae  siniestras  intenciones;  pues  es  menester  que 
sepáis  que  viene  persiguiéndonos  desde  Barcelona. 
Como  jefe  de  ]a  expedición  que  mando,  debo  impe- 
trar los  auxilies  de  la  plaza:  conozco  que  no  se  puede 
atacaí  directamente  á  quien  se  escuda  con  un  pabe- 
llóa  respetable  y  que  ai  parecer  es  amigo,  gracias  al 
funesto  tratado  de  Ninaega;  pero  es  necesario  que  el 
gobernador  ordene  al  comandante  de*  buque  que  eva- 
cué el  puerto,  en  caso  d@  no  traer  sus  documentos  en 
toda  regla. 

— Bien,  — contestó  el  secretario; —iremos  al  mo- 
mento á  dictar  las  providet  cias  necesarias  para  el  caso. 

—Detengámonos  un  instante,  pues  aun  tardará  dos 
horas  para  entrar  en  el  puerto,  —dije  Rargel  mirando 
como  todos  hacia  el  buque. 

En  efecto,  la  elegante  fragata  que  veinticuatro 
horas  antes  usaba  de  la  bandera  de  los  filibusteros, 
presentaba  la  enseña  real  de  Francia,  bajo  cuya  som« 
bra  penetraba  impunemente  en  el  golfo  de  Car- 
tagena. 

Poco  después  principió  á  dar  algunas  abordadas 
magestuosas  para  preservarse  en  el  puerto. 

Los  jóvenes  miraron  con  asombro  que  toda  su  tri- 
pulación vestía  el  uniforme  de  la  marina  real  france- 
sa: buscaron  con  la  vista  al  conde  del  Cisne  y  no  lo 
vieron. 
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Solo  notaron  que  la  Estrella  había  levantado  sus 
portañolas  y  enseñaba  sus  seis  cañones  de  la  banda 
de  estribor  á  la  recien  llegada  embarcación,  como  un 
perro  muestra  los  dientes  á  quien  trata  de  ofen- 
derle. 


CAPITULO  XL1X 


El  Olonés. 


Valdivia  pasó  á  bordo  de  la  fragata,  y  después  de 
los  reconocimientos  de  costumbre  exigió  los  documen- 
tos que  la  garantían  como  embarcación  de  guerra,  los 
cuales  le  fueron  presentados  en  toda  regla. 

Conociendo  que  no  había  una  causa  legítima,  tanta 
para  alimentar  los  temores  del  capitán  Rangel,  cuanto 
para  negarle  la  permanencia  en  el  puerto,  tuvo  que 
conformarse  con  la  legalidad  de  tales  documentos,  y 
trató  de  regresar  á  la  plaza  para  referir  al  goberna- 
dor que  no  había  que  temer  respecto  al  buque  recien 
llegado. 

Pero  cuando  se  despedía  del  oficial  que  había  sa  • 
tiefecho  todos  sus  deseos,  recibió  un  atento  iecado  del 
comandante  de  la  fragata,  suplicándole  bajase  á  su 
cámara  por  muy  pocos  instantes. 
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Valdivia  accedió  á  esta  petición  y  se  dejó  condu- 
cir ceremoniosamente  hasta  el  suntuoso  camarote 
donde  se  hallaba  el  jefe. 

Aquel  jefe  rígidamente  vestido  con  el  uniforme 
de  la  marina  francesa,  era  el  conde  del  Cisne. 

Se  hallaba  sentado  en  un  diván,  mas  luego  que 
vió  descender  al  secretario  salió  á  recibirlo. 

— Dispensadme  si  no  he  cumplido  con  mi  deber, — 
dijo  con  la  mayor  finura. — He  tenido  que  nombrar 
á  un  oficial  para  que  os  exhiba  todos  los  documentos, 
pues  me  hallaba  algún  tanto  indispuesto. 

— De  nada  hay  que  disculparos,  caballero, —  con- 
testó Valdivia;  —puesto  que  nada  ha  faltado  para  ha- 
cerme un  digno  recibimiento. 

— ¿Tuviera  el  honor  de  saber  con  quién  hablo? 

~  Soy  el  secretario  del  gobernador  de  la  plaza. 

— No  juzguéis  mi  pregunta  como  impolítica,  caba- 
llero,—dijo  el  conde  del  Cisne,  -pero  como  ya  cono- 
ceréis, hay  coLfidencias  y  asuntos  que  no  se  pueden 
decir  á  voces. 

— En  efecto. 

— Eq  este  caso  espero  me  haréis  un  favor. 

—  Decid  cuál,  -co atestó  Valdivia  buscando  inútil- 
mente en  el  tranquilo  rostro  de  Asima  una  señal  por 
donde  pudiera  sospechar  alguna  trama. 

—Solicito  una  entrevista  secreta  con  el  gobernador. 

—Es  cosa  difícil. 

— ¿Tuviérais  la  bondad  de  decirme  el  motivo  de 
esa  dificultad! 
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— Porque  está  malo. 

—¡Ah!  eso  és  otra  cosa.  Sin  embargo,  no  siecdo 
grave  su  mal,  debo  reiterar  mi  deseo.  Acaso  dependa 
de  esto  bu  porvenir  y  la  paz  de  la  plaza. 

—  ¿Qué  decís? 

— Creo,  caballero, —observó  Asima  con  profunda 
astucia,  —que  ya  habréis  conocido  mi  objeto. 
-¡No!... 

— Es  que  quiero  prevenirlo  del  ataque  que  le  pra  - 
paran  los  filibusteros. 

A  estas  palabras  temibles  Valdivia  lo  olvidó  todo 
y  contestó: 

— En  ese  caso  lo  veréis,  señor  comai-dante. 

—¿Cuándo? 

— Cuando  lo  estiméis  por  conveniente. 
— ¿Si  os  parece  esta  noche?... 
— ¿No  habrá  que  temer  antes? 

—  No:  ya  sabéis  que  los  filibuet9ros  respetan  el  pa- 
bellón de  FraLcia,  y  no  entrarán  en  el  puarto  estando 
en  él  nuestra  fragata. 

—  Entonces  hasta  esta  noche. 

Valdivia  salió  del  buque  y  corrió  á  casa  del  go- 
bernador para  ponerlo  al  corriente  de  todo  lo  quo  ha- 
bía pasado.  Este,  luego  que  oyó  tales  noticias,  se  puso 
mejor  y  bandijo  veinte  veces  al  cielo  porque  se  veía 
tal  vez  libre  del  ataque  de  los  bandidos.  , 

El  buen  comportamiento  de  la  fragata  francesa  y 
la  idea  de  que  estando  surta  en  el  puerto  le  hacía  no 
tener  ningún  suceso  lamentable,  le  volvieron  su  per- 
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dida  tranquilidad,  y  usando  de  la  condición  cobarde 
de  afectar  un  valor  que  no  existía,  recorrió  la  ciudad, 
exhortó  á  sus  vecinos  á  una  heróica  defensa,  retirán- 
dose últimamente  á  au  casa,  luego  que  pareció  quedar 
satisfecho  del  entusiasmo  de  la  tropa  y  del  vecin- 
dario. 

Los  tres  jóveces  enviados  de  España  se  presenta» 
ron  como  convidados  á  la  mesa  del  gobernador,  sa* 
liecdo  éste  á  recibirlos  con  la  mayor  urbanidad. 

La  comida  fué  alegre,  Rangel,  Martín  y  Leoncio 
pwpieron  solemnizar  el  festín  con  chistes  y  anécdotas, 
guardándole  de  macifestar  los  temores  que  abriga- 
ban. Después  de  terminados  los  postres  se  retiraron  al 
Ancora  verde  para  discutir  entre  ellos  el  plán  que  de 
bían  adoptar  en  Jas  nuevas  y  difíciles  circunstancias 
que  se  presentaban  mientras  el  gobernador  se  diapo  • 
nía  á  recibir  explóndidamente  al  comandante  de  la 
fragata  francesa. 

blegó  la  nocae.  El  jefe  de  la  plaza  se  situó  ea  el 
salón  principal  de  su  alojamiento  para  esperar  ai  ex- 
tranjero; meditaba  en  el  fastuoso  aparato  con  que  de- 
bía presentara?,  á  ó  ;  y  en  el  pomposo  discurso  que 
había  de  pronunciar  á  su  llegada,  haciéndose  la  i[w- 
sión  de  ver  si  por  medio  de  promesas  ó  de  algún  tra- 
tado particular  podía  conseguir  que  los  filibusteros 
respetasen  la  plaza. 

En  este  estado  se  adornó  con  su  traje  más  brillan- 
te, se  decoró  con  todas  sus  insignias  y  empuñó  el 
bastón,  como  símbolo  de  su  autoridad. 

t*mo  i  100 
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No  bien  hablan  acabado  de  practicar  estas  cosas, 
cuando  el  ruido  de  los  pasos  que  sintió  en  su  ante- 
cámara le  reveló  que  se  acercaba  el  momento  crítico. 

Su  corazón  latía  con  violencia,  pues  el  goberna- 
dor era  hombre  de  escasos  conocimientos  diplo w áti- 
cos y  apenas  encontraba  recursos  y  palabras  en 
aquella  ocasión  solemne. 

A  poco  se  abrieron  de  par  en  par  las  puertas  del 
salón  y  vió  á  Valdivia,  conduciendo  por  medio  de  los 
empleados  de  su  casa  al  comandante  de  la  fragata,  el 
cual  resplandecía  con  el  suntuoso  uniforme  que  llega- 
ba puesto 

Haciendo  alarde  de  una  excesiva  cortesanía,  salió  á 
recibirla  hasta  la  habitación  inmediata,  y  después  de 
los  cumplidos  más  delicados,  le  ofreció  el  asiento  de 
preferencia,  mientras  él  ocupaba  otro  más  inferior. 

Asima  fingía  una  gravedad  admirable.  Su  calma 
era  una  prueba  de  la  exactitud  de  sus  cálculos  y  del 
resultado  que  se  prometía  en  tan  extraña  entrevista 
Después  de  haber  examinado  con  una  mirada  tan 
i  ola,  los  semblantes  que  habia  en  la  antecámara,  y 
satisfecho  con  no  descubrir  á  los  jóvenes  que  aborrecía 
de-  muerte,  se  dirigió  al  gobernador  con  estas  pa- 
labras: 

— Mucho  siento  contribuir  por  mi  parte  á  distrae- 
ros da  vuestras  perentorias  ocupaciones;  pero  por  un 
pensamiento  que  tendré  el  honor  de  comunicaros 
más  adelante,  he  debido  solicitar  la  audiencia  que 
con  tanta  bondad  me  habéis  concedido  4 
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— Mi  mayor  satisfacción, — contestó  el  gobernador, 
— es  el  poder  corresponder  sinceramente  á  lo  que 
gustéis  exigir  de  mí,  pues  supongo  que  asuntos  algún 
tanto  graves  ó  bien  negocios  de  interés  común,  es  ha- 
brán traído  á  mi  palacio. 

Y  el  buen  hombre  se  infló  como  un  portugués  al 
pronunciar  esta  última  palabra. 

—  En  efecto  Por  eso  mismo  vuestro  secretario  os 
haría  presente  que  nuestra  ¿ntrerista  sería  reser* 
va  da. 

— Así  me  lo  dijo;  y  solo  espero  vuestras  órdenes 
para  principiarla. 

Asima  se  inclinó  ceremoniosamente  y  observó: 

—  Si  no  os  sirviera  de  molestia,  desearía  dieseis 
vuestras  ordenes  para  que  se  cerrasen  las  puertas  del 
salón. 

—  Con  mucho  gusto. 

El  gobernador  tomó  de  una  mesa  cubierta  con  un 
rico  tapete  de  terciopelo  carmesí,  una  hermosa  cam- 
panilla de  plata  que  servía  de  coronamiento  á  una 
escribanía  del  mismo  metal,  y  la  agitó  con  precipi- 
tación. 

Valdivia  fué  el  primero  que  se  presentó  al  llama 
miento. 

—  Haced  qne  las  puertas  se  cierren  inmediata- 
mente. 

El  secretario  saludó  y  comunicó  en  seguida  la 
órden  á  los  porteros,  los  cuales  se  apresuraron  á 
obedecer. 
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Solos  ya  el  gobernador  y  el  conde  del  Cisne,  este 
último  procuró  colocarse  en  términos  de  qua  las  bu- 
gías  que  iluminaban  el  salón  hiriesen  su  rostro  obli- 
cuamente, mientras  todos  los  rayos  de  luz  calan  de 
lleno  sobre  alj  ife  i  i  U  p.Uz  i.  65 1  te  ente  el  uno  del 
otro  principiaron  á  observarse  en  silencio,  pues  Asima 
no  quiso  pronunciar  una  paiabra  hasta  que  estudió  á 
fondo  al  personaje  con  quien  trataba  de  habérselas. 
El  gobernador,  alarmado  algún  tanto,  se  compuso  los 
encajes  de  su  gorguera,  hasta  que  dijo  por  último. 

— Estáis  complacido,  señor  comandante. 

— ¡Oh!  gracias,  —contestó  el  conde  sonriéndose  am- 
biguamente;— conozco  que  sois  demasiado  fino  para 
complacer  y  puesto  que  estamos  solos  debemos  entrar 
en  esas  explicaciones  que  sirven  de  preliminares  á 
todos  los  asuntos.  Ante  todas  cosas  quisiera  merecer 
de  vuestra  amabilidad  que  me  dijeseis  el  tiempo  qae 
mandáis  en  Cartagena. 

— Un  mes  escaso. 

— Entonces  no  será  fácil  que  sep'ais  algo  del  grave 
asunto  que  me  conduce  aquí. 

—  Si  tenéis  la  bondad  de  manifestarlo... 
Asima  se  detuvo  un  momento,  como  si  estuviera 
meditando  el  medio  de  principiar. 

— Voy  al  punto,— dijo  al  pronto;  — S.  M,  cristianí- 
sima ha  oído  con  asombro  las  grandes  hazañas  que 
todos  los  días  llevan  á  cabo  los  filibusteros,  y  desean- 
do reunir  un  su  servicio  á  unos  hombres  tan  valien- 
tes, me  acaba  de  mandar  á  América,  con  el  fin  de 
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entrar  en  negociaciones  con  ellos  y  congregarlos  para 
llevar  á  cabo  uno  de  los  más  grandes  pensamientos 
que  ha  concebido  la  imaginación. 

—  ¡Oh!— exclamó  el  gobernador  lleno  do  alegría; — 
ya  descubro  la  subiime  combinación  da  vuestro  mo- 
narca, la  cual  no  es  ctra,  sino  alejar  de  nuestras  pla- 
yas á  esos  atrevidos  corsarios  ¡Magnifica  y  grandiosa 
obia,  que  no  dejará  de  ser  bendecida  por  la  genera- 
ción presente  y  aplaudida  por  la  futural  Vos  no  cono- 
céis á  los  filibusteros,  señor  comandante,  y  acaso  os 
lo  representéis  de  distiruto  modo  á  como  son.  Yo  des- 
graciadamente  

—Si  los  conozco,  señor  gobernador,  ya  sabéis  que 
todod  ellos  son  franceses. 
—Es  verdad. 

— Pero  permitidme  asaba  de  explicarme, — conti- 
nuó \sima  coa  el  tono  frío  que  desde  un  principio 
había  adoptado. — Decía,  que  después  de  reunidos  ios 
filibusteros  bajo  una  sola  bandera,  lejos  de  conducir 
los  á  otra  parte  como  habéis  supuesto  equivocada  - 
mente,  permanecerán  en  América. 

— ¡E o  América!—  exclamó  el  gobernador  ponién- 
dose pálido. 

—  Exactamente.  La  América  es  un  país  rico,  lleno 
de  inmensas  vetas  de  oro  y  plata  que  se  encuentran 
á  corta  profundidad  de  la  tierra;  tiene  hermosos  ríos 
navegables,  bosques  y  terrenos  vírgenes,  donde  se 
pueden  crear  reinos  más  grandes  que  íos  de  Europa, 
y  ved  aquí  la  razón  de  mi  venida;  Congregados  los 
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filibusteros  podemos  conquistar  un  gran  espacio  y  eri  • 
gir  un  imperio  ilustre. 

El  gobernador  quedó  estupefacto;  miró  al  coman- 
dante de  la  fragata  como  si  todo  lo  que  oyese  fuese 
un  sueño,  j  casi  tuvo  intenciones  de  llevarse  las  ma  • 
nos  á  los  ojos  por  si  estaba  dormido  efectivamente. 

— ¡Qué  estáis  diciendo! — exclamó  por  último  con 
la  fuerza  de  eso  pasmo  nervioso  que  se  apodera  de  un 
hombre  cuando  apenas  acierta  á  creer  lo  que  escucha. 

— ¡Pchs!  lo  más  sencillo  del  mundo,  -  contestó  Asi 
ma  encügiéndose  de  hombros. 

— jY  tenéis  por  cosa  sencilla  conquistar  una  parte 
de  la  América,  cuando  toda  ella  es  del  dominio  de 
España?  Caballero  comandante,  vos  sin  duda  queréis 
abusar  con  esta  chanza  de  una  entrevista  que  tiene 
un  carácter  más  formal. 

— Yo  no  me  chanceo  La  Francia  tiene  derecho  á 
la  conquista;  pues  está  en  guerra  con  vuestra  nación. 

Esta  nueva  fué  un  cañonazo  que  hizo  saltar  al 
gobernador  dos  cuartas  del  asiento  que  ocupaba. 

—  ¡En  guerra!  ¡Oh,  esa  noticia  no  me  ha  sido  co- 
municada oficialmente! 

—Poco  importa.  Esto  no  impide  para  que  jo  haya 
principiado  á  obrar. 

—  ¡Y  cómo!  —preguntó  el  gobernador  extremeoión- 
dose  y  mirando  al  comandante  con  ojos  asombrados. 

— Caballero,  no  todas  las  cosas  se  dicen,  pero  ya 
que  os  empeñáis,  voy  á  tener  el  gusto  de  descubriros 
mi  plan  de  operaciones. 
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Asima  se  detuvo;  fijó  bus  negros  y  brillantes  ojos 
en  la  autoridad  que  tenía  delante,  y  echando  una 
pierna  pobre  otra  se  reclinó  en  el  sillón  todo  lo  más 
cómodamente  posible. 

El  gobernador  estudiaba  con  recelo  todos  les  me, 
vimientos  del  francés. 

—¡Oh!  tenéis  magníficos  sillones  para  descanear, — 
observó  este  sonriéndose. 

—  ¿Y  es  ese  el  plan  que  ibais  á  confiarme? 

— Un  poco  de  cachaza,  ha  dicho  un  sabio  que  des- 
pacio se  consiguen  las  cosas  más  árduas. 

— Es  que  á  mí  me  urge  que  vayáis  deprisa. 

— Os  complaceré.  Mi  plan  de  operaciones  está  re  - 
ducido  á  apoderarme  de  Cartagena. 

El  gobernador  dió  un  salto;  una  palidez  mortal 
corrió  por  su  semblante  y  se  puso  de  pie  con  el»  fin  de 
huir. 

—Sentaos,  señor  gobernador, -dijo  Asima  dete- 
niéndolo por  el  brazo. 

—No,  no;  dejadme;  esto  es  una  sorpresa...  TraL. 
Este  grito  nervioso  y  frenético  se  ahogó  antes  d$ 
nacer.  El  frío  hierro  de  una  pistola  se  apoyó  eu  su 
frente  y  una  mano  robusta  apretó  su  garganta. 

— Si  habláis  una  palabra  os  salto  la  tapa  de  los  se  • 
sos,  —exclamó  el  conde  del  Cisne,  apretando  la  boca 
de  la  pistola. 

—Pero...  ¡Oh!  esto  es  inconcebible. 

—Silencio  ó  morís. 

— Bien;  me  precisáis  á  callar.  ¡Oh!  tened  presente 
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que  soy  un  militar  sin  ninguna  mancha  en  mi  larga 

carrera. 

Entendámonos,— dijo  el  conde  del  Cisne  retiran- 
do el  arma; — pero  sentaos.  Si  pronunciáis  una  palabra 
más  alta  que  otra;  si  queréis  hacer  alarde  de  un  va  - 
Jor  inúti-;  si  intentáis  practicar  un  movimiento  sos- 
pechoso, es  dispararé  sin  compasión,  sin  misericordia. 
Ahora  es  preciso  que  me  oigáis  y  aceptéis  mis  con- 
diciones. 

El  minero  gobernador  cayó  anonadado  en  su  sillón; 
suh  dientes  chocaban  los  unos  con  los  otros  y  á  veces 
sentía  extremecimientos  convulsivos. 

— ¿Con  qué  sois  tan  Cándido, — continuó  Asima,— 
qua  es  habéis  creído  sencillamente  esa  historia  qus  os 
acabo  de  contar?  Vaya,  señor  gobernador:  me  dan 
deseas  le  reír  al  ver  cuanta  inocencia  existe  en  vues 
tro  pecho.  Yo  no  soy  tal  enviado  de  Luis  XIV;  he 
querido  usar  de  esta  extratagema  para  conocer  si 
vuestro  talento  tenía  la  penetración  de  adivinarlo. 
Otüis  son  mis  intenciones.  La  priuaera  ya  la  sabéis; 

—¡Oh!  ¿cuál?— respondió  tímidamente  el  jaie  de  la 
plasa. 

— La  entrega  de  Cartagena:  no  hay  cosa  más  justa. 
Imposible. 

No  reconozco  esa  palabra  y  los  filibusteros  no  se 
detienen  nunca. 

-Luego  vos  ..  ¿quién  sois? 

—  ¿No  lo  habéis  comprendido?  Soy  un  jefe  de  los 

hermanos  de  la  costa, 
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El  terror  qué  se  apoderó  del  gobernador  al  oir ca- 
tas palabras  íué  i  explicable 

Asiina  se  sonrió  con  desprecio. 

— -¡Ab!  perdón, -exclamó  el  jefe  considerándose 
en  maaos  de  un  filibustero. 

— Vuestro  perdón,  amigo  mío,  depsnde  de  los  con- 
tratos particulares  que  pactemos 

Un  rayo  de  esperanza  brilló  en  el  rostro  de  aquel 
hombre  cobarde.  El  conde  continuó: 

La  plaza  de  Cartagena  tiene  un  delito  que  pur- 
gar, rio  hace  mucho  viempo  que  degollásteis  á  los  en  • 
ganchados  (1)  del  Olonés,  y  este  se  salvó  por  uno  de 
eses  milagros  que  reserva  la  Providencia  para  lo?  hom 
bres  valientes.  Pues  bien;  ya  ha  llegado  el  día  de  la 
vengaDza;  la  sangre  de  aquellos  desgraciados  ha  de 
sellarse  con  nueva  sangre,  excepto  la  vuestra  qu3 
quedará  reservada  para  sufrir  los  más  atroces  tormén 
toe,  si  os  resistís  á  mis  deseos. 

Al  nombre  del  más  célebre  bandido  que  aterrori 
zaba  las  costas,  el  gobernador  no  tuvo  valor  para 
resistir.  Conocía  en  la  audacia  del  fingido  comandante, 
en  sus  ademanes  bruscos  y  pa!abras  feroces  toda  la 
grandaza  del  filibustero,  y  cayó  de  rodillas  excla- 
mando: 

—  ¡Obi  tened  piedad  de  mí,.. 

— ¿Me  conoces,  pues? — le  preguntó  Asima. 


(1)  Así  se  llamaban  los  subordinados  de  los  jefes  loucanleros  y  d8 
losjefes  filibusteros. 
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— Sí:  sois.,. 

— El  Olonés,  ya  lo  sabes. 
Escudado  con  este  nombre,  el  conde  del  Cisne  se 
hacía  dueño  de  todo  en  atención  á  la  cobardía  del 
gobernador. 

—  Yo  soy  el  Olonés, —  continuó  mostrando  sus  blan- 
cos dieDtes;  estoy  solo  dentro  de  Cartagena  y  estoy 
tranquilo  Si  á  las  diez  de  la  noche  no  estoy  á  bordo 
de  la  fragata  encenderán  en  el  tope  del  palo  mayor 
una  llama  de  color  de  sangre  la  cual  servirá  de  aviso 
para  que  se  acerquen  todos  les  hermanos  de  la  costa. 
Entonces  vendrá  Ecrique  Morgan  y  el  Vasco;  en 
seguida  acudirán  por  otro  punto  Montbars  y  Gra- 
mont;  luego  llegarán  el  Escudero  y  Brouage,  y  por 
último  tendremos  á  Van-Horn  y  Bartolomé  Sarp.  Ya 
debes  conocer  que  con  semejante  retaguardia  puedo  y 
quiero  estar  tranquilo,  seguro  que  no  te  moverás  de 
esa  sitio*  hasta  que  yo  te  lo  mande.  Si  intentases  de- 
tenerme, la  plaza  sería  asaltada,  degollada  y  devora- 
da por  el  fuego.  Escoge,  pues. 

El  gobernador  apenas  respiraba. 

—Bien,— murmuró  sordamente; — decidme  lo  que 
debo  hacer. 

— ¿Estás  decidido? 

-Sí. 

—Cuidado  con  retroceder,  pues  entonces  nuestra 
cólera  sería  mayor.  Un  solo  medio  tienes  para  sal- 
varte; un  medio  para  salvar  la  plaza  de  nuestro  asalto. 

— Decidlo. 
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El  gobernador  ignoraba  las  condiciones  que  se  le 
iban  á  imponer,  y  sin  embargo  anchas  gotas  de  sudor 
brotaban  do  su  frente.  Olvidado  de  su  deber,  solo 
pensaba  en  consentir  en  un  trato  que  lo  salvase  de 
tan  terrible  posición. 

Asima  por  el  contrario  tenía  calculado  su  plán 
y  no  titubeó  en  preguntar. 

— ¿Cuánto  dinero  tienes  en  caja? 

— No  puedo  satisfacer  al  pronto  á  esa  pregunta 

—¿Por  quó? 

— Perqué  sería  necesario  practicar  un  arqueo. 
— No;  dilo  á  un  cálculo  aproximado. 
— Unos  noventa  mil  pesos. 

Un  rayo  de  cólera  vibró  en  los  ojos  de  Asima;  el 
goberrador  temblaba 

— Mientes, — exclamó;  ¿crees  tú  que  el  Oloné*  ig- 
nora que  has  de  entregar  cuarenta  millones  de  reales 
á  tres  jóvenes  españoles  que  llegaron  ayer  mañana 
en  ese  bergantín  que  está  anclado  en  el  puerto? 

La  noticia  no  podía  ser  más  exacta  ni  aterradora. 

El  gobernador  se  extremeció  hasta  la  médula  de 
sus  huesos,  pues  conoció  desde  luego  hacia  donde  se 
dirigían  las  miradas  de!  fingido  pirata. 

—  ¡Oh! — 6xclamósin  atreverse  á  mirarlo. 

I— Basta  de  exclamaciones.  ¿Dónde  están  esos  cua- 
renta millones? 

— Aun  no  han  llegado  á  Cartagena. 
—No  me  engañes. 

—  Os  digo  la  verdad, 
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— ¿Y  los  tres  jóvenes,  dónde  se  encuentran? 
— Aquí. 

—  ¿Ea  quó  paraje? 

—  En  la  fonda  del  Ancora  verde 

Asima  se  detuvo  para  reflsxionar*  También  su 
corazón  latía  violentamente,  puesto  que  en  la  gigan 
tesca  lucha  que  había  emprendido  estaba  próximo  á 
triunfar.  Sus  ojos  se  dilataban  rodeados  de  una  san* 
gnenta  órbita,  sus  manos  crispadas  y  a^ún  tanto 
temblorosas  apretaban  con  fuerza  convulsiva  todos 
los  objetos  á  donde  tropezaban,  Con  aquel  paso  atre- 
viio,  con  aquella  comedia  tan  singular  se  vtía  inme- 
diato á  destruir  la  única  esperanza  de  España 

— -V^o  que  en  parte  contestas  coa  alguna  exacti- 
tud, -dijo  mirando  á  su  víctima. —Ahora  escucha 
mis  preposiciones.  Si  quieres  evitar  un  asalto  dentro 
de  pocas  horas,  donde  tú,  tu  e?posa  y  tus  hijos  serán 
los  primeros  que  sean  degoOados:  si  aLhelas  salvar  á 
Cartagena  de  ur;a  carnicería  completa,  es  necesario 
que  toe  hagas  entrega  de  esos  cuarenta  millones  y  de 
les  ti  es  caballeros  que  tratan  de  llevárselos. 

Un  ahogado  grito  fué  Ja  contestación  del  gobernador. 

— ¡Que  es  lo  que  pedís! — dijo  extendiendo  sus  ma- 
Eos  en  ¿dewan  suplicante. 

—  Ya  lo  has  oído. 

—  ¡Oh!  yo  no  puedo  disponer  de  esos  millones. 

— En touces  morirás, —contestó  Asima  volviéndola 
la  espalda. 

—  Deteneos. 
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—Perecerá  la  ciudad. 
— ¡Oh!  no  prosigáis. 

—Mira,— exclamó  el  conde  sacando  un  reloj  del 
bolsillo  y  poniéndolo  sobre  la  mesa: — son  las  nueve  y 
media:  á  las  diez  en  punto,  si  no  estoy  á  bordo,  se 
llamará  á  los  filibusteros  que  se  encuentran  inmedia- 
tos á  la  playa;  á  las  diez  y  cuarto  mi  fragata  ro  uperá 
el  fuego;  á  Jas  once  desembarcarán  cuatro  mU  herma- 
nos de  la  costa;  á  las*  doce  la  plaza  ssrá  conquistada. 
Entonces  no  habrá  tregua  ni  perdón;  el  niño,  la  mu 
jer,  el  anciano,  todos  serán  pasados  á  cuchillo;  las  ri  - 
quezas  ds  la  oiu.iai  ingresarán  en  nuestras  ar^s,  y 
mañana  cuando  apunte  la  aurora,  no  existirá  la  ber 
mosa  Cartagena.  Ya  ves  tú  que  el  trueque  que  te 
pongo  no  es  despreciable.  Cuarenta  millones  de  reales 
por  todas  las  riquezas  de  la  ciudad;  la  vida  de  tras 
hombres  por  todas  las  personas  que  la  habitan  Me 
parece  que  soy  generoso. 

La  situación  no  podía  ser  más  crítica:  el  goberna- 
dor fijó  sus  ojos  en  el  reloj  de  un  modo  despavorido, 
como  si  en  ól  estuviese  escrita  la  sentencia  de  muerte 
de  toda  la  ciudad.  Convencido  que  aquel  hombre  era 
el  Olonés,  no  dudaba  de  que  fuese  capaz  de  hacer  lo 
que  acababa  de  decir;  pero  cuando  consideraba  que 
tenía  qua  desobedecer  al  rey,  que  tenía  que  prendar  á 
tres  personas  que  no  habían  cometido  ningún  delito, 
se  estremecía  do  terror. 

— ¡Oh!  piedad  piedad;  esos  cuarenta  millones  de 

reales  no  me  pertenecen. 


802 


EL  REY  FANTASMA 


— Poco  me  importa  eso. 

—  Son  del  rey  y  eo  puedo  entregarlos. 

—  ¡Entonces!,... 

—  Además,  ann  no  están  recaudados  del  todo. 
—¿Cuánto  falta? 

—  Como  unos  veinte  millones. 

— ¿Y  cuándo  deben  ingresar  en  tu  poder? 
—Mañana. 

Asima  se  mordió  les  labios  ál  cir  esta  noticia. 

—  Yo  no  puedo  espeiar  á  mañana, — dijo:— les  fili- 
busteros no  aguardan  nunca. 

—  Pero...  tened  compasióü. 

— ¡Compasión  el  Olonés!  ¡Compasión  en  un  punto 
donde  hace  pocos  días  estuve  á  pique  de  morir!  ¡Bah! 
tú  deliras.  Pero  veo  que  nos  estamos  cansando  en 
balde.  Pienso  no  hablar  ó  hablar  muy  poco:  el  reloj 
te  advertirá  )o  que  debes  hacer  y  la  conducta  que  has 
de  seguir. 

Asima  se  volvió  á  sentar  en  el  sillón,  se  cruzó  de 
brazos,  estiró  las  piernas  y  con  los  ojos  fijos  é  inmó 
viles  en  el  gobernador,  guardó  silencio. 

El  jefe  de  la  plaza  quedó  como  entontaciio  en  me* 
dio  del  salón,  dió  algunos  pasos  como  aquel  que  vaci- 
la á  causa  del  exceso  de  la  bebida,  y  se  dirigió  con  las 
manos  puestas  en  las  sienes  hacia  la  mesa. 

El  minutero  del  reloj  avanzaba  silenciosa- 
mente. 

Aquella  escena  era  terrible.  La  inmensa  lucha 
que  brotaba  en  el  pecho  del  gobernador,  se  describía 
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en  los  rasgos  de  su  rostro,  el  cual  mudaba  de  color  y 
expresión  á  cada  instante. 

El  minutero  marcó  las  diez  menos  cuarto. 

—  ¡Ah!  —dijo  cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Asi- 
ma;  — matadme,  matadme:  yo  no  puedo  resistir  tan- 
ta infamia...  yo  no  puedo  co motar  esas  traiciones. 
Aburando  de  un  disfraz  que  no  os  pertenecía,  habéis 
logrado  sorprenderme;  paro  consiento  ya  en  que  aca- 
béis conmigo  antes  de  presenciar  esos  horrores.  Esos 
millones  no  me  pertenecen,  eso3  caballeros  están  escu" 
dados  con  documentos  dal  gobierno  español;  la  plaza 
puesta  á  mi  cuidado  se  halla  deshonrada  ya  con  vues- 
tra presencia. . .  matadme. 

Un  temblor  nervioso  circuló  por  todo  el  cuerpo  de 
Asima:  sacó  la  pistola  que  había  guardado  cuidado- 
samente en  uno  de  sus  bolsillos,  la  montó  y  la  apoyó 
de  nuevo  en  la  frente  del  gobernador. 

— ¿Quieres  morir?....  Bien;  morirás, —dijo  con  voz 
lenta; — pero  no  creas  que  así  se  libertará  Cartagena 
de  los  desastres  que  la  esperan  E^os  veinte  millones 
que  guardas  coi  tanto  afán  caerán  en  nuestro  poder, 
y  mañana  caerán  los  otros  veinte.  Esos  jóvenes  que 
tanto  respetas,  morirán  como  todos  los  demás.  Ya  ves 
que  es  imposible  lavar  esa  infamia  que  te  horroriza. 

—  ¡Ah!  es  verdad. 

— Escoja,  pues,  quedan  muy  pocos  momentos.  Las 
diez  van  á  sonar. 

El  gobernador  se  levantó  de  nuevo,  corrió  á  la 
mesa.....  faltaban  nueve  minutos. 
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—  ¡Oh!  ¡y  qué  hacer!  Me  rindo,  no  tengo  valor  para 
morir. 

Y  cayó  en  el  sillón  jadeante,  trémulo,,  ahogado 
por  el  sentimiento  y  la  desesperación, 

Asima  se  levantó  como  impulsado  por  un  resorte, 
guardó  la  pistola  y  dijo: 

-r  ¿Quieres  obrar  en  mi  favor? 

-  Sí;  porque  no  hay  otro  remedio. 

El  conde  tomó  papel,  }o  dobló  en  forma  para  es- 
cribir, y  metió  una  pluma  entre  los  dedos  del  gober  - 
nador. 

— Escribe  lo  que  yo  te  dicte. 
Este  lo  miró  con  la  fijeza  de  un  autómata. 

—Bien,    contestó  anonadado. 
Asima  se  puso  á  diotarle 

— «Inmediatamente  que  recibáis  esta  orden,  pro  • 
aeedereis  con  la  mayor  reserva  á  la  prisión  del  capi 
»tán  PeJro  Raoge1,  y  los  alféreces  Martín  Gkrlea  y 
^Leoncio  Villaper,  que  te  hallan  en  la  fonda  del  An  « 
vcora  verde,  llevando  para  vuestra  custodia  y  para  ia 
t>mayor  seguiidad,  cuarenta  soldados  que  los  escoje- 
areis de  vuestras  fila«.  Los  prisioneros  serán  conduci- 
dos al  fuerte  del  arsenal  en  el  estremo  occidental 
»del  muelle,  donde  serán  trasudados  á  la  fi ágata 
asurta  en  la  bahía  á  la  primera  orden .  ~  Poned  la 
» fecha,— Firmado,— El  gobernador  de  Cartageua.  — 
S3ñor  capitán  de  mis  guardias. 

El  gobernador  concluyó  de  escribir  mientras  grue- 
sas lágrimas  rodaban  por  sus  mejillas. 
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—Ahora  tomad  papel  para  una  segunda  orden. 
Faltan  cuatro  minutos  para  la  diez.c  ya  veis  que  no 
podemos  perder  un  instante. 

El  gobernador  temblando  tomó  la  pluma  de 
nuevo. 

Asima  se  puso  á  dictar  del  modo  siguiente. 
— «Luego  que  acaben  de  ingresar  en  esa  tesorería 
dios  cuarenta  millones  de  reales  qua  mañana  se  acá- 
abarán  de  recaudar  de  las  provincias  de  Méjico,  Perú, 
«Buenos- Aires  y  Nueva-Grranada ,  los  trasportareis 
acón  la  mayor  actividad  á  bordo  de  la  fragata  de 
«guerra  francesa  anclada  en  esta  bahía,  llamada  la 
» Sirena,  para  que  sean  conducidos  á  su  destino». — 
Firma. 

La  trémula  mano  del  gobernador  se  resistió  á  ex- 
tender su  nombre  y  rúbrica  en  aquel  documento. 
— Firma,  —  volvió  á  repetir  el  conde  del  Cisne, 
— ¡Oh!  no  puedo...  no  puedo... 
— Mira  al  reloj:  son  las  diez;  fué  la  única  contesta 
ción  de  aquel  hombre  fatal. 

El  mísero  gobarnador  exhaló  un  ronquido, 
— Bien;  quitadme  la  vida,  —murmuró  sordamente. 
— ¡Ah!  no  tienes  siquiera  valor  para  morir,  -con- 
testó A&ima  con  desprecio. 

En  seguida  lo  sujetó  por  una  muñeca. 
—Respóndeme,  —prosiguió;— ¿hay  en  esta  sala  al- 
guna ventana  ó  balcón  por  donds  se  descubra  el  mar? 
-Sí, 

—El  fingido  01onÓ3  lo  arrastró  hasta  una  vidriara 

TOMO  I  102 
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inmediata,  la  abrió,  y  aunque  la  noche  era  bastante 
oscura  se  distinguían  el  puerto  y  las  luces  de  algu- 
nos pescadores. 

— Allí  está  la  fragata,  —  cortinuó  el  conde;  —mírala 
bien;  repara  en  el  tope  del  palo  mayor. 

— ¡Oh! — gritó  el  gobernador  cerrando  los  ojos. 
Ardía  en  él  una  llama  rojiza  como  un  funesto 
cometa  perdido  en  la  opaca  silueta  del  horizonte. 

— Es  la  señal,— continuó  Asima;— dentro  de  un 
cuarto  de  hora  se  principia  el  fuego.  Ahora  en  tu 
mano  está  el  destino  de  la  plaza. 

Ei  gobernador  casi  estuvo  decidido  á  principiar  á 
gritos,  pero  era  como  el  fingido  Olonós  había  dicho, 
muy  cobarde  para  dejarse  matar.  Conociendo  que  le 
era  imposible  resistir,  corrió  desde  la  ventana  á  la 
mesa. 

— Esperad  un  instante, —exclamó, — voy  á  firmar 
la  orden. 

Su  mano  convulsa  y  agitada  trazó  su  nombre  y 
su  rúbrica. 

—Está  bien,  —  dijo  Asima  sonriéndose, — quedo  sa  • 
tisfecho  y  me  retiro  para  evitar  que  principien  á  ca- 
ñonazos contra  Cartagena.  Espero  que  mis  órdenes  se 
cumplan;  de  lo  contrario  mañana  caerá  sobre  tí  la 
tempestad  que  has  alejado  esta  noche;  entonces  nada 
habrá  que  me  detenga.  Si  no  cumples  lo  pactado;  si 
eres  tan  débil  que  revelas  lo  que  ha  sucedido  entre 
nosotros;  si  titubeas  en  remitirme  esos  millones  y 
poner  mañana  mismo  bajo  mis  órdenes  á  los  tres  en- 


EL  REY  FANTA8MA 


807 


viadcs  de  la  España,  te  juro  que  te  quemaré  á  fuego 
lento  como  ya  te  lo  tengo  ofrecido.  Cualquiera  señal 
de  defensa  que  advierta  on  las  murallas,  será  una 
prueba  de  que  te  has  separado  de  mis  instrucciones  ... 
Por  lo  tanto  te  dejo  libre  para  que  obres  con  arreglo  á 
tu  conciencia.  Abora  repórtate;  vas  á  salir  acompañán- 
dome por  medio  de  tus  subordinados,  y  es  necesario 
que  éstos  no  perciban  lo  que  acaba  de  pasar..  Vamos. 

Asima  tomó  su  sombrero  y  se  ídcíeó  con  los 
mismos  portes  distinguidos  que  usara  en  un  principio. 

El  gobernador  le  imitó  temblando  y  procuró  que 
no  se  apercibiese  su  profunda  turbación  al  abrir  la 
puerta  principal. 

La  antecámara  se  hallaba  llena  de  caballeros  y 
militares. 

— Espero,  señor  gobernador,  que  me  dispenséis 
tanta  molestia,  dijo  Asima  afectando  un  tono  de 
voz  sumamente  agradable. 

—  ¡Oh!  nada  de  oso...  ya  sabéis... 

—  Sí;  no  prosigáis...  Hasta  mañana,  señoree,  —con- 
tinuó dirigiéndose  á  la  multitud  que  se  complacía  en 
mirar  la  buena  cordialidad  de  los  dos  jefes;  -  tengo  el 
honor  de  ponerme  á  vuestras  órdenes. 

— Caballeros, —exclamó  el  gobernador, — hacedme 
el  obsequio  de  acompañar  hasta  el  muelle  al  señor 
comandante. 

Todos  obedecieron,  y  la  pobre  y  desgraciada  auto- 
ridad quedó  aterrada  ante  el  siniestro  porvenir  que 
tenía  delante. 


CAPITULO  L 


Donde  se  prueba  que  el  miedo  triunfa  muchas  veces  de  la  justicia. 


Luego  que  se  encontró  solo  el  gobernador  princi- 
pió á  luchar  consigo  mismo  sobre  si  debía  ó  no  ad- 
mitir las  condiciones  que  tanto  por  su  cobardía,  cuan- 
to por  la  sorpresa  que  había  recibido,  le  acababa  de 
arranaar  el  comandante  de  la  fragata. 

Adivinaba  perfectamente  que  bien  adoptando  un 
partido,  bien  otro,  se  encontraba  en  una  de  esas  posi. 
ciones  que  los  espíritus  débiles  como  el  suyo  no  pueden 
soportar.  Era  un  funesto  dilema  que  se  reproducía  en 
su  menta  con  todas  sus  consecuencias,  con  todos  sus 
terrores  y  con  todos  sus  desenlaces  Si  se  defendía, 
no  cumpliendo  la  palabra  que  empeñara  al  fingido 
Olonós,  la  plaza  sería  quemada,  arrasada  y  convertí, 
da  en  ruinas,  púas  era  tal  el  miedo  que  le  causaban 
los  filibusteros,  que  estaba  en  la  firme  persuasión  que 
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ningún  poder  humano  podía  resistir  sus  ataques.  Si 
se  entregaba  á  las  infames  órdenes  que  le  habían  im- 
puesto, la  deshonra  caería  sobre  él  para  siempre;  des- 
pués el  gobierno  español  expediría  requisitorias  en 
contra  suya,  sería  preso  y  juzgado,  y  entonces  su  fin 
tendí  ía  el  término  de  los  delincuentes...  el  patíbulo. 

Todas  estas  reflexiones  ardientes  y  devoradas  cru. 
zaron  por  su  freiste  cual  si  fuesen  clavos  enrojecidos 
que  se  hincasen  en  olla;  una  fiebre  sombría,  lenta  y 
dolorofa  se  apoderó  de  su  cuerpo,  y  entonces  aquella 
lucha  fatal  tomó  doble  incremento,  hasta  que  creyó 
encontrar  un  medio.  Este  no  era  otro  sino  hacer  la 
dimisión  de  su  destino  en  aquel  instante. 

Pero  este  pensamiento  fué  destruido  al  punto  por 
sus  temores. 

¿Conseguiría  con  este  paso  alejar  de  su  cabeza  la 
terrible  cólera  del  Olonéa?...  No;  todo  al  contrario.  Se 
aumentaría  como  las  olas  agitadas  por  los  vientos, 
y  al  día  siguiente  le  cumpliría  la  terrible  amenaza 
de  quesearlo  lentamente,  en  medio  de  unos  bandidos 
desenfrenados  y  de  una  alegría  brutal 

— ¡Oh!  no;  no ..  es  preciso  obedecerlo,  —exclamó 
luego  que  contempló  §1  siniestro  cuadro,  donde  él  des- 
empeñaba el  papel  de  víctima; — de  este  modo  libro  & 
Cartagena  de  un  desastre...  Es  menester  sacrificar 
esos  cuarenta  millones  y  á  esos  tres  caballeros  que 
han  venido  de  España.  De  no  hacerlo  así  ni  se  salva* 
ria  una  cosa  ni  otra. 

El  gobernador  siguió  de  este  modo  el  curso  de  bus 
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reflexiones,  siempre  inclinándose  á  esta  último  pen- 
samiento. 

— No  hay  otra  senda  de  salvación, — continuó  me- 
ditando,— Aunque  yo  anhelase  resistirme  ¿qué  ele» 
mentos  hay  para  hacerlo  en  contra  de  Enrique  Mor- 
gan, de  Gramont,  de  Montbars  y  do  toda  esa  falange 
de  piratas  que  saltan  como  leopardos  y  que  no  tarda- 
rían una  hora  en  esoalar  todas  las  murallas ...  ¡Y  luego 
cuatro  mil  filibusteros,  cuando  apañas  cuento  con  tres- 
cientos soldados!..,  ¡Oh!  es  preciso  capitular.,.  Después 
yo  responderé  al  gobierno  español  y  creo  que  aplau- 
dirá mis  prudentes  medidas. 

Tomado  un  partido  cobarde,  vestido  con  cierta 
apariencia  de  honor  y  de  decoro,  es  sumamente  difí- 
cil abandonarlo.  El  gobernador  guardó  un  profundo 
silencio,  pues  de  otro  modo  daría  márgen  al  escarnio 
de  sus  subordinados,  y  mandó  llamar  á  su  secretario, 
dispuesto  á  hacer  ejecutar  las  órdsnes  del  Olonés. 

Valdivia  acudió  al  momento  para  recibir  los  man- 
datos do  su  jefe. 

Este  tenía  un  codo  apoyado  sobre  la  mesa,  y  con 
la  mano  abrazaba  toda  la  extensión  de  su  frente,  para 
contener  el  dolor  que  la  oprimía.  Una  terrible  palidez 
cubría  su  ya  demacrado  rostro,  mientras  su  barba  te- 
nia esa  agitación  nerviosa  que  tanto  se  manifiesta  en 
los  valientes  como  en  los  cobardes. 

Valdivia.no  dejó  de  extrañar  aquella  novedad,  y 
se  acercó  con  solicitud. 

— ¿Se  encuentra  V.  E  indispuesto? 
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El  gobernador  abrió  los  ojos  y  contestó: 

— Estoy  malo,  Valdivia,  verdaderamente  malo, 
El  secretario  tenía  formado  muy  mal  concepto  de 
las  repentinas  enfermedades  de  su  jefe;  había  hecho 
la  observación  de  que  sobrevenían  estos  ataques  cuan- 
do se  temía  algo  por  parte  de  los  filibusteros. 

—Lo  siento, — con  testó; — si  puedo  ser  útil  en  algu- 
na cosa... 

— Sí,  sentaos. 

— Valdivia  obedeció. 

—  ¡Ay!  —exclamó  el  gobernador  deepué3  de  un  lar 
go  rato  de  silencio;  —repito  que  estoy  muy  malo. 

—Si  quiere  V.  E.  que  se  llame  á  un  módico... 

—  No;  mi  ataque  no  sería  comprendido  por  la  cien 
cia. 

— Filibusteros  tenemos,— se  dijo  el  secretario  para 
si. — Entonces,— continuó  en  voz  alta, — solo  espero 
que  V.  E.  me  mande  lo  que  sea  de  su  agrado. 

—Ya...  ya.  Las  cosas  merecen  reflaxionarsa.  Pigu* 
raos  que  la  posición  de  un  gobernador  es  la  más  crí  - 
tica  de  todas  las  posiciones. 

— Lo  comprendo. 

—Que  todas  las  responsabilidades  pesan  sobre  él. 
—Es  verdad. 

— Que  no  queda  un  acontecimiento  que  deje  de  es- 
trellarse en  los  pies  de  esta  clase  de  autoridad. 

— Eso  es  lo  más  común,— contestó  Valdivia  no  sa~* 
biendo  el  término  que  tendrían  aquellas  frases  oscu- 
ras. 
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El  gobernador  lanzó  un  profundo  suspiro  y  guardó 
silencio. 

En  esta  perplegidad  no  sabía  el  secretario  á  qué 
atorarse,  hasta  que  se  atrevió  á  preguntar  de  este 
modo: 

— Tal  vez  V.  E  haya  tenido  noticias  algún  tanto 
alarmantes Si  eso  es  así,  puede  indicarlas  para  adop- 
tar las  providencias  oportunas. 

El  gobernador  se  extremeció,  como  si  lo  hubiese 
picado  una  víbora. 

— ¿Qué  decís?  -  exclamó  dilatando  ios  ojos. 

—  Acaso  m$  haya  explicado  mal.  Preguntaba  á 
vuecencia  si  había  tenido  noticias... 

~  Si;  ha  tenido  noticias    pero  ¡qué  noticias! 
A  e¡*ta  exclamación  Valdivia  no  pudo  menos  de 
sentir  cierta  inquietud. 
¡Oh!  Se  teme  acaso... 
— Gallad...  no  pronuncies  uaa  palabra, 
— Pero  .. 

— Sí;  es  preciso  enmudecer...  Los  filibusteros  .. 

-  ; \h\  Ya  comprendía  alguna  cosa,  -  murmuró  el 
secretario,  mirando  con  cierto  desprecio  á  aquel  hom- 
bre cobarde. 

—  Y  no  es  eso  solo,  —continuó  el  gobernadoi . 
—¿Pues  hay  más? 

«-¡Oh!  mucho  más...  infinitamente  más.,.  Estamos 
rodeados... 

-  Señor  gobernador,  —exclamó  Valdivia  con  esa 
entereza  militar  que  se  despierta  en  las  almas  nobles, 
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cuando  no  es  fácil  salvar  algunas  circunstancias  difí- 
ciles, Si  V.  E.  sigue  explicándose  de  ese  modo  no  será 
fácil  que  os  comprenda  Cualquiera  orden  ó  cualquiera 
medida  que  sea  necesario  dictar  para  cubrir  nuestra 
obligación,  es  preciso  aceptarla  al  momento  y  dejarnos 
de  divagaciones.  Si  es  que  nos  amaga  ún  ataque  de 
los  enemigos,  toquemos  á  alarma  y  corramos  á  las 
mural' as  para  recibir  á  cañonazos  á  los  piratas;  si  & 
este  accidente  se  reúne  una  nueva  complicación  re- 
solvámosla al  instante,  pero  no  nos  detengamos. 

—  ¡Oh!  estoy  muy  malo,  Valdivia,  —contestó  el  go- 
bernador acobardado  con  el  tono  enérgico  de  su  se  - 
eretario;  —ya  conoceréis  que  un  hombre  enfermo  no 
puede  hacer  las  cosas  da  prisa 

Bien;  dimita  V.  E.  ol  maudo  en  la  persona  más  dig- 
na de  reemplazarle,  —  replicó  el  secretario  sin  turbarso. 

A  estas  palabras  el  gobernador  volvió  á  extre- 
mecerse. 

— ¡Dimitir!  imposible. 

—Entonces  no  pensemos  en  nosotros  mismos  y  re- 
servémonos para  ei  momento  del  peligro 

El  gobernador  se  hallaba  en  una  posición  suma- 
mente crítica.  Había  llegado  el  instante  de  abrazar 
un  partido:  y  como  quiera  que  ya  no  podía  pasar  por 
otro  punto,  adoptó  el  camino  de  la  deshonra  y  d«  la 
cobardía  LevantÓEe  de  su  asiento  y  se  puso  á  pasear 
por  lo  largo  de  la  sala. 

El  rostro  de  Valdivia  denotaba  la  irritación  que 
le  poseía 

TOMO  I  103 
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— Veo  que  tienes  razón,— dijo  el  jefe,  por  último, 
adoptando  cierto  tono  de  autoridad. — Se  nos  presen* 

tan  dos  graves  asuntos 
—Y  bien... 

—El  primero  ya  lo  habéis  adivinado  ó  compren- 
dido. 

— ¿El  de  los  filibusteros? 
—  Ciertamente. 

— ¿Acaeo  tratan  de  atacarnos? 
-Sí. 

— ¿En  qué  número? 

— En  el  de  cuatro  mil. 
Los  ojos  de  Valdivia  se  dilataron  con  asombro. 

— ¡Cuatro  mil!  Entonces  es  preciso  que  vengan 
todos  los  hermanos  de  la  costa. 

— Vienen  todos;  todos,  todos. 
Y  el  gobernador  á  cada  una  de  estas  palabras  se 
golpeaba  la  frente  con  desesperación. 

— ¡Que  sea  enhorabuena!  -contestó  el  secretario 
repuesto  de  su  sorpresa, — Cartagena  es  una  de  las 
plazas  más  fortificadas  de  América  y  no  es  fácil  el 
asalto. 

— ¡Pero  advertid  que  solo  tenemos  trescientos  sol- 
dados! 

— Poco  importa.  El  valor  suple  al  número. 
— Bien;  opino  como  vos;  en  ese  caso  nos  defende- 
remos. 

— ¿Pues  no  ha  llegado  la  ocasión? 

—No. 
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Da  nuevo  volvió  á  brillar  el  asombro  en  ei  rostro 
fde  Valdivia.  Ei  gobercador  continuaba  paseándose. 

—  Acaso, -dijo  ei  primero; — ^epais  estas  noticias 
por  el  comandante  de  la  fragata. 

A  este  nombre  el  rostro  del  gobernador  se  des 
compuso  de  un  modo  notable.  Se  le  presentó  al  Olo- 
nés  con  sus  terribles  amecazas,  la  hoguera  encendida 
donde  podría  ser  quemado  ai  día  siguiente,  y  todas 
las  demás  consecuencias  de  un  asalto  y  de  un  degüe- 
llo. Sus  ojos  perdieron  hasta  la  facultad  de  ver,  y  fué 
á  dar  un  formidable  tropezón  en  contra  de  una 
silla. 

El  estrépito  que  se  movió  le  hizo  volver  en  sí. 
— ¡Oh!  ¿qué  preguntabais?  estaba  distraído,— ex- 
clamó volviéndose  á  su  secretario. 

— Decía  si  V,  E.  había  recibido  esas  noticias... 

—  ¡Ab?  ya  recuerdo.  El  capitán  de  la  fragata  ha 
sido  quien  me  las  ha  comunicado. 

— Entonces  es  un  conducto  fidedigno. 

— Muy  fidedigno,  eeñor  Valdivia...  mucho; -con- 
testó recalcándose  en  estas  palabras  que  tenían  un 
sentido  particular. 

—¿Y  á  donde  dice  que]  se  encuentran  los  ene 
migos? 

— Muy  inmediatos  á  la  plaza;  en  esas  ensenadas 
peligrosas  de  la  costa,  pues  ya  sabéis  que  sus  barcos 
son  del  m  jnor  calado. 

— En  efecto. 

— El  comandante  de  la  fragata  ha  podido  conse» 
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guir  de  los  jefes  de  los  piratas,  que  suspendan  el  ata* 
que  hasta  mañana.  Ahora  es  menester  que  sepáis  el 

otro  de  les  des  asuttos  que  os  tengo  indicados. 
— Tal  vez  ge  enlacen  entre  sí, 

—  Efectivamente,—  contestó  el  gobernador;  tie- 
nen un  enlace  admirable. 

—  Solo  espero  que  V.  E.  se  digne  noticiármelo,  si 
es  que  se  me  considera  digno  de  esta  confianza. 

— Sí,  )o  sois,  Valdivia;  vais  á  quedaros  sorprendi- 
do, estupefacto. . 
-¡Yo! 
—Vos. 

El  secretario  esperó  con  ansiedad  que  hablare  su 
jefe.  El  miedo  de  éste  urdía  en  su  imaginación  el 
plan,  para  cubrir  eu  deshonra  por  medio  de  un  vil 
embuste. 

—  ¿Sabéis,— continuó, — que  estamos  rodeados  de 
traidores? 

—¡Qué  me  dice  V.  E.! 

— La  verdad.  ¡Oh!  Es  preciso  hacer  un  ejemplar 
con  ellos.  ¡Quién  lo  había  de  creer!  Valdivia  hemos 
sido  engañados. 

—  ¡Engañados!  ¿Por  quién? 

—  No  lo  creeréis.  Por  esos  tres  españoles  que  llega- 
ron ayer  en  el  bergantín  la  Estrella. 

Ei  secretario  quedó  inmóvil  como  un  estátua;  su 
rostro  varió  de  color  instantáneamente  y  un  lijero  es» 
treme  cimiento  de  sorpresa  circuló  por  su  cuerpo. 
—Eso  es  imposible,— dijo  por  último. 
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— No;  no  es  imposible. 

— jQué  pruebas  tiene  V.  E? 

— Pruebas  irrecusables. 

— Eso  no  puede  ser,  señor,  ~  observó  Valdivia. — 
Las  instrucciones  que  nos  trajo  el  galeón  Serpiente  es- 
tán conformes  en  un  todo  con  los  documentos  que 
esos  tres  jóvenes  nos  han  entregado. 

—Eso  es  innegable,  -contestó  el  gobernador,  algún 
tanto  cortado  por  aquel  argumento. 

—  Entonces  ne  sé  cómo  V.  E.  acusa  de  traidores  .. 
—Lo  son. 

—  ¿Quién  lo  afirma1 

— Documdntos  reservadísimos  que  he  recibido  pos- 
teriormente. 

— ¿Por  medio  de  la  fragata? 
—Si. 

— ¡Ah!  Eso  eso  es  otra  cosa;  pero  veo  en  esto  un 
asunto  tan  delicado,  que  de  ningún  modo  se  le  puede 
dar  una  solución  fácil  y  segura  á  no  conocer  á  fondo 
la  legalidad  de  esos  documentos  posteriores. 

— Son  auténticos,  Valdivia. 

— ¿Está  V.  E.  persuadido  de  ello? 

— Lo  estoy. 

Esta  especie  de  interrogatorio  que  el  gobernador 
sufría  por  la  astucia  y  peca  confianza  de  su  secretario, 
le  hacía  temblar  á  cada  instante.  Este,  guiado  por 
nobles  y  generosos  sentimientos  recelaba  de  aquel 
gobernador  nuevo,  poco  versado  en  los  negocios  pú- 
blicos y  cuya  cobardía  había  sido  conocida  por  aquel 


818 


EL  REY  FANTASMA 


intimo  confidente  de  todos  los  asuntos  administra- 
tivos. 

El  negocio  que  se  ventilaba  era  de  la  mayor  tras- 
cendencia. Valdivia  fijó  su  mirada  investigadora  en  el 
turtado  rostro  del  gobernador  como  quien  pretende 
sondear  los  secretos  que  en  él  se  manifestaban. 

Después  de  i?n  momento  de  silencio,  en  el  que 
este  último  daba  violentados  paseos  á  lo  largo  del  sa- 
lón, dijo  el  secretario: 

—  V.  B.  debe  tener  pmente,  que  de  norecoEccer  ó 
dar  por  nulos  los  documentes  exbibidcs  por  el  capi- 
tán, Pedro  Rangel,  y  los  alféreces  Martín  de  G-orbea 
y  Leoncio  Villaper,  quedan  en  nuestro  poder  esos  cua" 
renta  millones,  cuya  entrega  no  podemos  hacer,  se» 
gún  se  ros  tiene  prevenido  por  S,  M.  Ya  sabéis  que 
estes  caudales  deben  salir  para  España  inmediata- 
mente, ó  de  lo  contrario  se  expondría  V.  E.  á  cargos 
muy  severos. 

—  Todo  eso  estaría  muy  bien  si  no  hubiese  ordenes 
posterior  es.— Replicó  el  gobernador  mintiendo  desca- 
radamente. 

— Sí;  pero  esas  órdenes  es  menester  que  sean  legí- 
timas. 

—¿Dudáis  de  ellas?-  preguntó  el  gobernador  vol- 
viéndose de  repente  hacia  su  secretario,— ¿ó  dudáis 
de  mis  palabras? 

— De  ningún  modo. 

— Es  inútil  toda  observación,  — prosiguió  el  jefe 
afectando  un  enfado  repentino,  único  medio  que  en» 
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contró  para  salir  de  aquella  posición  enojosa.  —El  co- 
mandante de  esa  fragata,  que  parece  pertenecer  á 
la  marina  real  francesa,  me  ha  entregado  las  últimas 
instrucciones  y  debo  obedecerlas.  Mañana,  luego  que 
lleguen  los  veinte  millones  que  se  esperan,  y  de  cuyo 
conductor  recibí  el  parte  al  anochecer,  dicióndome 
que  entraría  en  Cartagena  á  las  doce  del  día,  serán 
conducidos  á  bordo  de  la  Sirena,  pues  tal  es  el  nom- 
bre de  esa  fragata,  en  unión  de  les  otros  veinte  que 
ya  han  ingresado  en  caja.  Para  este  efecto  aquí  te- 
neis  extendida  esta  orden  de  mi  puño  y  letra  para 
que  se  la  entreguéis  al  tesorero  mayor  y  sea  obe- 
decida. 

El  gobernador  tcm '  de  la  mesa  una  de  las  órde- 
nes que  Asima  le  había  dictado  media  hora  antes  y 
la  puso  en  manos  de  Valdivia. 

Este  la  miró,  la  leyó  y  se  encogió  de  hombros 
apretando  los  labios  al  mismo  tiempo,  como  un  hom- 
bre que  no  comprende  lo  que  pasa 
El  gobernador  volvió  á  sus  paseos. 
— Ya  conoceréis, — dijo,—  que  tengo  motivos  pode- 
rosos para  obrar  asi,  y  mucho  más  os  llamará  la 
atención  cuando  leáis  esta  segunda  orden  que  es  ne- 
cesario ponerla  en  práctica  sin  pérdida  de  tiempo. 

Volvió  á  la  mesa  y  tomó  la  otra  orden  dictada 
por  Asima. 

—  ¡Qué  veo!  —exclamó  el  secretario;  ~  ¡mandáis  que 
sean  arrestados  el  capitán  Pedro  Rangel  y  los  alfére- 
ces Martín  Gtorbea  y  Leoncio  Villaper! 
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— Justamente. 

— Eáto  es  inconcebiblGj—  observó  Valdivia  apretan- 
do los  puños  y  llevándose  las  manos  á  la  frente  para 
separar  el  diluvio  de  ideas  que  cruzaron  por  ella. — 

Mire  V.  E  lo  que  hace  ¡Oh!  ¡y  quién  sabe! — mur 

muró  para  sí  acordándose  de  los  recelos  que  habían 
manifestado  los  tres  jóvenes  cuando  vieron  aparecer 
la  fragata.  -Esto  es  un  misterio  que  yo  procuraría 
romper  antes  de  entregar  los  cuarenta  millones;  acaso 
unos  y  otros  hayan  comprendido  el  pensamiento  del 
gobierno  español  y  traten  de  robar  esta  magnífica 
presa.  Pero  los  documentos  que  yo  he  visto  son  exac- 
tos; si  on  ellcs  hay  alguna  falsificación  es  impercep- 
ceptible.  Además  descubro  en  estos  tres  caballeros 
cierta  valentía  que  me  halaga  y  me  infunde  con- 
fianza. 

— El  asunto  no  es  dudoso, — replicó  el  gobernador 
aceptando  en  parte  el  terreno  que  le  acababa  de  des- 
cubrir el  secretario.  Cuando  se  me  manda  que  proce- 
da á  la  prisión  de  esos  tres  caballeros,  es  porque  el 
rey  ha  descubierto  la  intención  de  los  ladrones  y  se 
ha  apresurado  á  mandar  un  nuevo  enviado  bajo  el 
pabellón  francés,  del  mismo  modo  que  la  Estrella  ha 
venido  bajo  la  bandera  holandesa. 

Esta  razón  podia  convencer  á  primera  vista,  pero 
en  la  penetración  de  Valdivia  brotaron  nuevas  dudas. 

— Estoy  conforme  con  la  opinión  de  V.  E.,  pero 
aún  quedan  razones  que  ventilar. 

— Decidlas,— contestó  el  gobernador  sufriendo  ho- 
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rriblemente  con  las  incertidumbres  de  su  secretario. 
— El  aviso  dado  por  el  galeón  Serpiente,  ¿es  cierto! 
-Sí. 

—  Entonces,  siendo  el  bergantín  que  hay  en  el 
puerto  ua  falsario  de  la  verdadera  Estrella,  y  esos 
tres  jóvenes  uoos  aventureros  que  han  adoptado  los 
nombres  de  los  que  están  designados  por  el  gobierno 
para  la  conducción  de  los  cuarenta  millones,  ¿dónde 
está,  pues,  Ja  primera,  y  dónde  los  segundos? 

—  ¡Que  se  yo!...  acaso  se  hayan  anegado  en  el 
mar. 

— Además,  ¿quién  nos  asegura  que  estos  sean  los 
legítimos,  y  les  que  pueden  haber  perecido  sean  los 
falsarios,  puesto  que  los  documentos  presentados  apa- 
recen verdadeios! 

— Valdivia;  no  estamos  para  refinar  los  conceptos- 
Puesto  que  la  fragata  se  ha  presentado  para  sacarnos 
de  estas  duda?,  que  ella  sea  la  conductora  de  los  cua- 
renta millones. 

— V.  E.  hará  aquello  que  juzgue  más  conveniente; 
¿pero  no  pue  le  ser  la  fragata  una  nusva  impostor** 
que  se  vale  de  títulos  falsificados  para  llevarse  esa 
tesoro? 

— ¡Oh!  basta,  basta;  estáis  confundiendo  mi  imagi- 
nación con  tantps  temores,  —exclamó  el  gobernador 
algún  tanto  irritado. — No  hablemos  más  del  asunto  y 
cumplid  mis  órdenes  ai  instante. 

—  Obedezco, — contestó  d  secretario. 

— Haced  que  el  capitán  de  mis  guardias  pase  con 
tomo  i  104 
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cuarenta  soldados  á  ia  fon  la  del  Ancora  verde  y  pro- 
ceda á  la  prisión  de  los  tres  militares. 

Al  tiempo  de  referir  estas  palabras  entregó  la  or- 
den que  anteriormente  escribiera. 

—  Está  bien, — contestó  Valdivia  con  alguna  repug- 
nancia. 

Disponed  que  sin  pérdida  de  tiempo  sean  condu- 
cidos al  fuerte  del  Arenal,  donde  serán  encerrados 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  del  comandante 
de  la  fortaleza.  En  cuanto  á  los  cuarenta  millones, 
obraremos  de  oti  o  modo. 

— ¿Pudiera  V.  E.  manifestarlo? 

— Esperaremos  á  mañana  á  la  noche,  para  cuya 
efecto  pondré  una  comunicación  al  comandante  de  la 
fragata  ron  el  fin  de  ganar  tiempo  y  engañarlo  bajo 
el  pretexto  de  que  en  dicha  noche  trasladaremos  los 
millones  á  bcrdo.  Mientras  tanto  podemos  inquirir 
datos  y  enterarnos  de  lo  que  debemos  temar  y  es- 
perar. 

Es  Jo  más  prudente,  —  contestó  Valdivia. 
—Entonces  sentaos  y  escribid  lo  que  os  dicte. 
El  secretario  más  contento  con  esta  medida,  para 
él  contemporizadora,  tomó  papal  y  pluma  y  esperó 
que  el  jefe  principiase  á  dictar. 

Después  de  algunos  momentos  de  meditación, 
concibió  este  artificioso  escrito: 

—  «Señor  comandante  de  la  fagata  Sirena. — Tengo 
i>la  honra  de  participar  á  V.  E.  de  que  en  este  mo- 
>mento  que  son  las  doce  la  noche,  queda  verificado 
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«el  arresto  de  los  tres  jóvenes  que  se  ha  servido  indi- 
«carme,  en  viitud  de  las  órdenes  que  V.  E.  me  ha 
«comunicado.  Al  mismo  tiempo,  debo  pocerón  su  co- 
nocimiento que  los  veinte  millones  restantes,  para 
sel  completo  da  les  cuarenta  que  habían  de  llegar  á 
«esta  plaza  mañana  al  medio  día,  no  llegarán  hasta 
ala  neche,  según  un  parte  que  en  esta  ocasión  he  re- 
Dcibido,  por  lo  que  lo  se  podrá  hacer  el  transporte 
«hasta  la  rcebe  inmediata.  Mi  secretario,  que  es  el 
« encargado  de  ser  el  portador  de  este  escrito,  os  hará 
«presente  el  sentimiento  que  esta  ocurres  cia  me  ha 
«causado:  á  la  par  que  se  verifique  la  entrega  de  ios 
«antedichos  cuarenta  millones,  se  hará  la  de  los  tres 
«caballeros,  según  me  lo  habéis  exigido,  esperando 
«que  vuestra  presencia  en  el  puerto  aleje  á  los  fili- 
«busteros.  Soy  con  la  más  alta  consideración,  el  más 
«humilde,  respetuoso  y  obediente  servidor  de  V.  E  — 
«El  gobernador  de  Cartagena.» 

Valdivia,  revisó  el  esciito,  y  aunque  algunas  fra- 
ses le  parecieron  de  sentido  oscuro,  se  satisfizo  en  que 
produciría  el  afecto  indicado,  y  lo  cerró. 

— No  os  olvidéis  de  nada,  —  exclamó  el  trémulo  go- 
bernador,—Ahora  ej  arresto  de  esos  tres  jóvenes;  ma- 
ñana la  entrega  de  esta  comunicación. 

El  secretario  hizo  un  saludo,  y  ya  iba  á  retirarse 
cuando  le  dijo  su  jefe: 

— Esperad;  como  os  notició  en  un  principio  estoy 
bastante  malo:  las  distintas  emociones  que  he  sufrido 
han  alterado  mi  salud  de  un  modo  notable.  Tened  la 
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bondad  de  decirle  á  mi  mayordomo  que  llame  á  un 
cirujano,  pues  necesito  sangrarme. 

Valdivia  se  sonrió  con  cierto  desprecio,  y  salió  de 
la  habitación  mofándose  de  la  cobardía  del  jefe  supe- 
rior de  Cartagena. 


CAPITULO  LI 


El  arresto. 


Mientras  tenían  lugar  las  interesantes  escenas  que 
acabamos  de  describir,  los  tres  jóvenes  que  formaban 
una  de  las  principales  partes  de  ellas,  se  hallaban 
sentados  alrededor  de  una  mesa  en  la  fonda  del  An- 
cora verde. 

Todo  el  díd  habían  estado  acechando  á  la  funesta 
fragata,  para  ver  si  descubrían  alguna  demostración 
hoetil,  y  excepto  el  tiempo  que  ocuparon  en  la  comi- 
da del  gobernador,  lo  pasaron  en  meditar  los  medios 
de  burlar  la  astucia  de  aquel  enemigo  implacable. 

La  mesa,  por  una  condescendencia  hasta  allí  no 
usada  de  la  señora  Catalina,  había  sido  puesta  en 
una  salita  inmediata  al  cuarto  que  les  servía  de  dor- 
mitorio, y  habían  rogado  á  la  dueña  del  estableci- 
miento los  dejase  soles,  cuidando  de  suministrarles  lo 
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que  necesitasen  el  sargento  Arcabuz,  que  aquella 
tarde  había  querido  dar  una  vuelta  por  Cartagena. 

Tomadas  estas  precauciones ,  y  cada  uno  con  una 
botella  de  Oporto  al  lado,  llegó  el  momento  de  entrar 
en  discusión. 

— Vamos,  capitán,— dijo  Leoncio, — ya  tenemos  al 
enemigo  en  franquía  cerrando  como  en  Barcelona. 
¿Qué  vamos  á  hacer? 

— En  primer  lugar  entregarnos  de  los  cuarenta 
millones. 

— Eso  se  cae  de  su  peso, — observó  Martín. 
— En  segundo  lugar,  extender  las  velas  de  nuevo  y 
tomar  el  rumbo  de  España. 

— Eso  es  un  poco  más  difícil,  —dijo  Leoncio, 
— ¿Por  qué? 

— Porque  la  fragata  se  opondrá  á  ello. 
—Entonces, — contestó  Martín,— nosotros  nos  opon- 
dremos á  que  olla  se  oponga. 

— Bien;  pero  tendremos  que  andar  á  cañonazos. 
— Mejor, 

— Alto,  señores,  —exclamó  el  capitán;— no  me  gusta 
adoptar  el  camino  de  los  extremos  hasta  el  último 
apuro. 

— Explicaos. 

Los  tres  caballeros  para  entender'  la  teoría  que 
iba  á  desarrollar  el  capitán,  empinaron  una  copa  de 
Oporto. 

Arcabuz  se  replegó  á  un  rincón  pero  ain  perder 
una  palabra  de  aquel  diálogo. 
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—Vamos  por  partes,  señores, — dijo  Rangel;  -yo 
no  creo  que  la  fragata  sea  tar  imprudente  que  pre- 
tenda cerrarnos  el  paso  en  frente  de  una  plaza  espa  - 
ñola  y  cuando  á  una  señal  pueden  dirigirse  á  ella 
doscientos  cañones. 

— Es  una  observación  prudente, —contestó  Martín. 

— A  mi  no  me  satisface,— replicó  Leoncio. 

—¿Por  qué? 

— Porque  la  fragata  luego  que  vea  nuestros  movi- 
mientos para  darnos  á  la  vela,  hará  lo  mismo,  y 
cuando  la  plaza  quiera  defenderles  ya  se  encontrará 
fuera  de  los  tiros  de  sus  balas  rasas. 

— Es  que  para  esto  hay  un  remedio. 

-¿Cuál? 

— Noticiar  al  gobernador  lo  que  pasa. 

—Así  varía  de  aspecto  el  negocio. 

—Entonces,— continuó  RaDgel  desechando  su  na- 
tural frialdad,  -  aprovecharemos  la  hora  en  que  el 
sol  resplandezca  con  todo?  sus  rayos,  y  tendiendo  las 
blanca  velas,  colocados  nosotros  tres  en  el  alcázar  de 
popa  y  al  pie  del  asta- bandera  donde  flotará  la 
magnífica  enseña  española,  saldremos  hacia  fuera. 
Una  vez  fuera  del  puerto,  es  indudable  que  la  fraga- 
ta desplegará  todos  sus  recursos,  todos  sus  medios, 
para  darnos  caza  Asima  es  hombre  incapaz  de  re- 
troceder, y  sería  muy  fácil  que  tuviéramos  que  ha- 
cerle frente. 

— Se  lo  haremos, — contestó  el  poeta. 

— No;  no  es  esa  mi  opinión. 
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.  — ¿Cuál  es? 
— Huir. 

— Eso  es  deshonroso. 

— Eso  es  prudente;  mientras  ella  vuelve  sus  costa- 
dos para  hacernos  fuego,  nosotros  solo  debemos  pensar 
en  largar  velas.  Siempre  que  ella  quiera  presentarnos 
un  combate,  tiene  que  maniobrar  de  un  modo  que  le 
hará  perder  un  tiempo  que  nosotros  ganaremos. 

— ¿Y  si  no  hubiera  otro  remedio,  más  que  pelear. 

—A  no  haber  más  remedio  mi  táctica  es  permane- 
cer quietos  bajo  la  metralla  de  nuestros  enemigos, 
dejar  que  se  acerque  la  fragata,  y  entonces  disparar 
al  casco  nuestros  seis  cañones  por  banda.  Doce  dispa- 
ros en  pocos  minuto?,  dirigidos  al  casco  de  un  buque, 
lo  echan  á  pique.  En  seguida  á  correr  otra  vez. 

— Me  agrada  el  pensamiento. 

— ¿Y  á  qué  tanto  correr?— observó  Leoncio. 

—Porque  es  menester  llegar  según  el  plazo  que 
ofrecimos  al  duque  de  Medinaceli. 

— ¡Ah!  sí. 

— Ya  veis,  -  dijo  Rangel,  —que  mi  táctica  si  bien 
es  un  poco  ambigua,  es  segura. 

— Ed  efacto,  queda  aprobada  en  todas  sus  partes, 
— contestó  Martín . 

— Sin  embargo,— añadió  Leoncio,  -  á  pesar  de  todas 
esas  seguridades,  aún  tenemos  que  pensar  en  aJgo. 
Vos  huís  de  los  extremos  y  á  mí  me  agrada  colocar- 
me en  ellos 

—Estáis  en  vuestro  derecho  y  podéis  exponerlos. 
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Los  tres  amigos  se  miraron  como  pidiéndose  mu- 
tuamente una  tregua  para  beber  una.copa  de  Oporto. 
Concluida  esta  importante  operación,  se  autorizó  al 
poeta  para  que  explicase  sus  ideas. 

— Quiero  suponer, — dijo,— que  por  una  de  esas  al- 
ternativas k  esperadas  que  deciden  en  un  soplo  de 
cualquier  acontecimiento,  sucediese  que  la  Estrella  se 
viese  en  el  duro  trance  de  no  poder  correr  tanto  como 
es  nuestro  deseo  y  tuviésemos  que  combatir. 

— Combatiríamos. 

— Pero  y  si  en  vez  de  eer  nosotros  los  triunfadores 
los  fuesen  les  malditos  que  conducen  la  fragata,  ¿qué 
haríamos? 

— Me  parece  que  di  al  gobernador  una  razón  bas- 
tante clara  sobre  eso  mismo, — contestó  Rangel. 

— La  recuerdo  perfectamente.  ¿A  último  apuro 
volar  la  Santa  Bárbara. 

— En  efecto. 

« — los  millones  entonces? 

—Volarían  con  nosotros.  x 

— Eso  es  un  mal.  Bueno  es  que  en  ese  caso  vuelen 
nuestro  cuerpos,  pero  los  millones  debenllegar  á  España. 

—Sin  nosotros  sería  un  imposible, 

— El  imposible  no  debe  existir  para  hombres  de 
nuestro  temple. 

— Lo  conozco,  -  contestó  RaDgel; — pero  aplacemos 
este  asunto  para  más  tarde,  quiero  desir,  para  cuando 
llegue  el  caso  de  obrar.  Ahora  descansemos  hasta 
mañana. 

tomo  i  105 
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Los  tres  jóvenes  se  levantaron  de  la  mesa,  y  Ar- 
cabuz, mudo  espectador  de  aquella  escena,  se  dirigió 
á  recojer  Jas  fragmentos  que  en  ella  habían  quedado. 
Practicada  esta  operación,  se  introdujo  al  común  dor- 
mitorio de  los  caballeros  para  dejar  la  ropa  en  el  sitio 
más  conveniente  y  volver  al  día  inmediato  para  lim- 
piarla. 

La  condición  particular  de  éste  hombre  era  un 
odio  profundo  á  los  franceses,  una  desinteresada 
adhesión  á  su  amo,  y  un  valor  tranquilo  adquirido  en 
sus  numerosas  campañas. 

Se  dirigió  al  puerto  para  pasar  la  noche  en  la 
Estrella. 

Luego  que  el  sargento  llegó  á  la  calle,  se  detuvo 
un  instante  como  aquel  que  vacila  entre  el  camino 
que  debe  seguir. 

A  pesar  de  ser  demasiado  imperfecto  en  su  parte 
física,  Arcabuz  buscaba  en  su  acepción  moral  todo 
grado  de  eminentes  perfecciones;  y  de  aquí  el  que 
tratase  de  resolver  el  problema  de  cuál  sería  la  calle 
más  corta  y  más  derecha  para  trasladarse  á  bordo  en 
el  menos  tiempo  posible. 

En  tanto  que  daba  la  debida  solución  á  un  asunto 
tan  importante,  sintió  el  ruido  que  producen  muchos 
pasos  sobre  el  pavimento.  Este  ruido  no  podía  pasar 
desapercibido  para  un  hombre  que  infinitas  veces  ha- 
bía estado  de  centinela  avanzada  en  los  campamentos, 
y  que  conocía  todós  los  rumores  nocturnos  como  acos- 
tumbrado á  escucharlos  y  á  distinguirlos  con  claridad. 
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Arcabuz  dedujo  filosóficamente  que  aquel  insólito 
Tumor  era  producido  por  los  pasos  de.  una  ronda. 

— Pero  distingamos, — dijo  para  sí,  quedándose  en 
la  entrada  de  la  calle  que  sa  había  propuesto  seguir; 
— una  ronda  cárnica  despacio;  una  ronda  lleva  farol; 
una  ronda  Be  detiene  de  vez  en  cuando  para  inspec- 
cionar el  terreno;  ésta  marcha  de  pn&a,  ama  las  tinie- 
blas y  no  se  para  en  ningún  punto.  No  es  ronda  pero 
es  tropa. 

Deducida  esta  consecuencia  Arcabuz  permaneció 
sin  moverse,  pues  tenia  el  defecto  de  ser  curioso. 

— Un  tercio  de  tropa  que  marcha  de  noche  y  en 
silencio,— prosiguió  reflexionando, —lleva  un  objeto 
de  alarma,  una  orden  secreta,  una  intención  muy 
clara.  ¿Si  será  que  los  filibusteros?...  ¡Ahí  no  es  eso. 
No  habría  campana  ni  tambor  que  dejase  de  estar 
ocioso  en  este  caso.  Observamos* 

Y  parapetado  detrás  de  la  esquina,  esperó  á  que 
se  acercase  la  ronda  ó  lo  que  fuera  que  avanzaba  por 
«1  fondo  de  la  calle. 

En  efecto,  lo  se  había  engañado;  era  un  tercio  de 
soldados  como  de  unos  cuarenta  hombres,  que  pene- 
tró por  una  calle  trasversa),  en  la  que  se  encontraba 
la  hostería  del  Ancora  verde. 

— Esto  es  más  significativo  de  lo  que  yo  me  había 
imaginado,— continuó  para  sí  el  sargento  después  de 
haber  calculado  el  número  de  la  tropa; — cuarenta 
soldados  mandados  por  un  oficial  y  con  dos  que  pare 
cen  jefes  á  la  cabeza,  caminando  de  este  modo,  revé- 
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lan  algún  misterio...  Veanao?, — prosiguió  dando  al- 
gunos pasos.— Pero...  ¡Diablc!  ¡Si  nomo  equ'voco 
se  ban  detenido  en  la  puerta  del  Ancora  verde!  ¡Ohl 
acaban  de  llamar...  ¡Truenes  y  rayos!  Esto  me  da 
mala  espina... 

Y  siguiendo  el  ascendente  curso  de  sus  reflexiones, 
se  dejó  deslizar  por  la  pared,  procurando  no  llamar 
la  atención  de  los  que  no  cesaban  de  dar  golpes  cl.  la 
entra  de  la  fonda. 

La  diligente  señora  Catalina,  que  siempre  que 
sentía  llamar  en  su  puerta  se  hacía  la  ilusión  de  que 
eran  nuevos  huéspedes  atraídos  por  la  fama  universal 
de  su  establecimiento,  se  apresuró  á  bajar  para  abrir 
á  los  recien  llegados,  sintiendo  latir  su  corazón  á  im 
pulses  de  la  más  dulce  de  las  esperanzas. 

Pero  no  bien  hubo  deshechádo  la  gruesa  llave 
que  era  la  fiel  guardiana  de  su  establecimiento,  cuan- 
do lanzó  un  grito  de  sorpresa  y  terror. 

Arcabuz  por  más  que  procuró  aguzar  el  oído  para 
escuchar  el  corto  diálogo  que  medió  entre  la  dueña  del 
establecimiento  y  los  comandantes  de  la  tropa,  no 
pudo  percibir  sino  un  murmullo  ininteligible,  tras  el 
cual  solo  pudo  comprender  algunas  frases  de  la  señora 
Catalina,  concediendo  su  autorización  para  que  en- 
trasen, pero  gruñendo  como  quien  cede  á  la  fuerza. 

Les  dos  jefes,  el  oficial  y  los  cuarenta  soldados,  se 
hundieren  por  la  puerta  de  la  fonda  como  las  figuras 
que  desaparecen  por  escotillón. 

Arcabuz  quedó  solo  en  la  calle.  Se  rascó  una  ore- 


EL  REY  FANTASMA 


833 


ja  y  se  puso  á  tararear  uno  de  aquellos  cantos  que  en 
otra  ccasión  alarmaron  á  Corneja  y  Palomino. 

Debemos  advertir  aquí  que  cuando  el  sargento  se 
ponía  á  cantar  era  porque  veía  las  cosas  da  un  moii 
sumamente  crítico  y  peliagudo. 

Pero  en  Jas  circustancias  presentes  calculó  que  no 
debía  entregarse  todo  entero  á  las  delicias  de  la  mu  - 
sica,  sino  que  también  se  hallaba  en  el  caso  de  re- 
flexionar. Por  lo  tanto  cesó  de  hacerse  cosquillas  en 
la  oreia,  y  prosiguió. 

—Esto  va  mal...  muy  mal,.,  paro  muy  mal.  ¡Fir- 
mes, Arcabuz!  Aquí  hay  un  misterio  que  es  preciso 
penetrar  á  todo  trance.  Esa  tropa  ha  entrado  en  el 
Ancora  verde  con  algúa  objeto...  Yo  creo  que  no  habrá 
ido  á  visitar  á  la  -señora  Catalina,  pues  la  hora  es  in- 
tempestiva para  visitas,  y  la  fondista  no  deba  tener 
tan  buenas  relacionas.  ¡Diablo!  Repito  que  esXo  va 
mal...  muy  mal...  mal  superlativamente. 

Mientras  que  Arcabuz  desplegaba  todos  los  resor- 
tes de  su  lógica,  la  tropa  que  había  entrado  en  la 
fonda  subió  silenciosamente  por  las  escaleras. 

Los  jefes  de  aquella  fuerza  eran  el  capitán  de  la 
guardia  del  gobernador  y  el  secretario  Valdivia,  que 
quiso  tomar  parte  en  el  arresto  de  los  tres  jóvenes, 
por  ver  si  de  este  modo  averiguaba  la  verdad  de  lo 
que  él  veía  tan, oscuro. 

La  señora  Catalina,  que  iba  á  la  vanguardia,  se 
#e  detenía  á  cada  paso  levantando  la  bugía  que  He  • 
vaba  en  sus  manos. 
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— No  paso  más  adelante,  señor  secretario,— -dijo  al 
fin, — en  los  anales  del  Ancora  verde  no  ha  llegado 
nunca  el  caso  de  que  sean  despertados  sus  huéspedes 
en  medio  de  la  noche. 

— Señora,  es  ruego  nos  dejéis  pasar,— dijo  Val- 
divia. 

— Es  imposible;  mi  establecimiento  tiene  una  fama 
universal,  y  si  saben  que  este  asiio  no  es  inviolable, 
perderá  su  reputación. 

—  Ese  temor  es  infundado. 

— Protesto  solemnemente  contra  la  medida  que  os 
induce  á  obrar  así, — exclamó  colocándose  en  la  me- 
seta de  la  escalera,  en  cuya  posición  dominaba  á  la 
espesa  columna  de  soldados  que  se  hallaba  en  ella. 

— Vamos,— dijo  Valdivia,  -decidnos  dónde  duer- 
men esos  tres  huéspedes. 

—Antes  pasareis  por  encima  de  mi  cuerpo. 

— Es  que  os  hablo  en  nombre  del  gobernador. 

— EL  gobernador  no  tiene  facultad  para  allanar  la 
casa  de  una  vecina  honrada. 

El  capitán  de  la  guardia  hitió  el  suelo  con  el  pie 
en  señal  de  impaciencia. 

—Paso, —exclamó  éste,— ó  mando  á  cuatro  sóida- 
dos  que  os  sujeten. 

— ¡A  mi!  —gritó  la  señora  Catalina  adoptando  una 
entonación  heróica;  -os  guardaríais  mucho  en  poner 
vuestra  mano  en  mi  persona.  Me  acogería  á  esa  fra- 
gata extranjera  que  hay  en  el  puerto,  y  desde  allí  ele- 
varía una  exposición  al  rey. 
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Y  de  nuevo  elevó  la  bugía,  como  si  se  hallase 
dispuesta  á  lanzarla  sobre  las  cabezas  de  los  soldados. 

— Señora,— dijo  Valdivianos  intimo  formalmente 
que  obedezcáis. 

— No  obedezoo. 

— Entonces  me  obligaré  *»  usar  de  la  fuerza.  Cua- 
tro soldados  al  momento, — prosiguió  volviéndose  para 
atrás. 

Esta  escena-  singular,  que  solo  había  producido 
la  risa  de  los  cuarenta  militares,  llegó  á  su  mayor  al- 
tura luego  que  fué  á  cumplimentarse  aquella  orden. 

La  señora  Catalina  principió  á  dar  gritos  cla- 
mando contra  el  atropello  que  se  hacia  en  su  casa  y 
persona,  hasta  que  fué  sujetada  por  las  robustas  ma 
no3  de  los  soldados. 

Entonces  los  gritos  se  convirtieron  en  lágrimas. 

Valdivia  y  el  capitán  de  la  guardia  llegaron  á  lo 
alto  de  la  escalera,  en  cada  meseta  se  alzaba  una 
puerta  que  daba  paso  á  un  salón,  cuando,  ya  fuera 
por  las  voces  de  la  señora  Catalina,  ya  por  el  estrépito 
que  formaba  la  tropa,  se  abrieron  las  dos  hojas  de  di- 
cha puerta  y  se  presentaron  Rangel,  Martin  y  Leon- 
cio. 

Despertados  por  el  ruido,  se  meuio  vistieron  rápi- 
damente, y  aparecieron  con  espada  en  mano  enfrente 
de  aquella  cohorte. 

Esta  se  detuvo  al  ver  sus  nobles  é  imponentes 
figuras. 

— En  nombre  del  rey,  daos  á  prisión,— exclamó 
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Valdivia  extendiendo  una  mano  en  la  que  se  veía  la 
orden  de  arresto  dictada  por  el  conde  del  Cisne. 

Los  tres  jóvenes  se  miraron  con  sorpresa,  dicién- 
dose con  los  ojos  en  aquel  supremo  instante  de  asom- 
bro y  de  duda  cuanto  no  pudieron  expresar  con  la 
lengua. 

—  ¡Pie8os  nosotros! — contestó  Raí? ge]. 
— Sí,  señores. 

— Caballero,  esto  es  inconcebible;  nosotros  no  po« 
demos  obedecer  esa  orden.  • 

— Sentiríamos  hacer  uso  de  la  fuerza. 
Martín  y  Leoncio  temblaban  de  furor.  El  capitán, 
con  su  inmutable  frialdad,  buscaba  en  su  imaginación 
las  causas  de  aquel  acontecimiento  tan  inesperado,  y 
después  de  haber  reflexionado  un  corto  rato  contestó: 

— No  tememos  á  las  amenazas,  señor  Valdivia,  y 
nos  creemos  con  fuerza  para  hacer  frente  á  vos  y  á 
vuestros  subordinados;  pero  estamos  muy  lejos  de  to« 
car  estos  extremos.  ¿Tenéis  la  bondad  de  presentar- 
nos la  orden  de  arresto? 

— Aquí  está, — contestó  el  secretario  entregándo- 
sela. 

Rargel  la  leyó  detenidamente. 

—  Está  bien,  — exclamó  después  de  meditar  un  mo- 
mento.—Caballero,  os  voy  á  entregar  mi  espada  y  lo 
mismo  van  á  hacer  mis  amigos,  pero  estoy  en  el  deber 
de  advertiros  que  la  responsabilidad  será  inmensa 
para  quien  tenga  la  culpa  de  este  atentado.  Repito 
que  á  pesar  de  ser  tres  contra  cuarenta,  aun  podría- 
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moa  escapar  de  esta  funesta  persecución  que  se  ha  sus* 
citado,  pero  tenemos  que  economizar  nuestra  sangre 
porque  no  nos  pertenece  y  sí  al  rey  Carlos  II.  Las 
terribles  consecuencias  que  esta  infamia  va  á  acarrear 
sobre  España  pesarán  sobre  el  gobernador  y  sobre 
todos  los  que  habéis  formado  parte  en  nuestro  arresto.,. 
Ahora  tomad  mi  espada 

Rangel  hablaba  con  la  fría  calma  de  una  estatua 
que  tuviese  la  facultad  de  explicarse.  Valdivia  que- 
dóse pálido  y  dominado  por  el  prestigio  de  los  tres 
caballeros. 

—  Ya  conoceréis  que  cumplo  con  lo  que  se  me 
manda. 

— Cómplice  ó  inocente  llegará  el  día  en  que  ten- 
dréis que  responder  á  los  cargos  que  se  os  hagan. 

Enseguida  se  volvió  hacia  sus  amigos,  los  miró 
con  cierta  inteligencia  que  ellos  comprendieron,  y 
sacó  la  espada  del  tahalí  para  entregarla. 

Lo  mismo  hicieron  Martín  y  Leoncio. 

El  capitán  de  la  guardia  las  fué  tomando  sucesi- 
vamente. 

—  Ahora  marchemos,  —prosiguió  Rangel  ajustán- 
dose su  traje  lo  mejor  que  pudo;  —pero  en  nombre 
del  rey  protestamos  contra  esta  medida. 

La  tropa  se  abrió  en  dos  filas  para  dejar  paso  á 
los  presos  en  toda  la  extensión  de  la  escalera.  Cuando 
llegaron  á  la  inmediata  meseta  vieron  á  la  señora 
Catalina  rodeada  de  soldados. 

—  He  cumplido  con  todos  los  deberes  de  la  hospita- 
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lidad,  caballeros,— exolamó  así  que  los  vió  descen- 
der;— pero  estos  bribones..... 

Los  que  la  sujetaban  le  pusieron  una  mano  en  la 
boca  y  no  la  permitieron  continuar. 

Les  jóvenes  le  hicieron  una  señal  de  agradecimien- 
to y  despedida,  encargando  á  Valdivia  satisfaciese 
sus  respectivas  cuentas  á  )a  señora  Catalina  ínterin 
ellos  quedaban  en  abonarle  luego  que  supiesen  á  cuan- 
to ascendían. 

Arcabuz  se  hallaba  en  el  punto  más  culminante 
de  sus  reflexiones  filosóficas  y  de  sus  ensayos  artísti- 
cos, cuando  notó  que  la  puerta  del  Ancora  verde  volvió 
á  abrirse. 

—  He  aquí  el  desenlace  de  esta  comedia, —prosi- 
guió parapetándose  detrás  de  la  inmediata  esqui- 
na. — Dejemos  á  los  ojos  que  hagan  su  principal  ofi- 
cio, y  examinemos  habta  el  más  pequeño  detalle  del 
cuadro  que  se  presenta.  ¡HoJa!  Ya  bajan  los  señorea 
soldados;  un  criado  ilumina  la  escena  con  una  bugía, 

y  de  este  modo  puedo  conocer  todos  los  rostros  

¡Diablo!  ¡Barrabás!  ¡Voto  al  infierno! —exclamó  en 
seguida  tirándose  de  sus  bigotes;— ¡Mi  amo!  ¡el  señor 
G-orbea!..  ¡el  señor  Villaper!  ¡presos  en  medio  de  esta 
turba  de  monigotes! 

T  tal  fué  la  sublime  irritación  que  se  apoderó  de 
él,  que  entonó  de  nuevo  uno  de  esos  aires  inexplica- 
bles, desentonados,  roncos  y  profundos,  que  ellos  mis- 
mos se  inventan  instintivamente  y  salen  por  la  gar- 
ganta como  cien  maldiciones  reunidas. 
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Pero  nuestro  sargento  no  se  dejaba  llevar  por  mu- 
cho tiempo  de  sentimientos  semejantes,  y  apeló  de 
nuevo  á  la  razón  para  dominarse  completamente. 

Entonces  so  dedicó  á  ver  y  observar.  Vió  pasar 
por  delante  de  él  al  grupo  de  Eoldadcs;  entre  el  secre- 
tario del  gobernador  y  el  capitán  de  la  guardia  iban 
los  tres  jóvenes,  hasta  que  todos  desaparecieron  en  el 
fondo  oscuro  de  la  calle. 

Arcabuz  quedó  solo.  Salió  de  su  escondite. 
— -Esto  va  mal, — murmuró  para  sí;  -  el  negocio  se 
ha  complicado  de  una  manera  inesperada  .  Bien;  po- 
co importa.  Vamos,  Arcabuz,  veamos  adónde  encierran 
eses  hombres  de  tan  gran  corazón...  ¡Después!  Un  des- 
pués es  una  frase  eminentemente  consoladora... 

Arcabuz  dió  un  salto,  formo  una  especie  de  medio 
circulo  y  echó  á  andar  llevando  la  misma  dirección 
que  habían  seguido  los  foI dados 

Cuando  estuvo  cerca  de  ellos,  se  echó  ai  suelo  y 
principió  á  seguirlos  á  gatas  como  uno  de  esrs  perro» 
que  van  en  pos  de  sus  amos  aunque  estos  sean  condu» 
cidos  en  un  ataúd. 


CAPITULO  LII 


Proyectos  de  evasión. 


El  fuerte  del  Arenal  se  hallaba  construido  en  el 
extremo  septentrional  del  golfo  de  Cartagena,  dando 
frente  al  istmo,  cuya  hermosa  ribera  ya  á  perderse 
entre  los  pintorescos  valles  que  rodean  la  ciudad  de 
Panamá. 

Antes  que  Vauvau  diese  nueva  forma  al  sistema 
de  fortificaciones  podía  decirse  que  el  castillo  que  nos 
ocupa  era  uno  de  los  mejores  de  la  plaza,  tanto  por 
sus  altas  murallas,  cuanto  por  sus  fornidos  y  cuadra- 
dos torreones. 

Construido  en  el  extremo  arenoso  que  sirve  de  ci- 
miento á  la  ciudad,  se  iba  elevando  progresivamente 
sobre  un  cúmulo  de  rocas  madrepóricas,  colocadas 
allí  por  la  mano  del  hombre  en  forma  de  dique.  Estas 
rocas  se  hallaban  cuajadas  de  mariscos,  cuando  la 
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mar  experimentaba  el  movimiento  del  reflujo;  pero 
cuando  eeta  subía  á  impulsos  de  la  mugiente  marea, 
entonces  las  olas  venían  á  estrellarse  contra  las  mis- 
mas murallas  del  fuerte. 

El  choque  de  las  aguas,  el  azote  de  los  vientos  y 
la  constante  acción  de  un  sol  tropical,  había  dado  un 
tinte  cobrizo  á  aquellos  torreones.  Las  aves  marinas 
venían  tristemente  á  lanzar  graznidos  sobre  sus  alme- 
nas, y  otras  construían  sus  nidos  en  las  hendiduras 
de  las  piedras,  seguras  de  no  sar  molestadas. 

Media  docena  de  cañones  mohosos  y  ennegrecidos 
coronaban  las  distintas  explanadas  de  la  fortaleza,  y 
dos  ó  tres  centinelas  se  paseaban  en  I03  extremos  de 
ella,  tanto  para  defender  sus  ángulos,  cuanto  para 
saber  lo  que  pasaba  en  la  tierra  y  en  el  mar. 

Tal  era  ei  fuerte  donde  habían  sido  encerrados 
el  capitán  Rangel,  Martín  y  Leoncio. 

Valdivia  dejó  encomendado  al  comandante  de 
dicho  fuerte  que  tratase  á  los  prisioneros  con  la  mayor 
consideración,  y  en  su  consecuencia  encontraron  en 
el  ámplio  calabozo,  adonde  fueron  conducidos,  todas 
aquellas  comodidades  que  podían  permitirse  á  unos 
presos  de  consideración  y  al  parecer  de  importancia. 

Una  mesa,  tres  sillas  y  tres  camas,  tal  fué  el  ajuar 
con  que  se  adornó  la  sombría  habitación.  Como  era 
de  noche,  dejaron  encendida  una  mala  bujía,  y  en  se- 
guida oyeron  un  sin  número  de  cerrojos  que  se  iban 
corriendo,  á  medida  quo  se  alejaban  los  carceleros. 

Luego  que  se  encontraron  solos  los  tres  amigos, 
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cuando  únicamente  el  ruido  de  las  olas  que  se  estre- 
llaban al  pie  del  fuerte  vino  á  turbar  la  fúnebre  cal- 
ma de  aquellos  momentos,  se  miraron  los  unos  á  los 
otros,  y  bien  fuera  por  la  irritación  que  los  dominaba, 
bien  porque  aun  no  habían  podido  dirigirse  la  pala- 
bra, es  lo  cierto  que  permanecieron  guardando  silen- 
cio hasta  que  el  capitán  exclamó: 

— ¡Ved  aquí  un  acontecimiento  original! 

— En  efecto, — murmuró  Martín  con  acento  des- 
esperado 

—  ¡Es  decir  que  estamos  presos!  —prosiguió  Leon- 
cio; —es  decir  que  sabe  Dios  el  tiempo  que  permane- 
ceremos de  este  modo,  y  entonces  ni  podemos  conducir 
los  cuarenta  millones,  y  ni  siquiera  cumplir  mediana- 
mente la  palabra  que  dimos  al  duque  de  Medinaceli. 
Juro  irme  con  los  salvajes  luego  que  me  saquen  de 
aquí,  pues  no  quiero  volver  á  España  deshonrado. 

—Más  calma, — contestó  Rangel: — nada  adelanta 
riamos  si  nos  dejásemos  conducir  por  una  indignación 
inútil.  Es  menester  que  reflexionemos  con  frialdad. 
Es  preciso  aprovechar  los  minutos,  como  el  avaro 
aprovecha  hasta  el  inmundo  trapajo  que  encuentra  en 
un  estercolero.  Acostumbrado  á  estas  violentas  alter- 
nativas, sé  apreciar  los  hechos  en  su  justo  valor,  y 
conozco  á  fondo  á  los  hombres  para  no  retroceder 
ante  ningún  inconveniente.  En  la  actualidad  leo  en 
vuestros  ojos  una  injusta  reconvención.  Estáis  furiosos 
porque  me  he  entregado,  y  el  que  os  haya  precisado 
á  hacer  lo  mismo...  ¿No  es  eso? 
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—  Sí,  —  contestaron  los  dos  hermanos. 
— Tenéis  menos  años  que  yo,  y  por  eso  miráis  las 
cosas  bajo  distinto  punto  de  vista. 
— Bien,  explicaos. 

— Voy  á  hacerlo.  ¿Qué  hubiéramos  adelantado  con 
resistirse  á  una  fuerza  respetable  y  á  una  orden  del 
gobernador?  En  primer  lugar  nos  hubiéramos  hecho 
sospechosos;  en  segundo,  nos  hubiéramos  expuesto  á 
verter  inútilmente  nuestra  sangre,  y  en  tercero  que, 
puesto  en  el  caso  de  haber  salido  vencedores,  hubié- 
ramos tenido  que  acogernos  en  la  Estrella,  y  desdo 
luego  estaríamos  á  una  distancia  inmensa  de  los  cua- 
renta millones. 

— ¡Oh!  es  verdad, — exclamaron  Martín  y  Leoncio 
abrazando  á  su  compañero. 

—Ved,  pues,  las  razones  por  lo  que  no  titubeó  en 
entregar  mi  espada.  La  justicia  está  de  nuestra  par- 
te, y  ésta  ha  sido  reconocida  por  el  gobernador,  hasta 
que  el  lance  imprevisto  de  nuestro  arresto  nos  ha  he- 
cho conocer  que  existe  una  trama  formidable  para 
perdernos.  Deducida  esta  consecuencia,  busquemos  el 
origen  de  dicha  trama. 

Martín  y  Leoncio  hicieron  una  señal  de  aproba- 
ción. El  capitán  aproximó  las  tres  sillas  á  la  mesa,  se 
dirigió  á  la  puerta  del  calabozo,  donde  estuvo  ace- 
chando por  un  momento,  y  satisfecho  de  que  nadie 
escuchaba  sus  palabras,  tomó  asiento  en  medio  de 
sus  dos  amigos. 

— Si  tuviésemos  aquí  cuatro  botellas  del  vino  de 
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Oporto  de  la  señorr  Cata  ina,  —dijo  Rangel;— nues- 
tras ideas  se  harían  más  claras  y  podríamos  discernir 
con  más  certeza:  pero  ya  que  carecemos  de  este  con* 
suelo,  limitémonos  á  pensar  en  nuestra  actual  po- 
sición. 

— ¿Y  qué  hemos  áe  pensar?  ¿que  estamos  presos?  — 
preguntó  Martin. 

—No  que  estamos  presos,  sino  el  por  qué  lo  es- 
tamos. 

— ¡Ah! 

—  ¿Qué  opináis  vos,  Leoncio? 

—  Confieso  que  mi  imaginación  se  encuentra  tan 
lleca  de  aturdimiento  que  no  concibe  el  motivo. 

— Yo  estoy  en  el  mismo  "estado,    replicó  el  pintor. 

— Pues  yo  me  atrevería  á  apostar  mi  cabezá  en  la 
seguridad  que  teEgo  de  no  equivocarme,— contestó  el 
capitán. 

—  ¡Oh!  hablad. ....  hablad. 

—  ¡Qué!  ¿tan  pronto  habéis  olvidado  á  Asima  y  á 
esa  fragata  francesa  que  está  en  la  bahía?  ¿No  habéis 
reflexionado  que  solo  él  ha  podido  dominar  el  espíritu 
cobarde  del  gobernador,  bien  presentándole  documen- 
tos falsificados,  bien  adoptando  otro  de  los  mil  recur- 
sos de  su  diabólica  imaginación? 

— ¡Ah!  es  verdad, — exclamaron  los  dos  jóvenes 
— ¿Pero  cómo  ha  podido  ver  Asima  al  gobernador? 
— prosiguió  Martín.  —Bien  sabéis  que  todo  el  día  he  - 
mos  estado  acechando  á  la  fragata  y  ni  un  marinero 
de  su  tripulación  ha  bajado  á  tierra. 
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—  Eso  es  lo  que  yo  no  sé,— contestó  el  capitán. 
— Ni  yo  tampoco,— dijo  el  poeta. 

—  Sin  embargo,  recuerdo  una  circunstancia,  — ob  - 
servó  Rangel. 

-¿Cuál? 

— Bajemos  la  voz;  nuestras  palabras  deban  perder- 
se en  la  soledad  de  este  calabozo  y  no  conviene  que 
puedan  ser  oídas. 

Los  tres  se  acercaron  más  y  eapi  reunieron  sus  ca- 
bezas para  que  sus  voces  ó  espresiones  no  pudieran 
escucharse  aun  por  cualquiera  que  estuviese  en  aque* 
Ha  estancia. 

—  Esa  circunstancia,— prosiguió  Rangel,— es  muy 
significativa. 

—Decidla. 

—  Cuando  el  secretario  Valdivia  estaba  esta  maña- 
na en  la  cubierta  de  la  fragata  revisando  sus  pápelos, 
os  acordareis  que  se  presentó  un  marinero,  le  dijo 
unas  palabras  y  entonces  penetró  por  una  de  las  es 
cotillas. 

-Sí. 

— ¿Qué  sabemos  lo  que  pasaría  entonces? 

— Es  c;eito,  —contestó  Leoncio;  —el  golpe  viene  de 
ese  fatal  enemigo:  él  es  quien  nos  ha  vencido.  ¡Oh! 
confieso  que  tengo  ganas  de  ahorcarme,  puesto  que 
sujetos  ya  en  sus  garras  no  será  fácil  que  nos  escape- 
mos. ¡Qué  se  dirá  en  España!  ¡Qué  concepto  merece  • 
remos  del  rey  cuando  sepa  el  modo  con  que  hemos 
sido  presos! 
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—  Sosegaos,  Leoncio. 
— >Es  imposible. 

—  Escuchadme.  A  hombres  de  nuestro  temple  no 
se  les  vence  tan  fácilmente. 

—  ¿Conque  no  os  consideráis  vencidol 
—No. 

—  ¿Luego tendréis  recurtcs  paia  marchar  adelante? 
-Sí. 

Los  des  jóvenes  miraron  al  capitán  con  asombro. 
— Bien,  explicaos;  cada  momento  que  trascurre  es 
un  siglo  de  sufrimientos  para  nosotros,  —  exclamó 
Martín. 

—  No  me  considero  vercido,  porque  es  menester 
escaparnos  de  aquí, — prosiguió  Rangel  con  su  calma 
de  piedra. 

—¿Y  cómo? 

— Nunca  faltan  medios  cuando  se  quieren  encon- 
trar. Tenemos  el  tiempo  contado;  ha  principiado  la 
mayor  lucha,  pues  todu  lo  que  hemos  pasado  han  sido 
débiles  encuentros.  Es  preciso  cambiar  de  táctica:  si 
hasta  aquí  hemos  huido,  ahora  es  menester  salir  al 
encuentro  de  ese  hombre  fatal,  buscarlo  y  acabar  de 
una  vez  con  tanta  mcertidumbre.  Asi  burlamos  al 
gobernador  y  á  nuestro  mortal  enemigo,  ¿Creéis  que 
hubiera  entregado  mi  espada,  á  no  ser  por  esta  cir- 
cunstancia? 

Cualquiera  que  hubiese  oído  á  aquel  hombre  ha- 
blar de  este  modo  en  el  fondo  de  una  prisión,  lo  hu- 
biera tenido  pe  r  loco. 
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— Ed  primer  lugar, — prosiguió  con  cierla  exalta- 
ción que  iba  creciendo  gradualmente;— debemos  sa- 
ber la  parte  que  ocupamos  de  la  fortaleza,  puesto  que 
no  hay  que  perder  un  instante  A  si  re  a  estará  traba 
jando  con  la  mayor  eficacia  porque  nuestro  arresto 
se  prolongue,  y  si  es  que  saba  en  toda  su  latitud  el 
carácter  de  nuestra  comisión,  acaso  procura  apode 
rarse  de  los  cuarenta  millones. 

— Entonces  estaríamos  perdidos,— dijo  Leoncio. 

— Todo  debe  preverse  de  su  astada,  pero  los  millo- 
nes no  estarán  completos  hasta  el  medio  día  de  ma  ■ 
ñaña,  y  ved  aquí  doce  he  ras  que  debemos  apro- 
vechar. 

— Es  cierto 

— Sin  embargo,  nuestra  evasión  no  puede  ser  sino 
mañana  á  la  noche. 

— ¿Pero  cómo  queréis  que  nos  escapemos? 

— Aun  no  lo  sé;  pero  cuando  la  voluntad  es  tan 
poderosa  como  Ja  nuestra,  no  hay  murallas,  dí  rejas, 
ni  puertas  que  eos  detengan.  Yo  cooiio  que  el  gober- 
nador no  entregará  esa  enorme  suma  hasta  que  ten- 
ga pruebas  evidentes  de  que  nosotros  no  somos  los 
verdaderos  comisionados,  y  estas  pruebas  son  impo  - 
sibles. 

—¿Y  si  Asima  ha  fingido  algún  documento  ó  algu. 
na  orden  para  que  le  sea  entregada  la  cantidad?  — 
observó  Martin. 

— Entonces  aumentaría  la  duda  en  el  gobernador 
y  no  caminal  á  de  ligero. 
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— Estos  cálculos  pueden  ser  probables  pero  no  po- 
sitivos. Pensemos  solo  en  la  evasión,  — dijo  Leoncio» 
Rangel  abandonó  la  silla  donde  se  hallaba  senta- 
do, y  tomando  la  bugía  principió  á  examinar  las  pa- 
redes y  la  forma  del  calabozo. 

Era  un  perfecto  cuadrado.  Dos  rejas  espesas  le 
daban  luz  y  aire;  pero  ee  hallaban  á  tanta  altura  del 
suelo,  que  ningún  hombre  hubiera  podido  alcanzar  á 
ellas  á  no  tener  una  escala. 

-  Traed  esas  sillas,— dijo  el  capitán, — y  pongá- 
moslas unas  sobre  otras  debajo  de  esta  reja. 

El  pintor  y  el  poeta  obedecieron  puntualmente; 
HaDgel  las  colocó  en  tales  términos  que  formaron  una 
altura  igual  al  cuerpo  de  un  hombre. 

— Martin,  hacedme  el  obsequio  de  sujetar  las  sillas; 
procurad  que  vuestros  pases  no  conmuevan  el  pavi- 
mento, pues  pudieran  ser  escuchados. 

El  pintor  se  acercó,  según  los  deseos  del  capitán» 
y  practicó  lo  que  se  le  había  mandado. 
— Subid  Leoncio  y  esperadme. 

El  poeta  se  encaramó  con  ligereza  á  la  última  si- 
lla, se  puso  de  pie,  y  á  pesar  de  todo  faltaba  la  altura 
de  un  hombre  para  llegar. 

—  Ahora  vais  á  subiros  sobre  mis  hombros,  -pro- 
siguió Rangel  trepando  por  la  especie  de  escala  que 
formaba  aquel  improvisado  andamio. 

— Bien,  -  contestó  el  poeta. 

— Yo  teugo  más  fuerzas  que  vos  y  os  levantaré 
hasta  la  altura  de  la  reja.  Manteneos  firmes, — prosi* 
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guió  sujetándolo  por  I03  mus!os  y  levantándolo  pooo 
á  poco  á  medida  que  él  iba  ascendiendo;  —apoyad 
vuestros  pies  en  mis  hombros  é  id  agarrándoos  de 
esas  piedras  salientes. 

— Así  lo  estoy  hacierdo. 
Ni  una  palabra,  ni  aun  el  ruido  de  la  respiración, 
turbó  por  algunos  momentos  la  solemne  maniobra 
que  estaban  ejecutando. 

— Ya  estoy  aquí,  —exclamó  Leoncio  por  último; — 
ya  estoy  abrazado #á  la  reja. 

—  Corriente,  —contestó  Rangel.  —¿Qué  veis! 
—El  mar. 

— ¿Nada  más? 

—Por  ahora  no  me  permite  la  oscuridad  nocturna 
distinguir  otra  cosa 

— Esperad  que  os  acostumbréis  á  las  tinieblas.  Mi- 
rad á  nuestra  izquierda. 

— Ya  miro. 

—¿No  descubrís  alguna  cosa? 
—También  el  mar. 

— No  alejéis  tanto  la  vista  y  acercadla  más  hacia 
Cartagena. 

— Ya  lo  he  hecho. 
—¿Y  qué? 

— Esperad;  creo  descubrir  una  cosa  negra. 
— ¡Alt!—  exclamó  después  de  un  corto  rato. 

—  ¿Distinguís  algo  más? 
-Sí. 

—¿Qué  es? 
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— Eso  negro  que  he  visto  es  una  muralla;  apenas 
descubro  como  una  vara  de  ella. 

—  No  me  gusla  ega  retida;  sin  imbíigo  la  espera 
ba.  Esta  muralla  sirve  de  cimiento  á  esta  torre. 

—  Así  es  de  creer. 

Observad  ahora  si  hay  en  ella  algún  centinela» 
— No  lo  descubro. 

— Aun  no  es  tiempo;  con  todo  escuchad  por  sí  oís 
algunos  pasos. 

El  pceta  enmudeció  y  prestó  atento  oido  á  todos 
los  rumores  que  se  oían.  El  mar  venía  de  tiempo  en 
tiempo  á  estrellarse  al  pie  de  la  fortaleza:  entonces 
cesaba  la  quietud  nocturua,  y  Ja  negra  costa  repro- 
ducía aquellos  soniios  monótonos  que  se  iban  prolon- 
gando hasta  perderse  en  la  lontananza  tenebrosa  de 
la  noche 

Después  de  un  momento  de  espora  y  de  rnsiedad, 
dijo: 

— Sitnto  paeos. 

—  Entonces  no  hay  que  dudar  de  que  en  ese  sitio  hay 
un  ctLtiDela,— contestó  Rangel.--¿No  sentís  ó  veis  más? 

—  Nada  más. 

— ¿Qué  hay  al  otro  lado  de  la  muralla* 
— El  mar. 

— Bien;  ahora  hagamos  otras  observaciones. 

—  Decidlas. 

— ¿Qué  extensión  tiene  la  reja? 
— Dos  tercias  por  cada  costado,  —contestó  el  poeta 
Midiéndola. 
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— ¿Y  las  barras  de  hierro  que  la  atraviesan? 

— Cuatro  pulgadas  de  diámetro. 

— ¡Oh!  muy  gruesas  sod.  Registrad  el  espesor  del 
muro. 

— Una  vara. 
Rangel  se  mordió  los  labios. 

— Ved  si  la  unión  de  la  reja  con  el  muro  está  se- 
gura. 

— Esperad;  el  tiempo  ha  destruido  parte  de  la  obra 
y  no  hay  mucha  seguridad  en  ella. 

—  ¡Oh!  esa  circunstancia  es  magnífica.  Ya  tenemos 
la  salida 

Martín  y  Leoncio  comprendieron  perfectamente 
el  pensamiento  de  su  amigo  y  se  extremecieron  de 
alegría. 

— Nos  queda  la  última  observación,  -  prosiguió  el 
capitán 

Hacedla. 

| Podréis  graduar  la  altura  que  existe  desde  la  reja 
á  la  muralla? 
—Sí. 

— ¿Cuanta? 

— Unas  veinte  varas. 

— ¿Y  desde  la  muralla  al  mar! 

— Es  más  difícil  el  cálculo:  unas  quine  *  varas. 

—  ¿Estáis  seg.ro? 
— Seguro. 

— Pues  entonces  nada  tenemos  que  hacer  aquí» 
Disponeos  á  bajar. 
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Leoncio  desenlazó  sus  brazos  de  la  reja,  y  el  ca- 
pitán principió  á  deslizarse  por  les  palos  de  las  sillas. 

En  breve  llegaron  a1  pavimento.  Los  rostros  de 
los  tres  jóvenes  brillaban  con  uca  grata  esperanza 
como  si  viesen  ya  el  punto  de  salida  por  donde  ha- 
bían de  evadirse. 

— Abandonemos  locas  esperanzas, — dijo  Rangel: — 
nos  queda  per  examinar  esta  segunda  reja. 
—  ¡Ah!  es  verdad. 

— Pues  volvamos  á  colocar  nuestro  andamio;  pronto 
asomará  la  aurora  por  el  Oriente,  y  á  este  tiempo  de* 
bemos  de  haber  concluido  nuestras  primeras  investi- 
gaciones. 

No  fué  menester  decir  más;  las  tres  sillas  fueron 
trasportadas  debajo  de  la  otra  reja,  que  estaba  en  ei 
costado  cor  trario,  y  después  de  haber  ejecutado  igual 
maniobra  que  en  su  principio,  se  encontró  Leoncio 
zado  á  la  segunda  ventara. 

Allí  era  distinto  el  espectáculo;  el  poeta  percibió 
entre  la  oscuridad  mil  objetos  envueltos  en  las  tinie- 
blas, pero  que  conoció  á  pesar  de  este  inconveniente. 

— ¿Estáis  ya?— preguntó  Rangel. 

—Sí. 

— ¿Qué  veis? 
— A  Cartagena. 

— Perfectamente;  esta  ventana  puede  servirnos  de 
observatorio.  ¿Descubrís  el  puerto? 
—También. 

— ¿Entonces  veréis  la  fragata? 
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— Allí  está  meciéndose  á  impulso  de  las  olas. 
—¿Y  la  Estrella?  ■ 

— Sa  encuentra  en  el  mismo  lugar  que  ocupaba 
anteriormente. 
— ¿Eatais  seguro? 

— No  lo  dudéis;  además  los  objetos  se  van  distin- 
guiendo cada  vez  mejor,  gracias  á  les  primeros  res  - 
plandores  del  dia. 

—Entonces  todo  camina  á  las  mil  maravillas.  No 
perdáis  ningún  detalle,  Leoncio.  Advertid  si  cruza  el 
puerto  alguna  lancha. 

— Ninguaa. 

— Ved  si  existe  alguna  comunicación  entre  la  plaza 
y  [la  fragata. 

— Leoncio  extendió  sus  ojos  por  la  tersa  planicie 
del  puerto,  y  desde  allí  pasó  á  inspeccionar  las  mura- 
llas sin  percibir  objeto  alguno  que  pudiera  llamarle  la 
atención. 

—Nada  veo. 

— Bien,  ahora  mirad  á  la  derecha,— prosiguió  Ran* 
gel  sin  moverse. 

— A  la  derecha  se  extiende  la  ciudad. 
— Ved  si  conocéis  la  casa  del  gobernador, 
— Ya  la  descubro, — contestó  Leoncio. 
— ¿Está  cerrada? 

— No;  entran  bastantes  oficiales  en  ella 
— Hó  aquí  una  prueba  jle  que  no  cesan  las  negó  - 
elaciones  en  que  nos  hallamos  envueltos  por  desgra- 
cia. Ahora  veri,  si  se  descubre  el  campo. 

to:;o  i  108 
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— Se  divisa  al  otro  extremo  de  la  ciudad. 

—Advertid  si  hay  algúa  camino. 

— Sí;  allí  creo  distinguir  uno.  En  efecto;  no  me 
cabe  duda;  os  una  calzada  qu  s  serpentea  al  travo*  de 
unos  árboles. 

— ¿Qué  dirección  tiene? 

— H»cia  el  Sur. 

— ¡Oh!  magnífico;  veo  que  la  Providencia  vela  por 
nosotros, — exclamó  el  capitán  R*ngel. — Esa  es  la 
senda  por  donde  llegarán  hoy  los  veinte  millones  qus 
íaltan.  Esta  ventana  nos  servirá  de  observación.  He- 
mos hecho  un  estudio  muy  interesante,  y  lo  que  nos 
conviene  es  descansar  por  un  par  de  horas  y  adquirir 
tuerzas  para  lo  mucho  que  nos  resta  por  hacer. 

Dichas  estas  palabras,  el  capitán  principió  á  des» 
cender  por  los  palos  cruzados  de  las  sillas  hasta  que 
logró  tocar  el  suelo;  entonces  pe  deshizo  el  andamio  y 
volvieron  á  ocupar  sus  respectivos  asientos  en  torno 
de  la  mesa. 

El  día  penetraba  por  las  dos  rejas  del  calabozo. 
Los  tres  presos  fatigados  por  tantas  emociones  y  con 
fiados  en  los  planes  aun  todavía  misteriosos  del  capi- 
tán Rangel,  juzgaron  oportuno  entregarse  al  desean* 
so,  y  después  de  aplazar  par*  más  tarde  lo  mucho  que 
tenían  que  hacer,  se  reclinaron  en  sus  respectivos  le- 
chos donde  bien  prontj  s*  entregaron  á  un  blando 
sueñu. 


CAPITULO  LUI 


Arcabuz. 


Tres  horas  después  sonaron  es  cerrojos  de  las 
puertas,  he  descorrieron  Jas  llaves  y  se  presentó  en  el 
caJabjzo^el  comanoante  del  fuerte  seguido  de  dos  sol- 
dados que  conducían  dos  cestis  llenos  de  víveres. 

El  capitán  Raogel  so  ÍDcorpció  rápidamente  y  sa  * 
ludó  cod  la  oaayor  urbai  idad  al  oficial  que  en  aquella 
cesión  hacía  las  vec88  de  a'caide. 

Este,  gracias  á  Jas  instrucciones  que  había  recibido 
de  Valdivia,  contestó  oon  cuanta  galantería  le  íuó  po- 
sib  e,  pues  nuestro ,  hombre  era  rudo  en  su  aspecto, 
áspero  en  sus  modales  y  casi  grosero  eQ  sus  palabras. 

— Buenos  djac,  -  dijo; — ¿sin  duda  os  habéis  acos- 
tumbrado á  esta  habitación,  pues  acabáis  de  des- 
pertar? 

—Nosotros  los  militares,  —  contestó  Rangel, — teñe- 
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naos  precisión  de  atemperarnos  á  todo  lo  que  pueda 
sobrevenir. 

— La  cama  habrá  estado  algún  tanto  dura.  ¡Oh!  gra- 
cias que  habéis  encontrado  colchones  donde  des- 
cansar. 

— Este  favor  será  para  nosotros  un  motivo  de  reco- 
nocimiento. 

El  oficial  se  rió  intempestivamente  y  exclamó. 

— Vamos,  dejaos  de  pa'abras  cortesanas;  nunca  se 
agradecen  los  favores  hechos  á  los  presos  Muchachos, 
— prosiguió  dirigiéndose  á  los  soldados;— colccad  so- 
bre la  mesa  esos  cestos  ..Ahí  tenéis  vuestro  almuerzo 
que  os  envía  la  fondista  del  Ancora  verde,  por  conducto 
de  un  sargento  español.  Con  que  me  retiro. 

— ¿Por  qué  tan  pronto! 

—Tengo  que  hacer  mi  ronda  de  la  mañana.  Ta  no 
no  será  fácil  que  nos  veamos  hasta  que  no  haga  m 
requisa  nocturna. 

— Entonces  no  quiero  deteneros. 
El  oficial  derramó  una  mirada  investigadora  por 
todo  el  calabozo,  y  satisfecho  de  que  todo  se  encon- 
traba en  su  lugar,  salió  en  compañía  de  los  tres  solda- 
dos, volviendo  á  hachar  y  correr  las  llaves  y  cerrojos 
de  las  puertas. 

El  capitán,  luego  que  sintió  alejarse  á  sus  carcele- 
ros, sedirigióásu3aoaigosqu9 roncaban  profundamente. 

— Vamos  arriba, —  exclamó  con  alegría;  —  hemos 
dormido  más  de  tres  horas  y  estamos  en  el  caso  de 
trabajar  de  un  modo  maravilloso. 
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Martin  y  Leoncio  abrieron  los  ojos,  y  sin  hacerse 
esperar  ni  un  instante  saltaron  de  sus  lechos. 

— ¡Oh!  ¿qué  es  esto?  preguntó  el  poeta,  notando 
los  dos  cestos  colocados  sobre  la  mesa. 

— Es  el  almuerzo  que  nos  manda  la  digna  señora 
Catalina. 

—He  aquí  una  mujer  heróica,— replicó  Martín  en- 
tusiasmado con  el  espectáculo.  —  Vamos  pronto  á  des- 
entrañar lo  que  hay  dentro;  pues  confieso  que  mi  es- 
tómago se  halla  en  necesidad. 

—■Y  el  mío  también. 

—  Esperad, — contestó  RaDgel  de  un  modo  solemne; 
— el  conductor  de  este  convoy  de  víveres  ha  sido  el 
sargento  Arcabuz,  y  esto  es  un  acontecimiento  feliz. 

—¿Por  qué? 

—  ¡Oh!  vosotros  no  conocéis  el  mérito  de  ese  hom- 
bre. Es  un  calculador  profundo,  un  matemático  exao> 
to,  un  filósofo  consumado  y  ua  cocinero  excelente.  Ya 
he  tenido  repetidas  pruebas  de  su  habilidad,  y  creo 
que  muy  pronto  las  juzgareis  vosotros. 

—Pues  procedamos  cuanto  antes  para  ver  lo  que 
hay  en  los  cestos,  —observó  Leoncio  avanzando  hacia 
ellos. 

Ambos  venían  cubiertos  con  su  correspondiente 
mantelería,  dejándose  escapar  un  apetitoso  perfume 
á  través  de  ese  tejido. 

— Esto  huele  admirablemente, — exclamó  el  poeta. 
— Veamos.  ¡Oh!  soberbio;  ¡un  magnifico  ánade  que 
yo  supongo  ha  sido  cogido  en  el  lago  de  Maracaibo,  y 
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cuyo  tamaño  es  mayor  que  uno  do  los  más  suculentos 
pavos  de  ruestra  España! 

Rangel  y  Martín  hacharen  mano  á  la  fuente  don- 
de se  encontraba  y  lo  colosaron  en  la  masa. 

—¡Sublime  idea! -prosiguió; —aquí  tenemoo  una 
dorada. 

— A  fuera  con  ese  pescado, — dijo  Martín. 
— ¿Qué  hay  más  abajo? — prosiguió  Rangel. 
— Una  liebre  salvaje. 

— El  pensamiento  no  puede  ser  más  peregrino,  —ob- 
servó el  pintor. 

— Como  que  ha  reunido  los  frutos  de  tres  ciernen 
tos;  aire,  agua  y  tierra, — contastó  el  poeta. 

— Por  esto  conoceréis  )o  que  vale  Arcabuz. 

—  ;Oh,  sí! — exclamaron  Martín  y  Leoncio. 

La  primera  cesta  quedó  desocupada:  la  curiosidad 
general  se  dirigió  á  la  sega u da 

— ¡Botellas!  —gritaron  á  una  voz. 

— Esto  es  mucho  más  espirituoso,  —prosiguió  el 
poeta.— una,  dos,  cuatro,  seis.....  ¡Sublime  inspira- 
ción! 

Y  todos  metieron  la  mano  on  el  cesto  para  estraer- 
las de  aquella  cárcel. 
— ¿Hay  más! 

—  Postres  y  pan,  —contestó  Leoncio. 

—  Sacad  esos  dos  importantes  artículos 

Los  postres  eran  unos  magníficos  coces,  acabados 
de  traer  de  las  inmediaciones  de  Cartagena. 

En  aquel  momento  olvidaron  su  posición  y  sus 
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planes  para  entregarse  á  los  placeres  de  la  gas  trono 
mía.  La  mesa  presentaba  un  aspecto  pintoresco,  y 
cualquiera  diría  al  ver  semejante  espectáculo,  que 
aquelJos  hombres  en  nada  tedan  que  pensar  sino  eü 
comer  Pero  estos  sabían  dar  tiempo  al  tiempo  y  ja- 
más atropeilaban  una  operación  para  dedicarse  á  otra. 

Era  el  momento  de  satisfacer  el  hambre ;  después 
se  pensaría  en  cesas  más  graves. 

No  usaron  de  mucha  ceremonia  para  sentarse  á 
la  mesa.  Los  ojos  brillaban  de  satisfacción;  las  bots 
Has  se  pusieron  en  fila  y  el  ánade  íuó  el  primero  que 
se  colocó  en  medio  para  hincarle  el  cuchillo. 

Ya  en  aquellos  tiempos  ee  permitía  á  ks  preses 
de  distinción  esta  clase  de  herramientas,  pero  con  la 
condición  que  tuviese  roana  la  punta  y  no  aguda* 

Arcabuz  sabia  este  artículo  de  reglamento  de  los 
presos,  y  no  se  abrevió  á  infringirlo. 

Los  cubiertos  que  habían  introducido  en  los  cestos 
apenas  podian  alarmar  al  carcelero  más  escrupuloso. 

—  Os  he  dicho,  señores,  que  Arcabuz  sabe  aprove 
charse  de  las  circunstancias,  — diio  el  capitán  Rangel 
haciéndolas  primeras  incisiones  en  el  ánade;— cuando 
yo  estaba  preso  en  Fiandes  y  en  Italia  hizo  prodigios 
en  el  arte  culinario,  particularmente  en  toda  clase  de 
rellenos. 

— ¿De  veras? 

—  Regularmente  lo  esperimen taréis  vosotros  mis 
mos, — prosiguió  el  capitáu;—  es  inimitable  en  esta 
clase  de  guisos. 
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Y  clavando  el  cuchillo  en  la  parte  baja  del  pa- 
cho, hizo  un  gesto  de  alegría, 

-  ¿Qué  os  sucede! — le  preguntó  Martin. 

—Esta  ave  se  encuentra  rellene;  ya  veréis,  es  un 
bocado  especial;  mirad. 

El  capitán  cortó  de  arriba  abajo  con  prontitud;  el 
pintor  y  el  poeta  con  los  ojos  clavados  en  la  manio- 
bra del  capitán  vieron  un  objeto  reluciente. 

— ¿Qué  es  eso? 

— El  relleno,— contestó  Rangel  sacando  una  pisto- 
la del  vacío  que  existía  en  el  pecho  y  vientre  del 
ánade. 

Los  des  jóvenes  lanzaron  un  grito  de  admiración. 

—  Ahora  comamos  con  seguridad, —  prosiguió  e) 
capitáu  limpiando  el  arma. 

Pasada  la  primera  sorpresa,  tant )  Leoncio  como 
Martin  se  llenaron  de  alegría. 

— :¿Y  son  estos  loa  rellenos  de  vuestro  criado? — pre' 
guntó  el  primero 

— Ya  veis  que  en  los  momentos  presentes  no  pue- 
den ser  más  oportunos. 

—  Es  verdad.  Registremos  lo  demás. 

— La  dorada,  Tino  á  continuación  y  detrás  el  corzo. 
Cada  cual  tenía  su  correspondiente  embutido.  El 
pintor  sacó  otra  pistola  por  la  boca  del  pescado,  y  el 
poeta  extrajo  una  tercera  por  el  vientre  del  animal 
terrestre. 

~  ¡Oh!  —exclamó  Leoncio;  -  Arcabuz  es  hombre 
que  lo  entiende. 
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— Pero  nos  falta  la  pólvora, — observó  Martin  du- 
dando de  loque  veía. 

—Ella  parecbrá  donde  menos  pensemos 
Prevenidos  ya  de  aquellos  importantes  descubrí- 
mientos,  solo  anhelaba  a  ir  desentrañando  todos  los 
comestibles  para  ver  el  arsenal  que  encerraban  den- 
tro de  sí. 

Las  pistolas  se  hallaban  sin  cargar,  y  por  un  ex- 
ceso de.  cuidado  tenían  Jas  bocas  tapadas  con  papel. 

Principiaron  á  comer;  Leoncio  echó  mano  de  una 
botella  para  servir  vino,  pero  notó  que  el  cercho  re 
sistía  sus  esfuerzos. 

— E jtá  bastante  apretado,  —dijo, 

— Ese  es  vicio  antiguo  de  Arcabuz,  contestó  Ran- 
gel. — No  es  amante  de  que  se  desperdicie  ni  una 
gota  de  vino. 

Bí  preta  iba  desesperando  ya  de  si  podría  desta 
par  la  botella,  cuando  haciendo  un  poderoso  esfuerz-j 
conoció  que  una  retistenoia  interior  le  prohibía  el  sa- 
car el  corcho. 

— ¿Sabéis,  dijo  sondándose,  que  espero  un  nue- 
vo Milagro  de  vuestro  Arcabuz? 

—  ¿Por  qué! — contestó  Rargel. 

— Porque  se  resiste  mucho  el  tapón. 

— Tirad  recto  de  él;  es  el  único  medio  de  que  salga 
Este  consejo  prtdujo  el  efecto  deseado;  el  cercho 
fué  saliendo  poco  á  poco,  y  cuando  ya  todo  él  estaba 
fuera,  advirtió  qua  salía  otra  cosa  más  que  se  halla- 
ba clavada  al  tapón. 
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— ¡Diablos!  un  puñal, — exclamó  alborozado. 
El  capitán  se  echó  á  reir  y  el  pintor  tomó  el 
arma.  Era  una  aguda  y  pequeña  daga  de  puño  re- 
dondo que  podía  entrar  y  salir  perfectamente  por  el 
cuello  de  la  botella.  La  brillante  hoja  tenia  dos  filos 

— Vuestro  criado  es  un  genio,  — dijo  Martin. 

— No  puedo  meros  de  conocer  que  es  un  excelente 
repostero, — replicó  Leoncio. 

Y  mirando  al  trasluz  de  las  botellas  distirguió 
hasta  dos  puñales  más. 

—  ¡Oh!  ¡oh!  el  arsenal  se  aumenta;  ya  estamos  pro- 
vistos de  pistolas  y  dagas. 

Los  tres  se  estrecharon  las  manos  con  alegría,  y 
con  la  mayor  prontitud  destaparen  las  botellas  res- 
tantes. 

— Ved  aquí  una  mezcla  singular,  -dijo  el  capitán 
Rangel  extrayendo  las  dos  armas  restantes  — Ahora 
lo  que  njs  interesa  es  buscar  donde  vienen  las  muni- 
ciones. 

—  Por  mi  parte  ya  está  adivinado, — contestó 
Leoucio. 

— Y  por  la  mía  también,— replicó  Martin. 
—¿En  dónde? 

Los  postres  deben  suministrarnos  lo  que  apete 
cemos.  No  pudieran  estos  cocos  estar  atestados  de 
pólvora  y  balas  como  si  íu3sen  bombas. 

— La  idea  no  puede  ser  más  peregrina,  — contestó 
Rangel. — ¡Ohi  veamos 

Cada  cual  tomó  una  de  aquellas  hermosas  frutas, 
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pero  si  es  que  estaban  llenas  de  municiones  no  po- 
dían distinguirse  por  su  exterior  á  causa  de  no  cono- 
cerse en  ellos  la  más  leve  cortadura. 

Después  de  un  examen  escrupuloso,  exclamó 
Leoncio. 

— Ya  he  dado  con  el  secreto;  el  coco  ha  sido  ase- 
rrado por  la  mitad  y  después  pegado  cuidadosamente 
con  cía. 

— E$  verdad, — contestaron  los  demás. 
El  poeta  go  paó  el  coco  centra  el  suelo  hasta  que 
le  hizo  saltar 

—  ¡No  os  lo  dije!  ved  la  pólvora  y  las  balas. 

El  duro  casco  de  la  fruta,  dividido  en  dos  partes 
iguales,  cayeron  á  entrambos  lados  dejando  eu  medio 
un  papel  en  el  cual  se  hallaban  las  municiones 

— No  perdamos  un  instante;  descubramos  los  de - 
más,  -dijo  Ra  gol  enrollando  contra  el  pavimento 
los  cinco  cocos  restantes,  de  los  cuales  dos  se  hicierou 
pazos  y  los  restantes  rodaron  sin  lesión  alguna. 

—  Arcabuz  tiene  un  talento  superior , -exclamó 
Martín, 

— Como  que  ha  sabido  dividir  los  postres  tanto  para 
que  puedan  aprovechar  al  cuerpo,  cuanto  para  que 
puedan  ?ervir  para  nuestra  defensa. 

— Esperad;  aun  falta  otra  cosa, — prosiguió  el  capi- 
tán mirando  á  todas  partes  como  quien  busca  una 
cosa. 

— ¿Qué  falta? 

— Un  aviso. 
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—  ¡Estáis  soñando! 

— No;  Arcabuz  lo  prevea  todo,— dijo  tomando  un. 
papelito  que  encontró  doblado  en  el  fondo  de  un  cas 
co  de  coco.  Ya  está  aquí. 

— ¿Es  un  escrito? 

—Sí. 

— Leed  pronto. 

El  capitán  desdobló  el  papel.  Los  corazones  de  los 
tres  prisioneros  latían  con  violencia. 

— Veamos,— dijo  Rangel.    Aquí  dice:  «Esta  no 
che.  ..días  doce. . .  por  el  mar  d  . 

—Vive  Dios  que  vuestro  criado  posee  el  estilo  epis 
tolar  admirable, — exclamó  Martín 

Los  ojos  del  capitán  chispeaban  en  contra  de  su 
costumbre 

— ¿Habéis  comprendido?  ~  preguntó. 

— Perfectamente. 

—  Púas  comamos  lo  más  pronto  posible  y  prepare- 
mos todo  lo  necesario  para  la  evasión. 

— Los  dos  jóvenes  comprendieron  la  fuerza  de  es 
tas  palabras,  y  después  de  haber  guardado  entre  los 
colchones  las  armas  y  municione?,  se  volvieron  á  sen- 
tar á  la  mesa 

— Se  comió,  se  bebió  y  se  charló  como  si  se  encon- 
trasen en  el  establecimiento  del  Ancora  verde.  Los  tree 
cocos  que  no  habían  sido  profanados,  prestaron  su  re- 
galada fécula,  y  el  agradable  festín  tuvo  su  término 
para  dar  lugar  á  Jas  importantes  maniobras  que  se 
iban  á  poner  en  práctica. 
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Rangel  fué  el  primero  que  se  paso  de  pie.  Sus 
amigos  le  imitaron 

Tenemos  que  dividir  los  trabajos  con  arreglo  & 
Jas  horas, — lijo  mirando  á  las  dos  rejas. — Uno  de 
nosotros  ha  de  quedar  acechando  por  la  parte  del  Sur, 
pues  es  preciso  espiar  loa  movimientos  de  la  fragata, 
y  al  mismo  tiempo  ver  cuando  entran  en  Cartagena 
los  veinte  millones.  Los  dos  restantes  tenemos  que  de- 
dicarnos á  derribar  la  parte  del  muro  qae  se  encuen- 
tra unido  á  la  reja,  hasta  dejar  el  suñsiente  hueco 
para  evadirnos,  y  el  menos  espesor  posible  en  la  pa- 
red, con  el  ñ  i  ds  que  esta  noch8  podamos  con  p3C0S 
esfuerzos  dejar  hecha  la  abertura  en  la  parte  exterior, 
Leo  icio,  á  vos  os  toca  acechar;  Martín  y  yo  trabaja- 
remos, y  de  hora  ea  hora  nos  iremos  relevando. 

EL  plán  fué  aceptado  coa  entusiasmo,  si  bien  al 
poeta  ye  le  ocurrieron  algunas  observaciones. 
*  —Todo  estí  muy  bien:  ¿pero  cómo  he  de  encara- 
marme á  esa  altura  cuando  con  los  tres  unidos  ape  • 
ñas  hamos  logrado  alcanzar? 

— D*  un  modo  muy  sencillo;  Oí  vais  á  quedar  sus 
pendido  en  el  aire, — contestó  el  capitán. 

— ¿Diablo?  ¿Sois  hechicero? 

— Poco  menos. 

— Vamos;  os  estáis  chanceando,  querido;  eso  es  im* 
posible. 

-—Para  mí  no  hay  imposible.  Volvamos  otra  vez  á 
poner  el  andamio. 

Las  tres  sillas  se  colocaron. por  tercera  vez  una  v> 
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sobre  otras  debajo  de  Jas  ventanas  que  caían  á  la  parte 
del  Sur.  Martin  corrió  á  frujatarlas. 
•  — Aun  todavía  no  es  tiempo,— continuó  Rangel;  — 
antes  entregadme  vuestro  tahalí. 

El  pintor  obedeció  con  porpresa,  pues  quería  saber 
lo  que  iba  á  ejecutar  el  capitán.  Esto  hizo  igual  exi« 
gencia  si  poeta,  y  en  seguida  se  quitó  el  suyo  Re- 
unidos ya,  principó  á  enganchar  el  extremo  de  uno 
en  la  hebilla  del  otro,  consiguiendo  por  medio  de  este 
enlace  prolongar  á  bastante  extensión  los  tres  cintos. 
Con  tan  fuerte  correa,  el  enigma  estaba  explicado. 

— ¿Comprendéis?  preguntó. 

— Aun  no,— contestó  Leoncio. 

—Pues  ved  aquí  en  qué  consiste  toda  la  mágia, — 
prosiguió  el  capitán.— Luego  que  mondado  sobre  mis 
hombros  volváis  á  colocaros  á  la  altura  de  la  reja, 
atravesáis  esta  correa  por  el  barrote  iníerior  de  ella, 
en  términos  que  los  dos  extremos  caigan  á  la  parte 
de  adentro;  en  seguida  unís  la  hebilla  que  existe  en 
un  cabo  con  el  otro  y  formáis  una  especie  de  cabalga- 
dura. Montáis  en  ella,  nosotros  nos  quitamos  y  ved 
como  os  quedáis  en  el  aire. 

La  explicación  fué  tan  clara  que  no  admitió 
dudas. 

La  ascensión  de  Leoncio  se  verificó  inmediata- 
mente, y  en  breve  se  ercontró  cabalgando  en  las  co- 
rreas de  los  tahalíes  abrazado  á  lá  reja  y  en  una  pos- 
tura lo  suficiente  cómoda  para  observar  sin  ser  visto. 

Entonces  auxiliado  con  la  luz  del  sol  pudo  distin- 


EL  REY  FANTASMA 


867 


guir  hasta  los  más  pequeños  detalles  del  magnífico 
panorama  que  tenía  delante.  La  ciudad,  el  puerto, 
los  bosques  y  las  montañas,  todo  se  extendió  ante  sus 
ojos,  la  una  con  su  ruido,  el  otro  con  su  mar  azulado  y 
transparente,  el  campo  con  su  saivage  ma  gestad  y 
las  rosas  con  sus  sombras  augustas  y  sus  colores  vi- 
gorosos, Aquel  paisage  lleno  de  emanaciones  embria- 
gadoras, extendido  bajo  un  cielo  de  oro  chispeante  de 
luz  y  de  rayos,  encantó  al  joven  poeta  en  tales  tér- 
minos, que  no  contestó  á  las  primeras  preguntas  del 
capitán. 

—  Escuchad,— preguntó  este;  —¿qué  tal  estáis? 
— ¡Oh!  perfectamente. 

— ¿Se  encuentra  la  fragata  en  su  sitio? 
—No  se  ha  movido  de  él. 

—  Eso  es  lo  principal.  ¿Divisáis  gente  por  la  cal- 
zada? 

—  Muy  p  >ca 

—  ¿Vienen  ó  van? 
— Sa  van. 

— Esos  son  vecinos  que  huyen  de  los  filibusteros. 
Estad  en  acecho;  notad  si  hay  algúu  movimiento  en 
Cartagena  ó  si  hay  alguna  comunicación  en  la 
fragata 

El  capitán  y  el  pintor  se  dirigieron  á  la  otra  reja. 
—Ahora  nos  toca  á  nosotros,  Martín;  pero  nuestio 
trabajo  es  más  penoso. 

—Corriente,— dijo  el  pintor. 

—  En  primer  lugar  tenemos  que  arrancar  esa  pie- 
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dra;— -y  señaló  una  que  tendría  media  vara  de  largo 
y  una  tercia  de  ancho. 

— ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 

—  No.  Por  lo  que  se  ve  esa  piedra  sirve  de  repisa  á 
la  leja  y  es  la  que  nos  conviene  quitar. 

—¿Cómo? 

— La  razón  es  clara.  Con  las  manos. 

—  ¡Con  las  manos!  ¡Era  menester  que  fuésemos 
unos  Hércules! 

—  ¡Vaya!  tened  más  confianza,  Martín;  la  obra  es 
más  digna  de  paciencia  que  de  grandes  esfuerzos, 
Oídme;  an  acceda  esa  piedra  la  colocaremos  en  Ja  ba 
laustrada  de  )a  ventana,  quedándonos  un  hueco  en  la 
pared.  Entonces,  con  ayuda  de  agua,  emblandecere- 
mos el  muro  y  extraeremos  todo  el  material  suficien- 
te, dejando  la  cavidad  necesaria  para  que  puedan 
pasar  nuestros  cuerpos,  paro  cuidando  de  no  tocar  á 
la  parte  exterior  hasta  la  hora  de  evadirnos  Esto  así, 
volvemos  á  colocar  la  piedra  en  su  sitio  primitivo,  para 
que  no  llame  la  atención  cuaudo  1  egue  la  hora  de  la 
requisa  nocturna,  y  ved  aquí  el  medie  más  sencillo, 
más  fácil  y  natural,  para  que  mañana  se  encuentre 
el  nido  sin  pájaros. 

— No  me  disgusta  el  pensamiento,  pero  lo  considero 
dificilísimo 

—Sois  desconfiado  porque  nunca  habéis  corrido  es- 
tos peligros. 

— Tengo  una  confianza  ilimitada  en  vos;  ¿pero  cómo 
hemos  de  arrancar  con  las  manos  esa  piedra? 
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— He  usado  de  tal  frase  con  más  extensión  do  lo 
que  debia.  En  las  manos  está  la  acción,  y  i  a  fuerza 
son  las  agentes  que  impulsan  el  movimiento,  y  eso 
bien  lo  sabéis  cuando  manejáis  el  pincel. 

—  ¡Oh! — exclamó  Martín  golpeándose  la  frente;  - 
perdonad  soy  muy  torpe, 

— El  pincel  en  esta  ocasión  será  una  de  esas  agu- 
das y  finísimas  dagas  que  r  os  acaba  do  mandar  mi 
buen  Arcabuz.  Son  de  la  mejor  armería  milanesa,  y 
no  se  quebrarán  aunque  las  clavemos  en  estas  pare 
des  de  granito. 

El  ro&tro  del  piiitcr  ee  coloreó  de  placer. 

— Aun  me  resta  otra  dificultad,— dijo  después  de 
un  momento  de  reflexión. 

— Decidla. 

Practicada  la  abertura,  ¿como  tenemos  que  fu- 
gamos, habiendo  veinte  varas"  a  Ja  primera  muralla 
y  quince  de  ésta  al  mar? 

—  Por  medio  de  una  cuerda. 
— ¿Y  dónde  está  esa  cuerda? 

Eso  es  cuenta  de  Arcabuz.  Descuidad;  ya  veis 
que  trata  á  ios  presos  opíparamente 

El  nombre  de  Arcabuz  infundió  una  completa  con 
fianza  en  el  pintor  y  en  Leoncio,  que  escuchaba  des 
de  su  altura  a^uel  interesante  diálogo. 

Uno  y  otro  nunca  habían  creído  en  milagros  de 
aquella  clase,  hasta  el  momento  que  los  estaban  expe- 
rimentando prácticamente.  Destruidos  todos  sus  temo- 
res y  recelos  nada  les  quedaba  hacer  sino  trabajar. 
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—Ayudadme. — prosiguió  el  capitán;  -  es  menester 
concluir  pronto. 

—  ¿Qué  debemos  hacer? 

— Primero  colocar  esta  mesa  debajo  de  ta  reja. 
Esta  operación  se  hizo  en  un  vuelo. 
— ¿Y  ahora,  —preguntó  Martín. 

—  Colocar  las  sillas  en  forma' de  torre  sobre  la 
mesa. 

Esta  segunda  maniobra  se  ejecutó  con  igual  pron- 
titud que  la  primera.  El  capitán  las  ató  del  modo  que 
le  tuó  posible,  con  los  manteles  y  sábanas  de  sus  ca- 
mas, dejándolas  sujetas  y  segaras  Practicado  esto, 
Rangel  se  encaramó  en  la  altura,  logrando  así  hallar- 
se su  cabeza  al  nivel  de  U  reja. 

La  piedra  podía  ser  atacada. 

—  ¡Dadme  agua!  y  uno  de  los  puñales  que  tenemos 
escondidos,  —dijo  bajando  la  voz;— por  si  algún  cen- 
tinela podía  escucharlo  en  la  parte  de  afuera. 

Martín  obedeció,  arreglando  un  segundo  anda- 
mio con  las  camas  y  banquillos  de  madera  de  las 
mismas  para  suministrarle  todo  cuanto  pidiera. 

Rangel  humedeció  perfectamente  las  junturas 
de  la  piedra,  para  que  la  daga  no  formase  ruido 
al  resbalar  ó  arrancar  la  mezcla,  y  se  puso  á  tra- 
bajar tan  en  oilencio  y  con  tanta  cautela,  que  ni  el 
más  pequeño  rumor  alteraba  la  triste  calma  del  ca- 
labozo. 

El  mar  levantaba  de  vez  en  cuando  su  voz  pode- 
rosa, y  entonces  el  capitán  introducía  el  agudo  acero 
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con  más  confianza,  arrancaba  grandes  pedazos  de  ar- 
gamasa que  caían  al  suelo,  los  cuales  eran  recogidos 
cuidadosamente  por  Martín  para  desaparecer  dentro 
de  un  colchón  abierto  anticipadamente  por  una  de  sus 
costuras. 

En  las  almas  fuertes  Tos  peligros  y  las  dificultades 
se»  vencen  á  fuerza  de  valor  y  de  constancia. 

Los  trabajes  adelantaban  prodigiosamente;  Mar- 
tín relevó  á  Rangel  y  Leoncio  permaneció  en  su 
puesto 

-  ¡Oh!— exclamó  per  último  el  pintor:  -  la  piedra 
se  müeve. 

— En  tal  cato  ya  es  nuestra,— contestó  Rangel. 

— ¡Los  veinte  milloa***,  aclamó  el  poeta  á  la  par 
señalando  con  el  dedo  hacia  el  Sudoeste. 

Los  dos  escaladores  volvieron  rápidamente  la  ca  - 
beza. 

—  ¡Qué  decís!  —exclamó  el  capitán. 

— Que  por  la  calzada  indicada  vienen  los  veinte 
millones. 

— ¿Estáis  seguro? 

— No  me  cabe  duda  Los  traen  sobre  muías;  dos 
filas  de  soldados  los  custtdiao,  y  por  lo  que  se  distin- 
gue son  conducidos  en  sacos 

— Ese  es  el  modo  de  trasportar  dinero  en  Amé- 
rica. 

—Esperad;  mi  congetura  es  exacta, — prosiguió  el 
poeta.— Por  la  parte  de  la  plaza  salen  algunos  milita* 
res,  á  cuya  cabeza  creo  distinguir  al  secretario  del 
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señor  gob amador.  ¡Oh!  es  menester  escaparnos  pron- 
to... ¡Son  los  veinte  millones! 

Esta  noticia  dió  más  fuerza  y  vigor  al  brazo  de 
Martín, 

—  ¡Oh!  voy  á  ayudaros, —dijo  Rangel  con  voz  pal- 
pitante;— la  piedra  no  tardará  en  ceder. 

SI  capitán  saltó  á  la  mesa  y  de  allí  trepó  por  las 
sillas. 

—  Ahora  dejadla  venir,  —prosiguió  tirando  la  piedra 
coi:  sus  dos  manos;— meted  el  puño  de  la  daga  por 
esa  hendidura  y  empajad  en  forma  de  palanca... 

Así  ....así  Vedla,  paes,  como  se  mueve   ¡Ah! 

un  esfuerzo  más  y  es  nuestra. 

Los  dos  militares  á  la  manera  do  esos  vigorosos 
atletas  que  se  presentaban  en  nuestros  teatros,  metie 
ron  los  dedos  por  las  ya  separadas  junturas;  sus  bra- 
zos impulsados  por  la  fuerza  principiaron  á  extreme- 
cerse  hasta  que  la  piedra  cedió  á  sus  empujes  y  dejó 
abierto  un  extenso  boquete  en  la  pared. 

— ¡Agua!....  ¡agua! —exclamó  el  capitán; — el  co- 
razón del  muro  es  de  mampostería  y  fácilmente  po- 
demos arrancarle  todas  sus  piedras. 

Martín  descendió  y  en  breve  se  roció  con  agua 
toda  la  parte  descubierta. 

Rangel  principió  á  destruir  la  obra;  la  mezcla 
cayó  dentro  del  calabozo  con  abundancia,  y  el  hueco 
se  fué  ensanchando  y  dilatándose  hasta  dar  con  la 
mampostería  de  la  parte  exterior. 

Esta  se  podía  derribar  con  un  poco  esfuerzo. 
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Tres  horas  duró  toda  la  operación;  la  piedra  vol 
vió  á  colocarse  en  su  sitio  y  la  pared  quedó  como  si 
no  estuviese  taladrada. 

.Concluida  la  maniobra,  íué  necesario  relevar  á 
Leoncio;  se  trasladó  el  improvisado  andamio  de  la 
mesa  y  las  sillas  á  la  reja  del  Sur,  y  de  este  modo  se 
consiguió  que  el  poeta  descendiese  de  su  elevado 
puesto. 

— ¿Qué  hay?— preguntó  Rangel. 
Los  millones  han  sido  descargados  en  casa  del  go- 
bernador. 

—  ¿Y  la  fragata? 

— Permanece  ÍDmóvoil. 

— Bien;  esta  noche  nos  haremos  dueños  del  dinero 
yecbaiemosá  pique  á  la  segunda, —replicó  Raugel 
con  voz  amenazadora — ¡Dios  nos  salvará. 
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En  el  que  se  prueba  que  es  fácil  cazar  y  pescar  á  un  mismo  tiempo. 


Los  rojos  vislumbres  de  la  tarde  principiaron  á 
iluminar  las  rejas  del  calabozo.  Toda  la  rápida  ma- 
niobra de  los  prisioneros  había  desaparecido;  loses 
combros  extraídos  del  muro  se  hallaban  en  el  interior 
de  los  colchones;  el  que  observaba  por  la  parte  del 
Sur  se  encontraba  seniado  en  una  silla;  los  cintos  que 
les  habían  servido  ya  de* estribos,  ya  de  cabalgadura, 
se  hallaban  en  sus  correspondientes  lugares,  todo  es  • 
taba  en  órden,  y  en  vano  una  mirada  sagaz  hubiera 
percibido  una  señal  de  lo  que  allí  se  acababa  de  eje 
cutar. 

En  el  calabozo  debía  oscurecer  por  razón  natural 
antes  que  en  la  parte  exterior. 

Aprovechando  los  últimos  instantes  del  día,  Ran- 
gel  encargó  á  sus  compañeros  que  cargasen  sus  res- 
pectivas pistolas:  aguardaba  de  un  momento  á  otro 
que  se  verifícase  la  requisa. 
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Prevenidos  ya  de  este  modo,  solo  les  restaba  es 
perar. 

Así  llegó  la  noche. 

Bien  pronto  un  ruido  que  emanaba  del  interior  de 
la  torre  les  hizo  conocer  que  se  acercaba  el  momento 
de  la  iiispección  nocturna. 

—  ¡Ya  vienen!  -  exclamó  el  capitán  escuchando. 
— En  efecto,  ge  sienter.  pasos,    añadió  Martín. 
— Esperemos;  serenidad  y  confianza . 
Después  de  uq  largo  rumor  de  cerrojos  que  se 
descorrían,  y  de  l/aves  que  giraban  en  las  cerraduras, 
se  abrió  la  puerta  del  calabozo. 

El  comandante  del  fuerte  hacía  la  primera  ronda 
de  la  noche  con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza;  vestía 
el  uniforme  de  las  tropas  de  la  plaza,  con  una  exacti 
tud  que  pecaba  en  rigorosa,  y  ól  mismo  manejaba  un 
grueso  cardón  atestado  de  llaves.  A  su  lado  iban  dos 
ordenanzas  con  dos  linternas  encendidas,  y  detrás 
cuatro  soldados  y  un  cabo  cerrando  )a  retaguardia.  . 

Este  aparato  marcial  causó  alguna  sorpresa  en  los 
prisioneros,  pero  á  las  primeras  lazones  conocieron 
solo  se  trataba  de  una  ceremonia  más  bien  que  de  una 
requisa  formal. 

El  comandante  dió  algunas  vueltas  por  e!  calabo* 
zo,  levantó  la  cabeza  para  mirar  las  rejas,  inspeccio- 
nó las  cerraduras  de  la  puerta,  y  luego  que  estuvo 
satisfecho: 

—Buenas  noches,  amiguito,  —  dijo  con  su  grosera 
sonrisa;  —acabo  de  hacer  mi  ronda  y  voy  á  dar  el 
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parte  de  no  haber  novedad.  ¿Qué  tal  lo  habéis  pa- 
sado? 

~~ Así,  así. 

¿Habéis  dormido  algo? 
—Bastante. 

— Las  camas  de  los  presos  son  muy  durae;  sin  em 
bargo,  gracias  al  señor  Valdivia,  podéis  decir  que 
tenéis  una  asistencia  de  prÍLcipes.  A  ver,  Patricio, 
— continuó  dirigiéndose  á  uno  de  los  que  llevaban 
linterna;  —  haced  que  traigan  una  bujfa  para  estos 
señores. 

El  que  había  sido  Uamado  con  el  nombre  de  Pa- 
trio, «alió  con  precipitación. 

— Ya  veis;  Fe  os  consiente  luz  cosa  no  conocida  en 
los  fastos  de  las  prisiones  del  Estado,  y  lo  que  és  más 
chocante  se  os  permite  que  os  traigan  el  alimento  de 
la  parte  de  afuera. 

—  ;Oh!  gracias,  —contestó  el  capitán.  —  A  propósito; 
ahora  que  habláis  de  alimentos,  ¿no  han  traído  nues- 
tra cotia? 

— ¿Qué  sé  yo? 

— ¡Ah!  dispensad. 

— ¿Da  qué?  Los  presos  desean  siempre  una  varia 
oión  en  su  vida  tranquila,  y  por  eso  vosotros  anheláis 
que  os  traigan  de  comer,  Siempre  es  una  distracción. 
Tenéis  razón,  caballero. 
Acabadas  de  prenunciar  estas  palabras  entró  Pa- 
tricio con  una  bujía  é  inclinándose  manualmente  ha- 
cia su  jefe  dijo: 
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El  sargento  de  esta  mañana  pide  permiso  para 
que  se  les  pase  la  cena  á  los  señores 

—  ¡Oh!  sí, — contestó  el  oficial  de  las  prisiones;  -  ha- 
ceos cargo  do  ella  y  conducidla  al  momento.  Estos 
caballeros  tienen  hambre. 
Patricio  volvió  á  salir. 

— Me  detendré  hasta  que  vuelva  ese  escuerzo,— pro- 
siguió el  comandante. 

— Si  queréis  podéis  sentaros, — dijo  Martín. 

—Dios  me  libre,  amiguito,  ya  debía  tener  hecho  el 
parte. 

El  mandadero  volvió  á  entrar  con  dos  cestos  volumi- 
nosos que  no  dejaron  de  alarmar  al  jefe  de  la  fortaleza. 
—¿Y  es  esa  la  cena?— exclamó. 
—Sí,  señor. 

— ¡Diantre!  coméis  como  unos  lobos  marinos.  ¿Qué 
diablos  pensáis  engullir? 

— ¡Qué  sabemos!  —murmuró  Leoncio. 

— Considerad  que  somos  tres, — observó  prudente  - 
mente  el  capitán. 

— A  ver;  tengo  por  fórmula  que  registrar  el  conte- 
nido de  los  cestos. 

—Sois  muy  dueño, — contestó  Rangel  poniéndolos 
en  medio  del  calabozo  y  destapándolos. 

— ¡Voto  á  sanes!  que  esto  despide  un  tufillo  conso- 
lador. 

La  revista  fué  ligera;  el  comandante  pensó  en  ha. 
lagar  los  sentidos  del  olfato  y  de  la  vista  más  que  en 
examinarlo  todo  con  detencióc. 

TOMO  I  111 
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— ¡Un  carnero  asado!  ¡ánades!  ¡pescados!  ¡botellas! 
¡postres!  ¡Uf!  En  verdad  señores  que  entendéis  per- 
fectamente el  medio  de  no  dejarse  morir  de  hambre. 
¿Qué  vais  á  hacer  con  tanta  comida? 

— Es  cosa  muy  sencilla;  disfrutarla. 

—¿Toda? 

— Siempre  quedan  sobrantes  que  reservamos  para 
los  dependientes  de  la  prisión. 

Los  ojos  de  Patricio  y  los  de  su  compañero  brilla  - 
ron  con  alegría. 

—  ¡Oh!  eso  es  muy  antiguo;  mis  dependientes  no 
admiten  nada. 

—Estáis  equivocado;  es  cosa  muy  moderna.  Ved 
aquí  los  restos  de  nuestro  almuerzo;  yo  creo  que  sería 
lástima  echarlos  á  los  perros. 

—Caballero,  teceis  unos  argumentos  que  conven- 
cen. 

—Por  una  causa  análoga, — prosiguió  Rangel,— te- 
nemos otra  costumbre. 
—¿Cuál? 

— Convidar  á  nuestra  mesa  al  comandante  princi- 
pal del  punto  d,  nde  nos  hallamos  presos. 

— ¿Con  que  es  costumbre? — preguntó  el  jefe  luchan- 
do visiblemente  entre  un  temor  repentino  y  el  deseo 
de  disfrutar  del  opíparo  banquete  que  tenía  delante. 

—¡Oh!  Sí  señor. 

— ¿Esa  palabra  demuestra  que  habéis  estado  presos 
algunas  veces? 

—No  pocas, — replicó  Rangel  sonriéndose. 


EL  REY  FANTASMA 


879 


El  jefe  los  miró  con  extrañeza. 

— Estos  son  pájaros  de  ¿uenta, — murmuró  para  sí. 
— Pero  señores  me  estáis  haciendo  perder  un  tiempo 
precioso,— prosiguió  levantando  la  voz; — aun  no  he 
dado  el  parte  y...  Vamos,  muchachos. 

— ¿Qué,  os  marcháis  tan  pronto? 

-Si. 

— Pues  haced  que  se  lleven  las  sobras  de  nuestro 
almuerzo. 

Los  soldados  y  el  cabo  permanecieroa  inmóviles; 
pero  Patricio  y  sus  compañeros  se  lanzaron  sobre  la 
mesa  como  dos  lobos,  limpiándola  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos. 

— Consiento  en  ello, — dijo  el  jefe, — viendo  que  no 
tenía  otro  camino  sinp  transigir. 

— Ahora,— replicó  Rangel  con  la  mayor  galante- 
ría, —desearíamos  que  nos  acompañáseis  á  la  mesa. 
Beberéis  un  rico  vino  de  Oporto  y  comeréis  algunos 
suculentos  bocados. 

—Caballero,  esta  clase  de  convites  están  prohibidos. 

— Pero  no  para  vos. 

—La  responsabilidad... 

— i  Y  qué  responsabilidad  puede  haber?  Vamos,  ten- 
dremos el  gusto  de  aguardaros. 

El  comandante  lanzó  una  mirada  codiciosa  á  los 
dos  cestos,  pues  no  se  acordaba  ya  de  la  época  en  que 
cesó  de  beber  vino;  quiso  luchar  con  la  pureza  de  sus 
principios  militares,  pero  este  postrer  esfuerzo  fué 
para  quedar  más  derrotado. 
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Rangel  hizo  una  científica  descripción  del  Oporto- 
una  apoteosis  de  aquellos  guisos  que  perfumaban  el 
calabozo,  al  fin  de  las  cuales  el  jefe  exclamó: 

—Acepto  en  parte  vuestro  ofrecimiento;  volveré  á 
subir  por  un  instante,  pues  no  quiero  que  me  tengáis 
por  descortés. 

Hizo  un  saludo,  gíió  marcial  mente  y  salió  fuera 
del  calabozo  seguido  de  su  acompañamiento. 

Luego  que  cesó  completamente  el  ruido  de  los 
pasos  y  de  las  llaves,  Martin  y  Leoncio  se  volvieron 
hacia  Rangel. 

—¿Qué  diablos  habéis  hecho?— preguntó  el  poeta. 
— Ya  lo  habéis  oido;  convidar  al  comandante. 
— ¿Pero  si  viene,  cómo  nos  h&mos  de  evadir? 
—  Con  más  facilidad  que  si  estuviésemos  solos.  No 
perdamos  tiempo;  pongamos  la  mesa;  examinemos 
estas  viandas,  pues  no  dudo  que  las  tripas  de  este 
carnero  sean  excelentes  cuerdas. 

— En  efecto,— exclamó  Martin  examinándolo  dete- 
nidamente. 

— ¿No  os  lo  dije? 
Y  les  tres  amigos,  llenos  de  alegría,  pusieron  so- 
bre la  mesa  los  ricos  víveres  y  las  empolvadas  bote- 
llas de  Oporto. 

En  los  momentos  que  trascurrían,  en  los  rumores 
que  sonaban,  en  los  vagos  ecos  de  la  noche,  creían 
oir  de  nuevo  los  pasos  del  comandante,  pero  todo  se 
desvanecía  en  el  espacio. 

El  reloj  de  una  iglesia  marcaba  de  tiempo  en 


EL  REY  FANTASMA 


881 


tiempo  la  carrera  silenciosa  de  la  noche...  Dieron  las 
Animas,  y  al  punto  sintiéronse  los  gritos  de  los  cen- 
tinelas dando  la  voz  de  alerta.  E3ta  voz  vino  á  repe- 
tirse debajo  de  la  reja  del  Norte  del  calabozo, 

— Ya  tenemos  ahí  bajo  un  maldito  centinela, — 
murmuró  Rangel. — ¡Oh!  ¡Si  vendrá  el  comandante! 
— ¡Qué  sabemos!— contestó  Martin. 

De  nusvo  volvieron  á  esperar:  aún  quedaban  al- 
gunas horas  de  las  marcadas  por  Arcabuz,  y  sin  em  - 
bargo,  en  los  ojos  de  los  prisioneros  brillaba  la  espe- 
ranza y  laincertidunbre,  la  zozobra  y  la  tranquilidad. 

Se  temía  y  se  confiaba. 

Cada  vez  iba  haciéndose  más  solemne  el  silencio. 
El  mar  apenas  lanzaba  sordos  bramidos  que  podían 
asemejarse  á  los  rorquidos,  de  una  pantera  cuando 
está  dormida;  todcs  los  susurros  de  la  población  y  de 
la  fortaleza  espiraban  en  la  sombría  lontananza  de  la 
noche. 

Sonaron  las  diez.  Faltaban  dos  horas  solamente. 

Cuando  la  impaciencia  principió  á  convartirse  en 
una  calma  continua,  se  oyeron  algunos  cerrojos...  Los 
violentos  latidos  da  sus  corazones  les  indicaron  que 
se  acercaba  el  comandante. 

En  efecto,  creció  el  ruido  poco  á  poco,  las  puertas 
principiaron  á  abrirse,  y  en  breve  se  descubrió  en  la 
penumbra  la  figura  del  jefe,  envuelto  en  un  redingote 
de  una  tela  lustrosa. 

Los  ojos  de  los  tres  caballeros  chispearon  con 
alegría. 
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— Dispensad,  señores, — dijo  cerrando  la  puerta  da 
la  prisión; — el  servicio  me  ha  entretenido  más  de  lo 
regular  y  no  he  podido  corresponder  á  vuestro  convi- 
te con  la  prontitud  que  yo  hubiera  querido. 

—  Nada  tenéis  que  echares  en  cara,  señor  coman- 
dante,— contestó  Rangel. — El  servicio  es  antes  que 
todo.  Nosotros  los  militares... 

— ¿Pertenecéis  al  ejército? 

— Somcs  oficiales  de  los  guardias  del  rey;  hemos 
venido  con  una  comisión,  y  se  nos  ha  preso  por  una 
equivocación  sin  duda. 

— Algo  habia  oido  yo  hablar  de  eso,  pero  confieso 
que  no  lo  creía. 

La  homogeneidad  que  encontraba  entre  aquellos 
tres  oficiales  y  su  persona,  hizo  al  comandante  de  la 
fortaleza  abandonar  todo  el  recelo  y  abrir  su  pecho  á 
la  confianza. 

—  ¡Ahí—  prosiguió;— pues  si  yo  hubiera  sabido  que 
éraib  oficiales  de  los  guardias  del  rey,  es  seguro  que 
me  hubiera  portado  con  vosotros  de  otra  manera. 

—  No  tenemos  queja  de  vos, — contestó  el  capitán ; 
— nos  sometemos  á  este  pequeño  azar  de  la  suerte 
procurando  comer  buenos  bocados  y  beber  excelentes 
tragos. 

—  ¡Sublime  filosofía! 

—Con  que  cuando  gustéis  podemos  sentarnos  á 
Ja  mesa. 

—Estoy  á  vuestras  órdenes. 

—  Bien,  sentaos.  Esto  es  un  íestin  improvisado; 
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una  reunión  de  amistad  y  confias za,  —exclamó  Mar  • 
tin. — Turnad  mi  silla. 

El  comandante  se  acomodó  del  mejor  modo  que 
púdo  con  la  alegría  en  los  ojos  y  la  sed  de  vino  en  los 
labios.  Leoncio  arrastró  hasta  la  mesa  un  banquillo 
de  los  que  servían  de  sosten  á  las  camas,  y  el  ca- 
pitán y  el  pintor  ocuparon  las  otras  dos  sillas  va- 
cantes. 

— ¡Coméis  como  unos  caimanes!— observó  el  guar- 
dián de  la  torre. 

— Es  una  práctica  muy  común  entre  nosotros.  Los 
buenos  bocados  no  están  reñidos  con  los  contratiem- 
pos de  la  fortuna. 

— Ved  un  axioma  que  honraría  al  filósofo  más 
célebre. 

— Ahora  permitidme  que  os  sirva,— dijo  RaDgel. 

—  Gracias,  —  contestó  alargando  su  plato. 
Leoncio,  con  una  escrupulosidad  digna  del  más 
cumplido  gastrónomo,  separó  las  piernas  del  camero, 
primera  víctima  que  se  presentó  en  la  mesa,  sin  inte- 
resar las  cavidades  interiores  para  no  descubrir  á  los 
ojos  del  jefe  del  fuerte  la  clase  de  embutidos  que 
usaba  el  sargento  Arcabuz. 

Hecha  la  primera  operación,  se  llenaron  los  platos, 
y  Rangel  bajo  él  pretexto  de  ver  cual  era  la  botella 
de  mejor  calidad,  las  fué  mirando  una  por  una  po. 
niéndolas  delante  de  la  bujía,  pero  con  el  fin  verdade- 
ro de  separar  las  que  tuviesen  en  su  vientre  algún 
objeto  alarmante. 


884 


EL  REY  FANTASMA 


Afortunadamente  las  botellas  nada  tenían  en  su 
interior. 

— Creo  que  tendremos  bastante  vino, — dijo  el  ca- 
pitán. 

— Así,  así, —contestó  Martín. 

— ¡Cómo  así  así!  ¡Peco  vino  con  doce  botellas! — 
exclamó  el  comandante. 

— No  es  mucho, —replicó  el  poeta. — Nosotros  en 
España  tenemos  la  costumbre  de  no  acostamos  hasta 
haber  apurado  cuatro  cada  uno. 

— Pero  es  que  estamos  en  América,  señores,  y  aquí 
no  hay  vino  como  no  lo  imperten. 

— Bien;  oso  quiere  decir  que  estaiá  mucho  más 
caro  y  nada  más. 

El  jefe  de  la  fortaleza  abrió  los  ojos  con  asombro. 

—Señores,  me  estáis  deslumhrando:  habláis  con  tal 
indiferencia  de  todas  las  cosas, — dijo  dividiendo  un 
gran  trozo  de  carre, — que  voy  crejendo  que  en  Es- 
paña se  está  mejor  que  en  América. 

— ¿Por  qué  decís  eso? —preguntó  Rangel  sonriendo. 

—  Por  que  se  cuenta  que  en  aquél  reino  cunde  la 
miseria  espantosamente;  vosotros  os  dais  un  trato  co- 
mo los  vireyes  del  Perú  y  Méjico,  y  esto  es  lo  que  me 
llama  la  atención* 

— Cuando  hay  dinero,  mi  querido  señor....  Perdo- 
nad; si  tuviérais  la  bondad  de  decirnos  vuestra  gracia 
nos  entenderíamos  mejor. 

— Con  mucho  gusto.  Soy  el  alférez  Pérez  Pelaez, 
cuya  fama  de  valiente  llega  hasta  el  lago  de  Titicaca. 
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— ¡Oh!  que  sea  enhorabuena, — dijo  Rangel  grave- 
mente, mientras  el  pintor  y  el  poeta  se  reían  de  la 
importuna  fanfarronada  del  cfieial. 

Este  se  ílcIíeó  atusándose  los  bigotes. 

— Creo  que  entre  militares  el  lenguaje  debe  ser 
franco, — observó  prudentemente  así  que  se  apercibió 
de  la  maliciosa  sonrisa  de  los  españoles. 

— Por  supuesto, — añadió  el  capitán. — Pero  si  os 
parece  daremos  tregua  por  un  momento  á  la  conver  - 
sación  para  echar  el  primer  trago. 

— Sí,  sí, — ex  Jamaron  todos  alargando  sus  respecti- 
vas copas. 

El  capitán  tomó  una  botella,  y  como  un  hombre 
experto  en  el  ejercicio  de  destaparlas,  le  quitó  el  cor- 
cho con  una  maestría  consumada. 

Ei  perfume  que  exhaló  el  vino,  hizc  olvidar  al  señor 
-Pérez  Pelaez  que  se  hallaba  en  medio  de  tres  presos, 
y  que  faltaba  á  todos  sus  deberes. 

A  vuestra  salud, — 3xclaaaó  el  capitán  levantan- 
do su  vaso  á  la  altura  de  a  frente. 

—  A  la  vuestra,  -contestó  el  comandante  haciendo 
lo  mianso.  — ¡Ob!  magnífico  vino. 

— Vino  de  España,  caballero,  porque  Portugal  es 
España, — observó  Leoncio  con  cierto  orgullo  nacional* 

—¡Oh!  sí,  y  luego  se  quejan  ¡Voto  á  sanes!  ¡Di- 
cen que  no  tienen  nada! 

— Esas  son  exageraciones  de  los  que  pretenden 
denigrarnos, —añadió  Rangel; — allí  se  vive  y  se  goza; 
no  tenemos  vuestro  sol  que  achicharra  los  sesos,  ni 
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huracanes,  ni  terremotos:  me  parece  que  os  llevamos 
muchas  ventajas. 

— Sí,  pero  en  cuanto  á  riquezas.' 

—En  cuanto  á  riquezas, — contestó  el  poeta,  —nada 
tenemos  que  envidiar. 

Maitín  se  mordió  los  labios  por  no  soltar  la  car» 
cajada  al  oir  el  embuste  de  su  hermano. 

El  señor  Pérez  Pelaez  estiró  las  cejas  con  estrañeza. 

— Caballero, — dijo  sonriéndose,  -  dicen  que  hay  en 
España  una  provincia  que  se  llama  Andalucía.  ¿Sois 
andaluz? 

—Efectivamente. 

— ¡Ah!  entonces  no  extraño  vuestro  lenguaje. 
—Pues  qué  ¿dudaríais  acaso? 
—  ¡Oh!  no;  pero  cuentan  que  los  andaluces  exage- 
ran mucho. 

—Os  hablo  formalmente.  Otra  copa,  señor  capitán. 
El  banquete  iba  tomando  un  aspecto  agradable; 
tras  una  prudente  reserva  renacía  la  familiaridad;  el 
señor  Pérez  Pelaez,  rudo  en  un  principio,  estaba  con- 
vertido en  un  ser  de  una  amabilidad  exquisita,  mer- 
ced al  Oporto  y  al  explénáido  festín  que  tenía  delan- 
te En  honor  de  la  verdad  no  se  había  visto  en  otra. 

— Vamos,  bebed, — dijo  Martín  chocando  su  copa 
con  la  del  comandante; — en  Andalucía  se  bebe  el  vi- 
no ce  mo  si  fuese  agua. 

— ¿Tanto  hay? 

—Mucho.  ¡Pobre  de  aquél  que  no  tenga  en  su  casa 
un  tonel  de  cincuenta  arrobasl  . 
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El  señor  Pérez  Pelaez  miró  á  &u  interlocutor. 
— ¿Puedo  creeros? 

— $Y  por  qué  do?  ¿No  habéis  estado  nunca  en  Es- 
paña. 

— Nunca;  mis  padres  eran  oriundos  dd  Extremadu- 
ra y  te  establecieron  aquí,  naciendo  yo  poco  después. 

Las  livaciones  del  Oporto  principiaban  á  mandar 
sus  alegres  va  peres  al  cerebro  del  comandante. 

Todos  los  objetos  se  rodearon  para  él  de  un  in- 
cierto velo  de  color  de  rosa. 

—¿Queréis  más  carrero?— le  preguntó  ítangel. 
— ¡Oh!  gracias. 

— Entonces  acercad  esos  ánades,  Leoncio. 
Dos  soberbios  patos  cubiertcs  de  yerbas  aromáti- 
cas ee  presentaren  en  la  mes). 

El  señor  Pérez  Pelaez  iba  olvidando  por  momen- 
tos su  posición. 

El  segundo  plato  era  más  apetitoso  que  el  prime- 
ro y  merecía  toda  c/ase  de  alabar  zas. 

— ¿Es  en  el  Ancora  verde  donde  han  dispuesto  estos, 
asados? 

— No, — contestó  RangeJ;  —tenemos  nuestro  coci 
ñero. 

— ¿Pues  usáis  de  cocinero  para  viajar? 
-Sí. 

— Es  la  vez  primera  que  be  presenciado  un  caso 
semejante,— exclamó  el  jefe  del  fuerte,  asombrado. 

— Eso  consiste  en  que  no  se  usan  aquí  las  costum  - 
bres  de  España. 
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— ¿Y  les  es  permitido  á  los  militares  esta  clase  de 
servidumbre! 

— ¿Por  qué  no  pagándosela  de  su  bolsillo?  Sin  em  - 
bargo,  siempre  hay  excepciones. 

~  Como  en  todas  partes.  ¡Oh!  Doblemente  me  ma- 
ravilla veros  presos  cuando  debiérais  ser  tratados  co- 
mo príncipes. 

Esta  adulación  le  valió  una  tercera  copa.  Entre 
tanto,  los  ojos  del  capitán  brillaron  con  alegría,  la 
cual  fué  notada  por  sus  amigos. 

—  ¿Con  que  os  maravilla  vernos  presos? 

-Sí. 

— No  lo  extrañéis:  nuestra  comisión  nos  expone 
muchas  veces  á  esta  clase  de  percances. 

— ¡Diablo!  ¿Qué  comisiÓQ  es  esa  tan  delicada? 

— La  más  natural,  -  contestó  Rangel  sonriéndose; 
— sacar  planos  de  las  mejores  plazas  fuertes. 

— ¡  Ahí  ¿y  á  eso  llamáis  lo  más  natural,  cuando  está 
prohibido  por  las  leyes? 

— Es  cierto;  pero  nosotros  estamos  autorizados  por 
el  rey. 

El  señor  Pérez  Pelaez  se  levantó  al  cir  este  nom- 
bre, y  miró  á  sus  comensales  con  m4s  asombro  que 
anteriormente. 

— Pero  si  estáis  autorizados  ¿cómo  es  que  os  pren- 
den? 

— Ya  sabéis* — continuó  el  capitán, — que  los  gober- 
nadores son  tímidos  cuando  tienen  que  enseñar  las 
fortificaciones  interiores  de  una  plaza  ó  de  un  casti- 
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lio.  Muchos  creen  comprometerse,  y  entonces  para 
evitar  el  estudio  concienzudo  que  debemos  hacer  en 
las  baterías  y  en  las  demás  plantas  de  la  fortifica- 
ción, se  valen  de  una  escusa,  y  nos  ponen  presos.  Hé 
aquí  el  secreto  da  nuestra  prisión  y  el  motivo  que  ha 
impulsado  al  gobernador  de  Cartagena  á  traernos  á 
eeta  torre.  Bien  tfs  verdad  que  luego  damos  parte  & 
Madrid  y  entonces  no  solo  el  gobernador  es  depuesto, 
sino  todos  aquellos  que  directa  ó  indirectamente  llega- 
ran á  tomar  cantar  en  nuesto  arresto. 

— ¿De  veras? — preguntó  el  señor  Pérez  Pelaez,  te- 
miendo ser  comprendido  en  las  destituciones  anun- 
ciadas por  el  capitán. 

— Nosotros  no  nos  engañamos  nunca, — contestó 
Bangel  con  fingida  gravedad. 

— Ya...  ya, — murmuró  el  oficial  rascándose  la  na- 
riz;— es  decir  que  yo... 

—-Vos  no  temáis.  Os  habéis  portado  bien  con  nos- 
otros  y  nada  os  acontecerá. 

— ¡Oh!  gracias;  pero  dispensad, — prosiguió  querien- 
do enterarse  más. — No  acierto  á  creer  cómo  el  gober- 
nador ha  tenido  atrevimiento  á  prenderos  en  contra 
de  la  voluntad  del  rey. 

— En  tiempos  de  revueltas  y  de  guerras  sen  comu- 
nes estas  medidas.  Acaso  el  gobernador  haya  creído 
que  somos  unos  agentes,  cuyos  documentos  sean  fal- 
sos, y  nos  haya  encerrado  hasta  que  reciba  de  Espa- 
ña nuevas  instrucciones. 

No  bien  había  terminado  estas  palabras  el  capitán 
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Rangel,  cuando  deslizó  un  pie  por  debajo  de  la  mesa 
y  pisó  á  Martín  y  Leoncio  de  un  modo  sigaifi  iativo. 
Estos  comprendieron  la  señal. 

—  ¡Qué  decís! — exclamó  Leoncio  haciendo  un  gesto 
sumamente  cómico. 

— ¡Entonces, — prosiguió  Martín, —vamos  á  estar 
presos!... 

-  Cinco  ó  seis  meses,— replicó  Rangel  concluyendo 

su  frase. 

—¡Oh!  eso  es  una  tiranía  á  la  cual  no  puedo  suje- 
tarme, -continuó  el  po9ta  fingiendo  la  molestia  que 
le  causaban  aquellas  noticias. 

—Ni  yo  tampoco,  —observó  el  pintor. 

— Ni  yo,  —añadió  el  capitán. 

— ¿Pues  qué  vais  á  hacer  sino  esperar? — preguntó 
el  señor  Pérez  Pelaez. 

— ¡Que  se  yo! — exclamó  Rangel  golpeándose  la 
frente. — ¿No  se  os  ocurre  nada? 

— Nada, — contestó  Leoncio. 

— Nada, — replicó  Martín. 

Hubo  un  instante  de  silencio;  Rangel  se  apoyó  en 
la  mesa;  los  dos  jóvenes  restantes  supieron  darle  á  sus 
rostros  una  expresión  de  inquietud  alarmante,  mien- 
tras el  jefe  de  la  fortaleza  miraba  á  los  tres  como  du* 
dando  de  lo  que  oía. 

Mientras  tanto  el  capitán  había  regulado  el  tiem- 
po perfectamente,  pues  sonaban  las  once  y  media  en 
un  reloj  cercano.  DespuÓ9  de  un  momento  de  fingida 
reflexión: 
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— Llenad  las  copas,  Leoncio, — dijo; — el  vino  des- 
peja el  entendimiento  y  es  necesario  que  nos  oourra 
alguna  idea. 

— ¿Pero  qué  pensáis? — preguntó  el  señor  Pérez  Pe- 
láez. 

— Voy  á  decíroslo,  —  exclamó  el  capitán  con  grave- 
dad;— ¡oh!  ya  he  dado  con  el  msdio;  —prosiguió  dán- 
dose un  golpe  en  la  frente. — ¿Sabéis  que  es  una  idea 
peregrina? 

— Decidla, — dijo  el  comandante  no  sabiendo  si 
reirse  ó  ponerse  serio. 

— Pues  aargo  mío,  el  medio  más  pronto,  más  se- 
guro, más  conveniente  para  evitar  esos  cuatro  ó  cinco 
meses  de  prisión,  es  escaparnos. 

— ¡Escaparos! — exclamó  el  señor  Pérez  Pelaez,  de- 
jando caer  la  copa  sobre  la  mesa  y  poniéndose  pálido: 
— eso  es  imposible. 

—O  £0. 

— Yo  me  opondría  á  ello,  cosa  que  lo  sentiría  en 
extremo.  Además  no  se  como  efectuaríais  esa  evasión. 

—De  un  modo  muy  sencillo;  escalando  esa  pared, 
—prosiguió  el  capitán  con  indiferencia. 

— ¡Já!  ¡já!  ¡já!  Veo  que  el  Oporto  se  os  ha  subido 
á  la  cabeza  y  deliráis. 

— Todo  puede  ser,  mas  mi  plan  no  me  engaña,  Pero 
echad  vino  ¡voto  á  sanes! 

—  ¿Luego  tenéis  algún  plan?  —preguntó  el  jefe  del 
fuerte,  mientras  Martín  y  Leoncio  vaciaban  las  bote- 
llas en  los  anchoa  vasos. 
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— Lo  he  concebido  en  este  instante,  —contestó  Ran- 
gel. — Ya  sabéis  que  somos  ingenieros. 

— ;  Ah!  sí,  se  me  había  olvidado  esta  circunstancia. 

— Yo  creo  que  nos  es  muy  ventajosa. 

— Sin  embargo,  esta  torre  no  puede  sujetarse  á  vues  - 
tras  operaciones. 

— Ahora  sí  que  creo  que  el  Oporto  os  ha  trastorna- 
do el  juicio  y  os  ha  entontecido. 

El  señor  Pérez  Pelaez  principió  á  meditar  que  se- 
mejante conversación  no  era  muy  conveniente  entre 
unos  presos  y  el  responsable  de  ellos. 

— Pero.. . 

—Vais  á  escucharme.  En  esto  de  teorías  soy  admi 
rabie,  y  es  asf  guio-  que  os  agradará  la  lección.  Per- 
mitidme, señorts;  tengo  que  desocupar  parte  de  la 
mesa  para  dibujar  en  ella  el  plano  de  nuestra  fuga,  y 
hacer  que  lo  comprenda  nuestro  guardián.  Vos  no  te- 
neis  necesidad  de  molestaros. 

El  pintor  y  el  poeta  se  levantaron  de  sus  sitios,  y  • 
bien  fuera  por  casualidad,  bien  por  otro  motivo,  se 
colocaron  cada  uno  á  un  lado  del  jefe  de  la  fortaleza. 

Esto  no  dejó  de  pensar  que  era  una  imprudencia 
tener  un  preso  á  cada  cottado. 

Rangel  levantó  los  manteles,  desvió  algunos  man- 
jares, y  quedó  la  tabla  tersa  y  limpia  para  trazar  en 
ella  las  líneas  del  plano.  A  cada  momento  alzaba  sus 
ojos  negros  y  serenos  mirando  el  rostro  del  asombrado 
comandante,  el  cual  no  acertaba  á  creer  el  fin  de  se- 
mejantes procedimientos. 
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— Según  advierto, — dijo  un  tanto  disgustado, — vais 
á  tomares  una  molestia  inútil,  puesto  que  ni  os  esca- 
pareis, ni  comprenderé  bien  vuestra  explicación . 

— No  es  explicación.  A  nosotros  nos  ha  gustado 
siempre  unir  la  teoiía  á  la-  práctica. 

— ¡Cómo! 

--Toma;  la  cosa  es  clara;  decir  el  modo  y  adoptarlo 
en  seguida. 

—  ¡Da  veras!  —  exclamó  el  oficial  alarmado. 

— Ahora  lo  calculareis, — contestó  Rangel  con  tal 
aplomo,  que  el  señor  Pérez  Pelaez  se  tiró  de  los  bigo- 
tes, no  sabiendo  distinguir  si  era  broma  ó  verdad  lo 
que  escuchaba. 

— Veo,  señores, — dijo,  —  que  por  un  exceso  de  vues- 
tro buen  humor  queréis  divertiros  á  mi  costa.  La  chan- 
za es  lícita,  y  yo  la  tolero  como  es  consiguiente  Pero 
haced  me  el  obsequio  de  que  dejemos  un  asunto  tan  de< 
licado;  ya  conoceréis  que  por  mi  posición  tengo  que 
borrar  del  pensamiento  de  los  presos  esa  idea  extra- 
vagante, y  sentiría  adoptar  cualquier  medida  que  pu- 
diera molestaros. 

— No  es  chanza,  querido  señor  Pelaez,— contestó 
Rangel; — hablamos  con  formalidad,  y  lo  sentimos 
porque  vais  á  ser  el  blanco  de  la  cólera  del  goberna- 
dor. Mirad,  -prosiguió  sacando  la  daga  del  pecho; — 
me  valdré  de  esta  pequeña  arma  para  rayar  el  plano 
en  la  mesa,  ya  que  carezco  de  lápiz. 

El  oficial  dió  un  salto  en  se  silla;  se  puso  pálido  y 
trató  de  llevar  la  mano  á  su  costado. 
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— ¿Qué  63  eso?  —gritó  fijando  sus  ojos  en  el  puñal. 
—¡Un  arma!  Caballero;  por  vida  de  sau...  ¡Esto  es  un 
abuso! 

Pero  en  el  mismo  instante  sintió  que  Leoncio  por 
un  lado  y  Martín  por  otro  le  sujetaban  los  brazos. 

— Efc'aos  quieto, — le  dijo  el  poeta  con  voz  baja;  — 
vais  á  estorbar  al  capitán. 

Entonces  volvió  los  ojos  á  derecha  é  izquierda  y 
vió  que  tanto  el  uno  como  el  otro  manejaban  una 
daga  igual  á  la  de  Rangel. 

—¡Oh!  dejadme       ¡Voto  á  sanes.5  ¿Qué  vais  á 

hacer? 

— A  dibujar,— contestó  Martín  dulcemente,  apro. 
simando  al  pecho  del  señor  Pérez  Pelaez  la  acerada 
punta. 

— Trai  

Tai  fué  lo  único  que  pudo  decir  el  comandante; 
el  resto  de  la  palabra  quedó  en  sus  labios.  Tan  gran- 
de fué  su  terror  y  su  asombro. 

El  capitán  Rangel  sacó  del  pecho  la  pistola. 
— ¡Socorro!  ¡socorro!-  gritó  el  espantado  jefe  al  ver 
esta  nueva  arma. 

— Mi  querido  señor  Pelaez,— dijo  el  capitán  levan- 
tándose y  amartillando  la  pistola;—  hacedme  el  favor 
de  no  gritar,  pues  de  lo  contrario  tendré  el  sentimien- 
to de  levantaros  la  tapa  de  los  sesos... 

Aunque  estas  palabras  fueron  dichas  con  extre- 
mada dulzura,  tenían  tal  vigor  y  energía,  que  dejaron 
al  comandante  helado  de  espanto. 
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Al  mismo  tiempo  las  frías  bocas  de  otras  dos  pis- 
tolas vinieron  á  apoyarse  en  su  sien. 

— ¡Dios  mío!  ¿me  vais  á  asesinar?  —exclamó  sin  po- 
derse mover  de  su  asiento. 

— Nada  de  eso, — contestó  el  capitán. — Queremos 
sujetaros  solamente  mientras  nos  escapamos.  Este  es 
el  principio  de  la  lección. 

—¡Oh! 

—Callad;  vais  á  presenciar  el  modo  de  escalar  un 
muro,  pero  antes  conviene  sujetaros  A  ver,  señores, 
— continuó  dirigiéndose  á  su9  dos  amigos; — examinad 
el  interior  de  e3e  carnero  asado. 

Leoncio  se  separó  del  lado  del  señor  Pérez  Pelaez 
y  con  su  daga  principió  á  abrir  el  vientre  del 
animal. 

—Nuestro  cocinero, —prosiguió  Rangel;  —sabe  re- 
iterar perfectamente:  ved  ahí  la  prueba. 

El  posta  sacaba  en  tanto  gruesos  manojos  de 
cuerdas  diestramente  colocadas  en  la  cavidad  men- 
cionada. 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  —dijo  el  comandante  cuando  notó 
tal  descubrimiento. 

— Ya  veréis, —contestó  Rangel  con  la  mayor  ga- 
lantería. 

El  último  atado  traía  un  papel  fijo  en  un  garfio 
de  hierro,  sujeto  á  un  extremo  de  la  cuerda,  con  estos 
caractéres: — Para  pescar  al  centinela, 

Los  jóvenes  no  pudieron  menos  de  soltar  la  car- 
cajada. La  ocurrencia  era  peregrina  y  acertada. 
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Leonció  unió  las  cuerdas  necesarias  hasta  que  gra- 
duó las  veinte  varas  que  había  desde  la  reja  á  la  mu- 
ralla, y  acto  continuo  preparó  las  que  debían  servir 
desde  la  muralla  al  mar. 

Practicada  esta  operación,  el  señor  Pérez  Pdaez 
fué  atado  con  otra  cuerda  sobrante  en  la  silla  donde 
se  hallaba  colocado.  Varias  veces  intentó  bregar  y 
dar  voces,  pero  la  pistola  del  capitán  venía  á  apoyar- 
se en  su  sien,  y  entonces  callaba  y  se  estremecía. 

Por  un  memento  creyó  que  era  efecto  del  vino 
aquella  extraña  sorpresa ;  pero  después  contemplaba 
las  maniobres  de  les  tres  militares,  y  se  convencía 
que  ni  soñaba  ni  estaba  borracho. 

La  mesa  y  las  sillas  se  volvieron  á  colocar  en  for- 
ma de  andamie;  Rangel  y  Martín  subieron  á  lo  alto 
y  quitaron  la  piedra  quo  servia  de  repisa  á  la  voLtana. 

El  señor  Pérez  Pelaez  quiso  arrancarte  el  bigote 
de  coraje,  pero  al  punto  se  acordó  que  tenía  las  ma 
nos  atadas.  Sus  ojos  querían  saliise  de  sus  órbitas, 

Leoncio  de  vez  en  cuando  le  decía  con  vez  en- 
fática. 

— Ncsotrcs  les  ingenieros  sabemos  les  puntos  falsos 
de  tedas  las  prisionas  y  abrimos  agujaros  en  las  pare 
des  cerno  si  estas  fuesen  de  manteca.  Mirad  como 
quitan  la  piedras  y  entra  el  aire  por  ese  be  que  te. 

En  eíectc,  Rangel  acababa  de  facilitar  la  salida  des- 
truyendo la  cáscara  f  xterior  de  la  pared  y  cuidando 
de  que  no  cayese  ni  un  pedazo  de  tierra  á  la  mu- 
ralla. 
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Ei  poco  tiempo  quedó  el  camino  espódito.  El  ca- 
pitán asomó  la  embaza,  y  aunque  la  noshe  era  bastan- 
te oscura,  distinguió  al  cantinela  que  so  pasaaba  bajo 
la  torre.  Easegiiia  miró  al  mar  que  mugía  á  impul- 
sos de  la  cre^bnta  marea,  y  no  pudó  percibir  sino 
esas  ráfagas  fosforescentes  que  aparecen  de  noche  en 
su  superficie. 

Eatonces  tomando  la  cuerda,  en  cuyo  extremo  es- 
taba el  garcho,  principió  á  dajarla  caer  con  suma 
cautela  hasta  que  llsgó,  según  su  cálculo,  al  nivel  del 
centinela. 

La  operación  era  sumamente  difícil  y  peligrosa, 
pero  el  capitán  estaba  acostumbrado  á  tales  aventu- 
ras y  su  mano  no  temía  equivocarse  en  la  extraña 
pesca  que  iba  á  hacer. 

—  Cruznd  ese  extremo  de  la  cuerda  por  encima  de 
los  barretes  de  la  reja,  —le  dijo  á  Martin,  alargándolo 
por  la  parte  exterior;  —estad  firma,  y  cuando  yo  os  di- 
ga tirad  haceüo  con  toda  vuestra  fuerza.. 

El  pintor  obedeció  en  silencio;  principió  á  agitar 
la  cuerda  y  reconcentrando  su  vista  en  el  centinela 
esperó  que  este  se  acercase. 

El  soldado  se  hallaba  cantando;  de  pronto  sintió 
que  una  cosa  extraña  le  andaba  en  las  espaldas  y 
quiso  volvers3,  pero  el  garfio,  á  impulsos  de  la  diestra 
mano  del  capitán,  fué  á  engancharse  en  su  cinto  de 
cuero. 

—Tirad  tirad,  —dijo  á  Martín  así  que  conoció 

que  había  hecho  presa. 
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Este  no  titubeó  en  obedecer,  y  el  centinela  se  vi6 
arrebatado  en  el  aire  por  una  pcteccia  desconocida. 

Pataleando  y  gritando  el  pobre  diablo,  en  vano 
quiso  desasirse  de  aquella  invisible  garra  que  lo  ele* 
vaba  hacia  ]a  atmósfera,  pero  todo  fué  inútil.  Uoidos 
los  esfuerzos  del  capitán  á  les  del  pintor,  subió  con 
doble  velocidad,  y  en  breve  se  halló  á  la  altura  de  la 
tronera  que  habían  practicado. 

El  centinela  cayó  dentro  del  calabozo  y  fué  atada 
al  pie  ,de  la  mesa  con  las  sábanas  de  los  lechos. 

El  señor  Pérez  Pelaez  no  tuvo  más  remedio  que 
resignarse. 

— Querido  amigo,  —le  dijo  Rangel  cuando  ya  esta- 
ban dispuestos  á  evadirse;  ya  veis  que  sabemos  unir 
la  teoría  á  la  práctica  de  un  modo  infalible;  por  lo 
tanto  si  no  dais  una  vez,  os  afirmo  que  seréis  perdo- 
nado por  el  poco  cuidado  que  tetéis  con  los  presos; 
de  lo  contrario  sabe  Dios  lo  que  os  pasará...  Con  que 
hasta  la  vista. 

Martín  y  Leoncio  se  despidieron  del  pobre  co- 
mandante, y  en  seguida  subió  este  ú  timo  al  agujero, 

La  muralla  estaba  sola;  el  Océano  bramaba  pro- 
fundamente. La  cuerda  que  debía  servir  para  des- 
prenderse al  mar  se  la  arrolló  á  la  cintura,  y  a  fian  - 
zándose  á  la  que  había  servido  para  pepear  al  centi- 
nela, que  ya  estaba  sujeta  á  la  re  ja,  se  lanzó  á  aque- 
lla especie  de  abismo  que  se  extendía  bajo  sus  pies. 

Poco  después  se  desprendió  Martin  y  en  seguida 
el  capitán. 
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En  aquel  momento  solemne  sonaban  las  doce  de 
la  noche. 

Ur  a  lancha  atravesó  el  mar;  la  segunda  cuerda 
fué  atada  á  un  cañón  y  se  fueron  desprendiendo  del 
mismo  modo. 

Arcabuz  los  esperaba  en  el  bote,  y  en  breve  se 
alejaron  del  fuerte  del  Arenal,  confundiéndose  entre 
la  bruma  nocturna» 


CAPITULO  LV 


Temeridad. 


La  alegría  reinaba  en  todos  los  corazones  cuando 
la  ligera  lancha  se  puso  á  bastante  distancia  de  la 
muralla. 

— Aun  no  hemos  acabado,  —murmuró  Rangel  mi- 
rando al  puerto  puesto  de  pie  en  la  popa. 

— ¿Queda  algo  por  hacer?— preguntó  Leoncio. 
—Sí,  y  mucho. 

— Estamos  dispuestos,-— contestó  Martin  no  pu- 
diendo  contener  el  gozo  que  lo  dominaba; — en  este 
instante  seria  capaz  de  embestir  contra  una  región 
de  diablos. 

— No  es  menos  lo  que  vamos  á  hacer.  Amigos,  he- 
mos vencido  un  peligro  inmenso,  pero  nos  resta  sal- 
var otro  más  grande  y  de  mayor  importancia.  Da 
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otro  modo  considero  casi  imposible  salvar  los  cuaren- 
ta milllonos. 

El  tono  de  vez  del  capitán  tenía  un  timbre  extra- 
ño que  llamó  la  atensióa  áe  los  darnos. 

—Tended  ^a  vista  hacia  el  puerto, — continuó;  — 
mientras  esa  fragata  que  so  columpia  en  ól  no  desa- 
parezca, no  conseguiremos  nuestro  objeto.  Acabamos 
de  romper  el  lazo  que  Asima  nos  ha  preparado;  ahora 
es  meuester  apabar  de  una  vez  con  ese  hombre  fatal. 

—  ¡Oh!  sí;  ¿pero  cóme? — preguntó  Leoncio. 
— ¿Sabéis  nadar? 

El  capitán  hizo  esta  pregunta  de  tal  modo  que  los 
dciná^  se  extremecieron. 

—  Sí,  —  contestaron  despuÓ3  de  una  breve  pausa. 
—Bien;  pnas  es  menester  echar  á  pique  la  fragata. 
— ¡Nosotros! 

—¡Os  extraña  acaso!  ¿No  hemos  salido  de  un  casti- 
llo lleno  de  soldad'  s,  expuestos  á  ser  descubiertos  á 
cada  instante,  y  próximos  á  rompernos  la  cabeza  al  ba- 
jar por  las  cuerdas  que  han  facilitado  nuestra  eva- 
sión? 

— No  eos  extraña, — contestó  Leoncio;— es  que  nos 
ha  parecido  la  empresa  imposible 

— No  es  imposible.  Mientras  vosotros  nadando  con 
hachas  de  abordage,  rompéis  una  de  ías  grandes  ta- 
b'as  del  casco  y  hacéis  que  el  agua  entre  dentro  del 
bu^n*5,  yo  saltaré  por  medio  de  una  cuerda  á  una  de 

sus  portañolas  y....  ¡ah!  ya  veréis  la  que  se  arma  

Estoy  sediento  de  venganza  y  no  quiero  que  por  más 

TOMO  I  114 
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tiempo  86  nos  poüga  bien  en  el  caso  de  huir,  bien  en 
el  caso  de  que  nos  vuelvan  á  poner  presos.  Después...,, 
iremos  á  ajustar  nuestras  cuentas  con  el  gobernador, 
porque  las  tenemos  largas,  muy  largas,  Tú,  Arcabuz, 
te  dirigirás  á  la  Estrella  y  darás  órden  al  maestre  Pa- 
blo para  que  esté  dispuesto  á  darse  á  la  vela  cuando 
apunte  el  sol  por  el  Oriente:  mientras  tanto  nosotros 
esperamos  en  la  inmediata  playa  á  que  vuelvas  con 
las  hachas  ¡Oh!  corre  Perder  un  minuto,  es  acaso  el 
resultado  de  nuestras  operaciones. 

Arcabuz  oyó  la  enérgica  alocución  de  su  amo  como 
la  mejor  música  del  mundo;  impulsó  los  remos  hacia 
una  punta  solitaria  que  avarzaba  hacia  el  mar,  y  llegó 
á  tierra  en  breves  instantes.  Ya  iba  á  partir  para 
entrar  en  el  puerto,  cuando  le  dijo  Leoncio: 

— Traed  además  de  las  hachas  trajes  de  marineros 
para  que  podamos  nadar  con  facilidad. 

El  sargento  hizo  una  señal  significando  que  ya 
había  previsto  lo  que  se  le  mandaba. 

Los  tres  militares  quedaron  contar  do  los  latidos  de 
su  corazón  para  graduar  el  tiempo  que  tardaría  en 
volver  Arcabuz,  el  cual  desapareció  instantáneamente. 

Aquellos  hombres  decididos,  fijos  en  su  lugar,  mi- 
raron á  la  tragata  con  profundo  rencor.  Esta  cerraba 
el  puerto  como  en  Barcelona. 

-  Ha  llegado  el  momento  de  la  gran  lucha,— pro - 
sigu  ó  el  capitán  con  la  excitación  que  le  comunicaba 
sus  ideas, — y  es  muy  probable  que  perezcamos  en 
ella.  Sin  embargo,  siento  brotar  en  mi  corazón  la 
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esperanza;  una  voz  extraña  me  impulsa  hacia  adelante 
para  que  aplastemos  á  ese  reptil  ó  sucumbamos  bajo 
su  ponzcfioFO  aliento.  ¡Ah!  Sen  Jas  doce  y  media  de 
la  noche;  á  la  una  debo  haber  entrado  en  la  frsgata. 
Si  á  las  dos  no  he  salido  de  ella  entonces  subid  uno  de 
vosotros  para  vengarme  y  salvar  los  cuarenta  millones. 

La  voz  de  Rargel  era  solemne;  había  en  sus  pa- 
labras la  heróica  determinación  del  hombre  decidido 
¿  morir  ó  vencer;  sus  ojos  chispeaban  en  la  oscuridad, 
mientras  Martin  y  Leoncio  escuchaban  en  silencio, 
decidiendo? e  á  perder  la  existencia  antes  de  consentir 
el  triunfo  de  Asima. 

Arcabuz  no  se  hizo  aguardar.  Bien  pronto  volvió 
bogando  cojo  brazos  vigorosos  á  la  lancha  que  le  con- 
ducía, con  el  auxilio  de  cuatro  marineros  de  la  Estrella, 
lo£  cuales  debían  arrojarte  al  mar  para  ayudar  á  pro- 
ducir las  averías  en  la  fragata. 

Momentos  después  volvieron  á  embarcarse. 
—Dirige  la  proa  á  la  fragata,  pero  sin  caminar 
deprisa,— dijo  el  capitán  al  sargento. 

La  lancha  recibió  el  impulso  indicado. 

Rangel,  después  de  aquellos  momentos  de  ardi- 
miento, quedó  can  su  Maldad  habitual. 

—¿Y  las  hachas? — preguntó  sentándose. 
•   — Aquí  están, — contestó  Arcabuz  sacándolas  del 
fondo  del  bote. — Además  me  ha  parecido  oportuno 
traer  algunas  sierras  y  barrenas  para  que  la  fragata 
quede  como  una  criba. 
—  ¡Soberbio! 
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— ¿Y  la  cuerda?  —  pregutó  de  nuevo  el  capitán. 

—  ¿Qué  cuerda? 

— La  que  necesito  para  subir  á  una  délas  portaño- 
sa  de  la  fragata. 

— S3ñor,  las  cuerdas  son  buenas  para  bajar;  una 
escala  tiene  la  ventaja  de  no  lastimar  las  manos,  y 
ved  la  razón  por  lo  que  he  sustituido  la  primera  con 
la  segunda. 

Rangel  examinó  la  ligera  escala  que  le  presentó 
Arcabuz,  y  la  enrolló  en  su  brazo  izquierdo. 

— Dame  tu  puñal, — dijo  al  sargento; —vosotros,  to- 
mad cada  uno  vuestras  barrena*,  y  vuestras  hachas. 

Estas  palabras  agitaron  todos  los  corazones 
— Tal  vez  nos  separemos  para  siempre^murmuró 
Rangel  con  voz  entera, — pero  si  sucumbimos,  España 
estimará  nuestro?  esfuerzos  y  nos  hará  justicia;  si  ven- 
cemos, el  galardón  será  grande       ¡Oh!  no  pensemos 

en  la  muerte,  sino  en  la  gloria. 

Los  tres  amagos  se  estrecharon  la  mano  en  sañal 
de  que  era  un  mismo  pensamiento  el  que  los  domi- 
naba. 

—Lancémonos  al  agua,  —prosiguió  el  capitán  así 

que  los  vió  preparados  con  todos  los  instrumentas  á  la 
cintura; — ni  una  palabra  más.....  Adiós,  amigos  míos. 

—  \dios,— contestaron  Leoncio  y  Martín  abrazán- 
dose á  él..  —¡El  dalo  vele  por  nosotros! 

Siguió  á  estas  expresiones  un  silencio  profundo. 
Arcabuz,  deteniendo  la  lancha,  dió  lugar  á  quo  su 
amo  se  arrojase  lentamente  al  mar,  cuya  operación 
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imitaron  sus  dos  compañeros,  y  los  marineros  que  de- 
bían ayudarles. 

Bien  pronto  el  continuo  rodar  de  Ifs  olas  ocultó 
la  figura  de  les  tres  amigos,  y  el  noble  sargento  no 
pudo  monos  de  arrojar  un  suspiro  y  sentir  humedeci- 
dos eus  ojos. 

Ea  tanto  Martín,  Rargel  y  Leoncio  y  los  cuatro 
marineros  de  la  Estrella,  seguían  lentamente  su  mar- 
cha hacia  el  buque  francés.  Luego  que  estuvieron 
cerca,  miraron  á  cubierta,  temiendo  ser  notado?,  has- 
ta que  legraron  ponerse  bajo  la  inmensa  mole  del 
casco. 

Rangel  se  dirigió  hacia  la  popa  y  los  otros  queda- 
ron á  'a  mitad  del  buque,  seguros  de  lo  ser  ad- 
vertidos. 

Entonces,  por  medio  de  una  inmersión,  buscaron 
el  punto  más  á  propósito  para  principiar  su  trabajo 
y  clavaron  sus  barrenas  en  el  casco  con  el  fin  de 
arrancar  una  de  sus  gruesas  tablas,  bien  por  medio 
de  las  hachas  ó  de  tes  sierr&s  Aquella  difícil  y  peli- 
grosa tarea  era  silenciosa,  y  si  nacía  da  ella  algún 
rumer  ei  a  ahogado  por  el  cheque  de  las  olas  y  el 
zumbido  constante  del  mar.  Martín  y  Leoncio  nada- 
ban como  dos  peces. 

Les  animaba  la  sed  de  la  venganza,  el  estímulo 
del  valor  y  el  deseo  de  vencer.  Estos  sentimientos  po« 
deresos,  multiplicaban  sus  fuerzas,  aumentaban  su 
entusiasmo,  é  infundían  cierta  confianza  en  ellos  mis- 
mos para  redoblar  su  vigor  y  aumentar  su  energía. 
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Mientras  tanto  daba  vueltas  al  buque  como  el  ti- 
burón que  acecha  una  presa. 

Luego  que  llegó  á  popa,  R^ngal  airirtió  que  sa- 
lía el  resplandor  de  una  luz  por  algunas  pDrtañolas 
abiertas. 

Sabido  es  que  la  arquitectura  naval  de  entoncasj 
se  prestaba  á  operaciones  como  la  que  intentaba  lle- 
var á  cabo  el  capitán. 

Su  corazón  siempre  sereno  y  tranquilo,  le  hizo 
ver  que  estaba  en  el  punto  más  conveniente  para 
asaltar  la  fragata. 

No  titubaó  un  momento:  se  puso  boca  arriba  de- 
jándose meser  blandamente  por  las  olaj  y  desarrolló  la 
escala  que  llevaba  en  el  brazo  izquierdo. 

Entonces  con  mano  firme  le  arrojó  á  uno  de  los 
cañones  que  asomaban  por  los  ánguios  de  ella  para 
que  quedase  prendida  en  una  de  sus  cuerdas  tras- 
versales. 

El  resultado  fué  completamente  feliz:  la  escala 
quedó  pendiente  de  unos  aparejos  inmediatos  á  una 
portañola. 

Esperó  unos  cuantos  minutos,  y  advirtiendo  que 
nadie  se  asomaba  á  las  bordas,  se  puso  la  daga  entre 
los  dientes  y  principió  á  ascender,  sin  pensar  que  te- 
nía un  abismo  á  los  pies  y  acaso  la  muerte  en  la 
cabeza. 

En  breve  se  encontró  abrazado  al  cañón,  pero  an- 
tes de  entrar  por  la  portañola  quiso  ver  lo  qus  había 
dentro. 
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Era  el  interior  de  una  cámara:  un  farol  pendía 
del  techo,  el  cual  extandía  en  todos  los  objetos  una 
claridad  lúgubre.  Aquella  cámara  no  tenía  el  esplen- 
dor ni  riqueza  que  se  acostumbraba  usar  en  otras  de 
su  clase;  era  un  salón  cubierto  de  armas  y  cuya  com- 
pacta tablazón  crujía  escasamenta  al  movimiento  que 
las  olas  daban  al  buque.  Media  docena  de  cañones  co- 
locados en  pesadas  cureñas  refractaban  la  amarillen- 
ta luz  üel  farol. 

En  medio  de  la  estancia  y  cercano  á  una  mesa 
cubierta  de  cartas  marítimas  había  un  hombre  de  pie, 
alto,  cruzado  de  brazos  y  en  una  actitud  pensativa. 
Su  trage  no  era  ya  el  exptendenta  uniforme  de  la 
marina  real  francesa,  era  un  extraño  ropaje  igual  al 
de  ios  piratas  que  infestaban  aquellos  mares. 

E'  hombre  era  Asíma,  el  fatal  conde  del  Cisne. 

Rangei  le  conoció  y  su  corazón  saltó  de  alegría. 
Dios  se  lo  entregaba  en  aquel  momanto  en  que  medi- 
taba acaso  un  plan  siniestro  y  formidable. 

Después  de  mirar  detenidamente  si  había  alguien 
más  en  la  cámara,  y  satisfecho  de  que  estaba  solo 
se  montó  en  el  cañón,  y  aprovechando  la  circunstan- 
cia de  que  no  podía  ser  visto  por  Asima  entró  por  la 
portañola. 

— ¡He  triunfado! — pensó  el  capitán. 

Entonces  sin  causar  el  más  leve  ruido  se  puso  de 
pie  y  se  dirigió  hacia  él. 

El  conde  del  Cisne  luchaba  en  aquel  momento 
acerca  del  partido  que  se  había  de  tomar  si  el  gobar- 
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nador  de  la  plaza  no  le  entregaba  los  cuarenta  mi- 
llones. Habla  pasado  media  noche,  y  la  promesa  indi- 
cada en  el  escrito  qiui  Valdivia  le  llavó  no  se  cumplía. 
Mil  veces  estuvo  tentado  de  volver  á  Cartagena,  pero 
las  puertas  se  hallaban  cerradas  y  no  era  faail 
entrar 

— ¡Oh!  es  menester  llamar  á  los  filibusteros, —dijo 
hiriendo  el  suelo  con  el  pie  como  dominado  p  r  un 
tétrico  pensamiento. 

En  el  mismo  instante  una  mano  desconccida  se 
apoyó  en  su  hombn  ;  Adata  se  extremeció  á  un  con  • 
tacto  tan  inesperado,  y  volvió  la  cabeza  con  rapidez. 

E.3  imposible  describir  el  terror  que  alteró  y  des- 
compuso su  pálido  semblante.  Tan  inst&nt&nea  fué 
su  sorpresa,  tan  espantoso  fué  el  gesto  que  hizo,  que 
Rangel  no  pudo  menos  de  experimentar  el  principio 
de  la  vengasa-que  meditaba. 

El  conde  dió  un  paso  atrás,  como  quien  duda  de 
lo  que  ve;  sus  ojos  se  dilataron  sobre  su  órbita,  pre- 
tendió pronunciar  algunas  palabras  que  queda* on 
ahogadas  en  su  garganta,  y  por  úlimo  haciendo  un 
esfuerzo  sobre  sí  mismo,  volvió  la  cabeza  á  tod*s  par- 
tes para  ver  si  algún  mágico  presagio  había  abi  .rto 
la  cámara  para  facilitar  la  entrada  al  capitán. 

Este  de  pie,  ir  móvil  como  una  estátua  y  con  la 
daga  en  la  mano  exclamó: 

—No  os  feiovais;  si  dais  un  grito  os  atravieso  el  co- 
razón sin  que  Dios  ni  el  diablo  venga  en  vuestro  so  - 
corro. 
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Tales  palabras  le  hicieron  conocer  que  se  halla- 
ba en  poder  de  uno  de  sus  principales  enemigos. 

— ¡Oh!  me  habéis  sorprendido  Este  medio  es  in- 
digno para  quien  hace  tanta  gala  de  su  honor  y  de  su 
caballerosidad. 

—Uso  de  vuestra  táctica  ..  Sois  incapaz  de  una 
acción  generosa,  y  ved  el  motivo  por  qué  tengo  que 
valerme  de  otros  medios  muy  diferentes  á  les  que 
usan  los  caballeros.  Para  mí  sois  un  bandido,  un  aven- 
turero, un  corsario  que  pretende  apoderarse  de  tres 
hombres  que  valen  más  que  vos;  sois  acreedor  á  nues- 
tra venganza. 

— Y  qué  ¿pretendéis  asesinarme?  —preguntó  Asima 
mirando  alrededor  suyo. 

— Aun  no  lo  he  pensado  todavía,  -contestó  Ran- 
gel. 

— Pero.,.  ¡Oh!  yo  me  confundo  Creo  que.,  esti- 
báis presos. 

— ¿Lo  creíais  tan  solo,  cuando  vos  únicamente  ha- 
béis podido  alucinar  al  gobernador  de  Cartagena  á 
que  cometiese  este  atentado?  Pero  ya  estamos  libres, 
— prosiguió  el  capitán  con  una  calma  feroz  que  pene- 
tró como  un  cuchillo  hasta  el  corazón  de  Asima:  aca« 
bamos  de  salir  del  calabozo  que  vuestro  celo  nos  ha- 
bla preparado,  y  vengo,  tanto  en  el  nombre  de  mis 
compañeros  como  en  el  mío  á  daros  las  debidas  gra- 
cias. 

Al  decir  esto  hizo  que  la  punta  de  su  daga  brillase 
siniestramente  á  la  luz  del  farol. 

tomo  i  116 
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El  conde  del  Cisne  dió  un  paso  atrás  y  Rangel 
avanzó  en  igual  sentido. 

— ¿Según  eso  os  habéis  escapado? 

— Será  inútil  contaros  los  medios,  puesto  que  nada 
interesan, — contestó  el  capitán.  —Si  yo  quisiera  abu- 
sar de  mi  posición,  con  levantar  el  brazo  y  undir  este 
puñal  en  vuestro  pecho  todo  estaría  concluido;  pero 
no  quiero;  hay  cierta  repugnancia  en  mis  sentimien- 
tos que  me  impiden  obrar  de  este  modo.  Sin  embargo 
conozco  que  hago  mal. 

— Luego  entonces  ¿qué  es  lo  que  pretendéis?— pre- 
guntó Asima  brillando  en  sus  ojos  una  señal  de  alegría. 

—Mataros;  pero  mataros  de  un  modo  leal,  franco 
y  digno  de  mi. 

— ¿Me  proponéis  un  duelo? 

—  Sí,  quiero  luchar  con  vos;  quiero  concluir  de  una 
vez  esta  guerra  encarnizada  que  sostenemos;  quiero 
haceros  conocer  que  bien  como  hombre,  bien  como 
agente  de  Francia,  tengo  recurscs  para  venceros. 
Existe  entre  los  dos  un  reto  pendiente;  acordaos  de 
la  noche  en  que  me  dijisteis  que  en  otra  ocasión  con- 
tinuaría nuestra  lucha;  ya  ha  llegado.  Yo  no  vengo 
seguido  de  asesinos  para  mataros  á  pistoletazos,  como 
lo  intentásteis  la  madrugada  que  salimos  de  Madrid; 
yo  lo  único  en  que  me  vengo  es  en  echar  á  pique 
vuestra  fragata  como  vos  lo  quisisteis  hacer  con  las 
lanchas  del  río  Ebro,  y  buscaros  solo  sin  que  nadie 
me  deñsnda,  porque  tengo  corazón  para  morir  ó  para 
mataros. 
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La  voz  pausada  de  Raügel,  su  nobTe  actitud 
y  radiante  mirada;  las  palabras  que  acababa  de  pro- 
ferir, cuyo  significativo  era  terrible,  hicieron  temblar 
al  conde. 

— ¡Oh!  ¡qué  decís! 

— Lo  mismo  que  me  dijisteis  en  otro  tiempo.  Entre 
nosotros,  más  bien  que  un  duelo  de  nacionalidad  existe  un 
espirita  de  venganza  y  exterminio...  recordad  estas  pala- 
bras. 

-  Sí  pero  nunca  imaginé  que  abusáseis  de  estos 
medios  para  realizar  vuestros  proyectos. 

— Noto  que  vais  levantando  la  voz,  acaso  para  que 
acuda  ó  despierte  parte  de  vuestra  tripulación,  caba 
llero, — dijo  Rangel  levantando  el  puñal;— ya  veis  que 
soy  generoso  y  no  abuso  de  vuestra  inferioridad;  no 
abusad  vos  si  aprecias  la  vida. 

Asima  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  sargre. 
Un  temblor  convulsivo  recorrió  su  cuerpo  y  enmude- 
ció. Estaba  dominado,  vencido,  subyugado. 

El  capitán  con  su  calma  de  piedra  se  acercó  más 
á  el. 

—Mirad, — le  dijo: — antes  de  luchar,  hasta  que  uno 
de  ios  dos  quede  muerto,  es  preciso  que  me  digáis 
quién  os  manda  perseguirnos  con  tanto  encarniza, 
miento.  Yo  veo  que  no  es  una  venganza  personal,  sino 
una  venganza  de  una  nación  contra  otra,  y  anhelaría 
saber  la  historia  de  esta  guerra  sin  tregua  ni  des- 
canso. 

—Ese  deseo  no  puedo  satisfacerlo, — contestó  Asi- 
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ma, — Si  obro  por  mi  cuenta  ó  por  la  agena  nada  os 
interesa;  pero  ya  que  estamos  en  el  caso  de  hablar 
con  claridad,  lo  único  que  debo  deciros  es,  que  he  ju- 
rado vuestra  muerte  antes  de  que  piséis  las  costas  de 
España.  Ya  veis  que  también  uso  de  alguna  franque- 
za. Sé  que  venís  á  América  por  cuarenta  millones  de 
reales  para  atender  á  las  urgencias  de  vuestro  pueblo; 
pues  bien,  tengo  el  consuelo  que  esa  enorme  cantidad 
no  llegará  á  su  destino.  Si  yo  sucumbo,  sabed  que 
tengo  á  mis  espaldas  veinte  embarcaciones  de  filibus- 
teros con  unos  cuatro  mil  hombres,  dispuestos  á  de- 
moler á  Cartagena.  Luego  que  dispare  un  cañonazo, 
acudirá  como  una  bandada  de  aves  hambrientas,  y 
entonces  no  seré  yo  solo:  vendrá  el  Olonós,  Morgan, 
G-rammont,  y  otra  porción  de  famosos  piratas  para 
vengar  el  pabellón  francés  que  tremola  en  la  popa  de 
mi  fragata.  ¿Lo  oís?  Ya  sabéis  todo  mi  secreto;  ahora 
sed  vos  explícito  conmigo  y  acabemos. 

El  capitán  no  supo  si  creer  ó  no  creer  lo  que  Asi- 
ma  le  había  dicho:  permaneció  pensativo  un  instante, 
y  exclamó: 

— Poco  me  importan  los  filibusteros,  ni  creo  que  se 
apoderen  de  Cartagena  con  la  facilidad  que  vos  oreéis. 
Con  respecto  á  los  cuarenta  millones  todo  lo  que  ha- 
gáis será  inútil.  Tenemos  tomadas  nuestras  medidas, 
y  ya  perezcamos  nosotros,  ya  sucumba  nuestro  ber- 
gantín, ya  desaparezca  hasta  el  último  gallardete  de 
la  Estrella,  llegarán  á  España  aunque  vos  intentéis  lo 
contrario.  Yos  es  el  que  no  llegareis.  En  este  instante 
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como  ya  he  tenido  el  honor  de  participároslo,  vuestra 
fragata  está  haciendo  agua,  gracias  á  los  esfuerzos 
de  mis  dos  compañeros;  ésta  entra  en  vuestras  bode- 
gas, sube  lentamente,  y  acabará  por  cubrir  todo  el 
casco. 

— ¿Luego  es  verdad  que  intentáis  echar  á  pique  este 
buque?  —exclamó  Asima  dando  un  salto  y  rechinando 
los  dientes. 

—  Silencio ,  —  contestó  Rangel  avanzando  ha- 
cia él. 

Pero  el  conde  en  aquel  momento  tuvo  lugar  para 
llevar  la  mano  á  la  cintura  y  sacar  un  puñal  que  lle- 
vaba oculto  entre  una  faja  de  cuoro. 

— ¡Ah!  es  preciso  morir,  —dijo  loco  de  furor,  —avan- 
zando hacia  el  capitán. 

— Eso  es  lo  que  yo  anhelaba,  —contestó  éste  ponién- 
dose en  actitud  de  defenderse.— No  se  dirá  nunca  que 
yo  os  asesino,  sino  que  os  mato  en  buena  guerra.  Va 
mos,  venid  hácia  mí...  ya  os  espero. 

Asima  se  detuvo:  Ja  desesperación,  la  rabia  y  la 
vergüenza  se  pintaban  en  su  pálido  semblante,  con- 
traído con  tantas  impresiones.  Agachó  la  cabeza 
pues  veía  la  aguda  punta  del  puñal  del  capitán  diri- 
gida á  su  rostro,  y  reprimiendo  el  aliento  permaneció 
inmóvil,  como  quien  t9me  el  golpe  que  le  amaga. 

De  pronto  una  idea  repentina  brilló  en  sus  ojos 
pasando  como  una  luz  de  esperanza  á  dar  vida  á  su 
semblante  cadavérico.  Esperó  un  momento  en  que 
Rangel  estuviese  desprevenido,  dió  otro  salto  para 
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atrás,  y  entonces,  aprovechándose  de  esta  corta  cir- 
cunstancia, golpeó  con  el  mango  de  su  daga  una  plan* 
cha  de  metal,  de  la  cual  se  jBscapó  un  sonido  prolon- 
gado y  retumbante. 

— Traidor,  —gritó  Rangel  arrojándose  sobre  él:  — 
eres  tan  cobar  Je  que  llamas  á  tu  gente.  ¡Oh!  vas  á 
morir  como  puede  morir  un  perro. 

Y  valiéndose  de  una  maniobra  muy  conocida  en 
el  pugilato,  se  abrazó  á  Asiroa  levantando  en  alto  el 
puñal  para  hundirlo  en  su  corazón. 

Este  lanzó  un  ronquido  fúnebre;  se  sintió  oprimido 
por  aquel  lazo  de  hierro  que  sujetaba  sus  brazos;  vió 
brillar  sobie  su  cabeza  la  acerada  punta  del  arma  de 
su  enemigo,  y  cuando  se  consideraba  muerto  de  un 
momento  á  otro,  notó  que  un  crecido  número  de  hom- 
bres entraban  en  la  cámara. 

Rangel  no  pudo  sino  herirlo  levemente,  pues  tuvo 
que  vo-verse  hácia  la  multitud. 

Asima  fué  arrojado  contra  el  suele,  pudiendo  de 
este  modo  librarse  de  la  muerte. 

—  Cerrad  las  portañolas,— gritó  arrancándose  los 
cabellos  de  coraje:  —  matad  á  ese  infame...  matadlo. 

El  capitán  se  replegó  á  un  extremo,  agitando  su 
puñal,  y  conteniendo  de  este  modo  al  semicírculo  de 
hombres  que  trataban  de  rodearlo. 

Solo  ea  medio  de  tantos  centrarlos,  cubierto  de 
agua  y  manchado  con  Ja  sangre  de  su  enemigo,  mi- 
raba á  todos  lados  con  esa  ferocidad  terrible  que  ate- 
rra más  con  su  quietud  que  con  su  agitación. 
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Asima  puesto  ya  de  pie  y  detrás  de  sus  subordina- 
dos, descolgó  dos  pistolas  de  uno  de  los  armarios  cer- 
eal os  y  las  montó. 

Rangel  vió  aquello  y  permaneció  inmóvil. 
— Lo  que  es  ahora  no  os  escapareis,  —exclamó  el 
conde  con  una  carcajada  horrible. — Rezad  por  vuestra 
alma,  sino  deseáis  que  sa  la  lleve  el  diablo. 

La  mirada  tranquila  y  serena  del  capitán,  notó  el 
movimiento  de  los  dedos,  y  bajó  la  cabeza. 

Los  dos  pistoletazos  sonaron  como  una  sola  deto  - 
nación,  y  las  balas  fueron  á  clavarse  dos  pulgadas 
más  arriba  de  la  cabeza  de  nuestro  héroe. 

Entonces,  viendo  éste  la  clase  de  guerra  que  le 
hacían,  se  levantó  coa  asombro  de  Asima,  y  notando 
otro  armario  lleno  de  armas  á  su  costado  derecho,  to- 
mó coa  indecible  rapidez  una  pistola. 

— No  me  habéis  matado...  Ahora  os  toca  morir, — 
dijo  conteniendo  con  el  puñal  á  los  que  le  cercaban  y 
apuntando  al  corazón  de  Asima. 

Pero  antes  de  disparar,  cuando  en  sus  ojos  brilla- 
ba el  placer  del  triunfo  y  en  sus  labios  la  sonrisa  de 
la  venganza,  cuando  el  conde  del  Cisne,  petrificado  y 
lleno  de  asombro  miraba  que  la  victoria  huía  de  su 
lado,  Maldiciendo  su  torpeza  por  habar  errado  el  gol- 
pe; sintióse  un  nuevo  tropel  de  marineros  que  bajaban 
por  la  esca  era  de  la  cámara. 

— La  fragata  hace  agua,  capitán, —gritaron  al 
tiempo  de  presentarse;  las  bombas  no  pueden  absor- 
ber la  que  entra  en  la  bodega,  y  hay  peligro  de  un 
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naufragio  si  no  se  toman  las  providencias  opor- 
tunas. 

Raogel  se  sonrió  con  alegría. 
— Venganza  por  venganza, — gritó  en  aquel  mo- 
mento,— y  dobló  el  dedo  impulsando  al  gatillo  de  la 
pistola. 

Salió  el  tiro;  la  sonora  explosión  iluminó  la  cáma- 
ra con  un  resplandor  rojizo;  los  marineros  volvieron 
la  cabeza,  y  entonces  notaron  que  Asima  extendió  ios 
brazos,  vaciló  por  un  momento  y  cayó  al  suelo  baña- 
do en  su  sangre. 

Rangel  aprovechó  aquellos  momento?  de  estupor, 
é  introduciéndose  por  una  portañola  se  arrojó  al 
mar. 

Los  marineros  se  encontraron  sin  enemigo  para 
vengar  á  su  jefe  y  corrieron  hacia  él. 

— No  está  muerto,— gritaron  procurando  reconocer 
su  herida. 

En  efecto,  el  conde  del  Cisne  hizo  un  esfubrzo,  se 
incorporó  del  modo  que  pudo  y  exclamó: 
— Encended  esa  mecha. 

Al  instante  fué  obedecido.  Luego  que  la  tuvo  en 
bus  manos  la  aproximó  al  oído  del  cañón  más  inme- 
diato y  le  prendió  fuego. 

El  terrible  estampido  resonó  como  un  trueno  de 
alarma  entre  la  soledad  de  la  noche. 

— Bouflers,  Bouflers, — gritó  Asima  llamando  á  su 
teniente,  que  en  aquel  instante  entraba  en  la  cá- 
mara.—Encended  la  luz  roja  en  el  topo  del  palo  ma- 
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yor,  para  que  acudan  los  filibusteros;  fuego  contra  la 
Estrella  ¡Oh!  que  no  se  salven...  que  no  se  salven... 
¡Yo  muero! 

El  conde  del  Cisne  extendió  de  nuevo  los  brazos  y 
cayó  sobre  el  cañón  que  acababa  de  disparar. 
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CAPITULO  LVI 


Los  cuarenta  millones. 


El  estampido  del  cañonazo  retumbó  en  el  espacio 
produciendo  la  mayor  alarma. 

Era  la  señal  convenida  con  los  filibustero*, 

Mientras  tanto  el  intrépido  Rangel  nadaba  hacia 
el  punto  donde  le  aguardaba  Arcabuz  con  su  lancha, 
y  dondq  ya  estarían  probablemente  Martín,  Laonci©  y 
los  cuatro  marineros. 

En  efecto,  de  allí  á  poco  los  tres  amigos  se  abra- 
zaban con  alegría  y  entusiasmo,  y  el  sargente  bailaba 
de  contento. 

— Boga  hacia  la  Estrella, — gritó  Rangel  dirigiéndo- 
se á  su  criado;— boga  con  todas  tus  fuerzas  y  no  per- 
damos un  instante.  ¡Oh!  ¿qué  habéis  hecho?  Ya  sé  que 
la  fragata  se  halla  inutilizada.  ¡Viva  España! 

— ¿Y  vos?  —preguntaron  los  dos  jóvenes. 
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— He  dejado  á  Asina  a  tendido  en  el  suelo  revolcán- 
dose en  su  saagce. 
— Hemos  triunfado. 

—  Ahora  nos  resta  salvar  la  plaza,  que  será  atacada 
por  los  filibusteros  dentro  de  pocas  horas. 

Arcabuz  que  se  iba  haciendo  cargo  de  este  rápido 
é  interesante  diálogo,  hacía  volar  á  la  lancha,  y  en 
breve  atracó  en  uno  de  los  costados  de  la  Estrella 

Una  escala  de  cuerda  sirvió  para  que  subiesen  á 
bordo:  el  maestre  Pablo  Avendaña  los  recibió  con  ex 
traordinaria  alegría. 

—Preparad  vuestros  cañones, — dijo  Rangel  estre- 
chando las  manos  del  intrépido  marino; — nosotros  va- 
mos á  mudarnos  de  traje  y  á  marchar  á  Cartagena, 
dispuestos  á  no  dejarnos  prender  por  segunda  vez. 

— Estoy  preparad )  para  todo, —  contestó  el  maes- 
tre Pablo;  —id  pues:  yo  confío  en  que  la  fortuna  nos 
favore3erá. 

A  la  par  que  ocurrían  estas  escenas,  otra¿  de  dis- 
tinto naturaleza  se  presentaban  ea  el  palacio  del  go- 
hornador. 

Aquel  día  y  aquella  noche  habían  pido  para  esta 
tímida  autoridad  un  prolongado  tormento:  no  escu- 
chaba ruido  por  leve  que  fuera  que  no  le  espantase; 
á  cada  momento  cr*¿ía  ver  de  nuevo  al  fingido  Olo- 
nés,  dispuesto  á  quemarlo  como  se  lo  tenía  ofrecido; 
y  ya  la  hubiera  enviado  los  cuarenta  millones,  si  su 
secretario  Valdivia,  más  prudente  y  más  atrevido  no 
se  hubiese  opuesto  &  semejante  determinación. 


920 


EL  REY  FANTASMA 


—Toda  demora  es  sumamente  perjudicial  para  el 
servicio,— exclamó  el  gobernador  paseándose  á  lo  lar- 
go de  la  sala  como  lo  tenia  de  costumbre  —Sí  no  en- 
tregamos ese  dinero  nos  expondremos.,..  ¡Qué  se  yo! 
Pero  es  lo  cierto  que  nos  harán  graves  cargos;  acaso- 
me  destituyan,  y  tal  vez  que  la  fragata  tenga  ins- 
trucciones reservadas  para  hacernos  fuego. 

Valdivia  dejó  vagar  en  sus  labios  una  equívoca 
sonrisa. 

— Esos  temores  son  infundados, — dijo  el  secretario 
con  tranquilidad 

— Es  que  yo  no  tengo  miedo,  sino  prudencia, — ex- 
clamó de  pronto  el  jefe  queriendo  ocultar  de  este 
modo  su  cobardía. 

— No  he  querido  acriminar  de  ese  modo  la  inquie- 
tud de  V.  E.;  pero  debo  ser  franco,  puesto  que  jamás 
me  he  desviado  de  la  senda  de  la  verdad  y  del  honor. 
Los  caballeros  que  anoche  f  uoroa  presos  me  parece 
que  son  los  únicos  autorizados  para  la  conducción  de 
los  millones,  y  no  el  jefe  de  la  Sirena.  Con  tado  sen- 
timiento mío,  y  ya  hace  veinticuatro  horas  que  que- 
daron encerrados  en  el  fuerte  del  Arenal.  Ahora  bien, 
¿no  sería  una  temeridad  confiar  tan  pronto  ese  tesoro 
á  quien  no  conocemos,  sino  por  los  documentos  que 
ha  presentado  á  V.  E.? 

•—No;  estoy  seguro  de  que  no  hay  engaño  por  su 
parte.  Además  mi  palabra  es  sagrada.  Bata  mañana 
escribí  al  comandante  de  la  fragata  diciéndole  que 
por  la  noche  se  trasladarían  los  millones  á  bordo  y  
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— ¿Y  qué?  queda  un  recurso. 

— ¿Cuál  es? 

— Contemporizar. 

— ¿Y  cómo! 

— Haciéndole  creer  que  aun  no  han  llegado  los 
veinte  millones. 

— Yo  no  sé  mentir,— gritó  el  gobernador  no  sa- 
biendo cómo  enfadarse;— ya  sabéis  que  hoy  al  medio 
día  ingresaron  en  caja. 

— Pero... . 

—Basta  de  objeciones,  Valdivia;  es  menester  tras* 
portar  á  bordo  los  cuarenta  millones. 

— ¿Ahora  mismo? 

— Ahora  mismo. 
El  secretario  se  puso  pá  ido  de  corage, 

—Señor;  V.  E  quiere  perderse, — dijo  con  el  acento 
del  interés  y  de  la  verdad;  esa  medida  rápida  y  sin 
predimitar,  acaso  os  cueste  inmensos  pesares. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿me  desobedecéis?  —exclamó  el  gober- 
nador haciendo  estallar  su  cólera  para  ver  si  de  este 
modo  ahogaba  los  remordimientos  de  su  corazón  al 
adoptar  una  determinación  tan  fatal. 

— No  señor,  pero  es  de  mi  deber  hablaros  como  lo 
he  hecho  Ahora  haga  V.  E,  lo  que  juzgue  por  con- 
veniente. 

La  impasibilidad  repentina  de  Valdivia  dejó  ate- 
rrado al  gobernador. 

—¿Qué  hora  es?— murmuró  este  acelerando  sus 
pasos. 
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—  La  una  y  media  de  la  noche. 

—  ¡Oh!  ¡la  una  y  media!  ¡y  estarán  esperando! 
Reunid  en  as*e  instante  cuantos  soldados  podáis,  y 
cargarlos  con  ese  maldito  dinero  que  me  trae  loco, 
para  que  á  las  dos  esté  á  bordo  de  la  Sirena:  obe- 
deced. 

Aunque  en  el  rostro  de  Valdivia  se  conoció  el 
efecto  que  le  babia  producido  la  órden,  se  inclinó 
como  quien  se  decide  á  cumplimentarla. 

Ya  se  disponía  á  salir  cuando  sintiéronse  rápidos 
pasos  en  la  antecámara. 

El  gobernador  no  las  tuvo  consigo:  volvió  la  cabe- 
za como  si  presintiese  la  aparición  de  su  continua  pe- 
sadilla, y  estuvo  casi  decidido  á  esconderse  detrás  de 
un  biombo. 

— ¿Qué  ruido  es  ese?  —preguntó  azorado. 
Valdivia  en  vez  de  contestar  se  dirigió  á  abrir  la 
puerta,  y  en  el  mismo  instante  entró  el  señor  Pérez 
Pelaez  con  el  uniformo,  el  rostro  descompuesto  y  casi 
arrobando  al  secretario. 

—Perdóneme  V.  E  ,  —dijo  al  tiempo  de  entrar  co- 
rriendo hacia  el  gobernador 

—  ¿Pues  qué  paga? 

~  ¡Que  qué  pasa!  ¡ay !  Los  presos  se  han  escapado. 
A  cada  una  de  estas  palabras  se  tiraba  de  los  bi- 
gotes con  desesperación. 

— ¡Qué  presos!..— preguntó  el  jefe. 

—Los  de  anoche..... 

— ¿Qué  decís,  los  españoles? 
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■—Justamente. 

Valdivia  se  acercó  á  oir  el  relato  del  señor  Pérez 
Pelaez,  pero  cuando  éste  iba  á  abrir  la  boca  para 
contar  lo  sucedido,  retumbó  el  cañonazo  que  Anima 
acababa  de  disparar. 

El  gobernador  hizo  un  movimiento  como  si  todo 
el  palacio  se  desplomase  sobre  su  cabeza.  Valdivia 
interrogó  á  su  jefa  con  una  mirada,  pintándose  en  sus 
asombrados  ojos  una  inquietud  terrible;  el  comandan- 
te del  fuerte  del  Arenal  quedó  anonadado. 

— ¡Qué  es  eso!  ¡qué  es  eso!— gritó  el  gobernador 
temblando. 

— Ya  lo  ha  oido  V.  E.:  un  cañonazo,— contestó 
Valdivia. 

— ¿De  quién?  ¿á  dónde?  ¿cómo?...  ¡Oh! — prosiguió 
la  cobarde  autoridad  acordándose  de  las  amenazas 
del  íalai  Olonés:  —Esa  es  la  señal ..  Ese  cañonazo  sir- 
ve para... 

—¿Para  qué?  -exclamó  el  secretario  con  ansiedad. 

—Estoy  muy  malo,  Valdivia  ,.  El  ataque  me  vuel- 
ve á  molestar... 

— ¿Paro  qué  significa  ese  cañonazo? 

— ¡Lo  sé  yo  por  ventura!,..  Abrid  esa  ventana  y 
mirad  al  puerto. 

El  secretario  corrió  á  obedecer  la  orden  del  gober- 
nador. El  mar  yacía  en  una  profunda  oscuridad,  pero 
al  ver  la  fragata  francesa  notó  una  llama  de  color  de 
eangi-e  que  ardía  en  el  tope  del  palo  mayor. 

— ¿Qué  veis? — instó  el  jefe. 
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— Una  luz  roja  en  la  fragata 
El  gobernador  quedó  petrificado  á  esta  noticia. 

— ¡Oh!  ¡oh!  todo  se  ha  perdido, -murmuró  como 
si  nadie  le  oyese.— Corred,  Valdivia,  corred  al  instan- 
te á  levantar  todas  las  tropas,  á  que  se  armen  todos 
los  vecinos.  Dentro  de  algunas  horas  los  filibusteros 
habrán  asaltado  la  plaza.  Ta  os  he  dicho  que  estoy 
muy  malo.,.  Completamente  malo.  Dimitiré  el  mando 
en  vos  mientras  dure  esta  crisis.  Haced  que  me  lleven 
á  la  cama. 

El  gobernador  se  dejó  caer  en  un  asiento,  tapán- 
dose el  rostro  con  las  manos.  Valdivia,  con  la  sereni- 
dad de  un  militar  experimentado,  y  casi  sin  compren- 
der la  verdad  de  lo  que  pasaba,  miró  á  su  jefe  con 
desprecio  y  se  dispuso  á  salir. 

Pero  en  aquel  instante  aparecían  en  la  puerta  de 
la  sala  tres  hombres  vestidos  y  armados  con  el  uni- 
forme de  guardias  del  rey. 

— ¡Aquí  están!.,,  ¡aquí  están!, — gritó  el  señor  Pérez  • 
Pelaez  con  alegría,  pretendiendo  arrojarse  hacia  ellos. 

Valdivia  así  que  los  vió  dió  un  paso  atrás,  y  el 
gobernador  se  extremeció  en  el  fondo  de  su  asiento. 

Eran  Bangel,  Martin  y  Leoncio. 

Se  presentaban  con  la  imponente  magostad  de  la 
inocencia,  con  la  calma  sublime  de  los  hombres  va- 
lientes, y  con  la  seguridad  de  quien  nada  teme. 

Habían  sido  tan  rápidas  y  variadas  las  peripecias 
que  se  aglomeraron  tan  solo  en  el  corto  espacio  de 
media  hora,  que  el  g  bernador  se  hallaba  casi  loco. 
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Valdivia  les  salió  al  encuentro,  no  teniendo  pala- 
bras que  decir. 

— En  nombre  del  rey  de  España  venimos  á  que  se 
nos  entreguen  loa  cuarenta  millones, —dijo  Rangel 
extendiendo  la  mano  hacia  el  gobernador 

—¿Y  para  eso  escaláis  una  torre  en  donde  estábais 
presos?— dijo  Valdivia  con  severidad. 

— Cuando  no  hay  justicia  que  escuche;  cuando  se 
cometen  arbitrariedades;  cuando  se  desprecia  el  sa- 
grado nombre  de  nuestro  monarca  hasta  el  caso  de 
encerrar  en  un  calabozo  á  tres  enviados  suyos  como 
si  fuesen  criminales,  entonces  estos  enviados  que  re- 
presentan al  rey  y  tienen  sus  poderes  absolutos  se 
consideran  con  facultad  de  romper  sus  hierros.  Señor 
gobernador,— prosiguió  el  capitán  con  una  entonación 
solemne.— Los  cuarenta  millones. 

— Bien...  bien;  se  os  entregarán, —contestó  Valdi- 
via, —luego  que  salvemos  á  la  plaza  amenazada  por 
los  filibusteros. 

— No  admitimos  prórroga;  nos  habéis  heoho  descon- 
fiar de  la  lealtad  de  vuestras  promesas, — prosiguió 
Rangel.  — ¿Creíais  acaso  que  nuestros  documentos  eran 
falsos  y  nosotros  unos  atrevidos  piratas?...  ¡Oh!  afortu- 
nadamente hemos  llegado  á  tiempo  para  probaros  lo 
contrario.  Habéis  sido  engañados  por  el  que  manda 
esa  fragata  que  está  en  el  puerto.  Pues  bien,  sabed 
que  esa  fragata  viene  persiguiéndonos  desde  España 
con  el  fin  da  apoderarse  de  los  cuarenta  millones  des- 
tinados á  combatir  á  los  ejércitos  de  Luis  XIV,  que 
tomo  i  117 
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nos  rodean  por  todas  partes.  Ese  comandante  es  un 
agente  francés,  de  cuya  inmensa  astucia  hay  que  huir, 
de  cuyas  negras  tramas  hay  que  resguardarse.  ¡Oh! 
no  triunfará.  En  este  momento  yace  revolcándose  en 
su  sangre,  y  su  embarcación  se  encuentra  echada  á 
pique,  gracias  á  nuestros  esfuerzos.  Esto  así,  corred  á 
las  mm  alias  si  queréis  defender  á  Cartagena,  pues  ese 
cañonazo  que  habéis  oido  es  la  señal  de  la  llamada. 
Nosotros,  en  tanto,  trasportaremos  á  bordo  de  la  Es- 
trella los  cuarenta  millones  con  el  fin  de  dirigirnos  á 
España,  luego  que  sean  derrotados  los  piratas. 

La  admiración  que  acababan  de  causar  las  pala- 
bras del  capitán,  so  convirtió  en  entusiasmo  Valdivia 
reconoció  en  aquel  lenguaje  el  eco  de  la  honradez  y 
del  honor,  y  se  arrojó  á  los  tres  caballeros  para  abra- 
zarlos. 

En  seguida,  dirigiéndose  al  señor  Pérez  Peláez: 
— Llamad  á  todos  los  oficiales  de  la  plaza,  y  orde- 
nad que  el  vigía  dé  la  señal  de  alarma. 

— Ya  hemos  prevenido  lo  mismo  antes  de  llegar 
aquí, — dijo  Martín. 

En  efecto,  de  allí  á  pocos  momentos  la  antecáma- 
ra se  hallaba  llena  de  empleados  y  militares  como  de 
costumbre.  Veíase  en  todos  los  rostros  la  inquietud, 
la  zozobra  y  la  ansiedad.  Ua  sordo  murmullo  nacía  en 
medio  de  ellos,  preguntándose  mútuamente  por  la 
causa  de  tan  repentina  agitación,  y  nadie  podía  con 
testar  con  certeza  sobre  lo  que  pasaba. 

E<  gobernador,  anonadado  en  su  asiento,  apenas 
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tenía  energía  para  levantar  la  cabeza,  y  daba  prolon- 
gados gemidos  como  si  sufriese  un  dolor  insoportable. 

Valdivia  acababa  de  dominar  la  situación,  y  co- 
nociendo lo  precioso  del  tiempo,  dijo  estrechando  la 
mano  del  capitán  Rangel  con  marcial  ardimiento: 

— La  antecámara  se  va  llenando  de  gente,  el  día 
se  acerca,  y  es  menester  mostrar  que  somos  españo  - 
les  á  ese  miserable  puñado  de  bandidos  que  nos  cer 
can  Uno  de  vuestros  compañeros  puede  hacer  al  ins- 
tante el  embarco  de  los  cuarenta  millones  antes  que 
principie  á  amanecer.  Con  esta  orden  le  serán  en- 
tregados 

Valdivia  se  acercó  á  la  mesa,  y  con  una  autoridad 
que  aterró  al  gobarnador,  le  hizo  firmar  el  escrito. 

— Tomad, —prosiguió  entregándosela  á  Leoncio;  — 
id  á  la  tesorería  y  conducid  á  bordo  los  cuarenta  mi- 
llones. 

—Esperad, — le  dijo  RaDgel; — prevenid  al  maestre 
Pablo ;  que  tan  luego  como  principie  el  fuego  en  la 
plaza  emprenda  á  cañonazos  con  la  fragata.  ¡Oh!  ha 
llegado  el  instante  de  la  venganza. 
El  joven  partió  con  velocidad. 

— Ahora, — continuó  Rangel,— os  daré  el  recibo  en 
nombre  del  rey. 

Ei  capitán  se  acercó  á  la  mesa  y  extendió  un  do- 
cumento de  seguridad  que  fué  visado  y  aprobado  por 
«1  secretario. 

— Gracias, — dijo  éste  — Me  cabrá  ol  eterno  remor- 
dimiento de  no  haber  cumplimentado  las  órdenes  de 
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mi  rey  como  debía,  y  ese  remordimiento  existirá, 
también  en  el  seno  del  gobernador. 

— Olvidemos  Jo  pasado  y  pensemos  en  lo  presente. 
¿Estáis  dispuesto  á  defender  la  plaza? 

— Hasta  el  último  extremo. 

— Decid  mas  bien  hasta  que  alcancemos  la  vic- 
toria. 

Los  ojos  de  Rangel  despedían  llama?. 
Valdivia  se  acercó  al  gobernador. 
-  Adivino  lo  que  ha  pasado,— le  dijo  al  oido. — O» 
habéis  portado  con  suma  cobardía  y  nos  hemos  halla- 
do expuestos  á  una  terrible  desgracia.  Ei  miedo  que 
tenéis  á  les  filibusteros  ha  trastornado  vuestro  juicio 
y  os  ha  colocado  en  una  situación  bastante  lastimosa. 
Decidme  lo  que  ha  pasado,  ó  enseñadme  los  docu- 
mentos por  los  cuales  el  comandante  de  esa  fragata 
venía  autorizado  á  cobrar  los  cuarenta  millones. 

El  gobernador  levantó  la  cabeza  como  si  extraña" 
se  aquel  idioma  proferido  por  un  inferior. 
— ¿Qué  me  preguntáis? 
-No  levantéis  la  vez  sino  deseáis  que  vuestra  ver- 
güenza se  haga  pública.  Mi  objeto  es  salvar  vuestra 
nombre.  Referidme  la  verdad. 

Subyugado  el  gobernador  conoció  que  no  debía 
ocultar  lo  sucedido,  y  dijo  temblando. 

— Debo  hacerlo.  No  hay  tales  documentos. 
— ¡Oh!  ¿pues  quién  es  el  jefe  de  la  fragata? 
—El  Olonés. 

—Ya  lo  comprendo  todo,— murmuró  Valdivia  pi- 
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sando  el  suelo  con  impaciencia; — paro  Dios  ha  queri- 
do que  nos  salvemos.  Ahora  hacad  lo  que  os  diga  sino 
queréis  morir. 

— E3  que  ya  sabéis  que  ese  maldito  filibustero  tra- 
ta de  quemarma  vivo. 

— Para  que  llegue  este  caso  es  preciso  que  no  que- 
de piedra  sobre  piedra  en  Cartagena. 

— ¿Y  qué  debo  hacer? 

— Lo  que  yo  os  mande.  Lejos  de  hacer  renuncia  de 
la  autoridad  que  ejercéis,  vais  á  ser  el  primero  que 
subáis  á  las  murallas;  el  primero  que  tremole  en  las 
almenas  la  bandera  nacional,  el  primero  que  prenda 
fuego  á  la  mecha  de  los  cañones. 

— ¡Dios  mío! 

—-¡Oh!  no  temblad, — continuó  Valdivia; — á  la  me- 
nor señal  que  deis  de  cobardía  sabré  atravesaros  el 
corazón  con  mi  espada.  Vamos. 

Tan  imperioso  fué  este  ademan,  que  el  goberna  - 
dor  no  pudo  menos  de  obedecerle.  Ss  puso  de  pie,  se 
ciñó  la  espada,  y  tomando  el  sombrero: 

— Haré  todo  lo  que  pueda murmuró  tem- 
blando. 

— Haréis  vuestro  deber,— contestó  el  atrevido  se- 
cretario. 

El  noble  caballero  se  colocó  á  su  lado  y  lo  empujó 
para  adelante. 

Rangel  y  Martin  que  habían  conocido  algo  de  la 
conversación  anterior,  se  pusieron  al  costado  opuesto. 

De  este  modo  aparecieron  en  la  puerta  de  la  an~ 
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tecámara.  La  numerosa  concurrencia  que  en  ella  ha- 
bía, se  volvió  hacia  esta  parte. 

—  Señores, — dijo  Valdivia;  —  acaba  de  saberse  que> 
los  filibusteros  van  á  atacar  la  plaza.  El  señor  gober- 
nador, aunque  agobiado  per  sus  numerosas  dolencias* 
ha  dejado  el  lecho  para  correr  á  las  murallas,  y  espe- 
ra de  vosotros  una  heróica  resistencia.  ¿No  es  eso  lo 
que  apetecéis?— prosiguió  volviéndose  al  gobernador. 

— Si,— murmuró  éste;— quiero  que  secundéis  mis 
esfuerzos  en  este  crítico  instante;  quiero  que;  apoya- 
dos en  las  firmes  voluntades  de  vuestros  corazones, 
hagamos  patente  al  mundo  que  vuestras  murallas  son 
invencibles. 

— Bien, — muimuió  Valdivia  al  oido;  —no  manifes- 
téis temor.  De  lo  contrario  tendréis  una  muerte  ver- 
gonzosa. 

— Vamos...  vamos  á  morir...— exclamó  con  acento 
trémulo. 

— A  triunfar,  —  gritó  Eangel  ahogando  Jas  pala- 
bras del  gobernador. 

Este  descendió  por  las  escaleras  y  todos  le  si- 
guieron. 

Teñíase  el  oriente  de  ese  color  de  nácar  que  es 
precusor  de  la  aurora.  Las  murallas  estaban  corona- 
das de  soldados:  cada  oficial  se  hallaba  en  su  puesta 
y  la  mechas  ardían  al  lado  de  los  cañones. 

Aquella  calma  anunciaba  una  tempestad. 

El  gobernador  y  su  comitiva  llegaron  á  las  forti- 
ficaciones que  defendían  el  puerto  y  notaron  que  la 
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fragata  se  hallaba  rodeada  por  más  de  veinte  buques 
pequeños  pero  preparados  para  el  combate. 

La  Estrella  había  cambiado  de  posición. 

A  pesar  de  la  incierta  claridad  del  cielo,  conocíase 
que  sus  velas  estaban  desplegadas  y  su  proa  miraba 
al  mar,  dispuesta  á  volver  la  banda  de  estribor  ó  de 
babor  según  lo  requiriese  el  peligro. 

Reinaba  un  silencio  solemne. 

Pero  en  el  mismo  instante  que  llegó  el  goberna  - 
dor  á  las  murallas,  resonaron  mil  gritos  de  entusias- 
mo que  poblaron  los  aires,  y  fueron  á  confundirse  con 
el  ruido  de  las  olas  del  mar. 

—  ¡  G-loria  á  la  bandera  de  España !  —  exclamó 
Rangel  izándola  con  un  asta  y  haciendo  que  sus 
magestuosos  pliegue*  se  dilatasen  á  la  merced  del 
viento. 

Valdivia  ofreció  una  mecha  al  gobernador. 
—Esperad,  —dijo  este  aceptándola; — aun  no  es  muy 

de  día  y  no  podemos  distinguir  bien  

— Haced  tuego;  toda  dilación  es  inútií,  —le  contes- 
tó el  secretario  con  energía. 

El  gobernador  cerró  los  ojos,  aproximó  la  mecha,  y 
un  magestuoso  estampido,  primer  preludio  de  la  lucha 
estalló  en  la  atmósfera. 

Como  si  los  filibusteros  hubiesen  aguardado  esta 
señal  para  arrojarse  sobre  su  presa,  83  advirtió  que 
sus  buques  se  pusieron  en  movimiento  con  dirección 
al  muelle. 

Entonces  la  Estrella  virando  de  bordo,  disparó  una 
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andanada  que  echó  á  pique  algunos  barcos  de  los  que 
avanzaban, 

Los  piratas  tuvieron  que  retroceder  á  la  manera 
de  esas  tortugas  que  esconden  su  cabeza  para  preser- 
varse de  un  golpe. 

Pero  la  fragata  que  hasta  aquel  instante  había 
permanecido  inmóvil  fué  virando  lentamente,  y  cuan- 
do estuvo  de  costado  principió  á  contestar  á  los  dis- 
paros de  la  plaza  y  del  bergantín. 

Treinta  cañones  retumbaron  como  otros  tantos 
truenos  en  todos  los  fuertes;  entonces  entre  el  claro 
oscuro  del  crepúsculo  matinal,  viéronse  surgir  espe- 
sas columnas  de  humo  por  entre  las  cuales  salían  ra- 
yos destructores,  que  brotaban  sobre  el  mar  y  en  las 
murallas,  ó  bien  se  hundían  en  el  vientre  de  los 
buques. 

El  espectáculo  era  magnífico. 

La  mar  por  un  lado  convertida  en  espejo  de  plata 
y  llena  de  ráfagas  luminosas;  el  cielo  ecrogeciéndose 
con  la  púrpura  de  la  mañana;  una  línea  negra  de  bu- 
ques largos  y  atestados  de  gente  cerrando  los  dos  ex- 
tremos de  la  bahía;  una  fragata  de  grande  quilla  y 
expléndido  velamen  nadaba  en  el  agua  hasta  cerca 
de  los  entrepuentes  á  causa  de  la  averia  causada  por 
Martín  y  Leoncio;  un  bergantín  elegante,  atrevido, 
hermoso,  resguardado  por  un  ángulo  del  muelle;  una 
ciudad  cercada  de  murallas,  coronada  de  soldados  y 
cañones,  lanzando  inmensas  bocanadas  de  humo  y 
fuego,  el  conptante  estallido  de  la  mosquetería  que 


ELREY  FANTASMA 


933 


poco  á  poco  se  iba  generalizando,  los  gritos  de  una 
y  otra  parte,  la  diversidad  de  banderas  que  se  tre- 
molaban, el  redoble  de  los  atabales  y  el  sonido  de 
las  trompetas,  producía  un  espectáculo  digno  de  la 
admiración  y  entusiasmo  de  aquellos  valientes  que 
defendían  su  libertad,  sus  intereses,  sus  derechos  y  su 
patria. 

Faltaba  el  sol,  y  en  breve  ss  presentó  al  través 
del  humo  del  combate  como  un  disco  de  fuego  y 
sangre. 

Vióse  un  vasto  cuadro  sombreado  con  todos  los 
matices  del  horror;  el  fuego  se  fué  generalizando,  y 
los  barcos  de  los  filibusteros  principiaron  á  avanzar 
por  medió  de  la  metralla,  con  el  objeto  de  apoderarse 
de  la  Estrella,  cuyos  doce  cañones  se  dirigían  contra 
el  casco  de  la  fragata. 

El  bergantín  español  lanzaba  rayos  y  truenos, 
columpiándose  gallardamente  á  medida  que  descar- 
gaba sus  carroñadas,  virando  de  bordo  inmediata- 
mente luego  que  hacia  sus  descargas. 

Mientras  tanto,  y  bajo  la  dirección  de  Leoncio  se 
trasportaban  á  bordo  los  cuarenta  millones.  La  Sire- 
na, apercibida  de  lo  que  estaba  pasando  y  á  pesar  de 
estar  gobernando  su  avería,  quiso  impedir  á  toda  costa 
el  que  se  hiciese  tal  operación,  y  por  medio  de  una 
lancha  avisó  á  los  jefes  de  los  filibusteros  la  magnífi- 
ca presa  que  les  aguardaba  si  se  hacían  dueños  del 
bergantín. 

Entonces  fué  cuando  se  empeñó  formalmente  la  lü~ 
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cha,  y  cuando  libre  la  plaza  de  los  disparos  contra- 
rios, se  pudo  ver  con  asombro  y  terror  el  desigual 
combate  de  veinte  barcos  contra  uno. 

Rsngel  y  Martín  pidieron  permiso  al  gobernador 
para  trasladarse  ai  bergantín  y  seguir  su  rumbo. 

Imposibilitada  la  fragata  de  hacer  ningún  movi- 
miento solo  podía  disparar  por  una  banda. 

La  Estrella  se  asemejaba  á  un  águila  rodeada  de 
cuervos.  Los  hermanos  de  la  costa  avanzaron  hasta  el 
medio  de  la  bahía,  pero  un  diluvio  de  balas  y  metra- 
lla les  hizo  detenerse,  no  sia  teñir  las  pacíficas  olas 
con  largos  surcos  de  sangre. 

De  los  veinte  barcos  habían  desaparecido  la  mitad. 

Reunidos  ya  los  tres  amigos  á  bordo  de  la  Estre  - 
lia,  y  dueños  de  los  cuarenta  millones,  podían  salir 
por  medio  de  aquella  nube  de  proyectiles,  dispuestos 
á  destruir  en  su  marcha  á  tan  osados  enemigos 

El  pensamiento  fué  aceptado  y  el  maestre  Pablo 
corrió  á  disponer  la  maniobra, 

Mientras  la  plaza,  libre  de  todo  asalto,  esparcía  el 
terror  y  la  muerte  con  sus  numerosos  cañones  y  cre- 
cida mosquetería,  en  tanto  que  los  filibusteros  reple- 
gados de  nuevo  ordenaban  un  abordaje  y  la  íragata 
francesa  servía  de  un  antemural  á  las  embarcaciones 
de  los  piratas,  vióse  *  la  Estrella  extender  todas  sus 
velas,  izar  todos  sus  gallardetes  y  levantar  sus  ánco- 
ras con  tranquila  regularidad. 

— No  más  fuego,— gritó  el  maestre  Pablo;— mano 
á  los  machetes. 
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Toda  la  tripulación  obedeció  entusiasmada. 

Los  cañones  de  Cartagena  so  dirigieron  en  contra 
de  la  fragata,  á  pesar  de  estar  acribillada  á  balazos, 
luego  que  los  enemigos  se  hubieron  cubierto  con  ella. 

£1  gobernador  al  lado  de  Valdivia  bacía  todos  los 
esfuerzos  imaginables  por  parecer  valiente  y  borrar  de 
este  modo  el  nombre  de  cobarde  que  había  adquirido 
con  sobrada  justicia. 

Principiaba  á  comprender  que  los  filibusteros  po- 
dían ser  derrotados,  y  esta  idea  le  animaba  para  or" 
denar  un  fuego  vivísimo. 1 

La  Estrella,  en  tanto,  tomó  movimiento  dirigién- 
dose por  bajo  de  Jas  murallas  de  Cartagena  á  colocar- 
se en  el  centro  del  muelle  para  salir  al  mar. 

Entonces  vióse  á  mas  de  dosciei  tos  piratas  arro- 
jarse á  nado,  con  agudos  sables  entre  los  dientes,  para 
llegar  á  las  inmediaciones  del  bergantín  y  tomarlo  al 
abordaje. 

Aquella  gente  feroz  y  temeraria  avanzaba  con 
extraordinaria  intrepidez  á  buscar  la  entrada  del 
puerto. 

— Fuego  á  esa  canalla,  —  gritaba  el  gobernador,  te- 
miendo que  llegasen  á  triunfar. 

Sonoras  descargas  principiaron  á  caer  sobre  los 
corsarios. 

El  (Xonós  y  Pedro  Legrand  iban  nadando  1<  s  pri- 
meros y  conocieron  lo  difícil  de  la  empresa.  Sin  em- 
bargo, esta  gente  no  retrocedía  jamás;  volvieron  la 
cabeza  y  miraron  con  indiferencia  brutal  las  numero- 
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sas  víctimas  que  habían  ocasionado  y  ocasionaba  la 
mosquetería  de  la  plaza. 

—Adelante,  —gritaron  á  los  sujos. 
La  Estrella  principió  á  avanzar. 

— No  salgáis  del  puerto,  —gritó  Valdivia  desde  las 
murallas  á  los  tres  jóvenes  que  estaban  dispuestos  á 
castigar  la  insolencia  da  los  filibusteros. 

—Descuidad,  —contestó  Raagel;  —vamos  á  disper- 
sar á  esa  bandada  de  ladrones. 

— Esos  hombres  son  los  diablos,  -exclamó  el  gober- 
nador espantado. 

— Esos  hombres  6üq  u  os  héroes,— contestó  Val- 
divia. 

El  bergantín  seguía  su  movimiento.  Estaba  en  la 
mitad  del  puerto. 

—¡Viva  España!  —gritó  el  capitán  Rangel  viendo 
su  barco  rodeado  de  filibusteros  —Fuego  sobre  esos 
bandidos. 

La  tripulaciÓD,  con  un  aplomo  y  serenidad  admi- 
rables principió  á  sembrar  la  muerte  en  los  que  inten- 
taban acercarse  á  la  Estrella.  En  vano  el  Olonós  y 
Legran d  quisieron  subir  los  primero?;  en  vano  ame- 
nazas y  gritos  formaban  un  raido  infernal  en  medio 
de  los  estallidos  de  la  mosquetería,  de  la  detonación 
de  los  cañones,  del  silbido  de  la  metralla  y  de  la  sorda 
explosión  de  los  pistoletazos.  Martín,  Rangel  y  Leon« 
ció  corrían,  se  multiplicaban,  estaban  en  todas  partes, 
no  permitiendo  que  nadie  se  acercase  á  su  embarca- 
ción. 
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— Muchachos,  — gritaba  el  Olonés, — cuarenta  mi 
llenes  hay  dentro  de  este  bergantín.  Vamos  arriba... 
arriba. 

Y  de  nuevo  volvía  la  bandada  de  nadadores  á  em- 
bestir á  la  Estrella,  y  de  nuevo  los  rechazaba  ésta  con 
grandes  pérdidas. 

Los  dos  caudillos  de  los  piratas  estaban  desespe- 
rados; cada  abordage  equivalía  á  una  derrota,  y  la 
plaza  admirada  seguía  todas  las  alternativas  de  la  lu- 
cha con  el  interés  que  inspira  el  entusiasmo. 

La  tripulación  de  la  fragata,  esparcida  por  sus 
entrepuentes,  veía  con  terror  el  destrozo  de  los  fili- 
busteros. Un  numeroso  grupo  de  hombres  se  hallaba 
en  su  cubierta  sosteniendo  un  lecho  de  campaña,  en  el 
cual  se  alzaba  con  dificultad  un  caballero  ensangren- 
tado. 

Era  Asima  que  presenciaba,  acaso  cuando  lucha- 
ba con  la  agonía,  su  derrota  y  su  vergüenza. 

Los  piratas  hicieron  un  movimiento  de  retroceso. 
Era  la  primera  señal  de  la  victoria  por  parte  de  España. 

Quedaba  el  postrer  esfuerzo. 

El  Olonés  y  Legrand  conociendo  la  imposibilidad 
de  hacerse  dueños  del  bergantín  se  dirigieron  á  sus 
barcos. 

Libre  el  puerto  por  algunos  momertos,  la  Estrella, 
se  puso  en  fratquía. 

.  — A  España, — gritó  Rangel  al  maestre  Pablo. 

La  plaza  vió  el  hermoso  bergantín  dispuesto  á 
marchar,  y  principió  á  despedirse  de  él. 
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Valdivia  3ornó  al  extremo  dal  muelle,  cuya  punta 
tenía  que  doblar  el  buque. 

— Adiós,  adiós,  amigos  míos, — les  dijo  cuando  las 
velas  principiaban  á  inflarse  á  impulsos  del  viento. 
— Adiós,  —gritaron  los  tres  caballeros. 
En  aquel  instante  el  resto  de  los  filibusteros  prin- 
cipió á  salir  por  detrás  de  la  fragata,  pero  el  vivo  ca  - 
fioneo  de  la  plaza  y  de  la  Estrella  los  dispersó  en  me- 
dia hora. 

Abandonada  la  Sirena  principió  á  moverse  con 
lentitud  Estaba  destrozada  y  tenía  que  huir,  so  pena 
de  capitular.  Bien  pronto  desplegó  sus  velas  y  siguió 
el  rumbo  de  los  filibusteros. 

La  Estrella  disparó  dos  andanadas,  á  las  que  con- 
testó la  Sirena  con  terribles  detonaciones  alejándose 
hacia  el  Norte. 

Conseguida  la  victoria,  el  puerto  se  llenó  de  botes 
que  corrieron  cargados  de  gente  hacia  la  Estrella. 

El  gobernador,  Valdivia  y  los  jefes  principales  de 
la  plaza  abrazaron  y  felicitaron  á  los  tres  militares, 
que  tan  brillantes  laureles  habían  alcanzado. 

Se  olvidó  lo  pasado  y  se  hicieron  protestas  de 
amistad  y  alianza. 

— ¿Con  que  partís? — preguntó  el  secretario  con  sen- 
timiento. 

— Sí;  tenemos  la  dicha  de  ver  que  esta  hermosa 
ciudad  se  ha  librado  de  sus  enemigos.  Ahora  es  me- 
nester salvar  á  España. 

—¿Cómo? 
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— Por  medio  do  los  cuarenta  millones  que  llevamos 
á  bordo.  , 

A  esta  contestación  todos  se  abrazaron. 

—  ¡Viva  España!  ¡Viva  el  rey! —gritaron  al  tiempo 
de  separarse. 

La  Estrella,  fuera  ya  del  puerto,  inclinó  sus  velas: 
Una  brisa  fresca  y  favorable  cruzó  por  medio  de  su 
arboladura;  su  quilla  rompió  las  ensangrentadas  olas 
cubiertas  de  cadáveres,  y  principió  á  alejarse  con 
majestad. 

Los  tres  amigos  puestos  en  la  popa  lanzaron  una 
mirada  de  reconocimiento  hacia  aquella  tierra  explón- 
dida  y  magnífica,  que  parecía  alejarse  lentamente; 
una  hora  más  tarde  quedó  Cartagena  confundida  en- 
tre una  niebla  blanquecina,  todos  los  objetos  se  eva- 
poraron y  el  continente  americano  se  presentó  como 
una  cenefa  verde,  en  cuyo  fondo  se  alzaban  las  azu- 
les montañas  de  Popayan. 

—  ¡A.  España!  ¡á  España!— tal  fué  el  grito  de  la 
tripulación  de  la  Estrella,  mientras  penetraba  en  la  in- 
mensa extensión  del  Atlántico. 
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